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ADVERTENCIA  PRELIMINAR. 


Hace  muchos  años  que  puse  fin  á esta  Historia 
del  Conde  Pedro  Navarro,  comenzada  en  tierra  es- 
trada. Un  dia  que  por  casualidad  hablé  de  ella  en  el 
palacio  del  Senado  con  mi  compañero  é ilustre  ami- 
go el  Señor  Don  Martin  Fernandez  de  Navarrete, 
me  dijo  que  el  Señor  Don  José  de  Vargas  Ponce, 
Director  que  fué  de  la  Academia  de  la  Historia , se 
habia  ocupado  del  mismo  asunto,  y que  me  facili- 
taría el  manuscrito.  Me  le  entregó  con  efecto,  y 
vi  que  el  Señor  Vargas  habia  llevado  su  obra  hasta 
el  fin ; pero  dejando  sin  corregir  la  mayor  parle  de 
ella  y en  términos  de  no  ser  fácil  comprenderla 
otro  que  el  mismo  autor.  En  cuanto  á los  escrito- 
res que  convenían  al  objeto , así  el  Señor  Vargas 
como  el  que  esto  escribe,  claro  es  que  podrían  ser 
los  mismos,  como  Guicciardini , Jovio,  Zurita,  y 
entre  los  inéditos  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo, 
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Pedro  de  Torres,  etc. ; mas  el  Señor  Vargas,  que 
según  parece  escribió  en  1810,  tuvo  á su  disposi- 
ción la  célebre  Biblioteca  de  Don  Luis  de  Salazar 
que,  habiendo  pasado  intacta  á la  Nacional , no  ha- 
bia  sufrido  todavía  los  estravíos,  y aun  podemos 
añadir  sustracciones  posteriores,  con  su  vuelta  al 
monasterio  de  Monserrat  en  1814- . con  su  regreso 
á la  Nacional  en  1821  , su  traslación  al  Monasterio 
otra  vez  en  1821,  y su  entrega  á la  de  Córtes  y 
vuelta  á la  de  la  Academia  después  de  1836.  De 
aquí  es  que  encontrando  entre  los  documentos  co- 
piados por  el  Señor  Vargas  algunos,  que  no  existen 
en  el  dia , aunque  anotados  en  el  Indice  de  MM.  SS. 
de  la  Biblioteca  Nacional , se  han  indicado  en  sus 
respectivos  lugares  por  lo  que  aclaran  y aun  confir- 
man los  hechos  de  que  se  trata.  Por  lo  demás  y sin- 
tiendo, como  se  debe  sentir,  que  el  Señor  Vargas 
Ponce,  pues  que  sobrevivió  bastantes  años  todavía, 
no  hubiese  en  sus  dias  llevado  á cabo , á causa  de 
sus  persecuciones  políticas  tal  vez , la  orden  de  la 
Regencia  de  13  de  enero  de  1814,  para  que  se  im- 
primiera así  su  Vida  de  Pedro  Navarro  como  la  de 
Don  Hugo  de  Moneada  (1);  si  se  comparase  su  ta- 
rea con  la  que  hoy  se  publica,  se  veria  sin  duda  su 

(t)  Tomo  23,  número  I.4  de  esta  Colección. 
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superioridad  en  el  estilo  y la  mayor  importancia  que 
como  marino  dió  á las  campañas  marítimas  de  Na- 
varro. Tal  cual  es  sin  embargo  nuestro  trabajo,  y 
no  obstante  que  en  el  retiro  de  tantos  años  no  ha 
sido  fácil  enriquecerle  con  noticias  relativas  á los 
adelantamiento  de  nuestra  infantería  principalmente 
en  la  época  de  Pedro  Navarro , sale  á la  luz  pública 
á instancia  de  algún  amigo;  siquiera  porque  se  sepa, 
quien  fué  aquel  hombre  extraordinario,  y para  que 
en  tiempos  en  que  fueron  desgraciadamente  fre- 
cuentes las  deserciones  militares  y políticas,  se  co- 
nozca cual  era  sobre  los  tornadizos,  la  opinión 
de  nuestros  antepasados.  Valmaseda  1 .*  de  julio 
de  1854. 

Cnta tlut  Oe  foA 
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DI 

PEDRO  NAVARRO,  CONDE  DE  OL1VETO, 

EN  EL  REINO  DE  ÑAPOLES. 


PRIMERA  EPOCA. 


Dts4e  1400  á 11»® 


Reprimidos  por  los  muy  esclarecidos  Fernando  é Isa- 
bel aquellos  bandos  y nobles  ambiciosos  que , descono- 
ciendo el  amor  á la  patria , perturbaron  á Castilla  y á las 
tres  provincias  Vascongadas  en  los  reinados,  especial- 
mente de  Juan  II  y de  Enrique  IV,  entre  la  muchedum- 
bre de  capitanes  insignes  y funcionarios  ilustres , que  del 
vulgo  ó de  la  mas  modesta  hidalguía  salieron  á dar  gloria 
y poder  á la  renaciente  España,  aparece  como  en  pri- 
mer término  un  aventurero  llamado  Pedro  Navarro.  Su 
historia  que  nos  proponemos  ordenar  con  lo  que  los  na- 
cionales y mas  los  extranjeros  admirados  escribieron , no 
llamará  tanto  la  atención  por  su  valor  y proezas  en  la  mar 
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y encima  y debajo  de  tierra,  como  porque  su  trágico  fin, 
á pesar  del  alto  lugar  y reputación  de  que  gozaba , nos 
confirma  en  que  el  patriotismo,  aunque  de  reciente  data, 
imponía  ya  deberes , cuyo  desvío , aun  mediando  excusas 
tolerables.se  castigaba  con  inflexible  rigor. 

A pesar  de  que  en  su  epitafio  le  llamaron  cántabro ; 
de  que  el  obispo  é historiador  Paulo  Jovio  que  le  cono- 
ció y trató  familiarmente  dijo  en  su  elogio,  refiriéndose 
á lo  que  él  mismo  le  contó , que  según  costumbre  de  la 
Cantabria,  anduvo  algún  tiempo  embarcado  (1):  que 
Gaspar  de  Baeza,  traduciendo  ese  elogio  no  muchos  años 
después  de  escrito,  puso  Vizcaya  por  Cantabria  (2):  que 
el  caballero  Brantome,  á quien  debemos  la  publicación 
de  su  epitafio  y su  traducción  en  francés,  empleó  la  pa- 
labra vizcaíno  por  cántabro,  habiendo  conocido  en  Ña- 
póles algunos  militares  que  alcanzaron  á Navarro  (5): 
que  éste  en  la  correspondencia  con  el  Rey  Católico  se  ti- 
tulaba su  fiel  vasallo  (4);  y que  prescindiendo  de  lo  que 
mas  adelante  apunlarémos,  no  estando  el  reino  de  Na- 


(1)  Pauli  Jovii , etc.  Elogia  virorum  bellico  virtute  illuslrium, 

lib.  6.  Petrus  Navarras familiariter  aulem  nobis  cognitus  ful 

ipse  dicebatj  navali  disciplina , ul  ín  Cantabria  morís  est , tese  ali- 
quamdtu  dedit. 

(2)  Elogios  ó vidas  breves  de  los  caballeros  antiguos  y moder- 

nos etc.  Traducidos  por  el  licenciado  Gaspar  de  Baeza.  Granada 
1568,  pág.  164.  A Pedro  Navarro conocilo  familiarmente  y de- 

cíame que  como  es  uso  en  Vizcaya  Sf  diú  algunos  dias  á andar  por 
la  mar.  Según  D.  Nicolás  Antonio,  Baeza,  que  en  1562  había  ya  tra- 
ducido y publicado  en  Salamanca  la  1.a  y 2.a  parte  de  las  Histo- 
rias de  Jovio , murió  de  30  años. 

(3)  Brantome,  Fies  des  Grands  Capitaines  etrangers  et  francois. 
I).  Pedro  de  Navarre.  Ossibus  et  memoria;  Petri  Navarri  Cantabri 
Aux  os  et  á la  memoire  de  D.  Pedro  de  Navarre  Biscain. 

(4)  Véase  el  Documento  núm.  I. 


Digitized  by  Google 


varra  unido  todavía  á los  demás  de  España  , cuando  Na- 
varro mandaba  sus  ejércitos  y armadas,  no  parece  razo- 
nable que  á un  extranjero  se  confiaran  cargos  tan  impor- 
tantes , no  fallando  nacionales  muy  aptos  para  llenarlos ; 
prevalece  la  opinión  de  que  verdaderamente  fué  navarro. 

El  mas  respetable  testimonio  que  para  esto  hemos 
encontrado  es  el  del  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Ovie- 
do. Tratando  este  muy  apreciable  escritor  de  las  empre- 
sas y valor  de  su  contemporáneo  Pedro  Navarro , cuenta 
en  sus  Quinquagemu , basta  el  din  no  publicadas  por  la 
imprenta,  haber  sido  navarro  por  su  nacimiento  é hijo  de 
un  hidalgo  llamado  Pedro  de  Roncal  que  él  conoció  (1 ). 
Quizás  de  aquí  derivase  decir  el  historiador  de  Cárlos  V 
y obispo  de  Pamplona  Señor  Sandoval  y otros  escritores 
del  siglo  XVII , que  nuestro  conde  no  solo  se  llamaba 
Pedro  de  Roncal , sino  que  habia  nacido  en  el  valle  do 
su  apellido  en  Navarra  (2);  adelantándose  los  gcncalo- 
gistas  en  aquel  siglo  y los  analistas  navarros  en  el  si- 
guiente á dar  por  cosa  cierta  y sentada  que  nació  en  la 
villita  de  Carde,  una  de  las  siete  que  constituyen  la  reu- 
nión ó comunidad  del  valle  de  Roncal ; que  su  verdadero 
nombre  era  Pedro  de  Verelerra , que  en  vascuence  sig- 
nifica clérigo  y que  su  descendencia  al  tiempo  en  que  es- 
cribían se  conservaba  en  el  poseedor  de  la  casa  de  aquel 
apellido  (5). 

(1)  Quinquagena  1.*  Estancia  39.  pAg.  94.  MS.  en  la  Bibliote- 
ca nacional. 

(2)  Sandoval,  Historia  de  Cárlos  V,  tomo  2,  lib.  17,  § 20. 
García  de  Góngora,  Historia  apologética  y Descripción  del  reino  de 
Navarra , lib.  2,  cap.  3,  § 2,  pág.  14,  v. 

(3)  Alcson,  continuador  de  los  Anuales  de  Navarra  del  P.  Mo- 
ret,  lib.  35,  cap.  12,  § 2,  núm.  6,  pAg.  177.  Elizondo,  Epitome  de 
los  Anuales,  lib.  4,  cap.  G,  pág.  645. 
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Es  probable  que  las  memorias  y escritos  calificados 
de  auténticos  por  los  mencionados  analistas , que  en 
ellos  creían  encontrar  la  fe  necesaria  en  este  punto , no 
sean  por  ventura  una  genealogía  de  los  dos  apellidos  de 
Navarro  y Verctcrra  , que  se  lée  en  la  Historia  del  Cole- 
gio viejo  de  San  Bartolomé  de  Salamanca.  En  ella,  y con 
el  empeño  que  se  advierte  de  que,  contra  el  espíritu  del 
caritativo  y benemérito  fundador,  brillen  mas  los  cole- 
giales por  su  alcurnia  que  por  sus  letras,  se  cuenta  que 
D.  Diego  Antonio  Navarro  de  Vereterra,  recibido  colegial 
en  8 de  diciembre  de  1683,  era  sexto  nieto  de  D.  Juan 
Sanz  de  Vereterra,  hermano  tercero  de  nuestro  conde 
Pedro  Navarro.  Estos  dos  hermanos  se  quiere  que  fueran 
hijos  de  Pedro  Suarez  de  Vereterra , Coronel  ó Almirante 
del  valle  de  Roncal , nietos  de  Sancho  Roncal  de  Verc- 
lerra  y biznietos  de  Pedro  Sanz  de  Vereterra  y de  Doña 
Catalina  López  Urriqui , que  por  los  años  de  1271  vi- 
vían en  el  lugar  de  Carde  en  Roncal ; y como  si  ya  tanta 
antigüedad  no  bastara  para  ennoblecer  no  digamos  á un 
colegial  que  comenzaba  su  carrera  ni  aun  á nuestro  con* 
de  , cuyo  esfuerzo  fué  tan  grande , sino  á muchos  magna- 
tes y Principes ; todavía  el  genealogista  y el  crédulo  his- 
toriador del  colegio  remontaron  la  ascendencia  del  cole- 
gial hasta  Garci  Sánchez  de  Vereterra , que  acaudillando 
á la  gente  roncalesa  hacia  el  año  de  785 , venció  en 
Olast  al  Rey  moro  de  Córdoba  Abderraman , que  trataba 
de  penetrar  en  la  Galia  gótica,  y perdió  en  la  tentativa 
su  cabeza  (1). 

(1)  Historia  del  Colegio  viejo  de  San  Bartolomé  por  D.  Fran- 
cisco Ruiz  do  Vergara,  aumentada  por  el  marqués  de  Alvenlos. 
Madrid,  1706,  tomo  2.°,  nüm.  100,  pág.  519  y 524. 
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Para  ser  ilustre  la  familia  de  los  marqueses  de  Gazta- 
naga,  á la  que  parece  pertenecer  esta  genealogía,  no  ne- 
cesita mendigar  falsos  timbres  tan  antiguos,  cuando  los 
tiene  muy  propios  y muy  seguros.  Nada  diremos  de  su 
poco  justificado  enlace  con  el  conde  Pedro  Navarro,  por- 
que no  es  posible  justificarle  cuando  el  mismo  conde  y su 
padre  le  rechazan.  Ni  aun  el  menor  indicio  apareció  hasta 
el  dia  de  que  hubiesen  usado  alguna  vez  del  apellido  de 
Vereterra ; y lo  que  el  genealogisla  añade  acerca  de  que 
Garci  Sánchez  de  Vereterra  después  del  suceso  de  Olast 
agregó  á los  dos  pinos  sobre  dos  rocas  de  sus  armas  una 
cabeza  alusiva  á la  de  Abderroman , al  paso  que  sirve 
para  probar  la  falsedad  de  la  genealogía  con  la  falsedad 
de  los  sucesos  y de  las  circunstancias  en  que  se  apoya, 
nos  sirve  también  de  prueba  de  que  Pedro  Navarro  no 
tuvo  el  apellido  de  Vereterra , pues  desconoció  entera- 
mente sus  armas.  Aun  cuando  la  batalla  de  Olast  suce- 
diera, que  ni  está  probado  ni  es  tampoco  fácil  de  asegu- 
rar que  en  el  siglo  VIII  y en  Roncal , ó sea  en  lo  mas  ás- 
pero y encrespado  de  los  Pirineos  navarros,  ocurriera  una 
batalla,  fue  sin  duda  muy  posterior  al  tiempo  en  que  se 
supone.  Tan  doctamente  como  acostumbra  lo  demostró 
el  Miro.  Risco  en  su  Yasconia  contra  el  P.  Moret  (I ),  á 
quien  sigue  el. genealogisla ; y no  habiéndose  comenzado 
á usar  en  Navarra  las  armas  y los  blasones,  según  el  mis- 
mo analista , sino  unos  quinientos  años  ántes  de  que  él 
escribiera  sus  Investigaciones  históricas,  en  que  lo  in- 
dica (2);  ya  el  suceso  de  Olast  fuera  en  785  como  pro- 


(4)  España  sagrada,  tomo  32,  cap.  16,  pág.  364  y sig. 

(2)  En  el  lib.  3,  cap.  9,  § 2,  habiendo  sido  impresas  en  el 
ano  de  1665. 


Digitized  by  Google 


ir, 


tpndc , ó bien  en  9Gi  como  señala  el  Miro.  Risco,  en 
ninguno  de  los  dos  casos  aparece  que  se  usaran  armas  cu 
Navarra.  En  cuanto  á nuestro  conde,  referiremos  mas 
adelante  que  por  no  conocerlas  ni  tenerlas,  pidió  á Paulo 
Jovio  que  le  arreglara  y compusiera  una  empresa  ó divisa 
alusiva  á sus  hazañas. 

No  habiendo  moren  Roncal  y creyendo  tal  vez  los  escri- 
tores que  refutamos,  que  el  oficio  de  marinero,  y marinero 
en  Vizcaya,  país  tan  noble  como  Roncal  (i),  no  era  tan  hon- 
roso como  el  de  labriego  en  aquel  valle , cuentan  que  can- 
sado Pedro  Navarro  de  labrar  sus  propias  heredades  y con- 
ducir sus  ganados  como  lo  practicaban  los  demás  ronca- 
leses,  todo  lo  abandonó  para  mejorar  de  suerte.  El  viaje 
sin  embargo  no  fue  largo  ni  á ningún  estado  ó gran  me- 
trópoli ocasionada  á enriquecerse  con  el  tráfico  ó con  el 
ingenio,  sino  á la  modesta  villa  y hoy  ciudad  de  San- 
güesa , cabeza  de  la  merindad  á que  también  pertenecía 
Roncal.  Un  dia  en  que  por  no  haber  hallado  ocupación, 
se  paseaba  ocioso  por  su  puente,  refieren  los  mismos  escri- 
tores, que  encontrándole  unos  mercaderes  genoveses,  que 
regresaban  á su  patria , y prendados  del  buen  modo  y des- 
pejo con  que,  preguntándole  por  la  posada  los  guió  á ella  y 
sirvió,  mientras  permanecieron  en  Sangüesa  , le  admitie- 
ron en  su  compañía  y le  llevaron  á Genova.  Allí  siguen, 
con  que,  segun  unos,  sentó  plaza  de  soldado  de  marina  en 
un  corsario , y conociéndole  natural  de  Navarra , comen- 
zaron á llamarle  Navarro,  y según  otros  se  hizo  merca- 

(I)  Acerca  de  la  infanzonía  ó hidalguía  que  de  resultas  de  la 
batalla  de  Olast  concedió  el  rey  de  Navarra  Fortun  García  á los  ron- 
calcses  v lo  que  era  la  nobleza  en  aquel  reino  , véanse  los  artículos 
Hidalguía  y fíonsal  del  Diccionario  de  las  antigüedades  de  Navarra 
«leí  Sr.  Yanguas. 
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iler  negociando  con  las  presas  que  tomaba,  y en  su  mayor 
parle  eran,  como  entonces  se  usaba,  de  moros  (1). 

Esta  narración  propensa  como  se  vé  á atenuar  la  hu- 
milde condición  en  que  Navarro  nació , y sobre  todo  sus 
atrocidades,  cuando  filé  mas  bien  pirata  que  corsario,  no 
guarda  conformidad  ni  con  lo  que  escribió  Gonzalo  de 
Oviedo  , ni  con  lo  que  el  mismo  Navarro  contó  a Paulo  Jo- 
vio.  El  primero  dice  , que  desde  muchacho  sirvió  al  mar- 
qués de  Cotron,  caballero  del  reino  de  Ñapóles,  y que  des- 
pués de  cogido  el  marqués  por  los  turcos , anduvo  en  las 
correrías  que  en  su  lugar  referiremos  (2);  y el  segundo 
refiere  que  , habiendo  algún  tiempo  navegado  por  los  toa- 
res Je  Vizcaya , enfadada  de  aquella  vida  se  fue  á Italia, 
en  donde  pudo  acomodarse  de  mozo  de  espuela  (de  pala- 
frenero dicen  olrosj  del  Cardenal  Juan  de  Arayon  ¡7>). 


(1)  Aleson,  continuador  de  Moret,  en  los  Armales  de  Navarra, 
tomo  6,  lib.  35,  cap.  12,  §.  2,  núm.  6. 

(2)  Quincuagena  4.*  Estancia  39. 

(3)  Elogia  etc....  ut  Juanni  Aragonis  Cardinali  ti  peditibus 

serviret.  Bacza,  ibi,  pág.  161.  Lope  García  de  Salazar,  que  escribió 
sus  Biennandanzas  y Fortunas  bácia  el  año  de  4470,  tratando  De 
I d Casa  i linage  de  Davalas  ¿ de  su  crecida  é de  su  caída , dice  “ que 
el  linaje  de  Dóralos  eran  del  reino  de  Navarra  é de  estos  vino  en 
Castdla  un  fíjodalgo  mancebo  de  XVI  años  que  llamaban  It.“  Dó- 
ralos, que  fue  mozo  de  espuela  del  rey  D.  Enrique  111  do  este  nombro 
é después  fui  page , c después  camarero....  i fué  Condestable."  Se 
vé  pues  que  tan  bajo  empleo  era  bien  propenso  á subir  muy  alio  y 
también  á morir  en  desgracia  como  le  sucedió  al  Condestable  Itui 
López  Dávalos,  desterrado  en  Valencia  en  1428. — V . Generaciones 
y Semblanzas  de  Fernán  Porez  de  Guzntan  al  fin  de  la  Crónica  de 
Juan  II.  Según  el  mismo  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  cilado  por 
el  Sr.  Clemencia  en  las  Ilustraciones  al  Elogio  de  la  Keina  Doña 
Isabel,  pág.  189,  la  primera  guardia  que  tuvo  el  lley  Católico,  la 
juntó  el  capitán  Gonzalo  de  Ayora,  temándola  do  los  mozos  de  es- 
puelas de  los  caballeros  cortesanos.  • 

Tomo  XXV.  2 
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1485.— Filé  este  cardenal  hijo  del  Rey  D.  Fernando  I 
de  Ñapóles  y de  Isabel  de  Claramonte.  Murió  en  Roma  con 
sospechas  de  envenenado  en  octubre  de  1485,  sin  tener 
apenas  veinte  y únanos  (1).  De  sus  resultas  quedando  nues- 
tro Navarro  desocupado , y pareciéndole  mal  el  ocio  de 
aquella  córte,  prosigue  su  amigo  Jovio,  que  se  fué  á tomar 
partido  en  la  guerra  de  Lucu  ó Lunitjiana  (2):  de  suerte 
que,  atendida  la  robustez  que  necesitaba  para  acompañar 
como  espuelista  , ó ya  fuera  á pió  ó á caballo  al  cardenal 
cuando  cabalgaba , y el  esfuerzo  que  luego  comenzó  á 
mostrar  en  la  guerra  Lunigiana , no  parece  exagerado  re- 
putarle entonces  como  de  veinte  y cinco  años,  y que 
pudo  por  lo  tanto  nacer  hacia  el  de  i 4G0. 

Si  en  nuestras  provincias  Vascongadas,  boy  tun  pobla- 
das y apacibles , y si  en  medio  de  sus  pobres  y ásperas 
montañas,  los  bandos  de  Gamboa  y Oñez  por  mandar  en 
tan  corto  y miserable  recinto,  derramaban  entonces  la 
sangre  á torrentes  y combatían  en  batallas  ordenadas,  sin 
que  hubiera  reunión  pública  con  cualquiera  objeto  que 
fuese  , ó bien  de  familia  y parientes  por  boda , entierro  ó 
misa  nueva , que  no  acabase  en  desafio  y pelea  con  los 
del  linaje  contrario  y su  bando,  ¿qué  no  sucedería  en 
aquel  siglo  y en  esa  hermosa  Italia  llamada  por  la  natu- 
raleza á ser  politicamente  una , y constantemente  con- 
trariada por  intereses  extraños , y loque  es  peor,  y todavía 
continúa,  por  los  mismos  italianos?  Repartida  entonces  en 
multitud  de  pequeños  estados  y repúblicas,  celosos  todos 
unos  de  otros  y aspirando  á dominarse ; y divididos  á su 

(t ) Muralori , Annali  d'halia,  tom.  9,  pág.  549,  an.  1485. 
Atphonsi  Ciaeoníi , Vítor  et  reí  gesta  Pontjicum  et  Cardinalium  ai 
Augusto  Oldoino  S.  J . recognita,  tom.  3,  pAg.  70. 

(2)  Jovio  y Daeza  ibi. 
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vez  en  bandos  ó facciones  interiores  afiliadas  á las  de 
gñelfos  y gibelinos,  que  era  el  nombre  de  las  principales, 
en  nada  sus  insensatos  hijos  seguían  ni  se  asemejaban  á 
los  antiguos  romanos  sus  progenitores,  sino  en  llamar  bár- 
baros á los  que  no  eran  italianos.  En  todo  pensaban  en- 
medio de  sus  adelantamientos  en  las  artes  y en  las  letras, 
menos  en  que  así  como  la  república  romana  dominó  con 
la  unión  y el  patriotismo  al  mundo , y los  extraños  y bár- 
baros acabaron  con  el  imperio  desunido , así  también  su- 
cumbirían ellos  , pasándose  siglos  como  ha  sucedido  y to- 
davía sucede  en  España , antes  de  que  el  poder  de  la 
naturaleza , no  obstante  la  superioridad  de  su  fuerza  sobre 
el  de  la  política , los  restituya  á la  uninacionalidad  que 
con  los  montes  y los  mares  les  tiene  señalada. 

En  aquella  confusión,  y al  tiempo  de  morir  el  carde- 
nal de  Aragón  , se  distinguían  en  Italia  por  la  cruda  guer- 
ra que  se  hacían  en  la  Lunigiana  ó campos  de  Lúea  las 
dos  repúblicas  de  Florencia  y Génova.  Habia  comenzado 
en  el  año  de  1484  por  disputarse  ambas  repúblicas  la  po- 
sesión de  la  ciudad  de  Serezana , que  sin  razón  ni  motivo 
fundado  habia  vendido  á los  florentinos  Agustín  Fulgosio, 
genovés(l).  Pero  lo  que  con  mas  ardor  se  disputaba  era 
el  castillo  de  Serezanello,  que  para  sujetar  á los  de  Sere- 
zana habia  en  otro  tiempo  levantado  sobre  una  peña  muy 
inmediata  á la  ciudad  el  famoso  Castruccio  Caslracani 
que,  pasando  de  mancebo  de  mercader  á soldado,  llegó 


(4 ) Ubcrti  Folie  líe  Gcnuensium  Historia  ele.  ínter  Antiquita- 
tum  Italia  scriptores , lib.  XI , png.  561 . Eo  aunó  qui  fuit  hujus 
s.x'culi  octogesiinus  quarlus belluin  ínter  Gcnuenscs  el  Flo- 

rentinos in  agro  Lunensí  orlum  est....  causa  qua)  hoc  bellum  con- 
tlavit  Sergiana  urbs  fuit  quam  Augustinus  Fulgosius,  inconsulta  ra- 
tione  florentinis  vendiderat. 
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con  su  valor  y diligencia  á ser  Principe  de  Lúea  y de  la 
Luniginna  ( 1 ). 

1486.  — Inocencio  VIII  que,  como  sus  predecesores  en 
el  pontificado,  aspiraba  á dominarla  Italia,  mediando  en- 
tre las  dos  repúblicas  en  1 186  , logró  introducir  la  paz  en 
ellas.  Las  bases  fueron , que  los  florentinos  entregarían 
Serezana  y Serczanello  á los  genoveses  en  cambio  de  Pie- 
Ira  sania  que  estos  les  habían  tomado.  En  cuanto  á la  res- 
titución de  Serezana  ningún  reparo  opusieron  los  floren- 
tines : mostráronse  por  lo  contrario  muy  eficaces  en  cum- 
plirla , empleando  para  la  de  Serezancllo  tanta  astucia  y 
lentitud  que  al  fin  paró  en  resistencia.  Atribuyóla  alguno 
á sugestión  del  papa  Inocencio,  altamente  ofendido  de  los 
genoveses,  por  el  subido  Ínteres  á que,  desconfiando  do 
él,  le  prestaron  cierta  cantidad  que  le  urjía  (2);  pero  pa- 
rece mas  cierto,  y los  sucesos  así  lo  probaron , que  los  lio* 
rentines  no  querían  desprenderse  del  castillo,  esperanza- 
dos en  que  desde  él  no  tardarían  en  recobrar  á Serezana. 

1487.  — Aprestaron  con  este  fin  y desde  principios  do 
4 487  cuanto  juzgaban  necesario.  Los  genoveses  que  lo  su- 
pieron, ordenaron  á Juan  Luis  Fiesco  y á su  gente  que  pu- 
sieran cerco  á Serezanello.  Sin  descuidarse  los  florcnlines 
trataron  de  disputarlo;  y tan  resuelto  y afortunado  andu- 
vo el  conde  de  Fitigliano,  su  general , que  encontrando  en 
45  de  abril  á los  genoveses,  los  venció  en  batalla  cam- 
pal, prendió  á su  general  Fiesco , y descercaron  a Serezn- 
uel  lo : amedrentados  con  lo  cual  los  que  defendían  á 
Serezana,  al  ver  que  los  florcnlines  se  preparaban  para 

(t ) Jovio  en  las  Historias  de  su  tiempo  y en  el  elogio  de  Cas- 
truccio.  Nicolás  Machiavelli  en  su  vida  que  Jovio  dice  haber  es- 
crito con  poca  exactitud. 

(3)  Uitrlui  Folíela  ibi. 
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un  asalto  general , enarbolaron  bandera  blanca  el  22  de 
junio,  y entregaron  por  capitulación  la  plaza  (1). 

Hemos  entrado  en  estos  pormenores  porque  en  esa 
guerra  de  Lúea  ó Lunigiana  y en  las  empresas  de  Sere- 
zana  y Serezanello  convienen  los  italianos  mas  fidedig- 
nos en  que  militó  Pedro  Navarro  como  simple  peón  ó sol- 
dado de  infantería,  aunque  difieren  en  las  banderas  que 
siguió.  Paulo  Jovio  su  amigo , y por  eso  muy  digno  de  fe, 
da  por  sentado  que  estuvo  con  los  florentines , cuyo  ge- 
neral Pedro  Montano  ó del  Monte  no  le  dió  al  princi- 
pio mas  de  treinta  reales  mensuales,  hasta  que  viendo 
cuanto  excedía  á los  demás  soldados  en  capacidad  y en 
las  obras  de  ingenio  que  ejecutaba , especialmente  abrien- 
do minas  y henchiéndolas  de  pólvora , le  dobló  al  cabo  de 
algunos  meses  la  paga  (2).  Guicciardini  por  lo  contrario 
asegura  que  seguía  á los  genoveses , y que  con  ellos  mi- 
litaba como  infante  particular,  según  algunos  le  afirma- 
ron al  cercar  en  1487  la  peña  de  Serezanello  guarda- 
da por  los  florentines;  contra  la  cual,  aunque  aplicó  sus 
minas,  que  por  primera  vez  se  usaron  entonces  en  Italia, 
apenas  produjo  efecto  la  explosión  por  no  haberse  exca- 
vado lo  suficiente  en  la  peña  para  llegar  hasta  debajo  de 
las  murallas,  y quedó  por  lo  tanto  abandonada  esa  inven- 
ción hasta  mas  adelante  (3). 

(1)  Maratón,  ibi,  pág.  553  y 555. 

(2)  Paulo  Jovio  en  su  Elogio  y Bacía  en  la  traducción  pone  rea- 
les por  lilialis  denariis. 

(3)  Guicciardini,  Isioria  d' Italia , edición  de  1563  en  Venecia, 
)¡b.6,  pág.  150,  tratando  de  las  minas  que  Navarro  empleó  en 
1503  contra  los  castillos  de  Ñapóles;  la  guale  specic  despugnalio- 
ne  era  ¡lata  la  prima  rolla  úsala  in  Italia  da  Genoresi  co'i  quali  se- 
cando che  affermano  alcuni,  militara  per  /ante  prívalo  Pietro  Na- 
varra guando  l'anno  1 487  s'accamparono  alia  Horca  de  Serezanello 
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Sin  decimos  de  donde  lo  tornaron  los  analistas  de 
Navarra , sostienen  que  nuestro  conde  andaba  con  los  ge* 
novases , á quienes  acompañó  en  el  socorro  que  enviaron 
¡i  los  florentinos  en  la  guerra  que  tenian  con  los  pisanos. 
En  el  sitio  que  entonces  pusieron  á Pisa,  refieren,  haber 
sido  en  donde  observando  Navarro  el  poco  tino  con  que 
dirigían  las  minas,  que  entonces  comenzaban  á usarse,  el 
ingeniero  encargado  de  ellas,  se  ofreció  á preparar  oirás 
que  hicieran  mayor  estrago,  y habiéndolo  conseguido  muy 
pronto,  mereció  su  obra  tañía  admiración  como  aplauso. 
La  brecha  que  de  la  esplosion  resultó  concluyen  con  que 
l'uó  tan  capaz  y practicable  para  el  asalto , que  los  sitia- 
dos al  ver  que  todo  estaba  ordenado  para  él  se  rindieron 
por  capitulación  (1);  mas  como  la  guerra  entre  florenti- 
nos y pisanos , á que  parece  que  aluden  , y el  sitio  consi* 
guíente  á ella  solo  tuvieron  lugar  en  los  años  de  1490  y 
1499,  cuando  Navarro,  como  verémos,  andaba  en  empre- 
sas de  otro  carácter,  no  merece  lomarse  en  cuenta  la  re- 
lación de  los  que  se  tenian  por  sus  paisanos  (2). 

Mas  grave  sin  duda  alguna  en  lo  que  concierne  á nues- 
tro minador,  es  la  autoridad  de  su  contemporáneo  Her- 
nando del  Pulgar.  En  el  año  de  1487  y casi  en  los 
mismos  dias  en  que,  según  los  italianos  poco  há  citados, 
vencieron  los  fiorcnlines  á los  genoveses  y se  apoderaron 


t emita  da  i Floren! ini,  ove  con  una  cava  In  símil  modo  apersono  parle 
de  la  mura ff Ha , ma  non  conquistando  la  rocca  per  essere  la  mina 
penetróla  tanto  sollo  i f ondamenti  del  muro,  quanto  era  nceccssa- 
rlo,  non  fu  sequila! o per  allora  le  eisempio  di  q tiesta  cosa. 

(1)  Aleson,  Anuales  de  Navarra,  tom.  5,  parte  2,  lib.  1 6,  cap.  5, 

»úm.  2. 

(2)  Murntori , Annali  d'Italia,  ibi,  pág.  587,  an.  de  1496,  y 
pág.  597 , en.  de  1499,  en  cayo  día  1."  de  agosto  dice  que  el  ge- 
neral fiorentin  puso  sitio  á Pisa. 
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luego  de  Serezana , nos  cuenta  aquel  testigo  de  visto  y dis- 
tinguido cronista  de  los  Reyes  Católicos , que  se  rindió  á 
estos  en  27  de  abril  la  ciudad  de  Velez-Málaga,  y algu- 
nos días  después  el  fuerte  castillo  de  Bentomiz , en  que 
pusieron  por  alcaide  á Pedro  Navarro  (1).  Y para  confir- 
marnos el  diligente  historiador  Esteban  de  Garibny  en  que 
fue  el  mismo  aventurero  Navarro,  cuya  vida  escribimos,  al 
referir  el  mismo  acontecimiento  que  Pulgar,  le  da  el  titulo 
de  capitán , y añade  que  de  pobre  mozo  que  se  platicaba 
por  tradición  haber  sido  marinero , aunque  hidalgo,  vino 
después  á señalarse  tanto  que  subió  á Conde  (2). 

Si  llama  la  atención  que  un  escritor  tan  entendido  en 
las  cosas  de  Navarra  como  lo  fué  Garibay , y que  debió  si 
no  alcanzar,  á lo  menos  oir  y tratar  á los  que  alcanzaron 
y trataron  á Navarro  , no  soló  le  tenga  por  guipuzcoano  ó 
vizcaino , sino  que  le  represente  como  Pulgar , peleando 
contra  los  moros  de  Granada  ; no  la  llama  menos , que  dos 
muy  esclarecidos  críticos  y académicos,  en  este  siglo  y 
en  el  pasado  , ninguna  mención  hicieran  de  acontecimien- 
to tan  notable.  Ni  el  Sr.  Clemencin  en  su  magnífico  Elo- 
gio de  la  reina  Doña  Isabel,  se  acuerda  de  Navarro  ni  de 
sus  minas , no  obstante  haber  consagrado  una  Ilustración 
entera  de  su  Elogio  á señalar  los  adelantamientos  del  arte 
militar  en  aquel  reinado  (3) ; ni  el  Sr.  D.  Vicente  de  los 
Ríos  en  su  precioso  Discurso  sobre  los  ilustres  artilleros 
españoles  desde  los  Reyes  Católicos  á su  tiempo,  aunque 


(t)  Crónica  délos  Reyes  Católicos  etc.  Zaragoza  , 1567.  Parte  3, 
cap.  70  y 73. 

(2)  Garibay,  Compendio  historial,  Amberes , 1571 , lom.  2,  ca- 
pitulo 31,  pág.  1434  y lib.  19,  cap.  16,  pág.  1245. 

(3)  Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia,  lomo 6,  Ilustra- 
ción 6,  pág.  167. 


Digitized  by  Google 


24 


atribuyo  constantemente  á Pedro  Navarro  la  invención  de 
las  minas  contra  las  [dazas  de  guerra , se  acuerda  de  las 
que  se  usaron  contra  la  de  Málaga  en  el  mismo  año 
de  4 487  en  que  se  rindió  á 48  de  agosto  (4).  Arnlios  es- 
critores sin  embargo  habían  leído  y releído  como  lo  prue- 
ban sus  escritos,  la  Crónica  de  Pulgar  y enlerádosc  no 
solo  de  que  Navarro  fué  alcaide  de  Bentomiz  por  el  Rey 
Católico , sino  de  que  éste  mandó  cercar  á Málaga,  minar- 
la por  cuatro  partes ; siendo  tanto  lo  que  minaron  los 
cristianos  y contraminaron  los  moros  desde  el  punto  que 
lo  sintieron,  que  encontrándose  debajo  de  tierra,  el  mis- 
mo Pulgar  refiere , que  peleaban  y se  herían  con  las  lan- 
zas y las  espadas  (2). 

Es  por  cierto  muy  de  sentir  que  el  Sr.  Ríos  tan  hábil 
en  la  crítica  (3)  como  en  la  tormentaria,  no  tratara  de 
investigar  si  realmente  nuestro  Pedro  Navarro  fué  alcaide 
de  Beulomiz  en  el  año  en  que,  según  los  escritores  italia- 
nos, asedió  con  los  (lorentines  ó genoveses  á Screzana  y 
Serezancllo,  y si  entre  las  minas  abiertas  contra  Málaga, 
no  las  hubo  por  ventura  de  las  que  cargándose  con  pól- 
vora y rebentando , asombraron  entonces  por  primera  vez 
en  Italia.  Quizás  le  apartase  de  lo  primero  haber  obser- 
vado que  Pulgar  ni  antes  ni  después  de  lo  de  Bentomiz, 
mencionó  para  nada  á Navarro,  y que  tampoco  se  acordó 
de  él  ni  le  aludió  el  Cura  de  los  Palacios  en  su  Historia  de 
los  Reyes  Católicos  no  publicada  todavía.  Quizás  le  preo- 
cupase también  tener  á Navarro  por  roncalés  y verdadera- 

(t)  Ihidcm , lomo  4,  Parte  3,  üel  Discurso,  artio.  l.° 

(2)  Crónica,  ibi,  cap.  82  y 83.  De  tas  peleas  que  pasaron  en  tas 
minas  ele. 

(3)  Véase  su  bello  Discurso  preliminar  á la  ediciou  del  D.  Qui- 
jote, por  la  Real  Academia  Española. 
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mente  nacido  en  Navarra , de  cuyo  reino,  no  incorporado 
todavía  con  los  de  Castilla  y Aragón,  no  aparece  haber 
asistido  otro  á la  empresa  de  Velez-Málaga , sino  D.  Fe- 
lipe de  Aragón  y Navarra , bastardo  del  difunto  Principe 
de  Viana  , y sobrino  por  lo  tanto  del  Rey  Católico ; mas  en 
lo  tocante  á las  minas  mediaban  otras  razones.  Pulgar  tra- 
tando de  una  de  las  abiertas  en  Málaga,  cuenta  con  su 
habitual  exactitud , que  asi  que  los  moros  la  vieron  derri- 
bada, "cobraron  tanto  esfuerzo  que  pensaron  cometer 
• pelea  por  todas  partes  á fin  de  quemar  é derribar  las 
> otras  minas  é armaron  sus  albalozas  é fornesciéronlas 
. » de  gentes  é de  tiros  de  pólvora  (1):"  lo  cual  dejando 
aparte  tantos  maestros  de  fabricarla  así  como  la  artillería, 
tantos  ingenieros  y artífices  como  acudieron , y tontas  y 
tan  nuevas  invenciones,  como  el  mismo  Pulgar  refiere 
que  se  practicaron  en  la  guerra  de  Granada  (2) , bien  po- 
dían haber  despertado  la  atención  de  algún  militar  enten- 
dido , para  que  comparándolas  con  las  atribuidas  á Na- 
varro, supiéramos  si  en  lo  que  especialmente  toca  á las 
minas,  no  fué  mas  bien  un  perfeccionador que  un  inven- 
tor de  lo  que  ya  se  conocía  en  España . 

Esta  investigación  acaso  hubiera  conducido  á conocer 
el  distrito  en  que  tuvo  eso  principio,  y tal  vez  el  en  que 
nació  Navarro.  Entre  las  gentes  que,  llamadas  según  cos- 
tumbre de  otros  años  á la  guerra  de  Granada , acudieron 
en  el  de  4 487  á la  conquista  de  Velez-Málaga  y Málaga, 
las  hubo  de  Vizcaya  y sus  Encartaciones  (3).  Eran  estas  por 

(1)  Crónica,  ibi,  cap.  85,  y Ncbrija  que  en  la  suya  latina  le  si- 
gue exactamente. 

(2)  tbid.  cap.  41  y 4G. 

(3)  Colección  de  Cédulas , Cartas-patentes  etc.,  concernientes  á 
lus  Provincias  vascongadas  impresas  de  Real  orden  en  1828,  tom.  I. 
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ventura  entonces  la  única  comarca  de  España , en  cuyos 
pueblos  cercanos  á la  costa  podia  un  solo  individuo,  como 
hoy  todavía  sucede,  alternar  en  los  dos  piídos  de  mina- 
dor, extrayendo  la  mina  de  hierro  del  famoso  monte  de 
Somorrostro,  situado  por  1‘linio  en  la  Cantabria,  y de 
navegante  ó marinero  transportándola  por  mar  a los  puer- 
tos y Terrerías  de  las  provincias  de  Santander  y Asturias, 
y de  Guipúzcoa,  Bayona  y tierra  de  Labort  (i). 

Como  no  creemos  que  Navarro , si  nació  y fué  labriego 
en  Roncal , por  mucho  ingenio  que  tuviera  y le  concede- 
mos, recibiese  por  ciencia  infusa  la  pericia  en  el  navegar, 
en  trazar  y delinear  fortalezas  y en  rendirlas  con  las  mi-  . 
ñas;  hemos  siempre  propendido  á que  nació  en  las  En- 
cartaciones de  Vizcaya , y tuvo  educación  algo  mas  esme- 
rada de  la  que  se  refiere.  De  este  modo  y mas  recordando 
que  las  tres  provincias  Vascongadas,  después  de  reprimi- 
dos los  bandos  , se  transformaron  en  un  país  belicoso  y en 
un  activo  arsenal  de  donde  asi  salían  distinguidos  oficiales 
de  mar  y tierra  y naves,  artillería,  pólvora,  lanzas,  pa- 
yeses y todo  género  de  armas  para  asegurar  nuestras  cos- 
tas y las  fortalezas  de  Sicilia  (2),  como  corsarios,  piratas 

pág.  16'».  Carla  de  los  Reyes  de  27  de  Agosto  en  Málaga,  mandan- 
do pagar  enlre  otros  i Juan  de  Aedo,  vecino  de  Yalranseda,  lo  que 
habían  adelantado  á la  gente  de  á pie,  ballesteros  y lanceros  de 
Vizcaya  y las  Encartaciones,  por  los  dias  que  además  de  los  ciento 
porque  salieron  de  sus  casas  pagados  por  los  concejos,  se  detu- 
vieron sin  duda  hasta  conquistar  aquella  ciudad. 

(1)  Ibid.  plg.  47  y 153.  Carlas  de  los  mismos  Reyes  de  12  de 
julio  de  1475  y 23  de  marzo  de  1487,  permitiendo  á Pedro  de  Sa- 
lazar  su  vasallo , por  los  servicios  que  les  habia  hecho  en  la  guerra 
contra  Portugal,  extraer  la  vena  de  Somorrostro  para  San  Juan  de 
Luz,  Bayona  y tierra  de  Laborte,  y que  se  pudiera  extraer  libre- 
mente. 

(2)  Esta  transformación  de  las  provincias  se  deduce  de  muchas 
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y aventureros , que  alguna  vez  castigaron  los  Reyes ; nos 
es  lícito  inferir  que  Navarro  fué  uno  de  ellos  y nació  en 
Vizcaya.  Por  cántabro  hemos  ya  visto  que  le  tuvieron  sus 
contemporáneos,  y que  los  que  les  sucedieron , dieron  á 
esa  denominación  latina  la  vulgar  de  vizcaíno.  En  lo  anti- 
guo como  en  el  dia , en  el  cómun  de  Aragón  , á los  naci- 
dos de  las  tres  provincias  Vascongadas  se  los  suele  desig- 
nar con  el  nombre  de  navarros.  Participando  Paulo  Jovio 
de  esa  vulgaridad  que  hubo  de  llegar  á Italia  mediante  su 
trato  y roce  frecuente  con  los  gentes  de  Aragón , no  debe 
causar  novedad  que  alguna  vez  en  sus  escritos  llamara 
Reyes  de  Cantabria  á los  de  Navarra , mayormente  si  so 
atiende  á que  Pedro  Mártir  hacia  lo  mismo , residiendo 

Reales  provisiones  que  se  encuentran  recopiladas  en  la  Colección 
que  dejamos  citada.  Por  una  de  16  de  diciembre  de  (180  aparece 
que  los  Reyes  Católicos  mandaron  acopiar  armas  para  proveer  las 
fortalezas  de  Sicilia  y la  armada  contra  el  turco,  y que  en  las  Ter- 
renas de  Alava  , Guipúzcoa  y Vizcaya  las  labrasen  dejando  toda 
labor.  Por  otra  de  1483  se  mandó  A la  Junta  de  Guipúzcoa,  vista  la 
habilidad  de  la  gente  de  aquella  provincia,  que  preparase  naves  con- 
tra los  moros  de  Granada.  Por  otras  de  (8  de  marzo  de  1 -V86  y 24 
de  julio  de  1487,  se  mandó  pagar  ó unos  corsarios  guipuzcoanos 
los  robos  y costas  que  habían  hecho  á unos  mercaderes  bretones,  y 
prohibiéndoles  el  corso  A los  armadores  de  la  misma  provincia, 
mientras  no  dieran  lianzas  en  los  puertos  de  que  salian,  de  respetar 
las  alianzas  y amistades  de  la  Corona.  Por  otras  en  fin  de  22  de  se- 
tiembre, 29  de  noviembre  de  1488  y 20  de  enero  de  1489,  se  man- 
da fabricar  artillería  en  Vizcaya  y Guipúzcoa,  ayudará  Maestre-Xi- 
roon  y A García  de  Orejón,  vecinos  de  Santander,  con  carbón,  la- 
ña , acémilas  y posadas  mientras  la  fabricaban  y para  transportar  las 
lombardas  y otras  armas  hasta  los  puertos  en  donde  se  hubiesen 
de  embarcar  para  Sicilia , y para  que  con  el  mismo  destino  y pre- 
ferencia á cualquiera  otra  obligación  y contrato  se  fabricase  en  las 
tres  provincias  cierta  cantidad  de  cerbatanas,  espingardas,  lanzas, 
ballestas , saetas , corazas , celadas,  capacetes,  barnotcs,  paveses 
y otras  armas. 
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de  muy  aíras  en  España  (1).  De  suerte  que,  prescindiendo 
de  si  Pulgar  al  publicar  la  Crónica  mucho  después  del  su- 
ceso de  Bcnlomiz , designó  á Navarro  con  el  nombre  que 
entonces  le  daban  ; si  juntamos  á tantos  antecedentes  el 
de  que  mas  adelante  le  hemos  de  ver  acompañado  de  un 
presbítero  llamado  Taramona ; podremos  insistir  en  que 
siendo  ese  nombre  el  de  un  lugar  de  las  Encartaciones  en 
el  concejo  de  Galdames,  era  sin  duda  paisano  de  Navarro, 
y éste  por  lo  tanto  encartado. 

Mas  ya  lo  fuese  ó roncales,  ó bien  navarro  ó vizcaíno, 
su  nacimiento  en  nuestro  sentir  ó ningún  pueblo  ennoble- 
ce. Hombre  sin  ideas  de  patria  y que  á lodos  vendía  su 
sangre,  nada  hace  dudar  tanto  de  que  estuviera  en  Velez- 
Málaga , como  no  verle  participar  del  espíritu  nacional  y 
caballeroso  que  como  á porfía  mostraron  los  capitanes  que 
militaron  en  la  guerra  de  Granada.  Pasando,  como  ya  re- 
ferimos , de  espadista  de  un  cardenal  á infante  aventu- 
rero en  la  guerra  Lunigiana  ; tomada  Serezana  por  los  flo- 
renlines,  nos  cuenta  su  amigo  Jovio  que  se  lanzó  otra  vez 
á andar  por  la  mar,  dándose  al  corso  contra  los  corsarios 
ó piratas  africanos  (2). 

Era  este  oficio  lucroso  entonces  y mirado  al  parecer 
sin  prevención.  Emprendíase  con  apariencias  de  religión  y 
bajo  pretexto  de  perseguir  á los  turcos;  y de  tal  modo  lo 
practicó  Navarro,  ya  tomándoles  sus  navios,  ya  desembar- 

(t)  V.  entre  otras  epístolas  He  Pedro  Mártir  la  215  del  libro  3, 
escrita  en  1199.  en  que  dice  Lerini  Comes  Navarra  qua  in  Canta- 
bris  es I comes!  abilis . 

(2)  Jovio  en  su  Elogio:  Verum  Sergiano  oppú/o  á Floren! inis  in 
poleslalem  reduelo,  iterum  marítima  exercilalionis  muñera  comple- 
xus , mulla  litloribus  Africa,  Punicis  pradonibus  ¿rifes fus,  detri- 
mento inlulil. 
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cando  en  las  playas  africanas,  que  de  sus  resullas  se  ha 
escrito  que  le  apellidaron  Roncal  el  salteador  (I) ; sobre- 
nombro que  si  el  estado  social  de  entonces  llegó  á tenerle 
por  honroso,  el  nuestro  por  mas  que  le  vituperen,  no  de- 
jaría de  mirarle  con  horror. 

Muchos  año?  pasó  Navarro  en  ton  terrible  ejercicio. 
Paulo  Jovio  ó avergonzado  de  sus  horrores,  aunque  no  de- 
bían escandalizarle  entonces , ó por  que  él  no  quiso  con- 
társelos, no  desciende  a sus  pormenores.  Los  contempo- 
ráneos sin  embargo,  cuentan  algunos  atentados  suyos  que 
no  fueron  contra  los  turcos  que , siendo  generalmente 
odiados,  ya  se  infiere  como  los  trataría,  sino  contra  cristia- 
nos aliados  y en  buena  unión  con  los  españoles.  Entre  los 
hombres  señalados  que  en  aquel  tiempo  nos  dicen  haber- 
se dado  al  corso,  uno  de  los  mas  distinguidos  por  su  na- 
cimiento y estado  fué  D.  Antonio  de  Centellas , valenciano 
de  sangre  ilustre , y solo  parecido  á Navarro  y á su  pai- 
sano Menaldo  Guerra  (2) , en  el  desdichado  fin  que  tuvo. 
Por  su  muger  era  marques  de  Colron  ó Cotrone , ciudad 

(t)  Ríos,  Discurso,  pág.  45. 

(2)  La  osadía  de  Menaldo  Guerra,  navarro  según  unos,  y viz- 
caíno según  el  traductor  de  la  Vida  del  Gran  Capitán,  escrita  en  la- 
tín , llegó  en  1497  al  punto  de  sorprender  el  castillo  de  Ostia  ó lu 
embocadura  del  Tiber,  sin  permitir  que  por  el  rio  subieran  víve- 
res á Roma.  Tenia  aterrada  aquella  ciudad  y sus  cercanías,  y ha- 
biéndose burlado  de  cuanta  gente  envió  contra  él  Alejandro  VI,  fué 
el  Gran  Capitán  con  la  suya  á combatirle,  y habiéndole  rendido  le 
entró  en  Roma  atado  y montado  en  un  caballo  negro.  Tomasa  Costo: 
Del  Compendio  delta  Istoria  del  reyno  de  Aapo/i  de  Pandotfo  Collc- 
nuccio  etc.  in  Pendía.  16(3.  lib.  8,  pág.  381.  Menaldo  Guerra  de 
Aavarra,  famoso  pirata , o le.  Zurita,  tomo  5,  lib.  3,  del  rey  t).  Fer- 
nando, cap.  1,  pág.  116,  uño  de  1497  ; pero  le  llama  Menaul  de 
Guerri,  y añade  que  el  Gran  Capitán  aseguró  la  vida  á todos  los 
vencidos.  El  poeta  Cantabrio  le  llama  francés  en  sus  versos. 
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marítima  de  Ñapóles ; y ambicioso  é inconstante  , habién- 
dose en  las  guerras  de  aquel  reino  declarado  unas  veces 
por  los  barones  anjoinos  ó franceses  y otras  por  los  arago- 
neses y españoles , resentido  de  que  estos  no  le  admitie- 
ran en  la  tregua  que  con  aquellos  concertaron  en  1497, 
se  declaró  por  la  Francia  y alzó  banderas  por  ella.  Ter- 
minada la  guerra , y expulsados  de  Ñapóles  los  franceses , 
el  Gran  Capitán  retuvo  como  en  depósito  y para  la  segu- 
ridad del  reino  seis  plazas  importantes  de  la  Calabria,  que 
guarneció  fuertemente , y entre  ellas  la  de  Cotron.  Vién- 
dose entonces  el  marqués  vencido  y privado  de  su  estado, 
se  entregó  al  corso  y piratería  contra  los  turcos,  que, 
cautivándole  al  fin,  le  llevaron  á Constantinopla,  en  donde 
murió  degollado  (1). 

A ser  cierto,  como  González  Fernandez  de  Oviedo  es- 
cribió , que  Pedro  Navarro  desde  muchacho  sirvió  al  mar- 
qués de  Cotron , atribuirían  á esa  causa  la  protección  que 
le  dispensaron  tanto  el  marqués  como  su  familia.  Los 
historiadores  no  la  indican , y solo  sabemos  por  Pedro 
Bembo,  á quien  en  su  tiempo  verémos  en  correspondencia 
epistolar  con  Navarro , que  noticioso  el  Senado  veneciano 
de  que  los  de  Cotron  acogían  á aquel  pirata,  á quien  lla- 
ma Pedro  Cántabro , y que  á la  sazón  se  hallaba  en  Ori- 
ce//a(2),  determinó  buscarle  y destruirle,  para  que  no 

(1 ) Zurita , tomo  5 , lib . 2 , cap.  1 1 , pág.  72 , lib.  3,  cap.  C y 7, 
pág.  124  y 125,  año  de  1497,  y lib.  5 del  rey  D.  Fernando,  ca- 
pitulo 6,  pág.  254,  año  de  1502.  Trislani  Caraccioli , Patrien  Napo- 
litani,  Opuscula  histórica,  pág.  82  y 83.  De  varietate  fortuna.  In- 
ter Rerum  Italicarum  Scriptores , lom.  22.  Tristan  fuó  contemporá- 
neo según  Muratori  en  el  prólogo. 

(2)  Üricella , ha  de  ser  la  ¡sola,  situada  á dos  leguas  y media  de 
Cotron  , que  aunque  no  tenia  buen  muro  era  lugar  que  importaba 
mucho  por  el  puerto  y señorío  de  Cotron , y por  eso  se  apoderó 
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siguiera  causando  daño  á los  naturales  de  la  república. 
Envió  al  intento  contra  él  y con  alguna  gente  embarcada 
en  dos  buques  menores  llamados  Gripos,  al  valiente  An- 
drés Loredano,  capitán  por  el  mismo  Senado  de  una 
gran  nao  de  guerra  y carga.  Echadas  las  anclas  á alguna 
distancia , y retardado  el  desembarco  hasta  después  de 
amanecer , Navarro  que  vio  que  se  le  acercaban  como 
unos  trescientos  hombres,  que  eran  los  desembarcados, 
les  salió  impávido  al  encuentro  con  su  gente,  y con  cuan- 
ta infantería  y caballería  hobia  en  Cotron , y envió  á su 
socorro  Antonio  de  Centellas,  que  Bembo  llama  Alcaide 
de  aquel  castillo.  Trabóse  luego  entre  unos  y otros  un 
recio  y muy  sostenido  combate , en  el  que  al  cabo  de 
seis  horas  lograron  los  venecianos  que  muertos  muchos  de 
sus  enemigos,  heridos  unos  ochenta,  y entre  ellos  el 
mismo  Pirata , los  demás  huyeran  y se  refugiaran  al  cas- 
tillo. Allí  sigue  Bembo  que  sin  descansar  los  combatie- 
ron , y que  lomada  á poca  costa  la  torre  con  cuantos  la 
defendían , nueve  de  los  cuales  fueron  con  toda  solemni- 
dad ahorcados , acometieron  vigorosamente  al  castillo.  La 
guarnición  se  defendió  con  obstinación , y tanto  que , 
viendo  los  venecianos  al  cabo  de  dos  dias  de  combate 
que  nada  conseguían , su  historiador  concluye  con  que, 
< destruida  una  parle  de  sus  murallas,  ganada  la  artille- 
« ría , talado  el  campo , é incendiada  la  armada  del  Pira- 
« ta,  tornaron  á embarcarse  sin  otra  pérdida  que  la  de  un 
« muerto  y muy  pocos  heridos  (I). 

“ Cogido  el  Marqués  por  los  turcos  y llevado  á Tur- 

de  ella  el  Gran  Capilan,  según  Zurita,  lib.  3,  del  Rey  D.  Fernan- 
do, cap  6v7,  pág.  124. 

(1)  Pclri  Bembi , Historia  venda  etc.,  lib.  4,  pág.  52,  edil. 
1551.  N ostro  nutem  in  mari. 
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« quin , cuenta  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  (I)  que  IV* 
« dro  Navarro  anduvo  con  una  nave  del  mismo  Marqués  al 
« corso  por  el  Mediterráneo , é hizo  muy  luienas  cosas.” 
Tal  vez  entre  ellos  sucedieran  las  que  provocaron  la  in- 
dignación de  los  venecianos;  su  contemporáneo  Ovie- 
do no  las  refiere  cual  nos  convendría  saberlas,  sino  que 
« en  vista  de  ellas  la  Marquesa,  mujer  del  Marqués,  y 
« D.  Enrique  su  hijo  le  dieron  la  nao  en  que  andaba, 
« y continuando  su  corso  el  año  de  1499,  topó  con  una 
« nao  de  portugueses , la  cual  tomara  si  no  le  hirieran 
« con  nn  tiro  de  pólvora  que  le  llevó  la  mayor  parte  de 
« las  nalgas  y herido  arribó  á Civita  vieja , puerto  de 
« Roma  al  fin  del  Tiber,  y como  se  vido  sano  se  fué  al 
« Gran  Capitán  D.  Gonzalo  Fernandez  do  Córdova , que 
« con  el  ejército  de  España  por  mandado  de  los  Reyes 

• Católicos  favorecía  contra  franceses  el  Rey  Federico  de 

* Ñapóles  (2).” 


(t)  Quincuagena  1.*  Estancia  XXXIX , pág.  9i. 

(2)  Anda  equivocado  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  en  cuanto 
á lo  que  dice  de  haber  dado  á Navarro  la  marquesa  de  Colrnn  y 
su  hijo  I).  Enrique  una  uno  para  andar  al  corso  antes  de  499, 
puesto  que  D.  Enrique  hijo  t'inico  del  marqués  fué  con  posteriori- 
dad cautivo  de  los  moros  al  mismo  tiempo  que  su  padre.  Parece 
estarlo  igualmente  Zurita  ( lib.  5,  del  Rev  D.  Fernando)  al  referir 
en  el  año  de  1502  que  D.  Antonio  Centellas  marqués  de  Cotion  y 
su  hijo  I).  Enrique  de  edad  de  veinte  años,  llevados  cautivos  á Cons- 
tanlinopla  I).  Enrique  murió  en  la  prisión  y al  padre  le  cortaran  la 
cabeza.  Quizás  esto  sucediera  en  aquel  año  de  1502;  mas  en  el 
de  1501  , según  resulta  de  la  súplica  que  en  favor  del  hijo  y del 
padre  dirigió  el  marqués  de  Mantua  á los  Reyes  Católicos  ya  es- 
taban los  dos  en  su  cautiverio. — Véase  el  Documento  núm.  2. 


Digitized  by  Google 


SEGUNDA  EPOCA. 


Desde  1499  á 1504. 


Ese  Navarro  que  acabamos  de  ver  perseguido  como  pi- 
rata , y vertiendo  su  sangre  por  robar , no  á los  infieles 
solamente , sino  á los  portugueses  sus  hermanos  y cristia- 
nos como  él , vamos  á verle  en  la  segunda  y ya  mas  segura 
época  de  su  vida , admirando  á Europa  con  su  valor  y pe- 
ricia militar.  Afiliado  en  el  ejército  del  Gran  Gonzalo  de 
Córdoba , serán  teatro  de  sus  hazañas  al  lado  de  tan  insig- 
ne capitán , Cefalonia  en  el  archipiélago  de  Grecia , y en 
Ñapóles  y su  reino , las  plazas,  castillos  y campos  de  Man- 
fredonia , Canosa  , Taranto,  Castellanela , Altamura , Con- 
versano , Caslel-Ovo , Gaeta  , Itoca-Guillerma  , Monte- 
Casino,  Roca-Sccca  y Careliano.  Ora  derribando  murallas 
y rindiendo  las  fortalezs  con  sus  tremendas  minas , ora 
defendiéndolas  con  su  indomable  esfuerzo,  ó bien  pelean- 
do en  batalla  al  frente  de  la  infantería  española  que  salió 
invencible  de  su  escuela , Navarro  aparece  siempre  como 
un  guerrero  singular  á quien  no  se  encuentra  copia.  Mas 
como  sus  hazañas  están  en  todo  relacionadas  con  la  política 
de  nuestra  nación  en  el  tiempo  á que  hemos  llegado,  tene- 
mos por  oportuno  dar  alguna  noticia  de  esta , y de  cir- 
cunstancias y personas  que  amenicen  algún  tanto  la  seque- 
dad de  nuestra  narración. 

Tomo  XXV.  3 


o4 

Mucrlo  en  abril  de  1498  Carlos  VIH  de  Francia,  que 
tan  mal  parado  saliera  en  el  año  anterior  de  su  empresa 
sobre  Ñapóles , Luis  Xll  que  le  sucedió , aunque  le  so- 
brepasaba en  el  ansia  de  conquistar  aquel  reino  y de  do- 
minar á Italia , aparentó  al  Rey  Católico  deseos  de  llevar 
á cabo  la  concordia  y paz  que  Cárlos  su  antecesor  había 
comenzado  á negociar.  Ambicioso  sin  embargo  y dando 
oidos  á los  lisonjeros  de  su  corte , tardó  poco  en  titularse 
Rey  de  Jerusalen  y de  tina  y otra  Sicilia,  y mostrando 
desden  por  el  Rey  Católico  y sus  aliados,  penetró  en 
Italia  en  1499  de  concierto  con  los  florenlines,  los  vene- 
cianos y el  Papa  Alejandro  VI  (1). 

La  poca  resistencia  que  encontró  en  Genova  y en 
Milán  , le  persuadió  de  que  con  igual  facilidad  llegaría  á 
Ñapóles  y se  apoderaría  de  aquel  reino.  Sosteníale  en  su 
ilusión  contemplarle  por  un  lado  desapercibido  para  la 
defensa , y privado  por  otro  de  la  pericia  y denuedo  del 
Gran  Gonzalo  de  Córdoba,  que  en  junio  del  año  anterior 
había  regresado  á España.  Todo  en  realidad  era  propicio 
á sus  proyectos , y no  hubiera  tardado  en  realizarlos  á no 
habérselos  frustrado  la  sagacidad  del  Rey  Católico,  prime- 
ro con  negociaciones  en  que  con  destreza  le  insinuó  los 
derechos  de  la  casa  de  Aragón  á Ñapóles,  y proponién- 
dole después  el  repartimiento  de  aquel  reino  (2). 

Para  salir  el  Rey  Católico  adelante  en  su  proyecto  in- 
teresó al  señor  de  Larius,  gran  favorito  de  Luis  XII,  ofre- 
ciéndole con  el  título  de  marqués  la  ciudad  de  Cotron, 
que  aun  retenían  los  españoles  en  Calabria.  Con  tal  se- 
creto se  negoció , que  hasta  que  los  Reyes  de  España  en 

(1)  Bernaldez. — Cura  de  los  Palacios,  cap.  168. — Guicciardi- 
ni  al  principio  del  lib.  4. — Zurita,  lib.  3,  cap.  19,  91,  25  y 26. 

(2)  Zurita  , ibi , cap.  27 , 39  y 40. 
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noviembre  de  1 500  le  ratificaron  en  Granada , nadie  tuvo 
noticia  de  un  tratado  (1) , del  que  resultó,  según  con  gra- 
cia escribía  Pedro  Mártir,  que  el  Rey  D.  Fadrique  de  Ña- 
póles, desgraciado  cachorrillo  metido  entre  dos  leones 
hambrientos , se  quedase  sin  su  reino,  falto  de  medios 
para  resistirlos  (2)i 

Antes  de  publicarse  el  tratado  el  Rey  Católico  siem- 
pre previsor  apoyándose  en  lo  convenido,  y so  pretexto 
de  auxiliar  á los  venecianos  acosados  de  los  turcos , ha- 
bía mandado  salir  de  Málaga  para  Sicilia  una  numerosa 
armada.  Iba  en  ella  de  general  el  Gran  Gonzalo  de  Cór- 
doba , que  tanta  fama  habia  adquirido  en  su  primera  ex- 
pedición á Nápoles.  Aunque  los  escritores  varian  así  en  el 
dia  de  su  salida  como  en  el  número  y clase  de  buques  que 
la  componían , habiendo  algunos  que  la  suponen  hasta  de 
sesenta  velas  entre  naos,  carabelas  y fustas.  Los  mas  con- 
vienen en  que  llevaban  trescientos  hombres  de  armas  y 
otros  tantos  gitleles  ó caballos  ligeros , y treinta  piezas  de 
artillería , variando  igualmente  en  el  número  de  peones , 
que  unos  cuentan  de  siete  mil , otros  de  cuatro  mil,  agre- 
gando algunos  otros  cuatro  mil  mas  de  mar  (5). 

(t)  Zurita,  lib.  4,  cap.  22. — Guieciardini,  lib.  5.— Zurita  dice 
que  el  tratado  se  firmó  un  dia  antes  de  que  partiera  de  Granada  la 
Reina  de  Portugal  Doña  María,  segunda  muger  del  Rey  D.  Manuel, 
que  fué  á 123  de  septiembre;  pero  Giannone,  mejor  informado,  cuenta 
en  su  / ¡loria  civitc  del  regno  di  Aapoli  que  fué  en  11  de  noviembre 
de  1500:  lib.  29,  cap.  3,  pág.  459. 

(2)  Epistolarum,  lib.  14,  epístola  escrita  á 16  de  febrero 

de  1501 Facile  factum  pulo  ut  infelix  Fcdcricus  regno  spo/ic- 

lur.  Catcllus  namque  so/tu,  duobus  famelicis  leonibus , haudqua- 
quam  polis  eril  obsislere. 

(3)  El  canónigo  Pedro  de  Torres  en  sus  Apuntes,  pág.  12,  y 
el  Cura  de  los  Palacios,  cap.  174,  en  su  historia,  aquellos  y esta 
MM.  SS.  dicen  que  la  armada  salió  de  Málaga  el  4 de  julio  de  1500. 


1500. — Entre  los  caballeros  y soldados  de  fama  que 
en  busca  de  honra  y fortuna  acompañaban  al  Gran  Gon- 
zalo en  aquella  expedición , cuenta  la  Historia  á D.  Diego 
López  de  Mendoza , hijo  del  Gran  Cardenal  de  España, 
á Zamudio,  Villnlba,  Pizarro  el  padre,  Diego  García  de 
Paredes,  Luis  de  Herrera,  mosen  Peñalosa,  el  comenda- 
dor Mendoza,  mosen  Foces,  y al  giboso  Pedro  Paz  que  iba 
con  la  compañía  de  D.  Juan  Manuel , y se  señaló  en  aque- 
llas guerras  tanto  por  la  exigüidad  de  su  persona  co- 
mo por  su  extraordinario  valor  (1).  A tan  ¡lustre  cuadri- 
lla veremos  muy  luego  asociado  á nuestro  Pedro  Navarro, 
sobresaliendo  en  unaá  ocasiones  por  su  arrojo  y en  otras 
por  su  serenidad,  y principalmente  por  su  industria  y 
astucia. 

Tocó  la  armada  en  Mallorca  en  donde  el  Gran  Capitán 
solemnizó  con  su  presencia  la  procesión  del  Corpus.  Si- 
guió á Cerdeña , y desde  allí  por  causa  de  los  calores  lar- 

La  Crónica  del  Gran  Capitán,  impresa  en  Alcalá  en  158^,  refiere  que 
fué  en  5 de  junio , y otros  suponen  que  en  mayo.  Difieren  igual- 
mente en  cuanto  al  dia  de  su  llegada  á Mesina,  y al  número  de 
buques  que  salieron  de  Málaga.  Paulo  Jovio,  en  su  Historia  del  Gran 
Capitán , traducida  por  Blas  Torrellas  en  1 58V , lib.  1,  pág.  22. 
cuenta  que  eran  cuatro  carracas  genovesas  bastecidas  de  toda  mu- 
nición de  guerra,  y que  la  mayor  deltas  llamada  la  Camila,  era  la 
capitana,  y allende  dcstas  fueron  otras  treinta  y cinco  naves  de 
carga,  siete  bergantines  armados,  ocho  galeras  y cuatro  fustas,  lle- 
vando en  ellas  cerca  de  ocho  mil  infantes  escogidos  y mil  y dos- 
cientos caballos. 

(1)  Gibber , le  llamó  Paulo  Jovio  alguna  vez,  y Brantome  que  le 
coloca  entre  los  grandes  capitanes  extranjeros,  refiere  que  cuando 
cabalgaba  metido  en  las  grandes  sillas  usadas  en  su  tiempo,  iba 
tan  escondido  que  con  dificultad  se  le  veia,  y citándose  pregun- 
taba por  él , si  iba  á caballo , respondían  como  por  risa , que  se 
había  visto  pasar  un  caballo  bien  ensillado  y embridado,  pero  que 
nadie  iba  encima. 
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dó  trece  dias  en  llegar  á Mesina , habiendo  muerto  de 
sed  en  el  intermedio  algunos  hombres  y muchos  caba- 
llos (1) ; indicio  cierto  de  no  navegarse  entonces  ni  con  la 
pericia  ni  con  la  previsión  que  después.  Mientras  que  en 
Mesina  reparaba  el  Gran  Capitán  esas  y otras  faltas  de  la 
armada , observando,  y era  su  principal  encargo,  los  mo- 
vimientos de  los  franceses  en  Ñapóles , recibió  á Fran- 
cisco Florido,  embajador  de  Venecia,  rogándole  en  nom- 
bre de  aquella  república  que  cuanto  antes  la  ayudase  con 
su  gente  y sus  navios  á recobrar  las  islas  que  en  el  Adriá- 
tico le  habían  tomado  los  turcos. 

Accedió  el  Gran  Gonzalo  á la  demanda , y reforzado 
con  unos  dos  mil  peones  españoles  muy  escogidos  que  va- 
gaban por  Italia  , y entre  otras  naves  con  cuatro  barcas 
vizcaína* , en  las  que  creemos  que  estaba  Navarro,  se  di- 
rigió con  muy  recio  temporal  á Corfú.  Desde  aquella  isla 
se  trasladó  á la  de  Zante , á la  que  también  llegaron  dos 
carracas  con  ochocientos  hombres  enviados  por  el  Rey  de 
Francia  en  auxilio  de  los  venecianos ; y á luego  de  eso 
la  armada  de  estos  mandada  por  el  general  ó proveditore 
Benedicto  Pésaro  (2). 

Presuntuoso  y vano  en  conservar  el  nombre  y autori- 
dad de  la  república  mas  de  lo  que  sus  fuerzas  permitían, 
pretendió  como  sus  capitanes  pasarse  sin  saludar  las  ban- 


(1)  Zurita,  ibi,  cap.  44  , dice  que  llegó  la  armada  á Mesina  en 
48  de  julio;  otros  que  en  1.*  de  agosto. 

(2)  El  Cura  de  los  Palacios  refiere  que  las  dos  armadas  se  jun- 
taron en  28  de  octubre , y Zurita  por  lo  contrario , que  salió  de 
Mesina  la  española  en  27  de  setiembre,  llegó  i Corfú  el  2 de  oc- 
tubre, volvió  á salir  el  3 y llegó  el  7 á Zante,  que  el  llama  Jai- 
santo , líb.  4,  del  Rey  D.  Fernando,  cap.  19,  24  y 25,  y Cróni- 
ca del  Gran  Capitán , lib.  1 , cap.  9. 
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•loras  Reales  tic  España  al  juntarse  con  nuestra  armada. 
Tanto  se  alteraron  y de  tal  modo  se  indignaron  los  viz- 
caínos que  iban  en  ello,  que  ep  muy  poro  se  erro  de  dar 
mas  ayuda  al  turco  en  aquella  jornada  que  á los  venecia- 
nos mismos  (1).  Enmendóse  el  ultraje  de  modo  que  los 
agraviados  quedaron  del  todo  satisfechos ; y saltando  en 
tierra  ambos  generales,  tuvieron  una  entrevista  en  el 
muelle  mismo  de  Zante.  Uno  y otro  se  presentaron  acom- 
pañados de  los  principales  capitanes  de  mar  y tierra  que 
los  acompañaban,  y todos  con  el  mayor  boato  , presentán- 
dose , dice  Zurita , vestidos  á su  manera  los  venecianos 
con  ropas  largas  de  grana  y terciopelo  carmesí , á guisa 
de  gente  de  paz , y los  nuestros  con  ropas  cortas  y capas 
gallegas  á uso  de  guerra  (2). 

De  la  conferencia  entre  Gonzalo  y Pésaro  resultó  di- 
rigirse las  dos  armadas  á la  isla  de  Cefalonia  , cuyo  puer- 
to que  pasa  por  uno  de  los  mejores  del  mundo,  pues 
boja  ciento  y cincuenta  millas,  era  de  mucha  mas  seguri- 
dad que  el  de  Zante.  Dominaban  los  turcos  la  isla , y 

(1)  Zurita , ibi. 

(2)  Zurita,  cap.  25.  El  mismo  Zurita  cuenta  en  el  capitulo  7 
del  libro  2,  quo  en  la  primera  expedición  del  Gran  Capitán  á Ná- 
poles , conociendo  el  ltey  Católico  ser  aquella  tierra  mas  á propó- 
sito para  peones  que  para  gente  dc'á  caballo,  mandó  embarcar  mil 
y quinientos  de  aquellos  en  Asturias  y Galicia.  Tratando  Paulo  Jo- 
vio  de  que  entonces  y en  el  primer  asalto  á Rivacandida  fué  re- 
chazada la  infantería  , cuenta  que  eran  aquellos  infantes  gallegos  de 
la  üllima  parte  de  España;  los  cuales  en  aquel  tiempo  usaban  en 
general  rodelas  grandes  V azagayas  pequeñas.  Algunos  traían  pe- 
queños broqueles  de  hierro  y largos  lanzones  V con  su  necio  géne- 
ro de  armas  daban  que  rcir  á todos;  pero  era  tal  su  ánimo  y lige- 
reza de  cuerpo  que  en  ninguna  manera  debían  ser  menospreciados. 
Lií.  i de  las  Historias , cap.  7,  pág.  95,  de  la  traducción  de  B3e- 
za  , año  de  Ü96. 


Digitized  by  Google 


39 


tenían  guardado  con  trescientos  hombres  muy  escogidos 
el  fuerte  castillo  de  San  Jorge,  que  los  venecianos  habian 
inútilmente  combatido  en  el  año  anterior  por  tiempo  de 
cinco  meses.  Llegadas  las  escuadras  el  2 de  noviembre, 
y retirados  los  franceses  por  no  pagarles  los  venecianos  el 
sueldo  devengado  desde  que  llegaron  á Zantc , se  comen- 
zó en  8 del  mismo  á combatir  el  castillo.  Tan  furiosamente 
lo  hacia  la  artillería  de  los  venecianos  con  unas  piezas  de 
bronce  llamadas  basiliscos , que  las  pelotas  de  hierro  que 
lanzaban  penetraban  ocho  pies  en  la  muralla  (1).  Ni  aun 
con  haberles  derribado  una  gran  parte  de  ellas , sin  em- 
bargo , so  amedrentaron  los  turcos ; lo  cual  visto  por  el 
Gran  Capitán , que  gran  deseo  tenia  de  acabar  con  aque- 
lla empresa,  mandó  minar  la  villa,  dice  su  coronista,  por 
diversas  partes , y que  sobre  lodo  por  donde  el  tenia  su 
estancia  se  hiciera  una  mina  muy  grande ; y llenas  que 
fueron  todas  de  pólvora  y tapiados  con  un  fuerte  muro, 
un  martes  á 25  de  noviembre  se  les  puso  fuego ; mas 
aunque  rebentaron  con  gran  fortaleza,  y derribaron  dos 
buenos  pedazos  del  muro,  los  turcos  á pesar  de  la  nove- 
dad de  la  explosión  se  mantuvieron  impávidos.  Tenían 
como  los  de  Málaga  preparados  sus  reparos , y con  admi- 
rable serenidad  y todo  género  de  artificios  rechazaron  á 
los  españoles , que  con  increíble  arrojo  treparon  por  las 
escalas  al  asalto  (2). 

Estas  minas  ninguna  duda  deja  el  coronista  de  que 
las  dirigía  Navarro.  “ Rechazado  de  allí  á poco,  sigue, 

(1)  Jovius,  De  vita  et  rebus  gestis  Gonsalvi  Fcrdinandi  Cordu- 
bce,  lib.  1 , pág.  226.  Habebat  Pisaurus  aenea  tormenta  ingentis 
magnitudinis , quee  Basilisci  nomine  i ’ocabantur.  Horum  tanta  vis 
eral  ut  pila:  ferrete  oclonum  pedum  murum  transverberaren l. 

(2)  Crónica  del  Gran  Capitón , cap.  9,  10  y II.  Zurita,  ibi. 
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< otro  asalto  de  los  venecianos , habiendo  en  aquellos 
« dias,  el  conde  Pedro  Navarro  (el  cual  después  en  la 

< guerra  alcanzó  suprema  honra , siendo  inventor  de  co- 
« sas  maravillosas),  derribado  una  parte  del  muro  y ha- 
« ciendo  cavar  algunas  minas  en  el  fundamento  donde  es- 

* taba  asentada  la  fortaleza,  y metiendo  en  ellas  barriles 
« de  pólvora  para  dalles  después  fuego , que  con  la  vio- 
« lencia  de  aquel  elemento  cerrado  por  donde  pudiera 
« espirar,  rompía  con  gran  presteza  cuanto  topaba,  como 

• no  produjesen  efecto  alguno  por  la3  contraminas  de  los 
« sitiados , el  Gran  Capitán  determinó  dar  otro  tiento  (1).” 

Dispuso  con  mucha  priesa  hacer  aparejos  é ingenios  con 
que  poder  tomar  mejor  á los  enemigos.  Entre  los  varios 
que  mandó  preparar  fueron  tres  grandes  \ninas  (¡ue  hinchió 
de  mucha  pólvora  é ¡molas  cerrar  con  un  muro  muy  fuer- 
te.....  y después  que  las  minas  fueron  acabadas  y los 
otros  ingenios  y aparejos  fueron  hechos  y la  puente  de  ma- 
dera para  subir  por  ella  acabada ; como  voladas  las  minas 
ningún  efecto  produjesen  por  haber  sido  contraminadas, 
se  ordenó  un  asalto  general.  Ejecutóse  con  efecto,  y al 
cabo  de  una  obstinada  y valerosa  resistencia  en  que  los 
turcos  quedaron  reducidos  á ochenta  , entraron  los  nues- 
tros en  el  castillo,  adelantándose  á todos,  aunque  herido, 
el  valeroso  capitap  de  infantería  Martin  Gómez , y loán- 
dose mucho  á Juan  de  Piñeyro  comendador  de  Trebejo  (2). 

1501. — Recobrada  Ccfalonia  y restituida  á los  vene- 


(1)  Aunque  algunos  atribuyen  ¡í  Hernando  del  Pulgar  la  Cró- 
nica del  Gran  Capitán),  copia  en  este  pasaje  literalmente  á Paulo 
Jovio  en  su  vida.  Nupcr,  dice  en  la  p;’g.  228,  eos  dies  Petrus  Na- 
i 'arrus  qut  poslea  ad  summum  imperii  mililaris  honorcm  etc. 

(2;  Crónica,  cap.  12  y I5t. — Zurita  ibi,  cap.  30. 
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cíanos  que  para  recompensar  á Gonzalo  de  haber  obrado 
como  uno  de  sus  ciudadanos  y patricios , le  enviaron  una 
embajada  con  regalos  que  puso  á merced  del  Rey , que* 
dándose  solo  con  el  privilegio  de  Noble  en  aquella  repú* 
blica  (1),  determinó  regresar  con  la  armada  á Sicilia. 
Detenido  algunos  dias  por  el  tiempo  borrascoso  y suma 
escasez  de  víveres,  se  dió  al  fin  á la  vela  en  17  de  enero 
de  1501.  Estaba  la  isla  á su  llegada  apestada.  Las  gen- 
tes de  la  tierra  trataban  á sus  soldados  como  á enemigos, 
y faltando  la  obediencia,  solo  á la  fuerza  se  sacaba  de 
ellos  lo  necesario.  En  medio  de  aquellas  escaseces  se  ¡ni 
trodujo  la  indisciplina  en  la  gente  de  guerra , especial- 
mente en  le  vizcaína , que  ni  aun  con  los  escarmientos  se 
pudo  sujetar;  siendo  entonces  cuando  al  verlos  tan  des- 
mandados cuentan  babor  dicho  el  Gran  Capitán  mas  de 
una  vez,  que  mucho  mas  quisiera  ser  leonero  que  tener 
cargo  do  aquella  nación  (2). 

Con  ella  y como  do  su  país , es  de  croer  que  andu- 
viese Pedro  Navarro,  aunque  sin  acompañarla  en  su  indis- 
ciplina, al  partir  el  Gran  Capitán  do  Mesina  en  25  de  julio 
y desembarcar  en  Calabria , para  apoderarse  do  orden 
del  Rey  Católico  de  lo  que  se  habia  repartido  en  Ñapóles. 
Acompañábanle  al  intento  trescientos  hombres  de  armas  y 
otros  tantos  ginetos,  con  unos  tres  mil  ochocientos  infantes 
españoles,  á que  se  agregaron  muy  luego  otros  seiscientos 
que  nuestro  embajador  en  Roma  recibió  a sueldo , de  los 
que  en  la  guerra  de  la  Romaña  militaban  con  el  Duque  de 
Valenlinois,  hijo  del  Papa  Alejandro  VI,  y terrible  adver- 


(1)  Petri  Bembi,  Historia  Vene! a,  lib.  5,  p:íg,  107.  Gonsalvus- 
que  civit  esse  venetus  ct  ipse  vidcrctur.  Zurita , ibi  cap.  39. 

(2)  Zurita , ibi  cap.  37. 
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sario  <lc  España.  Incorporáronsclc  también  muchos  caba- 
lleros y aventureros  napolitanos  del  partido  aragonés,  y 
entée  ellos  Próspero  y Fabricio  Colona  , cabezas  de  su  po- 
derosa familia ; viéndose  el  rey  D.  Fadrique  en  la  angus- 
tia de  que  el  Católico  su  deudo , en  quien  confiaba  que 
le  auxiliase  como  anteriormente  contra  los  franceses  , as- 
piraba por  lo  contrario  á despojarle  también ; y en  su 
despecho  quiso  llamar  á los  turcos,  pero  entregando  á 
aquellos  la  ciudad  de  Ñapóles  y otras,  acabó  por  irse  á 
Francia  (1). 

Fué  entonces  cuando  el  Gran  Capitán  hizo  á Pedro 
Navarro  capitán  de  infantería  como  era  razón ; aludiendo 
tal  vez  con  eso  Paulo  Jovio  que  lo  refiere  (2) , á que  era 
la  recompensa  de  los  servicios  prestados  en  Cefalonia, 
aunque  sus  minas  habían  sido  de  muy  corto  efecto  toda- 
vía. Tardó  poco  Navarro  en  corresponder  á la  distinción 
que  acababa  de  recibir  y debía  solo  á su  mérito , mos- 
trando un  valor  indomable , y dando  á la  infantería  que  á 
ejemplo  de  la  suiza  habia  comenzado  á ordenar  Gonzalo 
de  Avora,  una  fuerza  desconocida  (3).  En  medio  del  poco 
aprecio  con  que  generalmente  se  la  miraba  entonces,  así 
por  combatir  á pié  y mal  armada , como  por  la  gente  vil 
y soez  que  comunmente  militaba  en  ella  , Navarro  la  real- 
zó de  tal  modo  que  quien  mas  le  admiraba  vencer  con 
ella,  no  era  tal  vez  su  protector  Gonzalo,  sino  los  nobles 

(1)  Zurita,  ibi , cap.  44 , 45  y 48.  César  Borja,  duque  de  Valen- 
linois,  fué  tal  el  odio  que  tenia  & España,  aunque  el  Papa  su  padre 
era  español,  que  so  llamaba  César  Borja  de  Francia,  y en  el  prin- 
cipal cuartel  de  sus  armas  traía  las  de  aquel  reino.  Murió  desastra- 
damente junto  á Viana  en  Navarra. 

(2)  Jovio,  en  su  Elogio. 

(3)  Clemencia,  Ilustración  6,  al  Elogio  de  la  Reina  Doña  Isabel, 
§.  III. 
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franceses , cuyo  asombro  era  mayor  cuánto  mas  ruines 
eran  los  españoles  que  los  vencian  (1). 

1502.  De  los  pueblos  que  mas  pronto  presenciaron  el 
gran  valor  de  Navarro,  el  primero  fue  Manfredonia.  Esta 
ciudad  y la  de  Taranto  fuertes  por  la  naturaleza  y el  arlo, 
en  la  controversia  suscitada  sobre  si  al  Roy  de  Francia  ó 
al  de  España  correspondían  la  Capitanata  y la  Basilicata 
y otras  tierras  no  bien  expresadas  en  el  tratado  de  repar- 
tición, resistieron  su  entrega  al  Gran  Capitán  y se  man- 
tuvieron por  el  duque  de  Calabria  D.  Hernando  de  Ara- 
gón, hijo  del  rey  D.  Fadrique.  De  Taranto  al  cabo  de  pro- 
mesas, negociaciones  y treguas  por  un  lado,  de  amenazas 
por  otro  y de  haber  Navarro  interceptado  por  mar  á unos 
franceses  que  iban  á levantar  banderas  por  Francia  , se 
apoderó  al  fin  Gonzalo  en  0 de  marzo  de  1502  (2);  mas 
de  la  de  Manfredonia  dio  el  encargo  á Pedro  de  Paz. 

Presentado  este  al  frente  de  ella  y observando  que  su 
gobernador,  siguiendo  el  espíritu  de  D.  Fadrique,  queria 

(1)  Es  curioso  lo  que  Paulo  Jovio  escribe  en  el  capitulo  i del 
libro  2 de  sus  Historias  acerca  del  poco  caso  que  se  hacia  de  la  in- 
fantería cuando  Cárlos  VIII  de  Francia  invadió  á Nápoles  en  1495, 
y el  Gran  Capitán  le  hizo  salir  de  aquel  reino;  pero  es  todavía  mas 
curioso  lo  que  Nicolás  Machiavello  escribía  de  la  francesa,  compa- 
rándola con  la  española  en  su  tiempo.  E tiipoi  sono  per  le  ierre  tut- 
ti  ignobili  i genti  di  mestiero , é stanno  tanto  sottoposti  á nobili  ¿ 
tanto  sono  in  ogni  azione  drpressi,  che  sono  vili  e pero  si  vede  che  il 
fíe  nelle  guerre  non  si  serve  di  loro  perche  fanno  cattiva  prova.  fíen - 
che  vi  sienno  li  Gttasconi  de  ch'il  fíe  si  serve  che  sono,  un  poco  me- 
glio  che  gli  altri  c nasce  perche  sono  vicini  á con/in  i di  Spagna,  che- 
vengono  á tenere  un  poco  dello  spagnuoto.  Opere  di  Niccolo  Machia- 
vclli,  1782  in  Firenze,  tom.  2,  pág.  133.  Ritrato  di  Francia. 

(2)  Jovius,  Historiarum , pág.  224.  Zurita  en  el  cap.  57  del  li- 
bro 4 , pone  la  rendición  de  Taranto  en  i .*  de  marzo , que  un  des- 
pacho del  Gran  Capitán  del  10  lo  fija  en  el  G,  y refiere  el  pasaje 
de  Navarro. 
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entregársela  á los  franceses,  pidió  refuerzo  al  Gran  Capi- 
tán. Envióle  este  sin  detención  á D.  Diego  de  Mendoza 
con  cien  hombres  de  armas,  á Diego  de  Vera,  insigne  ar- 
tillero de  aquel  tiempo , con  diez  piezas  entre  cañones  y 
falconetes  , y a|  jaque  de  los  jaques  Diego  García  de  Pa- 
redes, y á Pedro  Pizarro  y nuestro  Navarro  con  dos  mil  in- 
fantes. Apenas  llegados  en  1 .•  de  marzo  y plantada  la  ar- 
tillería contra  la  plaza,  emprendieron  el  combate.  Hasta 
el  5 no  cesaron  de  tirar,  de  modo  que  en  el  dia  4 Man- 
fredonia  se  rindió  á los  españoles,  quedando  Pedro  Na- 
varro de  gobernador  de  su  castillo  con  una  guarnición  de 
cuatrocientos  infantes  (1). 

Iban  las  cosas  mientras  tanto  disponiéndose  de  mo- 
do, que  la  guerra  era  inevitable.  Cuanto  mas  negociaban 
los  dos  Reyes  para  entenderse  en  lo  que  tan  fácilmente 
se  habían  repartido,  y cuanto  mas  aires  uno  y otro  se  da- 
ban de  buena  fe , mas  lejos  se  encontraban  de  aproxi- 
marse. Las  conferencias  que  pasaron  entre  el  Gran  Gon- 
zalo y el  Duque  de  Nemours,  general  de  los  franceses, 
ningún  fruto  produjeron.  Ambos  caudillos  aparentaron  i 
porfía  los  mas  delicados  modales  y el  mayor  deseo  de  la 
paz,  al  cabo  de  las  cuales  se  descubría  la  guerra.  Remi- 
tióse pues  la  decisión  á las  armas , y como  los  franceses 
reforzados  con  dinero  y dos  mil  suizos,  confiaran  en  que 
su  superioridad  les  daría  la  justicia,  los  sucesos  como  mas 
de  una  vez  aconteció , acabaron  por  darles  un  amargo  de- 
sengaño (2). 

(!)  Zorita,  ibi,  cap.  57,  aunque  varia  algún  tanto  en  la  gente 
que  fué  do  socorro  á Manfrcdonia , y nada  cuenta  del  combate.  Co- 
mentarios del  Sr.  Hernando  de  Piarcón,  lib.  4.  Crónica  del  Gran 
Capitán , lib.  2,  cap.  35. 

(2)  Sobre  las  conferencias  entre  AmalD  y Atela  en  una  capilla 
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El  sagaz  Gonzalo  persuadido  de  que  con  sus  reduci- 
das fuerzas  no  podría  resistir  á las  mayores  de  los  fran- 
ceses, determinó  suplirlas  situándolas  en  sitios  fuertes. 
Encerrándose  desde  luego  en  Barlcta  con  algunos  pocos 
españoles , repartió  á los  demás  capitanes  en  varios  pun- 
tos, y á Pedro  Navarro  que  ya  en  ese  tiempo  tenia  grande 
opinión  de  soldado  (1),  encargó  de  la  defensa  de  Canoso 
con  quinientos  ó seiscientos  infantes,  pues  hay  variedad, 
aunque  escasa,  en  el  número,  y los  capitanes  Peralta  y 
Coello. 

Era  Canosa  un  pueblo  pequeño  no  bien  situado  y poco 
capaz  de  defensa.  En  conservarle  el  Gran  Capitán  ó á lo 
menos  en  defenderle,  no  se  proponía  mas  que  consumir 
en  combates  las  fuerzas  francesas , en  tanto  que  le  llega- 
ban de  España  los  refuerzos  prometidos,  y que  de  día  en 
dio  esperaba.  Apenas  encerrados  Navarro  y sus  compañe- 
ros en  Canosa,  cayeron  sobre  ellos  en  i 5 de  agosto  el 
Duque  de  Nemours,  Virey  de  Nápoles  por  los  franceses, 
y Mr.  d’Aubigni  escocés , muy  distinguido  y acreditado  ■, 
que  militaba  en  aquellas  filas  (2).  Acompañábanlos  cinco 
mil  infantes  y de  ellos  quinientos  alemanes  y ochocientos 
suizos,  con  cincuenta  lanzas  y muy  numerosa  artillería; 
y Navarro  sin  intimidarse  á la  vista  de  fuerzas  tan  impo- 
nentes, dió  colocación  ó las  suyas,  situándose  él  con 
ciento  y cincuenta  soldados  al  frente  del  mismo  Nemours, 

á t .*  (le  abril  y 23  de  junio , Zurita  ibi,  cap.  GO  y 66 .—Jovius  ibi, 
pág.  236. 

(1)  Comentarios  del  Sr.  A! arcan  , ibi. 

(2)  Acerca  de  los  capitanes  franceses  que  aqui  mencionamos, 
y en  adelante  mencionaremos,  dá  algunas  noticias  biográficas  Bran- 
tome  eu  sus  Fies  des  hommes  ¡Ilustres  et  Grands  Capitaines  fran- 
jáis. 
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aposentado  á orillas  del  rio  Lopanto  que  corre  inmediato 
á Canosa. 

Con  tan  arrebatado  furor  cuentan  los  escritores  que  la 
artillería  francesa  batió  la  plaza  dos  dias  y dos  noches  por 
el  lado  que  defendía  Coello , que  al  tercero , viendo  en 
tierra  gran  parte  del  muro , creyeron  los  sitiadores  quo 
podían  encaminarse  al  asalto.  Hay  quien  dice  que  la  cerca 
de  Canosa  estaba  tal  que  por  ella  podía  subirse  á caba- 
llo (1);  y los  franceses  lo  verificaron  con  tan  obstinado 
esfuerzo , que  solo  al  cabo  de  dos  buenas  horas  de  muy 
recio  combate , pudieron  ser  rechazados.  Guiados  de  un 
villano  que  saliéndose  de  Canosa  descubrió  á Nemours  su 
flaqueza  por  el  lado  que  la  defendía  Navarro , llevaron  ha- 
cia allá  su  artillería ; y al  cabo  de  tirar  un  dia  y una  noebe 
sin  descanso , como  A la  mañana  del  quinto  dia  de  sitio, 
los  franceses  observasen  que  la  mayor  parle  de  la  mura- 
lla estaba  caída,  repitieron  por  allí  el  asalto.  Los  españo- 
les redoblaron  como  en  el  anterior  su  esfuerzo  de  modo 
que  al  cabo  de  hora  y media  de  muy  porfiado  combate, 
tuvieron  los  franceses  que  retirarse  con  pérdida  de  mas 
de  ciento  y cincuenta  (2). 

La  noticia  de  lo  que  pasaba  en  Canosa,  sigue  la  Cró- 
nica , agitó  el  ánimo  de  los  soldados  españoles  que  se  ha- 


(()  Zurita,  lib.  4,  cap.  69.  Cuenta  D.  Cirios  Coloma,  testigo 
por  decirlo  asi  presencial , que  cuando  los  españoles  entregaron 
en  1597  la  plaza  de  Amiens,  que  latí  valientemente  defendió  el  go- 
bernador Hernán  Tello  de  Portocarrero , natural  de  Toro,  y por  su 
muerte  el  marqués  de  .Montenegro,  las  baterías  ó llámense  brechas 
estaban  , especialmente  la  del  rebellín  tales  que  sin  ayuda  alguna  su- 
bió por  ella  Madama  Gabriela , dama  de  Enrique  IV , y otras  mu- 
chas damas  que  fueron  á ver  á sus  maridos,  sabiendo  que  la  guarni- 
ción capitulaban.  Guerras  de  Flandes  pág.  478. 

(2;  Crónica,  lib  2,  cap.  46  y 47,  pág.  71,  v. 
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liaban  en  Baí  lela  con  el  Gran  Capitán.  Fuéronsc  á el  con- 
movidos  é indignados  pensando  en  el  gran  riesgo  que  cor- 
rían Navarro  y su  gente,  pidiendo  que  los  llevara  á su 
socorro  y exponiéndole  con  vehemencia  cuán  fuera  de  ra- 
zón era  sabiendo  el  estrecho  en  que  se  encontraban  Na- 
varro y los  otros  españoles,  dejarlos  asi  abandonados:  que 
viese  que  no  solo  por  lo  que  tocaba  al  mejor  servicio  del 
Rey  se  les  debia  dar  socorro,  sino  por  lo  que  en  ello  se 
interesaba  la  honra  de  España  que  recibiría  gran  menos- 
cabo sufriendo  á la  vista  de  sus  mismos  ojos  tal  daño  y 
ofensa  hecha  en  los  suyos , y que  por  lo  tanto  estaban  de- 
terminados á socorrerlos  ó ó morir  en  la  demanda. 

Aunque  el  Gran  Capitán  no  desaprobaba  interiormente 
aquel  modo  de  explicarse,  quiso  según  el  coronisla,  que 
el  asunto  se  examinara  con  detención,  sin  tardanza,  y al 
intento  convocó  á consejo  á los  principales  capitanes. 
Puesto  el  punto  en  discusión,  todos  dice  que  opinaron 
que  no  debia  darse  el  socorro  por  no  ser  ellos  tan  pujan- 
tes y fuertes  como  el  francés.  Solo  Diego  García  de  Pare- 
des , á quien  el  coronista  se  muestra  siempre  propenso, 
opinó  porque  á todo  trance  se  diera ; pareciéndolc  cosa 
fea  que  por  ningún  género  de  miedo  se  dejase  de  socor- 
rer á tan  noble  gente  y mas  en  aquella  ocasión  en  que  tan 
dispuestos  estaban  los  soldados ; oyendo  lo  cual  el  Gran 
Capitán  y los  demás  que  con  él  estaban , desde  luego  pa- 
reciéndoles  bien  la  propuesta  de  Paredes , ordenaron  que 
con  la  mayor  diligencia  se  comenzara  á entender  en  el 
socorro  de  Canosa.- 

Por  primera  diligencia  parece  que  dispusieron  la  sali- 
da en  aquella  misma  noche  de  algunos  caballos  ligeros 
que  explorasen  la  situación  que  ocupaban  los  sitiadores. 
Todo  sin  embargo  fué  inoportuno,  porque  mientras  se  an- 
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daba  en  estos  acuerdos,  los  franceses  que  por  ventura  los 
habían  penetrado , apresuraron  y repitieron  los  asaltos. 
Peleaban  los  de  adentro  mano  á mano  con  los  de  afuera , y 
los  españoles  que  siendo  tan  pocos  de  todo  el  ejército  fran- 
cés se  defendían,  no  solo  usaban  de  las  armas  defensivas, 
sino  de  cuanto  su  ingenio  les  sugería.  De  piedras  y aceite 
hirviendo  con  lo  cual  quemaron  á muchos  franceses,  dice 
también  el  coronista  ; mas  como  el  muro  estuviese  desba- 
ratado y por  tierra,  y los  sitiados  hubiesen  perdido  ya  mu- 
cha gente  , contemplando  Navarro  inútil  la  defensa  contra 
fuerzas  tan  superiores,  determinó  al  fin  rendir  la  plaza  con 
honrosas  capitulaciones , y la  entregó  en  24  de  agosto  (1). 

Esta  entrega , á la  que  hay  quien  cuenta  haber  prece- 
dido catorce  asaltos , é malar  los  cercados  á los  cercadores 
mas  de  mil  hombres  sin  perder  quince  de  los  suyos , di- 
cen algunos  que  se  aceleró  porque  el  capitán  Peralta  en- 
flaqueció tanto  en  el  puesto  que  defendía,  que  se  puso 
en  trato  con  los  franceses  y persuadió  á los  soldados  que 
forzaran  á Navarro  ó que  se  entregara ; lo  cual,  añade  el 
muy  respetable  Zurita,  hubo  de  hacer,  estando  ya  el  Gran 
Gapilan  determinado  de  socorrerlos  en  aquella  misma  no- 
che (2).  Defieren  otros,  y esos  italianos  contemporáneos  y 
tan  bien  informados  como  Guicciardini  y Jovio,  que  Na- 
varro capituló  cumpliendo  con  las  órdenes  que  el  mismo 
Gran  Capitán  le  comunicó  secretamente  de  no  aguardará 
ejecutarlo  en  el  último  peligro , sino  que  con  tiempo  aten- 
diese á su  persona,  y tratase  de  conservar  tan  valiente 
guarnición  , en  la  que  la  compañía  de  Navarro  parece  que 
era  de  vizcaínos  (3). 

(1)  Ibi,  cap.  47. 

(2)  Zurita , ibi. 

(3)  Guicciardini,  Istoria  d'I/alia,  lih.  5,  púg.  1 38,  dice  que  Na- 
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La  Crónica  del  Gran  Capitón,  de  la  que  hemos  loma- 
do varios  pormenores  algún  tanto  vulgares  y de  menos 
importancia , no  entra  en  los  relativos  á la  gloriosa  capi- 
tulación de  Navarro  y á su  salida  triunfante  de  Canosa. 
Ilay  sin  embargo  entre  sus  coetáneos  uno  que  al  referir 
todo  lo  que  enlónces  se  decia,  da  á su  narración  tal  inte- 
rés que  aunque  Navarro  no  hubiese  obrado  otras  acciones 
que  las  pasadas,  merceia  bien  el  titulo  de  hombre  aptísi- 
mo para  la  guerra  de  mar  y de  tierra , que  Pedro  Már- 
tir, que  también  había  sido  soldado,  le  dio  cuando  esta- 
ba en  Canosa , sin  duda  por  lo  que  oyó  en  Venecia  , cuan- 
do regresaba  de  la  embajada  que  con  él  enviaron  los  Re- 
yes Católicos  al  Soldán  de  Babilonia  (I). 

“ El  Gran  Capitán,  cuenta  el  Cura  de  los  Palacios 
después  de  referir  lo  de  los  catorce  asaltos  que  ya  indi- 
camos, “ envió  á decir  á Pedro  Navarro  que  ansí  por  la 
<i  villa  ser  flaca  como  por  no  tener  el  aparejo  para  le  so- 
« correr , por  estar  todo  el  ejército  de  Francia  allí  junto 
« sobre  él,  que  si  no  se  podía  tener  que  liciese  el  mejor 
o partido  que  pudiese , ó que  si  algunos  dias  se  podia  te- 
« ner,  él  le  socorrería  aunque  á mucho  peligro  le  fuese. 
« El  dicho  Pedro  Navarro  no  tenia  gana  de  hacerse  par- 
« tido,  sino  tenerse  hasta  ser  socorrido;  é uno  de  los 

varro  capituló  salve  le  robe  et  le  persone.  Joiius.  De  rita  magni  Gon~ 
solví,  lib.  2,  pág.  2^1.  Eral  Canusti  Petras  N arar  rus  cuín  sua 
Cantubrurum  cohorte , cu  i CollitiS  sclopct  arios  circitcr  d acentos  addi - 

derat per  Iriduum  incredibili  virtule  sustinuit ••  . ni  si  per  ocultos 

aun/tus,  jubenfe  Consalvo  ut  sibi  consulerct , J orí  issimosque  militares 
conservare!  , parendum  esse  ccnsuit , etc. 

(1)  Epístola  2i0,  ex  urbe  oquis  cireumscpta  III  nonas  junii, 
MDU.  Cunusium  Humana  elade  oppidum  insigne  in  A pulla  Ga/li 

adoriuntur Oppidum  prasulio  tcnct  cum  delecta  mauu  Pctrus 

quídam  Navarras  vtr  mar  i ac  tena  bello  aptissimus • 

Tomo  XXV.  4 
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« otros  dos  capitanes  secretamente  trataba  partido  por  el 
« peligro  que  esperaban:  é ansí  cuando  supo  esto  Pedro 
« Navarro  é que  medio  no  llevaba  de  se  poder  defender, 
« acordó  de  hacer  el  mas  honroso  partido  que  jamás  nin* 

• guno  hizo  en  esta  manera : que  le  dejasen  salir  al  dicho 
« Pedro  Navarro  con  los  otros  dos  capitanes  con  toda  su 

• gente  armados  por  medio  de  su  real , con  sus  banderas 
« tendidas  ó sus  alambores  é trompetas  tañendo  é dicicn- 
« do  España , España  , é que  dejasen  salir  todos  los  del 
« lugar  que  con  el  quisiesen  ir  con  toda  la  hacienda  que 
« quisiesen  llevar,  é que  á los  que  quedasen  no  les  fuese 

• fecho  enojo  alguno.  E ansí  salieron  é se  fueron  camino 
« de  Parleta,  donde  se  había  encerrado  el  Gran  Capitán  á 
« los  10  de  julio,  é les  salió  á rescebir  el  Gran  Capitán  mas 
« de  una  milla  del  lugar;  lo  abrazó  é le  besó  en  el  rostro 

• á Pedro  Navarro  é le  dijo  muchas  palabras  de  honra  ó 
« de  amor  (1).” 

Lo  mismo  substancialmente  confirman  el  prolonola- 
rio  Pedro  Mártir  y Paulo  Jovio.  El  primero,  que  anda- 
ba en  la  córte  de  los  Beyes  Católicos,  en  una  carta, 
que  lleno  de  admiración  por  las  proezas  de  Navarro, 
escribió  en  Zaragoza  en  setiembre  de  aquel  año  (2),  y 
el  segundo  añadiendo  á su  capitulación  y salida  de  Ca- 
nosa circunstancias  muy  gloriosas , convienen  en  que  se 
estipuló  que  le  hubieran  de  dar  acémilas  para  conducir 
sus  heridos,  y que  al  verle  salir  de  la  plaza  con  sus  sol- 
dados y con  aire  de  vencedores,  mas  que  de  vencidos, 

(1 ) Historia  de  los  Reyes  Católicos,  M.  S.  en  la  Bib.  Nacional, 
cap.  175. 

(2)  Epístola  2i7.  Mira  de  Pedro  Navarro feruntur ....  Per 

Gallorum  ordines  Hispnnia,  Híspanla , Hispania  viral , sublatis  vo- 
cibus  proclamando  transiese  feruntur  ad  suos. 
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se  maravillaban  altamente  los  franceses  de  que  tan  pocos 
hombres  como  aquellos  hubiesen  podido  resistir  á la  mu- 
chedumbre de  los  suyos,  y á tantos  peligros  y asaltos  (1): 
de  suerte  que  al  ver  como  celebraban  escritores  lan  gra- 
ves la  capitulación  y salida  de  Canosa , no  se  tendrá  por 
exagerado  al  poeta  napolitano  y testigo  que  al  referirlos 
en  su  Consalvia,  cantó  que  desde  aquel  dia  en  adelante 
ya  no  tuvieron  los  franceses  valor  para  asaltar  ningún 
castillo  en  que  hubiera  guarnición  española ; y exclamó 
al  fin:  ¡Oh  valeroso  Navarro  que  acostumbrado  siempre 
á vencer  y á poner  en  fuga  á los  enemigos,  con  solo  ha- 
ber perdido  ahora  un  lugar  ha  sabido  vencer  ejércitos  en- 
teros (2) ! 

Apoderado  Nemours  de  Canosa  amenazaba  desde  allí 
al  Gran  Capitán  y á los  españoles  que , faltos  de  todo, 
se  mantenían  encerrados  con  él  en  Barleta.  Molestaba 
también  á los  que  guardaban  algunos  otros  pueblos  cer- 
canos pero  menos  importantes  : siendo  su  empeño  arro- 
jarlos de  los  puntos  que  con  sumo  acierto  y vista  la 
inferioridad  de  su  número  habían  elegido , y el  de  los 
Huestros  por  lo  contrario  guardarlos  y mantenerlos  ín- 
terin les  llegaban  los  refuerzos  prometidos.  Como  tan 
cercanos  estaban , los  encuentros , escaramuzas  y com- 
bates parciales  entre  españoles  y franceses  eran  muy  fre- 
cuentes. De  sus  resultas  y del  agravio  que  los  últimos 


(1)  Jovius , ibi.  Gallique  Ítem  ¡límenla  prceberent  quibus  saucii 
adveherentur  et. 

(2|  Baptisla  Cantalicius  napolitanas.  De  bis  recepta  Parlhenope. 
Consalvia,  libris  qualuor.  Neapoli  1506,  lib.  2.  Es  menos  raro  en 
italiano  con  el  titulo  de  Le  Historie  de  Monsignorc  Gio.  Batí  isla  Can - 
talicio,  etc.  Delle  guerra  falto  in  Italia  da  Consalvo  Ferrando  di 
Ajrlar.  Gosenza , i 595,  lib.  2 , pAg.  30. 
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sentina  con  el  reciente  suceso  de  Navarro,  se  dejaron  al- 
gunos decir  que  si  bien  era  cierto  que  los  peones  ó sea 
infantes  españoles  era  gente  esforzada  y valiente  no  asi 
la  caballería  que  con  sus  giros  y caracoles  acostumbra- 
ba huir  cobardemente  de  las  lanzas  francesas  (1);  bala- 
dronada harto  jactanciosa  de  que  hubieron  de  retractar- 
se , por  consecuencia  de  aquel  público  y solemne  desafio 
que  entre  once  franceses  y otros  tantos  españoles  á ca- 
ballo tuvo  lugar  entre  Borleta  y Vitelo  en  27  de  setiem- 
bre (2). 

Navarro  mientras  tanto  y aun  sin  haber  apenas  repo- 
sado de  las  fatigas  de  Canosa  fue  enviado  á proteger  á Ta- 
ranto amenazado  por  Nemours.  Gobernaba  aquella  plaza 
como  teniente  del  Gran  Capitán  su  sobrino  Luis  de  Her- 
rera , y no  contaba  con  otra  fuerza  que  la  de  unos  cien 
gineles  ó caballos  ligeros.  Importaba  su  posesión  asi 
por  su  fortaleza  como  por  el  sitio  en  que  estaba,  y ya 
fuese  para  asegurarla  de  las  asechanzas  enemigas,  ó por- 
que al  mismo  tiempo  quisiera  el  Gran  Capitán  dar  á su 
sobrino  un  acreditado  maestro  militar,  le  envió  de  so- 
corro á Pedro  Navarro  con  alguna  gente.  Llegó  tan  opor- 
tunamente que  muy  pronto  frustró  una  sorpresa  inten- 
tada por  el  mismo  Nemours  en  persona  con  trescien- 
tos hombres  de  armas,  otros  tantos  caballos  ligeros,  cin- 
co mil  infantes  y nueve  piezas  de  artillería  (5) : eso  sin 


(1)  Jovius.  De  vita  magni  Gonsalvi , lib.  2,  púg.  238. 

(2)  Crónica,  cap.  53. — Zurita,  lib.  5,  cap.  3,  y sobre  todo  la 
Vida  del  Oran  Capitón  por  ct  Sr.  D.  Manuel  José  Quintana  entre 
las  de  sus  Españoles  ilustres;  en  la  que  también  se  refiere  el  de- 
safio que  mus  adelante  tuvieron  trece  italianos  con  trece  franceses. 
El  de  los  españoles  le  pone  Zurita  en  20  de  setiembre. 

(3)  Jovio,  ibi. 
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embargo  no  fue  mas  que  el  preludio  de  lo  que  muy  pocos 
dias  después  emprendió  Mr.  de  Laude , capitán  francés 
muy  distinguido. 

Era  su  ánimo  dar  un  tiento  á Taranto  por  el  lado  del 
castillo ; y reunida  toda  la  gente  francesa  aposentada  en 
Castellaneta  y sus  cercanías  emprendió  la  marcha  con 
ese  fin.  Sin  obstáculo  y con  el  mayor  orden  llegó  basta 
las  murallas  de  la  plaza.  A punto  estaba  ya  de  arreme- 
tería y todo  parecía  caminar  de  acuerdo  con  sus  deseos, 
cuando  Navarro  y Herrera  que  le  acechaban  y habían  de- 
jado acercar , cayendo  de  improviso  con  su  gente  sobre 
Mr.  de  Laude  y la  suya,  trabaron  un  recio  combate.  Pe- 
leóse por  una  parte  y otra  con  el  encarnizamiento  que 
mas  de  una  vez  se  observó  en  aquella  guerra , y era  con- 
secuencia inmediata  de  la  exaltada  nacionalidad  de  ambos 
combatientes.  Entre  los  españoles  había  algunos  balles- 
teros y escopeteros ; y por  desgracia  de  Mr.  Laude  uno 
de  estos  le  mató  de  un  tiro.  Dispersóse  su  gente  en  se- 
guida , y la  española  se  retiró  sin  otra  pérdida  que  la  de 
dos  muertos  y cinco  heridos  (i). 

Ni  aun  con  tan  dura  lección  desistieron  los  franceses 
de  sus  proyectos.  Conocían  la  importancia  de  Taranto  y 
aspiraban  por  lo  mismo  á su  posesión.  Animábalos  tam- 
bién la  escasa  gente  española  que  tenían  al  frente , sus 
privaciones  y la  falta  de  todo  que  sentían;  persuadi- 
dos sin  embargo  de  su  vigilancia  acudieron  á la  astucia 
para  sorprender  la  plaza.  La  Crónica  del  Gran  Capitán, 
que  en  la  narración  de  los  sucesos  se  acerca  mas  de  una 
vez  al  gusto  y tendencias  de  los  soldados,  cuenta  que  ha- 
biéndose desertado  un  napolitano  de  la  compañía  de  Luis 


(I)  Crónica,  ibi , cap.  65,  pág.  96. 
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«le  Herrera  , se  fue,  según  los  de  Taranto  creyeron,  á cons- 
tar al  enemigo  la  situación  en  que  se  encontraban.  Pre- 
sentóse á pocos  dias , y dándose  aires  de  pasado,  otro  sol- 
dado francés  que  hablaba  regularmente  en  castellano,  y so 
mostraba  indignado  de  que  el  otro  desertor  hubiese  indi- 
cado á los  enemigos  el  modo  de  apoderarse  de  la  ciudad 
«jue  tanto  deseaban.  Propuso  á Herrera  y Navarro  que  si 
querían  asegurarse  de  él  se  la  pondría  en  las  manos , pre- 
sentándose en  la  noche  siguiente  y á la  hora  convenida 
en  el  paraje  á que  Ies  aseguró  que  le  traería  engañado. 

Aunque  esto  relación  tiene  aire  de  ser  una  tergiver- 
sación del  suceso  del  capitán  Alonso  de  San  Scverino , dis- 
tinguido caballero  napolitano , y muy  apreciado  del  Gran 
Capitán,  que  por  aquel  tiempo  andaba  en  tratos  con  el 
duque  de  Nemours,  y con  setenta  de  su  compañía  se 
pasó  por  último  á los  franceses  (I) ; seguiremos  con  que 
habiendo  acudido  los  dos  capitanes  españoles  á la  hora  y 
paraje  señalado,  en  lugar  del  desertor  que  aguardaban, 
descubrieron  al  amanecer  un  grueso  de  gente  francesa 
que  ó buen  paso  venia  sobro  ellos.  Luis  do  Herrera  y Pe- 
dro Navarro,  conocido  entonces  el  engaño,  se  recogieron 
á gran  priesa  á Taranto.  Corriendo  en  pos  de  ellos  los 
franceses  llegaron  hasta  sus  murallas,  desde  donde,  senti- 
dos de  no  haberlos  alcanzado,  se  retiraron  á sus  alojamien- 
tos ; mas  Navarro  y Herrera  que  conocían  bien  el  pais  y 
sabia»  por  donde  debía  cada  uno  pasar  para  recogerse  al 
suyo,  sin  detenerse  en  Taranto  salieron  secretamente 
por  la  puerta  que  iba  á Puzano.  Alojábase  allí  el  capitán 
Fabriei»,  hijo  del  conde  de  Conza  con  su  gente,  y car- 
gándole al  paso  Herrera  y Navarro  que  estaban  embosca- 


(I)  Zurita  , lib.  5,  cap.  13. 
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dos  junto  á una  iglesia,  el  primero  con  sesenta  gineles,  y 
el  segundo  con  ciento  y cincuenta  infantes,  de  tal  ma- 
nera le  hizo  fuego  la  infantería  emboscada , hasta  donde 
le  atrajeron  con  engaño,  que  muertos  cincuenta  france- 
ses de  los  sesenta  que  le  acompañaban,  toda  la  demás 
gente  incluso  el  mismo  Fabricio  cayó  en  poder  de  los  dos 
astutos  españoles  (f). 

i 503.  Esto  aconteció  entrado  ya  el  año  de  1503,  año 
glorioso  para  el  Gran  Capitán  en  que  recogió  los  laureles, 
que  justamente  merecían  las  mas  altas  dotes  que  nunca 
tuvo  general , y á los  cuales  concurrió  Navarro  como  uno 
de  los  mas  insignes  guerreros  que  para  su  logro  le  acom- 
pañaron. En  tanto  que  en  mayor  teatro  le  vemos  figurar 
continuaremos  con  que  , todavía  en  Taranto  con  Luis  de 
Herrera  y su  gente  de  á pié  y de  á caballo , se  apodera- 
ron de  Castellaneta , pueblo  de  allí  distante  diez  y ocho 
millas  en  que  habia  una  guarnición  francesa  numerosa. 
Quejábanse  los  vocinos  tanto  del  mal  trato  de  los  france- 
ses como  de  que  atentaban  á sus  mujeres;  y ya  fuese  el 
Gran  Capitán  quien  primero  se  entendiera  con  ellos , ó 
bien  que  Herrera  y Navarro  los  incitasen  á revolverse  con- 
tra sus  opresores , convinieron  aquellos  en  que  en  el  día 
en  que  lo  emprendiesen  y les  facilitasen  la  entrada  en  la 
ciudad,  estarían  allí  dispuestos  á sostenerlos.  Concertado 
todo  y bien  cumplido,  apenas  en  el  dia  señalado  comen- 
zaron los  vecinos  á moverse  ántes  de  amanecer , que  ya 

(1)  Crónica,  ibi,  cap.  67. — Zurita  en  el  cap.  8 del  lib.  5,  cuenta 
haber  sucedido  este  encuentro  al  volver  Herrera  y Navarro  con  la 
fuerza  que  refiere  la  Crónica,  de  la  escaramuza  en  que  murió  Mr.  de 
Laude , que  él  llama  Lauda.  Tres  solo  añade  que  escaparon  de  los 
que  llevaba  el  Conde  de  Gonza,  y eran  treinta  y tres  hombres  de  ar- 
mas, cincuenta  archeros  y diez  estradiotes  ó ginctes  griegos. 
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los  dos  capitanes  españoles  estaban  ú las  puertas  de  la 
ciudad.  Entrando  en  seguida  en  ella , prendí  cron  y mata- 
ron sesenta  hombres  de  armas  y cien  ardieres , contán- 
dose entre  los  muertos  al  capitán  Simonel,  comandante 
de  la  plaza  ; cogieron  trescientos  caballos,  y rendida  Cas- 
tellaneta,  muchos  otros  pueblos,  y fue  lo  mas  importante, 
alzaron  banderas  por  el  Rey  de  España  (1). 

Ofendido  el  virey  Nemours  cou  esta  pérdida , reunió 
en  Canosa  cuanta  gente  pudo  y salió  á vengarse  de  los  de 
Caslellaneta.  El  Gran  Capitán,  que  de  lo  que  pasaba  en 
el  campo  francés  estaba  pronto  y bien  informado,  no  se 
descuidó  en  oponerse  á su  intento.  En  tanto  que  Navarro 
le  frustraba,  introduciendo  en  Caslellaneta  trescientos  de 
los  suyos  la  noche  antes  de  acercarse  Nemours  á ella , 
Gonzalo  de  Córdoba  saliendo  también  de  noche  y con  se- 
creto de  Baílela  , con  alguna  gente  y artillería,  se  puso 
antes  de  amanecer  sobre  Ruvo,  llamando  su  atención  so- 
bre aquella  plaza.  Era  su  comandante  en  aquella  sazón, 
un  capitán  de  mucha  fama  llamado  Mr.  de  Lapalice , y 
por  los  españoles  el  capitán  la  Paliza , Gran  Mariscal  do 
Francia  (2).  Acompañábanle  doscientos  hombres  de  armas 
y otros  doscientos  archeros  gente  toda  muy  escogida  ; de 
suerte  que  cuando  plantada  la  artillería  y batida  la  mura- 
lla , el  Gran  Capitán  ordenó  el  asalto , fue  el  combate  de 
los  mas  recios  y obstinados  que  se  vieron.  Siete  horas  hay 
quien  cuenta  que  duró,  hasta  que  al  fin  Francisco  Sán- 
chez , despensero  mayor  del  Rey , ó sea  tesorero  del 
ejército  , plantó  el  primero  la  bandera  sobre  los  muros  de 
Ruvo.  Saltaron  con  él  otros  españoles  á la  plaza , y ensc- 

(1)  Jovius.  De  vita  magni Gonsatei,  ibi,  pAg.  216. — Crónica  , ca- 
pitulo 7t. — Zurita,  lib.  5,  cap.  12,  año  de  1503. 

(2)  Brantonic.  Hommes  ¡Ilustres,  etc.  Mr.  de  Lapalice. 
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ñoroúndose  de  ella  cogieron  seiscientos  caballos,  prendie- 
ron á Mr.  de  Lopalice , y al  teniente  del  duque  de  Sabo- 
ya  que  le  acompañaba  y a otros  muchos  franceses  distin- 
guidos (1). 


(t)  Jovius.  De  vita  magni  Gonsah'i,  pág.  2i8.  Certatum  ett  per 

septem  horas  summa  contclione Prinium  quod  illalum  es t , reppul- 

sis  Gallis,  vexillum , fnit  Franciscas  Sanees  qui  Regís  Híspanla:  dis- 
pénsalos eral.  Zurita,  ibi , cap.  ti,  y en  el  73  dice,  refiriéndose  al 
mismo  Sánchez,  que  despensero  mayor  era  aquel  á cuyo  cargo  es- 
taba tener  la  cuenta  del  dinero  del  ejército,  pues  lo  recibían  él  y 
sus  ministros.  Como  parece  repugnante  que  se  cogieran  tantos  ca- 
ballos, siendo  al  parecer  tan  poco  numerosa  la  guarnición,  convie- 
ne saber  cual  era  en  aquel  tiempo  el  armamento  mas  usual  de  la 
oaballería  é infantería.  Tratando  el  diligente  y muy  apreciable  Zu- 
rita (lib.  3,  del  Rey  D.  Fernando,  cap.  6),  del  que  en  el  año 
de  H97  introdujo  Don  Sancho  de  Castilla  en  la  gente  destinada  á 
defender  el  Rosellon  , dice  que;  “siguiendo  la  costumbre  italiana  y 
«francesa,  se  introdujo , que  de  allí  adelante  los  hombres  de  ar- 
el mas  trajesen  almetes  y lanzas  de  armas,  y sus  espadas  ó esto- 
« ques,  y un  caballa  encubertado  y otro  para  un  page  con  sus  ma- 
lí zas  en  los  arzones:  y do  veinte  en  veinte  hombres  de  armas  ba- 
tí bia  un  cabo  de  escuadra  que  primero  se  llamaba  cuadrillero,  y 
« porque  en  las  otras  provincias  se  acostumbraba  que  cada  hombre 
« de  armas  tenia  un  archcro  ó ballestero  A caballo,  y tanto  número 
« de  gente  parecía  inútil,  y también  era  muy  necesario  A la  gente 
« de  armas  llevar  consigo  ballesteros  á caballo , se  usó  algún  tiem- 
« po  que  en  cada  compañía  habia  respecto  de  las  lanzas  el  quinto 
« de  ballesteros  que  traían  corazas,  armadura  de  cabeza  , falda  , y 
« los  que  entonces  llamaban  gocetes.  Repartiéronse  los  peones,  que 
« asi  se  llamaban  en  este  tiempo  y mucho  después,  en  tres  partes: 
« el  un  tercio  con  lanzas  como  los  alemanes  las  traian  , que  llama- 
« ron  picas,  y el  otro  tenia  el  nombre  antiguo  de  escusados , y el 
« tercero  de  espingarderos  y ballesteros  que  se  usaban  entonces,  y 
« llevaban  las  ballestas  tan  fuertes  que  no  se  podían  armar  sino 
« con  cuatro  poleas,  y iban  estos  peones  repartidos  en  cuadrillas 
« do  cincuenta  en  cincuenta,  y cada  compañía  de  hombres  de  ar- 
te mas  llevaba  A su  cargo  alguna  parte  de  la  artillería  del  campo 
« A respeto  de  las  piezas  que  tenia  el  ejército. » Acerca  del  suceso 
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Esta  operación , emprendida  con  el  fin , como  se  ha 
dicho , de  apartar  al  Duque  de  Nemours  de  sus  proyectos 
sobre  Castellancta , se  terminó  con  tal  suerte  y oportuni- 
dad , que  al  dia  siguiente  , dos  horas  antes  de  anochecer 
ya  daba  el  Gran  Capitán  la  vuelta  á Barlcta.  De  sus  re- 
sultas se  encontró  Nemours  burlado  y en  la  mayor  ansie- 
dad. No  podia  ir  al  socorro  de  Ruvo,  porque  ya  los  suyos 
le  habían  perdido,  y no  podia  tampoco  continuar  á Cas- 
tellanola  , por  miedo  de  que  los  españoles  mientras  tanto 
no  so  apoderasen  de  otros  pueblos  y hasta  del  mismo  Ca- 
nosa. En  semejante  conflicto , nada  le  pareció  mas  acer- 
tado que  recogerse  á ella  y asegurarla , juntando  cuanta 
gente  pudiera  de  la  que  guardaba  puntos  menos  seguros; 
con  cuyo  fin  ordenó  á Mr.  de  Bramonte  que  se  hallaba  en 
las  Grutallas,  que  al  punió  de  recibir  su  aviso,  le  siguiera 
á Canosa  , por  el  camino  que  el  mismo  Nemours  llevaba: 
mas  apenas  Pedro  Navarro  y Luis  de  Herrera  entendieron 
estar  las  Grutallas  libres  de  franceses  que , saliendo  de 
Taranto  con  alguna  gente  pusieron  aquel  y otros  pueblos 
á la  devoción  de  España.  Pasaron  en  seguida  á Asti,  que 
Juan  de  Lczcano  no  habia  podido  tomar  con  la  gente  de 
mar  que  habia  desembarcado  de  sus  galeras;  la  entraron. 


do  fíui'O , pueden  también  verse  la  Crónica  del  Gran  Capitán , ca- 
pitulo 78,  página  98,  y Guicciardini  en  el  lili.  5,  pág.  H4  v.  Se- 
gún Zurita  fue  tomada  en  23  de  febrero  de  1503. 

Tratando  el  mismo  Zurita  del  armamento  de  los  doscientos  hom- 
bres de  armas  y trescientos  ginctes , con  que  las  Cortes  de  Aragón, 
reunidas  en  abril  do  aquel  año,  acordaron  servir  por  tres  meses  en 
aquella  guerra  de  la  Pulla  y Calabria,  dice  que  fué  esta  gente  muy 
lucida  y bien  armada,  é iban  los  hombres  de  armas  con  sus  pajes 
y con  caballos  encubertados  y todas  armas  blancas , y los  ginetes 
según  era  costumbre  con  corazas,  capacetes,  armaduras  de  brazos, 
quijotes  y faldares.  lbi , cap.  23. 
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saquearon  y abandonaron  muy  luego , trasladándose  des» 
pues  á Francavilla  que  los  admitió  sin  resistencia  (I). 

Cuando  esto  sucedia  á principios  de  marzo  de  1505, 
las  cosas  tornaban  tan  á favor  de  los  españoles  en  medio 
del  hambre  y privaciones  de  todo  género  que  sufrían  en 
las  costas  de  Calabria  y la  Pulla  como  adversas  se  mos- 
traban á los  franceses  que  dominaban  en  lo  demás  de  Ná- 
poles  y de  nada  carecían.  Conociéndolo  Nemours  llegó  á 
temer  que  no  le  cercaran  en  Canosa  , y tan  deseoso  de 
evitarlo  como  de  mantener  su  reputación  , mandó  reunir 
allí  cuanta  gente  le  fuera  dado,  para  ir  luego  á dar  con 
ella  sobre  Parleta.  Comunicadas  al  intento  sus  órdenes  á 
los  capitanes  franceses , y entre  los  italianos  que  seguían 
su  partido  á Mateo  de  Aquoviva  situado  en  Conversano, 
les  prevenía  ante  todo  que  se  juntáran  en  Allamara  , con 
Luis  d'Ars,  en  quien  confiaba  mucho,  y que  desde  allí 
unidas  todas  sus  fuerzas  y mandadas  por  él  se  encamina- 
sen á Canosa , en  donde  le  encontrarían. 

Así  que  el  Gran  Capitán  entendió  este  movimiento, 
cuyo  objeto  al  pronto  no  atinaba,  comenzó  á precaverse 
contra  cualquiera  suceso.  A Pedro  Navarro  y ó Herrera, 
que  aun  continuaban  en  Francavilla,  les  ordenó  que,  de- 
jando á Taranto  á buen  recaudo , se  le  juntasen  cuanto  án- 
tes  en  Parleta.  En  eso  andaban,  cuando  por  acaso  suce- 
dió caer  en  manos  de  Navarro  una  de  las  cartas  en  que 
Luis  d’Ars  y Mateo  de  Aquaviva  concertaban  el  modo  y 
dia  en  que  habían  de  reunirse,  para  buscar  luego  juntos 
al  virey  Nemours  en  Canosa.  Enterado  por  este  medio  el 
astuto  Navarro  del  dia  en  que  Maleo  se  encaminaria  á Al- 
tamura,  con  tal  destreza  se  emboscó  que,  sorprendiéndole 


(I)  Crónica,  ibi,  cap.  73,  pág.  <00. 
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al  paso  , aunque  se  defendió  con  valor , cayó  al  fin  prisio- 
nero. Murió  su  hermano  Juan  de  Aquaviva,  y rota  su  cof 
ballena,  fue  por  la  mayor  parte  presa  de  Herrera  y Nn- 
vnrro  que , prosiguiendo  su  viaje  á Bnrleta , todavía  al 
paso  hallaron  ocasión  de  acreditar  su  denuedo  (1). 

Obedeciendo  las  órdenes  de  Nemours,  iba  desde  Con- 
versano  á juntarse  con  él  en  Canosa  el  marqués  de  Biton- 
to.  Acompañábanle  cincuenta  hombres  de  armas  con  otros 
tantos  caballos  ligeros  y unos  trescientos  paisanos.  Habién- 
dolos descubierto  Pedro  Navarro  y su  compañero  echaron 
adolante  algunos  de  sus  caballos  ligeros  que  los  entretuvie- 
sen y cebaran,  mientras  que  su  infantería  los  alcanzaba. 
Asi  sucedió;  dándose  tan  buena  maña  , que  toda  la  gente 
del  marqués,  mediando  un  recio  combate  filé  desbaratada, 
muerta  una  gran  parle  , preso  él  y cogido  todo  su  recuaje 
en  que  iba  su  recámara  con  mucha  plata  , dinero , joyas  y 
ropas , por  ser  el  marqués  persona  muy  principal  y muy 
señalado  también  en  la  guerra  (2). 

Al  ver  tantas  y tan  felices  empresas  y con  tanto  acier- 
to combinadas  ¿qué  coso  mas  natural  que  , al  llegar  Na- 


(t)  Crónica,  cap.  74  , piíg.  tOO  v. — Jwius  , ibi , pág.  253.  Sctl 
dum  inlcr  se  Arsius  et  Aquaviva  de  profectionis  die  constituunt , Na- 
varras circa  Taren! um  Arsii  Hileras  inlercepil.—GmcciauWai,  lib.  5, 
p:íg.  <47,  llama  4 Mateo  de  Aquaviva  duque  de  Atri,  y tio  al  Juan 
que  otros  dicen  su  hermano. 

(2)  Jovio  ni  Guicciardini  no  mencionan  este  suceso.  Zurita,  li- 
bro 5,  cap  26,  le  junta  con  el  anterior,  y le  refiere  como  sucedido 
once  dias  Antes  de  la  batalla  de  Seminara ; mas  la  Crónica  del  Gran 
Capitán  las  distingue  y aun  casi  señala  los  dias  que  mediaron  entre 
uno  y otro ; al  paso  que  no  di  razón  del  que  Zurita  refiere  en  el  ca- 
pítulo 19,  al  tiempo  que  Herrera  y Navarro  iban  á juntarse  con  Lez- 
cano — Recuas , recuaje , fardaje , hoy  brigadas,  bagaje.  V.  á Pul- 
gar , Ncbrija  y otros. 
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vario  y Herrera  á Barleta  con  los  trescientos  infantes* 
cuarenta  lanzas  y ciento  cincuenta  caballos  ligeros  que 
Levaban,  se  holgara  el  Gran  Capitán  con  ellos , los  aca- 
riciase y encomiara  la  prisión  de  un  caudillo  de  tanto 
nombre  como  Aquaviva  y aun  del  marqués  de  Bitonlo? 
¿ Cómo  no  regocijarse  de  que  á tan  buen  tiempo  se  le  jun- 
tasen unos  hombres  tan  valientes  y seguros , y de  tanto 
provecho  para  loque  meditaba  (i)?  Al  cabo  de  tantos 
meses  de  privaciones  y esperanzas , habían  ya  desembar- 
cado algunos  refuerzos  de  España  en  Calabria , y entre 
ellos  dos  mil  gallegos  y asturianos.  De  sus  resultas,  y 
muerto  Luis  Portocarrero  que  los  mandaba,  D.  Fernando 
de  Andrade  que  le  sucedió,  derrotó  en  21  de  abril  á los 
franceses  en  Seminara , á que  se  siguió  ser  prisionero  su 
general  D’Aubegni  y sus  principales  capitanes  (2).  Llególo 
por  entonces  también  al  Gran  Capitán  un  auxilio  de  dos 
mil  alemanes  , y ya  con  tales  fuerzas  se  resolvió  á salir  de 
Barleta  con  toda  su  gente , y á buscar  y presentar  batalla 
á la  francesa. 

Moviéndose  pues  con  ese  ánimo  eljuéves27  de  abril, 
se  aposentó  la  primera  noche  on  Canas , pobre  logare- 
jo  á seis  millas  de  Barleta  , pero  muy  célebre  por  la  vic- 


(t)  Jovio,  ibidem.  Eo  nrgotio  ex  ¡tiñere  fcliciter  gesto  Novar  rus 
et  Errera  Barolium  perveniunt , ele. 

(2)  Guicciardini , lib.  5:  Obigni  benche  fuggisse  , nella  rocca  di 
Angitola  rinchiusoni  dentro  dentro  fu  eonst retío  ad  nrrendersi  prigio- 
ner.— Zurita  cuenta  detenidamente  la  batalla  de  Scmenara  en  e)  ca- 
pitulo 25  del  libro  5 del  rey  D.  Fernando,  y que  habiéndose  amo- 
tinado tintes  de  ella  los  gallegos  por  la  paga,  hubo  para  una  con 
las  cadenas  y collares  de  oro,  la  plata  y dinero  que  tenían  y dieron 
D.  Fernando  de  Andrade , Carvajal , Figuercdo  y otros  capitanes. 
A D.  Fernando  de  Andrade  le  llama  la  Crónica  del  Gran  Capitán  en 
el  cap.  78  del  lib.  2,  póg.  206 , gallego  y conde  de  Villalba. 
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loria  que  en  él  alcanzó  Aníbal  délos  romanos.  Resuel- 
to en  consejo  de  guerra  que  el  ejército  se  dirigiese  á la 
Cer  inola , lugar  de  poca  importancia,  aunque  bien  situado 
para  combatir,  se  emprendió  la  marcha  al  dia  siguiente, 
después  de  haber  conliado  á Pedro  Navarro  y Diego  Gar- 
cía de  Paredes  los  seis  mil  infantes  españoles  ó italianos 
de  que  se  componía  el  ejército  (1).  El  terreno  por  donde 
se  caminaba  era  muy  raso  y estéril , y todo  cubierto  de 
cañaveras  y gamones  muy  altos.  La  sequedad  del  suelo  y 
los  ardores  del  sol  causaron  tal  sed  que  los  soldados  se 
desbandaban  para  remediarla , y muchos  se  quedaron  en 
el  camino;  viéndose  el  general  Gonzalo  en  el  caso  de  que 
para  aliviar  la  fatiga  de  los  infantes,  mandase  á la  gente 
de  á caballo  lomarlos  á las  ancas , y como  alguno  murmu- 
rara fuese  él  quien  primero  diera  el  ejemplo  (2). 

Llegada  la  gente  á las  viñas  de  Cerinvla  y algún  tanto 
refrescada,  dió  orden  de  fortificar  el  campo  y que  plan- 
tada la  artillería,  combatiera  un  castillo  que  defendía  el 
lugar  y tenia  guarnición  francesa  (5).  Mientras  tanto  el 
virey  Nemours , noticioso  del  rumbo  que  seguia  el  ejér- 
cito y de  la  sed  y fatiga  que  le  acosaba , pensando  que  si 
le  alcanzaba  en  el  raso  le  seria  fácil  desbaratarle , se  mo- 
vió á gran  priesa  contra  él.  Su  ansia  por  alcanzarle  fue 
tal,  que  se  colocó  en  la  vanguardia  á la  cabeza  de  cualro- 


(t)  Crónica  , cap.  75,  pág.  101. 

|2)  Jovio,  ibi,  pág.  253.  Zurita,  ibi , cap.  27. 

(3)  Crónica,  ibi,  cap.  75.  que  es  la  que  seguimos  porque  otros 
historiadores  difieren  en  algo. — Guicciardiiii , libro  5,  pág.  1 48. 
E fama,  che  qael  di  pericona  nel  caminare  di  sele  mol  ti  di  ciaicuna 
dclle  parli. — Zurita  dice  (cap.  27),  que  por  guardar  la  ordenanza 
de  la  infantería  se  tardaba  una  hora  por  milla , y con  mucho  tra- 
bajo podían  caminar. 
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cientos  y cincuenta  hombres  de  armas  y quinientos  caba- 
llos ligeros.  De  nada  sin  embargo  le  sirvió,  porque  cuan- 
do llegó  á conseguirlo,  ya  le  encontró  en  posición  y algún 
tanto  reposado , y al  Gran  Capitán  que  tranquilamente  y 
lejos  de  intimidarse  al  acercarse  fuerzas  tan  superiores 
ordenaba  sosegadamente  las  suyas.  En  lo  tocante  á la  in- 
fantería, nos  dice  su  conmista  que  formó  con  ella  un  ba- 
tallón que  dividió  en  tres  escuadrones , uno  de  alemanes, 
que  situó  en  una  viña  hacia  la  parle  de  Barlela  , y dos  de 
españoles ; el  uno  de  estos  que  colocó  hacia  el  lado  de 
Cerinola  le  confió  á los  capitanes  Zamudio,  Pizorro  y otros, 
y el  restante  ó Diego  García  de  Paredes  y Pedro  Navarro, 
encargándoles  la  guarda  de  la  artillería  situada  en  una  vi- 
ña por  donde  estaban  los  franceses  (1). 

Caía  el  sol  al  descubrirlos  por  entre  las  cañaveras  tan 
cercanos  ya,  que  ambas  artillerías  se  comenzaron  á salu- 
dar. En  medio  de  este  cañoneo  aconteció  aquel  dicho  del 
Gran  Capitán  que  tan  aplaudido  fuá  de  sus  mismos  enemi- 
gos. Cuéntase  que  al  cargar  un  lombardero  español  un  ca- 
ñón, se  le  cayó  de  una  bota  en  el  suelo  un  rastro  de  pólvora 
de  las  carretas  do  venia  la  munición,  que  llegó  hasta  don- 
de el  cañón  se  habia  de  cebar;  y queriendo  el  artillero  po- 
ner fuego  al  cañón  sopló  la  mecha  y saltó  una  centella  en  el 
suelo  donde  desde  el  rastro  de  la  pólvora  fué  el  fuego  ade- 
lante hasta  dar  en  la  bota , que  encendida  comunicó  el 
fuego  á los  carros  de  munición.  Quemóse  con  eso  cuan- 
ta pólvora  hahia  en  el  ejército ; y pensando  el  Gran  Ca- 
pitán que  ese  accidente  tal  vez  decaería  el  ánimo  de  sus 
soldados,  prorumpió  en  aquella  esforzada  y bella  excla- 
mación de  ea  amigos  y compañeros  no  os  alteréis  por  lo 


(1 ) Crónica,  ¡bi. 


oí 

que  habéis  visto  , que  estas  son  las  luminarias  y mensagc- 
ros  de  ¡a  victoria , y por  lo  tanto  cúmplase  la  falla  de  la 
artillería  con  el  poder  de  nuestro  corazón  y ánimo  inven- 
cible (1). 

No  se  dirigieron  á sordos  ni  á pusilánimes  estas  pala- 
bras. Pedro  Navarro  y García  de  Paredes  que  las  oyeron 
v que  quemada  la  pólvora  ya  no  necesitaban  guardar  la 
artillería , al  ver  que  el  virey  Nemours  y Mr.  de  Chan- 
dernier  con  toda  su  infantería  y gente  de  armas  se  diri- 
gían hacia  ellos,  se  adelantaron  á recibirlos  fuera  de  las 
viñas  con  unos  quinientos  infantes  españoles  de  los  su- 
yos. Allí  fué  el  pelear  y el  apretar  los  puños.  “ Mezcla- 
« ronse  los  unos  con  los  otros  muy  reciamente,  dice  la 
« crónica  del  Gran  Capitán , haciéndose  entre  ellos  una 
« muy  reñida  y peligrosa  batalla  en  la  que  allende  de  las 
« espadas  andaban  tantas  escopetas  y ballestas  que  mu- 
» cha  gente  de  una  parte  y otra  caia  en  el  campo  muer- 
« la ; pero  los  dos  capitanes  (Navarro  y Paredes),  con  la 
« suya  hicieron  tanto  de  sus  personas  y tan  valerosamen- 
< te  trabajaron  que  en  bien  poco  tiempo  rompieron  toda 
« el  avanguardia  francesa  , y mataron  mas  de  treinta  fian- 
« ceses,  entre  los  cuales  en  este  primer  encuentro  murie- 
<■  ron  el  duque  do  Nemours  de  un  arcabuzazo  que,  cs- 
« lando  en  el  foso  sin  poder  pasar  adelante  le  dieron , y 
« Mr.  de  Chandea  (2)  que  según  dicho  es , llevaba  la  van- 

(1)  Crónica,  ibi. — Jovio,  ibi,  pág.  lai,  aunque  difiere  algo  de  la 
Crónica  contiene  en  que  al  anunciar  á Gonzalo  el  incendio  res- 
pondió sin  inmutarse  Praelarum  ornen  acci/tio.  ¿Quid  cnim  nolis 
latius  accidcre  potuit  quam  provenida is  victoria  luminaria  sprcta- 
visse? — Guicciaidini,  también  contemporáneo,  dice  a)  fin  del  lib.  5. 
Gonsalvo  gritó....  Iddio  annuncia  manfesiamenle  ta  vil  loria  dandosi 
srgno  che  non  ha  bisogna  piu  adoperare  l'artigleria. 

(2)  Zurita  le  da  el  titulo  de  coronel  de  los  suizos;  mas  Branto- 


Digitized  by  Google 


f>5 


« guardia : los  cuales  murieron  como  muy  esforzados  y 
« valientes  caballeros  y capitanes  peleando.  En  esto  los 
« franceses  desmayaron  viendo  muertos  á sus  capitanes 
« y caudillos;  y no  pudiendo  sufrir  mas  á los  españoles 
« volvieron  los  espaldas,  y toda  la  otra  gente  del  escua- 
« dron  de  Diego  García  de  Paredes  y Pedro  Navarro  que 
« serian  mil  y quinientos  hombres  saltó  luego  fuera  de 
« las  viñas  y juntándose  con  la  otra  gente  que  primero 
« habia  salido,  siguieron  la  victoria  por  aquella  parte  y 
« de  tal  manera  que  la  gente  de  armas  francesa  por  se 
« salvar  de  los  españoles  á gran  priesa  huia , y rompiendo 
« por  un  costado  su  propia  infantería  los  apremiaron  de 
« modo  que  infantes  con  infantes  se  mezclaron  con  tanta 

« fortaleza  que  era  cosa  de  ver En  esto  los  españoles 

« llevaban  lo  mejor,  cuando  el  Gran  Capitán  viendo  á los 
« franceses  ir  de  vencida  arremetió  con  toda  la  restante 
« gente  de  armas  y caballos  ligeros  y dió  tan  recio  en 
« ellos  que  por  su  venida  todos  fueron  en  muy  poco  es- 
« pació  desbaratados  y metidos  en  rola  siguiéndolos  el 
« Gran  Capitán  con  toda  su  gente  mas  de  seis  millas  ma- 
« lando  y hiriendo  hasta  que  no  hallaron  con  quien  pe- 
« lear  (1).’’ 

Fué  esta  batalla  una  de  las  mas  célebres  que  hasta 
entonces  presenció  la  Italia.  Aunque  los  españoles  eran 
algo  superiores  en  infantería,  los  franceses  lo  eran  mu- 
cho mas  en  caballería.  Sus  hombres  de  armas  principal- 
mente eran  tan  escogidos  que  se  asegura  haber  dicho  el 
Gran  Capitán  que  tan  bien  armados  y aderezados  habia 

me  oo  te  refiere  entre  ellos,  y^Guicciardini  le  llama  Mr.  di  Cian- 
deu  y es  el  mismo  Chandernier. 

(I)  Crónica,  cap.  76,  pág.  103. 
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grandes  tiempos  (pie  no  se  veian  en  Italia  (i).  En  media 
hora  que  según  Paulo  Jovio  duró  la  pelea  (2),  ó bien  se- 
gún la  Crónica,  desde  puesto  el  sol  hasta  hora  y media 
noche  murieron  mas  de  tres  mil  y quinientos  franceses 
y pasaron  de  quinientos  los  presos  con  pérdida  de  solos 
ciento  de  los  vencedores,  que  todavía  hoy  quien  reduzca 
á nueve  (3).  Toda  la  artillería  y cuanto  llevaban  los  fran- 
ceses todo  cayó  en  manos  del  ejército  español , que  ai  dia 
siguiente  sábado , rendida  á discreción  Cerinoln  con  su 
castillo,  se  encaminó  á Ñapóles  en  el  lunes  inmediato. 

La  entrada  del  Gran  Capitón  en  aquella  ciudad  en  la 
tarde  del  i 4 de  mayo  de  1503  fue  un  verdadero  y os|^- 
loso  triunfo  (4).  En  medio  con  todo  de  tontos  y ton  re- 
petidos aplausos  y festejos,  su  primer  cuidado  fue  apo- 
derarse cuanto  antes  de  los  castillos  y fortaleza  de  la  mis- 
ma capital.  Al  abandonarla  los  franceses,  haLian  dejado 
en  ellos  numerosas  y no  mal  provistas  guarniciones,  que 
entretuviesen  la  defensa  hasta  que,  reunidos  los  restos 
de  su  derrotado  ejército , volvieran  reforzados  á socor- 
rerlos , ahuyentando  á los  españoles ; y á la  previsión  de 


(1)  Zorita,  lib.  5,  cap.  27. 

(2)  Jovio,  ibi.  Pugnalum  cst  ad  Gerioncm  dic  vencris  IV  Ka- 
lend.  maiaS  (28  de  abril)...  Casa  sutil  ad  quatuor  milita  hos/iurn 
lanía  celerilale  facilitateque  ul  cum  semihota  momento  res  cacfita 
lonfcctaquc  sil , nec  ceniam  quidem  ex  vicloribus  perierint.— Guie— 
ciardin i refiere  que  el  combate  duró  poco,  y que  se  observó  que 
esta  derrota  y la  de  Aubigni  fueron  en  viernes,  dia  reputado  feliz 
para  los  españoles. 

(3)  Zurita,  ibi. 

(4)  Zurita,  lib.  5,  cap.  30,  pone  esta  entrada  en  ÍG  de  ma- 
yo, pero  Guicciardini,  y sobre  todo  Giannone,  que  debia  haberlo 
bien  averiguado,  la  fijan  en  el  dia  14,  refutando  el  Ultimo  en  una 
nota  á los  escritores  que  la  señalan  en  el  13  y en  el  16.  Gianno- 
ne, Isloria  cii'iic  di  Kapoli,  lib.  29,  cap.  4,  pág.  471. 
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eslos  y de  su  general  no  se  escapaban  tales  proyectos. 
Era  el  Castel-nuovo  ó castillo  nuevo,  situado  á orilla  del 
mar  y junto  al  puerto  , el  mas  importante  por  su  situa- 
ción. Con  muchas  y buenas  defensas  y quinientos  solda- 
dos escogidos  de  guarnición,  aunque  en  opinión  de  al- 
gunos no  estaba  suficientemente  artillado , contaba  con 
grandes  medios  de  resistencia , y podía  ser  socorrido  por 
mar.  Cabalmente  por  eso  y porque  el  Gran  Capitán  desea- 
ba salirse  cuanto  antes  en  busca  de  los  franceses , quo 
ya  se  rehacían , conociendo  prácticamente  el  mérito  de 
Navarro  como  ingeniero  le  encargó  de  aquel  sitio , po- 
niendo á sus  órdenes  la  infantería , única  gente  que  con 
él  habia  entrado  en  Ñapóles,  y la  artillería  á la  de  Diego 
de  Vera  (1). 

A la  ambiciosa  intrepidez  y pericia  de  Navarro  no  se 
podia  presentar  ocasión  en  que  lucirlas  con  mas  gloria. 
Sin  titubear  declaró  que  lardaría  poco  en  apoderarse  de 
todos  aquellos  castillos  y fortalezas , y ejecutadas  muy  lue- 
go algunas  obras  plantó  contra  la  de  Castelnuovo  la  arti- 
llería que  en  gran  parte  era  de  la  tomada  á los  franceses 
en  Cerinola.  Aunque  no  dejaba  de  causar  estrago  en  el  cas- 
tillo , como  Navarro  observase  que  la  torre  de  San  Vicente 
que  cubría  uno  de  sus  flancos  dañaba  considerablemente 
á los  suyos,  determinó  tomarla  antes  de  pasar  adelan- 
te (2).  La  empresa  era  difícil.  Estaba  la  torre  situada  so- 
bre un  peñasco  no  muy  fuerte  á la  verdad , pero  que  se 
adelantaba  al  mar  precisamente  en  el  punto  por  donde 
sus  aguas  pasaban  al  foso  del  castillo.  Acometióla  sin  em- 
bargo Navarro , y cuando  ya  en  gran  parte  destrozada , se 

(1)  Crónica , cap.  81. — Zurita,  ibi,,  cap.  30. 

(2)  Jovio.  De  rila  M.  Gonsalvi,  lib.  2,  pág.  256. — Guicciardini 
lib.  6. 
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trnlaba  de  asaltarla  . tuvieron  los  capitanes  sitiadores  por 
mas  acertado  tomarla  por  arte  que  por  fuerza  y perdien- 
do gente ; en  lo  cual  siguieron  sin  duda  el  consejo  de  Na- 
varro , que  muy  confiado  en  su  industria  se  encargó  de 
ejecutarlo. 

Entoldó  al  intento  una  barca,  cubriéndola  con  fuertes 
maderos  que  á los  que  fuesen  dentro  resguardara  de  los 
tiros  de  los  franceses  puestos  en  lo  alto  de  la  torre.  Metió- 
se á su  tiempo  en  ella  con  veinte  ballesteros  y otros  ton- 
tos escopeteros , y con  otros  cuarenta  bien  armados  dis- 
puso que  el  capitán  Martin  Gómez  , que  ya  so  señaló  en 
Cefalonia,  entrase  en  una  barca  descubierta.  Un  dia,  cuan- 
do todo  estuvo  ordenado , salieron  del  puerto  las  dos  bar- 
cas una  hora  antes  de  anochecer , y con  gran  disimulo  y 
al  remo  navegaron  en  dirección  opuesta  á la  torre.  Cam- 
biando de  rumbo  tan  luego  como  obscureció , acercóse  á 
ella  ¡Navarro  con  su  barca  y gran  silencio  , por  donde  la 
artillería  habia  derribado  un  buen  pedazo  del  muro.  A la 
cabeza  de  su  gente  comenzó  ú salir  por  allí  en  tanto  que 
Martin  Gómez  con  la  suya  y lio  menor  arrojo  vencia  por  el 
lado  opuesto  los  obstáculos  que  se  le  presentaban : y tan 
buena  mano  se  dieron  los  dos , pero  especialmente  ¡Navar- 
ro, que  al  llegar  Martin  Gómez  al  patio  de  la  torre,  ya 
estaba  aquel  preparando  reparos  no  solo  contra  los  que 
desdo  lo  alto  de  ella  les  tiraban , sino  contra  los  que  desde 
el  Castel-nuovo  que  dominaba  el  patio  les  ofendían  á des- 
cubierto. 

La  trinchera  que  al  intento  hicieron , les  puso  muy 
luego  en  estado  de  poder  ellos  tirar  a los  que  para  ofen- 
derles se  asomasen  á la  torre : lo  mejor  sin  embargo  fue 
que  como  los  que  la  guarnecían , oyeron  distintamente  el 
golpeo  de  los  picos  y azadones  de  los  que  trabajaban  en 
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la  trinchera , se  amedrentaron  creyondo  que  los  minaban 
y que  iban  á ser  volados.  Prevenido  Navarro  de  que  que- 
rían rendirse,  convinieron  en  que  si  en  aquella  noche  y 
hasta  el  medio  dia  siguiente  no  los  socorrían  del  Caslel- 
nuovo , entregarían  la  torre  sin  otra  condición  que  la  de 
salvar  sus  personas;  cuyo  término  pasado  sin  recibir  so- 
corro alguno , salieron  los  defensores  y se  retiraron  al  cas- 
tillo dejando  á Navarro  dueño  de  la  torre  en  el  dia  28  de 
mayo  (1). 

Terminada  con  tanto  arrojo  esta  empresa , siguió  Na- 
varro con  mayor  fervor  la  de  Castel-nuovo.  A la  mucha  ar- 
tillería con  que  ántcs  la  combatía  por  varias  portes , agre- 
gó las  cuatro  piezas  que  acababa  de  lomar  á los  franceses, 
colocándolas  en  lo  alto  de  la  torre.  En  seguida  y para  que 
el  combate  fuera  mas  terrible  y decisivo , comenzó  á ca- 
var las  minas  que  tanto  espanto  ponían  en  sus  enemigos, 
poco  diestros  todavía,  por  no  ser  vieja  la  invención,  en  el 
arte  de  las  contraminas  (2).  Una  de  ellos  parece  fue  orden 
expresa  del  Gran  Capitón  que  se  abriera  debajo  del  alma- 
cén ó Casa  de  la  munición  del  mismo  castillo:  lo  cual 
obedecido  y concluidas  las  otras  minas,  Navarro  siguiendo 
su  sistema,  las  hinchió  de  muchos  barriles  de  pólvora,  y 
junto  con  eso  las  hizo  cerrar  de  un  fuerte  muro  y pared 
espesa  (3) 

Cuando  ya  todo  estuvo  á punto  para  el  asalto , le  se- 
ñaló el  Gran  Capitán  para  el  12  de  junio.  Reunida  en 
aquel  dia  la  infantería  española  con  mucho  aparato  de  es- 

(t)  El  Cura  da  los  Palacios,  cap.  180. — Crónica,  cap.  84.  — Zu- 
rita, lib.  5,  cap.  34. 

(2)  Guicciarilini,  lib.  6,  pág.  150:  i modi  nuori  dell  affese  per- 
che non  sono  ancora  iscogi/ali  i modi  dclle  difcsc. 

(3)  Crónica,  cap.  80.— 'Zurita, 'ibi. 
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calas  y gran  ruido  de  trompetas,  so  encaminó  resuelta  al 
castillo.  Sus  defensores  que  lo  observaban  y no  sabían  * 
que  era  un  ataque  fingido  , se  adelantaron  animosos  á re- 
chazarle. Era  eso  lo  que  Navarro  buscaba.  Dada  la  señal 
convenida  y retirada  con  gran  concierto  su  gente,  se  dió 
fuego  á la  mina  de  la  Casa  de  munición,  con  tal  efecto 
que  no  solo  voló  un  lienzo  del  adarve  de  la  ciudadela , 
sino  la  misma  casa  con  los  reparos  dentro  dispuestos  para 
su  defensa.  Entonces  el  animoso  Navarro  que  aquel  mo- 
mento espiaba , poniéndose  á la  cabeza  de  dos  compañías 
de  infantería , y presenciándolo  desde  sus  torres  y azoteas 
las  damas  y caballeros , lodos  los  curiosos  en  fin  de  Ná- 
poles,  arremetió  el  primero  por  el  adarve  arriba  con  tan- 
ta furia  que  lanzó  de  él  á los  que  le  defendían.  Acometió 
en  seguida  á los  que  estaban  en  la  ciudadela.  Resistié- 
ronse con  grandísimo  esfuerzo , pero  no  podiendo  sopor- 
tar el  de  Navarro  y los  suyos  se  retiraron  con  precipi- 
tación al  castillo  por  el  puente  levadizo  de  la  Puerta 
Real.  Tal  fué  sin  embargo  el  ímpetu  do  Navarro  y de  la 
gente  que  le  seguia , que  entrando  por  el  puente  mezcla- 
dos con  los  franceses,  rompieron  sus  cuerdas  y cadenas 
para  que  no  le  alzasen  , y quedaron  con  eso  dueños  de  la 
ciudadela  y de  cuantos  muros  y torres  se  acababan  de  la- 
brar para  su  defensa. 

Los  sitiados  que  en  aquel  lance  no  murieron  se  re- 
fugiaron como  pudieron  al  castillo : su  diligencia  sin  em- 
bargo en  cerrar  las  puertas , de  nada  les  aprovechó ; 
porque  Navarro  y sus  soldados  los  embistieron  como  lo 
habiau  hecho  en  el  puente.  Ganaron  al  instante  el  rebe- 
llín , y por  otro  puente  que  desde  él  y la  ciudadela  daba 
paso  á la  torre  llamada  del  Oro,  se  dirigieron  contra  esta 
nuestros  atrevidos  soldados.  Guiábalos  como  siempre  Na- 
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varro , que  arrimándose  a la  torre , empleó  para  acabar 
con  sus  valientes  defensores  la  pólvora  y otros  artificios  de 
fuego , dándose  tan  buena  maña  que  una  parte  de  los  su- 
yos la  entró  por  fuerza  de  armas , otra  por  las  estancias 
que  servian  de  escribanía  y tesorería , y otra  ayudándose 
de  las  picas,  por  una  ventana  que  quedó  abierta , y la  ar- 
tillería acabó  de  arruinar. 

Ya  no  faltaba  mas  que  apoderarse  del  castillo.  Para 
lograrlo  Navarro , tomada  que  fue  la  torre , se  situó  á sus 
puertas  con  algunos  capitanes  y bastante  gente.  Todos 
entóneos  con  él  y como  á porfía  con  hachas , picas  y otros 
ingenios  se  esforzaban  en  romper  las  puertas  en  tanto 
que  la  guarnición  con  piedras,  pólvora,  cal  y aceite  hir- 
viendo se  defendían  vigorosamente.  Una  hora  se  comba- 
tió allí  con  el  mayor  denuedo , hasta  que  los  defensores 
acosados  á un  tiempo  desde  la  torre  del  Oro,  y sus  ven- 
tanas y escribanía  ó sea  contaduría , desde  las  mismas 
puertas  del  castillo  y de  todas  parles  en  fin  , con  la  arti- 
llería y lodo  género  de  ofensas , decayéndples  el  ánimo, 
hubieron  de  pedir  partido.  Estando  cerca  el  Gran  Copi- 
tan , cesó  de  una  y otra  parte  el  combate  y se  comenzó  á 
tratar  de  las  condiciones  de  la  rendición ; mas  mientras 
que  se  discutían  los  españoles  que  estaban  en  la  torre  del 
Oro  y sus  estancias,  obstinados  en  abrir  las  puertas  del 
castillo  volvieron  á combatirle  con  la  artillería , y algu- 
nos lograron  penetrar  en  él  por  la  Puerta  Real.  No  se 
estuvieron  quietos  los  defensores , sino  que  con  su  pólvo- 
ra y artificios  de  fuego  abrasaron  á mas  de  cincuenta, 
cuya  mitad  casi  murió  , quedando  los  otros  muy  lisiados  y 
estropeados : lo  cual  visto  por  los  demás  españoles  se  em- 
bravecieron de  tal  modo  que  entrando  con  grande  ímpetu 
en  el  castillo  se  rindieron  los  franceses  á discreción.  En  se- 
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guida  quitadas  las  defensas  entraron  también  Pedro  Navar- 
ro , Ñuño  de  Ocampoy  otros  capitanes  con  la  infantería  en 
ordenada  formación , y saquearon  á su  salvo  el  castillo, 
obtenida  para  ello  la  mas  completa  autorización  del  Gran 
Capitán  (1). 

En  tan  famosa  jornada  que  duró  dos  horas  y en  la  que 
no  solo  toda  Ñapóles  que  lo  vió  , sino  los  mismos  españo- 
les se  admiraron  do  haber  ganado  en  tan  breve  espacio 
una  ciudadela  y castillo  guardados  por  ochocientos  hom- 
bres; el  primer  papel  después  del  General,  lo  representó 
Pedro  Navarro.  Siguióle  Nuñot  de  Ocampo,  á quien  el  Gran 
Capitán  entendiendo  que  el  que  por  ganar  á Caslcl-nuovo 
se  expuso  á tanto  peligro , se  expondría  al  mismo  ó á 
mayor  por  defenderle,  le  confirió  su  tenencia,  mandando 
para  dar  á Navarro  una  muestra  de  aprecio,  que  en  el  cas- 
tillo quedara  de  guarnición  su  compañía , que  pasaba  por 
la  de  mas  escogidos  y valientes  soldados  del  ejército  (2). 
Entre  los  soldados  y tantos  otros  valientes  que  en  aquella 
ocasión  se  distinguieron  , merece  una  especial  mención  de 
los  historiadores  Juan  Pelaez  de  Derrio,  natural  de  Jaén, 
y uno  do  los  pajes  ó gentiles-hombres  del  Gran  Capitán. 
Fue  el  primero  según  unos,  que  entró  pn  el  castillo  se- 
guido de  solos  tres  soldados , y peleó  con  tanto  ánimo 
que , aunque  recibió  siete  heridas  y le  llevaron  un  dedo 
de  la  mano,  perseveró  haciendo  rostro  á los  enemigos 
hasta  que  llegando  mas  gente  los  hizo  retroceder  (5). 
Cuentan  otros  que , llegando  al  tiempo  que  los  franceses 

(1)  Zurita , lib.  5,  cap.  31,  coya  narración  aunque  algo  con- 
fusa hemos  seguido  por  parecemos  mas  metódica  que  la  de  la 
Crónica  del  Gran  Capitán. 

(2)  Zurita,  ibi. 

(3)  Ibid. 
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comenzaban  á alzar  el  puente  levadizo , con  una  mano  se 
asió  de  las  cuerdas,  y con  la  espada  que  traia  en  la  otra 
cortó  las  de  ambos  cabos,  y cayendo  con  la  puente  á la 
puerta  del  castillo,  entró  por  ella  adelante  peleando  con 
gran  fortaleza , basta  que  viéndose  solo  y sin  quien  le 
socorriera  acabó  como  valiente  soldado  digno  de  eterna 
memoria  (1). 

Pero  la  mayor  prueba  de  la  confianza  del  Gran  Capi- 
tán en  Navarro  estuvo  en  que , urgiéndole  salir  contra  los 
franceses  que  se  iban  reuniendo  y ordenando  en  Gaeta  y 
otros  puntos , le  pu$o  por  capitán  y cabeza  principal  de 
toda  la  gente  que  dejaba  en  Ñapóles.  Componíase  de  mil 
infantes  y con  ella  habia  de  tomar  Navarro  el  Castillo  del 
huevo  ó Cantel-Ovo , situado  en  un  peñasco  aislado  enme- 
dio del  mar  y sin  otra  comunicación  con  la  tierra  que  la  de 
un  puente  de  piedra  bastante  largo  (2).  A esta  dificultad 
se  agregaba  la  de  poder  ser  socorrido  por  mar;  y como  no 
andaban  lejos  las  galeras  francesas,  para  llevar  Navarro  á 
cabo  su  empresa  la  arremetió  con  aquella  activa  resolu- 
ción que  tan  natural  le  era.  Comenzó  por  plantar  la  arti- 
llería en  el  monte  Pizzifalcane  que  dominaba  al  castillo . 
Con  tal  fuerza  y tan  á menudo  mandó  en  seguida  disparar- 
la contra  él,  que  apenas  podian  asomarse  los  franceses 
para  atender  á su  defensa.  El  castillo  sin  embargo,  no  era 
el  punto  principal  á que  se  dirigían  los  conatos  de  Navar- 
ro , sino  contra  una  casamata  colocada  al  cabo  del  puente 

(t)  Crónica,  ibi. — Jovio.  De  rila  M.  Gonsalvi,  pág.  257.  Mura- 
lis  corona:  dccus  promcruit  adolcsccns  ex  armigeris  Consalvi  pueril 
Joanncs  Pclacs  Ucrrius,  qui  pinna;  plutciim  , Gallo  ci  manum  detrun- 
cante audacter  apprchcndcrat. 

(2)  Crónica,  cap.  88  y 93.— Zurita,  cap.  35.— Jovio,  ibi. 
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y contigua  al  castillo,  por  donde  forzosamente  había  que 
pasar  para  entrar  en  él. 

Al  ver  Navarro  que  por  mas  que  la  combatía  adelan- 
taba poco  en  su  empresa , ansioso  de  ganar  tiempo  se  de- 
terminó á acometerla  personalmente.  Púsose  á la  cabeza 
de  cincuenta  valerosos  soldados  de  los  suyos,  y tan  deno- 
dadamente arremetieron  con  la  casamata , que  sus  defen- 
sores la  abandonaron  retirándose  al  castillo.  Navarro  en- 
tóneos á su  pié , bien  persuadido  de  que  por  la  fortaleza 
del  sitio  dentro  del  mar  era  muy  difícil  sino  imposible 
entrarle  de  otro  modo  que  con  aquella  su  cstrafía  y ma- 
ravillosa industria  cu  la  que,  como  dice  Zurita,  se  señaló 
sobre  todos  los  capitanes  de  su  tiempo,  comenzó  á minar 
en  la  peña  viva.  Comprendiendo  los  franceses  su  peligro, 
así  que  sintieron  el  ruido  de  los  picos,  trataron  á lodo 
trance  de  impedir  su  progreso.  Saltando  del  castillo  hasta 
unos  veinte,  con  la  mas  resuelta  voluntad  y ánimo  atre- 
vido, arremetieron  con  los  minadores  justamente  á tiempo 
en  que  Pedro  Navarro  y Martin  Gómez  los  activaban  con 
su  presencia.  Al  frente  entonces  de  unos  treinta  de  los 
suyos,  y ayudados  de  la  artillería  de  Pizzifalconc , arre- 
metieron contra  los  agresores  de  modo , que  á no  conte- 
nerles el  daño  que  con  piedras  y fuegos  artificiales  les  ha- 
cían desde  lo  alto  del  castillo,  cntráran  revueltos  en  él. 

Retirados  los  enemigos  volvió  Navarro  á sus  minas. 
Tan  sostenido  trabajo  empleó  en  ellas  que  al  cabo  de 
nueve  dias  ya  tenia  abiertos  dos  hornos  de  bastante  capa- 
cidad. Mandó  en  seguida , según  su  método  habitual , hen- 
chirlos con  pólvora  y cerrarlos  después  con  un  muro  muy 
fuerte;  lo  cual  cumplido,  ordenó  dar  fuego  á los  horni- 
llos , puesta  la  gente  en  armas  para  acometer  por  donde 
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mas  conviniera.  El  efecto  del  uno  parece  que  fué  tan  re* 
ducido  como  terrible  la  explosión  del  otro.  Abrióse  gran 
parte  del  peñasco  y vino  abajo  un  buen  trozo  del  muro 
del  castillo , cayendo  al  jnar  envueltos  con  los  escombros 
muchos  de  los  franceses  que  le  defendían.  Los  españoles 
entonces  se  dieron  á subir  por  las  ruinas  con  tal  intrepi- 
dez , que  los  sitiados , habiendo  tenido  la  desgracia  de 
que  se  volviera  contra  ellos  y quemase  á no  pocos  una  cava 
que  habían  sembrado  de  pólvora  para  darla  fuego  cuando 
los  nuestros  estuviesen  arriba , y ántcs  de  tiempo  se  en- 
cendió , acabaron  por  rendirse  á discreción , salvas  las  vi* 
das  como  en  los  otros  castillos  (1). 

Así  en  2 de  julio  de  1503,  y á los  veinte  dias  de  ha- 
berse rendido  á Navarro  el  Castillo-nuevo  ó Castel-nuovo, 
se  le  rindió  el  del  Huevo  ó Castel-Ovo.  Si  asombrados 
quedaron  los  napolitanos  tanto  del  efecto  de  las  minas  en 
el  primero,  como  del  arrojo  con  que  Navarro  le  asaltó  pa- 
sando intrépido  sobre  sus  ruinas : la  rendición  del  segun- 
do, reputado  hasta  entonces  por  inexpugnable,  no  solo 
dejó  atónitos  á los  que  lo  presenciaron  en  Ñapóles  sino  á 
los  italianos  todos , y á la  Francia  entera,  á la  que  sus  sol- 
dados rendidos  llevaron  la  noticia  del  terrible  artificio  con 
que  Navarro  lo  habia  conseguido  (2).  La  prueba  de  este 
asombro  la  tenemos  en  que  tanto  los  escritores  italianos 
como  los  franceses,  olvidando  ó ignorando  que  Pedro  Na- 

(t)  Crónica,  ibi,  cap.  93  y 94. — Zurita,  ibi,  cap.  37 — .Jovio, 
ibi , pág.  237.  Succcssit  rupi  Navarras , perfossisque  rautilius  alte- 
ro atque  vigessimo  die  quam  novam  arcem  ad  tertium  Idus  Jumas 
capera t , igne  subdidit  etc. 

(2)  Muratori.  Annali  (Tltalía,  tom.  X,  pág.  23,  1503.  E irt 
tanto  il  Castello  del  Uovo  in  Napoli  per  una  mina  (cosa  allor  nuova) 
che  fcce  saltar  colla  polve  dafuoco  Pietro  Navarro  venne  in  poter 
de  Consalvo. 
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varro  habia  ya  usado  las  minas  en  Cefalonia , suponen  que 
por  primera  vez  las  aplicó  á Castel-Ovo , con  el  terrible 
efecto  que  dejamos  referido  ; deteniéndose  Guicciordini  á 
contar  con  este  motivo  lo  que  ya  mas  atrás  indicamos 
acerca  de  su  primero  é inútil  ensayo  en  1487  contra  el 
castillo  de  Screzanello  (1). 

No  ha  faltado  sin  embargo  quien  entre  los  italianos  y 
en  el  mismo  siglo  de  Navarro  le  negara  tan  espantosa  in- 
vención. En  un  curioso  tratado  de  Pirotecnia,  impreso 
en  Venecia  en  1539,  se  lee  que  quien  le  aconsejó  á em- 
plear las  minas  contra  Castel-Ovo  fue  Francisco  Jorge , 
ingeniero  de  Sena  , y muy  escalente  arquitecto,  que,  es- 
tando en  Ñapóles  con  gran  sueldo  al  servicio  del  Rey  de 
Francia,  se  pasó  al  del  Rey  de  España  (2);  mas  tanto  lo 

(1)  Guicciardini , lib.  6;  y véase  la  nota  puesta  al  pié  de  la  pá- 

gina 9. 

(2)  Pirotcchnia  del  S.  V annuccio  Birinouccio  Senese ; nella  qua- 
le  si  tralla  non  solo  delta  diversitá  dellc  rninere , ma  ancho  di  qu finio 
si  viccrca  alia  practica  di  esse.  E di  quanlo  s' appartiene  altarte  de 
la  fusione  ó gato  de  mctalli  etc.,  nuovamcntc  stampnto — in  Vene- 
tía.  Appresso  P.  Gerónimo  Giglioé  compngni.  M.DL1X,  con  estam- 
pas, lib.  X,  cap.  lili.  Delle  mine  ct  soterranci  adattamenti  con  che 

fauno  rouinar  le  fortezze  inexpugnabili  co'l  fuoco,  per  non  poteruisi 
aecostarc  con  arligliaria — pág.  326  v...  E it primo  inventor  di questa 
in  Italia,  fu  Francesco  di  Gtorgio,  cioe,  qttel  Gcorgio  ingenieri  Se- 
nese eccellentissimo  architeto;  ancor  che  tal  gloria  si  desse  et  diasi, 
da  chi  non  sa,  al  Capitana  Pietro  Navarra:  quatfu  ben  esccutore, 
ma  non  inventora  di  cotal  effetai  perche  ( come  sempre  aviene J , che 
la  fama  delle  gran  cose  diasi  allí  piu  degni , pero  it  quello  fu  attri- 
buila  et  non  al  vero  inventare  ( come  ui  ho  detto J:  conciosia  que  Fran- 
cesco , che  ( per  le  sue  virtu  J staua  in  Napoli,  con  gran  stipendio, 
fusse  tollo  dal  Re  di  Spagna  al  Re  di  Franza : c questo  cssendo  ri - 
chicsto  dal  detto  Capitana  lo  consiglio  ncl  far  l impresa  del  castalio 
dell  Ovo,  propinquo  alia  cilla  di  Napoli  et  mostrandoli  difar  tre  di 
queste  mine,  et  fecclc  empirc  di  delta  polvero , si  che,  quando  parue- 
gli  tempo , offese  sollo  la  capclla  de  la  chiesa  del  castalio , ct  con  bo- 
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que  repetidamente  hemos  anunciado  acerca  del  uso  de  las 
minas  dentro  y fuera  de  nuestra  patria  antes  de  emplear- 
las contra  Caslel-Ovo,  como  lo  que  refieren  los  escritores 
franceses , poco  propensos  á encarecer  las  cosas  nuestras, 
ninguna  duda  dejan  de  que  la  invención  fue  española , y 
Navarro  el  primero  que  con  tonto  asombro  la  aplicó  en 
Italia.  El  P.  Daniel  por  no  citar  otros,  al  referir  la  rendi- 
ción de  los  dos  castillos  de  Ñapóles,  y como  Navarro  hizo 
minar  la  muralla  de  el  del  Ovo  por  la  parte  de  Vizzifal - 
cune , sin  que  se  apercibiera  de  ello  la  guarnición  france- 
sa, sigue  con  que  en  el  ataque  de  aquellos  dos  castillos 
se  comenzaron  á usar  las  minas , para  hacer  saltar  las  mu- 
rallas del  modo  que  se  usaban  cuando  él  escribía.  « Por- 
» que  si  bien  en  lodos  tiempos  se  había  minado  ó mas 
» bien  zapado,  para  abrir  brecha  en  las  plazos,  eso  con- 
» sistia  únicamente  en  escavor,  por  ejemplo,  debajo  de 
» una  torre  y entibarla  con  maderos  ó estacas  * á medida 
» que  se  le  quitaban  las  piedras;  cuyo  operación  termina- 
> da , se  daba  á las  estacas  ó postes  que  servían  para  la 
» entibación,  una  capa  de  pez,  resina  ó cualquiera  otra 


nissimo  succcsso  hebbe  cffeto  il  suo  dissrgnoi  tal  che  fece  rouinar  in 
rúente  una  parte  di  ¡piel  scoglio , insieine  coa  la  en  pella , ct  gran  parte 
delli  Francesi,  che , per  diffenderto , dentro  italiano  i di  maniera , che 
con  pochiisimo  contracto  li  Spagnoti  sa/ili  per  le  scale  ¡fategli  dalla 
rouina  , ui  entro  roño  dentro : fu  poi  questo  modo  úsalo  in  piu  allri 
luochi , ma  in  nissuno , ch  io  sappia  , hebbe  effeto  con  tanta  rouina, 
forsi  rispetto  alia  qualita  del  sasso,  ó per  miglior  adat  lamento  fat- 
touici,  Hor  volendoui  diré  il  modo  ct  orrline  commune,  colquale  si  fau- 
no queste  cose,  etc.;  y sigue  el  Diodo  <lc  abrir  las  minas,  cargarlas 
y darlas  fuego  con  una  eslampila  que  sirve  »1  intento.  Fsla  opinión 
siguió  ianibicn  el  l)r.  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa  en  su  Plaza 
universal  de  todas  tas  artes  y ciencias.  Discurso  80  llamando  al  in- 
ventor Francisco  Jorge. 
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» cosa  combustible , se  les  ponia  fuego , y luego  que  so 
» quemaban,  la  torre  se  huiulia  en  el  foso;  pero  nunca, 
» concluye  el  mismo  historiador,  sirvió  la  pólvora  para 
» eso,  hasta  que  habiendo  Pedro  Navarro  perfeccionado 
» la  invención  que  ya  se  había  empleado  contra  Sereza- 
» ncllo.  la  empleó  afortunadamente  contra  los  castillos 
» de  Ñapóles,  y puso  con  ella  á los  españoles  en  posesión 
» de  tan  importante  conquista  (1)”. 

Mientras  que  la  Italia  y aun  podemos  añadir  la  Europa 
la  contemplaba  atónita  y la  desventura  de  los  franceses 
en  Ñapóles , Navarro  colmado  de  gloria  y sus  soldados 
ricos  con  lo  pilludo  en  los  castillos , dejaron  la  capital 
para  juntarse  con  el  Gran  Copitan.  Encontráronle  en 
Roca-Guillcrma  disponiéndose  para  poner  sitio  á Gaeta, 
fortaleza  célebre  hasta  en  nuestros  dias,  y de  manera,  di- 
cen los  antiguos,  que  ningún  ejército  por  muy  poderoso 
que  fuera  bastaba  ú sojuzgarla  á no  tener  la  mar  y estre- 
charla al  mismo  tiempo  por  tierra.  Componíase  su  guar- 
nición de  cuatro  mil  y quinientos  hombres  de  pelea,  y 
aunque  ú la  sazón  había  bastantes  enfermos,  toda  era  en 
general  gente  muy  escogida  y capaz  de  gran  defensa  (2). 


(1)  Histoire  de  France.  Louis  XII,  vol.  8,  an.  4503,  pág.  380. 
En  cuanto  á lo  que  sorprendió  en  España , no  hay  mas  que  leer  la 
epístola  261  de  Pedro  Mártir,  escrita  en  Segovia  el  XIV  de  las  ca- 
lendas de  noviembre  de  1503,  en  la  que  trata  de  la  rendición  de 

Castel-Ovo — Peí  rus  IV arar  rus arle  nova  il/am  struxit  oppugnatio- 

nem  qua  minus  hostes  pul  aban! , funículos  inira  viví  saxi  caccrnalcs 
per J visores  el  calones  ejfecit,  etc. 

(2)  Crónica,  cap.  95. — El  Cura  de  los  Palacios  en  el  cap.  191 
cuenta  que  se  sitió  á Gaeta  en  I."  de  julio  de  1503;  pero  si  Na- 
varro, rendido  en  el  dia  2 Castel-Ovo,  so  juntó  con  el  Gran  Ca- 
pitán antes  de  asediar  aquella  plaza , no  parece  conformarse  las 
dalas. — Zurita,  ibi,  cap.  37. 
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Siendo  la  plaza  y la  guarnición  lan  respetables,  el 
Gran  Capitán  que  contaba  con  muy  poca  artillería , no 
hizo  por  el  pronto  mas  que  amagarlas.  Recibida  una  bue- 
na porción  de  la  ganada  en  los  castillos  de  Ñapóles  y de 
la  que  alli  halda  dejado,  y colocada  oportunamente  para 
el  ataque,  á fin  de  asegurarla  contra  las  salidas  de  la 
plaza,  cuentan  que  el  Gran  Capitán  situó  su  gente  tan 
cerca  de  ella,  que  desde  las  murallas  ó desde  el  monte  en 
que  se  encuentra , se  alcanzaba  con  una  piedra  al  campo 
español.  A Navarro  en  aquella  colocación  , dice  la  Cró- 
nica del  Gran  Capitán  que  le  locó  situarse  de  los  mas 
próximos  y con  mil  y quinientos  infantes  en  on  jardín  á 
la  derecha  de  la  puerta  que  de  la  ciudad  iba  al  mar  (1); 
y á Diego  García  de  Paredes,  bajo  la  fe  de  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Oviedo,  se  refiere  que  habiéndole  opuesto  con 
su  gente  á un  torreón  de  la  marina , teniendo  á su  dere- 
cha á Pedro  Navarro,  como  los  servidores  de  este  y los 
que  asentaban  el  real  hubiesen  adelantado  su  pabellón 
al  de  Diego  García , mandó  este  á los  suyos  con  ceño  que 
le  retirasen:  advertido  lo  cual  por  Navarro  se  excusó 
muy  comedido  , dundo  la  orden  inmediatamente  de  que 
así  se  verificase  para  que  Paredes  tuviese  la  preferencia. 
Tan  pagado  siguen  que  se  vió  aquel  valiente  de  este  come- 
dimiento que  dijo:  “ dejadlo  estar,  y pues  no  es  llegado 
» el  pabellón  del  Señor  don  ligo  de  Cardona,  tomen  ese 
» pabellón  y asiéntenlo  aquí  al  par  del  mió  para  el  Señor 
» Pedro  Navarro  y para  mi;  y asi  se  hizo  en  grado  y vo- 
» luntad  de  ambas  partes.  Y Don  ligo  se  aposentó  en 
» aquel  pabellón  primero;  y estando  sentado  en  una  silla 
> entró  una  pelota  de  artillería  que  liabia  dado  unos  vein- 

(1)  Crónica,  ibi. 
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» te  pasos  ántC9  en  tierra , y al  segundo  salto  le  llevó 
• ambas  piernas  a Don  ügo , y le  mató  su  desveulura ; y 
» murió  como  católico  en  su  oficio ; dejando  mucho  do- 
» lor  de  su  muerte  al  Gran  Capitán  y á todos  los  españo- 
les (1).’’ 

A este  pasaje  un  si  es  ó no  poético  y algún  tanto  in- 
verosímil, atendida  la  noticia  dada  de  ambos  conten* 
dientes,  agregaremos  para  amenizar  tan  sangrienta  nar- 
ración , en  tanto  que  de  otro  modo  referimos  la  muerte 
de  D.  Ugo',  otro  pasaje  algo  mas  poético  sin  duda  y de 
todo  punto  increíble.  Con  tanto  furor  se  combatían  sitia- 
dos y sitiadores  en  Gaela , que  verdaderamente  parecía 
estar  allí  junto  todo  el  ejército  y rumor  del  infierno  (*2). 
Al  empeño  de  los  primeros  en  mantenerse  y en  disponer 
reparos  y defensas  para  cualquier  evento,  sobrepasaba  el 
de  ios  segundos  en  apretarlos.  Sabían  que  la  plaza  iba  á 
ser  fuertemente  socorrida  por  mar , y querían  para  frus- 
trarlo que  se  rindiera  cuanto  antes:  de  modo  que  agre- 
gándose á la  penosa  situación  en  que  se  encontraban  los 
sitiadores,  haberse  venido  abajo  una  buena  parle  de  las 
murallas  de  la  plaza,  determinó  el  Gran  Capitán  tentar 
un  golpe  decisivo  contra  ellas. 

Como  que  la  empresa  era  peligrosa,  los  capitanes  y 
soldados  se  prepararon , confesándose  los  unos  y haciendo 
testamento  los  que  tenian  de  que.  Llegado  el  dia  seña- 


(2)  El  señor  Vargas  Portee  en  la  Villa  de  Diego  García  de  Pa- 
redes , M.  S.  en  la  Academia  de  la  Historia  , y en  la  de  Pedro  Na- 
varro, refiriéndose  i Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  que  efecti- 
vamente así  lo  cuenta  en  lo  agregado  á la  Quinquagcna  3.*  Biblio- 
teca nacional. 

(1 ) Crónica , ibi. — El  Cura  de  los  Palacios  dice  que  desde  Gacta 
batían  el  Real  por  trece  partes. 
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lado , y cuando  ya  todos  formados  en  secreto  y antes  de 
amanecer  esperaban  al  pié  del  muro  el  toque  de  la  trom- 
peta que  era  la  señal  de  arremeter ; lie  aquí  que  según 
el  poeta  Canlalicio , á quien  sigue  la  Crónica  del  Gran 
Cnpilan  , se  oyó  con  asombro  una  voz  que  decía  : dejad 
la  batalla  y tornad  atrás  vuestras  banderas  (1):  voz  que 
por  mas  diligencias  que  se  practicaron  no  se  pudo  averi- 
guar de  donde  salía.  Sin  embargo  como  en  medio  de 
ellos  hubiese  el  Gran  Capitán  entendido  que  eran  inmen- 
sos I03  aparejos  de  toda  especie  dispuestos  para  defen- 
derse dentro  de  la  plaza ; cambiando  de  resolución  y sin 
dar  valor  ni  á lo  dispuesto  en  aquel  dia . ni  a lo  mucho 
que  en  los  anteriores  se  habia  adelantado  con  los  consejos 
de  Navarro , y sobre  lodo  con  su  obstinado  y arriesgado 
empeño  de  abrir  minas  para  apoderarse  de  Gaeta  con  la 
misma  buena  suerte  que  de  los  castillos  de  Ñapóles  (2), 
ordenó  la  retirada  con  gran  pérdida  de  los  suyos , siendo 
de  los  mas  señalados  D.  Ugo  de  Cardona  y D.  Juan  de  Es- 
pes  (3)* 

Siguióse  á eso  que , reforzados  los  sitiados  con  cinco 
mil  hombres,  pora  no  perder  mas  gente  al  frente  de  la 

(1)  Crónica,  ibi. — Cantalrcii  F.piscopi  Consalvia , lib.  4. 

i’ox  esl  acies  audita  per  omnes, 

Parcite  pugnare  et  convertiré  signa  retrorsum. 

(2)  Paulo  Jovio  en  la  vida  del  Gran  Capitán,  pág.  258,  explica 
de  este  modo  lo  que  Navarro  trabajó  en  Gaeta.  Jam  Navarrus.... 
conabatur  eodem  artificio  (¡no  Neapoli  felicissime  usus  fuera! , plú- 
teos faceré  ejfoderc  cunicutis , mernium  pinnas  detérgete.  Verum  Sa- 
lassus  el  Alegría  Caltorum  el  / ni  cono  ni  freli  prcesidio , Navarrum 
iniquo  loco  tatia  nwlientcm  assidue  conieelis  Colubrinarum  et  falco - 
num  pilis  perturbaban! , usque  adro  violcntcr,  ut  non  solum  qui  cu  ca 
tormenta  atque  aggeres  in  opere  vcrsarcnlur,  verum  et  qui  procul  in 
cauris  essent , vita  perieulum  adirent,  etc. 

(3)  Crónica,  ibi.—  Zurita , lib.  5,  cap.  41. 

Tomo  XXV.  G 
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plaza,  determinó  el  Gran  Capitán  situarse  en  Catliglione, 
pueblo  pequeño , reputado  por  el  antiguo  Formiano,  man- 
sión deliciosa  en  tiempo  de  Cicerón , y tan  inmediato  á 
Gaeta , que  en  realidad  quedaba  por  tierra  tan  cercada 
como  antes.  Emprendido  muy  ordenadamente  el  movi- 
miento en  7 de  agosto,  los  franceses  así  que  lo  observaron, 
salieron  de  la  plaza  con  alguna  infantería  y todas  sus  ban- 
deras de  gentes  de  armas.  Cubrían  la  retaguardia  españo- 
la con  quinientos  infantes  de  su  nación  Diego  García  do 
Paredes , Pedro  Navarro  , el  capitán  Pizarro  y el  coronel 
Villalba , y tan  reciamente  volvieron  sobre  ellos  que  los 
forzaron  á regresar  á la  plaza  desbaratados  (1). 

Este  acontecimiento  y la  pesadez  con  que  nuestra  ar- 
tillería arrastrada  por  bueyes  se  movía , fueron  sin  duda 
la  causa  de  que  la  retirada  no  so  completase  en  aquel  dia. 
Al  continuarla  en  el  siguiente  8 de  agosto , recelando  el 
Gran  Capitán  que  los  franceses,  no  obstante  la  ruda  lec- 
ción recibida  en  el  anterior,  tornarían  á fatigarle,  refor- 
zó la  retaguardia  con  mas  gente,  y se  quedó  en  ella  acom- 
pañando á Navarro  y á Paredes.  Correspondiendo  el  suce- 
so á su  previsión,  apenas  el  ejército  se  había  movido,  que 
los  franceses  cayeron  sobre  él  con  el  mismo  furor  que  la 
víspera.  El  combate  fue  reñidísimo,  andando  tan  inme- 
diatos los  unos  de  los  otros  que  se  herían  con  las  espa- 
das; basta  que  en  lo  mayor  del  aprieto,  trasladándose 
Navarro  y Paredes  con  parte  de  su  gente  al  lugar  que 
mas  lo  necesitaba , y dando  de  recio  sobre  los  enemigos 
los  pusieron  en  fuga  y persiguieron  y “ a golpe  de  espada 
« entraron  con  ellos  hasta  la  mitad  del  arrabal  de  Gaeta 
« con  pérdida  de  mas  de  eiento  y cincuenta  franceses  y 

(1)  Crónica  , ibi. 
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« todavía  los  siguieran  mas , si  el  Gran  Capitán  no  diera 
« orden  de  retirarse  y de  seguir  tranquilamente  como  lo 
» hicieron  á Mola  y á Castellón  (1).” 

Mientras  que  en  esto  se  andaba,  y la  suerte  se  mos- 
traba algún  tanto  desfavorable  á las  armas  españolas , los 
habitantes  de  Boca-Guillerma , en  donde  dominaban  los 
nnjninos,  se  entendieron  con  la  guarnición  francesa  de 
Gacta  para  libertarse  de  la  española , y entregarles  por 
consecuencia  su  fortaleza.  Concertado  el  dia,  dieron  los 
vecinos  principio  á su  empresa  sorprendiendo  en  su  igle- 
sia y al  tiempo  que  oian  misa  al  gobernador  Tristan  de 
Acuña  y á otros  muchos  españoles.  Abiertas  en  seguida 
las  puertas,  y entrados  seiscientos  franceses  y gascones 
que  en  las  cercanías  lo  esperaban,  se  habrían  desde  luego 
apoderado  del  castillo  ó fortaleza,  si  Pedro  Mellado,  Fran- 
cisco Mongo,  Peña  y Francisco  Bravo,  cuatro  soldados  cu- 
yos nombres  merecen  repetirse  con  aprecio,  no  se  hubie- 
sen retirado  con  oportunidad  á ella,  y defendídola  valien- 
temente (‘¿).  Dio  esto  lugar  á que  llegando  la  noticia  al 
Gran  Capitán  ordenara  á toda  priesa  á Navarro  que  con 
el  coronel  Zamudio  volara  á socorrerlos ; y ya  fuesen  seis- 
cientos hombres  ó bien  dos  mil  y quinientos  los  que  le 
acompañasen  , tan  diligente  anduvo  Navarro  que , salien- 
do de  su  alojamiento  en  el  mismo  domingo  al  mediodía, 
y llegando  puesto  el  sol  al  pié  de  la  montaña  en  que  está 
situada  Roca-Guillerma  , después  de  pasar  allí  tranquila- 
mente la  noche , bastó  que  al  amanecer  se  mostrara  re- 
pentinamente á los  franceses  para  que  los  que  desde  el 
pueblo  combatían  la  fortaleza,  le  abandonaran  al  inslan- 

(tt  Crónica,  cap.  9(5.  — Zurita,  cap.  43,  lib.  5. 

(2)  La  Crónica  del  Gran  Capitán,  sin  nombrar  ó los  soldados, 
dice  que  fueron  siete  los  que  se  refugiaron  á la  fortaleza. 
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te.  Entrando  enlónccs  Navarro , y sabiendo  que  ó lodo 
andar  se  retiraban  por  la  vía  de  Pontecorvo,  dejando  á 
Zamudio  en  el  pueblo  con  una  parte  de  la  gente  . salió 
con  la  otra  á perseguirlos , y habiéndoles  preso  ó muerto 
unos  ciento  que  alcanzó , se  tornó  á Roca-Guillcrma  que 
incendió  y saqueó  en  pena  de  su  traición  (1). 

Aunque  en  tanto  que  la  actividad  y denuedo  de  Na- 
varro y su  gente , campeaban  en  esta  y otras  empresas, 
se  mantenía  el  Gran  Capitán  en  Castiglione  amenazando  á 
Gaeta,  tuvo  al  fin  que  abandonar  aquella  importante  si- 
tuación. Supo  que  el  ejército  francés  que  venia  á socor- 
rer al  que  quedaba  en  Ñapóles , había  ya  pasado  el  Tiber, 
y á buen  andar  se  acercaba  al  reino ; y levantando  al  ins- 
tante su  campo  de  Castellón , se  situó  en  la  misma  noche 
á orillas  del  rio  Liris  ó Gordiano.  De  allí  dejando  á Pe- 
dro de  Paz  con  mil  y quinientos  peones  y algunos  gine- 
tes  para  la  guarda  de  aquel  paso  del  rio,  se  fué  á San  Ger- 
mán , á donde  llegó  en  el  domingo  8 de  octubre , y tomó 
posición  al  frente  de  los  franceses  que  ya  estaban  en  Pon- 
tecorvo (2). 

El  ejército  que  estos  traían  y cuyo  general  era  el  mar- 
qués de  Mantua , se  decía  componerse  de  mil  almetes, 
dus  mil  caballos  ligeros  y nueve  mil  infantes , la  mayor 
parle  italianos  con  treinta  y seis  piezas  de  artillería ; 


(1)  Crónica,  cap.  98. — Jovioibi.,  p'g.  261.  Extcrru.it  eos  Aa- 
varrus : et  depulso  Ga/lorum  pt  residió  levita! is  atqne  pcrjidice  poc- 
nas  daré  errpit. — Zurita,  lib.  5,  cap.  43,  pone  este  suceso  en  el  lu- 
nes 14  de  agosto,  y añade  que  Navarro  prendió  al  capitán  Casano- 
va  que  servia  al  Rey  de  Navarra,  y de  Gaeta  había  salido  á prote- 
ger á los  de  Roca-Guillcrma ; y que  prendió  además  quinientos 
hombres,  que  por  faltar  gente  en  las  galeras  los  envió  el  Gran  Ca- 
pitán ó ellas. 

(2)  Zurita,  lib.  5,  cap.  49  y 57. 
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las  diez  y seis  cationes  y culebrinas , y las  restantes  de  las 
que  llamaban  girifaltes  y falconetes  con  muy  cumplida  mu- 
nición (i).  Tanta  gente  y provisión  podian  arredrar,  y mas 
cuando  todo  le  escaseaba  , á quien  no  fuera  el  Gran  Ca- 
pitán ; mas  lejos  de  eso,  apenas  llegado  á San  Germán,  or- 
denó á Pedro  Navarro  que  al  siguiente  dia  limes  con  in- 
fantería y artillería  competente  fuese  á combatir  los  fran- 
ceses que  Pedro  de  Médicis  habia  dejado  á defensa  de  la 
abadía  y castillo  de  Monte-Casino,  y no  quería  sufrir  que 
allí  estuvieran. 

A la  penosa  situación  de  aquella  antiquísima  abadía 
en  una  alta  montaña  se  agregaba  entonces  haberla  forti- 
ficado los  franceses,  y reforzádose  además  con  gente  de 
la  tierra.  Navarro,  habiendo  empleado  todo  aquel  dia  con 
su  genial  actividad  en  subir  trabajosamente  la  artillería, 
al  inmediato  martes  10  de  octubre,  emprendió  resuelta- 
mente el  ataque.  Tan  vigoroso  y sostenido  fue  que  á 
poco  y a viva  fuerza  se  apoderó  de  la  abadía  con  muerte 
y prisión  de  cuantos  la  guardaban  y sin  pérdida  de  nin- 
guno de  los  suyos.  Este  hecho  de  armas  en  que  se  dis- 
tinguieron los  dos  capitanes  Ochoa  y Juan  ó Jordán  de 
Arteaga , y en  que  á no  oponerse  con  su  espada  García 
de  Lison  , los  soldados  españoles  habrían  saqueado  hasta 
el  sagrario  y las  reliquias  (2) , fue  tenido  en  mucho  así 

(4)  Ibid. , cap.  57.  El  ejército  francés,  según  Guicciardini , li- 
bro C , se  componía  de  800  lanzas , cinco  mil  gascones,  que  condu- 
cía la  Tremouille,  y ocho  mil  suizos,  que  con  los  soldados  de  Gae- 
ta  componían  4 ,800  lanzas  entre  italianos  y franceses  y mas  de 
diez  y ocho  mil  infantes. 

(2)  Jovius.  De  fila  M.  Gonsalvi , lib.  2,  pág.  261 ac  nisi 

Gartias  Lisonius , qui  pídate  insigni  ad  Rubos  captivarum  fetmina- 
rum  pudorem  conservara!  , inténtalo  gladio  pradones  coercuisset,  ve- 
nerabiles  cliam  sanctorum  patnim  reliquia:,  locttlis  scilicet  argentéis 


Digitized  by  Google 


80 


por  ser  aquel  castillo  “ una  fuerzo  muy  principal  y muy 
» importante  por  el  paso  en  que  está , como  por  haberse 
» tomado  á vista  de  los  fuegos  del  ejército  francés , que 
» se  apercibía  desde  allí  muy  claramente  y por  muchas 
» ahumadas  que  se  hicieron  no  quisieron  de  modo  alguno 
« venir  al  socorro  (1).” 

Terminada  con  tal  prosperidad  y rapidez  la  empresa 
de  Monte-Casino,  proveyó  el  Gran  Capitán  á los  lugares 
de  la  frontera  de  la  gente  que  cada  uno  requería  para  re- 
sistir á la  invasión  francesa.  Quedóse  con  su  persona  y la 
que  le  restaba  disponible  en  San  Gorman,  hasta  que  di- 
vulgándose que  el  marqués  de  Mantua  jefe  del  ejército 
enemigo  halda  proferido  palabras  que  le  eran  ofensivas, 
lo  mismo  que  á sus  soldados,  se  fue  derecho  á buscarle. 

Es  curioso  á propósito  de  estos  denuestos,  y creemos 
como  Paulo  Jovio  que  lo  refiere  , que  no  se  debe  callar  la 
costumbre  que  los  soldados  de  las  varias  naciones  que  en- 
tonces militaban  en  Italia  , tenían  de  afrentar  á sus  con- 
trarios según  la  opinión  que  de  ellos  comunmente  se  for- 
maba, cuando  comenzaban  á pelear  ó como  boy  diríamos 
se  batían  las  guerrillas.  Los  españoles  dice  que  llamaban 
borrachos  á los  franceses  y mea-vino:  los  franceses  á los 
españoles  ladrones  ahorcados  por  la  rapacidad  de  sus  ma- 
nos : los  alemanes  á los  suizos  por  desprecio  córamelos  ó 
vacas  ordeñadas  en  el  establo : los  suizos  á los  alemanes 
smocliaros , que  en  aloman  parece  significar  puercos  be- 
llacos; y lodos  á los  italianos  bujarrones  (2).  Lo  que  el 


condilar  profecía  ararilia  militum  ccssissent.  — Zurita , ibi,  capitu- 
lo SI.— Crónica,  cap.  101. 

(1)  Crónica,  Cap.  101. 

(2)  Jov  ¡iis,  ibi , pág.  205.  Eral  cnim  mos  apud  milita  ( quod  miiti- 
mé  prcctcrmittcndum  videlur J ut  ioco  ¡crioquc  tese  mutuii  conlume- 
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marqués  de  Mantua  llamó  á los  españoles  cuentan  que  fué 
canalla , expresión  harto  insolente  por  cierto  en  persona 
tan  altamente  colocada.  Porque  si  hien  de  allí  á poco  dis- 
culpándose el  Gran  Capitán  del  favor  que  le  acusaban  dará 
la  gente  de  guerra,  y de  la  impunidad  con  que  dejaba  sus 
excesos,  respondió : “ que  él  no  podia  alabarlos  de  religio- 
« sos,  porque  todos  los  mas  que  allá  iban  de  España  eran 
« tales  que  no  los  sufriría  la  tierra  por  sus  delitos ; y que 
« no  se  podia  negar  que  no  cometiesen  algo  de  aquello 
« que  se  les  imputaba,  aunquo  no  quedaba  sin  casti- 
« go(l);’’  no  le  plugo,  y tuvo  razón  tolerar  tal  denuesto 
del  general  de  un  ejército  enemigo  no  vencedor  ni  mejor 
disciplinado  que  el  suyo.  Púsose  pues  en  campaña  con 
él,  y presentándose  ó una  milla  del  francés,  por  mas 
que  le  provocó  á batalla , y les  requirió  á que  si  tanto  la 
deseaban,  era  aquella  la  ocasión  de  ver  quienes  de  los 
españoles  ó franceses  eran  de  mejor  condición ; el  mar- 
qués de  Mantua  nada  mas  respondió  sino  que  en  el  Ca- 
reliano se  verían  presto  (2). 

Es  el  Garegliano  ó Careliano  un  rio,  dice  Zurita,  que 
naciendo  en  el  Abruzzo  pasa  por  entre  San  Germán  y las 
tierras  de  la  Iglesia.  Va  ahocinado  como  el  Genil  aunque 
es  muy  mayor  y sin  otra  puente  que  la  de  Pontecorvo, 
siendo  muy  difícil  vadearle.  El  marqués  sin  embargo,  ha- 

liis  ex  propria  vulg arique  gerdium  ñola Nam  Gallos  H ispani  Bor- 

rachos, id  est,  ebrios  el  ex  tcmulcntia  vinum  mcicntcs  vacaban!.  Galli 
aulem  Hispanos  á furaci  mana  latrones  laqueo  suspensos  appellabanl: 
sicuti  Helvelios  Gcrmani  ad  exprimcmlam  gcnlis  ignobililalcm  Cova- 
¡nelos , hoc  cst , vaccas  in  si  aba  lis  mulgenles , vacare  eran!  soliti:  Ger- 
manos vero  Helveliei  Smocharos  qua  vox  germanice  spurcos  nebulones 
indica I : hall  vero  ab  aliis  Bugroncs , hoc  es!  , puerarii  voearcnlur. 

(1)  Zurita,  ibi,  cap.  73,  año  de  1504. 

(2)  Ibid , cap.  57. 
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hiéndoscle  ya  unido  tres  mil  franceses  salidos  de  Gacta, 
lo  pasó  en  15  de  octubre  por  el  vado  de  Seprano , y trató 
de  sorprender  á Hora-Seca,  punto  importante  en  el  limi- 
te de  los  Estados  pontificios.  El  Gran  Capitán  que  pene- 
tró su  designio,  desde  San  Gorman  , en  que  todavía  per- 
manecía, ordenó  al  otro  dia  10  de  octubre,  que  Pedro 
Navarro  y García  de  Paredes  con  la  infantería  fuesen  por 
la  montaña  á socorrer  á Roca-Seca , dirigiéndose  él  con 
Próspero  Colona  y toda  la  gente  de  armas  por  el  llano. 
De  tan  acertada  disposición  resultó  que,  habiendo  entra- 
do Navarro  y Colonna  en  la  Roca,  no  solo  obligaron  al 
marqués  de  Mantua  á desistir  de  su  intento  y repasar  el 
Careliano,  sino  que  saliendo  contra  él  los  capitanes  Zamu- 
dio,  Pizarro,  Escalada  y el  coronel  Villalba,  que  habían 
defendido  la  Roca , y alcanzando  su  retaguardia  desban- 
dada , le  mataron  y prendieron  mas  de  trescientos  hom- 
bres incluso  un  capitán  (1). 

Tan  cercanos  andaban  ya  en  esto  los  dos  ejércitos 
que  bien  se  veia  que  uno  y otro  general  buscaban  la 
ocasión  propicia  para  acometer  al  otro.  Corridos  asi  algu- 
nos dias  é insistiendo  los  franceses  en  pasar  el  Careliano 
por  un  puente  que  guardaba  Pedro  de  Paz  con  mil  y dos- 
cientos infantes  y algunos  caballos,  le  arremetieron  al  fin 
furiosamente.  Tres  dias  con  tres  noches  se  defendió  Paz 
valerosamente  del  ejército  enemigo.  Socorrióle  con  opor- 
tunidad el  Gran  Capitán  con  el  suyo;  pero  recelándose  de 
un  nuevo  ataque  por  ventura  mas  vigoroso,  al  paso  que 
ordenó  á Pedro  de  Paz , que  se  recogiera  con  su  gente, 
dispuso  que  Pedro  Navarro  con  alguna  de  la  suya  pegase 

fl)  Jovio,  ibi,  pág.  2C2. — Zurita  ibi. — La  Crónica  del  Gran  Ca- 
pitán pone  el  movimiento  del  marqués  de  Mantua  en  el  último  dia 
de  octubre  y lo  demás  en  los  primeros  dias  de  noviembre. 
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fuego  á un  trozo  de  la  puente  que  estaba  labrado  de  ma- 
dera en  lo  quebrado  de  ella,  y asentó  su  real  al  paso  de  la 
puente  (i). 

No  leca  á la  historia  que  escribimos  referir  lodos  los 
pormenores  que  precedieron  á la  batalla  del  Gordiano,  y 
dieron  gloria  inmortal  á Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 
Solo  diremos  que  en  medio  de  la  agitación  y amotina- 
miento de  su  ejército  por  el  crudo  temporal , por  el  ham- 
bre  y falla  de  pagas  en  que  se  vió ; movimientos  y desór- 
denes en  que  no  solo  lomaron  parte  los  Colonos  y capi- 
tanes y caballeros  napolitanos  que  ansiaban  porque  el  Rey 
Católico  restituyera  aquel  reino  á su  sobrino  D.  Fadrique, 
sino  hasta  D.  Diego  de  Mendoza  , Iñigo  López  de  Ayala  y 
I).  Hernando  de  Andrade  (2) ; para  gloria  de  Navarro,  na- 
die escribe  que  participara  de  los  vergonzosos  extremos 
á que  se  lanzaron  aquellos  y otros  capitanes  españoles,  por 
otra  parle  muy  valientes  y distinguidos.  No  nos  incumbe 
tampoco  describir  y sobre  todo  poner  de  acuerdo  á Guic- 
ciardini , Jovio , Zurita , Alarcon  , la  Crónica  del  Gran  Ca- 
pitán y otros  sobre  los  varios  incidentes  de  aquella  céle- 
bre campaña , en  la  que  no  deja  de  advertirse  el  deseo 
de  que  tales  ó cuales  personajes  ocupen  el  primer  térmi- 
no ; porque  para  nuestro  objeto  basta  que  en  ninguno  de 
ellos  ocupe  el  segundo  nuestro  atrevido  F,ncarlado.  Nos 
envanece  por  lo  contrario  que  cuando  los  franceses  des- 
pués de  concluido  un  puente  de  barcas  pasaron  el  Garc- 
llano  apoderándose  sin  resistencia  de  una  torre  que  les 
entregaron  los  infantes  que  la  guardaban  porque  les  ofre- 

(1)  Zurita,  ibic], , andando  en  este  tiempo  tan  juntos  Pedro  de 
Paz.  y Pedro  Navarro,  que  alguna  vez  parece  dudarse  de  si  no  es- 
tán confundidos. 

(2)  Zurita,  ibi,  cap.  58. 
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cicron  salvar  sus  vidas  y fardaje  : aquello  de  salvar  la  vi- 
da por  temor  de  la  muerte  pareciera  tan  infame  y se  tu- 
viera por  tan  ultrajante  al  nombre  español  en  el  mismo 
ejército  poco  antes  amotinado,  que  tumultuariamente  y 
como  por  juicio  público  de  los  demas  soldados  fueron 
condenados  y sufrieron  una  muerte  horrible , los  que  pu- 
diéndose acordar  de  la  defensa  de  Navarro  en  Canosa  co- 
metieron tan  cobarde  acción  (1). 

Fue  la  rendición  de  aquella  torre  en  medio  de  tan 
pundonorosos  sentimientos,  el  preliminar  de  los  celebres 
triunfos  y victorias  que  en  los  fastos  de  nuestra  nación 
aun  conservan  el  nombre  del  Careliano , por  haber  tenido 
lugar  á orillas  de  aquel  rio.  Habiendo  intentado  su  paso 
por  el  puente  que  para  ello  construyeron  , y habiéndolos 
rechazado  con  gran  pérdida  aquella  infantería  siempre 
valiente  y entonces  ayudada  de  la  gente  vizcaína  que, 
como  útil  para  cualquiera  afrenta  y fatiga  mandó  el  Gran 
Capitán  desembarcar  de  la  armada  y quedarse  con  ella  (i): 
excusado  es  decir  cuanto  se  luciría  Navarro.  Murieron  allí 
con  efecto  varios  capitanes  paisanos  suyos,  mas  entre  tan- 
tos españoles  como  en  aquel  dia  se  señalaron,  es  muy 

(I)  Jovius.  ibi,  pág.  263 F.a  dedil io  uli  in/amis  usque  ndeo 

indecora  Hispano  nomini  in  castris  visa  est , ut  qui  melu  monis  vi- 
tam  servaran t concursu  iratorum  mililum , veluti  publico  indicio 
damnati  trucidatiqnc  miscrabilem  alque  lelerrimam  mortcm  subirent 
etc.  Jovio  parece  colocar  este  suceso  mas  adelante,  pero  según  Zu- 
rita debe  de  estar  aquí.  La  Crónica  del  Gran  Capitán  atribuye  este 
atentado  á un  capital)  y diez  soldados  gallegos,  que  estimando  mas 
la  cobdicia  del  dinero  que  no  la  honra  entregaron  la  torre  por  dos  mil 
coronas  de  oro,  y á pesar  del  perdón  del  Gran  Capitán,  que  es  in- 
dicio de  haber  alguna  exageración  en  el  suceso , fueron  hechos  pie- 
zas por  los  demos  soldados  no  dejando  hombre  de  ellos  á vida.  Par.  2, 
cap.  4 07. 

(t)  Zurita  , cap.  58  y 59  del  lib.  5 .—Crónica,  cap.  109  y sig. 
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justo  que  todos  y en  ocasiones  oportunas  renueven  la  me- 
moria de  un  alférez  llamado,  según  Pedro  Mártir,  Alonso 
de  la  Parra,  natural  de  Pastrana  (I),  y según  Paulo  Jovio, 
que  parece  mejor  informado,  Hernando  do  Illescas.  A pe- 
sar de  que  una  líala  de  cañón  le  llevó  la  mano  derecha 
con  que  sostenía  la  bandera , siguió  sin  abandonar  su  lu- 
gar sosteniéndola  con  la  izquierda  y persiguiendo  al  ene- 
migo con  los  suyos : cuyo  servicio  loado  públicamente  y 
apreciado  por  el  Gran  Capitán  en  lo  que  merecía,  le  re- 
compensó en  él  y en  sus  hijos  con  una  pensión  de  qui- 
nientos ducados  anuales  sobre  las  rentas  de  Ñapóles  (2). 

A ese  triunfo  mediaron  otros  cada  vez  mas  á propó- 
sito para  el  fin  que  el  general  español  se  proponía  , aun- 
que no  fueron  sino  parciales.  Continuaban  los  franceses 
de  resultas  del  anterior  tan  abatidos  como  orgullosos  se 
habían  mostrado  antes  de  intentar  el  paso  del  rio.  Si- 
guióse á la  desgracia,  como  regularmente  acontece,  la 
discordia  entre  sus  capitanes  y los  italianos  que  militaban 
con  ellos , y por  último  dejar  el  mando  del  ejercito  el 
marqués  de  Mantua  y retirarse  á Roma  despreciado  de 
los  franceses  que  ya  no  querían  obedecerle  y le  denosta- 
ban públicamente  como  á italiano  (3).  Cuéntase  también 


(1)  Pctri  Manyéis  Epistolar , lib.  12.  De  Medina,  IX  Calend. 
Januarii  ó sea  á 2i  de  diciembre  de  1 503. 

(2)  Jovio,  ibi,  pág.  20 V.  Ijuulatur  quoque.  publico  praconio  Fcr- 
dinantlus  Híleseos  signiftr  hispanas-,  qui  ráptente  ei  delirara  tor- 
menti  pila,  imperterritus  vcxilluta  ¡erra  nranu  sustulit  ct  in  Iroste  iré 
perrexil.  Hunc  postea  Censo  Iras  rjusqne  liberas  virlutis  causa  ex  re- 
gio vectigali  annuis  aureis  qningentis  donavit. 

(3)  Ibidcm,  tratando  de  lo  que  decía  uno  de  los  capitanes  mas 
afamados  llamado  Sandricoust  Is  in  corana  nii/ilum  in  mande  loqueas , 
jure  oplimo  finquit)  rvi  Galli  imiletamur  á Fortuna,  postquam  co 
deven! um  cst  ul  bugroni  italo  parendum  existimemos. 


Digitized  by  Google 


92  • 

que  no  ralló  entre  ellos  alguno  que  le  recordase  al  in- 
tentar el  paso  del  Careliano  sus  anteriores  bravatas  y ha- 
ber llamado  canalla  á los  españoles  (l) , cuyo  general 
siempre  con  el  empeño  de  echar  á los  franceses  de  Italia, 
al  ver  que  aunque  decaídos  todavía  le  superaban  en  nú- 
mero, trató  de  darlos  la  última  mano. 

Dispuesto  un  puente  de  barcas  y carros  para  pasar  á 
buscarlos , y amagando  echarle  en  una  parle , frustrando 
la  vigilancia  francesa,  le  echó  en  otra,  y pasó  al  otro 
lado  del  Garellnno  en  el  jueves  28  de  diciembre.  Lleva- 
ba la  vanguardia , según  Paulo  Jovio  á quien  para  mayor 
brevedad  seguiremos,  el  italiano  Bartolomé  de  Alviano  ó 
Laviano,  célebre  caudillo  de  aquel  tiempo,  que  poco 
antes  había  lomado  partido  por  España.  Así  que  La- 
viano pasó  el  puente  por  Sagio  acometió  á las  compa- 
ñías normandas  que  allí  cerca  invernaban,  siguiéndole 
Navarro  con  su  infantería,  y luego  Prospero  Cotona  y 
Mendoza  con  la  gente  de  armas,  y por  fin  el  Gran  Ca pi- 
tan con  el  resto  de  la  caballería  y los  alemanes.  Disper- 
sada la  caballería  francesa  y la  infantería  normanda  con 
tan  inesperado  ataque,  y llegada  la  noticia  á sus  reales, 
todo  fué  confusión  en  ellos  sin  que  fuera  posible  á los  ca- 
pitanes ordenar  ni  reunir  sus  gentes.  El  marqués  de  So- 


ft) Cuenta  Zurita,  ibi,  cap.  59,  qcte  al  pasar  el  ejército  fran- 
cés el  puente  que  habian  echado  sobre  el  Garellano  Mr.  d Allegre, 
uno  de  sus  mas  distinguidos  capitanes , recordando  al  marqués  de 
Mantua  la  maravilla  que  en  otras  ocasiones  habia  mostrado  de  que 
tan  vil  marranalla  los  hubiese  vencido  en  la  Cepinola  y otras  par- 
tes: Ea  le  dijo:  ahí  los  leñéis:  esos  son  los  españoles  que  nos  desba- 
rataron : Ved  lo  que  ahora  hacen  sin  temor  de  la  artillería  que  tan 
repetidos  golpes  da  entre  ellos  ; pasemos  y vercis  si  esa  canalla  que 
decís , sabe  jugar  de  pica  y lanza. 


Digitized  by  Google 


95 


luzes  que  bahía  sucedido  en  el  mnndo  al  de  Mantua  , pa- 
redándole  mengua  perder  la  artillería , embarcó  alguna 
para  Gaeta,  y emprendió  la  retirada  para  aquella  plaza; 
mas  cargando  en  esto  la  caballería  ligero,  y en  seguida 
las  compañías  de  Navarro  sobre  los  reales  abandonados, 
no  presentándose  nadie  en  armas  á defenderlos,  fueron 
muchos  cogidos  prisioneros,  y otros,  desbaratadas  las  tien- 
das y medio  muertos  y helados , fueron  cruelmente  de- 
gollados por  los  vizcaínos , sin  que  los  hombres  se  acor^- 
doran  de  haber  jamás  presenciado  fuga  mas  fea  y misera- 
ble (1). 

A este  y otros  desastres,  que  pueden  leerse  en  los  que 
de  intento  se  ocuparon  de  aquella  guerra,  sucedió  la  ca- 
pitulación de  Gaeta  en  i.°  de  enero  de  1504  , entrar  en 
ella  nuestra  gente  en  el  miércoles  5 del  mismo , alzarse 
acto  continuo  banderas  por  España,  retirarse  abatidos 
y destrozados  los  franceses,  y acabarse  la  guerra  de  Ita- 
lia (2).  Quedaron  sin  embargo  armados  algunos  barones 
anjoinos,  que,  por  no  estar  con  los  franceses  al  tiempo  de 
capitular,  continuaron  en  aquel  estado.  El  mas  notable, 
así  por  su  obstinación  como  por  su  poder,  era  el  conde  de 
Capaccio.  Tenia  sus  lugares  en  el  Principado,  y encer- 
rado en  el  de  Chclino  quo  era  el  mas  fuerte,  con  cuatro- 
cientos franceses  é italianos , se  defendió  vigorosamente 
de  Gil  Nieto,  que  con  algunos  españoles  le  tenia  cercado. 
Mas  apenas  vió  que  Pedro  Navarro  con  mil  y quinientos 

(1)  Jovius  , lib.  3,  pág.  267....  Aúlla  unquam  ab  hominum  me- 
moria feedior  el  miserabilior  f ocies  fugee  fuil. 

(2)  Véase  sobre  los  desastres  de  los  franceses  en  esta  campa- 
ña , al  mismo  Jovio,  Pedro  ¡Mártir,  Guicciardini , lib.  6,  la  Crónica 
del  Gran  Capitán,  cap.  109  y siguientes,  y Zurita  en  el  lib.  5,  del 
Ilev  D.  Fernando,  cap.  60  y sig. 
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infantes  y por  mandado  del  Gran  Capitán  se  dirigía  con- 
tra él , y que  Allavilla  , Rocen  de  l’Aspero  y otros  luga- 
res fuertes  se  le  habían  rendido , y que  con  su  gente  se 
aproximaba  á Chelino,  que  se  entregó  sin  resistencia ; per- 
diendo sin  embargo  su  estado  por  la  versatilidad  con  que 
había  obrado  unas  veces  en  pro  y otras  en  contra  del  Rey 
Católico  (4). 

Pacificado  el  reino  de  Ñapóles,  y publicada  la  paz  en- 
tre Francia  y España  en  25  de  febrero  de  4504 , en  me- 
dio de  los  cuidados  que  al  Gran  Capitán  merecía  la  go- 
bernación de  un  estado  tan  necesitado  de  ella,  no  se 
olvidó  de  recompensar  á los  que  con  inas  inteligencia  y 
valor  le  habian  ayudado  en  tan  grande  empresa.  A to- 
dos sogun  su  mérito  les  señaló  pueblos,  ciudades,  alcai- 
días y castellanías  de  plazas  y castillos , casas , quintas 
y heredades,  sin  olvidarse  tampoco  del  obispo  Cantalicio 
y del  carmelita  Mantuano  que  le  habian  celebrado  con  sus 
versos.  En  tan  generosa  repartición  tocó  á Pedro  Navarro 
la  ciudad  ó villa  de  Olivcto  ú Olvcto  en  el  Ahruzzo  con  su 
condado , derivándole  de  ahí  el  titulo  de  conde  con  que 
desde  entóneos  le  apellida  la  historia  (2).  Al  confirmarle  el 
Rey  Católico  tan  insigne  merced  para  él  y sus  sucesores, 
no  quedó  elogio  que  no  dispensase  á Navarro  en  el  titulo 
que  lo  despachó  en Segovia  á 1 ."de  junio  de  4505.  Llamó- 
le  “ magnifico  y valeroso  capitán  muy  fiel  y muy  querido 
« suyo;  dijo  que  en  todas  las  ocasiones,  lances  y tiempos, 
« asi  de  guerra  como  de  paz,  y señaladamente  en  la  recu- 
« pcracion  del  reino  de  Ñapóles  ( ínter  cederos  c.rcclluit ) 

(1)  Crónica,  cap.  111  y tii. — Zurita,  62,  63.  65  y 70. 

(2)  Jovio,  ibi,  til).  3,  png.  270.,..  ct  Navarro  O/i  reí  um  in  P r re- 
cudí m tribuerat....  In  bis  futre  Cantalicius  ti  Carmelita  Manluaniis 
sacra! i viri. — Crónica,  tib  3,  cap  (. 
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» había  sobersalido  enlrc  todos  aun  en  el  arte  militar: 
» que  de  todos  modos  se  había  mostrado  valentísimo  tanto 
» con  su  ingenio  como  con  su  persona  , y en  cuanto  era 
» propio  de  un  óptimo  capitán  sin  reparar  en  gastos , Ira- 
« bajos  ni  peligros,  obrando  en  fin  como  debe  un  vale- 
« roso  soldado,  y fuerte  y fidelísimo  jefe,  no  solo  para 
« alcanzar  y merecer  gloria  inmortal , sino  la  gratitud  de 
« su  Principe  (1).” 


TERCERA  EPOCA. 

Desde  1501  á 1511. 


Tenemos  ya  conde  y señor  de  vasallos  á quien  estu- 
viera ó no  en  la  guerra  de  Granada  , y fuese  ó no  alcaide 
de  Bentomiz , los  historiadores  que  le  conocieron  y alcan- 
zaron , nos  presentan  como  obscuro  marinero  vizcaíno  ó 
humilde  labriego  roncales  en  un  principio;  como  espue- 
lisla  del  cardenal  de  Aragón  después ; como  soldado  de  a 
pié  y aventurero  mas  adelante  en  la  guerra  entre  floren- 
tines  y genoveses;  y por  último  como  pirata  á quien  los 
venecianos  perseguían  de  muerte  pocos  años  antes  de  ser 
elevado  á tan  alta  condición.  Lo  osadin , la  intrepidez,  el 

(t)  Véase  el  Documento  nóm.  3, 
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desprecio  «le  la  vida  en  los  cómbales,  y sobre  todo  la 
novedad  y terribles  efectos  de  las  minas  «pie  fueron  la 
base  de  la  elevación  y merecida  fama  de  Navarro,  todo 
lo  puso  por  obra  , sin  salir,  por  decirlo  asi,  de  la  clase 
de  subalterno.  Vamos  pues  á presentarle  como  general  y 
cabeza  , para  que  formando  el  juicio  que  se  debe  de  su 
genio  superior  y extraordinario  , lamentemos  á su  tiempo 
que  á quien  no  amedrentaban  ni  los  mares  embravecidos, 
ni  las  baterías  y falanjes  enemigas,  le  dominasen  los  ar- 
ranques del  ánimo  ofendido,  faltándole  la  prudencia  para 
templarlos. 

Mas  ántes  de  entrar  en  esa  relación  , rectificaremos 
un  error  en  que  nos  parece  haber  incurrido  el  diligente 
historiador  Sandoval  al  referir  entre  las  noticias  que  dejó 
do  nuestro  conde  , la  de  haber  venido  á España , tenien- 
do guerra  el  Rey  Católico  con  el  Rey  Luis  de  Francia  , y 
haberse  hecho  por  su  consejo  y trazas  el  castillo  y fortaleza 
de  Salsas  en  Cataluña  (1).  No  dice  de  donde  tomó  la  no-- 
ticia  ; pero  habiendo  sido  la  guerra  entre  ambos  Reyes  y 
verificádose  el  sitio  de  Salsas  en  el  estío  y otoño  del  año 
de  iüOÜ  , en  que  dejamos  referido  no  haberse  Pedro  Na- 
varro apartado  un  instante  de  Ñápeles  y su  guerra,  no 
es  fácil  justificar  que  por  entonces  viniera  á nuestra  penín- 
sula. Cuando  los  franceses  se  movieron  contra  Salsas  á 
fines  de  agosto  de  aquel  año,  aquella  fortaleza,  dice  Zu- 
rita, no  estaba  acabado  de  fortificar,  pues  fallaban  de  la- 
brar las  principales  defensas  de  ella.  Cuando  en  el  mes 
de  setiembre  inmediato  estaba  el  campo  francés  asentado 
hacia  la  parte  de  la  sierra  en  los  valles  que  son  todos  de 
peña  viva,  cuenta  el  mismo  historiador,  que  ni  se  podia 


(t)  Sandoval,  Historia  de  Carlos  V,  lib.  17,  § 20. 
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cavar  ni  hacer  reparos  en  ellos,  y las  minas  se  hicieron 
en  lomo  Je  la  fortaleza ; lo  que  prueba  y es  muy  de  no- 
tar , que  los  franceses  trataron  de  aprovecharse  de  la 
invención  de  Navarro  contra  una  plaza  española  en  el 
mismo  año  que  aquel  la  empleó  contra  los  castillos  de 
Ñapóles;  y finalmente  para  quitar  lodo  duda  de  que  vi- 
niera á España  durante  aquella  guerra , y aun  de  que 
diera  consejo  para  levantar  aquella  fortaleza,  no  solo  te- 
nemos el  testimonio  de  Pedro  Mártir  acerca  de  que  ya  en 
foOi  se  la  estaba  preparando,  sino  el  del  mismo  Zurita, 
que  antes  de  referir  como  los  franceses  levantaron  el  sitio 
en  20  de  octubre  de  \ 503,  cuenta  que  al  ver  los  que 
defendían  la  plaza  que  en  la  conservación  de  un  baluarte 
perdían  mucha  gente,  por  industria  del  Maestro  liami- 
ro  Ingeniero  que  era  el  que  entendió  en  la  obra  y forti- 
ficación de  aquella  fuerza,  pusieron  algunas  bolas  de  pól- 
vora en  una  bodega , y dando  lugar  á que  los  franceses 
lo  lomasen,  cuando  estaba  mas  llena  de  gente,  le  pu- 
sieron fuego , y saltando  el  baluarte  pereció  mucha  en 

Volviendo  ahora  á nuestro  conde  continuaremos  con 
que  en  tanto  que  sus  compañeros  descansaban  de  las  fa- 
tigas pasadas , el  Gran  Capitán  que  no  descuidaba  el  go- 
bierno del  reino,  y que  siempre,  como  dice  Paulo  Jo- 
vio  , amó  á Navarro  por  la  eficacia  de  su  valor  no  muy  co- 
mún (2),  trató  de  no  tenerle  ocioso.  Habiendo  sabido 
que  los  turcos  preparaban  en  la  Voy  osa  una  armada  de 
veinte  y dos  galeras,  diez  galeazas  y doce  fustas,  que 

(1)  Pedro  Márlir,  Epislol.  228,  259  y 2G0,  lib.  <4  y i Zu- 
rita, lib.  5,  cap.  50,  51,  52  y sig. 

(2)  Eu  su  elogio...  El  Consaleo  imperatori  apprimc  caras  ab 
ejftcalia  inusiíalcc  virtutis. 

. Tomo  XXV.  7 
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con  mas  de  cuatro  mil  zapes  do  desembarco  se  decía 
que  caería  sobre  las  costas  de  Sicilia  y la  Pulla,  ordenó 
á Pedro  Navarro  que  con  dos  naos  y tres  fustas  la  fuese 
á combatir,  llevando  en  su  compañía  á Diego  de  Vera. 
Salieron  con  efecto  á la  mar ; mas  como  no  correspondie- 
ran las  noticias  de  tales  preparativos  á lo  que  por  sí  mis- 
mos observaron , regresaron  tranquilamente  al  puerto  de 
Ñapóles  (1). 

Venian  mientras  tanto  al  Rey  Católico  desde  aquel 
reino  numerosas  quejas  y de  todo  género  contra  el  Gran 
Capitán.  Partían  principalmente  y como  siempre  suce- 
dió en  semejantes  ocasiones  de  los  que  en  el  repartimiento 
de  las  mercedes  y recompensas  al  fin  de  la  guerra,  ó no 
las  alcanzaron  ó no  lograron  las  que  creían  merecer: 
sucediendo  por  su  desgracia  y en  poco  estuvo  que  para 
la  de  toda  la  nación , que  la  Reina  Católica  que  siempre 
le  miró  como  criatura  suya,  y en  todo  tiempo  le  había 
favorecido , falleciera  en  Medina  del  Campo  y en  26  de 
noviembre  do  aquel  año  de  1504,  cuando  ya  las  quejas 
de  los  enemigos  de  Gonzalo  liabian  introducido  en  el  áni- 
mo del  Rey  la  desconfianza.  Siguióse  á eso  que  aquella 
clase  privilegiada  que  por  su  interés  anteponía  la  humi- 
llación, en  que  Enrique  IV  tuvo  á Castilla,  á la  gloria  y 
esplendor  que  á la  naciento  España  habian  dado  Isabel  y 
Fernando , obstinada  en  apartar  á este  del  gobierno  en 
que  tan  maestro  se  habia  mostrado , se  declarara  por  su 
yerno  Felipe  el  Ifermoso  asi  que  se  presentó  en  España, 
no  obstante  la  poca  capacidad  y el  mucho  despego  que 
por  ella  habia  mostrado  en  su  primera  venida,  y que  su- 
cediendo en  la  corona  de  Castilla  por  su  mujer  Doña  Jua- 

(4)  Zurita,  ibi,  cap.  80. 
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na  justamente  llamada  la  Loca , pudieran  temerse  desór- 
denes de  consecuencia  (1). 

1505. — Previólos  sin  duda  el  Rey  Católico,  y alarmado 
por  otra  parte  con  el  ascendiente  que  en  Nápoles  le  decían 
iba  tomando  el  Gran  Capitán , trató  con  su  acostumbrada 
sagacidad  de  remediar  á uno  y otro , sirviéndose  para  ello 
del  conde  Pedro  Navarro.  Ordenó  en  primer  lugar  al 
Gran  Capitán  despedir  toda  la  gente  alemana  y mucha  de 
la  española  que  le  habia  servido  en  aquella  conquista  , y 
que  con  los  cuatro  mil  y quinientos  peones  qtie  todavía  le 
quedaban,  se  viniera  á España.  Aunque  el  Gran  Capi- 
tán , obedeciendo  este  mandato , ya  tenia  en  25  de  abril 
de  1505  embarcados  sus  caballos  y recámara,  se  detuvo, 
dice  el  exacto  Zurita , por  sobra  de  mal  tiempo  y falta 
de  dineros  para  dejar  la  gente  de  armas  y los  castillos 
proveídos , y porque  lá  gente  de  guerra  se  comenzó  a 
mover  y alborotar  por  los  pagas ; pero  encargó  á Pedro 
Navarro,  en  quien  el  Rey  tenia  gran  confianza , y que  por 
mandado  suyo  regresaba  á España , que  cuidase  de  infor- 
marle de  esas  y otras  causas  de  su  tardanza  (2). 

O Navarro  á su  llegada  ¿ España  no  correspondió  á la 
confianza  que  en  él  puso  el  Gran  Capitán , ó el  Rey  Cató- 
lico no  apreció  sus  informes , ó tal  vez  le  puso  de  su  par- 
te ofreciéndole  en  Scgovia,  y en  setiembre  del  mismo  año 
de  1595,  la  capitanía  general  y inando  de  la  infantería  de 


(1)  Sobre  las  quejas  dirigidas  al  Rey  Católico  contra  el  Gran 
Capitán,  aunque  pueden  consultarse  á Paulo  Jovio  en  el  libro  3."  de 
su  vida,  Mariana  en  el  capítulo  9 del  lib.  2$  de  su  Historia  de  Es- 
paña, y otros  escritores,  uiuguno  mejor  que  el  Sr.  D.  Manuel 
José  Quintana  en  la  excelente  Pida  que  escribió  de  aquel  esclare- 
cido capitán , y está  entre  las  de  sus  Españoles  ilustres. 

(2)  Zurita.,  lib.  6 del  Rey  D.  Fernando,  cap.  7,9,  22,  31,  etc. 
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la  expedición  que  preparaba  contra  los  africanos  (i),  ó 
Navarro  en  último  resultado  sacrificó  sus  afectos  y debe- 
res para  con  el  Gran  Capitán  á la  dureza  de  la  subor- 
dinación militar.  Ello  es  que  en  vez  de  atenuarse  con  las 
noticias  de  Navarro  las  desconfianzas  del  Rey  Católico, 
aparece  que  por  lo  contrario  crecieron  después  de  su  ve- 
nida á España;  llegando  al  punto,  cualquiera  que  fuese 
su  origen , de  que  resuelto  á sacar  de  Ñapóles  al  Gran 
Capitán  y asegurarse  de  su  persona , solo  confió  el  secreto 
y el  proyecto  á su  hijo  natural  el  arzobispo  de  Zaragoza 
que  le  habia  de  suceder  en  el  vireinalo , á Pedro  Navarro 
que  habia  de  ser  el  ejecutor,  á D.  Ramón  de  Cardona  y 
á un  tal  Alberico  Terracina,  hombre  muy  popular  en 
Ñápeles  que  le  habia  de  ayudar  (2). 

1300. — Ya  estaba  concertado  embarcarse  en  Tortosa 
el  arzobispo,  Alberico  y Navarro  ; y ya  estaba  también  con- 
venido que  al  llegar  á Ñapóles  en  tanto  que  Alberico  cau- 
tivaba secretamente  á los  populares  de  mas  influjo , ofre- 
ciéndoles en  el  gobierno  de  la  ciudad  otros  tantos  votos 
como  lenian  los  nobles.  Navarro  entrando  con  igual  se- 
creto por  la  puerta  falsa  del  Caslel-nuovo , se  apoderaría 
del  Gran  Capitán , que  allí  moraba  ; cuando  el  Rey  Cató- 
lico mudó  de  parecer.  En  lugar  de  traer  á España  por 
medios  tan  extraños  como  violentos  á un  caudillo  tan  ilus- 
tre y que  tantos  recelos  le  inspiraba,  determinó  ir  per- 
sonalmente á tomar  posesión  del  reino  de  Ñapóles , con- 
siderándole propio  suyo  como  dependiente  del  de  Aragón; 
determinación  consiguiente  al  convenio  celebrado  con  su 
yerno  en  junio  de  aquel  año  de  1506,  de  que  resultó  que- 


(t)  Zurita,  lib.  7,  cap.  C.— Mariana,  lib.  28,  cap.  t8. 
(2)  lbid,  ibi 
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dar  enteramente  apartado  de  toda  intervención  en  los  ne- 
gocios de  Castilla  (1). 

Al  embarcarse  en  4 de  setiembre  siguiente  en  Bar- 
celona y en  las  galeras  que  mandaba  D.  Ramón  de  Car- 
dona , aunque  ya  en  Castilla  se  quejaban  del  desgobier- 
no de  D Felipe,  de  sus  parciales  y sus  flamencos,  iban 
muy  lejos  así  el  Rey  Católico  como  Navarro,  que  le 
acompañaba , de  pensar  en  la  mudanza  que  se  verificará 
en  ella.  El  mancebo  y hermoso  D.  Felipe  falleció  muy 
pocos  dias  después  en  Burgos  (2) ; y á pesar  do  que  al 
Rey  su  suegro  le  alcanzaron  la  noticia  y las  cartas  de  al- 
gunos Grandes  que  le  llamaban  á Castilla  antes  de  llegar 
á Ñapóles , no  desistió  de  su  propósito.  Siguió  resuelto 
á aquella  capital  en  donde  filé  magníficamente  recibido, 
y en  ella  dictó  entonces  y después  para  ella  y para  la  pa- 
cificación del  reino  tales  leyes,  que  el  historiador  Gian- 
none , que  escribía  cuando  ya  no  pertenecía  á España, 
ni  habia  porque  adular  á los  sucesores  del  Rey  Católico, 
las  llamó  legrji  tute  provvide  é savie;  añadiendo  que  en 
el  establecimiento  de  otras  semejantes  para  gobernar 
fuera  de  su  patria , ningunos  imitaron  y siguieron  á los 
romanos  mejor  que  los  españoles  (3). 

De  las  dictadas  entonces  por  el  Rey  Católico , la  con- 
cerniente algún  tanto  á nuestro  objeto  fué  la  que  mandó 
restituir  á los  barones  anjoinos,  ó como  boy  diriamos 
afrancesados , los  estados  ry  bienes  que  perdieron  por 
serle  contrarios  y con  los  cuales  se  habia  premiado  á los 

(1)  Zurita,  cap.  10  y sig.  — V.  Documento  núm.  4. 

(2)  A 25  de  setiembre  de  1 506.  Mariana , Historia  de  España, 
lib.  28,  cap.  23. 

(3)  Giannonc,  Istoria  civilc  del  rrgno  di  Nnpoli,  lib.  30,  al 
fin  del  cap.  5. 
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españoles  y á muchos  napolitanos  é italianos  que  siguien- 
do su  partido  so  distinguieron  en  la  expulsión  de  los  fran- 
ceses y conquista  de  aquel  reino.  De  sus  resultas  Antonio 
de  Leiva,  Hernando  do  Alarcon , Gómez  de  Solis,  Pedro 
de  Paz,  Luis  de  Herrera,  Juan  Piñeyro,  Diego  García  de 
Paredes,  Francisco  de  Rojas,  D.  Pedro  de  Castro  y otros 
quedaron  sin  las  mercedes  que  por  sus  señalados  servi- 
cios les  hizo  el  Gran  Capitán  (I);  mas  no  así  Pedro  Na- 
varro. Habiéndosele  perdido  el  título  que  del  condado 
de  Oliveto,  que  referimos  habérsele  despachado  en  Scgo- 
via,  estando  el  Rey  Católico  en  Nápoles,  mandó  al  mis- 
mo secretario  Miguel  Pérez  de  Almazan  que  habia  enten- 
dido en  el  primero  que  le  despachara  otro  como  lo  veri- 
ficó en  aquella  capital  á 25  de  mayo  de  1507,  concedién- 
dole de  nuevo  el  condado  y quinientos  ducados  anuales 
sobre  los  fuegos  y sales  del  mismo  condado  (2). 

1507. — En  Castilla  mientras  tanto  todo  era  descon- 
cierto en  su  gobierno.  Divididos  los  Grandes  en  faccio- 
nes y atentos  generalmente  mas  á su  provecho  que  al  del 
pueblo,  ya  se  dirigieron  al  Rey  de  Romanos  Maximiliano, 
ofreciéndole  la  regencia  del  reino  como  abuelo  paterno 
y tutor  del  Príncipe,  que  después  fué  Carlos  V , ya  al  Rey 
de  Portugal  D.  Manuel , que  aunque  yerno  del  Rey  Cató- 
lico, acaso  pretendía  como  sus  antecesores  convertir  en 
su  provecho  aquellas  alteraciones  (5).  A los  terribles 

(1)  Mariana,  tib.  29,  cap.  k. — Zurita,  lib.  7,  cap.  40. 

(2)  Existe  comp  el  primero  en  el  Archivo  del  Sr.  duque  de 
Scsa,  y es  casi  idéntico  al  que  va  en  el  Documento  núm.  3,  excep- 
to en  añadir....  nccnon  quindenios  ducatos  de  Carleáis  anno  quo/ibet 
Carlertorum  decem  ducalo  quolibet  compútalo  in  el  super  juribus  fo- 
culariorum  el  salís  el  per  se  el  sitos  ha  redes  el  successores  etc. 

(3)  Zurita,  lib.  7,  cap  50,  y lib.  8,  cap.  1.“ — Mariana,  tib.  29, 
cap.  8. 
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bandos  Oñccino  y Gamboino,  que  por  siglos  habían  ensan- 
grentado y perturbado  las  provincias  Vascongadas,  com- 
paraba Pedro  Mártir,  escribiendo  al  arzobispo  de  Gra- 
nada (1)  en  enero  de  1507  , las  facciones  que  en  la  corle 
de  la  infeliz  Doña  Juana  separaban  á los  magnates , capi- 
taneados los  unos  por  el  duque  de  Nájera , y los  otros  por 
el  Condestable  de  Castilla.  La  insolencia  y atrevimiento 
del  primero  y la  de  su  mas  fervoroso  partidario  D.  Juan 
Manuel,  llegaron  al  extremo  de  levantar  tropas  para  resis- 
tir al  Rey  Católico,  que  arreglado  lo  de  Ñapóles,  empren- 
dió en  4 de  junio  su  vuelta  á Castilla,  habiéndole  prece- 
dido de  ocho  dias  el  conde  Pedro  Navarro , con  la  armada 
de  naos  y soldados  que  confió  á su  valor  y pericia  (2). 

Llegados  uno  y otro  al  Grao  de  Valencia , pero  con 
mucha  anticipación  Navarro,  recibió  este  la  orden  de 
adelantarse  á Castilla  y entrar  en  ella  precisamente  por 
Almazan,  pasando  por  Aragón  (5).  Siguióle  de  allí  á poco 
el  Rey  Católico  que  á 21  de  agosto  en  Monloagudo,  pri- 
mer lugar  de  Castilla,  tomó  posesión  formal  de  su  go- 
bierno en  presencia  de  los  alcaldes,  alguaciles  y demás 
oficiales  públicos  que  le  acompañaban ; y emprendido  su 
viaje  a Tortoles,  entre  Aranda  y Valladolid,  en  donde 
residía  Doña  Juana,  acudían  por  todo  el  camino  d la  hila, 
dice  el  grave  Mariana,  Grandes,  Prelados  y Señores,  si 
bien , para  visitadle  y liacclle  reverencia  , los  mas  con  de- 
seo de  recompensar  con  la  presteza  los  deservicios  pasados 
y con  fingida  alegría  (4).  También  podemos  añadir  que 

(1)  Petri  Martyris  de  Anglería.  Epistolar.,  lib.  20,  Episto - 
la  331  , XI l Kalend.  FebruariL 

(2)  Zurita,  lib.  8,  cap.  7.— Mariana,  lib.  19,  cap.  8. 

(3)  Zurita,  lib.  7,  cap.  42,  44  y 49.— Mariana,  ibi,  cap.  9. 

(i)  Mariana,  lib.  29,  cap.  10. 
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por  respeto  al  Rey , sostenido  por  Pedro  Navarro  y su 
"ente;  sometiéndose  al  fin  todos  cuando  juntándose  el 
Católico  con  su  hija  en  28  del  mismo  mes  , le  acató  res- 
petuosamente aquella  triste  Señora , á pesar  de  su  per- 
turbación mental , se  echó  á sus  pies  y le  entregó  la  som* 
hra  de  autoridad  que  en  ella  se  reconocia  (I). 

Solo  D.  Juan  Manuel,  Señor  de  Ejelmonte,  y el  duque 
de  Nójera  quedaban  armados  y braveaban  todavía  la  au- 
toridad del  l\ey  Católico,  en  medio  del  gozo  popular  con 
que  se  la  acataba  en  Castilla  (2).  Obstinados  en  que  el 
inconstante  y desacreditado  Rey  de  Romanos , que  asi  le 
llama  Zurita  (3),  fuera  quien  la  gobernase  en  nombre  de 
D.  Carlos  tan  nieto  suyo  como  del  Rey  D.  Fernando:  solo 
á la  fuerza  de  Navarro  cedieron,  confiados  por  ventura  en 
que  les  vendrían  los  auxilios  de  Flándes,  que  fue  á soli- 
citar D.  Juan  Manuel  (4).  Entre  las  muchas  mercedes  que 
este  alcanzó  en  el  pasajero  reinado  de  D.  Felipe  el  Hermo- 
so, se  contaba  la  alcaidía  del  castillo  de  Burgos,  tan  fuerte 
por  el  arle  y su  situación  , como  se  puede  inferir  de  que 
en  la  guerra  déla  independencia,  defendiéndole  los  france- 
ses en  4812  , no  pudieron  someterle  los  ejércitos  aliados. 
Era  teniente  suyo  en  aquella  fortaleza  un  jaque  de  los 
de  aquel  tiempo  llamado  Francisco  Tamayo,  á quien  ni 
las  ofertas  ni  aun  los  ruegos  que  con  menoscabo  de  su 

(1)  Mariana,  lib.  29,  cap.  10. 

(2)  Acerca  de  los  fundamentos  que  el  duque  de  Nájera  y Don 
Juan  Manuel  alegaban  para  su  oposición  al  Rey  Católico  puede  ver- 
se la  Historia  de  la  casa  de  Lara  por  D.  Luis  de  Salazaren  el  lib.  8, 
cap.  6,  pág.  126  y siguientes,  tratando  del  segundo  duque  de  Ná- 
jera. 

(3)  Zurita,  bb.  8,  cap.  1G,  en  donde  advierte  que  hasta  el  año 
de  1508  no  tomó  Maximiliano  el  titulo  de  Emperador. 

(4)  Mariana,  ibi. 
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dignidad  le  dirigió  el  Rey  Católico,  pudieron  traer  á la 
obediencia  debida ; basta  que  mandó  aprontar  la  artille- 
ría que  estaba  en  Medina  del  Campo , causa  después  do 
su  ruina  al  sacarla  contra  los  comuneros  (1) ; y que  Na- 
varro  con  ella,  y con  la  genio  que  traia  de  Ñapóles  pasase 
á combatir  el  castillo.  Sin  tardanza  lo  puso  aquel  por  obra 
situándose  en  el  barrio  de  Santa  María  la  Blanca  al  pié 
casi  del  mismo  castillo  ; lo  cual  visto  por  ol  atrevido  Ta* 
mayo  entró  en  cuentas  y le  rindió  (2). 

Ordenó  enlónces  el  Rey  á Navarro  que  juntando  á sus 
soldados  los  do  las  compañías  de  la  guardia  real  se  enca- 
minara á la  Rioja  á prender  al  duque  de  Nájcra , y á apo- 
derarse de  sus  estados , pues  que  no  quería  ceder  sin  que 
primero  se  asentasen  las  cosas  á su  manera  (5).  Con  la 
gracia  de  Nuestro  Señor  Dios  y con  las  armas  en  la  mano, 
respondió  Navarro  desde  Melgar , que  estaba  pronto  para 
cumplir  su  mandamiento  y abatir  y aniquilar,  gastar, 
abrasar,  y destruir  á los  que  desobedeciesen  los  suyos  (4); 
y emprendiendo  la  marcha  desde  Burgos  por  Villafranca 
de  Montes  de  Oca  á Belorado  y desde  allí  á Santo  Domin- 
go, resuelto  á no  perder  una  hora  en  la  ejecución  de  su 
encargo  (5).  Antes  de  llegar  las  cosas  á tanto  extremo  me- 
diaron con  el  Rey  el  duque  de  Alba,  el  condestable  de 
Castilla  y otros  Grandes , y se  sometió  el  de  Nójera , de- 
jándosele únicamente  aquella  fortaleza  y entregando  al 

(1 ) Sacaron  artillería  para  el  castillo  de  Burgos  el  dia  de  San 
Miguel.  MS.  del  canónigo  Pedro  de  Torres.  Acerca  de  la  des- 
trucción de  Medina  al  sacar  la  artillería  en  tiempo  de  las  comuni- 
dades, consúltese  al  P.  Sandoval  y otros  escritores. 

(2)  Carla  de  Navarro  al  Rey. — V.  Documento  núra.  5. 

(3)  Historia  de  la  casa  de  ÍMra , ibi,  pág.  4 33. 

(i)  Carta  de  Navarro.— V.  Documento  núm,  6. 

(5)  Ibidem. 
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duque  de  Alba  en  rehenes  las  de  Redecilla , Ribas  y Val- 
maseda  con  las  demás  que  le  pertenecían  (1). 

Sosegada  Castilla  y contenta  con  el  gobierno  del  Rey 
Católico  volvió  este  su  cuidado  á los  armamentos  ya  prin- 
cipiados contra  los  moros.  Incitábale  á eso  contar  enton- 
ces no  solo  con  seis  ó siete  mil  hombres  dispuestos  á 
mantener  su  autoridad  si  se  renovaban  los  pasados  distur- 
bios , sino  el  fervor  con  que  el  pueblo  admitía  y se  pres- 
taba á semejantes  empresas.  Agregábase  también,  fuera 
de  las  quejas  por  los  daños  que  los  moros  causaban  en  las 
costas  do  Granada  (2) , que  el  vecino  Bey  de  Fez  estaba 
mal  avenido  con  sus  hermanos,  y convenia  aprovechar 
aquella  disidencia.  Uno  de  ellos  que  era  Rey  de  Túnez  y 
ambicionaba  mejor  estado,  envió  al  Rey  Católico  en  no- 
viembre de  aquel  año  de  1507 , cuando  mas  le  ocupaban 
las  pretensiones  del  duque  de  Nájera  y D.  Juan  Manuel, 
una  solemne  embajada  prometiendo  ayudarle  en  la  con- 
quista de  Oran  y otros  lugares  contiguos  en  la  costa,  si 
con  sus  armas  le  aseguraba  la  posesión  de  los  mas  distan- 
tes y sobre  lodo  de  Trcmecen  (3). 

1508. — El  Rey  Católico  que  nunca  abandonaba  sus 
proyectos  contra  los  africanos , admitió  la  oferta , y dió, 
ya  entrado  el  año  de  1508,  las  órdenes  mas  eficaces 
para  que  cuantas  naves,  gente,  armas  y demás  se  encon- 
trara en  el  puerto  de  Málaga,  se  pusiera  bajo  el  mando 
del  conde  Mosen  Pedro  Navarro,  capitón  general  de  su 
infantería  (4).  Ya  estaba  pronta  á salir  de  aquel  puerto  la 

(1)  Pedro  Mártir  en  varias  epístolas.  Zurita , lib.  8,  cap.  9.— 
Mariana,  ibi. , cap.  10.  Casa  de  Lar  a,  ibi. 

(2)  Pedro  Mártir,  Epistol. , lib.  20,  Epist.  330. 

(3)  Zurita,  ibi.,  cap.  11. 

(4)  Cartas  del  Rey  Católico  y Doña  Juana.  —V.  Documento  núm.7. 
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armada , cuando  anteponiendo  los  corsarios  africanos  sus 
arrremetidas  á lo  acostumbrado  en  otros  años,  asaltaron 
las  costas  de  Andalucía , y robaron  y cautivaron  como  do 
costumbre.  Encaminábase  el  Rey  Católico  á aquellas  pro- 
vincias á castigar  las  demasías  del  marqués  de  Priego , y 
de  tal  modo  le  afligieron  con  la  relación  de  aquellos  re- 
cientes desastres , que  desde  luego  ordenó  á Navarro 
abandonar  todo  otro  proyecto  y salir  con  la  mayor  bre- 
vedad á castigar  á los  corsarios ; y con  tan  acertada  reso- 
lución lo  ejecutó  , que  además  de  tomarles  algunas  fus- 
tas , rescató  mucha  parte  de  lo  que  habían  robado  (1). 

Necesitábase  sin  embargo  disminuir  ya  que  no  impe- 
dir enteramente,  por  no  ser  fácil,  la  repetición  de  tales 
rebatos.  Al  intento , como  siguiendo  Pedro  Navarro  á los 
corsarios  hubiese  llegado  á la  isla  ó Peñón  de  Velcz , á 
cuyo  abrigo  se  contemplaban  en  toda  estación  seguros  en 
la  ciudad  y puerto  de  su  nombre , resolvió  apoderarse  do 
él.  La  empresa  con  lodo  no  dejaba  de  ser  arriesgada.  El 
Peñón  además  de  estar  apartado  del  continente  cosa  do 
setecientos  á mil  pasos  y alzado  del  mar , contaba  con 
buena  artillería  y doscientos  moros  de  guarnición.  Ni  á 
reconocerle  ni  á combatirle  despacio  nos  cuentan  que  se 
detuviera  el  intrépido  conde , sino  que  para  no  perder 
tiempo,  en  tanto  que  las  galeras  de  su  armada  remolca- 
ban las  naos  que  la  calma  no  permitía  navegar,  mandó 
que  un  galeón  fondease  entre  la  ciudad  y el  Peñón  para 
cortar  su  comunicación.  Ordenó  igualmente  que  el  galeón 
se  cntoldára  y cubriese  con  sacas  de  lana  á fin  de  que  los 
disparos  de  la  fortaleza  no  ofendiesen  ó la  gente  que  iba 
en  él.  Llegadas  las  naos  y fondeadas  al  lado  del  galeón. 


(I)  Mariana,  ibi.,  cap.  13  y 14. 
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al  ver  los  moros  á Navarro  disponiéndose  á desembarcar 
con  artillería  en  el  Peñón , le  abandonaron  amedrentados 
en  el  dia  23  de  julio.  Subió  á él  entonces,  con  gran  re- 
solución , la  gente  española  , y cañoneando  desde  su  do- 
minante elevación  á la  ciudad  de  Vclez  do  la  Gomera,  la 
destruyó  y acabó  con  aquel  asilo  de  devastadores  de  nues- 
tras costas  (1). 

Proporcionada  á la  pena  de  los  moros  por  aquella  pér- 
dida fué  la  alegría  del  Rey  Católico  y de  los  moradores  en 
las  costas  de  Andalucía , y mucha  parte  de  las  de  Valen- 
cia y Murcia.  Conociendo  el  victorioso  Navarro  cuanto 
para  la  seguridad  de  ellas  valia  la  conservación  y defensa 
del  Peñón  le  fortificó  cuidadosamente,  puso  en  su  forta- 
leza ó castillo  cinco  lombardas  de  las  que  entonces  se  usa- 
ban, dejó  guarnición  de  infantería  y de  mar,  y confió  su 
alcaidía  á un  valiente  soldado  llamado  Juan  Villalobos. 
Proveyó  también  el  Rey  Católico  á seguridad,  y aunque 
catorce  años  después  sorprendieron  los  moros  y se  apode- 
raron del  Peñón  con  muerte  de  Villalobos , le  reganó  en 
tiempo  de  Felipe  ÍI  D.  García  de  Toledo,  y todavía  con- 
servamos esa  memoria  del  valor  de  Pedro  Navarro  y de 
sus  atrevidas  empresas  (2). 

Solo  el  Rey  de  Portugal  D.  Manuel  se  mostró  ofendi- 
do de  lo  que  acabamos  de  referir.  Fundándose  en  que  Ve- 
lez  de  la  Gomera  como  parte  del  reino  de  Fez  estaba 
comprendida  dentro  del  limito  de  las  conquistas  portu- 
guesas , se  mostró  sentido  de  que  las  armas  del  Rey  su 


(1)  Pedro  Mártir,  Epístola  393,  lib.  21. — Zurita,  ibi.,  cap.  23. 
— Mariana,  ibi.,  cap.  ti. 

(2)  Carta  del  Rey  Católico  al  cardenal  Cisneros.— V.  Documen- 
to núm.  8. — El  Cura  de  los  Palacios,  cap.  219. — Luis  del  Mármol, 
Descripción  del  Africa,  lomo  2,  lib.  4,  cap.  42. 
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suegro  so  hubiesen  apoderado  del  Peñón  , y le  pidió  ex- 
plicaciones al  inlenlo.  Sin  convenir  el  Rey  Calólico  en  la 
justicia  de  la  reclamación  ni  desatenderla  tampoco , re- 
plicó á su  yerno  con  el  acierto  y lino  que  le  distinguían. 
Dijo  que,  careciendo  de  fuerzas  para  conquistar  y conser- 
var el  Peñón,  harto  desviado  por  otra  parte  de  los  demás 
dominios  portugueses  eñ  Africa , que  1c  retendría  en  su 
poder  hasta  que  se  decidiese  lo  justo,  ó que  en  otro  coso 
le  indemnizaría  oportunamente  (1):  respuesta  sensata  y 
juiciosa  que  si  bien  no  contentó  al  monarca  portugués,  se 
presentó  luego  ocasión  en  Arcila  de  ver  que  si  tenia 
ambición  le  escaseaban  los  medios  de  satisfacerla. 

Poseían  los  portugueses  aquella  plaza  á orillas  del 
Océano,  y á poca  distancia  de  Tánger  y del  Estrecho,  y la 
tenían  no  bien  provista  ni  guarnecida.  Viéndola  en  tal 
estado  el  Rey  de  Fez,  creyó  que  acometiéndola  de  im- 
proviso, ni  se  podría  resistir  ni  ser  á tiempo  socorrida. 
Púsolo  por  obra  en  19  de  octubre  con  tales  fuerzas,  que 
hay  quien  las  computa  en  veinte  mil  caballos  y ciento  y 
veinte  mil  peones  (2) , siendo  asi  que  sobraba  gente  con 
los  quince  mil  ballesteros  y cspinijarilcros , que  según 
otros  traia  además  de  la  caballería  y buena  artillería  (o). 
Aunque  la  plaza  solo  contaba  con  unos  cuatrocientos  sol- 
dados, la  defendió  valerosamente  su  alcaide  D.  Vasco 
Coutiño,  conde  de  Rorba ; pero  herido  de  un  saetazo  en  el 
brazo  y aportillada  la  muralla  por  donde  entraron  los  ene- 
migos, se  retiró  como  pudo  al  castillo.  Al  verle  poco  aper* 


(1)  Zurita,  ibi . , cap.  2b 

(2)  llieronimus  Osorius,  De  rebus  Emnianuelis  Lusitania  regís. 
lib.  5. — Paria  de  Sousa,  Afriea  portuguesa,  cap.  7,  mim.  35. 

(3)  Zurita , ibi. 
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nimio  para  una  larga  defensa , pidió  auxilio  á todas  par- 
tes, y el  primero  que,  acudiendo  á su  llamamiento,  entró 
con  él  en  Arcila,  fué  Ramiro  Nuñez  de  Guzman , corregi- 
dor de  Jerez,  con  trescientos  ballesteros  y esping arderos  y 
algunos  caballeros  de  aquella  ciudad  ; mas  como  los  moros 
no  desistieran  de  su  intento  á pesar  do  ese  y otros  refuer- 
zos que  llegaron  do  Portugal ; el  Rey  Católico  que  aun 
estaba  en  Andalucía,  ordenó  á Podro  Navarro  que  salien- 
do de  Gibraltar  con  las  galeras  que  mandaba,  se  dirigie- 
se inmediatamente  á Arcila , prefiriendo  aquella  empresa 
al  ardid  de  quemar  unas  fustas  de  moros  que  proyec- 
taba (1). 

Obedeció  con  puntualidad  Navarro  y antes  de  anoche- 
cer el  dia  50  de  octubre  en  que  zarpó  de  Gibraltar,  ya 
estuvo  delante  de  Arcila  con  sus  galeras  y tres  mil  y qui- 
nientos soldados  en  ellas.  Fondearon  aquellas  al  dia  si- 
guiente, de  modo  que  lombardeaban  de  través  á los  mo- 
ros; pero  como  á pesar  del  daño  que  recibían  , no  se  mo- 
vieran los  sitiadores , acostó  Navarro  por  aquel  lado  , y á 
cosa  de  medio  dia  una  nao  con  mucha  y buena  artillería 
que  á los  pocos  disparos  les  obligó  á mudar  el  campo  á 
otra  parte.  Desembarcando  entonces  Navarro  con  cien  es- 
pingarderos  y metiéndose  en  el  castillo  tan  vigorosa- 
mente combatió  á los  moros  desde  él  y desde  la  armada 
que  á la  noche  y sin  ser  sentidos  levantaron  el  sitio  y se 
retiraron  hacia  Alcazarquivir , no  habiéndose  conocido  su 
partida  hasta  que  amaneció.  A pesar  de  ser  tarde  pora 
perseguirlos.  Navarro  sin  embargo  solió  contra  ellos  acom- 
pañándole la  gente  que  con  él  entró  en  el  castillo  y algu- 
nos soldados  viejos  de  la  guarnición  ; mas  regresando  sin 

(t)  V.  Documento  núm.  9. 


Digitized  by  Google 


411 


efecto  alguno,  prestó  á la  plaza  el  cuidado  y atención  que 
merecía.  Reparó  sus  muros,  la  proveyó  de  víveres,  orde- 
nó otras  cosas  para  su  defensa , y dió  de  todo  cuenta  al 
Rey  Católico  que  aun  remitió  otros  auxilios,  con  los  que 
quedó  bien  asegurada  (4). 

Aunque  el  Rey  de  Portugal  estimó  este  socorro  cuan- 
to era  de  razón , todavía  pretendió  con  empeño  que  se  le 
restituyera  el  Peñón  (2),  siendo  asi  que  para  conservar  las 
otras  plazas  africanas  le  escaseaban , como  se  ha  visto, 
los  medios.  Esa  ambición  con  lodo  no  lo  apartó  de  mos- 
trarse agradecido  y generoso  con  nuestro  conde.  Seis 
mil  ducados  de  oro  cuenta  el  elegante  historiador  y obis- 
po portugués  Gerónimo  Osorio  que  le  quiso  regalar  por  el 
servicio  prestado ; pero  que  Navarro  no  solo  los  rehusó 
obstinadamente , sino  que  añadió  haber  hecho  lo  hecho 
por  causa  y servicio  del  Rey  O.  Fernando,  cuyo  sueldo 
recibía  y cuyo  súbdito  era  y que  de  solo  él  como  tal  y no 
de  otro  ninguno  esperaba  el  premio  y la  recompensa  de 
sus  tareas  y fatigas : respuesta  honrosa  y delicada  que 
dió  también  el  corregidor  de  Jerez  , y que  muestra  la  dis- 
tancia que  mediaba  entre  Mosen  Pedro  Navarro,  conde  de 
Oliveto,  y el  mismo  Pedro  que  pocos  años  antes  piratea- 
ba para  vivir  (3). 


(1)  Petri  Martyris.  Epislol.  40?,  lib.  21  — Zurita  , ibi. — Ma- 
riana, ibi.  cap.  14. — Mármol,  lomo  2,  lib.  4,  del  Reino  de  Fez.  En 
este  mismo  año  dice  que  se  partió  la  conquista  de  Africa  entre  el 
Rey  de  Castilla  y el  de  Portugal,  y cayó  á Castilla  desde  Tctuan  ha- 
cia levante  y á Portugal  desde  Ceuta  hasta  ponicutc. 

(2)  V.  Documento  mim.  10. 

(3)  Osorius,  ibi.  Pctro  autem  Navarro  sex  millia  nummorum  au- 
reorurn  dono  misil ; quod  mu  ñus  Ule  accipcre  millo  modo  voluit.  Se 
nam  dixil  Rrgis  Ferdinandi  causa,  enjus  stipendiis  alehalttr  gessisse 
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Siendo  talos  sus  acciones  y tantas  los  pruebas  de  adhe- 
sión dadas  al  Rey  Católico,  nado  mas  natural  que  con- 
tar éste  seguro  con  semejante  caudillo  el  éxito  de  sus 
proyectos  contra  los  africanos.  A [tesar  de  ser  ya  antiguo 
que  de  ellos  se  ocupaba  con  empeño,  los  tuvo  que  inter- 
rumpir por  causa  de  la  liga  que  en  10  de  diciembre  de 
aquel  año  de  1508  contrató  ¡i  Cambray  con  el  Empera- 
dor, el  Rey  de  Francia  y el  Papa,  para  obligar  á los  ve- 
necianos á la  restitución  de  lo  que  coda  uno  tic  los  coli- 
gados pretendía  que  le  habían  usurpado.  Aunque  el  Rey 
Católico  no  tenia  en  eso  el  mismo  interés,  ni  puso  en  la 
liga  tanto  calor  como  los  demás  asociados;  habiéndose 
convenido  en  uno  de  sus  artículos  que  para  1 .°  de  abril 
de  1509,  cada  confederado  tendría  pronto  en  Italia  su 
contingente  para  romper  las  hostilidades  contra  Venecia, 
hubo  de  aprestar  una  armada  al  intento  y dar  á los  asun- 
tos de  Italia  la  atención  consiguiente  á lo  tratado  (I).  No 
faltó  sin  embargo  un  hombre  extraordinario  y de  un  des- 
prendimiento inconcebible  en  nuestros  dias , que  valién- 
dose de  Navarro  igualmente , siguiera  con  mas  fervor  tal 
vez  que  el  mismo  Rey  Católico  sus  proyectos  contra  los 
africanos. 

Desde  que  aquel  gran  Rey  volvió  de  Ñapóles  y orde- 
nó el  gobierno  de  Castilla  le  instaba  el  cardenal  y arzobis- 
po de  Toledo  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros  á la 
«merra  contra  los  moros.  Frustrada  con  la  derrota  del 
Alcaide  de  los  Donceles  en  1507  la  conquista  de  Mazar- 
quivir,  para  la  que  adelantó  generosamente  once  cuen- 


qutr  gesserat,  al  ¡Hoque  lanlum  laloris  et  industria  pramium  pollicc- 
ri,  ctijus  eral  alumnus.  Idem feeit  Prator  Xarisiensis. 

(I)  Zurita,  ibi.,  cap.  27.- Mariana,  ibi.,  cap.  15. 


Digitized  by  Google 


115 

los  de  maravedís  (1) ; queria  que  el  Rey  acabase  y afian- 
zase aquella  conquista  con  la  de  Oran,  ó que  le  permi- 
tiera ejecutarla  á sus  expensas.  Vencidas  algunas  repug- 
nancias, si  bien  el  Rey  D.  Fernando  le  agradeció  su  celo, 
y poniendo  á sus  órdenes  las  naves  y galeras  del  reino  lo 
despachó  en  20  de  agosto  de  1508  la  patente  de  capitán 
general  de  toda  el  Africa,  no  convino,  aunque  se  lo  pi- 
dió, en  que  el  Gran  Capitón  fuese  su  lugarteniente  ge- 
neral (2).  Suponíale  en  connivencia  con  los  que  en  Cas- 
tilla aun  andaban  descontentos  con  su  gobierno  y en  tratos 
con  el  Emperador  (5j;  mas  en  su  lugar  ya  le  pidiera  el 
cardenal , por  consejo  del  mismo  Gran  Capitón  que  tan 
conocidos  tenia  su  valor  y pericia , ó ya  se  la  diera  el 
Rey  por  la  suma  confianza  que  en  el  tenia , fue  Moscú 
Pedro  Navarro  nombrado  moese  de  campo  general  ó ca- 
pitán general  de  la  expedición  que  el  cardenal  costeaba, 
asociándole  para  mandar  la  artillería  á Diego  de  Vera,  y 
por  cuartel-maestrea  Gerónimo  Vianello,  veneciano  á 
nuestro  servicio , muy  práctico  en  las  costas  de  Berbe- 
ría , y sobre  todo  en  proveer  armadas  (4), 

Es  sobremanera  curiosa  la  relación  que  un  escritor 
nos  da  de  lo  que  Navarro  pidió  al  cardenal  para  aprestar 
la  suya.  Diez  mil  soldados  de  picas  y coseletes,  ocho  mil 


(1)  Zurita,  lib.  6, cap.  to,  y lib.  8,  cap.  ti. 

(2)  Alvaro  Gómez:  De  rebus  gestis  Francisci  Ximenii , lib.  4, 
fol.  1 0 1 . — Arehetipo  de  virtudes:  espejo  de  Prelados  el  vencí  able 
Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisncros , por  el  Colegio  mayor  de  San  Il- 
defonso de  Alcalá,  lib.  3,  cap.  19. — Sandoval,  Historia  de  Car- 
los V,  lib.  1 , §.  27. 

(3)  Mariana,  ibi.,  cap.  15. 

(i)  Jovio:  De  vita  magra  Consalvi,  lib.  3. — Alvaro  Gómez  y Ar- 
quetipo, ibi. 

Tomo  XXV.  8 
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escopeteros  y ballesteros ; doscientos  azadoneros  con  pi- 
cos, palas  y azadones;  dos  mil  hombres  de  á caballo,  los 
quinientos  de  armas  y los  demás  ginctes,  y doscientos  es- 
copeteros y ballesteros  á caballo.  Tara  su  mantenimiento 
y transporte  pidió  veinte  mil  toneladas  de  navios , diez 
galeras  y en  ellas  quince  mil  quintales  de  bizcocho,  dos 
mil  fanegas  de  cebada  para  los  caballos , mil  y seiscien- 
tas botas  valencianas  de  agua  para  beber,  mil  y doscien- 
tos quintales  de  carne  salada,  quinientos  de  queso,  seis- 
cientos de  pescado  cecial , ochocientos  barriles  de  sardina 
y anchoa , treinta  hotas  do  aceite , setenta  de  vinagre, 
trescientas  fanegas  de  sal  y quinientas  botas  de  vino , con 
toda  la  artillería  ordinaria  que  conviniese  para  ciento  y 
cincuenta  velas  y diez  galeras ; y con  especialidad  cuatro 
cañones  gruesos , dos  pedreros , seis  gerifaltes  y cuatro 
culebrinas  para  desembarcar,  con  el  repuesto  necesario  de 
plomo  para  balas,  pólvora  sin  cuento,  hierro , herramien- 
tas, picas,  coseletes  y escopetas  proporcionadas  al  núme- 
ro de  gentes  de  guerra , y setenta  acémilas  para  las  mu- 
niciones y servicio  del  Real  (1). 

A todo  se  dico  que  accedió  el  cardenal , facultando 
además  á ¡Navarro  para  tomar  á sueldo  cuantas  compa- 
ñías pudiera  de  las  que  en  Italia  qucdalon  y habían  obe- 
decido al  Gran  Capitán.  También  le  ordenó  trasladarse  á 
Málaga  á reconocer  la  armada  y aprestar  lo  que  faltase, 
mostrando  en  todo  la  mas  celosa  actividad  , á pesar  de  su 
edad  septuagenaria , y sin  advertir  por  ventura  que  ese 
mismo  celo  fallo  de  inteligencia  en  aquello  de  que  se 
trataba  podia  ser  causa  de  disgustos.  Por  cartas  del  Rey 
Católico  á Tedro  Navarro  y al  cardenal  saberr.03  que  á 

(1)  Arquetipo,  ibi. 
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este  no  solo  le  habían  hecho  desconfiar  de  aquel  sino  dct 
mismo  Rey  (1).  La  causa  de  esa  desconfianza,  olvidando 
otras  políticas  y acaso  mas  verdaderas,  fue  según  algunos 
» la  condición  del  conde  poco  cortesana  y sufrida,  en  fin 
• como  de  soldado , y porque  el  cardenal  nombró  por 
» capitanes  algunos  criados  suyos,  de  compañías  que  le- 
» nia  ya  el  conde  encomendadas  á otros  (2) ; siendo  quizás 
» mas  probable  según  otros  que  eso  fuera , porque  los 
» soldados  se  consideraban  como  ultrajados  de  que  cosa 
» de  tanta  monta  se  manejrise  por  quien  criado  en  el 
» claustro  y embozado  en  su  capucha  jamás  habia  visto 
» ni  enemigos  ni  campamentos,  se  quejaba  de  la  lentitud 
» con  que  se  obraba,  de  que  habia  descuido  en  los  arma- 
» mentos  é infidelidad  en  los  empleados  y de  que  en  los 
» buques  faltaban  las  provisiones  y otras  cosas  necesarias, 

» llegando  por  último  á desconfiar  del  mismo  Pedro  Na- 
» vario , viendo  que  unas  veces  quería  desembarcar  en 
» One  desde  donde  los  moros  nos  hacían  gran  daño , y 
» otras  ir  á cercar  á Teluan , que  le  parecía  mas  prove- 
» choso  (5).” 

Pero  dejando  á parte  las  reflexiones  á que  Zurita  so 
entrega , tratando  de  la  pugna  entre  dos  hombres  que  por 
distinto  camino  habían  pasado  de  la  humildad  en  que  na- 
cieron á colocarse  en  puestos  muy  eminentes , y en  los 
cuales  el  uno  quería  mandar  con  la  humildad , y habien- 
do sido  siempre  religioso , á quien  hacia  poco  caso  de 

(1)  V.  Documento  núm.  11. 

(2)  Mariana,  lib.  29,  cap.  18. 

(3)  Alvaro  Gómez,  ibi. — One,  llamado  por  'os  africanos  De- 
grai-Uncin,  estaba  situado  en  el  Mediterráneo  á la  a'tura  de  Alme- 
ría. En  1533  fuó  tomado  y destruido  por  D.  Alvaro  Bazan  el  Vie- 
jo.— Mármol,  lomo  2,  lib.  5,  cap.  9. 
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eso,  habituado  á man  Jar  siempre  con  el  estoque  ó la  pica 
en  la  mano  (1);  lo  cierto  fue  que  en  tanto  que  algunos 
llegaron  á tener  á Navarro  por  incapaz  Je  dirigir  tan 
granJe  empresa , no  habienJo  antes  entenJiJo  en  otra 
igual,  el  carJenal  morlifícaJo  con  tan  soslcniJas  contra* 
Jicciones,  estuvo  á punto  Je  renunciar  á ella.  Si  no  lo 
ejecutó , no  tanto  Ja  á entender  su  elocuente  hisloriaJor 
Alvaro  Gómez , que  se  Jcbió  á las  cartas  Jel  Rey  Católi- 
co, " como  al  descrédito  en  que  si  por  causa  suya  no  se 
» verificaba  la  expedición , le  dijeron  que  iba  á caer  la 

* alta  dignidad  Jel  Primado  Je  Toledo,  cuya  grandeza 
» había  sido  tal  en  todos  tiempos  que  no  solo  pudo  man- 

* tener  ejércitos , sino  conquistar  de  los  moros  pueblos  y 
» ciudades  fuertes  (2).” 

1509. — Vuelto  pues  el  cardenal  de  su  propósito,  pasa- 
ron á principios  de  1509  á verle  de  orden  del  Rey  en  Al- 
calá Pedro  Navarro  y Gerónimo  Vianello.  De  su  entre- 
vista resultó  terminarse  algún  tanto  las  diferencias  con 
Navarro,  y estipularse  con  toda  solemnidad  y en  instru- 
mento público  las  obligaciones  reciprocas  del  Rey , del 
cardenal , del  mismo  Navarro , y de  los  que  á sus  órdenes 
habían  de  militar  en  la  expedición.  Estipulóse  también 
que  esta  se  dirigiría  á Oran  en  la  primavera  inmediata  y 
que  todo  lo  concerniente  ó ella  habia  do  c.-lar  pronto  y 
reunido  en  Cartagena  para  el  23  de  abril  de  aquel  año; 
siguiéndose  a la  estipulación  partir  Navarro  á Málaga  para 
conducir  la  armada  á Cartagena  con  aquel  fin , y con  el 
mismo  á los  cuarteles  en  que  invernaban  las  tropas,  sus 
jefes  y capitanes;  entre  los  cuales  se  distinguía  Gonzalo 


(t)  Zurita,  lib.  8,  cap.  30. 

(3)  Alvaro  Gotncz,  ibi. , pág.  103. 
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de  Ayora,  que  fue  el  primer  creador  de  la  Guardia  Real 
é introductor  de  la  táctica  moderna  en  España , y que  tan 
práctico  en  la  disciplina  militar  como  ardiente  defensor 
de  la  libertad  castellana , murió  en  tierra  extraña  por  ha- 
ber abrazado  con  calor  la  causa  de  las  comunidades  y ha- 
berle excluido  Carlos  V de  sus  indultos  (1). 

Mas  á pesar  de  lo  estipulado  y de  la  actividad  con  que 
todo  so  preparaba  no  dejaron  de  sobrevenir  nuevas  disi- 
dencias entre  el  cardenal  y el  conde.  Como  aquel  en  con- 
cepto de  capitán  general  quería  mandar  en  persona  la  ex- 
pedición , anunció,  y asi  lo  cumplió , que  quería  estar  en 
Cartagena  para  el  6 de  marzo , contando  con  que  para 
entonces  ya  podría  estar  en  aquel  puerto  la  armada  que 
de  el  de  Málaga  habia  de  conducir  Navarro.  Prcsentósele 
éste  manifestando  no  haberlo  permitido  el  tiempo,  y que 
aun  se  lardarían  diez  dios,  y cuando  ya  se  verificó  la  tras- 
lación y que  todo  estaba  reunido  y pronto  para  dar  la  ve- 
la, vinieron  á retardarlo  sucesos  muy  desagradables. 
Amotinados  los  soldados  por  uno  que  habia  sido  zapatero 
en  Alcalá , se  obstinaron  en  no  embarcarse  hasta  que  no 
se  les  pagase  lo  que  se  les  debia.  Castigó  Vianello  á algu- 
nos con  rigor  militar,  y como  por  orden  del  cardenal  le 
reconviniese  por  eso  su  sobrino  García  do  Villarroel  que 

(1)  Alvaro  Gómez,  ibi.,  pág.  104. — Sobre  Gonzalo  de  Ayora  y 
su  táctica  pueden  verse  sus  Cartas  y las  Ilustraciones  del  señor  Cle- 
mencia al  reinado  do  Doña  Isabel  en  su  Elogio. — Zurita  en  el  lib.  8.°, 
cap.  30  del  Rey  D.  Fernando  no  se  muestra  muy  generoso,  después 
de  decir  que  “ presumía  ser  muy  diestro  en  la  disciplina  militar, 
» y que  no  solo  podia  poner  las  manos  como  cualquiera  capitán  en 
» los  hechos  de  la  guerra,  mas  intervenir  en  los  consejos,”  añadien- 
do “ que  tenia  cargo  de  ordenar  la  historia  del  Rey , pero  ejercitó 
» mas  su  elocuencia  en  el  hablar  que  en  escribir  las  cosas  de  su 
» tiempo  como  fuera  razón.'' 
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mandaba  la  caballería,  y Vianello  le  replicase  hablando 
mal  de  su  tio , le  dió  aquel  una  cuchillada  en  la  cabeza 
que  hasta  que  no  se  curó,  detuvo  la  expedición  (1). 

Culpóse  do  todo  á Navarro , suponiéndosele  en  conni- 
vencia con  Vianello.  Impútesele  andar  buscando  armada  y 
caudal  para  guerrear  de  su  cuenta  contra  los  moros  de  Ar- 
gel ó en  cualquiera  otra  parte.  “Acusáronle  de  haber 

* sido  quien  habituado  á las  rapiñas  de  Italia,  y olvidado 
» de  lo  pactado  con  el  cardenal  acerca  de  que  la  paga  do 
» los  soldados  no  se  entregara  á los  capitanes  sino  que  la 
» recibieran  de  su  tesoro,  para  que  según  la  experiencia 
» probaba  , ni  se  Ies  defraudase  en  lo  justo  ni  se  cobraran 
» plazas  supuestas  al  ver  la  determinación  de  que  no  se 
» les  pagase  hasta  en  Oran , había  por  una  parte  inducido 
» ó los  soldados  á desconfiar  del  cardenal , y á los  capita- 
» nes  por  otra , especialmente  á los  que  con  él  habían  mi* 
» litado  en  Italia,  á rescindir  sus  contratas  así  que  llega- 
» ron  á Cartagena ; tan  codicioso  en  fin  y tan  falto  de  pa- 
» labra  describen  á nuestro  conde,  que  habiendo  también 

* pactado  con  el  cardenal  que  la  mitad  de  las  presas  se 
» hubiese  de  aplicar  á los  gastos  de  la  guerra  ; habiendo 
® tomado  algunas  después  de  estar  en  Cartagena , no  qui- 
» so  de  modo  alguno  aplicar  al  común  la  parte  que  le  cor- 
» respondía,  sino  con  evasivas  militares  convertirlas  en- 
» tecamente  en  su  provecho  y el  de  algunos  otros  (2).” 

Por  su  parte  , nos  cuentan,  y ya  hemos  indicado,  que 
Navarro  se  quejaba  de  que  el  cardenal  hubiese  nombra- 
do capitanes  á algunos  criados  suyos.  Recelábase  además 
de  que  la  expedición,  aunque  en  la  apariencia  preparada 

(1)  Alvaro  Comer,  ib¡. 

(2)  lbidcm,  pjg.  107. 
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contra  el  Africa,  no  se  dirigiese  contra  Venecia ; alarmán- 
dole esto  de  modo  que  públicamente  decía  que  si  tal  su- 
cediese se  echaría  antes  al  mar  y moriría  de  mala  muer- 
te; lo  cual  atribuye  Zurita  á escrúpulos  de  otro  orden, 
siendo  así  que  pudieran  derivar  de  la  persecución  que 
cuando  era  pirata  sufrió  de  los  venecianos  (1);  llegando 
por  último  las  desconfianzas  á punto  de  que  además  de 
prestarse  mutuas  seguridades  el  cardenal  y Navarro  , to- 
davía hiciera  este  pleito  homenaje  ante  el  conde  de  Alta- 
mira  y en  manos  de  D.  Antonio  de  la  Cueva  de  obede- 
cer sin  replicar  lo  que  el  cardenal  le  mandase  (2). 

Mientras  tanto  los  soldados  que  en  la  furia  de  su  mo- 
tin  á grandes  voces  gritaban  paga , paga , que  rico  es  el 
fraile  (3) , y que  todavía  se  resistían  a embarcarse , si  no 
se  les  pagaba , se  fueron  serenando  con  las  razones  del 
capitán  Salazar  que  mandaba  la  gente  de  Toledo  y les 
inspiraba  confianza.  Persuadido  sin  embargo  el  cardenal 
de  que  si  no  se  pagaba  no  habría  sosiego,  entre  receloso 
de  Navarro  y de  que  los  soldados  se  le  fuesen,  para  cal- 
marlos , mandó  pregonar  un  bando  ordenando  que  todos 
acudiesen  á cobrar  su  sueldo  á las  naos.  Ordenó  además 
para  pública  satisfacción  de  los  interesados  que  los  sacos 
del  dinero  se  llevasen  ú la  Capitana  en  que  estaba  el  leso- 

(1)  Véase  mas  atris  en  la  pág.  31. 

(2)  Zurita,  ibi. 

(3)  Sandoval  en  la  Historia  de  Carlos  V,  lib.  1 .*,  §.  30,  supone 
qne  estas  voces  partieron  de  los  soldados  después  de  llegar  á Oran. 
También  pudiera  hacerlo  creer  un  pasaje  de  Pedro  Mártir  de  An- 
gleria  en  la  epist.  420,  lib.  22,  en  que  trata  de  la  vuelta  del  car- 
denal de  aquella  plaza;  pero  como  allí  ni  Alvaro  Gómez  ni  Zurita 
cuentan  que  hubiera  nuevas  alteraciones,  puede  creerse  que  aque- 
llas voces  se  oyeron  en  Cartagena  intcs  de  que  á los  soldados  se  les 
diese  la  paga. 
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rero,  á vista  Je  todos  y coronados  con  verdes  ramos, 
acompañándolos  la  música  militar;  consiguiendo  de  este 
modo  que  olvidados  enteramente  los  soldados  de  los  ante- 
riores motines,  acudieran  á embarcarse  sobre  manera 
alegres  y como  á porfia  (1). 

Gozoso  el  cardenal  con  esto,  y ya  curado  Vianeilo  de 
su  herida,  se  embarcó  también  en  15  de  mayo  para  espe- 
rar á bordo  el  buen  tiempo.  Logróse  al  dia  siguiente  cual 
se  deseaba,  y levada  el  ancla  salió  de  Cartagena  la  arma- 
da como  á las  tres  do  la  tarde.  Componíase  de  ochenta 
naos  y diez  galeras,  con  el  número  de  buques  suficiento 
¡tara  conducir  hasta  diez  mil  peones  de  desembarco  y 
cuatro  mil  caballos  fuera  de  los  vivanderos  y marineros  de 
que  iba  bien  provista:  y continuando  el  viento  con  igual 
favor  llegó  al  otro  dia  17  de  mayo,  jueves  de  la  Ascen- 
sión, algo  después  de  anochecer  á Mazarquivir,  gran  puer- 
to en  el  Mediterráneo,  como  á una  legua  de  Oran , reputa- 
do entonces  por  el  mejor  y mas  capaz  del  Africa  (2). 

El  cardenal,  á quien  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba, 
Alcaide  de  los  Donceles  y de  la  fortaleza  de  Mazarquivir 
salió  al  encuentro,  no  quiso  de  modo  alguno  desembar- 
car á su  llegada.  En  vez  de  entregarse  al  sueño  como  su 
edad  requería , aun  cuando  supo  que  la  armada , á pesar 


(1)  Alvaro  Gómez,  ¡bi,  pág.  10G...yVr/«  fraude  corónale,  cune- 
éis videntibus  et  tympanorum  tubarumque  sonum  audienlibus,  qutt 
pretiosum  melallum  in  nacini  proeloriam  eomilabanlur,  ubi  quaslar 
sedebat,  stipendia  qua  cuique  deberentur  numeraturus.  Hoc  specla- 
culo  ila  sunt  omnes  infamali,  ul  incredibili festinalione  ad  unum  na- 
ves conscendcrint,  sedilionis  oblili,  etc. 

(2)  Mazarquivir  ó Marza-cl-quivir , según  Luis  del  Mármol, 
quiere  decir  en  arábigo  Puerto  grande.  Descripción  del  jifrica , 
lib.  5,  cap.  18,  pág.  193. 
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üe  su  número  y de  la  oscuridad  de  la  nocbe  había  entra- 
do sin  desgracia  en  el  puerto,  no  quiso  descansar,  sino  ve- 
lar y ordenar  lo  que  se  había  de  ejecutar  al  otro  dia.  Pe- 
dro Navarro,  mientras  tanto,  siendo  tan  excelente  capi- 
tán , como  sus  censores  reconocen,  no  estuvo  ocioso,  ni 
omitió  nada  de  cuanto  en  aquella  ocasión  convenia  tener 
presente.  A todos  inspiraba  aliento.  A lodos  exortaba  á 
pelear  con  ánimo  para  vencer  con  gloria  al  otro  dia  ; mas 
entonces  también  lo  mismo  que  en  cuanto  habia  precedi- 
do se  vio  contrariado  por  los  que  con  menos  inteligencia 
en  la  milicia  y cosas  de  guerra  tenían  mas  ascendiente 
sobre  el  cardenal.  ¡Habiéndose  discutido  en  su  presen- 
cia sobre  la  hora  y modo  de  desembarcar,  y adop- 
tada la  opinión  de  los  mas  que  estaban  porque  fuera  an- 
tes de  amanecer  para  apoderarse  de  nocbe  de  una  sier- 
ra entre  Mazarquivir  y Oran,  así  se  verificó.  Sin  embar- 
go, como  Navarro  nunca  fue  de  opinión  que  se  embarcase 
tanta  caballería  por  ser  áspero  el  terreno  y poco  dispues- 
to para  ella , pareciéndolc  por  el  pronto  innecesaria , no 
cuidó  de  su  desembarco,  sino  de  que  terminado  el  de  toda 
la  infantería,  los  esquifes  y otros  buques  que  habían  de 
servir  para  el  de  la  caballería  se  quedasen  á la  orilla  (i). 
Anunciado  esto  al  cardenal,  creyendo  que  Navarro 
obraba  de  esc  modo  por  emulación  en  el  mando  y afren- 
tarle, se  indignó  contra  él  y ordenó  todo  lo  contrario. 
Principió  pues  la  caballería  ó desembarcar,  y aunque  con 
desconcierto  y mucha  pérdida  apenas  lo  ejecutó  á tiempo 
la  tercera  parte : visto  lo  cual  por  Navarro  que  desde  los 
seis  de  la  mañana  so  hallaba  al  frente  del  castillo  de  Ma- 
zarquivir con  su  ejercito  formado  en  un  llano  y repartido 

(1)  Alvaro  Gómez,  ib¡.,  pág.  109. 
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en  cuatro  cuerpos  de  á dos  mil  y quinientos  hombres, 
suspendió  la  marcha  al  enemigo.  Tratóse  entonces  de  que 
los  soldados  almorzasen.  Pusiéronlo  por  obra,  dispensán- 
doles el  cardenal  que  pudieran  comer  carne  pues  era  vier- 
nes. Rompióse  luego  la  marcha,  pero  como  el  cardenal 
quisiera  dirigir  el  ataque  montado  en  una  muía  , revesti- 
do do  los  ornamentos  arzobispales  y con  una  cruz  delan- 
te, le  exhortaron  todos  y no  sin  pena  consiguieron  que  se 
retirara  al  pueblo.  Navarro  ya  solo  entonces  á la  cabeza 
del  ejército , advirtiendo  que  los  enemigos  eran  muchos, 
y que  estando  el  tiempo  tan  adelantado,  pues  eran  las  nue- 
ve de  la  mañana , acaso  vendría  la  noche  á interrumpir  el 
combate , pensó  en  suspenderlo  hasta  el  otro  dia ; pero 
consultado  el  cardenal  respondió  que  arremetiese  al  ins- 
tante. Así  lo  ejecutó  Navarro  con  su  habitual  resolución. 
Poniéndose  á la  cabeza  del  escuadrón  de  reserva , y orde- 
nando á la  artillería  y á la  caballería  que  habia  desembar- 
cado que  le  siguieran , sonadas  trompetas  y tambores  y 
apellidado  Santiago , marchó  derecho  con  su  gente  á to- 
mar la  sierra  que  separaba  á Oran  de  Mazarquivir  (1). 

Los  moros  que  en  un  principio  aparecieron  como  de 
doce  mil  á pié  y á caballo , reforzados  cada  vez  mas  y 
conliados  en  el  socorro  que  esparaban  de  Tremecen,  dc- 
fendian  el  paso  valientemente.  No  solo  usaban  do  las  sae- 
tas sino  de  grandes  piedras  que  echaban  á rodar  contra 
los  nuestros ; señales  una  y otra  de  que  no  habían  adelan- 
tado gran  cosa  en  el  armamento  y táctica.  Algunos  hubo 
tan  belicosos  y resueltos , y esta  es  también  señal  de  lo 
mismo  , que  se  adelantaban  á escaramuzar  con  los  cristia- 

(1)  Alvaro  Gómez,  ibid — Mariana,  lib.  29,  cap.  18,  dice  que 
eran  las  tres  de  la  lardo  cuando  se  emprendió  el  combate. 
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nos  y á provocarlos  en  su  misma  formación ; cuyo  arrojo, 
no  obstante  estar  en  el  ejército  del  conde  severamente 
prohibido  salirse  de  las  filas , arrastró  tras  ellos  algunos 
especialmente  de  Guadalajara  , que  adelantándose  dema- 
siado, pagaron,  como  por  lo  común  acontece,  su  falta  de 
subordinación  (I). 

El  ejército  entretanto  trepaba  bravamente  por  la  sier- 
ra , protegido  de  la  artillería  que  Navarro  habia  colocado 
con  inteligencia.  Ganado  un  manantial  de  agua  que  refri-; 
geró  mucho  á la  gente , y mudada  la  artillería  á un  punto 
entre  unos  lugares  y unas  quintas,  fue  grande  el  estrago 
que  causó  entre  los  moros.  Nuestro  conde  que  lo  observó 
y sabia  aprovechar  las  ocasiones,  poniéndose  entonces  ó 
la  cabeza  de  unos  cuantos  soldados  escogidos  , cayó  tan 
denodadamente  sobre  el  enemigo  que  amedrentado  huyó 
desordenadamente  y abandonó  la  sierra',  persiguiéndole 
con  no  menos  desorden  nuestra  gente  , olvidada  la  subor-; 
dinacion  y desoídos  sus  capitanes  (2) 

En  esto  las  galeras  que  ya  se  habían  acercado  á Oran, 
y con  su  artillería  bien  dirigida  combatido  las  murallas  do 
la  ciudad,  desembarcaron  algunas  compañías  que  pene- 
trando en  ella  se  apoderaron  de  la  alcazaba  y de  algunas 
torres.  Dirigiéronse  luego  á abrir  las  puertas  por  donde 
los  que  habían  perseguido  á los  fugitivos  trataban  de  pene- 
trar con  tal  empeño  que  hasta  con  las  picas  se  empujaban 

(1)  lbidem.— Zurita,  ibi., entre  los  muertos  cita  á Luis  de  Con- 
treras. 

(2)  lbid...  Quare  tormentis  ínter  f cetas  et  suburbanas  quasdam 
habitationes  col/ocatis...  Navarrus  et  aliquot  seleeli  milites  tanta  ferro, 
strageque  ediderunt,  ut  terribili  metu  debilitati  mauri  finí  illorum 
sustinere  nequiccrint , sed  terga  dantcs,  montan  deseruerunt,  nostris- 
que  líber  transitas  sil  relictus  etc. 
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unos  á oíros.  Ya  dentro  todos  combatieron  unidos  contra 
algunos  moros  que  no  obstante  ver  en  la  ciudad  izadas  las 
banderas  cristianas,  todavía  qucrian  penetraren  ella.  Re- 
chazados al  fin,  todo  quedó  por  los  cristianos,  siendo  su  vic- 
toria tan  completa  que  solo  se  cuenta  haber  perdido  trein- 
ta hombres,  al  paso  que  de  sus  enemigos  se  dice  que  fue- 
ron cuatro  mil  muertos  y cerca  de  cinco  mil  los  prisio- 
neros (1). 

Esta  conquista  de  Oran  verificada  en  el  día  17  de  ma- 
yo de  1509  con  tanta  facilidad,  que  solo  se  emplearon 
dos  ó tres  horas  en  ella  , la  atribuyeron  algunos  escrito- 
res por  esa  razón  á las  fervorosas  oraciones  de  quien  la 
había  costeado  tan  desprendidamente.  En  una  curiosa  re- 
lación escrita  de  orden  del  mismo  cardenal  Jiménez,  por 
quien  le  acompañó  en  aquella  expedición , so  dice  para 
probar  el  milagro  que  hubo,  especialmente  en  1a  pelea, 
que  no  solo  pareció  á la  hueste  cristiana  haber  Dios  alar- 
gado el  dia  como  en  tiempo  de  Josué,  sino  que  cubria  á 
los  moros  una  niebla  tan  oscura , que  les  impedia  ver  á 
los  cristianos  favorecidos  con  una  luz  clara  y buen  tiem- 
po (2).  Otros  dijeron  que  solo  milagrosamente  se  pudo 
ganar  plaza  tan  importante , habiendo  sido  tan  grande  el 
desorden  que  hubo  en  nuestra  gente  sobre  todo  en  la  que 
llamaban  de  ordenanza:  añadiendo  otros  que  lo  mas  se 
debió  á las  inteligencias  del  Alcaide  de  los  Donceles  y de 
Mazarquivir  con  un  judio  y dos  moros  cobradores  de  las 
rentas  del  Bey  de  Tremecen  y alcaides  de  las  puertas  de 
Oran,  los  cuales , cerrándolas  á los  fugitivos  para  que  no 


(1)  Alvaro  Gómez  y Zurita,  ibid. 

(2)  Zurita,  iki.,  cap.  30.— Véasela  carta  del  Miro.  Cazada  en  et 
Documento  núm.  12. 
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entraran,  y avisando  al  cardenal  para  que  enviase  desde 
Mazarquivir  gente  que,  como  lo  hizo,  asaltara  la  plaza, 
contribuyeron  eficazmente  á tan 'gran  triunfo  (1).  Hubo 
empeño  en  no  atribuirle  de  modo  alguno  ni  á Pedro  Na- 
varro, no  obstante  ser  tan  perito  en  la  milicia  como  sus 
mas  distinguidos  contemporáneos  reconocen , ni  á la  dis- 
ciplina de  sus  gentes,  mayormente  de  las  que  con  el  Gran 
Capitán  habían  estado  en  Ñapóles,  y tan  superior  era  á la 
de  los  africanos ; porque  todavía  duraba  entonces  como 
por  lo  pasado  atribuir  al  acaso  á los  milagros  lo  que  en 
la  guerra  era  consecuencia  precisa  del  valor  combinado 
con  el  arle  (2). 

Sin  embargo  los  mismos  panegiristas  del  cardenal  tic* 
nen  que  reconocer  grandes  prendas  militares  en  el  conde 
Pedro  Navarro.  Saqueada  la  ciudad  y pasado  el  primer 
desorden  , cuenta  Alvaro  Gómez  que  para  evitar  ser  sor- 
prendido, puso  con  suma  previsión  y al  cuidado  de  acti- 
vos capitanes,  guardias  que  lo  impidieran.  Ordenó  ron- 
das, y venida  la  noche , en  tanto  que  los  demás  decansa- 
ban en  profundo  sueño , él , que  dormía  muy  poco,  y que 
en  la  guerra  nunca  se  desnudaba  del  sayo  militar,  velaba 
por  todos  (5).  Al  amanecer  el  siguiente  dia,  reconoció 
como  prudente  los  alrededores  de  la  ciudad.  Mandó  luc- 

(1)  Mármol,  Descripción  del  Africa , lib.  5,  cap.  28,  pág.  197. 

(2)  Pedro  Mártir,  dando  cuenta  de  una  carta  escrita  en  Valla- 
dotid  á 29  de  abril  de  1509  de  como  el  cardenal  adelantaba  los  fon- 
dos para  la  expedición  que  ya  estaba  en  Cartagena,  elogia  á Navar- 
ro, diciendo  Primarius  esl  ei  ductor  Pclrus  illc  Navarrus  Comes, 
mar  i et  terris  bellico;  gloria  fama  illustris.  Épistol.  41 3,  lib.  22. — 
Véase  la  carta  que  le  escribió  Hernando  del  Pulgar  cloji.'ndole  an- 
tes de  partir.  V.  Documento  núm.  13. 

(3)  De  rebus  gestis,  etc.  pág.  111....  nunqttam  militare  sagt/ni 
exuit,  quod  illiperpctuum  iu  bello  fuit , eral  etiim  somni parcissimus. 
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go  enterrar  los  muertos , trasladar  los  heridos  á las  mez- 
quitas y otros  lugares  seguros,  intimó  la  rendición,  ofre- 
ciendo buen  trato , á los  pocos  moros  que  aun  querían 
defenderse  en  algunas  clisas,  y dispuso  por  último  que  se 
esplorasen  las  cercanías  de  la  plaza , para  que  al  entrar 
en  ella  el  cardenal,  que  aun  estaba  en  Mazarquivir,  nada 
turbara  ni  su  seguridad  ni  su  contento. 

Si  por  otra  parte,  y como  el  mismo  Alvar  Gómez  re- 
fiere , al  entrar  en  Oran , se  le  ofreció  como  á general 
del  ejército  cuanto  se  había  apresado,  mal  se  compa- 
dece esc  desprendimiento  con  la  rapacidad  de  que  al 
aprestar  la  armada  acusaban  á Navarro.  Esa  contradicción 
y la  suposición  de  que  él  mismo  se  jactaba  de  tener  envi- 
dia de  aquel  hombre  con  capucha  (1)  confirman  en  la 
opinión  de  que  los  eclesiásticos  y frailes  que  influían  con 
exceso  en  el  ánimo  del  cardenal  eran  antipáticos  á aquel 
atrevido  guerrero  , que  en  todo  era  inferior  al  eminente 
y virtuoso  prelado , salvo  en  lo  militar.  Sin  embargo  so 
obstinaron  en  que  en  eso  le  sobrepasase ; y con  esc  em- 
peño cuentan  que  ó luego  de  entrado  el  cardenal  en  Oran 
y de  consagrar  en  catedral  su  mezquita , como  tratase  do 
ordenar  otras  cosas  relativas  al  gobierno  militar.  Navarro 
le  dijo  resueltamente  que  en  adelante  no  toleraría  que 
siendo  él  tan  práctico  en  las  cosas  de  la  milicia,  le  man- 
dára  otro  que  no  hubiese  jamás  vestido  aquella  ropa.  Con 
motivo  de  que  un  criado  suyo  mató  en  una  riña  á otro 
del  cardenal , cuentan  también  haberle  reprendido  con 
toda  severidad , imputándole  ser  la  causa  de  los  motines 
del  ejército  y de  fallarle  los  soldados  á la  subordina- 


(1)  Alvaro  Gómez,  ibid.,  pág.  1 16...  uní,  homiuis  cuculla/!,  ut 
ipse  diccbat,  i/ieidiosut  eral. 
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cron.  Ailn  añaden  haberle  dicho  que  si  se  iba  luego  y 
el  quedaba  gobernando , no  dudaba  de  conquistar  muy 
pronto  gran  parte  del  Africa  , que  el  mando  de  dos  per- 
sonas en  un  ejército  era  todavía  mas  de  temer  que  la  es- 
pada de  los  enemigos : que  regresara  á España  satisfecho 
con  haber  presenciado  aquella  importante  conquista ; y 
que  en  el  caso  de  querer  permanecer  en  ella  tuviese  en- 
tendido que  habia  de  ser  como  mero  particular  y sin  nin- 
guna acción  en  el  ejército , porque  en  adelante  todo  cuan- 
to él  obrase  lo  haría  en  nombre  del  Hoy , que  únicamente 
le  habia  encargado  de  lomar  ó Oran  ; y terminado  eso  y 
hasta  qtie  otra  cosa  no  dispusiese , su  mando  del  cardenal 
habia  espirado,  siendo  por  lo  tanto  lo  que  mas  cnlónces 
le  importaba  dejar  á la  potestad  Real  la  dirección  de  lodo 
y á los  militares  sus  espadas,  envolviéndose  él  como 
hombre  privado  en  su  ropon,  en  lo  inteligencia  de  que 
en  su  presencia , al  son  de  trompeta  y con  banderas  des- 
plegadas iba  á proclamar  al  Rey  (1). 

Calló  Jiménez , prosigue  su  historiador  Alvar  Gómez, 
y disimuló  que  asi  se  faltase  á lo  pactado  de  dejar  aquella 
conquista  para  la  mitra  de  Toledo , y á él  con  todo  el 
mando  y gobierno  de  ella.  Las  palabras  de  Pedro  Na- 
varro le  habian  con  todo  parecido  muy  duras,  y de  ahí 
dedujo  que  su  situación  habia  variado.  Meditada  esta  y 
pesadas  aquellas  conoció  al  fui  que  nada  le  estaba  me- 
jor que  confiar  toda  la  autoridad  ó Navarro  y embarcarse 
prontamente  para  España.  Así,  después  de  haber  presen- 
ciado la  proclamación  del  Rey , lo  puso  por  obra  en  25 
de  mayo,  partiendo  de  Oran  en  una  galera,  que  en  el 

(1)  Alvaro  Gómez,  tbidem. 
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mismo  día  llegó  á Cartagena  (1).  Su  arrebatada  venida 
causó  gran  novedad  en  el  reino , atribuyéndola  unos  á mo- 
tín do  los  soldudos  por  sus  pagas  ó á que  se  enviaran  nue- 
vos socorros  á los  que  allá  quedaban  (2) , otros  á sospe- 
charse no  solo  de  Pedro  Navarro  sino  del  Rey  que  le  que- 
ría entretener  en  aquella  guerra  para  divertidle  de  las  in- 
teligencias que  traía  con  algunos  Grandes  sobre  ol  gobier- 
no de  Castilla  , ó sea  á que  el  conde  intentaba  dejarle  en-  . 
cerrado  en  Oran  y encaminarse  él  con  la  armada  á otra 
expedición  (5) ; autorizándose  tal  vez  lodos  estos  juicios 
con  que,  si  bien  el  cardenal  en  las  cartas  que  se  escribie- 
ron de  su  orden  anunciando  su  llegada  así  que  desem- 
barcó en  Cartagena,  solo  manifestó  que  venia  á procurar 
socorro  á los  que  estaban  en  Oran  y á encomendar  al 
Rey  y á los  Grandes  la  conquista  ya  fácil  del  Africa  des- 
pués de  la  de  aquella  plaza  (4) , apenas  llegado  á Alcalá 
expuso  al  Rey,  por  medio  de  fray  Francisco  Ruiz  su  com- 
pañero y gran  privado , las  injurias  que  Rabia  escuchado 
de  Navarro  y su  rapacidad  (5). 

Sin  embargo  el  mismo  Alvaro  Gómez  que  tan  minu- 
ciosamente refiere  estas  y otras  opiniones  relativas  al 
regreso  del  Cardenal , concluye  con  que  creeria  lo  que 
dijo  y encargó  al  padre  Ruiz , ó no  ser  mas  cierto  haber 


(1)  El  Cura  de  los  Palacios,  capit.  222. — Arquetipo  de  virtudes, 
lib.  3,  cap.  20. 

(2)  Pclri  Martyris,  Epist.  420,  ibi. 

(3)  Zurita , lib.  8,  cap.  30. 

(4)  V.  Documento  ndin.  t4. 

(5)  Alvaro  Gómez,  ibi.,  p g.  t<7.  Post  adven! am  suum  Hueras 
ad  regem  compluti  dedil  qucrclarum  plenas  quibus  et  Navarri  inju- 
rias el  rapacitatem  expasuit. 
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sillo  la  causa  de  su  venida  un  lio  de  cartas  del  Rey  Ca- 
tólico que  cayó  en  sus  manos  y era  dirigido  á Navarro, 
mandando  detenerle  en  Oran  el  tiempo  puramente  nece- 
sario para  arreglar  aquellas  cosas,  de  lo  cual  el  anciano 
y sospechoso  Jiménez  dedujo  que  se  tramaba  algo  contra 
él,  v hasta  que  podía  estar  de  peligro  su  vida  (1) ; dedu- 
ciéndose de  todo  que  Navarro  obraba  sin  duda  alguna  ar- 
reglado á instrucciones  que  tenia  del  Rey  Católico  : que 
probablemente  éste  no  quería  dejar  al  arzobispo , ya  fuer- 
te con  las  plazas  de  Alcalá  y Talayera,  que  como  sus 
predecesores  mantenía  armadas,  la  que  se  acababa  de 
conquistar ; y que  el  cardenal  estaba  rodeado  de  perso- 
nas tan  poco  afectas  al  Rey  como  ú Navarro , quien  por 
su  parte  no  debía  sufrir , y mas  teniendo  mal  genio , que 
frailes  y personas  que  no  eran  de  la  profesión  militar 
ni  habian  practicado  la  guerra,  le  ultrajaran  tratándole  lo 
mismo  que  á sus  soldados,  como  si  vivieran  en  un  con- 
vento. 

Pero  en  medio  de  los  favores  y disfavores  con  que  el 
elegante  historiador  del  insigne  Jiménez  trata  á nuestro 
conde,  pone  en  boca  de  aquel  un  elogio,  que  es  el  que 
inas  podria  lisonjear  á un  hombre  de  su  clase.  Cuenta 
que  al  despedirse  de  él , y al  encargarle  del  gobierno  de 
Oran  como  capitón  general,  le  dijo  en  presencia  de  Diego 
de  Vera  y otros  capitanes,  que  por  serlo  tan  esclarecido 
le  estaba  reservada  la  gloria  de  sojuzgar  el  Africa  ente- 


(I)  De  rebus.  lib.  4,  pág<  1 17..,.  nisi  conslanlior  opininfuisset 
lillerarum  fasciculum  qticm  rex  ad  Navarrum  dederat  in  Ximcnii 
manus  primara  devenisset...  Rex  igilur  Navarro  per  Hueras  manda- 
bal  ut  lanlispcr  Ximenium  á Iraiciendo  averlerel,  dum  ejus  prasen- 
lia  rebus  agendis  nrcesai  ¡a  forel. 

Tomo  XXV.  9 
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ra  (i).  También  aprobó  cuanto  Navarro  lo  propuso  para 
asegurar  aquella  conquista , levantando  las  murallas  ar- 
ruinadas, edificando  cuarteles,  manteniendo  la  tropa  en 
incesante  actividad  y ejercicio,  con  otras  medidas  quo 
prescindiendo  do  si  el  conde  por  su  rusticidad,  como  el 
auditor  de  guerra  escribía  al  cardenal,  era  inepto  paro  el 
gobierno  civil  (2),  prueban  que  era  el  que  en  la  situación 
en  que  se  encontraba  Oran , era  el  mas  conveniente  para 
su  seguridad  y defensa.  También  nos  quedan  memorias 
de  que  no  era  tan  duro  de  corazón  como  se  ha  pretendi- 
do (5),  sino  que  so  otenia  á los  órdenes  del  Rey  que  lejos 
de  apartarle  del  gobierno  de  Oran  como  sus  detractores 
con  empeño  pretendían , le  conservó  y mantuvo  en  él, 
hasta  que  le  puso  á la  cabeza  de  la  grande  expedición  quo 
preparaba  no  solo  contra  los  reinos  de  Tremecen  y Tú- 
nez , sino  por  Trípol  á Levante  hasta  Alejandría  y aun  á 
la  Tierra  Santa  (4). 

Aunque  tan  gigantescos  proyectos  se  los  moderaba  al- 
gún tanto  el  auxilio  que  por  consecuencia  de  lo  tratado 
en  Cambray  debía  suministrar  á los  otros  coligados,  juzgó 
que  en  gracia  de  sus  armamentos  contra  los  moros  le  dis- 
culparían su  tibieza  contra  los  venecianos.  Proclamó  pues 
que  en  persona  dirigiría  la  expedición  contra  el  Africa,  y 
desde  luego  ordenó,  dice  Zurita,  que  se  hiciesen  “20,000 
«españoles  y 7,000  alemanes  de  gente  escogida  y bien 
» armada  de  la  que  llamaban  de  la  ordenanza,  mil  gasta- 


(t)  De  rebus  ibi.  Delude  Navarrum  sese  illi  concilians,  su  pre- 
muní imperatorem , eui  tumquam  duci  praslanlissimo  totius  Africa 
snbigenda  triumphum  dcccrncndum  sperarel,  honorificé  dicil. 

(2)  Ibid.,  fot.  121. 

(3)  V.  Documento  núm.  lo. 

(i)  Zurita,  lib.  9,  cap.  1 . 
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» Jores , 2,500  hombres  de  armas  y oíros  6,000  entre 
» caballos  ligeros  y ginetes  en  que  hubiese  1 ,500  halles— 
» teros  y espingarderos  á caballo  de  los  que  se  solian  po- 
» ner  á retaguardia  para  guardar  los  pasos.  Nombráronse 
» capitanes  de  los  mas  diestros  y probados,  estando  todas 
» las  gentes  de  España  tan  puestas  en  servir  al  Rey  en 
» esta  guerra  que  se  tuvo  por  cierto  que  saldría  doblado 

» número  del  que  era  necesario Púsose  en  orden  la 

» artillería  para  tres  baterías  que  eran  72  piezas , y aper- 
» cibiéronse  100  naves  algunas  de  250  toneladas  en  los 
» puertos  de  Fuenterrabía,  Pasages  y otros  de  Guipúzcoa, 
» mas  de  otras  100  en  los  de  Lequeitio,  Bermco,  Bilbao 
» y otros  de  Vizcaya,  y otras  50  aunque  pequeñas  en  Cas- 
» tro-Urdialcs , Larcdo  y demás  de  la  Trasmiera  y Aslu- 
* rías  (1)*. 

Mucha  parte  de  tan  numerosa  armada , después  de 
reunida , quedó  en  las  costas  de  España , en  la  que  tam- 
bién quedó  el  Rey,  cediendo  á buenos  consejos.  Otra 
parte  llegó  á Mazarquivir,  en  cuyo  puerto , habiéndose 
juntado  15  naos  muy  bien  armadas  y algunos  otros  bu- 
ques , se  embarcó  Pedro  Navarro  como  general  de  la  ex- 
pedición , acompañándole  alguna  gente  escogida  de  la 
que  eslaba  en  Oran.  De  allí  salió  á 50  de  noviembre,  dia 
de  San  Andrés,  llevando  como  5,000  hombres  lucidos 
con  mucha  y buena  artillería,  siendo  tan  secreto  el  pun- 
to á que  se  encaminaban , que  cuando  creían  que  desem- 
barcarían en  Granada  se  encontraron  con  que  las  órdenes 
del  Bey  disponían  que  la  armada  fuese  á invernar  en  Ibi- 
za.  Obedeciólas  puntualmente  Navarro,  y á la  llegada  á 
aquella  isla,  se  bailó  con  que  Gerónimo  Vianello  bahía 

(I)  Zurita,  lib.  8,  cap.  il. 
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también  concurrido  á ella  de  orden  del  Rey  con  oirá  par- 
te de  la  armada ; la  cual  reunida  ya  toda  y algún  tanto 
mitigado  el  rigor  de  la  estación  , declaró  Navarro  que  la 
expedición  era  contra  Rugía,  y se  dió  ó la  vela  en  1 .°  de 
enero  de  1510  (1). 

Rugía,  llamada  por  los  alárabes  Bugeija , era  una  ciu- 
dad antigua  y populosa  que  estaba  bien  surtida  y había 
medrado  mucho  con  el  comercio.  Situada  en  terreno  des- 
igual y al  pié  de  una  alta  montaña,  tenia  en  esta  una 
buena  fortaleza  que  la  dominaba.  Su  puerto,  aunque 
poco  seguro , servia  no  obstante  de  abrigo  á muchos  cor- 
sarios, que  discurrían  por  nuestras  costas  haciendo  gran 
daño  en  ellas ; siendo  ese  el  principal  móvil  del  Rey  Don 
Fernando  para  mandar  á Navarro  á que  ó los  castigase  ó 
tomara  con  su  Rey  algún  asiento  para  que  no  los  acogiese 
en  su  estado  (2). 

Llegó  la  armada  á Rugía  antes  de  amanecer  el  día  5 
de  enero,  y reinando  un  viento  terral  que  no  la  permitía 
entrar  en  el  puerto , se  vió  forzada  á fondear  á un  tiro  de 
ballesta  de  la  ciudad.  Rióse  con  eso  lugar  á que  volviendo 
los  moros  de  la  sorpresa  que  les  causó  su  llegada , em- 
plearan el  dia  en  evacuarla  de  gente  inútil , y en  allegar 
unos  ocho  ó diez  mil  peones  para  su  defensa ; situándolos 
su  Rey  Abderramen  en  la  sierra  que  dominaba  la  ciudad 
para  desde  allí  bajar  á su  tiempo  ó impedir  el  desembar- 
co. Habiendo  cambiado  el  viento  un  poco  después  de  me- 

(1)  El  Cura  de  los  Palacios , cap.  225.—  Zurita,  lib.  9,  cap.  1 . — 
Sandoval,  lib.  1 , cap.  22,  pone  t'ormcnrcra  por  Ibiza. — Según  Al- 
var Gómez,  pág.  1 1 moros  se  llamaban  los  que  habitaban  en  las 
poblaciones,  alaibcs  ó alárabes  á les  que  habitaban  sin  ellas  ni  ley 
en  los  campos. 

(2)  Sandoval,  ibi. — Mármol,  totn.  2,  cap.  60,  pág.  229. 
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dio  dia , ya  á las  dos  de  la  larde  estaba  toda  la  armada 
dentro  del  puerto , en  cuyo  caso  Navarro  diligente  y ac- 
tivo como  siempre , entrando  en  un  batel  salió  á recono- 
cer el  terreno  propio  para  el  desembarco ; y habiéndole 
seguido  Diego  de  Vera  y advertido  lodos  el  poco  efecto 
de  la  artillería , resolvió  Navarro  que  aquel  se  verificase 
en  la  víspera  del  dia  de  Reyes. 

Puesta  la  gente  en  tierra  con  las  tafureas  (1)  y barcos 
menores  de  la  armada , la  ordenó  Navarro  en  dos  escua- 
drones. Distribuyó  á cada  uno  su  artillería , y encargó  á 
sus  jefes  de  encaminarse  el  uno  á la  ciudad  , y de  arrojar 
el  otro  de  la  sierra  á los  que  desde  ella  la  defendían.  Fue 
admirable  el  orden  con  que  este  comenzó  á trepar.  Te- 
mieron los  moros  al  verle , y á pesar  de  ser  tan  menos 
en  número  los  nuestros  no  osaron  esperarlos  en  aquella 
situación  tan  ventajosa,  y se  retiraron  á la  ciudad.  Apode- 
rándose entonces  Navarro  de  la  altura  dispuso  que  mien- 
tras algunas  compañías  del  escuadrón  dirigido  contra  la  ciu- 
dad la  atacaba  por  donde  llamaban  la  ciudad  vieja  , otras 
del  que  estaba  en  la  sierra  la  combatiesen  desde  aquella 
altura.  Obróse  en  todo  con  tal  concierto  que  tardaron 
muy  poco  en  escalarla  y penetrarla.  La  resistencia  del 
Bey  y su  gente  no  fué  á la  verdad  notable  por  estar  per- 
suadidos tal  vez  de  que  Navarro  solo  trataba  de  saquear 
la  ciudad;  y sucedió  por  lo  tanto  que  la  iban  abandonan- 
do a medida  que  los  nuestros  iban  adelantando  en  ella. 
No  faltó  quien  escribiera  que  Navarro  ni  siquiera  había 
desenvainado  la  espada  en  las  tres  horas  que  duró  la  ac- 
ción contra  Bugia  (2) ; mas  es  indudable  que  desde  que 

(1)  Tafurea,  dice  el  Diccionario  de  la  lengua,  embarcación 
chata  y sin  quilla  que  sirve  para  embarcar  y conducir  caballos. 

(2)  Mármol,  ibi. 
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se  apoderó  de  ella  con  gran  presa  de  cautivos  y otros  efec- 
tos, conoció  su  importancia  ¡tara  las  demás  conquistas 
que  meditaba  en  Africa  (1). 

Con  este  motivo  al  paso  que  á Diego  de  Vera  le  encar- 
gó de  informar  al  Rey  Católico  de  tan  importante  con- 
quista , le  ordenó  también  pedirle  para  su  conservación 
un  capitán  de  confianza  y dos  mil  hombres  mas.  Mientras 
tanto  y atendiendo  á su  seguridad  levantó  en  la  playa  una 
buena  fortaleza , y reparó  un  antiguo  castillo  que  defen- 
día el  puerto.  Nada  en  fin  descuidó  Navarro  de  cnanto 
un  capitán  entendido  debió  practicar  en  su  situación. 
Hasta  se  mostró  político  ; porque  " persuadido  de  que  en 
» conquista  tan  cstensa  y de  gentes  tan  bárbaras  como 
» las  del  Africa  habia  necesidad  de  buenas  obras  y do 
» aprovechar  los  bandos  pareciendo  imposible  concluirla 
» únicamente  con  el  hierro  (2),"  acogió  con  suma  bondad 
á Muley  Abdalla,  sobrino  de  Abderramen,  que  preten- 
día ser  el  legitimo  Rey  de  aquel  estado  y que,  privado 
de  la  vista  y encarcelado  por  su  lio,  pudo  librarse  del 
encierro  y refugiarse  á Rugía.  Le  señaló  un  arrabal  para 
alojarse  con  los  pocos  que  le  acompañaban.  Repartió  á 
todos  armas  para  su  defensa,  y dió  á Abdalla  sus  médi- 
cos y cirujanos , los  cuales  corlándole  la  carne  de  los  pár- 
pados que  el  fuego  le  habia  pegado  encima  de  los  ojos, 
luego  se  entendió  que  estaba  sin  lesión , y con  poca  dili- 
gencia cobró  la  vista  al  cabo  de  algunos  aiios  (á) : de  mo- 
do que  con  tan  humano  proceder  además  de  atraer  Na- 
varro á la  ciudad  muchos  prófugos.  Abdalla  y los  suyos  lo 


(1)  V.  Documento  ntitn.  tC. 

(2)  Zurita , lib.  9,  cap.  3. 

(3)  Sandoval , lib.  1,  §.22. 
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ayudaron  contra  Abderramen  que  acampado  con  mucha 
morisma  y algunas  compañías  de  alarbes  á pocas  leguas 
de  Bugía  á nadie  dejaban  salir  de  ella  (1$. 

En  tal  situación , habiendo  Pedro  Navarro  alcanzado 
de  Mallorca  , Menorca  y Ccrdeña  parte  de  los  refuerzos 
que  solicitara,  antes  de  lanzarse  á ninguna  otra  empresa 
llamó  á consejo  á los  coroneles  de  su  ejército.  Acordes 
todos  en  que  se  fuese  contra  Abderramen  y su  gente, 
ordenó  Navarro  que  dos  cristianos  y dos  moros  de  los  de 
Abdalla  reconocieran  su  campo  y los  pasos  y caminos  que 
conducían  á él.  Sabido  que  Abderramen  estaba  en  unos 
espaciosos  prados  en  lo  interior  de  unas  sierras,  y que 
había  camino  á ellas,  dispuso  que  salieran  de  Bugía  los 
primeros  Diego  de  Vera  y los  coroneles  Avila  y Francisco 
Marques,  cada  uno  con  siete  banderas:  que  el  coronel 
Diego  Pacheco  los  siguiese  con  otras  diez  y ocho,  las 
ocho  de  su  inmediato  mando , y las  diez  restantes  de  las 
del  mismo  Navarro  , confiadas  ¿ los  capitanes  Mosen  Bo- 
nastre  y Alvaro  Paredes , y que  en  la  retaguardia  se  co- 
locase el  mismo  Pedro  Navarro  con  las  compañías  de  la 
coronelía  de  Gerónimo  Viancllo  (2). 

Instruidos  lodos  de  lo  que  habían  de  ejecutar,  comen- 
zaron ó salir  de  Bugía  al  anochecer  del  13  de  abril.  Na- 
varro, á quien  acompañaba  Abdalla  con  doce  de  á caballo 
y otros  tantos  peones  todos  moros , intentaba  sorpren- 
der por  cuatro  lados,  y antes  de  que  amaneciera , el  cam- 
po de  Abderramen.  Habiéndose  caminado  toda  la  noche 
con  el  mayor  orden  y sin  tropiezo  alguno,  al  entrar  an- 
tes del  alba  en  los  prados  en  que  estaban  los  enemigos, 


(1)  Sandoval,  Mármol  y Zurita. 

(2)  Zurita  , ibi. 
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se  alarmaron  estos , no  se  sabe  si  porque  la  gente  de  Die- 
go de  Vera  tomó  por  tiendas  de  compaña  algunos  algar- 
robos y les  hizo  fuego  (1),  si  porque  los  delanteros  tan 
codiciosos  como  solian  ser  los  soldados  de  vanguardia  ar- 
remetieron antes  de  tiempo , ó bien  porque  un  tambor 
imprudente  dió  la  señal  de  ataque  antes  de  tiempo  y 
despertó  á los  que  dormían , poco  cuidadosos  de  tal  su- 
ceso (2). 

Dióse  con  esto  lugar  á que  Abderramen  se  salvase  con 
muchos  de  los  suyos.  Pedro  Navarro,  aunque  sintió  el  in- 
cidente, sin  retroceder  ni  titubear,  ordenó  á los  delan- 
teros que  se  contuvieran,  y rehechos  sus  escuadrones,  y 
mandado  dar  un  Santiago  cayó  su  gente  á todo  correr  so- 
bre las  tiendas  enemigas  , que  aun  estaban  como  á media 
legua  ; tomó  cuanto  en  ellas  habia  , puso  fuego  al  campo 
y siguió  á los  fugitivos  hasta  encerrarlos  en  las  sierras, 
computándose  los  muertos  en  300,  aunque  algunos  di- 
gan mas,  y entre  ellos  la  mujer  ó hija  de  Abderramen,  los 
alcaides  de  la  ciudad  y castillo  de  Bugia,  su  Mczuar  ó 
justicia  con  200  ó 600  prisioneros,  alguno  de  los  cuales 
se  cuenta  haber  dado  por  su  rescate  basta  mil  tripolines, 
valiendo  cinco  mil  ducados  la  vajilla  do  Abderramen  que 
cayó  en  manos  del  alférez  de  D.  Diego  Pacheco  (3). 

Reunido  todo  lo  apresado,  así  en  plata  y alhajas  como 
en  ganados,  y puesta  en  orden  la  gente,  emprendió  Na- 
varro la  retirada  como  á las  dos  de  la  tarde.  Dispúsola 
de  modo  que  iba  delante  la  presa.  Cubríanla  las  compa- 
ñías de  Avila,  Pacheco  y del  mismo  Navarro,  llevando  la 


(1)  Mármol , ibid. 

(2)  Pedro  Mártir,  lib.  23,  Epístola  437. 

(3)  Sandov.il , ibi . 
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retaguardia  las  de  los  coroneles  Marques  y Vianello.  Como 
á las  dos  horas  de  haber  caminado  con  las  precauciones 
que  su  situación  requería  , se  apareció  Abderramen  ama-, 
gando  á los  últimos  con  unos  550  de  á caballo  y como  dos 
mil  de  á pió;  mas  al  ver  el  orden  con  que  se  caminaba, 
y que  la  espingarderia  al  acercarse  le  alejaba  y no  le  per» 
mitin  introducir  el  desorden  que  buscaba , apeló  ó una 
estratagema  que  repetido  mas  larde  fué  bien  funesto  á 
otro  jefe  y soldados  españoles  (1).  Juntó  una  gran  mana» 
da  de  camellos,  mandó  hostigarlos  con  furia  para  que  ca- 
yendo de  tropel  sobre  la  retaguardia  la  abriesen  y desor- 
denasen, facilitándole  con  eso  su  destrozo,  que  reputaba 
tanto  mas  seguro  cuanto  que  los  nuestros  teninn  que  pa- 
sar dos  ríos , uno  de  los  cuales  el  Huet-el-quivir  ó Zinga- 
nor  iba  entonces  muy  crecido , por  el  derretimiento  de 
las  nieves  (2).  Era  cabalmente  aquel  el  punto  en  donde 
con  el  amparo  de  los  camellos  esperaba  Abderramen 
completar  su  proyecto,  y lo  lograra  sin  duda  si  Navarro 
adivinando  su  intención  no  hubiera  tomado  las  mejores 
medidas.  Colocó  oportunamente  y por  las  orillas  del  rio 
cien  ballesteros  á una  mano  y cien  espingarderos  á la 
otra.  Ordenó  á cincuenta  de  ellos  que  cuando  la  manada 
de  camellos  se  les  acercase  como  á cincuenta  pasos  dis- 
parasen sus  armas  contra  ellos;  y tan  acertada  fué  esta 


(1)  En  4 581  el  gobernador  de  Angra  en  las  Islas  Terceras,  ha- 
biendo desembarcado  D.  Pedro  Valdés  Antes  de  que  llegára  I).  Lope 
de  Figueroa,  que  apoderado  Felipe  II  de  Portugal  iba  á tomar  po- 
sesión de  aquellas  islas,  solió  por  consejo  de  un  fraile  una  manada 
de  vacas  contra  Valdés  y su  gente,  que  desordenada  dejó  mas  de 
400  hombres  en  poder  de  los  portugueses  y solo  con  dificultad  pudo 
embarcarse  el  resto.— Perreras , tom.  16,  pAg.  291. 

(2)  Mármol,  Descripción  del  Africa,  tom.  2,  cap.  60. 
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disposición  que  aturdidos  los  animales  los  unos  con  el 
ruido  y los  otros  con  las  heridas,  lodos  se  dieron  á huir 
sin  atreverse  uno  solo  á entrar  en  el  rio  (1). 

Al  ver  esto  Diego  de  Vera,  Gerónimo  Vianello  y Francis- 
co Marques  enviaron  alguna  gente  contra  los  camellos,  y se 
dieron  tan  buena  mano  que  siendo  unos  300  de  todos  se 
apoderaron.  Dada  la  orden  de  recogerse  y emprendido  otra 
vez  el  paso  del  rio  volvieron  los  moros  á amenazar  de  nue- 
vo con  unos  cien  de  á caballo  y 300  peones.  Por  fortuna 
ni  \os  espingarderos  ni  los  ballesteros,  puestos  antes  por  Na- 
varro en  la  orilla,  la  habían  abandonado  todavía,  y con  su 
protección  pasó  el  rio  y llegó  á salvo  la  camellada.  Pasóle 
también  la  gente  que  reunida  y siguiendo  su  marcha  or- 
denadamente llegó  de  noche  á Bugia,  sin  mas  pérdida  á 
pesar  de  haber  continuado  los  amagos  del  enemigo,  que 
los  de  un  hombre , pero  cansados  todos,  y muy  lastima- 
dos de  unos  cardos  tan  punzantes  como  abrojos  que  abun- 
daban en  aquellos  campos  (2). 

El  asombro  que  en  nuestra  patria  y principalmente  en 
la  corto  causó  la  noticia  de  haber  Navarro  ganado  una 
ciudad  tan  importante,  nos  lo  deja  presumir  el  que  ma- 
nifestaba Pedro  Mártir , al  comunicarla  al  conde  de  Ten- 
dilla.  ¡ Oh  hazaña  digna  de  alabanza!  le  decía.  Nada  ha y 
ya  arduo  ni  difícil  á los  españoles-,  nada  acometen  al 
azar;  atemorizaron  al  Africa  y la  llenaron  de  espanto  (3). 
El  Bey  Católico  gozoso  con  la  conquista  y deseoso  de  con- 

(1)  Zurita,  ibi. 

(2)  Zurita,  M'rmol  ySamdoval,  ibi. 

(3)  Epístola  431,  lib.  23,  desde  Madrid,  el  <0  de  las  Calen- 
das de  febrero  (23  de  enero  de  1510).  O laude  dignum  fácinus.' 
yil  jam  Hispauis  arduum,  nthil  aggrcdtunlur  incautan.  Africam 
formidinc  rcplcvcruru. 
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servarla  con  el  menor  dispendio  posible , envió  ú Bugia  á 
Alonso  de  Rabaneda,  encargándole  de  entenderse  al  in- 
tento con  Abderramen  y Abdalla  que  simultáneamente 
buscaban  su  favor.  Llegado  allá  Rabaneda  y unido  á Gon- 
zalo Marino  de  Rivera,  á quien  Navarro  nombró  su  lugar- 
teniente , arreglaron  un  tratado  que  entre  otros  artículos 
comprendía  el  de  que  los  españoles  pudieran  levantar  dos 
fortalezas  y poner  guarnición  en  ellas;  que  para  su  manu- 
tención se  les  hubiera  de  suministrar  anualmente  y á pre- 
cio equitativo  tres  mil  y seiscientas  fanegas  de  trigo,  mil 
cargas  de  cebada  y otras  tantas  de  leña , mil  carneros,  cin- 
cuenta vacas  y otras  tantas  fanegas  de  habas,  y que  Abder- 
ramen, como  mas  rico  enviára  de  parias  al  Rey  de  España 
encada  año  tres  halcones,  tres  caballos  y tres  camellos  (1). 

Consecuencia  también  fue  de  la  conquista  de  Bugia  y 
del  espanto  que  como  decia  Pedro  Mártir  impuso  Pedro 
Navarro  á los  africanos,  que  los  de  Argel , pueblo  entón- 
eos muy  poderoso,  sin  masque  enviarles  un  comisionado 
intimándoles  la  sumisión  al  Rey  Católico  y la  libertad  de 
cuantos  cautivos  tuvieran,  no  solo  lo  ejecutáran  sin  repli- 
car , sino  que  dos  de  sus  mas  principales  ciudadanos  se 
trasladaron  á Bugia  á concertarse  con  Navarro  sobre  lo 
que  les  habin  intimado.  De  sus  resultas  en  51  de  enero 
de  aquel  año  de  1510  se  firmó  un  pacto  en  que  Navarro 
en  nombre  y como  representante  del  Rey  Católico  se  obli- 
gaba á conservarles  sus  leyes,  privilegios  y tributos,  y 
los  argelinos  se  reconocían  vasallos  y tributarios  del  mis- 
mo Rey,  á quien  enviarían  dos  moros  de  los  mas  señala- 
dos á prestarle  la  obediencia , como  efectivamente  lo 
efectuaron  en  Zaragoza  en  21  del  siguiente  abril  (2). 

(1)  Sandoval,  ibi.,  §.  36  y 22. 

(2)  Zurita,  ibi.,  cap.  2 y 13. 
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Muley  Valúa,  bey  de  Túnez,  que  ya  en  otro  liempo'pa- 
rcce  que  se  ofrecía  por  vasallo  del  mismo  Rey  Católico  si 
le  protegía  contra  el  Rey  de  Fez  su  hermano  , lo  puso  en 
ejecución  al  ver  los  triunfos  de  Navarro.  Por  un  solemne 
tratado  que  entre  los  dos  se  celebró  en  Rugía  á 23  de 
mayo  del  mismo  año  de  1510,  se  obligó  Muley  Yaliia,  ade- 
más de  otras  cosas  de  menos  interés,  á servir  al  Rey  Ca- 
tólico en  la  guerra  como  su  vasallo  , pagándole  la  gente; 
á prestarle  en  parias  y en  reconocimiento  de  ese  vasallaje 
dos  caballos  y cuatro  halcones  en  cada  año ; á entregar 
en  rehenes  dentro  de  otro  á su  hijo  ó á dos  personas  de 
cada  lugar  de  su  reino;  á poner  en  libertad  á todos  los 
cautivos  cristianos,  y á tratar  bien  y proveer  á la  salva- 
ción de  todos  los  navios  de  cristianos  ó de  moros  vasallos 
del  mismo  Rey  Católico,  que  dieran  de  través  ése  per- 
diesen en  las  costas  de  sus  dominios.  Igual  vasallaje  reco- 
nocieron los  moros  de  Tredeliz  ó Ted-Delez  á diez  leguas 
de  Argel  y en  su  provincia  y costa,  y muchos  otros  pue- 
blos y ciudades  de  la  misma  y de  la  de  Oran  , en  donde  al 
tiempo  en  que  Navarro  se  disponía  á salir  de  Rugía,  anda- 
ba en  tratos  el  Alcaide  de  los  Donceles  con  el  Rey  de  Tre- 
mccen  y los  Rabilantes  de  Mostagán  (1).  ¿Qué  extraño  es 
pues  que  al  ver  nuestros  mayores  tan  grandiosos  resultados 
que  nadie  logró  después , oyeran  con  gusto  que  su  Hey 
pensaba  continuar  la  guerra  hasta  ganar  la  casa  san- 
ta (2) , y que  el  Rey  visto  lo  que  Navarro  había  consegui- 
do con  un  puñado  de  gente,  creyera  que  con  mejores  fuer- 
zas pudiese  conquistar  el  Africa  (3). 

(1)  Mármol,  lib.  5,  cap.  SS. — Zurita,  ibi.,  cap.  <5  y 32. 

(2)  Zurita,  lib.  9,  cap.  4. 

(3)  Pedro  Mártir,  lib.  23,  Epístola  435.  De  Madrid  el  IG  de  las 
Calendas  de  abril  (17  de  marzo)  de  1510. 
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Tan  persuadido  estaba  de  eso , que  teniendo  por  de 
la  corona  de  Aragón  las  conquistas  que  Navarro  acababa 
de  alcanzar,  y creyendo  ser  los  mas  beneficiados  con 
ellas  los  reinos  y señoríos  dependientes  de  aquella  coro- 
na , determinó  pedirles  auxilios  para  llevarlas  adelante. 
Convocadas  Cortes  á Monzon  con  aquel  objeto  y abiertas 
en  abril,  aunque  el  Rey  en  persona  les  pidió  lo  necesario 
para  la  conservación  de  Rugía , y para  lo  que  aun  fallaba 
que  hacer  en  Túnez  y aun  en  el  mismo  Rugía,  no  parece 
que  encontraba  según  Redro  Mártir  muy  resuellos  á lo» 
aragoneses.  Libres  y enteramente  gobernados  por  sus  leyes 
y no  por  mandato  del  Rey,  mostrábanse  algún  Canto  dudo * 
sos  (1) ; pero  Zurita  afirma  , que  habiéndoles  dicho  “ que 
» por  una  parle  confiaba  en  que  no  olvidarían  que  sus 
» antepasados  pospusieron  siempre  su  interés  al  de  sus 
» Reyes;  y en  que  por  otra  jamás  se  vió  que  se  perdiera 
» nada  de  lo  que  una  vez  se  había  conquistado  por  los 
» Reyes  de  Aragón ; fué  de  sus  resultas,  añade  aquel  an* 
» nalista , el  servicio  que  se  le  hizo  por  estos  reinos  y 
» principado  de  Cataluña  el  mas  señalado  y aventajado 
» que  se  concedió  en  los  tiempos  pasados  porque  le  sir- 
» vieron  con  quinientas  mil  libras  (2).” 

Navarro  mientras  tanto,  teniendo  entendido  que  el 
Rey  Católico  había  nombrado  para  sucederle  con  el  man* 
do  de  Rugía  á D.  García  de  Toledo , primogénito  del  du* 
que  de  Alba  ; aunque  su  deseo  era  dejarle  en  posesión  de 
su  cargo,  al  ver  que  D.  García  no  llegaba,  que  en  Rugía 
no  se  podía  subsistir  por  falta  de  vituallas,  y que  la  peste 


(1)  F.píst.  438.  De  Munzon  pridie  Idus  Maii.  Hce  sunt  Iwrum 
ambages,  gui  liberi  fia!  ¡lis  Irgibns  ni I imperio  Urgís  giibernanliir. 

(2)  Zurita,  lib.  9,  del  Rey  D.  Fernando,  cap.  14. 
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arrebataba  cada  dia  un  centenar  de  personas  (1),  adelan- 
tó su  salida  de  aquella  plaza  mas  de  lo  que  habin  pensa- 
do. Verificóla  en  7 de  junio  con  unos  ocho  mi!  hombres, 
dos  mil  de  los  cuales,  y entre  ellos  mas  de  quinientos  en* 
ferinos,  puso  á cargo  de  Diego  de  Valencia,  á quien  orde- 
nó que , pasando  primero  á Ñapóles  á recoger  municiones 
y víveres,  se  le  juntase  luego  en  la  isla  de  Faviiiana  de- 
lante de  Trnpana  en  Sicilia,  hacia  la  cual  él  dirigió  su 
rumbo , y en  donde  ordenó  también  que  se  le  juntasen 
las  galeras  de  Ñapóles  y Sicilia. 

Cosa  de  un  mes  estuvo  Navarro  en  la  Faviiiana.  En 
ese  intermedio  se  proveyó  de  agua  y leña , y el  ejército 
se  entregó  á la  caza  muy  abundante  entonces  en  aquella 
isla  desierta  (2).  Al  cabo  de  ese  tiempo,  habiéndosele 
juntado  las  galeras  que  esperaba,  y Diego  de  Valencia  con 
los  bastimentos  y municiones  que  fué  á buscar  á Ñapóles, 
se  dió  á la  vela  en  15  de  julio  para  Trípoli  (3).  Componíase 
su  armada  de  cincuenta  naves  de  gavia  con  once  galeras, 
inclusas  dos  de  Sicilia,  y gran  número  de  galeones,  cara- 
belas , fustas  y otros  buques.  Computábanse  en  catorce  ó 
quince  inil  hombres  la  gente  armada  que  conducían , con 
lodo  lo  cual  y después  de  haber  pasado  á la  vista  do  Mal- 
la y Pantanalea  , navegando  siempre  por  el  golfo , se  en- 
contró Navarro  en  el  dia  24  como  á cuatro  leguas  de  la 
costa  de  Berbería.  Siendo  baja  la  tierra  y no  conociendo 
aquellos  parajes,  ordenó  á Vianello  que  como  negociante 

(t)  Mármol,  lib.  C,  cap.  iO. — Zurita,  ibi.,  cap.  46.—  Samlov.il, 
lib.  4,  §•  37. — V.  Documento  nüm.  47. 

(2)  Mataron  los  del  ejército  en  aquel  tiempo,  dice  Sandovol,  li- 
bro I .•.  §.  37,  según  los  que  lo  vieron,  seis  mil  venados  y otras  tantas 
salvaginas  y mas  de  sesenta  mil  conejos. 

(3)  V.  Documento  nám.  48. 
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liabia  residido  mucho  tiempo  en  Trípoli , que  reconociera 
su  puerto  y el  terreno  mas  acomodado  para  desembarcar. 
Mientras  tanto  y á fin  de  practicarlo  con  mas  expedición 
en  su  caso,  mandó  trasladar  á las  galeras,  fustas  y de- 
más buques  de  remo  toda  la  gente  que  lo  había  de  ejecu- 
tar (1). 

Era  Trípoli  entonces  una  ciudad  rica  y todavía  famo- 
sa por  su  comercio  con  el  Asia  é Italia.  Estuvo  sujeta  á 
los  beyes  de  Túnez ; pero  no  pudiendo  sufrir  sus  injusti- 
cias se  alzó  contra  ellos , y eligió  uno  de  entre  sus  mora- 
dores que  la  gobernase  con  el  nombre  Jeque.  Situada  en 
un  llano  arenoso  y en  su  mayor  parte  rodeada  del  mar, 
tenia  por  todas,  pero  principalmente  por  la  de  tierra, 
buenas  murallas  con  muchas  torres  y baluartes  bien  for- 
tificados y provistos  de  artillería,  y con  un  foso  lleno 
además ; siendo  por  lo  tanto  capaz  de  grande  y sostenida 
defensa.  Juntábase  á todo  eso  haber  sido  los  habitantes 
avisados  mas  de  un  mes  antes  por  unos  genoveses , de  la 
expedición  de  Navarro ; y habiendo  descubierto  á Vianello 
en  el  reconocimiento  que  aquel  le  encargó,  se  dispusie- 
ron para  resistirle,  introduciendo  tantos  alárabes,  bere- 
beres y otras  gentes  que  con  las  útiles  de  la  ciudad  se 
computaban  en  mas  de  catorce  mil  combatientes. 

Todo  sin  embargo  tenia  que  ceder  á 1a  inteligencia  y 
resuelta  determinación  de  Pedro  Navarro.  Vuelto  Viane- 
llo y oidas  sus  noticias,  aunque  pensó  desembarcar  al 
amanecer  el  siguiente  día  de  Santiago  25  de  julio,  advir- 
tiendo al  salir  el  sol  que  por  la  oscuridad  de  la  noche  y 
poca  práctica  de  los  pilotos,  había  la  armada  rebasado 
una  legua  de  Trípoli,  hubo  que  desandarla  con  la  clari- 

(1)  Zurito,  Mármol,  Sandoval. 
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dnd  del  dia.  Llegada  al  puerto  y dada  la  orden  de  desem- 
barco,  comenzaron  los  soldados  á ejecutarle  á pesar  del 
sóslenido  cañoneo  de  la  artillería  mora.  Acercándose  lue- 
go las  galeras  para  proteger  y asegurar  la  operación,  no 
solo  alejaron  con  el  suyo  á los  que  intentaban  impedirla, 
sino  que  apagaron  los  fuegos  de  la  ciudad  ; y los  que  de- 
fendían sus  muros,  torres  y baluartes  tuvieron  que  re- 
cogerse á cubierto.  Tul  actividad  eh  íin  y tanto  empeño 
puso  Navarro  en  el  desembarco , que  á las  nueve  de  lu 
mañana  ya  estaba  en  tierra  lodo  su  ejército  ordenado  y 
caminando  contra  la  plaza , dividido  en  dos  trozos  y cada 
uno  en  cuatro  escuadrones  (1). 

El  trozo  de  vanguardia  le  tomaron  Diego  Pacheco  y 
Juanes  de  Arriaga  con  otros  dos  mil  hombres  de  sus  co- 
ronelías , y Juan  Salgado  y Martin  del  Aguila  con  otros 
dos  mil  de  los  suyos.  Dióseles  la  orden  de  resistir  á todo 
trance  á cuantos  moros  de  á pié  ó de  á caballo  vinieran 
de  fuera  de  la  ciudad  á socorrer  é impedir  el  asalto ; y 
para  indemnizarles  de  lo  que  perderían  por  no  hallarse 
en  él , se  concertó  y convino  en  que  se  les  darian  para 
repartir  cuantos  esclavos,  ropas  y telas  de  mercaderes  se 
ganasen,  quedando  para  los  que  asaltasen  la  ciudad  cuan- 
to dinero , alhajas  de  plata  y oro  y ropa  cortada  se  encon- 
trase dentro  de  ella  (2).  Navarro  con  el  otro  trozo  en  que 
iban  los  demás  coroneles , y en  todo  como  unos  once  mil 
hombres , debia  escalarla  chanto  mas  antes  pudiera , fa- 

(t)  Zurita  dice  cinco  y Mármol  cuatro  escuadrones.  En  estos  y 
otros  escritores  que  tal  vez  alcanzaron  las  relaciones  oficiales,  se 
advierte  que  descuidan  la  descripción  de  las  operaciones  militares 
que  importaría  comparar  con  las  modernas,  y no  solo  confunden  ó 
quieren  explicarlas  sino  que  muchas  veces  son  incomprensibles. 

(2)  Mármol  y Sandoval,  ibi. 
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voreciéndole  la  armada  oportunamente  no  solo  con  el 
fuego  de  su  artillería  sino  desembarcando  algunas  com- 
pañías de  infantería  y marineros  que  escalasen  el  cuartel 
de  la  marina. 

Aunque  se  intentó  lo  último  ningún  resultado  tuvo. 
Era  por  allí  la  ciudad  menos  flaca  de  lo  que  se  pensaba, 
y el  combate  mas  serio  y el  valor  mas  denodado  andaban 
por  la  parte  de  tierra.  Defendíanse  bravamente  los  mo- 
ros y apretaban  en  igual  proporción  los  cristianos,  siendo 
tal  la  perseverancia  de  estos  que  entre  diez  y media  y 
once  de  la  mañana  ya  lograron  plantarse  sobre  los  muros 
de  la  ciudad.  Treparon  á escala  vista  por  junto  á la  puer- 
ta llamada  de  la  Victoria,  no  lejos  de  la  alcazaba,  siendo 
Juan  Ramírez,  infanzón  aragonés,  uno  de  los  primeros  que 
salieron  y que  ó pesar  de  estar  herido  no  abandonó  su  lu- 
gar (1). 

Renovóse  allí  la  pelea , cayendo  muchos  de  los  que 
subían.  Los  demás  no  por  eso  desfallecieron  , untes  bien 
obstinados  y con  la  resistencia  mas  animosa  fueron  tantos 
por  último  los  subidos,  que  despejados  los  muros  y atro- 
jados los  enemigos  de  algunas  torres  y baluartes,  saltaron 
á la  ciudad  y se  empezó  á combatir  en  las  calles.  Privados 
de  socorro  los  nuestros  por  estar  las  puertas  cerradas,  mu- 
rieron no  pocos  de  los  primeros  que  bajaron , hasta  que 
abriéndolas  por  dentro  y entrando  de  tropel  Navarro  con 
su  gente  se  trabó  la  pelea  nías  sangrienta  y terrible.  No 
hubo  plaza , calle  ni  casa  en  que  no  se  combatiera  y de 
que  á los  cristianos  no  se  hiciera  gran  daño.  Forzóseles 
alguna  vez  á replegarse ; pero  al  fin  creciendo  su  valor 
con  el  peligro , obligaron  á los  moros  á retirarse  los  unos 

(()  Zurita,  ibi. 

Tumo  XXV.  lü 
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¡i  las  torres , los  otros  á la  mezquita  mayor  y el  jeque 
ron  su  familia  á la  alcazaba.  Duró  tanto  el  combate  en  la 
ciudad,  dice  Mármol,  y estaban  unos  y otros  tan  cansados 
que  parecía  burla  su  pelear  y se  sentaban  á descansar  unos 
mientras  los  otros  peleaban  (1). 

En  esto  llegó  la  noche  y con  ella  el  mayor  arrojo  de 
nuestra  gente.  Penetraron  en  la  mezquita  y pasaron  á cu- 
chillo á cuantos  allí  encontraron;  en  cuyo  estado,  creyén- 
dolo todo  perdido  los  que  defendían  las  torres,  se  dieron 
ú partido.  Lo  mismo  hizo  el  jeque  entregándose  con  toda 
su  familia  á Pedro  Navarro;  quien  recelando  que  acaso 
desde  la  alcazaba  salieran  arrebatadamente  contra  sus  sol- 
dados desmandados,  acudió  personalmente  á evitarlo.  Tan 
acertado  anduvo  que  lodo  en  seguida  cayó  en  su  poder  in- 
clusos los  buques  que  estaban  en  el  puerto  y otros  que  en 
aquellos  dias  se  apresaron  con  mercancías  ó que  persegui- 
dos encallaron  en  la  costa  (2).  Murieron  como  cinco  mil 
moros  y se  cautivaron  infinitos,  contándose  entre  ellos 
ciento  y ochenta  italianos  que  recobraron  su  libertad,  sien- 
do inmenso  el  saco  de  la  ciudad  y no  pocas  por  lo  tanto 
las  disputas  que  ocurrieron  sobre  su  repartimiento.  Nues- 
tra perdida  la  computan  los  escritores  en  unos  trescientos 
hombres  y entre  los  mas  distinguidos  lo  fue  el  almirante 
de  la  armada  Cristóbal  López  de  Arriaran  (5). 

La  conquista  de  Trípoli  á 25  de  julio  de  1510,  pasó 

(1 ) Descripción  del  áfrica,  lib.  6.  Del  reino  de  Túnez,  cap.  40.— 
Sandoval , ibi. 

(2)  Estos  baques  quizás  fuesen  las  cuatro  fustas  y una  carabela 
que  el  Principe  de  los  turcos,  cuenta  Pedro  Mártir,  enviaba  «I  so- 
corro de  Tripoli  y fueron  apresadas  por  Pedro  Navarro.  Epísto- 
la 443. 

(3)  .Mármol,  Sandoval  y Zurita,  á quien  seguimos  principal- 
mente. 
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y se  reputó  como  una  de  las  mas  famosas  de  aquella  edad. 
Un  escritor  siciliano,  que  pudo  alcanzar  á Pedro  Navarro, 
refiere  que  para  perpetuar  su  memoria  acuñaron  una  mo- 
neda con  un  yugo  (1).  En  Roma  nos  dice  Pedro  Mártir  que 
el  regocijo  del  Santo  Padre , del  Sacro  Colegio  y del  Se- 
nado de  la  ciudad  fué  proporcionado  al  concepto  que  te- 
nían de  no  haber  fuerzas  humanas  suficientes  para  conquis- 
tar á Trípoli,  asi  por  la  fortaleza  de  su  situación , como  por 
lo  que  la  habían  aumentado  las  obras  del  arte  (2).  Pero 
en  quien  mayor  contento  produjo,  como  era  natural,  aque- 
lla conquista  fué  en  el  Rey  Católico  (5).  Aun  estaba  en  las 
Cortes  de  Monzon  cuando  le  llegó  la  noticia  que  sirvió 
para  declarar  mas  abiertamente  su  ánimo  de  ir  eit  persona 
á continuar  la  guerra  de  Africo.  “ Allende  de  las  razones 
» que  para  esto  publicaba  era  muy  principal,  dice  Zurita, 
» la  de  que  los  lugares  en  la  costa  no  se  podían  sostener 
» por  los  grandes  gastos  que  ofrecían  sin  que  se  ganase  la 
» tierra  adentro;  para  que  ayudase  á defender  los  lugares 
» marítimos  teniendo  esto  por  el  principal  fundamento  do 
» aquella  empresa ; porque  hallándose  medio  como  la 
» guerra  se  pudiese  entretener  á costo  de  la  misma  tierra 
» seria  cosa  duVablc  y acabado  aquello  se  podría  mejor 
» proseguir  la  conquista  (4)”.  Mas  en  tanto  que  el  Rey  Ca- 
tólico asi  discurría , y que  en  su  corte  admirando  las  vici- 

(1)  Francisci  Maurol/ci  ( que  escribía  en  4562)  Sicanica  Histo- 
ria (in  Thesau.ro  Anliquitatum  Silicio: , tom.  i,  lib.  6,  [>3g . 272)  ad 
nn.  1510.  Item  Petras  A avarrus  cum  classt  ac  copiis  ex  Hispania 
misstts  in  Siciliam  transfretavit , ac  Tripotim  expugnad! . Excusa 

fui t monda  jugo  signata  ob  cjus  memoriam. 

(2)  Petrus  Martyr,  ibi. 

(3)  Véase  la  carta  al  cardenal  Jimcnez  de  Cisncros  en  el  Docu- 
mento núm.  19. 

(4)  Zurita,  lib.  9,  cap.  16. 
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situdes  humanas  se  decia  al  ver  lo  sucedido  en  Trípoli  que 
los  africanos  tan  temibles  en  otro  tiempo  ti  los  españoles, 
se  les  rendían  en  donde  quiera  que  se  encontraban  (1); 
esas  vicisitudes  y nuevas  complicaciones  en  Italia  dejaron 
sin  efecto  lo  que  el  Católico  proyectaba. 

Aunque  el  Rey  de  Francia  por  consecuencia  de  la  liga 
de  Cambray  se  mostraba  en  la  apariencia  alía  lo  tuyo,  iba 
en  realidad  desmandándose  algún  tanto  y procurando  la 
ocasión  de  volver  á la  conquista  de  Ñapóles.  El  Papa  que 
lo  conoció  se  fué  acercando  á los  venecianos,  y resuelto 
á echar  á los  franceses  de  Italia  buscó  al  intento  como  su 
principal  apoyo  el  del  Rey  Católico.  Concedióle  desde  lue- 
go la  investidura  del  reino  de  Nápoles,  inclusa  la  parle 
que  por  el  tratado  de  su  repartición  en  1 500  había  que- 
dado á la  Francia ; en  cambio  de  lo  cual  y de  haberlo  eje- 
cutado, dejándole  libre  de  todo  censo  y vasallaje,  el  Rey  lo 
prometió  auxiliarle  con  trescientos  caballos  (2). 

Fué  esto  causa  de  que  Pedro  Navarro  que  triunfante 
en  Trípoli,  quería  serlo  también  en  Túnez  , no  alcanzaso 
los  cuatrocientos  hombres  de  armas  y doscientos  caballos 
ligeros  que  para  ello  solicitaba.  El  Rey  Católico  bien  de- 
seaba procurárselos , y con  ese  motivo  ordenó  al  Virev  de 
Nápoles , en  donde  residían  la  mayor  parte  de  los  hombres 
de  armas  , que  le  aprontase  cuanta  caballería  pudiera  (3); 
mas  aunque  también  mandó  que  se  juntasen  los  navios 


(1)  Pedro  Mártir , Epístola  112.  ha  rerum  rices  versan!  huma- 
na;. Formidabilcs  quondam  Hispanis  Jphri,  t une  Hispanis  cedunt 
quocumque  concurritur. 

(2)  Zurita,  ibi.,  cap.  11  y 18. 

(3)  Véase  en  el  Documento  núm.  20  las  <]tirjns  del  í ran  Capi- 
tán por  querer  el  Rey  Católico  que  su  compartía  de  homt  res  de  al- 
mas pasase  con  él  á tus  Gerbos. 
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necesarios  para  el  transporte  , en  la  incerlidumbre  de  si  se 
podría  enviar  ó no  la  caballería  dejó  á cargo  de  Navarro, 
ó que  fuese  sobre  Túnez,  ó que  entre  Túnez  y Trípoli  em* 
prendiera  lo  que  mejor  le  pareciese  (1). 

Navarro  en  tal  situación  , aunque  al  principio  perple- 
jo , determinó  al  íin  por  no  mantenerse  ocioso , salir  contra 
los  moros  de  Gerbes,  boy  Zcrvi,  isla  la  mayor  y mas  prin- 
cipal de  aquellas  costas , que  bojea  como  seis  leguas  y 
dista  de  Trípoli  como  treinta,  rasa  y arenosa,  sin  mas 
agua  que  la  de  los  pozos,  y tan  allegada  á tierra  en  algu- 
nas partes,  que  entonces  se  comunicaba  con  ella  por  un 
puente  de  madera.  Abundaba  en  palmares  y olivares,  po- 
blábanla muchas  alquerías  y pocas  aldeas,  y la  gobernaba 
un  jeque  llamado  Yhaya.  No  tenia  mas  fortificación  que 
una  antigua  torre  levantada  en  la  marina  por  los  ca- 
talanes que  la  dominaron  después  de  conquistado  en  1284 
por  el  célebre  almirante  de  Aragón  Roger  de  Lauria  (2). 
Como  que  sus  habitantes  causaban  grandes  daños  en  las 
costas , en  aquel  tiempo  nuestras , de  Sicilia , Córcega  y 
Ñapóles,  antes  de  que  Navarro  saliese  de  Rugía  para  Trí- 
poli , habia  tratado  de  castigarlos  el  Rey  Católico , y aun 
se  dijo  que  habia  dado  el  encargo  á D.  García  de  Toledo 
así  como  el  de  suceder  á Navarro  en  el  gobierno  de  Ru- 
gía ; pero  como  D.  García  no  llegaba  y la  peste  y otras 
necesidades  apuraban  en  términos  de  no  poderse  ya  sub- 
sistir en  aquella  plaza , Navarro  antepuso,  como  ya  vimos, 
la  conquista  de  Trípoli , dejando  para  mejor  ocasión  lo  de 
los  Gerbes  (5). 

(1)  Zurita,  ibi. , cap.  16. 

(2)  Mármol,  1 ib.  6.  Del  reino  de  Túnez,  cap.  it — Zurita,  ibi ., 
cap.  17,  en  donde  pone  otros  pormenores. 

(3)  Zurita,  ibi.,  cap.  16. 
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1‘ara  dominar  á estos  sin  gran  peligro  contaba  nuestro 
conde  con  el  espanto  que  les  causara  lo  de  Trípoli , y con 
estar  divididos  en  parcialidades  y bandos  cada  uno  con  su 
jefe  á la  cabeza , aunque  al  parecer  el  uno  do  ellos  con 
el  nombre  de  jeque  se  había  ya  hecho  como  el  señor  de 
la  isla.  Fortificados  pues  el  castillo  principal  y otro  mas  pe- 
queño de  Trípoli , y arrancada  aquella  parte  de  la  ciudad 
que  dificultaba  su  defensa  y dominación  , embarcó  el  con- 
de su  gente  y so  dio  á la  vela  en  10  de  agosto  de  aquel 
año,  llevando  cosa  de  ocho  mil  hombros  en  ocho  galeras 
y cuatro  fustas  gruesas.  Su  principal  designio  era  ver  si  la 
isla  se  le  sometía  de  paz  y prestaba  vasallaje  al  Rey  Cató- 
lico, ó en  otro  caso  reconocerla  de  modo  que  se  asegura- 
se la  empresa.  Hay  quien  dice  que  en  el  dia  que  arribó 
la  armada,  ol  jeque  que  estaba  amedrentado  con  k>  que 
le  contaron  los  prófugos  do  Trípoli  ofrecía  dar  al  conde 
veinte  y cinco  mil  tripolines  por  una  vez,  y diez  mil  anua- 
les de  tributo  al  Rey  Católico  con  la  tenencia  del  castillo 
y otros  derechos  en  la  isla  que  el  conde  no  quiso  admi- 
tir (1);  al  paso  que  otros  refieren  que  habiendo  desem- 
barcado tres  hombres  junio  al  puente  que  unia  la  isla  al 
continente,  y penetrado  en  ella  con  bandera  de  paz  y ha- 
blando en  algarabía  con  los  isleños,  lejos  de  mostrarse  estos 
sumisos , habían  roto  el  puente  firmemente  resueltos  á de- 
fenderse , y no  solo  desafiaban  al  conde  diciéndolo  que  allí 
encontraria  hombres  y no  gallinas  como  enTripoli,  sino  que 
alancearon  inhumanamente  á un  parlamentario,  salvándo- 
se los  otros  dos  en  un  esquife  que  hallaron  en  la  costa  (2). 

(1)  Zurita,  ib».,  cap.  (9. — Mármol  pone  el-embarqne  y partida 
del  conde  en  el  lunes  30  de  julio,  cinco  dias  después  do  ganada 
Trípoli;  loque  parece  muy  pronto. 

(2)  Salidora!,  Historia  de  Carlos  V,  lib.  1,  §.  3. 
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Pedro  Navarro  en  vista  de  tal  decisión  y arrojo , ha- 
biendo primero  rodeado  una  gran  parle  de  la  isla  y reco- 
nocido el  fondeadero  , mandó  alzar  los  velas  y regresar  á 
Trípoli.  Ordenada  allí  de  nuevo  su  gente  y hecha  reseña 
general  en  el  día  15  de  agosto,  la  mondó  de  nuevo  embar- 
car en  el  siguiente  16  para  emprender  el  mismo  rumbo. 
En  el  dia  ‘23,  siéndole  muy  contrario  el  tiempo,  se  avista- 
ron quince  naves  gruesas  de  á dos  y tres  gabias,  que  for- 
maban la  armada  de  D.  García  de  Toledo , la  cual  dete- 
nida largo  tiempo  en  Málaga  por  decirse  que  babia  peste 
en  Bugía,  después  de  tocar  on  aquella  plaza  y recoger  tres 
mil  soldados  de  su  guarnición  con  el  coronel  Francisco 
Marques , siguió  á juntarse  con  la  de  Pedro  Navarro  para 
caminar  unidos  á los  Gerbos  (1). 

Acompañaban  á D.  García  siete  mil  hombres.  Entre 
estos  iban  el  capitán  de  artillería  Diego  de  Vero,  que  tonto 
crédito  gozó  en  su  tiempo , y muchos  caballeros  bien  co- 
nocidos , aunque  no  muy  prácticos  todavía  en  las  cosas  de 
la  guerra.  Estaban  todos  tan  fatigados  del  temporal  y 
poca  costumbre  del  mar , que  Navarro  viéndolos  con  ne- 
cesidad de  refrescos,  y que' por  otra  parle  mostraban  su- 
mo deseo  de  conocer  la  ciudad  de  Trípoli  tan  famosa  en 
España  después  de  su  conquista , se  prestó  gustoso  á que 


(1)  Zurita , ibi. — El  Cura  de  los  Palacios  en  el  cap.  325  de  su 
Historia  MS.  dice : “ E despucs  de  llegada  la  gente  toda  ( á Málaga  ) 
«tardóse  mucho  D.  García  en  embarcarse,  y estuvo  allí  el  dia  de 
« San  Juan  é lidió  toros  é machos  de  los  que  habían  de  ir  en  la  ar- 
« malla  asi  frailes  como  abades  é legos  por  la  tardanza  se  volvie- 
« ron;  é no  sé  si  se  hizo  esta  tardanza  porque  supo  el  dicho  D.  Gar- 
« cia  que  morian  de  pestilencia  en  Bugia.  En  fin  partió  de  Mála- 
« ga  con  su  flota  é armada  con  siete  mil  hombres  después  de  haber 
« estado  en  Malaga  tres  meses  é mas.'1 
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desembarcaran  en  ella.  Verificáronlo,  y reparados  lodos 
y remediado  cunnlo  lo  necesitaba , la  armada  reunida  se 
dio  de  nuevo  á la  vela  en  el  martes  27  de  agosto , habien- 
do dejado  primero  en  Dugía  á Diego  de  Vera  por  teniente 
de  Pedro  Navarro  con  tres  mil  soldados  de  los  coroneles 
Palomino  y Samaniego  (I).  Sin  adelantarse  cosa  alguna  en 
el  primer  dia  por  la  calma,  ni  sufrir  tampoco  gran  cosa  en 
la  noche  del  siguiente  por  un  temporal  ó fortuna  (2),  cor- 
ta pero  desecha,  que  experimentó  la  armada  , se  encontró 
sobre  los  Gcrbes  al  amanecer  el  jueves  29  (5).  La  capitana 
y otras  dos  naos  que  por  mas  ligeras  se  adelantaron , sur- 
gieron en  una  ensenada  cerca  de  Gerapol , á la  punta  del 
canal  donde  estaba  el  puente  quebrado.  Llegadas  las 
otras , se  adelantaron  todas  á la  vela  en  el  mismo  canal 
cosa  de  media  legua.  Dieron  allí  fondo,  y pasado  el  dia, 
ordenó  Navarro  en  el  segundo  cuarto  de  la  noche  que 
toda  la  gente  se  trasladase  á las  galeras , fustas,  berganti- 
nes y demás  buques  de  remos  para  desembarcar  al  escla- 
recer el  inmediato  viernes  50. 

Tomóse  aquella  precaución  por  ser  la  costa  muy  difí- 
cil á causa  de  los  bajíos  y del  poco  fondo , y aun  asi  que- 
daron las  naos  como  á media  legua,  de  la  torre  señalada 
como  lugar  de  desembarco:  de  modo  que  , teniendo  los 
soldados  que  andar  gran  trecho  por  el  agua , aunque  solo 
llevaban  las  armas , cuando  después  de  tocar  la  tierra  se 
juntaban  con  sus  banderas,  llegaban  fatigados  y mojados. 
Notóse  sin  embargo,  y con  razón  se  tuvo  por  cosa  extraña. 


(1)  Asi  lo  dice  Sandoval,  ibi,  §.  39,  poniendo  la  salida  de  la 
armada  en  el  dia  28  de  agosto. 

(2)  Nombre  quo  en  lo  antiguo  se  daba  á las  tormentas  y tem- 
porales. 

(3)  Zurita  , ibi , dice  jueves  28  en  la  noche,  dia  de  S.  Agustín. 
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que  aun  cuando  en  esa  operación  se  pasó  hasta  el  medio 
dia,  ni  se  recibió  daño  ni  se  vió  moro  alguno. 

Estaba  acordado  antes  de  que  llegara  D.  García  de 
Toledo  con  su  armada  que  el  coronel  Gerónimo  Vianelo 
llevase  con  su  escuadrón  la  delantera  ; mas  habiendo  ro- 
gado el  D.  García  con  todo  género  de  instancias  y súpli- 
cas que  se  le  confiase  á él  con  los  caballeros  y gente  que 
le  acompañaban  ; Navarro  vencido  al  fin  do  las  plegarias 
de  aquel  mozo  tan  ardiente  y tan  ansioso  de  gloria  hubo 
de  convenir  en  ello , tomando  también  en  cuenta  la  ca- 
lidad de  su  persona  (1).  Dicen  algunos  que  se  holgó  mu- 
cho con  la  demanda  de  D.  García,  y que  le  dejó  escoger- 
la gente  que  quiso.  A otros  por  lo  contrario  oyó  Zurita 
afirmar  y Pedro  Mártir  también  lo  confirma , que  seña- 
lándole Navarro  el  lugar  que  como  á general  le  corres- 
pondía , le  replicaron  él  y otros  que  solo  habían  ido  á 
pelear , y que  aunque  Navarro  lo  resistió  y aun  mediaron 
malas  palabras  con  alguno  sobre  ello , consintió  al  fin  y 
le  dejó  ir  delante  con  1 ,600  hombres  los  mejor  armados 
y ordenados  de  toda  la  expedición  (2) ; variando  su  plan 
tle  no  combatir  hasta  la  caída  del  sol  (3). 

Los  quince  mil  hombres  de  que  al  parecer  constaba 
el  ejército , los  dividió  Navarro  en  siete  cuerpos  ó escua- 


(t)  Pedro  Mártir,  Epístola  445.  Ex  madrito  in  Colead.  Qcto- 
bris  45tO....  hortatus  monet , immo  et  quisnam  tsttt  conjrctans  oral. 
Varits  ínter  eos  agitatum  fuisse  argumentas  fertur.  j4t  rictus  tomen 
gencrosi  juvenis  prccibus,  Comes  primam  illi  acicm  in  liostes  licet  invi- 
tus  permissit 

(2)  Zurita,  ibi,  cap.  49,  añadiendo  que  las  malas  palabras  fue- 
ron con  Diego  de  Vera,  que  habia  quedado  en  Trípoli ; en  cuyo 
caso  la  disputa  hubo  de  ser  ántcs  de  salir  de  allí. 

(3)  Alvaro  Gómez,  1 ib.  4,  pág.  121. — Navarras  enim  solis  dc- 
clinalioncm  cxpcctandam  omníno  ccnscbat. 
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tirones  según  unos,  y en  once  según  otros (1).  Al  tío 
vanguardia  , que  dejamos  dicho  haber  dado  á D.  García, 
scguia  el  del  coronel  Francisco  Marques  con  unos  mil  y dos- 
cientos. Venia  luego  otro  de  dos  mil  soldados  muy  esco- 
gidos al  cargo  del  coronel  Juanes  de  Arriaran , y detrás 
con  los  suyos  respectivos  los  coroneles  Pedro  de  Lujan, 
llamado  generalmente  Pierna-gorda , D.  Diego  Pache- 
co, Valencia,  Nieto  y otros,  cerrando  la  retaguardia  el 
coronel  Palomino.  La  artillería  compuesta  de  dos  caño- 
nes gruesos , dos  sacres  y dos  falconetes  con  la  pólvora  y 
balerío  se  colocaron  en  el  centro ; siendo  lástima  ver  co- 
mo por  falta  de  caballería  los  soldados  tiraban  los  unos 
los  carretones  de  la  artillería , iban  los  otros  cargados  con 
los  barriles  de  pólvora,  y otros  allanaban  el  camino,  y 
aun  sobre  todo  su  trabajo  les  daban  palos  como  ¿ bes- 
tias (2). 

Serian  las  diez  y media  de  Sn  mañana  cuando  empren- 
dido el  movimiento  después  de  haber  oido  misa,  la  sed 
que,  así  por  la  hora  y modo  de  desembarcar  como  por  lo 
tardado  en  ordenarse , era  ya  estimulante  en  la  gente, 
creció  mas  con  el  caminar.  Ardia  el  aire  y la  tierra  abra- 
saba con  el  calor  del  sol  en  aquel  dia , cuenta  el  grave 
Gerónimo  de  Zurita,  y la  sed  era  tanta  en  aquel  arenal, 
añade  el  obispo  Sandoval,  que  daban  por  un  trago  de 
agua  tres  tripolines  y aun  veinto , y algunos  cayeron  muer- 
tos de  sed,  especialmente  de  los  que  tiraban  la  artillería. 

(t)  Sandoval,  ibi,  §.  40,  dice  once  y Zorita  siete,  y aunque 
ambos  escritores  se  conoce  que  tuvieron  & la  vista  documentos  au- 
ténticos, no  dejan  de  variar  en  sus  relaciones,  como  en  este  caso 
sucede  con  el  coronel  Palomino , que  según  Sandoval  quedó  en  Bo- 
gia  con  Diego  de  Vera , y Zurita  pono  á los  dos  en  los  Gerbos. 

(2)  Sandoval,  ibi. 
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Cubrióse  al  fin  el  campo  de  cadáveres,  no  siendo  ya  dada 
ú ningún  jeto  en  medio  de  tal  ansiedad  mantener  el  or- 
den y formación  que  se  le  habia  encomendado  (1).  Acer* 
candóse  en  esto  D.  García  con  su  vanguardia  á unas  pal- 
meras y luego  á unos  olivares  en  donde  habia  unas  casas 
derribadas , por  mas  que  se  esforzó  en  contener  á su  gen* 
te  nada  alcanzaron  ni  sus  amenazas  r.i  sus  ruegos.  Tu- 
vieron nueva  de  que  allí  cerca  habia  unos  pozos  de  agua 
dulce ; y con  el  ansia  de  beber  se  desmandaron  todos  en 
tropel  por  llegar  á ellos,  encontrando  muchos  la  muerte 
en  donde  creyeron  encontrar  el  alivio. 

Ya  fuese  casualidad  ó bien  previsión  de  los  moros,  que 
aun  se  quiere  que  para  cebar  mas  ó los  sedientos  dejaron 
allí  de  intento  cántaros , calderetas , jarros  y hasta  sogas 
para  sacar  el  agua ; con  el  ansia  del  beber  se  redobló  el 
desorden.  Aparecieron  entonces  y cayeron  arrebatada- 
mente sobre  ellos , y sin  que  se  sepa  en  que  número , los 
moros  que  lodo  lo  observaban  y estaban  en  emboscadas. 
Hay  quien  los  sube  basta  tres  mil  de  á caballo  con  mucho 
peonaje  allí  de  intento  preparado  (2),  y quien,  suponien- 
do que  todas  las  fuerzas  del  jeque  y sus  hijos  no  exce- 
dían de  dos  mil  y quinientos  peones  y ciento  y veinte  ca- 
ballos inclusos  cuarenta  alárabes , dice  que  los  que  con 
grandes  alaridos  atacaron  á los  sedientos  é hicieron  todo 
el  estrago  serian  ciento  y cincuenta  de  ó pié  y unos  se-* 


(11  Por  lo  cual  comenzaron  á desordenarse  y á desmayar  los 
del  coronel  Piando  y del  coronel  Pedro  de  Lu jan  Pierna  gorda  que 
llevaban  la  vanguardia  y luego  todo  el  ejército  saleo  los  de  D.  Die- 
go Pacheco.  Asi  dice  Sandoval,  pero  discorda  enteramente  de  Zu- 
rita y otros,  que  convienen  en  que  D.  García  llevaba  la  delantera  y 
fué  su  gente  la  primera  queJVe  desordenó. 

(2)  Mármol,  ibi. 
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lenta  de  á caballo  (1);  reduciéndolos  todavía  Pedro  Már- 
tir á solo  unos  ochenta  de  los  últimos  (2).  Mas  fuesen  los 
que  quisieran , pues  que  para  desordenar  un  ejército  no 
se  necesitaron  á veces  tantos;  en  vano  fué  que  D.  García 
con  unos  cuantos  de  á caballo  que  le  acompañaban  y que 
en  lodo  el  ejército  cristiano  apenas  llegarian  á quince, 
tratara  así  que  descubrió  á los  moros  de  apartar  á su  gen- 
te de  los  pozos  y ordenarla.  ISi  exhortaciones,  ni  ruegos, 
ni  desmontarse  y tomar  una  pie#  de  los  que  andaban  por 
el  suelo,  ni  su  ojemplo  peleando  á pié  con  gran  denuedo, 
ni  el  que  le  daban  otros  jefes  y caballeros  que  le  acom- 
pañaban , nada  bastó  para  contener  la  fuga  y el  desorden; 
siendo  lo  peor  haberse  comunicado  á los  escuadrones  in- 
mediatos á pesar  de  la  esforzada  resistencia  de  Diego  Pa- 
checo, Gil  Nieto,  Miguel  Cabrero,  Pedro  Lujan  y otros, 
que  todos  cumplieron  con  su  deber,  saliendo  por  orden 
de  Navarro  y con  los  escuadrones  de  retaguardia  que 
mandaban,  á oponerse  á los  fugitivos  (3). 

¡ Qué  es  esto  hijos  mios  y mis  leones!  nos  cuentan  que 
exclamaba  Pedro  Navarro  en  medio  de  tan  triste  confu- 
sión. No  soliades  vosotros  hacerlo  asi.  Acordóos  de  lo  que 
deciades  en  Tripol.  Vuelta , hermanos,  vuelta:  no  hoyáis 
miedo;  que  moros  son  y pocos:  otras  veces  habéis  vencido 
muchos  mas : aquí  conmigo  que  nos  va  la  honra  y la  vida, 
acompañándolo  lodo  con  lágrimas  que  le  salian  de  los  ojos 
y que  si  bien  hicieron  que  algunos  volvieran  el  rostro  al 
enemigo  fué  con  tan  poco  aliento  que  muy  pronto  y cie- 
gamente se  dieron  á huir  Inicia  la  mar  (4).  En  semejante 

(1)  Zurita,  ibi. 

(2)  Epístola  445. 

(3)  Zurita , ibi. 

(t)  Sandoval. 
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situación  y vienilo  que  ni  con  la  vergüenza  ni  con  el  cstí* 
mulo  los  podía  contener , pues  que  estaban  todos  ame- 
drentados, determinó  acudir  de  los  primeros  á las  galeras, 
ya  para  salvarlas  de  que  en  el  desorden  se  hundiesen,  ya 
para  recoger  á los  que  sin  atender  mas  que  á si  mismos  á 
todo  se  precipitaban  , y hasta  de  las  mismas  galeras  eran 
inhumanamente  rechazados  ; aconteciendo  entonces  que 
si  hubo  muchos  que  se  ahogaron  con  el  ansia  de  embar- 
carse hubo  todavía  muchos  mas  que  aun  después  de  em- 
barcados murieron  de  sed.  Las  mujeres  y mozos  que  ha* 
hia  en  la  armada,  contando  con  la  conquista  segura  de  la 
isla,  habían  gastado  el  agua  dulce  en  lavar  la  ropa  y otros 
usos ; y eran  tales  los  extremos  que  según  Mármol  se  ob- 
servaron en  los  sedientos  que  hubo  muchos  soldudos  que 
perdieron  el  juicio  y andaban  haciendo  visajes  y locuras 
peligrosas  (I). 

En  tan  aciago  dia  y entre  las  personas  que  peleando 
valientemente  murieron  con  D.  García  de  Toledo,  padro 
que  fu¿  del  gran  duque  do  Alba,  se  contaron  García  Sar- 
miento, Cris.óbal,  Velazquez,  Loaysa,  y según  el  Cura 
de  los  Palacios  hasta  sesenta  hijosdalgo  de  casas  genero- 
sas que  le  acompañaban  (2).  En  los  otros  escuadrones 
murieron  también  de  entre  las  caballeros  y personas  se- 
ñaladas D.  Alonso  do  Andrade,  Santangel,  Melchor  Gonzr- 
lez,  hijo  del  conservador  de  Aragón,  y los  capitanes  Saave- 
dra.  Sotelo  y otros.  Nuestra  pérdida  en  muertos  y cautivos 
la  computaron  algunos  en  cuatro  mil  hombres  (ó).  La  re- 
dujeron otros  á tres  mil  y aun  á dos  mil,  quedando  qui— 


(t)  Descripción  del  A frica,  lib.  C,  cap,  41. 

(2;  Historia  ms.  de  los  Reyes  Católicos,  cap  227. 
(3)  Zurita  ilml. — Mariana,  lib.  29,  cap.  25. 
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«lientos  cautivos  (1);  y no  fulla  quien,  refiriéndose  á los 
que  tío  estos  so  rescataron  después , escriba  que  solo  fuó 
tío  mil  y quinientos;  los  mil  de  sed  y los  restantes  en- 
tre muertos  de  heridas  y cautivos , siendo  casi  lodos  de 
los  que  á la  entrada  del  palmar  so  desmandaron  á los  po- 
zos (2). 

En  cuanto  á Pedro  Navarro , que  tantos  pruebas  do 
ánimo  y valor  dió  en  aquella  ocasión  , se  le  acusó  de  va- 
rios modos;  siendo  asi  que  su  mayor  y acaso  su  única  fal- 
ta fue  , conociendo  la  inexperiencia  de  D.  García  , haber- 
le confiado  el  primer  puesto  del  ejército,  atendiendo  solo 
y con  demasiada  cortesanía  á que  era  sobrino  del  Rey 
Católico  como  nielo  de  uno  hermana  de  su  madre  (5).  Mo- 
tejáronle los  unos  de  haber  perdido  la  jornada  por  no  ha- 
ber sacado  de  los  buques  de  comer  y beber , habiéndole 
quitado  la- confianza  en  el  triunfo  el  juicio  que  siempre 
tuvo  muy  acertado  (4) ; y otros  de  haber  dejado  la  gente 
en  el  campo,  de  haberla  desembarcado  muy  lejos  del  lu- 
gar mas  importante  de  la  isla  y do  no  haberse  fortificado 
en  el  punto  que  desembarcó.  Se  dijo  de  él  que  si  bien  era 
uno  de  los  grandes  capitanes  de  su  tiempo  y habia  mos- 
trado entóneos  valentía,  no  así  el  consejo  conveniente  para 
el  campo  y gobierno  de  un  ejército,  en  que  por  falta  de 
Diego  de.  Vera  en  el  Real  se  habia  notado  mala  orden  y 
poco  castigo;  llegando  por  último  hasta  decirse  de  él  que 


(1)  Snndoval,  ¡bid. 

(2)  Mármol,  ibid. 

(3)  Pedro  Mártir,  1 ib.  23,  cpistol.  415....  renuil  comes  q itamiliii 
poluit.  Ad  veteranos  cam  provinciam  attinere , sub  re/ ci anortan  ilu- 
dan regula,  rtm  militaran  prius  erperiatur  quam  se  tanto  periculo 
exponat , etc. 

(i)  Sjmloval,  ibi  §.  41. — Mariana,  1 ib.  29,  cap.  2o. 
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de  Mario,  soberbio  y feroz  (1). 

Hablóse  también  mal  de  Gerónimo  Vianelo.  Atribuye- 
sele ser  quien  guiaba  á Navarro  con  sus  consejos  y le  con- 
ducía á empresas  vanas  y peligrosas,  y que  en  cambio  de 
eso  le  daba  siempre  Navarro  la  delantera  y el  mejor  lugar 
en  los  acciones,  agraviando  á Diego  de  Vera  y otros  que 
tenían  por  afrenta  á la  nación  sor  antepuestos  por  un  ex- 
tranjero. Vianelo  con  efecto  lo  era  , pero  tan  distinguido 
en  nuestra  milicia  que  ya  era  caballero  de  Alcántara  por 
los  servicios  prestados  en  ella  (2) , cuando  esa  distinción 
no  significaba  tan  poco  como  en  los  siglos  posteriores 
al  XVI.  Y si  por  acaso  se  quiso  con  eso  acusar  á Vianelo 
de  haber  sido  quien  indujo  á Navarro  á la  empresa  de  los 
Gerbes , el  mismo  historiador  Sandoval , cuyo  juicio  en 
ella  no  es  muy  favorable,  afirma  que  siempre  estuvo  en 
el  ánimo  del  Rey  Católico  arrojar  á los  corsarios  de  aque- 
lla isla , y que  si  el  Gran  Capitán  no  lo  puso  por  obra  en 
4 501  al  regresar  de  Cefulonia  fué  por  haber  sobrevenido 
la  segunda  guerra  de  Nápoles  (5). 

Tal  fué  la  infeliz  jornada  de  que  en  Castilla  parece  ha- 
ber derivado  el  dicho  de  los  Gerbes  madre  malos  son  de  ga- 
nar (4),  y ese  será  el  término  do  Indas  en  las  que  no  pre- 
sida el  valor  con  la  prudencia  en  los  que  manden  y la  mas 
ciega  subordinación  y disciplina  en  todos  al  frente  del  ene- 
migo. ‘‘Los  que  á las  inaccesibles  Oran,  Buyia  y Trípo- 
li) Zurita,  ibi.  Y véase  á su  abreviador  Abarca  en  los  Anales 
de  Aragón,  cap.  19,  mira.  5,  que  está  mas  duro. 

(2)  Así  le  llama  Sandoval,  ibid. 

(3)  Historia  de  Carlos  V,  lib.  i,  §.  38. — V.  el  Documento  nú- 
mero 21. 

(4)  Ibid.,  §.  Vt. 


IfiO 

» li,  poderosas  por  mar  y tierra  las  tomaron  por  fuerza, 
» csclamaba  Pedro  Mártir  al  referir  aquella  derrota , y 
» eo»  sus  manos  creían  poder  ya  conquistar  el  ciclo , caye- 
• ron  muertos  á centenares  con  las  hoces  de  unos  ochenta 
» isleños  casi  desarmados  (1)’’:  consumiéndose  al  fin  casi 
por  completo  una  multitud  de  diez  mil  hombres  fuertes  y 
tan  gloriosos  por  sus  victorias  y trofeos  como  por  sus  con- 
quistas, á quienes  hasta  entonces  no  habían  podido  resistir 
ni  las  poderosas  torres  ni  los  muros  casi  diamantinos  de 
muchas  ciudades  (2).  Pedro  Navarro  sin  embargo  cumplió 
on  dia  tan  desgraciado , como  debin  esperarse  de  su  acre- 
ditado valor  y experiencia,  y los  contemporáneos  y testi- 
gos no  le  acu  -an  ; pero  la  suerte  estaba  cebado , y la  muer- 
te desgraciada  de  D.  García  de  Toledo  y la  derrota  consi- 
guiente fueron  como  el  primer  origen  de  sus  desgra- 
cias (5),  asociándosele  lümbien  hasta  los  elementos  como 
entonces  se  decia. 

Tan  crueles  se  le  mostraron , que  recogidos  en  la  ar- 
mada tres  mil  hombres  que  con  el  coronel  Pierna  gorda 
pasaron  la  noche  on  tierra  (4) , apenas  se  habían  dado  lo- 


(1)  Epístola  445. 

(2)  Ibid.,  epístola  448....  consumpta  cst  tándem  universa  decetn 
millium  virorum  fortium  gloriosa  trophais  et  spotiis  opimis  mullitu- 
do,  cui  nec  valida  potiierunt  resistero  turres  hactenus , nec  multarum 
fere  adamantina  urbium  manía, 

(3)  Alvarus  Gomes,  De  rebus gestis,  etc.,  lib.  4,  fot.  124.  Hiñe 
Navarro  prima  ma/i  labes  nam  cuín  cjtts  fraude,  id  accidisse  vulgo 
jactaretur , res  Fcrdinandus  ut  Albano  regulo  gratijicarctnr;  tertid 
deinde  anuo  Navarrum  , cruento  illv  pralio  ad  Havcnum  habito,  cap - 
tum  nrglexit. 

(4)  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  tratando  en  su  Quinruagrna 
primera,  Estarna  XXX,  de  este  coronel  Pedro  de  Lujan  , llamado 
Pierna  gorda , cuenta  de  él  en  la  parte  que  nos  concierne  que  “se 
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dos  á la  vela  en  la  mañana  del  salado  51  de  agosto  que 
sobreviniendo  una  furiosa  tempestad  tuvo  la  armada  que 
regresar  al  fondeadero  que  acababa  de  dejar.  Cuanto  allí 
sufriría  la  gente,  faltándole  el  agua  que  sin  previsión,  como 
ya  referimos,  se  había  gastado  lavando  la  ropa,  no  es 
difícil  de  inferir  ni  tampoco  las  amarguras  de  Navarro.  Se- 
renóse al  fin  el  tiempo  y enviados  primero  al  Rey  Católi- 
co el  maestro  Alonso  de  Aguilar  y Gil  Nieto  para  informar- 
le de  lo  sucedido,  volvió  Navarro  á darse  á la  vela  en  3 
de  setiembre  para  experimentar  nuevos  desastres  y tor- 
mentas. Tan  furiosa  fué  la  que  asaltó  en  el  segundo  dia 
de  viaje  á su  nómada,  que  perdió  cuatro  naos  con  toda  su 
gente,  llegando  por  fin  á Trípoli  al  cabo  de  muchos  dias 
de  pchtlA  y sufrimientos  en  el  19  de  aquel  mes  (1). 

Navarro  en  aquella  ciudad  y puerto  que  tan  gloriosos 

»halló  en  el  sao  de  4510  en  aquella  jornada  de  los  Gerbes  en  donde 
» los  moros  mataron  ¿ D.  Garda  de  Toledo  y como  el  D.  Garda  era 
» general  y sin  experiencia  adelantóse  cou  ciertos  ginetes  y caba- 
» lloros  mancebos  que  le  siguieron  delante  de  los  escuadrones  que 
» iban  en  la  Ordenanza.  Y los  infíeles  viendo  que  eran  pocos  esos 
» delanteros,  atendiéronlos  de  tal  manera  que  á D.  García  y á los  que 
x le  siguieron  los  mataron,  y como  los  desbarataron  el  escuadrón 
» delantero  viendo  aquello  huyó  y vino  á dar  en  el  segundo  y ambos 
x en  el  tercero  y el  tercero  en  el  cuarto  del  cual  era  coronel  Pier- 
» na-gorda,  y desque  vido  la  cosa  en  tan  mal  estado  como  hombre 
x de  grande  ánimo  apeóse  de  su  caballo  é puso  mano  á la  espada  y 
» procuró  de  hacer  detener  la  gente  él  y el  conde  Pedro  Navarro  ó 
» no  los  pudieron  detener  basta  llegar  á la  costa  del  mar  donde  se 
x embarcaron  los  que  pudieron  y quedaron  mas  de  tres  mil  en  la  eos- 
ir  la  esa  noche  y el  tvronel  Pierna-gorda  con  ella  y el  dia  siguiente  él 
x y los  demás  se  embarcaron....  y ninguno  de  los  hombres  de  cuenta 
x y señalados  quedó  mas  honrado  en  aquella  jomarla  que  Pierna- 
x gorda , etc.  MS.  en  la  bibliot.  Dación. 

(I)  Zurita,  ibid.— Sandoval,  ibi. , §.  43;  pero  véase  principal- 
mente el  Documento  núm.  22. 

Tomo  XXV.  1 1 
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y no  muy  lejanos  recuerdos  le  olreeia,  se  aplicó  á refor- 
mar su  armada  y su  gente  á medida  que  se  le  iban  reu- 
niendo. Envió  á Ñapóles  las  galeras,  se  desprendió  de  los 
navios  que  ganaban  sueldo,  y despidió  hasta  tres  mil  sol- 
dados de  los  mas  inútiles  y enfermos.  Coto  el  resto,  y cuan- 
do todo  estuviera  pronto  y ordenado , se  proponía  correr 
la  costa  entre  Gerbes  y Túnez,  ganar  en  ella  cuanto  pu- 
diera y pasar  de  esc  modo  el  invierno  en  unos  mares  que 
al  paso  que  le  parecían  los  mejores  para  aquella  estación, 
le  facilitaban,  no  estando  lejos  de  Sicilia,  ser  ayudado  de 
aquella  isla  en  cualquiera  mal  suceso.  Todo  en  fin  lo  dis- 
puso y preparó  como  de  su  inteligente  actividad  podía 
esperarse ; y dándose  á la  vela  en  el  viernes  i de  octu- 
bre , dejando  en  Trípoli  á Diego  de  Vera  con  tres  mil  hom- 
bres para  su  guarda  y defensa , si  bien  al  pronto  el  viento 
le  favoreció , tardó  poco  en  sufrir  otro  temporal  en  que 
estuvo  á punto  de  perecer  la  armada,  compuesta  según 
algunos  de  sesenta  velas  y ocho  mil  hombres  (1).  Perecie- 
ron sin  embargo  algunas  naves ; corriéronse  otras  á Malta 
á donde  llegaron  con  suma  dificultad ; y Navarro  con  las 
que  pudieron  seguirle  arribó  otra  vez  á Trípoli  tan  angus- 
tiado como  se  deja  conocer.  Firme  sin  embargo  en  su 
propósito,  habiendo  allí  juntado  treinta  navios  y cosa  de 
cinco  mil  hombres  volvió  á darse  otra  vez  á la  velo  como 
á mediados  de  octubre  (2). 

Era  su  objeto  entónces  apoderarse  de  lo  isla  de  los 
Querquenes , inmediata  á la  costa  de  Africa  ; pero  ó por  la 
crudeza  del  invierno,  que  Pedro  Mártir  aseguraba  no  haber 

(t)  Mármol,  Del  reino  de  Túnez,  lib.  6,  cap.  40. — Zurita  dice 
que  la  gente  eran  cuatro  mil,  y la  tormenta  en  4 de  octubre  después 
(le  haber  salido. 

(2)  Zurita,  lib.  9,  cap.  19. 
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los  nacidos  conocido  otro  igual  en  Andalucía  (1),  y fue  tam- 
bién uno  de  los  mas  rigorosos  que  se  vieran  en  Italia  (2), 
ó por  ser  comunes  en  aquellos  mares  y en  aquella  estación 
los  temporales,  Navarro  y su  escuadra  sufrieron  muy  luego 
otro  en  que  estuvo  para  ahogarse.  Fué  entonces  cuando 
en  medio  del  mayor  peligro , y cuando  el  almirante  de  la 
armada  llamado  Carranza  le  importunaba  para  que  se  saU 
vase  en  el  batel , le  replicó  con  la  mayor  decisión  que  no 
quería  abandonar  á los  suyos  : lo  cual  sin  duda  hubiera 
sido  una  bajeza  indigna  de  su  valor  (3);  hasta  que  al  fin, 
serenado  el  tiempo  y regresando  á Trípoli,  volvió  á salir 
con  su  armada  ya  reunida  pero  variando  de  rumbo.  Diri- 
gióse primero  á la  isla  de  Lampedusa , situada  en  medio 
del  golfo  entre  Malla  y el  continente  africano,  que  tanto 
por  abundar  de  leña  y agua , como  por  la  facilidad  de  ser 
proveído  de  Sicilia,  le  prometía  ventajas  en  el  estado  en 
que  se  encontraba  su  gente ; y habiendo  llegado  con  feli- 
cidad y pasado  allí  lo  mas  duro  del  invierno  reponiéndose 
de  todo , apareció  sobre  los  Querquenes  en  el  sábado  20 
de  febrero  de  I5il  (4). 

Í5H  .—La  isla  de  los  Querquenes,  situada  entre  la  de 
los  Gerbes  y Túnez,  se  hallaba  entonces  casi  despoblada  y 
sin  ningún  lugar  cercado  que  llamase  la  atención.  Los 
moros  la  destinaban  principalmente  al  pasto  de  sus  gana- 
dos ; y como  no  fuera  el  ansia  de  continuar  dominando  en 

(1)  Pedro  Mártir,  Epístola  449,  en  Sevilla  i 3t  de  enero  de 
45H. 

(2)  Muralori,  Annal.  15H.  Fu  quel  vtrao  uno  de  pin  rigorosi 
che  mai  proeasse  L Italia. 

(3)  Sandoval,  ibi.,  §.  41,  cuenta  este  temporal  y diálogo  y la 
salida  de  Navarro  de  Trípoli  con  treinta  velas  y cinco  mil  hombres. 

(4j  Mármol,  ibi. — Sandoval,  ibi.,  §.  44. 
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la  costa  de  Africa  de  que  no  dista  mucho , no  se  alcanza 
que  de  su  conquista  resultase  grande  utilidad.  Quizás  la 
necesidad  de  remediar  á las  grandes  privaciones,  especial- 
mente de  agua , que  el  método  de  aprovisionar  los  buques 
podia  ocasionar  entonces , indujo  á Navarro  á apoderarse 
de  aquella  isla , ó acaso  instrucciones  privadas  del  Rey  Ca* 
tólico  de  no  descansar  en  sus  empresas , y mas  bien  de 
mantenerse  cerca  de  Italia,  atendido  como  luego  veremos 
el  estado  de  esta.  Ello  es  que , habiendo  saltado  en  tierra 
alguna  gente  é ido  con  ella  á reconocerla  el  coronel  Ge- 
rónimo Vianelo,  volvió  diciendo  que  habia  encontrado 
tres  pozos  de  agua  dulce  y saludable ; de  cuya  conserva- 
ción y limpieza  le  encargó  Pedro  Navarro.  Así  lo  puso  por 
obra  al  dia  siguiente  con  algunos  capitanes  y unos  cuatro- 
cientos soldados,  rodeando  los  pozos  de  una  albarrada  ó 
cerca  en  la  que  colocó  entre  dos  picas  una  escopeta,  para 
que  pudieran  resistir  cualquiera  tentativa  de  los  moros  que 
apenas  se  habian  descubierto  todavía  (i). 

Visitó  Navarro  los  pozos  por  la  larde  y todo  lo  encon- 
tró bien  dispuesto.  Instando  á Vianelo  para  que  volviese  á 
bordo , tanto  le  importunó  porque  le  dejase  a defenderlos 
en  aquella  noche,  que  al  fin  hubo  de  consentir  en  ello. 
Mas  he  aquí  que  como  en  medio  de  los  mayores  sucesos 
no  deja  de  ocurrir  algún  lance  vulgar  á que  suelen  atri- 
buirse, los  historiadores  nos  cuentan  que  “ resentido  un 
» alférez  de  que  Vianelo  le  hubiese  pelado  las  barbas  por 
» que  al  limpiar  los  pozos  no  hifco  lo  que  le  mandaba,  al 
» anochecer  se  pasó  á los  moros,  que  pocos  y amedrcnla- 
» dos  se  hallaban  juntos  en  un  extremo  de  la  isla.  Conlán- 
» doles  el  caso  y lo  fácil  que  era  acabar  con  los  españoles 

(t)  Mármol.— Zurita  — Samloval,  ibi. 
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» que  guardaban  los  pozos , supo  atraerlos  tan  resuella- 
» mente  á su  propósito  de  venganza,  que  cayendo  de  sor- 
» presa  sobre  ellos  pasada  la  media  noche  del  día  de  San 
» Mateo,  á casi  todos  los  mataron  incluso  el  coronel  Via- 
» nelo  (1).”  Asi  se  refiere  este  lamentable  suceso,  que  sin 
duda  no  hubiera  tenido  lugar , aunque  aquel  valiente  ve- 
neciano hubiese  pelado  las  barbas  al  alférez,  si  los  que 
guardaban  los  pozos  no  hubiesen  estado  descuidados,  y 
durmiendo  y poco  vigilantes  que  fueron  como  siempre 
acontece  los  primeros  que  acabaron  (2).  Sabida  aque- 
lla desgracia  asi  por  la  algazara  de  los  moros  como  por 
el  reconocimiento  que  Navarro  encomendó  al  coronel 
D.  Diego  Pacheco,  partió  de  allí  el  desventurado  conde 
triste  y enfadado  y con  tonta  falta  de  agua,  que  acon- 
teció echar  á la  mar  en  un  dia  cuarenta  hombres  muer- 
tos de  sed.  Sandoval  añade  que  hubo  de  ir  la  arma- 
da por  ella  á los  Gerbos , cuyo  jeque  ofreció  generoso  á 
Navarro  todo  lo  que  quisiera  ; pero  la  suerte  no  cesaba  de 
afligirle , y al  cabo  de  nuevos  peligros  llegó  á la  isla  de 
Capri  con  las  reliquias  de  su  expedición  reducidas  ú vein- 
te y tres  velas  y solo  cuatro  mil  hombres,  después  de  to- 
mar al  paso  un  cárabo , que  venia  de  Túnez  cargado  de 
aceite  (3). 


(1)  Mármol,  ibi. — Sandoval , §.  43. 

(2)  Zorita , ibi.,  cap.  29. 

(3)  Mármol  y Sandoval,  ibi. 
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CUARTA  EPOCA. 
Desde  1511  ú 1513. 


En  tanto  que  el  conde  Pedro  Navarro,  ora  vencedor  ora 
vencido,  corría  con  tan  varia  suerte  los  mares  y costas  de 
Africa , el  Rey  Católico  aparentando  cada  vez  mas  celo 
por  conquistarla , activaba  cuanto  podia  sus  armamentos. 
Al  verlos  tan  extraordinarios  y que  se  aprestaban  dos  ejér- 
citos de  gente  práctica  y usada  en  la  carrera  militar  el 
uno,  y de  soldados  nuevos  para  mezclarlos  con  los  vete- 
ranos en  la  ocasión  el  otro ; se  acreditaba  cada  dio  mas  el 
rumor  de  que  el  mismo  Rey  en  persona  iba  á dirigir  la 
empresa.  La  derrota  de  los  Gerbes  sirvió  también  para 
dar  mas  crédito  á esas  voces,  pues  se  decia  de  público  que 
no  solo  quería  el  Rey  vengarse  de  aquellos  isleños,  sino 
conquistar  resueltamente  á Túnez  (1)- 

Muy  lejos  de  desvanecer  el  Católico  sentejantes  ru- 
mores, daba  por  el  contrario  alimento  á ellos.  A pesar  de 
la  extraordinaria  crudeza  de  aquel  invierno,  se  trasladó 
por  enero  á Sevilla , sin  dominarle  otro  pensamiento  en 
medio  de  su  edad  y de  las  incomodidades  del  viaje,  que 
el  de  activar  los  aprestos  militares  y que  la  armada  y lodo 
estuviera  pronto  para  (a  primavera  (2).  Con  su  presencia 

(t)  Zurita,  lib.  9,  cap.  29  y sig. 

(2)  Pedro  Mártir,  Epístola  448  y 449. 
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en  Andalucía  y con  su  escitacion  caminaba  todo  con  la 
mayor  actividad  ; y ya  se  habían  reunido  en  Sevilla  mu- 
chos caballeros  y personajes  de  los  que  debían  acompa- 
ñarle en  aquella  jornada ; se  habían  pedido  á Inglaterra 
mil  archeros  que  se  contemplaban  muy  útiles  para  ella,  y 
ya  el  mismo  Rey  manifestaba  estar  á punto  de  ir  á Málaga 
á embarcarse,  cuando  las  noticias  de  Italia  vinieron  á dar 
á sus  armamentos  la  dirección  que  había  previsto  y que 
con  tanto  cuidado  disimulaba  (1). 

Ya  en  su  lugar  indicamos  que,  apoyándose  en  el  plau- 
sible motivo  de  castigar  á los  infieles  y de  librar  de  ellos 
á la  cristiandad , aunque  aumentó  sus  fuerzas  de  resultas 
de  la  liga  de  Cambray , [no  se  mostró  tan  hostil  á los  ve- 
necianos como  el  Rey  de  Francia  y los  otros  coligados.  El 
Papa  Julio  II,  si  bien  no  profesaba  mucho  amor  al  Rey  Ca- 
tólico, temia  mas  la  dominación  de  el  de  Francia  en  Ita- 
lia ; y habiéndose  apercibido  de  la  ambición  y proyectos 
de  este , trató  de  concillarse  con  los  venecianos  y con  los 
demás  que  habían  tomado  parle  en  aquellas  contiendas.  No 
parecía  muy  difícil  un  arreglo  en  medio  de  tan  encontra- 
dos intereses  ; mas  he  aquí  que  todo  se  descompuso , por- 
que entre  otras  cosas , los  franceses  se  declararon  abierta- 
mente contra  el  Papa , se  apoderaron  de  la  ciudad  de  Bo- 
lonia, que  era  del  patrimonio  de  la  Iglesia , la  entregaron  á 
los  Bentivoglios,  que  en  otro  tiempo  la  habían  usurpado,  y 
tomándolos  bajo  su  protección  les  enviaron  alguna  fuerza 
para  quo  la  defendieran  (2). 

Aun  pasaron  mas  allá , pretendiendo  que  una  fracción 
del  colegio  de  cardenales  que  apoyaban  contra  el  Papa, 

(1)  Ihidcm.  Epístola  45). 

(2)  Zurita,  ibi.,  cap.  32  y 38. 
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juntara  un  concilio  general  y lo  destronase : de  modo  que 
el  Rey  Católico  al  ver  la  favorable  ocasión  que  se  le  ofre- 
cía de  asegurar  la  posesión  del  reino  en  que  la  Casa  de 
Aragón  siempre  estuvo  interesada , y de  romper  al  mismo 
tiempo  la  Hija  de  Cambray  en  que  entró  con  muy  poca 
voluntad,  no  quiso  de  modo  alguno  desaprovecharla.  De- 
cidióse desde  luego  por  el  Papa  y anteponiendo  los  nego- 
cios de  Italia  á los  del  Africa  con  que  hasta  entonces  cu- 
briera sus  designios,  ordenó,  despidiendo  primero  á los 
mil  archeros  ingleses  ya  llegados  á Cádiz , que  tres  mil 
soldados  escogidos  de  los  que  se  destinaban  al  parecer  con- 
tra los  moros,  se  embarcaran  en  Málaga  para  Nápolcs.  Así 
con  efecto  lo  verificaron  llegando  á principios  de  agosto, 
mandados  por  D.  Alonso  de  Carvajal , señor  de  Jodar,  y 
distribuidos  en  quinientos  hombres  de  armas  de  las  guardas 
de  Castilla , trescientos  caballos  ligeros  y otros  tantos  g¡- 
netes  y dos  mil  soldados  de  á pié  ó cargo  del  coronel  Za- 
mudio  (1). 

Dispuso  también  restituirse  á Castilla  para  atender  des- 
de mas  cerca  á los  negocios  importantes  que  en  ella  le 
preocupaban.  Era  el  primero  y el  de  mas  trascendencia 
el  de  la  unión  del  reino  de  Navarra  con  los  otros  de  Ara- 
gón y Castilla , en  que  ya  en  otro  tiempo  habia  pensado 
con  su  ¡lustre  esposa  la  Reina  Doña  Isabel,  y que  en  aque- 
lla ocasión  logró,  haciendo  diestramente  sentir  al  Rey  do 
Navarra  las  consecuencias  de  su  adhesión  al  de  Francia  y 
á los  cardenales  cismáticos  (2).  Queria'además  juntar  las 

(1)  Zurita,  iti-,  cap.  36. — Pedro  Mártir,  Epístola  445  y 452. — 
Mariana,  lib.  30,  cap.  5. 

(2)  Declarada  la  guerra  entre  España  y Francia  por  consecuen- 
cia de  la  liga,  de  que  luego  se  tratará,  y excomulgado  el  Rey  de  Fran- 
cia por  el  Papa,  pidió  el  Católico  paso  á los  de  Navarra  para  fas  tro- 
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Corles  de  Castilla  contando  con  que  no  solo  le  prestarían 
ayuda  y favor  para  la  empresa  de  Navarra , sino  para  re- 
sistir á cualquiera  otra  que  los  franceses  intentasen  por 
aquella  frontera  ó por  la  de  Guipúzcoa.  Por  lo  cual,  sa-- 
liendo  de  Sevilla  para  Burgos  y tomando  el  camino  de  Ex- 
tremadura al  paso  por  Guadalupe , ordenó  á Pedro  Navar- 
ro que  desde  la  isla  de  Capri  en  donde  se  encontraba  des- 
pués de  lo  de  los  Querquenes  aparentando  querer  volver 
á las  costas  de  Berbería,  se  trasladase  al  reino  de  Ñapó- 
les con  las  reliquias^le  su  armada  (1). 

Ejecutólo  Navarro  y llegó  á las  costas  de  aquel  reino 
casi  en  los  mismos  dias  en  que  llegó  á él  también  Don 
Alonso  de  Carvajal  con  la  gente  que  sacó  de  España.  La 
que  llevaba  Navarro  no  pasaba  de  unos  mil  y quinientos 
soldados,  lodos  muy  maltratados  y des  f arrapa  Jos.  Des- 
pués de  desembarcarlos  en  Gaeta,  para  estar  en  el  cami- 
no de  Bolonia , los  repartió  en  sus  burgos  y en  la  Mola  y 
Castellón , testigos  en  otro  tiempo  de  su  valor.  Allí  se 
encontraba  esperando  las  órdenes  del  virey  D.  Ramón  de 
Cardona,  que  poivsu  parte  liabia  llamado  las  compañías  de 
españoles  que  andaban  en  Italia  , y arreglado  todas  las  ca- 
ballerías que  habia  en  Nápoles , cuando  habiendo  manda- 
do el  mismo  virey  que  para  despedir  del  ejército  los  ma- 
pas que  con  el  duque  de  Álb3  enviaba  contra  el  de  Francia.  Habién- 
doselo negado,  los  excomulgó  el  Papa  como  á cismáticos  en  i.°  de 
marzo  de  15(2,  y autorizó  ?1  Rey  Católico  para  hacerles  guerra. 
Verificólo  de  sus  resultas,  entrando  el  duque  de  Alba  en  Navarra  y 
apoderándose  en  el  dia  de  Santiago  de  Pamplona,  á lo  cual  se  siguió 
la  sumisión  de  aquel  reino,  que  unido  á Castilla  en  las  Córtes  de 
Búrgos  de  1515,  no  ha  vuelto  á separarse  después.  Saudoval,  lib.  1, 
§.  46. — Mariana,  lib.  30,  cap.  8. 

(lj  Pedro  Mártir,] Epístola  457,  á 6 de  julio  en  Guadalupe.— 
Zurita,  ibi.,  cap.  36. — Mariana,  ibi. 
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rineros  y' gente  inútil  que  tomaba  paga  y le  reducían  á 
solos  7500  hombres  hábiles,  no  se  entregase  el  dinero  á 
los  coroneles , sino  que  se  les  pagase  personalmente ; se 
movió,  como  en  Cartagena  al  embarcarse  para  Oran,  un 
grande  alboroto  entre  los  soldados.  Hubo  que  ceder  á lo 
que  pedian , y sosegados  y pagados  los  alborotados , par- 
tió Pedro  Navarro  con  toda  la  infantería  para  Pontecorvo, 
siguiéndolo  detrás  Zumudio  con  la  que  llevó  de  Espa- 
ña (1). 

Mientras  tanto  el  Rey  Católico  requirió  por  medio  de 
su  embajador  al  Rey  de  Francia , que  restituyese  á la  Igle- 
sia la  ciudad  y condado  de  Rolonia  de  que  se  había  apo- 
derado. Habiéndolo  resistido  como  era  de  esperar,  se 
concertó  en  4 de  octubre  de  aquel  año  de  1511  entre  el 
Papa,  el  Rey  Católico  y los  venecianos  la  liga  llamada 
santísima , por  el  fin  á que  se  dirigía  de  defender  al  Papa 
y la  libertad  y unión  de  la  Iglesia  contra  los  cardenales 
cismáticos  y contra  el  concilio  que  habían  juntado  en  Pisa, 
y que  se  restituyeran  á la  misma  Iglesia  la  ciudad  de  Polo- 
nia y lo  demás  que  se  le  había  usurpado.  Las  condiciones 
principales  á que  se  obligaron  los  coligados  fueron  las  de 
que  el  Papa  acudiría  con  seiscientos  hombres  de  armas 
mandados  por  el  duque  de  Termens  : la  señoría  de  Vene- 
cia  con  su  ejército  y con  su  armada  para  que  se  juntase 
con  las  once  galeras  del  Rey  Católico : que  este  á los 
veinte  dias  de  publicada  la  liga  había  de  enviar  contra  los 
franceses  un  ejército  de  mil  y doscientos  hombres  de  ar- 
mas, mil  caballos  ligeros  y diez  mil  españoles  de  á pié, 
dándole  ci  Papa  y los  venecianos  para  su  paga  cuarenta 
mil  ducados  en  cada  mes,  y ochenta  mil  por  la  de  dos 

(t)  Zurita,  cap.  4!. 


Digitized  by  Google 


meses  en  el  «lia  en  que  se  publicase  la  alianza ; y que  las 
tropas  de  todos  los  coligados  hubieran  de  obedecer  al  ge» 
neral  que  el  mismo  Rey  Católico  nombrase  (i). 

Hay  quien  dice  que  aquel  Rey  por  consecuencia  de 
esta  condición  " estuvo  muy  inclinado  á dar  á Pedro  Na- 
» varro  el  mando  del  ejército  de  la  liga,  y que  le  dañó 
* el  poco  esplendor  de  su  nacimiento;  porque  aunque  le 
» parecía  que  los  españoles  le  obedecerían  si  él  lo  manda» 
» ba,  como  lo  habían  hecho  en  Africa  poco  antes  , dudaba 
» mucho  de  que  obedeciesen  los  cabos  principales  de  la 
» Santa  Sede  y de  Venecia.  Por  esto  razón  , añaden  que 
» nombró  por  general  al  virey  de  Ñapóles  D.  Ramón  Car- 
» dona  (2) , **  mozo  de  gran  linaje  , de  buenos  maneras, 
atento  y elegante , pero  que  como  con  razón  dubaba  Pe- 
dro Mártir  y la  experiencia  acreditó  no  bastaba  eso  para 
mandar  tan  grande  ejército , pues  se  necesitaba  otro  mas 
práctico  (3).  Su  alcurnia  sin  embargo  , y eso  nos  mues- 
tra los  obstáculos  en  que  hubo  de  tropezar  el  Católico, 
no  bastó  para  acallar  la  altapera  presunción  y orgullo  de 
Próspero  Colonna  uno  de  los  barones  napolitanos  mas  pre- 
ciados de  su  nobleza  y poder.  Excusóse  do  salir  per- 
sonalmente á campaña  á la  cabeza  de  su  compañía  de 
hombres  de  armas;  porque  dijo  que  no  iría  sino  con  Rey 
ó hijo  de  Rey  (4),  y no  pensaba  mal  por  lo  tanto  el  escri- 

(1)  Guicciardini , Istoria  d' Italia,  lib.  10.— Zurita,  lib.  9 ca- 
pitulo 38.— Mariana , lib.  30,  cap.  5. 

(2)  Aleson,  Armales  de  Navarra,  lib.  35,  cap.  12,  §•  3,pág.  179. 

(3)  Epístola  469,  en  Burgos  J 5 de  diciembre  de  1 5t  1 . Is  Ra- 
monus  nobili  genere  ortus  est,  natura  urbanus , milis  elegans.  At 
nescio  an  ad  tantum  excrcitum  gubernandum,  Itac  satis  sint,  mallem 
exercitatiorem,  tu  rale. 

(4)  Zurita,  ibi.,  cap.  41,  y Mariana  dicen  que  también  se  excu- 
só Andrés  Carrafa , conde  de  Santa  Scvcrina. 


m 


tor  contemporáneo  que  miraba  como  una  desgracia  en 
Navarro  ser  hombre  que  había  alcanzado  muy  grandes  ho- 
nores de  guerra  por  su  extraña  astucia  y arte , sin  tener 
ningún  resplandor  de  linaje  (I),  porque  esta  falta  inde- 
leble , según  las  opiniones  de  aquel  tiempo , no  bastaban 
su  valor  y su  pericia  militar  para  borrarla. 

Ni  aun  el  segundo  lugar  se  le  dió  en  el  ejército.  Con* 
cedióse  á Fabricio  Colonna,  primo  de  Próspero,  no  sin  re- 
gatear primero  los  honores  y ventajas  con  que  habia  do 
regir  un  cargo  que  reputaba  por  inferior  á su  alcurnia. 
Pidió  y obtuvo  que  ya  que  el  virey  Cardona  precedía  á 
todos  como  general  de  la  liga  , á él  se  le  diese  el  nombre 
y cargo  de  lugarteniente  y gobernador  general  del  ejército 
del  Rey,  y por  ser  persona  de  tanto  nacimiento  se  dió  or- 
den , dice  Zurita,  de  honrarle  anteponiéndole  á Pedro  Na- 
varro que  llevaba  cargo  de  capitán  general  de  la  infante - 
ria  (2).  Logrado  eso  pidió  y también  consiguió  llevar,  se* 
gun  antes  lo  habían  usado  en  Italia  otros  gobernadores  y 
lugartenientes  generales,  una  bandera  cuadrada  con  las 
armas  reales , algo  diferente  y menor  que  la  del  capitán 
general , y además  de  otras  distinciones  con  que  mortificó 
á Navarro  , llegó  á pretender  que  al  voto  de  este  prefiriera 
el  suyo  en  los  consejos  de  guerra , agraviando  con  eso  á 
aquel  distinguido  guerrero  de  un  modo  que  acaso  tuvo 
trascendencia  después  (3). 

Estos  y otros  puntos  prevenidos  y ordenados,  salió  el 
virey  el  2 de  noviembre  de  Nápoles  para  Aversa.  Su 
ejército  el  mas  numeroso  y lucido  que  hasta  entonces  tal 

(1)  Zurita,  ibi. 

(2)  Historia  del  marques  de  Pescara  por  el  Mro.  Valles,  lib.  i, 
cap.  3. 

(3)  Zurita,  ibi. 
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vez  se  hubiese  visto  en  Italia , constaba  del  número  y cla- 
se de  gente  estipulada  en  la  liga.  Militaban  en  él  los  ca- 
pitanes y coroneles  mas  afamados  de  su  tiempo , y los 
caballeros  y barones  mas  orgullosos  de  Ñapóles  y Sicilia, 
contándose  entre  aquellos  algunos  de  los  anjoinos.  De  su 
lujo  y ostentación  dará  un  indicio,  que  á los  cien  alabar- 
deros que  el  virey  habia  creado  para  guardia  de  su  per- 
sona, " los  llevaba  vestidos  con  ropetas  de  paño  verde 
» oscuro  y rosado  de  grana , jubones  do  raso  ó tafetán 
» blanco  y morado,  calzas  blancas  y moradas,  gorras  de 
» grana.  El  capitán  dellos  llevaba  sus  atavíos  dos  caba- 
> líos  darmas  para  su  persona  ataviados  con  todo  su  cum- 
» plimiento ; el  uno  cotí  unas  sobrecardas  de  raso  morado 
» cubiertas  de  chapería  de  plata , de  unos  cordones  de 
» San  Francisco  que  hacían  una  reja,  y en  los  cuadros 
» de  la  reja  sobre  el  roso  habia  dos  ESSES  de  plata  con 
» un  sayón  de  terciopelo  carmesí  hecho  á puntas  con  pes- 
* lañas  de  raso  blanco.  El  otro  caballo  llevaba  con  una3 
» cubiertas  de  terciopelo  verde  y raso  amarillo,  á mita* 
» des  cubiertas  de  unos  escaques  de  tiras  de  tres  en  tres 
» de  la  una  color  en  la  otra  sobre  pestañas  de  raso  blanco : 
« el  sayo  de  esta  manera  sin  los  otros  atavíos  que  llevó.’’ 
" Llevaba  mas  el  virey  cincuenta  continos  del  Rey 
» todos  mancebos,  hijos  de  caballeros,  los  cuales  iban  tan 
» bien  ataviados,  que  ninguno  llevaba  menos  de  dos  ca- 
» balleros  de  armas  con  lodo  cumplimiento  de  sus  perso- 
» ñas.  Llevaba  mas  XX  mozos  de  espuelas  con  ropetas  de 
» paño  morado  y jubones  de  terciopelo  verde  y calzas  de 
» grana.  Llevaba  XXIIII  caballos  de  su  persona,  ocho  es- 
» tradiotes  y ocho  ginetes  con  XXIIII  pajes  en  ellos , ves- 
» tidos  con  ropetas  de  grana , jubones  de  terciopelo  ó 
» raso  negro , gorras  de  grana , capas  aguaderas  de  paño 
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» ilo  Perpiñan.  Llevaba  CG  gastadores  con  su  capitán  para 
» asentar  sus  tiendas.  Llevaba  su  capilla  con  X1III  cnn- 
» lores  muy  cumplida.  Llevaba  sus  atabales  y trompetas 
» bastardas  y trompetas  italianas  con  todos  los  cumplid 
» mientos  de  su  casa  y criados  como  se  rcqueria.  En  su 
» persona  llevaba  unas  sobrevardas  y sayón  de  brocado 
» blanco  y roso  carmesí  hechas  á girones  y los  girones 

> hechos  á puntas  de  lo  uno  en  lo  otro  con  pestañas  de 
» raso  azul.  Llevaba  unas  sobrevardas  y un  sayón  de  raso 
» azul  cubierto  de  unos  lazos  de  brocado  que  lo  cubría : 
» todos  scñtados  sobre  raso  blanco.  Llevaba  unas  sobre- 
» vardas  y un  sayón  de  terciopelo  carmesí  y raso  blanco 
» hechos  á cuartos  y sobre  los  cuartos  de  carmesí  había 
» una  reja  de  fresón  do  oro , de  un  dedo  de  ancho,  hecho 

> á centellas ; dentro  en  las  ccñlellas  habia  unos  Otros  de 
» oro  relevados  que  descubrían  tanto  de  seda  como  era 
» de  ancho  el  fresón.  Otros  muchos  atavíos  llevaba  de  su 
» persona  forrados  y por  aforrar , cadenas , bajillo , que 
» por  ser  breve  no  digo.  Llevaba  dos  cortinajes  y cober- 
» lores  para  dos  camas,  una  de  brocado  carmesí  toda  y 
» otra  de  brocado  blanco  y raso  carmesí.  Díeese  do  cierto 
• que  gastó  sin  lo  que  propio  suyo  tenia,  veinte  y dos  mil 
» ducados  de  oro  antes  que  de  Ñapóles  partiese,  en  solo 
» el  aparejo  de  su  persona  y casa  (i).” 

De  solo  el  tren  de  dos  españoles  da  razón  el  curioso 
autor  de  esta  descripción  , de  el  de  Antonio  de  Leiva,  que 
fue  de  los  mas  famosos  qüe  militaron  en  Italia  desde  el 
tiempo  del  Gratt  Capitán , y de  el  de  Alvarado.  Nada 

(t ) Historia  ilcl  invictísimo  y muy  animoso  caballero  y capitón 
D Hernando  de  Avalas,  marqués  de  Pescara,  recopilada  por  el  maes- 
tro falles  con  una  adición  hecha  por  Diego  de  Fuentes.  Zaragoza, 
1563,  lib.  t,  cap.  3. 
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cuenta  de  Navarro  que , habiendo  vuelto  de  los  miserias 
y trabajos  del  Africa  tan  pobre  y desfarrapado  probable- 
mente como  su  gente , después  de  haberla  apaciguado, 
cuando  se  amotinó  por  las  pagas,  continuó  pora  Pontecor- 
vo  con  su  infantería  de  vanguardia  seguido,  como  ya  refe- 
rimos, del  coronel  Zamudio  con  la  que  había  llevado  de 
España.  Aun  no  había  salido  del  reino  de  Ñapóles,  cuan- 
do ya  Navarro  tuvo  que  reprimir  vigorosamente  un  aten- 
tado , que  indica  su  severidad  militar.  Los  coroneles  Luis 
Tineo  y D.  Antonio  Camporedondo  no  habiéndolos  queri- 
do acoger  en  el  lugar  de  Rocaseca,  se  encaminaron  con 
sus  banderas  contra  él.  Resistiéronse  los  vecinos,  y resul- 
tando algunos  muertos  de  ambas  parles  en  la  pelea,  mon- 
dó Navarro  prender  á los  coroneles  que  tomaron  parle  en 
ella.  Enviólos  luego  al  virey  que  ordenó  llevarlos  al  Cas- 
tillo-nuovo  de  Ñapóles , y como  si  ya  no  bastase  haber 
castigado  en  los  gefes  el  atentado  de  los  inferiores , se 
deshicieron  sus  coronelías  y las  de  Sancho  Velozquez , 
Juanes  y D.  Diego  Pacheco ; repartiéndose  la  gente  de 
sus  compañías  y la  de  las  que  poco  antes  se  habían  albo- 
rotado , por  las  demás  que  en  aquella  ocasión  se  organiza- 
ron (1). 

Terminada  esto  operación  continuó  el  ejército  adelan- 
te llevando  siempre  nuestro  conde  la  vanguardia.  El  Popa 
que  mucho  ansiaba  por  recobrar  á Bolonia  instaba  al  vi- 
rey  para  que  cuanto  antes  se  encaminase  á ella.  Parecía- 
le que  aun  antes  de  llegar  el  ejército  se  entregaría  sin 
soltar  un  tiro;  no  obstante  ser  una  ciudad  grande  y po- 
pulosa, y además  de  muy  aficionada  al  francés,  fuerte  por 
la  naturaleza  de  su  terreno  que  no  permitía  acampar  en 
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él  (1).  Opinaba  de  distinto  modo  el  virey.  Ponsaba  que, 
estando  el  invierno  tan  adelantado  era  lo  mas  convenien- 
te ir  primero  á Florencia  y apoderados  de  aquella  ciudad 
adicta  al  Rey  de  Francia  y los  cismáticos,  pasar  en  ella  y 
su  territorio  lo  mas  crudo  de  aquella  estación.  Como  en 
medio  de  esa  divergencia  prevaleciera  al  fin  la  opinión 
del  Papa , varió  el  ejército  de  dirección  y tomó  la  del 
Abruzo,  país  frió  y de  caminos  difíciles.  De  eso  resultó  que 
no  solo  enfermaron  muchos  de  los  soldados  recientemente 
salidos  del  benigno  temple  de  Ñapóles,  sino  que  no  pu- 
diéndose transportar  la  artillería  gruesa  para  trasladarla  á 
Rimini , hubo  que  embarcarla  en  Manfredonia  (2). 

1512. — Hasta  el  dia  de  Navidad,  primero  entonces 
del  año  de  1512,  en  que  se  unió  al  ejército,  tuvo  el  vi- 
rey  que  estarla  esperando  en  Imola,  último  lugar  de  la 
Romana.  Emprendido  entonces  otra  vez  el  movimiento, 
bastaba  enviar  un  trompeta  á los  lugares  del  duque  de 
Ferrara,  por  donde  posaba  ó se  acercaba,  para  que  se 
rindieran  al  virey.  Solo  se  mantuvo  firme  la  fortaleza  ó 
llámese  Bastía  del  Fossato  de  Gcniuolo,  que  el  duque  como 
partidario  de  los  franceses  y enemigo  por  lo  tonto  de  los 
venecianos  habia  levantado  sobre  el  rio  Po,  para  impedir 
que  por  él  subieran  las  galeras  de  estos.  Guarnecíanla 
250  infantes  valerosos  con  mucha  artillería  y buena  gente 
para  servirla , y estaba  por  otra  parle  tan  bien  entendida 
y dispuesta  , que  se  creía  necesario  un  ejército  numeroso 
para  combatirla.  Pedro  Navarro  que  con  su  infantería 
llegó  el  primero  ó Lugo  y Banacahalo,  viendo  al  virey  de- 
tenido en  Imola  esperando  la  artillería  gruesa , le  pidió 


(t)  lliíd.,  cap.  4 V. 
(2)  lliiil.,  cap.  15. 
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excitado  por  algunos  de  los  suyos,  que  para  conservar  su 
reputación  y aterrar  á los  enemigos  le  permitiera  expug- 
nar la  Bastía  ó Bastida.  Concedido  que  le  fue  y encami- 
nado contra  ella,  comenzó,  así  que  llegó,  á combatirla  con 
tres  piezas.  Encontrando  en  sus  defensores  mas  resisten- 
cia de  la  que  se  prometía  , mandó  fabricar  dos  puentes  de 
madera  para  atravesar  los  fosos  llenos  de  agua.  Apenas 
concluidos,  cuenta  Guicciardini  que  los  españoles  camina- 
ron intrépidos  y osados  al  asalto  y que  al  cabo  de  diferen- 
tes tentativas  entraron  á escala  vista  en  la  fortaleza,  de- 
gollando á casi  todos  los  que  la  defendían  , incluso  su  ca- 
pitán Veslitello  (1);  al  paso  que  Paulo  Jovio  refiere  que  el 
asalto  se  verificó  después  de  haber  Navarro  usado  de 
aquel  su  peculiar  artificio  de  las  minas  que  tan  gran  repu- 
tación lo  dió  en  las  guerras  anteriores  (2). 

Suceso  tan  arrojado,  que  tuvo  lugar  según  unos  en  el 
último  dia  del  año  de  151 1 , y según  otros  tres  dias  an- 
tes (3),  ninguna  ventaja  produjo , no  obstante  la  celebri- 
dad que  se  le  trató  de  dar.  Quería  el  virey  que  la  Bastía 
ó Bastida  se  demoliese  y Navarro  por  lo  contrario  sostenía 
su  conservación  , teniéndola  por  muy  útil , como  el  duque 


(1)  Guicciardini,  lib.  tO. — Zurita,  ibi. , cap.  45. 

(2)  De  vita  Afonsi  Ducis  Ferrara , pág.  171.  hoque  Navarrus... 
ad  Bastían  defertur , ad  motisque  lormentis  murum  atque  aggerrs 
vehementissine  quañl  sao  eiiam  peculiari  artificio , quo  /tornen  cuneta 
expugnandis  superioribus  bellis  fuera t consecutus , cuniculos  agit  et 
subdito  ac  incensó  sulplturco  pulvere  I otitis  munilionis  f rontan  ab  im- 
illa in  summam  coronan  terribili  cum  f rogare  excindil , puratque  ab 
ea  parte  aditum  et  ascensum  mili/ i.  Nec  mora  Hispani  irrumpunl.... 
Contruditur  inira  arcan  Castelli  V estidcllus. 

l3  Fctri  Bnnbi  Historia  Venda,  lib.  12.  Ex  Hispanis  Ítem  rrn- 
tum  in  ea  oppugnatione  occubuerunt  ter tiuque  ab  ca  re  die  anni  Jinis 
fu.it,  para  Zurita  íe  refuta. 

Tomo  XXV.  12 
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de  Ferrara  en  sentido  inverso,  pora  asegurar  la  navega* 
cion  del  Pó.  Defiriendo  al  fin  el  virey  á la  opinión  de  Na- 
varro , encargó  este  la  defensa  de  la  fortaleza  á doscientos 
soldados  del  Papa  que  puso  en  ella  con  los  capitanes  Saxo, 
italiano,  y Foronda,  español,  mas  anduvieron  tan  débiles 
cnando  de  allá  á poco  trató  el  duque  de  recuperarla  si- 
guiendo su  anterior  propósito , que  se  la  rindieron  con 
suma  facilidad  (I). 

Mientras  tanto  Navarro  que  había  regresado  á Imolo, 
siguió  con  el  ejército,  y en  el  lugar  que  le  correspondía,  á 
Butri.  Allí,  y antes  de  pasar  adelante,  llamó  el  virey  á con- 
sejo de  guerra  para  decidir  lo  que  debía  practicarse.  Fabri- 
cio  Colono  y los  capitanes  que  ron  él  y con  la  caballería 
iban  entonces  en  la  vanguardia,  opinaron  porque  ponién- 
dose el  lleal  en  Ccrlo  y cu  la  Piebc,  que  el  giboso  Pedro 
de  Paz  habia  ganado  en  aquellos  dias,  se  tomara  desde 
luego  á Caslel-franco , plaza  fuerte  ó importante  entre 
Carpi . en  donde  alojaba  la  gente  francesa , y Bolonia. 
Fundábanse  en  que  además  de  poderse  desde  allí  correr 
el  campo  de  aquella  ciudad  y apoderarse  de  los  pueblos 
cercanos  que  mas  convinieran,  no  se  exponía  al  riesgo  de 
poner  cerco  á Bolonia  en  lo  mas  bravo  del  invierno  y de- 
jando Ferrara  á la  espalda.  Decían  también  que  cuando 
fuera  el  tiempo  mas  acomodado  para  emprender  aquel 
cerco , les  facilitaba  la  posesión  de  Castel-franco  poderlo 
ejecutar  por  la  parte  de  Módcna  que  era  en  su  opinión 
el  lugar  mas  oportuno  para  ello ; conformándose  mas  y mas 
por  último  en  su  dictamen  al  oir  que  Gastón  de  Foix,  du- 


( t ) Jovio,  ibi. — Pedro  Mártir,  Fpíslol.  478  y 479.— Guicciardi- 
ni,  lib.  10,  dice  que  el  duque  combatió  la  Bastía  con  nueve  piezas 
de  artillería. 
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que  de  Nemours  y general  del  ejército  francés,  caminaba 
ya  por  Rezo  y Módena  con  gente  de  á pié  y á caballo  á 
socorrer  á Bolonia. 

Pedro  Navarro,  á quien  se  moteja  de  que  teniendo  gran- 
de opinión  entre  la  gente,  si  no  se  seguia  su  opinión,  ser- 
via de  mala  gana  por  ser  terco  y cabezudo  (1),  sostuvo 
por  lo  contrario  que  lo  mejor  era  ir  cuanto  antes  y dere- 
chamente por  la  montaña  á cercar  aquella  ciudad.  Afirma- 
ba y sostenía  que  la  lomaría  palmo  á palmo  aunque  le  en- 
trase socorro ; que  de  ningún  modo  convenia  detenerse  en 
Castel-franco,  asi  por  no  ocupar  gente  en  su  guarda,  como 
mas  señaladamente  porque  distando  quince  millas  de  Bolo- 
nia no  se  podia  aprovechar  de  él  en  lo  principal;  y como 
en  este  parecer  ampliado  y mantenido  porfiadamente  por 
Navarro,  se  hubiese  al  fin  fijado  el  virey,  pasó  con  todo 
el  ejército  á situarse  á cuatro  leguas  de  la  ciudad  (2). 

Reconocido  al  otro  dia,  que  fué  eM6  de  enero,  todo  el 
terreno  inmediato  á ella  hasta  tiro  de  lombarda  , se  volvió 
á discutir  en  consejo  lo  que  se  había  de  practicar  para  for- 
malizar el  sitio.  Acordes  Fabricio  y Navarro  en  que  desde 
luego  se  cercase  la  ciudad , se  puso  el  Real  en  la  quinta  lla- 
mada Belpogio  que  pertenecía  á los  Benlivoglios  (5).  Fa- 
bricio con  su  vanguardia  compuesta  de  setecientos  hom- 
bres de  armas , quinientos  caballos  ligeros  y cinco  mil  in- 
fantes se  situó  entre  el  puente  del  Reno  y la  puerta  de  San 
Feliz  para  impedir  el  socorro  francés ; y á fin  de  enseño- 
rear enteramente  la  montaña  que  domina  la  ciudad , pu- 
sieron en  el  bosque  y monasterio  de  San  Miguel  muy  in- 

(1)  Zurita,  ibi.,  cap.  4o. — Mariana,  lili.  30,  cap.  7. 

(2)  Zurita  y Mariana,  ibi. 

(3)  Zurita,  cap.  46.-  Mariana,  ibi. 
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mediatos  á ella  una  gran  parte  de  la  gente  y la  artille- 
ría (1). 

En  tanto  que  en  esto  se  andaba  se  introdujeron  en 
Bolonia,  en  donde  ánles  no  liabia  mas  que  el  pueblo  ar- 
mado y algunos  infantes  y caballos  de  Bentivogbo,  hasta 
doscientas  lanzas  francesas  y dos  mil  infantes  tudescos  en- 
viados por  Gastón  de  Foix  (2).  Eran  sus  capitanes  Ivo 
d’AUegre  y otros  caballeros  franceses  muy  distinguidos, 
que  no  solo  conliaban  en  su  valor  y fuerzas  para  defender 
la  ciudad,  sino  en  los  mayores  socorros  que  su  general  les 
había  ofrecido.  Eranles  con  efecto  tanto  mas  necesarios 
cuanta  que  aquella  gente  no  era  suficiente , atendido  el 
recinto  de  Bolonia  para  poderle  cubrir;  las  fortificaciones 
se  habían  levantado  muy  á la  ligera , y además  de  estar 
lodo  dominado  por  la  montaña  en  que  se  habian  situado 
los  españoles , se  temía  mucho  á la  infantería  de  estos, 
que  [tor  su  agilidad , destreza  y valor  no  hallaba  resisten- 
cia en  ninguna  fortaleza , según  acababa  de  confirmarlo 
en  la  toma  de  la  Bastida  ó Bastía  (5). 

En  medio  sin  embargo  de  ese  decaimiento  cobraron 
ánimo  los  sitiados  al  observar  la  lentitud  con  que  proce- 
dían los  sitiadores.  Nueve  dias  llevaban  estos  al  rededor 
de  la  ciudad,  y nada  aun  habian  emprendido  contra  ella. 
Todo  era  discusiones,  ya  sobre  el  lugar  en  que  se  debia 
plantar  la  artillería  para  dar  principio  al  combate , ya  so- 
bre el  modo  de  impedir  la  entrada  del  socorro  anunciado. 
Lo  que  en  un  dia  se  aprobaba , nos  dicen  los  hisloriado- 

(1)  Gnicciardini,  lib.  10. 

(2)  Pedro  Mártir,  Epístola  480,  dire  que  en  Bolonia,  liabia 
pralcr  hábil  alores  Gal/orum  pctltlum  tria  milita,  calaphraclorum 
láncete  ipilngcnlcr  etc. 

pj;  Guiccianlim , ibi. 
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res  que  se  desaprobaba  al  siguiente;  siendo  mas  incons- 
tantes las  determinaciones  á medida  que  se  acreditaba 
la  voz  de  estar  ya  Gastón  do  Foix  en  el  Final,  á veinte 
millas  de  Bolonia,  con  ochocientas  lanzas,  mil  caballos 
ligeros  y tres  mil  infantes , á los  que  se  juntarían  dos  mil 
gascones  y algunos  caballos  del  duque  de  Ferrara  , con  la 
firme  determinación  de  hacer  levantar  el  sitio  (1). 

Ya  en  esto  se  había  principiado  á combatir  la  ciudad 
desde  el  alto  do  San  Miguel  con  dos  sacres  y dos  culebri- 
nas (2).  Los  sitiados  correspondieron  también  con  su  ar- 
tillería menuda  y mataron  de  un  tiro  al  coronel  Salgado 
y á Mosen  Juan  Bovadilla  (5).  Nada  sin  embargo  ade- 
lantaba el  sitio  con  esc  cañoneo , disputándose  mientras 
tanto  continuamente  y no  sin  calor  en  el  ejército  sobre 
el  mejor  modo  de  llevarle  á cabo  : hasta  que  al  fin  viendo 
el  virey  que,  en  medio  de  opiniones  tan  encontradas,  los 
mismos  que  un  dia  aprobaron  la  mudanza  de  Fabricio  Co- 
tona y su  gente  al  otro  lado  de  la  ciudad , la  desaproba- 
ron al  otro , se  decidió  por  el  consejo  que  privadamente 
le  dio  nuestro  conde , de  que  avituallando  primero  y pora 
cinco  dias  el  ejército , se  le  mudase  todo  entero  al  otro 
lado  de  la  ciudad,  dejando  únicamente  en  San  Miguel  del 
Monte  una  guardia  para  su  custodia.  Desde  aquella  situa- 


(1)  Guicciardini , Zurita  y Mariana,  ibi. 

(2)  Las  culebrinas,  que  antiguamente  se  empleaban  para  arro- 
jar las  balas  muy  lejos,  dice  un  escritor  que  eran  de  cuatro  espe- 
cies y se  distinguían  por  el  calibre.  Itabia  culebrina,  media  cule- 
brina , cuarto  de  culebrina  ó sacre  y octavo  de  culebrina  ó / 'aleónete. 
Todas  estas  especies  si  tenían  de  largo  30  6 32  diámetros  de  su 
boca  se  llamaban  legitimas,  y si  tcnian  menos  bastardas.  Con  el  f al- 
eónete se  arrojaban  balas  de  dos  libras  y media. 

(3)  Zurita , ibi. 
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cion  creia  Navarro , que  no  solo  se  podía  impedir  que  el 
ejército  enemigo  socorriera  ¿ Bolonia , sino  que  acercán- 
dose él  con  el  nuestro  por  donde  no  estaba  preparada 
para  la  defensa , ni  esperaba  ser  asaltada  , la  tomaría  in- 
faliblemente en  aquellos  cinco  dias  con  la  aplicación  opor- 
tuna de  sus  minas  y trabajos  (1). 

Tan  luego  como  esta  determinación  del  virey  fue 
conocida  de  Fabricio  Colona  y sus  partidarios,  no  hubo 
uno  solo  que  no  la  contradijese.  Opusiéronse  abiertamente 
á que  el  ejército  se  situara  en  un  lugar  en  que  no  podía 
recibir  de  la  Romana  las  únicas  vituallas  con  que  se  sos- 
tenia.  Las  consecuencias  de  eso  decían  que  serian  el 
desorden  y disolución  del  ejército,  si  1a  ciudad  no  se  lle- 
gaba á lomar  dentro  de  los  dias  que  para  ello  se  señala- 
ban. Propusieron  otras  dificultades  y proyectos , siendo 
el  mayor  obstáculo  para  la  ejecución  de  cualquiera  de 
ellos,  la  ambigüedad  é incertidumbre  en  que  todos  se  en- 
contraban. Mostráronse  al  fin  mas  dispuestos  á que  se 
asaltase  la  ciudad  por  la  parte  en  que  el  ejército  estaba, 
y quién  mas  por  esto  instaba  era  el  legado  del  Papa  Juan 
de  Médicis,  fastidiado  de  que  tanto  se  tardára  en  some- 
ter á Bolonia  (2). 

A ese  vehemente  deseo  acompañaban  sus  sospechas 
de  los  españoles , no  viendo  en  cuanto  pasaba  sino  el  pro- 
ceder artificioso  del  Rey  Católico.  Mediaron  sobre  esto 
palabras  harto  serias  con  el  virey,  que  le  echó  en  cara, 
y no  sin  razón,  que  no  siendo  militar  ni  entendiendo  de 
las  cosas  de  la  guerra,  diera  ocasión  con  sus  conversacio- 
nes y solicitudes  á precipitar  medidos  en  las  que , tratán- 

(1)  Guicciirilini , ibi. 

(2)  Ibid. 
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dosc  de  negocios  que  á todos  tanto  importaban , ninguna 
deliberación  estaba  de  mas:  concluyéndose  al  cabo  do 
tanto  hablar  con  seguir  el  virey  el  parecer  de  Pedro  Na- 
varro , de  que  se  continuasen  las  provisiones  necesarias 
para  expugnar  la  ciudad  y oponerse  al  socorro  francés , y 
de  que  se  plantase  la  artillería  como  á unas  trescientas 
brazas  de  la  puerta  de  San  Esteban  en  el  camino  de  Flo- 
rencia, asestándola  contra  el  muro  que,  volviendo  hacia 
la  puerta  de  Castiglione,  formaba  ángulo  con  la  mon- 
taña (1). 

A la  vez  que  esto  se  practicaba  emprendió  Navarro 
una  mina  y cava  subterránea  bácia  la  misma  puerta  de 
Castiglione,  dirigida  precisamente  contra  aquella  parle 
del  muro  en  que  había  una  capillita.  Era  su  objeto  asal- 
tar á Bolonia  por  dos  parles  á un  tiempo , contando  con 
que  divididas  de  ese  modo  las  fuerzas  de  los  sitiados  se- 
ria en  cada  una  mas  flaca  la  defensa  ; pero  como  en  los 
trabajos  de  la  mina  no  se  adelantaba  tanto  como  la  arti- 
llería contra  las  murallas  de  la  ciudad , aunque  ya  tenían 
abierta  una  brecha  de  mas  de  cien  brazas , y que  los  si- 
tiados abandonaron  la  torre  do  la  puerta  por  no  poderla 
defender.  Navarro  se  opuso  á que  se  diera  el  asalto  basta 
que  la  mina  estuviese  perfeccionada.  Tan  temerarios  hubo 
con  todo  algunos  soldados  españoles  que  aplicando  una 
escala  á la  torre  la  entraron  por  un  agujero , y después 
de  plantarse  bandera  en  ella,  sallaron  á una  casita  aban- 
donada dentro  de  los  muros.  Aun  pasáran  mas  adelante 
con  los  demás  soldados  que  tumultuariamente  querían 
seguirlos,  si  en  tanto  que  á estos  los  contenían  fuera  los 

(1)  Guicciariliní , ibi. 
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capitanes,  á ellos  no  los  hubiesen  parado  los  reparos  que 
dentro  descubrieron , y la  artillería  que  para  defenderlos 
traían  los  sitiados  (1). 

Estos  sucesos  y los  preparativos,  asi  de  las  minas  como 
de  puentes  de  madera  y de  faginas  para  pasar  nuestra  in- 
fantería los  fosos  y encaminarse  al  asalto , lenian  conster- 
nados á los  boloñeses.  Conociendo  su  peligro  muy  cerca- 
no enviaron  mensajeros  á Gastón  de  Foix  rogándole  con 
empeño , que  los  socorriera  cuanto  antes.  Tan  propicio  le 
encontraron  que  en  el  mismo  día  lo  verificó  con  mil  infan- 
tes , y al  siguiente  con  ciento  y ochenta  lanzas  que  juzgó 
suficientes  pura  defender  la  ciudad ; mas  antes  de  que  lle- 
garan, acabada  Ja  mina  y cargada,  mandó  Navarro  infla- 
marla, pronta  la  tropa  para  el  asalto.  Guicciardini,  ó quien 
principalmente  seguimos,  por  haber  sido  entonces  emba- 
jador de  los  florentines  al  virey  de  Ñapóles  (2),  cuenta  que 
la  mina  reventó  con  el  mayor  ímpetu  volando  por  los  ai- 
res la  muralla  y la  capillita  de  Nuestra  Señora  puesta  so- 
bre ella.  Tan  en  alto  quiere  que  fuesen  lanzadas,  que  se 
vieron  por  debajo  todo  lo  interior  de  la  ciudad,  y los  sol- 
dados que  detrás  de  los  reparos  prevenidos  estaban  pron- 
tos para  defenderla;  mas  por  una  casualidad  que  los  bolo- 
ñeses atribuyeron  á milagro,  reputando  por  imposible  que 
sin  el  auxilio  divino  pudiera  suceder,  la  muralla  y la  ca- 
pilla volvieron  á caer  tan  á plomo  en  el  lugar  que  ánles 
ocupaban  y quedaron  tan  encajadas  en  él,  como  si  con  la 
explosión  no  hubiera  volado : de  modo  que  no  pudiéndose 


(t)  Guicciardini  y Zurita,  ibi. 

(2)  Asi  se  dice  en  una  nota  al  libro  10,  y que  Guicciardini  te- 
nia entonces  veinte  y nueve  años. 
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por  esa  causa  Jar  por  aquella  parle  el  asalto  proyectado, 
juzgaron  nuestros  capitanes  que  tampoco  se  tlebia  dar  por 
la  otra  (I). 

Otros,  y acaso  no  mol  informados,  refieren,  que  la  ope- 
ración  se  frustró  por  la  nieve  que  durante  tres  dias  no  ce- 
só de  caer.  Tonta  fué , y tan  rigoroso  y duro  aseguran  ha- 
ber sido  el  tiempo,  que  los  soldados  mojados  y revueltos 
en  el  cieno  no  se  podían  mover  ni  hacer  servicio  algu- 
no (2).  La  debilidad  del  muro  por  una  parte  y la  humedad 
de  la  tierra  por  otra  , la  pólvora  algo  mojada , y acaso  no 
mucha  regularidad  en  la  cavo , afirman  otros , que  en  vez 
de  levantar  el  muro  en  alto , fueron  causa  de  que  la  mina 
reventase  con  poco  efecto  y hacia  lo  interior  de  la  ciu- 
dad (3).  Otros  en  fin  lo  atribuyeron  á que  los  hornillos  se 
colocaron  y cavaron  precisamente  debajo  del  grueso  de 
la  muralla,  sin  extenderse  á mas  terreno,  y como  Navarro 
dicen  que  fué  de  este  sentir  y le  pareció  temeridad  dar 
por  allí  el  asalto,  no  estando  prevenido  de  las  escalas  ne- 
cesarias y habiendo  visto  por  el  claro  que  dejaron  la  mura- 
lla y capilla  al  volar , que  los  enemigos  estaban  en  postu- 
ra de  recibirle  : el  virey  Cardona  siguiendo  su  parecer  di-r 
lato  el  darle  hasta  que  en  otra  parte  se  abriese  una  nueva 
mina  en  que  Navarro  comenzó  desde  luego  á trabajar  (4). 

0 por  esta  razón  ó porque  la  Burgesiade  Bolonia  tuvo 


(t)  llnd...  Attribuirana  questo  raso  y Botognesi  á miracolo,  ri pu- 
lan Jo  impossibile  che  sema  V adyutorio  divino  fosse  poluto  ricongiu - 
gnersi  cosí  appunlo  nci  medesimi  fondamenti  onde  fu  dipoi  amplíala 
quella  Cappella  e frtqucnlata  con  non  piccola  dtvozionc  del  popolo. 

(2)  Zurita,  il)i. 

(3)  Pedro  Mártir,  Epístola  480,  en  Burgos  á 21  de  febrero  de 
4542. 

(i)  Aleson.  Anales  de  Navarra,  lib.  17,  cap.  i,  núm'.  4. 
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mas  miedo  por  el  peligro  que  había  corrido  que  valor  por 
el  milagro  que  habia  creído  (1),  so  fue  á los  Bentivoglios, 
instándoles  para  que  ó capitulasen  ó apresurasen  cuanto 
antes  el  socorro  francés,  porque  no  querían  correr  los 
riesgos  que  les  amenazaban.  Fuéronso  pues  sus  principa- 
les capitanes  al  duque  de  Nemours  Gastón  de  Foix,  y de 
tal  modo  le  exageraron  su  peligrosa  situación,  que  si  den- 
tro de  tres  dias  no  los  socorría  , le  dijeron  que  se  rendi- 
rían. Bien  quería  Gastón  , mozo  joven  y deseoso  de  gloria 
ir  en  persona  á socorrerlos , pero  llamaba  su  atención  la 
ciudad  de  Brescia  ocupada  por  los  franceses  que  los  vene- 
cianos, cuya  era,  intentaban  recuperar.  Prefiriéndola  en 
algún  modo  por  ser  mas  fuerte  que  Bolonia , y tratando 
de  ver  si  podia  conservar  las  dos , solo  envió  á la  última 
un  socorro  de  mil  infantes  y alguna  caballería , que  aun- 
que entraron  en  ella  sin  perder  un  hombre , ni  los  espa- 
ñoles desmayaron  en  sus  proyectos,  ni  los  sitiados  se  alen- 
taron y dieron  por  seguros  (2). 

Insistieron  por  lo  contrario  en  que  Gastón  de  Foix  los 
socorriera  mas  eficazmente  , y que  él  mismo  en  persona,  y 
según  se  lo  habia  prometido,  fuese  con  el  socorro.  Tan  re- 
petidas instancias , y la  persuasión  de  que  la  crudeza  del 
tiempo  no  permitiría  á los  sitiadores  atender  al  servicio 
con  la  vigilancia  debida , le  indujeron  al  fin  á cumplir  su 
promesa.  Saliendo  del  Final  una  tarde  al  anochecer  y de- 
jando allí  la  artillería , con  tal  silencio  y presteza  caminó 

(1)  Aleson , ibi.  Según  este  mismo  analista,  Gastón  de  Foix, 
duque  de  Nemours,  sobrino  del  Rey  Luis  XII  de  Francia,  y cuñado 
del  Rey  Católico,  como  hijo  del  infante  D.  Juan  de  Navarra,  era  tan 
navarro  como  Pedro  de  Vereterra  , que  persiste  en  que  fuera  hi- 
dalgo roncales,  ibi.  cap.  2. 

' (2)  Ibid. 
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loila  la  noche  á pesar  de  la  nieve  que  caia , ilel  viento  ¡m- 
petuoso  que  la  llevaba  á los  ojos  de  los  hombres  y de  los 
caballos,  y de  un  tiempo  en  fin  el  mas  horroroso  que  pueda 
describirse  , que  al  amanecer  del  dia  siguiente  se  encon- 
tró dentro  de  Bolonia  con  seis  mil  infantes  y trescientas 
lanzas  según  unos,  con  setecientos  caballos  y cinco  mil 
infantes  según  otros , y con  mil  y trescientas  lanzas  de 
hombres  de  armas , y una  numerosa  infantería  de  varias 
clases  según  otros  (1). 

Esta  operación  que  los  escritores  de  aquel  tiempo 
recomiendan  como  una  de  las  mas  famosas  y resuellas 
que  se  habían  visto , se  practicó  con  tanto  silencio  como 
descuido  y culpable  negligencia  de  los  españoles.  Un  dia 
y una  noche  estuvieron  sin  saber  que  hubiese  entrado 
el  socorro;  durante  cuyo  tiempo  pensó  Nemours  comba- 
tirlos por  los  tres  puntos  que  ocupaban , y no  lo  hizo  por 
haberse  opuesto  los  principales  capitanes  de  su  ejército  y 
sobre  todos  el  gobernador  de  Bolonia  Mr.  d’Aliegre.  Cuan- 
do al  fin  , por  un  stradiola  griego  ó albanés , 'caballo  li- 
gero, que  habiendo  entrado  en  aquella  plaza  con  el  socor- 
ro , salió  á reconocer  nuestro  campo  y fue  prisionero , se 
supo  aquel  resultado,  juntó  el  virey  Cardona  su  consejo 
de  guerra,  y en  él  se  determinó  la  pronta  retirado  de  la 
artillería  á favor  de  la  niebla  espesa  que  habia  , y que  á 
la  primera  noche  la  siguiera  lodo  el  ejército.  El  conde  Pe- 


(11  Podro  Bembo,  escritor  contemporáneo  en  su  Historia  Véne- 
ta, lib.  12.  Fojas...  Medialuna  cum  equitibus  septingentis,  militi- 
bus  quiñis  millibus  incredibili  celeritate,  nivosis  hitossissimisquc  itine- 
ribus,  Bononiam  profectus  ita  se  taciti  in  oppidum  intulit  ut  Hispa- 
nos, etc.— Pedro  Mártir,  Epístola  481,  en  Burgos  á (0  de  marzo.— 
Zurita.  ibi.,cap.  47.— Aleson  dice  que  el  socorro  entró  en  Bolonia 
el  2 de  febrero  y no  el  4. 
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tiro  Navarro  fue  quien  mas  promovió  esla  determinación, 
y la  cumplió  con  tanta  puntualidad  y tan  extraordinario 
silencio,  que  si  grande  fue  la  sorpresa  de  los  españoles  al 
saber  la  entrada  del  socorro , no  debió  de  ser  menos  la  do 
los  franceses  cuando  después  de  ejecutada  supieron  la  re- 
tirada de  nuestro  ejército.  Al  amanecer,  la  artillería  quo 
habia  caminado  por  lo  llano  cubierta  por  la  gente  de  ar- 
mas , y protegida  por  Navarro  y la  suya  que  marchaban 
por  la  sierra , se  encontraba  ya  al  otro  lado  del  rio  que 
corre  á una  milla  de  Bolonia , no  habiendo  tenido  otra 
pérdida  que  la  de  algunos  soldados  que  descuidados  ó dor- 
midos al  levantarse  el  campo , fueron  muertos  por  los  bolo- 
ñeses , que  salieron  á reconocer  el  lugar  en  que  estaba  (i). 

De  San  Lázaro  en  donde  por  el  pronto  sentó  su  Real 
el  virey  Cardona  se  trasladó  dos  dias  después  al  pueblo 
nombrado  Castillo  de  San  Pedro.  A Navarro  con  su  infan- 
tería se  le  destinó  á Viminiano  y á Fabricio  Colona  con 
la  gento  de  armas , y los  otros  capitanes  se  les  alojó  en  los 
lugares  del  contorno.  Según  sucedió  en  todos  tiempos, 
cuando  las  cosos  militares  no  salieron  tan  bien  como  se 
deseaba,  en  tanto  que  el  duque  de  Nemours,  sus  capitones 
y parciales  encarecían  el  haber  hecho  levantar  el  sil io  á un 
ejército  tan  afamado  como  el  español  y en  que  militaban 
caudillos  tan  esclarecidos  como  Fabricio  y Navarro  (2),  en 
nuestro  campo  y entre  oficiales  y soldados  se  murmuraba 


(t)  Guicciardini,  Zurita,  Aleson,  ibi.  Esta  retirada  dicen  unos 
que  se  verificó  el  6 de  febrero,  y no  falta  quien  diga  el  7. 

(2)  Jovius,  De  vita  Leonis  X,  lib.  2,  tratando  del  socorro,  dice: 
Accidit  (tillan  id  qua  niliil  atatc  riostra  admirabttius  in  re  bellico  for- 
tasse  contingit , ut  nihil  prorsus  saitientibus  hispanis...  Bononiam  su 
ingressus:  quum  Fabril ius  el  Xavarrus  vigilantissimi  /tomines,  tot 
equitum  tur  mas.  ni/til  de  rjus  adventu  prasensissent. 
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altamente  de  cuanto  en  el  sitio  liubia  ocurrido.  Acusaba* 
se  al  vircy  del  tiempo  que  perdió  al  principio  dando  lu- 
gar á los  boloñeses  para  repararse  y ser  socorridos,  y de 
lo  poco  que  tomó  en  cuenta  la  dureza  de  la  estación  y la 
dilicullad  de  ser  abastecidos.  Decíase  de  Navarro  que  ha- 
bía muy  mal  dirigido  las  minas  y se  habia  mostrado  muy 
confiado  en  ellas  y en  sí  mismo,  y acriminaban  por  último 
la  falla  que  hubo  de  vigilancia  y de  espías  para  dejar  pasar 
al  duque  de  Nemours  sin  dar  aviso  de  su  venida  (1). 

A estas  agregaban  otras  acusaciones  y quejas  que  apa- 
recieran mas  fundadas , si  en  aquel  ejercito  no  hubiesen 
militado,  además  de  Pedro  Navarro,  cuyo  dictamen  solia 
preferir  el  vircy,  capitanes  y hombres  de  guerra  tan  prác- 
ticos como  Antonio  de  Leiva  , el  capitán  Alvarado  , Gas- 
par de  Pomar,  D.  Juan  de  Cardona  y el  marqués  de  la 
Padula  que  todos  eran  del  consejo.  Mas  aunque  las  que- 
jas no  fueran  del  lodo  infundadas,  y que  en  tanto  como 
hablan  los  soldados  en  algo  hubieran  de  acertar , no  falta- 
ban algunos  que  en  lo  concerniente  al  vircy  le  escusaban 
con  que  ó frustrarse  la  empresa  de  Bolonia  habió  mas  que 
todo  contribuido  el  carácter  avieso  y terrible  del  papa  Ju- 
lio II  que  todo  lo  queria  mandar  y disponer  á su  modo, 
habiendo  pretendido  que  hasta  se  emprendiera  el  sitio  sin 
que  llcgára  la  artillería , contando  con  que  con  solo  avis- 
tar el  ejército  la  ciudad  se  la  rendirían  sus  parciales;  que 
ni  los  venecianos  habian  cumplido  lo  pactado  ni  llegado 
los  suizos  que  se  esperaban  ; y que  á pesar  de  esa  falta  y 
del  rigor  de  la  estación,  si  el  socorro  se  hubiese  retarda- 
do dos  dias,  los  boloñeses  se  hubiesen  rendido  (2). 

(1)  Zurita,  ibi. 

[i)  Tratándose  del  Papa  dice  Zurita,  que  quería  gohrnar  ó su 
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Mientras  tanto  el  virey  llevando  Fabricio  Culona  la 
vanguardia  con  ochocientos  hombres  de  armas,  el  man- 
cebo marqués  de  Pescara  mil  caballos  ligeros,  que  no  era 
puco  para  quien  salía  por  primera  vez  á campaña  (l),  y 
¿Navarro  cinco  mil  infantes , se  encaminó  con  algunas  pie* 
zas  de  artillería  á Centu  y la  Piebe,  y él  se  fué  á situar  en 
Dutri.  Foix  por  su  parte  habiendo  dejado  á Colonia  cus- 
todiada con  trescientas  lanzas  y cuatro  mil  infantes,  se 
dirigió  á toda  priesa  contra  Brcscia,  cuya  importante  for- 
taleza había  caído  en  poder  de  los  venecianos  en  el  dia 
antes  de  que  socorriera  á Colonia  (2).  Toca  á la  historia 
general  referir  cuantos  sucesos  mediaron  en  aquel  tiempo 
y la  diferente  tendencia  que  de  resultas  de  haber  sido 
favorables  á los  franceses , se  mostraba  en  cada  ejército  y 
sus  respectivos  generales ; en  el  francés  todo  era  deseo  de 
combatir  con  el  español  y derrotarle  ya  que  no  lo  había 
conseguido  en  Colonia,  y en  el  español  por  lo  contrario 
en  nada  se  pensaba  mas  que  en  conservarle  sin  arriesgar 
batalla  ni  suceso  alguno  que  no  se  tuviera  desde  luego 
por  seguro  (3). 

No  faltaba  sin  embargo  quien , como  Fabricio  Culona, 
al  ver  que  los  franceses  se  encaminaban  á Crescia , opina- 
se porque  ó se  les  persiguiese  en  aquel  camino,  ó se  em- 
prendiera otra  operación  que  los  forzase  á dejarle ; mas 
aunque  habia  muchos  que  sostenían  la  opinión  de  Fabricio 
en  el  consejo,  el  virey  no  varió  de  dictamen.  Respondió 


modo  avieso  y terrible  en  lo  que  corría  mayor  peligro  y á donde  los 
yerros  no  sufrían  enmienda  era  su  condición  mas  intolerable  y por  ella 
se  aventuraba  á perder  mucho.  Lib.  9,  del  Itey  D.  Fernando,  Cap.  V7. 
(t)  El  Mro.  Valles  en  su  Historia,  ¡bi. 

(-2-  Guiccinrdini,  lib,  40. 

(3)  Zurita,  ibi.,  cap.  52. 
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siempre  que  si  los  franceses  iban  por  la  posta  él  quería 
irse  despacio  (1);  acomodándose  enteramente  á lo  que  el 
Rey  Católico  le  halda  anticipadamente  prevenido  acerca 
de  que  en  lugar  de  convenir  con  las  priesas  del  Papa, 
obrase  por  lo  contrario  con  detención  y que  se  situara  en 
un  lugar  fuerte  y acomodado  para  recibir  vituallas ; por- 
que acaso  en  ese  intermedio  sucediera  que  en  las  nego- 
ciaciones en  que  entendía,  se  tornasen  contra  los  france- 
ses y se  llegase  á vencerlos  sin  comprometer  la  suerte  del 
ejército  (2), 

Con  la  idea  de  inculcar  en  el  ánimo  del  virey  y demás 
capitanes  del  ejército  este  proyecto  que  aludia  á la  alian- 
za que  realizó  el  Rey  Católico  con  el  de  Inglaterra  pora 
atacar  á los  franceses  por  la  parle  de  Guipúzcoa  y Navarra, 
tan  luego  como  supo  que  Gastón  de  Foix  balda  retomado 
ó Brescia  y derrotado  á los  venecianos,  mandó  partir 
para  Italia  á Hernando  Valdés,  capitán  de  su  guardia. 
Después  de  haber  visto  al  Papa  en  Roma  y alenládole 
en  su  abatimiento  por  los  triunfos  del  francés,  pasó  al 
cuartel  general  del  virey  Cardona , en  donde  reunidos  en 
su  presencia  el  virey,  Fabricio  Colona,  Pedro  Navarro 
y los  demás  capitanes,  habiéndoles  primero  enterado  do 
lo  que  el  Rey  Católico  trataba  con  los  ingleses,  suizos  y 
venecianos,  les  intimó  de  orden  suya  que  "si  las  cosas 
» de  Italia  no  ayudasen  para  proseguir  la  guerra  con  se- 
» guridad , se  procediese  de  modo  que  nada  se  aventurase 
» basta  que  se  rompiera  por  la  Guiena : que  por  esa  razón 
> cuando  se  puso  el  cerco  ¿ Bolonia  tuvo  harto  descon- 

(t)  Zurita  , ibi.,  cap.  55. — Pclrus  Bembus,  Historia  Vcntta , 
lib.  <2. 

(2)  Zurita,  ibi.,  cap.  56. 
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» lento  a pesar  Je  la  priesa  y precipitación  del  Papa,  por* 
» que  aquello  iba  encaminado  contra  ese  fin  : que  no  obs- 
» tanto  saber  él  que  la  infantería  francesa , no  siendo  de 
> alemanes  ó suizos  no  era  de  tanto  vigor  ni  tan  ejercitada 
» en  la  guerra  que  pudiese  ofender  á los  españoles,  y que 
» creia  que  aquel  su  ejército  según  su  esfuerzo  y valor  y 
» el  de  sus  capitanes  y los  caballeros  que  iban  en  él , se* 
» rían  bastantes  para  vencer  y esperar  la  batalla , aunque 
» los  enemigos  fuesen  tan  numerosos  como  ya  eran : con 
» lodo  les  encargaba  que  pensasen  en  que  de  su  conserva - 
* cion  dependía  todo  el  bien  y remedio  de  la  Iglesia  y de 
» toda  la  Italia:  que  por  lo  tanto  basta  que  el  inglés  rom- 
» piese  la  guerra  por  la  Guicna , les  repelía  que  se  gober- 
» nasen  de  manera  que  en  todo  caso  se  conservasen  y solo, 
» ayudando  la  ocasión , emprendiesen  aquello  en  que  sin 
» poner  el  ejército  en  aventura  , se  ganase  reputación,  y 
» que  no  se  curasen  mucho  de  las  priesas  del  Papa,  cuya 
» condición  él  conocía  muy  bien  (I)”. 

Como  el  Rey  no  ignoraba  tampoco  que  entre  el  virey, 
Fabricio  y Navarro  y los  otros  capitanes  habia  mucha  di- 
visión y discordia,  llevaba  también  mandato  el  mismo 
Valdés  para  amonestarlos  en  su  nombre , y hacer  que  ce- 
sase toda  diferencia.  Tales  prevenciones  y avisos,  aun- 
que tan  acertados  como  mas  adelante  se  vió,  llegaban  sin 
embargo  larde.  Cuando  Valdés  se  presentó  en  29  de  mar- 
zo en  el  castillo  de  San  Pedro , en  donde  estaba  el  virey, 
hacia  ya  dias  que  uno  y otro  ejército  se  encontraban  á 
la  vista,  y á muy  corta  distancia,  amenazando  el  fran- 
cés quererse  apoderar  de  Ravena.  Siendo  aquella  ciu- 
dad el  punto  de  donde  el  nuestro  se  surlia  de  víveres  y 


(1)  Guiccúirdim  y Zurita,  ¡ti¡. 
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tenia  sus  almacenes,  así  que  el  vircy  entendió  que  los 
franceses  se  encaminaban  á ella,  dispuso  con  acuerdo  y 
consejo  del  legado  del  Papa  y de  sus  capitanes , y pre- 
senciándolo el  mismo  Yaldés,  que  Marco  Antonio  Colona 
sobrino  de  Fabricio , con  las  cien  lanzas  de  su  compañía 
y quinientos  infantes  españoles  caminando  de  noche  y á 
toda  priesa  fueran  á juntarse  con  la  gente  y caballería 
que  anticipadamente  y para  defensa  de  la  misma  ciudad 
de  Ravena  había  situado  en  ella  con  1).  Pedro  de  Castro 
y Luis  Dentici  , caballeros  gallego  el  primero,  y napolita- 
no el  segundo  (1). 

Túvose  por  tan  arriesgada  aquella  empresa,  y las  con- 
diciones del  servicio  militar  eran  entonces  tan  distintas 
de  las  nuestras,  que  Marco  Antonio  Colona  antes  de  salir 
á ella  exigió  seguridades  que  hoy  ningún  oficial  osaría 
proponerlas.  Pidió  que  el  legado  del  Papa,  Fabricio  Co- 
lona su  tio , Pedro  Navarro  y los  demás  capitanes  jurasen 
ánte  la  hostia  consograda  acudir  á su  socorro  tan  pronto 
como  supieran  que  habiendo  entrado  en  Ravena , había 
Gastón  de  Foix  comenzado  á combatirla  (2).  Así  con 
toda  solemnidad  lo  practicaron  y no  dejaron  de  ponerlo 
por  obra  á su  tiempo , dando  con  esto  lugar  á una  de  las 
batallas  mas  famosas  que  presenciara  la  Italia.  Apenas  con 
efecto  había  Marco  Antonio  entrado  en  Ravena  en  el  din  K 
de  abril , jueves  santo  de  aquel  año , que  ya  los  franceses 


(j)  Zurita,  il>¡.,  cap.  Ct . -Podro  Mártir,  Epístola  483. — Jovio, 
De  rila  Leoois  X,  ele.,  dice  quu  D.  Podro  de  Castro  salió  con  Mar- 
co Antonio  Colona  , á quien  también  acompañaban  los  capitanes 
Salazar  y el  famoso  Diego  García  de  Paredes. 

(,2)  Jovius,  ibi.  — Guicciardini , Hicronimi  fíulai  Historiarían 
liaran, a uní , lib.  8,  pág.  GÜ7,  ia  tomo  7,  parte  prima  Antiquita- 
tum  Italia:. 

Tomo  XXV.  13 
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comenzaron  á combatirla  con  su  artillería  arrastrada  no 
al  paso  tardo  y perezoso  de  los  bueyes , como  hacían  los 
españoles , sino  de  caballos  mansos  y ágiles  uncidos  por 
el  cuello  (1).  Con  tal  furor  continuaron  el  combate  en  el 
siguiente  viernes  santo  no  obstante  lo  religioso  del  dia, 
que  aunque  solo  habían  arruinado  como  unas  treinta  bra* 
zas  de  muralla , y todavía  quedaban  como  unas  tres  de 
altura , que  solo  podian  subirse  con  escalas , determinó 
su  general  que  se  procediera  al  asalto. 

Dispuso  con  ese  fin  tres  escuadrones,  cada  uno  de  á 
mil  hombres  escogidos  entre  los  tudescos  ó alemanes, 
italianos  y franceses  de  á pie  que  militaban  en  su  ejérci- 
to. A la  cabeza  de  cada  escuadrón  mandó  que  se  pusieran 
también  a pié  diez  hombres  de  armas  por  compañía  de  las 
que  habia  en  el  ejército,  de  los  mas  animosos  y resuellos ; 
los  cuales  cubiertos  con  las  mismas  armaduras  con  que 
peleaban  á caballo,  guiaran  á los  demás.  Verificáronlo 
con  tal  arrojo  y denuedo,  que  hasta  cinco  veces  fueron 
rechazados , según  unos  en  tres  horas,  y según  otros  en  cin- 
co, retirándose  al  fin  con  muchos  heridos,  y dejando  mas 
de  trescientos  muertos,  entre  los  que  se  contaron  á Mon- 
sieur  Spinay,  maestre  déla  artillería,  y ó Mr.  de  Chantillón 
uno  de  los  mas  esclarecidos  capitanes  de  caballería  (2). 
Un  escritor  que  de  intento  trató  de  las  cosas  de  Ravena 
cuenta  que  los  españoles  no  solo  emplearon  para  defen- 
derse y con  admirable  resultado  uno»  fuegos  azufrosos  en- 
cerrados en  unos  tubos  de  madera  de  tres  piés  y cubiertos 
de  barro  cocido , que  arrojaban  á los  enemigos  y no  se  po- 


(1)  Jovius,  ibi..  De  vita  Lconis  ele.— Pedro  Mártir,  ibi . , ¡n  Ccena 
Domini  qtur  fuit  hoc  anuo  Iduum  j4prilis  sexta. 

(2)  Jovius,  De  vita  Lconis,  ibi. 
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dian  apagar  ni  apartar  de  donde  se  hubiesen  pegado  , lo 
cual  parece  como  un  preludio  ó los  modernos  cohetes  á 
la  Congreve ; sino  que  se  aprovecharon  con  acierto  de  la 
artillería  gruesa  y menuda,  y de  piedras  gordas  y largas 
vigas  que  echaban  á rodar  contra  los  que  arrimaban  las 
escalas  á las  ruinas;  y sobre  todo  de  un  grande  y hermo- 
so canon  llamado  culebrina,  que  colocado  por  Colona  cu 
un  bastión  los  combatía  de  flanco  (1). 

Tan  pronto  como  el  virey,  que  al  ir  Marco  Antonio 
Colona  á Ravena  se  bnbia  situado  con  el  ejército  de  la 
liga  bajo  los  muros  de  Facnza , supo  el  riesgo  que  aquel 
corría  , partió  á socorrerle  con  toda  su  gente  ; y Gastón 
de  Foix  que  con  tanta  perdida  acababa  de  ser  rechazado, 
asi  que  entendió  que  Fabricio  Colona,  Navarro  y los  demás 
capitanes  coligados  apenas  oido  el  cañoneo  contra  Rave- 
na  se  habían  puesto  en  movimiento,  levantó  el  campo 
arrebatadamente  por  no  verse  metido  entre  dos  fuegos  (2). 
De  aquí  resultó  que,  habiendo  el  ejército  coligado  situó  - 
dose  en  un  paraje  llamado  Mulinaccio  á dos  ó tres  millos 
de  Ravena , los  franceses  que  lo  observaron  determinaron 
oponerse  á que  pasaran  el  Ronco  por  el  vado  que  ofre- 


(t)  Hicronimus  Rulerus,  lib.  8,  pág.  67.  Hispani  sulphurcis  igni- 
bus  usi  ¡lint , (juos  ¡¡gneis  tubis  tripedalibus , atque  Hits  testareis  in- 
clusos, mirabili  succcssu  in  /¡osles  jacicbant ; ñeque  enim  alia  vi  extin- 
guí polerarit  aud  de  loco  dimoveri  ad  quem  adheessissrnt : majoru 
insuper  minoraque  tormenta  assidue  disp/osa,  el  ex  ruinarum  sum- 
mitate , saxa  ingentesque  trabes  undique  demissee  in  mu  ruin  evadere 
¡enantes  in  prceceps  deturbabant , repi  imebanturque  subinde  e t vul- 
neraban! ur  qui  scalas  subibant.  Sed  ínter  calera  máximo  fuit  usui 
tormentum  ingens  qttod  elegantis  et  mira  magnitudinis  colubrinam 
votaban!.  — Guiccianlini  y Jovio  ¡bi. 

(i¡)  Jovius,  De  vita  Lconis...  a llavenna  properc  dicessit  nc  inter- 
cluías, si  diulius  barcrcl , sibi  neccssc  forct  ancipili  pralio  dicen  are. 
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aquella  era  la  ocasión  de  dar  la  batalla  que  tanto  deseaban 
y tan  repetidamente  les  habia  recomendado  Luis  Xll  su 
itey  (i). 

Con  esta  determinación  y resueltos  á combatir  á los 
coligados  en  la  mañana  del  siguiente  once  de  abril  do- 
mingo de  Resurrección , pasaron  aquella  noche  del  sába- 
do santo  en  echar  un  puente  sobre  el  Ronco  y en  allanar 
sus  orillas  para  buscarlos  con  mas  facilidad.  En  el  campo 
de  la  liga  mientras  tanto  se  trabajaba  en  abrir  fosos  y en 
resguardarse  con  las  zanjas  que  daban  curso  á las  aguas: 
disposición  debida  á Pedro  Navarro  que  contra  el  parecer 
de  todos  los  capitanes  de  caballos,  y especialmente  de  los 
italianos,  no  quiso  consentir  como  general  de  la  infantería, 
en  que  el  campo  se  mudara  en  aquella  noche  á una  coli- 
na inmediata  á Ravena.  Acusósele  después  de  esa  terque- 
dad ; pero  semejante  precaución  no  aparece  desacertada, 
mediando  entre  uno  y otro  ejército  la  vasta  llanura  deno- 
minada Sobre-clase  de  Ravena  sin  otra  defensa  que  los 
dos  riachuelos  Ronco  y Sabio  muy  fáciles  de  vadear  (2), 
y sobre  todo  la  inferioridad  numérica  del  ejército  coligado 
comparado  con  el  francés.  Llegaba  este  según  algunos  á 
veinte  y cuatro  mil  infantes  franceses , gascones,  italianos 
y tudescos , dos  mil  hombres  de  armas  y mas  de  otros  tan- 
tos caballos  ligeros  con  cincuenta  piezas  de  artillería  (3); 

(t)  Guicciordini  y Zurita,  cap.  55. 

(2)  Classis  Ravena  la  llama  Pedro  Mártir  en  su  epístola  483.— 
Sandoval  en  el  1 ib.  1,  §.  45,  pone  la  batalla  en  el  domingo  12  de 
abril ; pero  los  mas  escriben  que  fué  en  el  domingo  once.  Peiiro 
Bembo  en  su  Historia  Véneta  lib.  t2  expresamente  afirma  que  fué 
ad  diem  tertium  Iduum  Aprilium,  que  es  el  or.ee. 

(3)  Guicciardini  y Zurita,  ibid. 
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en  tanto  que  los  coligados  apenas  contaban  con  nueve  mil 
infantes  españoles  y cuatro  mil  italianos  poco  antes  alista- 
dos , setecientos  hombres  do  armas  do  las  compañías  do 
España  y quinientos  de  las  de  Italia  con  dos  mil  caballos 
ligeros  italianos  y españoles  y veinte  y cuatro  piezas  de 
artillería  (1). 

Antes  de  principiar  la  batalla , cuentan  los  historiado- 
res que  el  galan  y todavía  imberbe  Gastón  de  Foix  (*2) 
arengó  con  fervor  á su  gente  , recordándola  " que  aque- 
» líos  españoles  no  eran  los  temibles  veteranos  de  la  gucr- 
» ra  de  Ñapóles , sino  otros  tan  nuevos  como  inexpertos, 
» que  solo  habían  peleado  , contra  los  arcos,  flechas  y des- 
«puntadas  lanzas  de  los  moros,  y sin  embargo,  estos,  no 
» obstante  ser  una  gente  flaca  de  cuerpo , tímida  de  áni— 
»mo,  descarnada  é ignorante  del  arte  militar,  la  había 

• vencido  con  ignominia  un  año  antes  en  los  Gcrbes  de 
» donde  huyendo  aquel  mismo  Pedro  Navarro  que  tenían 
»al  frente  y tanta  fama  gozaba  entre  los  suyos,  dió  un 
» memorable  ejemplo  á todo  el  mundo  de  la  gran  diferen- 

* cia  que  había  entre  batir  las  murallas  con  el  ímpetu  de 
» la  pólvora  y con  las  cavas  á escondidas  abiertas  debajo 
»de  tierra  , á combatir  con  verdadero  valor  y fortaleza.” 
A estas  quieren  que  añadiera  otras  palabras , que  siempre 
hemos  tenido  por  mas  propias  del  estudio  y sosiego  de  los 
escritores  en  sus  casas , que  de  la  agitación  y silencio  que 
precede  á las  batallas : mas  sea  sin  embargo  de  esto  lo  que 
fuere , y ya  mediáran  ó no  en  el  campo  español  iguales 
arengas , los  escritores  cuentan  también  que  el  legado  Mé- 

(1)  Ibiri. 

(2)  Jovios,  De  vita  Lconis  etc.  Erat  b'ossciui  imberbis  nilhue  rt 
praclarn  facit  máxime  decoras. 
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•licis  dió  la  bendición  á las  tropas  de  la  santa  liga  y les 
concedió  una  indulgencia  plenaria  para  que  peleasen  con 
fervor  (1). 

Gastón  ya  arengara  ó no  á los  suyos  dió  principio  al 
combate  ordenando  á la  infantería  alemana  pasar  el  Ron- 
co por  el  puente  que  al  intento  halda  dispuesto.  Al  mismo 
tiempo  ordenó  también  que  el  cuerpo  de  batalla  con  gran 
parte  de  la  vanguardia  le  vadease  y en  masa  se  dirigiera 
contra  los  de  la  liga.  Mandaba  Fabricio  Cotona  la  vanguar- 
dia de  estos,  compuesta  de  ochocientos  hombres  de  armas, 
situados  á la  orilla  opuesta  del  rio  y todo  á lo  largo,  te- 
niendo á su  derecha  un  escuadrón  de  seis  mil  infantes. 
Detrás  y paralelo  también  al  rio  estaba  el  cuerpo  de  bata- 
lla de  los  coligados  con  seiscientas  lanzas  y á su  derecha 
otro  escuadrón  de  cuatro  mil  infantes  españoles  condu- 
cido todo  por  el  virey  Cardona  y el  marqués  de  la  Padula. 
Venia  luego  ó igualmente  con  el  mismo  paralelismo  al  rio 
la  retaguardia  á cargo  de  Alonso  de  Carvajal  con  cuatro- 
cientos hombres  de  armas,  y cuatro  mil  infantes,  y de- 
trás y á su  derecha  el  marqués  de  Pescara  con  los  caballos 
ligeros  de  su  mando.  La  artillería  estaba  á la  cabeza  de  la 
gente  de  armas , y Pedro  Navarro  á quien  se  debia  esta 
disposición;  sin  lugar  fijo  y acompañado  únicamente  de 
quinientos  infantes  escogidos  para  acudir  á donde  convi- 
niera, habia  entre  otras  precauciones  defensivas  adoptado 
“la  do  colocar  sobre  el  foso  del  rio  y al  frente  de  la  in- 
» fantería  treinta  carros  cargados  con  artillería  menuda  y 
• armados  con  unos  largos  cuchillos  y espadones  que  nun- 


(t)  Guicciardini,  lib.  <0. — Mariana  en.  el  cap.  9 del  libro  30  da 
traducida  con  elegancia  la  arenga : lo  de  la  indulgencia  lo  refiere 
Vargas. 
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» ca  se  habían  visto  y eran  como  los  carros  falcados  de  los 
• antiguos  dirigidos  á abrir  y destrozar  las  fdas  enemigas,” 
aunque  alguno  los  asemeja  á los  caballos  de  Frisa  moder- 
nos (1). 

Con  ellos  y con  la  seguridad  que  le  daban  los  fosos 
pensaba  Navarro  no  solo  resistir  al  enemigo  sino  descon- 
certarle ; y su  proyecto  no  era  del  todo  infundado.  Ha- 
biéndose aquel  adelantado  como  á unas  doscientas  brazas 
del  foso , y observado  que  nuestra  gente  se  mantenía  fir- 
me y sin  abandonar  su  alojamiento , se  cerró  y contuvo 
por  no  atreverse  á pasar  mas  adelante.  Mas  de  dos  horas 
estuvieron  inmóbiles  uno  y otro  ejército  en  esa  situación  y 
y con  el  foso  en  medio , cañoneándose  de  parte  á parte 
con  infinidad  de  tiros  y gran  daño  de  la  infantería  france- 
sa. Con  tanto  acierto  habia  Navarro  colocado  su  artillería 
que  causó  la  muerte  de  mas  de  dos  mil  enemigos  y que 
de  cuarenta  capitanes  de  las  guardias  francesas  y flamen- 
cas solo  se  salvasen  dos.  Gastón  entonces,  viendo  tan  mal 
parada  su  gente  , sacó  del  centro  de  su  ejército  una  par- 
te de  la  artillería,  y conduciéndola  el  duque  de  Ferrara 
con  gran  celeridad  á la  punta  de  una  de  sus  alas  en  que 
estaban  los  archeros , y que  formando  como  una  especie 
de  media  luna  envolvía  el  flanco  y amenazaba  la  espalda 
de  los  coligados , combatió  la  caballería  de  estos  con  tan- 
ta fuerza  como  poco  antes  la  artillería  española  lo  habia 
ejecutado  con  la  infantería  francesa. 

Para  preservar  Navarro  de  ese  estrago  á la  española 
que  habia  colocado  en  un  lugar  algo  profundo  junto  al 
arcén  del  rio,  la  mandó  echarse  boca  abajo.  Ningún  daño 


(t)  Guieciardioi,  lib.  iO.—Hiuoirc  de  Francc  par  le  1‘.  Daniel, 
tomo  8,  pág  59t.  Louis  XII. 
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recibió  tic  ese  modo,  pues  las  l.alas  le  iban  por  encima, 
al  paso  que  le  causaban  notable  en  la  caballería  ; cuyo  ge- 
ncral  Fabricio  Colona , cuentan  que  gritaba  y con  repeti- 
dos mensajeros  pedia  al  vircy,  que  sin  aguardar  á que  la 
artillería  le  acabase,  emprendiera  la  batalla;  pero  que 
Navarro  que  tuvo  lema  de  ser  siempre  de  opinión  contra- 
ria á Fabricio,  y de  ser  hasta  protervo  (1)  contra  el  pare- 
cer de  los  que  mas  lo  entendían,  lo  repugnaba  movido  de 
perversa  ambición;  porque  contando  quedar  victorioso  con 
solo  el  valor  de  la  infantería  española,  ninguna  pena  le 
daba  de  que  los  demás  pereciesen , antes  bien  pensaba  que 
su  gloria  aumentaría  en  igual  proporción  á lo  que  aumen- 
tase el  daño  del  ejercito  (2).  Suposición  harto  impertinen- 
te y libre  en  escritores,  que  queriendo  como  disculpará 
su  paisano  Fabricio , no  temen  asegurar  que  su  desespe- 
ración y falta  de  sufrimiento  llegó  al  punto  de  que,  escla- 
mando  ¡si  todos  habían  de  morir  por  la  obstinación  de  un 
marrano  y si  todo  el  honor  de  España  y de  Italia  se  había 


(1)  Zurita,  lib.  3,  cap.  6t,  tan  poco  amigo  como  siempre  de  Na- 
varro, le  da  esa  y otras  calificaciones  por  su  oposición  é Fabricio;  y 
su  abreviador  el  P.  Abarca,  exagerando  fuera  de  lo  que  la  imparcia- 
lidad exige,  y suponiendo  quo  Fabricio  empleó  las  sumisiones,  las 
plegarias,  las  lágrimas  y los  abrazos  para  quo  Navarro  dejase  su 
posición,  mas  todo,  añade,  fue  implorar  y llorar  á un  tigre:  ántes 
en  el  mismo  cap.  20,  pág.  390  del  tomo  II,  tratando  del  sitio  de 
Bolonia,  le  habia  llamado  oso. 

(2)  Guicciardini  y Jovio,  ibi.  Mas  para  apreciar  lo  lijero  de  es- 
tas suposiciones,  basta  decir  que  hasta  el  mismo  Zurita  harto  des- 
favorable á Navarro,  cuenta  á este  propósito,  que  quiso  gobernarlo 
todo  haciendo  el  principal  fundamento  de  la  infantería  española  como 
á la  verdad  tuvo  en  aquello  razón , por  ser  la  mas  escogida  gente  y 
mejor  que  hubo  en  aquellos  tiempos  y parecióte  de  aventurarla  contra 
todo  el  ejercito  junto  de  los  enemigos;  lo  cual  se  tuvo  por  gran  teme- 
ridad y desatino : los  entendidos  sin  embargo  decidirán. 
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do  perder  por  solo  Navarro ! se  echó  con  toda  su  caballe- 
ría fuera  del  recinto  comprendido  entre  los  fosos , sin  es- 
perar la  órden  del  virey  Cardona  (1). 

Al  verlo  la  francesa  que  era  mas  numerosa  y habia  su- 
frido menos , la  cargó  y desordenó , y cogió  prisionero  oí 
tan  impaciente  como  poco  valeroso  y resignado  Fabricio. 
Los  corros  falcados  en  que  tanto  confiaba  Navarro,  aunque 
hicieron  grande  estrago  en  la  vanguardia  enemiga , cesó 
pronto  porque  algunos  de  sus  archeros  de  los  mas  diestros 
entre  los  hombres  de  armas , desmontándose  de  sus  caba- 
llos y calándose  con  intrepidez  y de  dos  en  dos  basta  los 
costados  de  los  que  tiraban  los  corros , desvanecieron  con 
desjarretarlos  toda  aquella  máquina  de  tiros  tan  extraor- 
dinarios (2).  Empeñada  ya  la  batalla  con  un  encarniza- 
miento pocas  veces  hasta  entonces  visto,  en  tanto  que  los 
principales  capitanes  de  la  caballería  de  la  liga  peleaban 
flojamente  y abandonaban  el  campo,  ayudados  del  ejemplo 
de  su  mismo  general  Cardona . de  Alonso  de  Carvajal , do 
Hernando  de  Valdcs  y hasta  de  aquel  Antonio  de  Lciva 
quo  tan  famoso  fue  mas  adelante  (3) ; Pedro  Navarro  que 
con  su  gente  tendida  frustraba  el  cañoneo  francés  y aguar- 
daba á venir  á las  manos  según  su  costumbre , asi  que  se 


(1)  Cuicciardini,  ibi.  Pero  Fabritin  eselamando , habbiamo  noi 
tutti  vituperosamente  á moriré  per  1‘obstinatione  et  per  la  malignilá 
d'un  Marrano...  ha  l'honore  de  Spagna  et  d' Italia  á perder  si  per  uno 
Navarro.  Marranos  llamaban  A los  españoles,  aludiendo  á que  eran 
de  generación  y raza  de  judíos,  ó sea  tornadizos  y recica  converti- 
dos.— Nuñez,  Diálogos  de  contención  , etc.  2.*,  pág.  52. 

(2)  Guicciardini,  ibi. — Aleson,  Anales  de  Navarra.  Parte  2,  li- 
bro 10,  cap.  4. 

(3)  Guicciardini,  ibi.,  perche  il  viccrí  c Carvagial  non  fata  Tul- 
tima  espcricncia  de  la  virtu  de  suoi , si  messono  in  fuga.  Paulo  Jovio 
aun  está  mas  duro  que  Guicciardini;  pero  Zurita  dice  que  según  al- 
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acabasen  los  tiros;  viéndose  abandonado  de  la  caballería, 
dió  á sus  infantes  la  señal  de  acometer.  Obedeciéronla 
prontos , saliendo  con  espantosa  ferocidad  contra  un  cuer- 
po de  alemanes  que  se  les  habla  acercado  mucho,  y cuyo 
jefe  Jacobo  Empser , uno  de  los  capitanes  de  mas  fama 
que  habia  en  el  ejército  francés,  habiendo  combatido  per- 
sonalmente y de  pica  á pica  con  el  coronel  Zamudio,  le 
derribó  este  de  su  caballo  y murió  (1), 

Pero  nada  refieren  con  tanto  asombro  los  historiadores  y 
no  sin  razón  añaden  no  haberse  nunca  visto  ni  oido,  como 
que  Navarro  observando  quo  la  infantería  española  *•  ha- 
» bia  padecido  algo  en  su  formación  y en  el  primer  cho- 
» que  con  los  alemanes  por  la  firmeza  de  sus  picas,  dispu- 
» so  que  una  parte  de  aquella , arrojando  las  suyos , po- 
» niendo  mano  á sus  espadas  y puñales  y cubriéndose  con 


ganas  relaciones,  los  marqueses  de  Pescara,  do  la  Padula  y Carvajal 
pelearon  tan  valerosamente  que  rompieron  la  vanguardia  de)  enemi- 
go, y lo  tomaron  algunas  banderas,  que  Leiva  tuvo  dos  caballos 
muertos...  hasta  que  la  mayor  parte  do  nuestra  vanguardia  se  puso 
en  fuga  y fueron  allí  muertos  D.  Gerónimo  Lorizy  Diego  Quiñones. 
Mas  adelante  manifiesta  el  mismo  Zurita  la  diversidad  con  que  los 
autores  alemanes,  italianos  y franceses  escriben  lo  que  pasó  en  aque- 
lla jornada,  representándolo  con  grande  artificio  de  palabras,  y 
como  nuestro  objeto  no  sea  ponerlos  de  acuerdo,  referiremos  todo 
aquello  en  que  figuró  Navarro  en  primer  término  y fué  lo  prin- 
cipal. 

(t)  Mariana,  Zurita  y Aleson  siguiendo  á Guicciardini  y otros 
cuentan  que  Zamudio  al  terciar  su  pica  esclamó  ¡O  Rey!  cuán, 
caras  cuestan  las  mercedes  que  nos  haces  y cuán  bien  se  merecen 
en  semejantes  jornadas!;  pero  habiendo  muerto  en  aquella  Zamu- 
dio y no  habiéndoselo  contado  por  lo  tanto  á nadie , puede  eso 
pasar  por  una  invención  do  los  que  describen  las  batallas  ni  mas 
ni  menos  que  como  se  dan  en  los  teatros  en  donde  se  muere  can- 
tando. 
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» sus  escudos  y adargas , se  metiera  por  debajo  de  las  pi- 
» cas  de  los  alemanes  y los  arremetiese  de  ese  modo.  Así 
» lo  ejecutó,  situándose  entre  sus  piernas  y haciendo  hor- 
» rible  estrago  en  ellos  (I);  y ya  casi  habian  llegado  á la 
* mitad  de  un  escuadrón , cuando  advirtiendo  que  la  in» 

» Cantería  italiana  que , no  obstante  haber  sufrido  mucho 
» de  la  artillería  aun  se  mantenía  fírme , se  hallaba  com- 
» batida  por  un  cuerpo  de  gascones  y uria  compañía  de 
» caballos  franceses,  tuvo  que  separar  una  parte  para  so- 
» correrla,  quedando  la  otra,  aunque  fatigada , conlenien- 
» do  y resistiendo  á los  alemanes  (2).” 

Hay  quien  afirma  que  esto  sucedía  á tiempo  que  nues- 
tra infantería,  que  apenas  habia  perdido  gente  todavía, 
habiendo  asaltado  á la  artillería  enemiga , estaba  ya  para 
ocupar  su  Real  y dar  ron  repetición  y como  en  señal  de 
triunfo  el  Viva  España  (3).  En  tal  estado , y después  de 
haber  visto  al  cuerpo  de  batalla  francés  tocando  á su  es- 
lerminio,  no  quedando  á nuestra  gente  otro  medio  do 
salvación  que  el  de  una  retirada  , emprendió  sola,  á pié  y 
sin  otro  apoyo  que  ella  misma,  una  de  las  mas  famosas 

(1)  Jovius,  De  rila  Leonis,  etc.  ¡laque  tese  atque  bastas  pr ati- 
nas erexcre  tanta  que  animorum  alaeritate  Germanos  invasere  ut  num- 
qtiam  ab  lilla  hominum  memoria  aut  ferocius  aul  acrius  sil  concur- 
sum.— Petras  Martyr,  Epístola  483...  Stratagemate  usus  est  inaudito 
haclenus  in  ea  pugna  Navarrus  Comes,  dum  longis  bastís  ab  alíis  bu- 
mcris  certarent  utr ¡ñique:  eiclectos  jubct  quosdam  petlitcs  reí  beltieee 
peritiorcs  solo  sub  longarum  haslarum  umbra  incu  r vari,  curtís  cnsibus 
Hispanís  accinclos,  qui  ex  insidiis  cert antibus  Gallorum  mililibus 
cura  ferirent. 

(2)  Guicciardini,  Uieronimus  Rubxus,  ibi. 

(3)  Pelrus  Martyr,  ibi...  in  tormentorum  vasa  quídam  ¡nsihunt 
ct  stux  patria  símbolum  multiplícalo  promunt  elatis  clamoribus...  sed 
cum  se  ¡i  tergo  viderent  desertas , ab  rquitibus  circumscpiuntur,  prc- 
muntur  undique. 
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que  se  leen  en  las  historias.  El  mismo  conde  Pedro  Navar- 
ro, cuenta  un  contemporáneo,  dio  forma  á los  oíros  seis 
mil  españoles  que  restaban,  como  se  saliesen  de  la  batalla 
junios,  quedando  él  preso  (l),  lo  cual  aseguran  otros 
que  á él  mismo  se  lo  oyeron  , fue  porque  anteponiendo  la 
muerte  á su  salvación  y no  queriendo  sobrevivir  á tanto  es- 
trago, se  arrojó  temerariamente  á los  tiros  de  los  enemi- 
gos prefiriendo  el  morir  á dejar  el  campo  de  batalla  (2). 
Pero  otros  aseguran  que  eligiendo  como  mas  seguro  para 
su  retirada  el  camino  que  guiaba  á la  Romana  y á un  lado 
tenia  la  mar  y al  otro  grandes  y continuos  pantanos,  la 
emprendió  por  él,  cubriendo  con  su  persona  la  retaguar- 
dia, y llevando  la  delantera  Samaniego,  oriundo  de  Na- 
varra, según  escribe  el  P.  Aleson.  Con  tal  serenidad  y con 
ánimo  tan  tranquilo  nos  dicen  que  caminaba  Navarro,  que 
apretándole  en  una  ocasión  el  enemigo,  y volviendo  re- 
suelto contra  él,  le  paró  y contuvo  largo  ralo  dando  lugar 
á que  Samaniego  se  adelantase.  Cuéntase  que  esta  resuel- 
ta y determinada  acción  le  salió  muy  cara ; porque  habién- 
dose apartado  de  sus  compañeros  mas  de  lo  justo  y metí- 
dose  entre  los  franceses  mas  de  lo  que  dehia,  le  dio  uro 
de  ellos  un  golpe  tan  recio  con  el  cobo  del  arcabuz,  que 
cayó  de  su  caballo  sin  sentido  y como  muerto,  y en  ese 
estado  fué  reconocido  y preso  (3). 

(1)  El  canónigo  Pedro  de  Torres  en  sus  A puntes  mss.  en  la  Bi- 
blioteca nacional,  que  va  puesto  entre  los  Documentos  en  el  núm  23. 

(2)  Jovio,  De  vita  Lconis  X...  In  en  rece  plus  dijficullate  Navarras, 
sesc  ultra  lelis  objectans,  nc  tanta  cladi  sttpcressr,  ut  pastea  dicere 
solebat,  intercipitur. — Guicciardini,  ibi.  Nel  cual  tempo  Pietro  Na- 
varra desideroso  pin  de  moriré  che  di  salvarsi  ¿ pero  non  si  pariendo 
dalla  bataglia,  rimasse  a prigionc  — Ilicronimus  Itubaus,  ibi.,  pági- 
na 073,  7í  y 75. 

(3)  Aleson,  Anales  de  Navarra,  parle  2,  lib.  18,  cap.  5. 
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Esta  desgracia  con  todo  no  privó  á Samaniego  y á la 
gente  «pie  quedaba  á su  cargo  de  seguir  su  camino  al  paso 
regular  y presentando  al  enemigo  muy  poco  frente.  Apa- 
rentando en  su  manejo  mas  bien  la  ejecución  de  una  con- 
certada maniobra  de  alarde  ó instrucción  militar  que  el 
abandono  de  un  campo  de  batalla , rechazaron  con  impo- 
nente aspecto  y animosa  serenidad  cuantas  cargas  les  dio 
la  caballería  enviada  contra  ellos.  Nemours  entonces  al  ver 
que  nada  absolutamente  los  perturbaba  y que  la  victoria 
que  ya  le  halagaba,  no  seria  completa  si  no  la  consumaba, 
dando  fin  de  los  que  mas  parecían  vencedores  que  venci- 
dos , púsose , dice  un  escritor , como  león  rabioso  á la  ca- 
beza de  cierta  porción  escogida  de  su  gente , y la  obligó 
con  juramento  á morir  con  él  ó á dispersar  el  escuadrón 
español  (1). 

Como  lo  dijo,  así  partió  animoso  y resuello  á ejecutar* 
lo.  Estaba  ya  en  el  momento  de  dar  su  carga , cuando  ó 
porque  cayó  el  caballo  y con  la  armadura  no  se  pudo  le- 
vantar fácilmente,  ó porque  el  caballo  le  arrojó  de  sí  mis- 
mo (2),  ó porque  al  volver  caras  los  arremetidos  paro  con- 
tenerle se  metió  entre  sus  picas  con  la  rapidez  de  la  car- 
rera (3),  quedó  entre  ellas  cubierto  de  heridas  sin  que  le 
valieran  ni  su  gallarda  juventud , ni  gritar  á los  soldados 
españoles  que  no  le  matasen , pues  era  hermano  Je  su  Uri- 
na Germana  de  Foix , y su  Rey  le  quería  como  á hijo  (4). 

(1)  Pedro  Mártir,  ibi. 

(2)  Guicciardini  y Rubias  ibid. 

(3)  El  P.  Daniel  ibi.  pág.  594,  tomo  8. — Brantome  en  su  ar- 
ticulo , dice  que  los  españoles  le  desjarretaron  el  caballo,  y cayrt 
en  tierra  contando  solo  desde  la  barba  á la  frente  catorce  heridas. 

(4)  Pedro  Mártir,  ibi. — Brantome  atribuye  estas  palabras  á 
O .loto  de  Foix,  Señor  de  Laulrcch  , su  primo. 
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Murieron  con  él  no  pocos  de  los  que  le  acompañaban.  Fue- 
ron otros  heridos , libertándose  Odeto  do  Foix  su  parien- 
te que  también  halda  caído  á su  lado  por  merced  del  sol- 
dado Luis  Gordo  (I),  con  lo  cual  libre  ya  nuestra  infante- 
ría de  otras  persecuciones  y molestias  siguió  impávida  su 
camino , salvándose  al  fin  como  unos  cinco  mil  hombres 
de  los  ocho  mil  poco  mas  ó menos  que  entraron  en  la  ba- 
talla (2). 

De  este  modo  terminó  la  famosa  de  Ravena  , de  la  que 
no  sin  razón  se  dijo  el  vencido  vencido  y el  vencedor  per- 
dido ; porque  aunque  los  franceses  quedaron  por  el  pron- 
to dueños  del  campo , se  creyó  que  habían  perdido  mas 
gente,  y tuvieron  muy  luego  que  abandonar  la  Italia  (3). 
A cuanto  ascendiesen  las  bajas  de  uno  y otro  ejército  , ni 
entonces  ni  después  se  pudo  averiguar.  Mezclóse  en  eso 
como  de  costumbre  la  vanidad  nacional , y el  deseo  de 
atenuar  la  desgracia  propia  para  aumentar  la  extraña. 
Cuentan  sin  embargo  los  franceses  que  al  saber  su  Rey  la 
muerte  do  su  sobrino  Gastón  de  Foix , de  Ivo  de  Alegre 
su  segundo  y de  tantos  otros  distinguidos  capitanes  y ca- 
balleros que  le  acompañaban,  exclamó  ¡Dios  nos  guarde 
de  alcanzar  jamás  victorias  semejantes  (4)! 

(t)  Jorio,  Elogia  virorum  ele.,  en  el  del  mismo  Odeto  ó sea 
Lautrcch. 

(2)  Pedro  Mártir  ibi.  Ex  forte  ocio  millibus  ti  ispanorum  pedi- 
utm ...  quinqué  milita  evasisse  feruntur.  Zurita  dice  que  fueron  cua- 
tro mil  v Pedro  de  Torres  seis  mil  los  que  se  salvaron. 

(3)  lliid.,  Epislola  489,  á 27  de  junio  de  13)2...  Gallos  in  fu- 
gain  pósitos  mcdiolanum  el  confinia  descreí  e;  lo  cual  couGrrna  en  la 
Epislola  490  de  13  de  julio. 

(4)  El  P.  Daniel,  ibi.,  pág.  598.  —Mariana , lib.  30,  cap.  9. — 
Branlnme,  tratando  de  Mr.  de  la  Pallise,  dice  que  I uis  XII  deseaba 
mas  haber  perdido  tres  batallas  como  aquella  que  á su  sobrino  Gas- 
tón ele. 


Digitized  by  Google 


207 


Dijeron  otros  que  Je  los  diez  mil  hombres  que  desapa- 
recieron, un  tercio  fue  de  franceses,  y los  otros  dos  de 
españoles  ó de  la  liga  (1).  También  hubo  quien  aumentara 
ese  número,  en  tanto  que  Zurita,  refiriéndose  asíalos 
informes  que  el  Rey  Católico  mandó  tomar  como  á los 
alardes  y revistas  que  se  pasaron  después,  refiere  que  no 
llegaron  ú mil  y quinientos  de  á pié  y á caballo  los  que 
murieron  en  aquella  jornada,  comprendiendo  entre  ellos 
á D.  Juan  de  Acuña,  prior  de  Mecina  en  la  orden  de  San 
Juan  , D.  Gerónimo  Loriz  caballero  valenciano  , Diego  de 
Quiñones  Alvarado,  Gerónimo  de  Pomar  teniente  de  la 
compañía  de  hombres  de  armas  de  su  lio  Gaspar  de  Po- 
mar, y los  coroneles  Zamudio,  Juan  Diez  de  Aulx,  Ar- 
mendariz  y casi  todos  los  capitanes  de  la  infantería  espa- 
ñola (2),  agregando  Paulo  Jovio  á ese  catálogo  de  valen- 
tísimos españoles  tan  gloriosamente  muertos  en  aquella 

ocasión  á D.  Juan  de  Cardona al  giboso  Pedro  de  Paz 

que  tan  gloriosas  hazañas  acometió  en  tiempo  del  Gran 
Capitán y de  los  que  habían  andado  con  Pedro  Navar- 

ro en  las  costas  de  Africa  á Samaniego , Juan  Navar- 
ro, Diego  Paniagua,  Claver,  y Arteta  aguerridísimos  viz- 
caínos (o). 


(1)  Guicciardini,  lib.  10. 

(2)  Pedro  Mártir  ibi. — Zurita,  lib.  9,  cap.  61. 

(3)  Jovio,  De  vita  Alfonsi  Ducis  Fcrrarice,  pág.  177...  Ex  His- 
pánico quoque  exercitu  occubucre  Joatmes  Cardordus ...  Petrus  etiani 
Pacaus  Cibber  qui  sub  magno  Consalvo  prctclara  o/im  cum  laude  mi- 
li! arat.  Ex  Africanis  vero  Irgiouibus...  numerabantur  Zamudius  et 
Snmanecus  et  secundum  hos  facili  primores  J ay  mus  Diccius,  Joannes 
Navarrus  et  Didacus  cognomento  Paniaqita , eum  coque  Claverius  ct 
Ardela  Cantabrorum  pugnacistimi.  Don  Juan  de  Cardona  murió 
de  sus  heridas  estando  prisionero,  y de  Samaniego  como  no  fuese 
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Pero  lo  notable  de  esta  batalla  y lo  que  la  hizo  una 
de  las  mas  famosas  que  hasta  entonces  se  hubiesen  visto 
fué  su  duración.  Contra  la  común  costumbre  de  decidirse 
otras  en  un  momento  y con  una  sola  arremetida,  se  com- 
batió y disputó  en  ella  cerca  de  ocho  horas  según  unos  (1) 
y cinco  según  otros  (2).  Los  capitanes  á su  vez  mostraron 
gran  valor  y pericia.  Pedro  Navarro  sobre  todo  descubrió 
lo  que  no  era  bien  conocido  todavía , que  el  alma  y la 
fuerza  de  los  ejércitos  estaba  en  la  infantería,  y que  la 
española  con  la  seguridad  que  él  tan  poderosamente  ha- 
bía contribuido  á infundirla,  no  solo  sobrepasaba  á cuan- 
to hasta  entonces  se  hahia  encomiado  en  la  de  los  suizos 
y alemanes,  sino  que  realmente  no  tenia  rival.  Así  es  que 
un  historiador  francés , que  na  descuida  las  glorias  de  su 
nación , apoyándose  aun  en  el  testimonio  de  los  que  asis- 
tieron á tan  sangrienta  jornada,  y pelearon  contra  Na- 
varro en  ella,  no  titubeó  en  afirmar  que  “aquel  á pesar 
» de  su  derrota  y prisión  adquirió  entonces  grande  lion- 
» ra  , y que  hay  muchas  apariencias  de  que  si  la  caballe- 
> ría  se  hubiese  conducido  tan  bien  como  la  infantería 
» española,  habría  perecido  la  mayor  parte  de  los  fran- 
» ceses  que  con  tantas  desventajas  atacaron  (3).” 

Aun  el  mismo  abreviador  de  Zurita  que , tratando  de 
las  disidencias  de  Navarro  con  Fabricio  Culona  en  Colo- 
nia y Revena,  le  apellidó  con  demasiada  licencia  oso  y ti- 
gre , después  de  referir  como  el  vircv  Cardona,  Carvajal, 

otro,  liemos  dicho  que  se  retiró  con  l.i  infantería.  Véase  en  el  Do- 
monto  iiúni.  2i  la  descripción  quo  del  vállenle  Podro  de  Paz  hizo 
ol  poeta  Canlalycio. 

(t)  F.l  P.  Daniel,  ibi.,  pág.  535. 

(■¿i  Zorita,  ibi.,  cap.  Gl. 

(!),'  Daniel,  Uisloire  ilc  Fronte,  ibi. 
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Leiva  y otros  hombres  de  probadísima  industria  en  la 
guerra,  se  dejaron  arrebatar  de  la  sangre,  fuga  y turba- 
ción de  los  soldados , llevándose  la  tercera  parte  del  ejér- 
cito, sin  hacer  la  última  prueba  de  su  virtud  (1) , no  pue- 
de menos  de  elogiar , como  Navarro  con  su  gente  destro- 
zó á la  infantería  alemana  y gascona , pisó  y trató  del  mis- 
mo modo  á la  italiana  y ahuyentó  y rompió  á la  francesa, 
y ganaron  aquella  artillería , que  si  la  ganaran  ántes  se 
llevaran  con  ella  toda  la  gloria  de  una  gran  victoria,  á la 
que  nada  faltó  para  ser  muy  entera  sino  la  asistencia  de 
nuestra  caballería  (2).  Otros  escritores  españoles  y extran- 
jeros del  mismo  siglo  de  Navarro,  admiraron  también,  y 
como  no  podian  menos,  su  inteligencia  y valor  en  aquella 
batalla  (5) ; ante  los  italianos  sus  contemporáneos , y aun 
en  algún  nacional  que  los  sigue , encontró  muy  poca  gra- 
cia. El  historiador  del  rriárqués  de  Pescara,  que  con  refe- 
rirnos menudamente  los  terciopelos,  rasos,  brocados,  pa- 
jes', vajillas  y demás  adornos  con  que  el  virey  Cardona, 
Fabricio  Colona , el  marqués  de  Pescara  y Otros  caballe- 
ros napolitanos  salieron  ó campaña , nos  dió  á conocer 
cuan  poca  idea  leniari  de  la  guerra  (4) ; comparados  con 


(1)  Guicciardini,  lib.  10,  il  vicere  et  Carvagialc  si messono  infuga 
conduiendone  quasi  intero  il  terzo  squadrone. 

(2)  Abarca,  Anales  de  Aragón,  tomo  2,  Cap.  20,  pág.  392. 

(3)  Bernardino  Escalante  en  el  3.°  de  sus  Diálogos  militares, 
impresos  por  primera  vez  en  Bruaclas  en  1383,  elogiando  ¿ Navarro  y 
su  gente  dice  que  “ los  españoles  que  se  hallaron  en  la  batalla  dn 
» Ravena  viendo  inclinada  la  victoria  á la  parte  enemiga  se  arroja- 
» ron  con  sus  espadas  y broqueles  contra  las  picas  de  un  grueso  es- 
b cuadron  de  tudescos  de  la  banda  negra  y los  rompieron , hacien- 
> do  una  cruel  matanza  en  ellos  y á no  ser  socorridos  por  la  caha- 
» Hería  francesa  que  andaba  victoriosa  no  quedara  nno  solo  <1  vida.” 

(4)  Véase  como  Brantomc  se  burla  con  razón  de  todo  ese  tren. 

Tomo  XXV.  1 4 
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el  valiente  y modesto  Navarro , á quien  ya  en  el  sitio  de 
Bolonia  echó  en  cara  no  tener  ningún  resplandor  de  li- 
naje, recapitulando  cuantos  cargos  se  le  hicieron  y siguien- 
do literalmente  ú Paulo  Jovio,  no  sale  “ de  haber  sido 
» causa  del  acontecimiento  de  Bavena  porque  persuadido 
» de  una  cierta  obstinación  desatinada  de  ánimo  soberbio 
» había  dejado  pasar  el  rio  no  solamente  á toda  la  caballe- 
» ría  francesa  mas  aun  á la  infantería  tudesca  sin  ningún 

• impedimento.  Porque  había  concebido  en  su  ánimo  que 
» había  de  haber  aquel  din  la  victoria  muy  cierta  y abun- 
» danto  del  enemigo  confiándose  en  el  valor  de  la  infan- 

• lería ; la  cual  andaba  siempre  detenida  en  un  lugar  algo 
» bajo  y sumido ; haciéndola  estar  con  los  cuerpos  tendi- 
> dos  en  tierra  por  huir  los  tiros  que  pasaban  volando  por 
» encima  de  la  cabeza  , gritándole  Fabricio  en  vano  y casi 
» pronosticando  el  cruel  y desatinado  fm  de  la  batalla.  De 
» manera  que  en  tanto  que  el  conde  Pedro  Navarro  con 
» pestilencial  consejo  trataba  la  cosa  con  tardanza,  aque- 
» líos  hermosos  y lucidos  escuadrones  de  los  caballos  del 
» Papa  y españoles  fueron  rompidos  con  el  artillería  fran- 
» cesa  y recibiendo  un  daño  fortísimo  fueron  desarmados 
» por  toda  la  campaña  (I).” 


Il  utando  de  D.  Ramón  de  Cardona,  Via  des  Grands  Capilaincs  eiran- 
gers. 

(1)  Historia  del  marqués  de  Pescara  por  el  Miro.  Valles,  lib.  1 , 
cap.  3. — Jovio  en  la  Vida  del  mismo  marqués  comenzando  por  Na- 
varrus  enim  insana  quadam  elati  animi  obstina/ tone  indutus  non  modo 
toturn  pene  Gallicum  cquitatum , sed  ipsius  quoque  Gcrrnanorum  cultor - 
ies  (duque  u lio  impedimento  amnem  transiré  permisserat ...  y conclu- 
yendo con  ¡taque  Navarrus  dum  funesto  concilio  cunctarius  rem  ge - 
rift  decora  illa  Hispanorum  et  ponlijicorum  equitum  agatina  tormén - 
fts  Galláis  constcrnuntur  el  miscrubili  acccpta  clade  toto  campo  dissi - 
pantur , 
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Ningún  valor  dan  ni  estos  ni  otros  escritores,  aunque 
!a  refieren , á la  vergonzosa  fuga  de  toda  la  gente  de  ar- 
mas que  , no  obstante  blasonar  de  mas  alto  erigen  y ri- 
queza que  Navarro  y su  vilipendiada  infantería , la  dejó 
tal  vez  por  eso  abandonada  en  el  campo , cuando  su  ge- 
neral creia , y el  suceso  lo  acreditó  , que  con  ella  podía 
aventurarse  contra  todo  el  ejército  enemigo  junto  (1).  En 
nada  tampoco  ó en  muy  poco  acusaron  al  virey  de  Ñapó- 
les y general  en  jefe  del  ejército  D.  Ramón  de  Cardo- 
na , que  fue  de  los  primeros  que  huyeron  y con  el  ánimo 
tan  preocupado  que,  al  salir  de  Roma  el  correo  para  el 
Rey  Católico  con  la  noticia  de  la  batalla,  aun  no  se  sabia 
á donde  había  ido  á parar , hasta  que  al  fin  se  entendió 
que  atónito  y espantado  con  el  ruido  de  la  artillería  y ar- 
cabuces, y sin  volver  atrás  la  vista  en  todo  el  camino, 
había  llegado  á Ancona  (2).  Ni  se  acordaron  tampoco  do 
lo  tibio  que  anduvo  entonces  Antonio  de  Leiva,  origina- 
rio de  aquella  misma  Vizcaya,  provincia  la  mas  feraz  de 
España  en  hombres  famosos  por  mar  y tierra , y á quien 
Navarro  nacido  en  ella , por  causa  del  desgraciado  fin  que 
tuvo , le  debe  ceder  la  palma  de  ser  el  español  mas  insig- 
ne que  después  del  Gran  Capitán  pasó  á Italia  (3) ; ni  por 


(1)  tbid. , Zurita. 

(2)  Pedro  Mártir,  Epístola  483...  Aufugit  interca  Ramonus  Pro- 
rex.  Fugiunt  eo  discetlente  qui  supcrcrant , paucis  exceptis,  equites... 
Ramonus  a Cardona  Prorex  nuspiam  ad  cam  usque  horam  qua  tabe- 
llarius  hic  iter  ad  nos  ccpit , reperitur.  lbid.  Epístola  484.  Ramo- 
nus Prorex  é fuga  nun.yuam  relrospexisse  dicitur;  doñee  Anebo- 
ntm  venit. 

(3)  Paulo  Jovio  en  el  Elogio  de  Antonio  de  Leiva.  A ’emo  ex  his 
qui  sáculo  nostro  ab  Híspanla  in  Italiam  venere  et  post  wagniim 
Consulvum  aliquid  prccclari  nominis  mililia  sunt  consecuti , ipso  An- 
tonio Leva  vcl  ingenio  acutior  vcl  illustribus  bello  faetis  prastantior 
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último  hicieron  mención , dejando  aparte  á varios  otros 
italianos  y españoles,  de  Alonso  de  Carvajal,  de  quien,  no 
obstante  el  concepto  de  valeroso  que  desde  la  guerra  de 
Granada  merecía , escribieron  de  Roma  á la  corte  del 
Rey  Católico  que,  “desertando  el  campo,  amedrentado 
» con  la  artillería  cuando  la  gente  de  á pié  peleaba  loda- 
> vía , había  llegado  á aquella  ciudad  volando  como  liebre 
» seguida  de  perros  y diciendo  al  Rapa  que  lodos  los  núes- 
» tros  sin  quedar  uno  habían  perecido , y salvádose  él 
» solo  á duras  penas  para  poder  contar  á su  Santidad  lo 

• sucedido  (1).”  De  modo  que  juntando  á eso  que,  “el 

• Papa  al  virey  de  Ñapóles  le  llamaba  como  por  mofa  la 
» señora  Cardona,  por  que  tenia  mas  de  elegante  y puli- 
» do  que  de  esclarecido  general : que  todos  criticaron  la 
» elección  que  el  Rey  Católico  hizo  de  él  para  tan  grave 
■>  cargo : que  aunque  siempre  fué  bondadoso  y de  tan 
» agradables  maneras  que  por  ellas  se  distinguía  entre  los 

• mas  apuestos  cortesanos , no  era  ni  vigoroso  ni  práctico 
» en  las  cosas  de  la  guerra,  y que  algunos  criados  del  Rey 


evasit.  Huic  namque  Novar  rus  miscrabili  vita  exitu  clarus  facile  ce- 
di  t . Ipse  genus  ducebat  ex  Cantabria  qua  una  omnium  Hispanice 
provinciarum  optiniorum  térra  m arique  feracissima  opinatur...  In- 
terfuit  dcmttm  Ravcnna  Cardonii  signa  secutus , quo  funesto  pralio 
non  ignominia  sed  laudi  fuit  incoluntcm  evasisse. — Brantome  sin 
embargo,  y en  medio  de  lo  que  elogia  á Leiva,  dice  de  él  qu'il 
ful  fort  blasmé  de  ceux  de  sa  nal  ion , mcsmrs  des  Italiens  ct  fran  - 
foit  de  navoir  par  moins  fnict  en  eeste  baiaille  de  Ravcnne  que  les 
nutres  qui  s'cn  fuirent. 

(i)  Petrus  Mártir  Epístola  484...  Ex,  urbe  scribitur , peditum 

eerlaminc  durante , Caravaialum vi  lormentorum  perlerritum , 

pugnan i diseruisse  ct  volitando  Romam  appulsum  tamquam  leparan 

eanibus  insequentibus Ponlifci  retulit  Carvaialus  ad  unttni  in— 

teriisse  nostros  , seque  vis  evasisse  ut  sita  Rcatitudini  rem  significa- 
re!,, quo  sibi  suisqtie  rebus  consuleret. 
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» que  no  eran  de  los  mas  inferiores  , le  lenian  por  hijo 
«suyo  y creian  que  por  eso  le  colmaba  de  honores  (1);" 
nada  mas  natural  que  Leiva , Carvajal  y Ruiz  de  Cerón  es- 
cribieran al  Rey  Católico  contra  Navarro  (2) , y que  en 
medio  de  aquel  terror  pánico  que  aun  en  el  mismo  Roma 
alcanzó  al  embajador  Gerónimo  de  Vic  , que  sin  vergüen- 
za temía  la  muerte  como  una  mujerzuela , y trataba  de 
ponerse  en  salvo  (3) ; Cardona  también  se  declarase  ene- 
migo de  Navarro  y le  acusase , y que  el  Católico  al  fin 
creyéndolos  á todos  ó aparentándolo  concibiera  gran  tedio 
contra  él  (4). 

Hasta  conveniencia  y aun  razón  de  estado  podía  en- 
contrar en  lo  último.  En  imputar  á otro  la  desgracia  en 
vez  de  acusarse  á si  mismo  de  haber  conferido  mando  tan 
superior  á persona  tan  inexperta  como  Cardona  y los  otros 
caballeros  napolitanos  y romanos  que  con  tantos  pages, 
lacayos , libreas , oro,  plata  y azul  pensaban  espantar  la 
Francia  entera,  como  dice  con  gracia  Branlome  (5),  na- 


(1)  lbid.  Epístola  483.  Dominam  Cardonam  sale!  noslrum  Pro- 
regem  Julius  Pont if ex  appcllarc  quod  magis  ciegan s el  perpolitus 
quam  egregius  Impcrator  sil...  Putanl  aliqui  ncc  de  grege  quidrni 
familiarium,  Regís  JUium  esse,  propter  ca  tantos  illi  honores  trilmcre. 

(2)  Zurita , lib.  10,  cap.  2,  tomo  G. 

(3)  lbid.  Epístola  484...  audita  pudendum  cst ; de  Hicronimo 
Vic  Regís  oratore  viro  valentino  nullam  scribíli..  feeminam  enerva- 
tius  unquam  timuisse  mortem. 

(4)  Jovius,  Historiarían  sai  temporis , lib.  15,  pág.  167. 

(5)  En  sus  Vidas  de  los  Grandes  Capitanes  extranjeros  tratando 
del  mismo  D.  Ramón  de  Cardona,  dice,  que  en  un  libro  español 
titulado  Questiones  de  amor  vió  la  descripción  de  todos  los  adornos, 
divisas  etc.,  que  sacaron  ¿ campaña  Cardona  y los  que  le  acompa- 
ñaron en  aquella  ocasión.  Las  hemos  ya  indicado  mas  atrás,  y en 
medio  de  la  critica  que  Brantome  hace  de  su  fuga  que  le  hizo  llevar 
sobre  su  frente  mas  vergüenza  que  libreas  tenían  sus  pages , caballc- 
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da  decaía  su  previsión.  Aun  conociendo  el  mérito  de  Na- 
varro que  tanto  realzaba  la  pusilanimidad  de  sus  adversa- 
rios, ¿quién  sabe  si  por  no  humillar  demasiado  á estos, 
siendo  tantos  y tan  orgullosos  , no  lo  disimularía  ? Y si  por 
último  á nuestro  Conde  se  le  acusó  del  desastre  de  los 
fierbes,  tan  solo  por  ocultar  la  flaqueza  de  haber  confia- 
do aquella  expedición  á un  mozo  tan  inexperto  como  Don 
Carcia  de  Toledo , solo  por  ser  sobrino  del  Rey ; ¿ por  qué 
si  desde  entonces  el  duque  de  Alba  su  padre  fué  uno  de 
los  mayores  enemigos  de  Navarro , no  creer  que  ftiese  tam- 
bién quien  á la  cabeza  de  los  cortesanos , y después  de 
lo  de  Ravcna , le  persiguiera  y desacreditara  con  mayor 
tesón,  para  ocultar  como  diestro  palaciego  y con  mayo- 
res apariencias  la  parle  que  pudo  tener  en  el  primero  y 
lastimoso  revés  que  experimentó  en  los  Gerbes(l)? 

Asi  cuentan  los  escritores  que  lo  haeia  en  tanto  que 
nuestro  Conde , sin  que  le  fuera  dado  replicar  ni  descubrir 
las  flaquezas  desús  cobardes  detractores,  seguía  la  con- 
dición de  prisionero.  Seguíanla  también  con  él  Juan  de 
Médicis,  cardenal  y legado  del  Papa,  Fabricio  Colona  y 
su  yerno  el  marqués  de  Pescara,  D.  Juan  de  Cardona 


ros,  mozos  de  espuela  y lacayos , cuenta  que  venció  á los  franceses 
en  Calabria  y que  poco  tiempo  después  fué  muerto  de  un  cañonazo 
en  Gaeta. 

( t ) Con  esto  coincide  lo  que  dice  lloaro  Gómez,  De  rebus  ges- 
tis  Francisci  Ximenii,  lib.  6,  fol.  182.  Tratando  de  como  Navarro 
entró  al  servicio  de  Francisco  I.  Pelrus  Navarrus  quem  ad  Afri- 
eanam  expeditionem  imperatorcm  Ximcnius  habuerat , cruenta  illa 
apud  fíavennam  pugna,  cum  forlissimi  militis  et  optimi  ducis  partes 
prastitisset , <i  Gallis  captas  et  odio  quorundam  nostrorum  qttos  m- 
fensos  habebat  in  custodia  ncglcclus,  a rege  Gallorum  sollicita- 
tus  etc. 
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marques  Je  la  Padilla  (1) , y Gaspar  de  Pomar , que  mu- 
rieron de  sus  heridas;  y entre  otros  capitanes  y caballeros 
que  no  abandonaron  el  campo  de  batalla  el  señor  Her- 
nández de  Alarcon , que  también  fué  gravemente  heri- 
do (2).  El  cardenal  y Navarro  enviados  desde  luego  á 
Bolonia  , fueron  recibidos  en  ella  afrentosamente.  A Na- 
varro sobre  lodo  le  ultrajaron  con  los  mas  injuriosos  dic- 
terios y amenazas  la  chusma  pueril  y los  artesanos  que 
salían  de  sus  talleres  á verle  pasar.  No  faltaron  también 
algunos  vecinos  de  perversa  reputación  que  al  cardenal 
le  insultasen  con  palabras  atroces ; pero  acogido  benevola- 


(1)  Guicciardini  le  llama  Marqués  delta  P alude , lib.  10. 

(2)  Don  Antonio  Suarez  de  Alarcon  , que  nunca  se  muestra  pro- 
picio á Navarro  en  sus  Comentarios  de  los  hechos  del  señor  Alar- 
con, tratando  de  la  prisión  de  Navarro  dice  que  conocería  entonces 
no  era  el  mas  conveniente  su  voto  en  esta  batalla  por  mas  que  le  es- 
forzó su  porfía  ó su  empeño  de  singularizarse  de  los  demás.  Pero 
este  escritor  ó no  leyó  bien  la  historia  contemporánea  ó meditó 
poco  sobre  ella : porque  habiéndose  debido  la  libertad  de  Italia, 
como  luego  verémos,á  la  gente  que  salvó  Navarro  y á los  valien- 
tes que  siguieron  su  ejemplo,  Fabricio  Colona  y los  demás  que  hu- 
yeron y se  encontraron  prisioneros  con  él  debieran  ontónces  co- 
nocer que  si  le  hubiesen  imitado , ó no  estarían  en  aquel  caso,  ó á 
lo  menos  habrían  salvado  su  reputación.  En  esto  caso  puede  po- 
nerse al  señor  Hernando  de  Alarcon,  de  quien  cuenta  que  “habien- 
» «lo  sido  herido  de  muerte  y lanzado  del  caballo  entre  los  cuerpos 
a muertos  con  riesgo  de  ser  atropellado  de  la  caballería ; se  metió 

» entre  ellos  lo  mas  que  pudo y allí  al  fin  hubiera  muerto  de- 

» sangrado  si  un  negro  criado  suyo  llamado  Diego,  habiendo  ob- 
» servado  donde  cayó  no  le  hubiese  buscado  y conducido  aquella 
» noche  inmediata  cubierto  de  sangre  y hecho  una  llaga  de  heridas 
» á ltnola  donde  fué  entregado  á las  tropas  del  duque  de  Ferrara, 
» quedando  su  prisionero  junto  con  Fabricio  Colona  y D.  Juan  de 
» Cardona  etc  ,”  lib.  7,  pág.  169  y 171. 
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mente  por  los  Bentivoglios , antiguos  amigos  de  su  fami- 
lia , de  nada  llegó  á carecer  (1). 

Celebradas  solemnes  exequias  en  Bolonia  al  desgra- 
ciado Gastón  de  Foix,  duque  de  Nemours,  Navarro,  el 
cardenal  y otros  muchos  nobles  prisioneros  fueron  tras- 
ladados á Milán  (2).  Allí  se  encontraba  ya  el  cadáver  de 
Nemours , á quien  los  suyos  preparaban  un  pomposo  fu- 
neral. Querían  que  tuviera  todo  el  aire  de  un  antiguo  y 
magnifico  triunfo  romano ; y con  ese  animo  y el  de  real- 
zarle cuanto  fuera  dable , en  medio  de  su  abatimiento, 
ordenaron  que  le  acompañasen  el  cardenal.  Pescara  y 
otros  prisioneros ; pero  que  sobro  todos  Navarro , tanta 
era  la  fama  de  que  gozaba , fuese  delante  de  las  andas 
del  cuerpo  muerto  y entre  los  estandartes  cogidos  del  Rey 
de  España  y del  Papa  (3). 

Terminada  esa  tan  magnífica  como  lúgubre  ceremo- 
nia , se  comenzó  á tratar  de  la  suerte  de  los  prisioneros. 
Desconocíase  entonces  y aun  lardó  en  introducirse  en  Eu- 
ropa el  orden  y método  boy  seguido  de  que  cada  nación 
guarde  y conserve  como  suyos  los  prisioneros  tomados  sin 


(1)  Jovius,  De  vil  a Leonis  X,  lib.  2,  pág.  V7.  lpse  vero  medi- 
ces  legatus,  Petrusquc  Navarrus  raptivi , Bononiam  miltuntur.  Na- 
varrum  transeuntem  pueri  et  mulntudo  opijieum  spectandi  iludió, 
effusa  indigna! ione  conlumelus  affecere.  Xec  legato  drfuere  improbi 
noli  cives  qui  alroeibus  verbis  insultaren I etc. 

(2)  Ibicleni. 

(3)  Jovio , De  vita,  Ferdinandi  Davali  cognomento  Piscarii, 
lib.  4,  pág.  302...  Ncc  multo  post  quum  Gastcnis  lmperatoris  cada- 
ver...  Mcdiolanum  deferretur,  eo  etiani  Piscarius  cum  mullís  cap- 

tivis  est  perductus.  Inter  eos  fuit  Joanncs  Médicos et  Navarrus 

tanti  nominis  dux,  qui  ad  cohonestandas  victoris  exequias  Ínter 
capta  vexilla  Ilispania?  regis  atque  ponlifícis,  feretri  leclicam  precc- 
debat  etc. — La  Historia  del  marques  de  Pescara. — Zurita  y Branlo- 
pie  en  la  vida  de  Mr.  de  la  Pallicc. 
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distinción  de  clases  al  enemigo,  hasta  el  fin  do  la  guerra 
ó hasta  que  en  virtud  de  convenios  especiales  ó de  otro 
modo  sean  canjeados  unos  por  otros.  Así  fue  qne  siendo 
en  aquel  tiempo  los  prisioneros  de  quien  los  lomaba  en 
la  batalla  ó de  otro  modo  justo,  y reputándose  como  una 
propiedad  suya  enajenable  y permutable  a su  voluntad  (1); 
acontecía  como  muy  justamente  observa  el  historiador  in- 
glés Hume,  que  los  Príncipes  y nobleza  iban  muy  desven- 
tajosamente entonces  ú la  guerra  , porque  si  eran  prisio- 
neros, ó lo  estaban  toda  la  vida,  ó adquirían  su  libertad  al 
precio  que  acomodaba  á los  vencedores , y con  frecuencia 
reducía  su  casa  á la  indigencia  (2). 

En  las  guerras  que  á fines  del  siglo  XV  y principios 
del  XVI  hubo  entre  españoles  y franceses,  especialmente 

(1)  En  la  Crónica  de  Enrique  II  año  9.*,  de  1374,  cap.  8,  se 

lée  que  en  aquel  año  pagó  aquel  Rey  lo  “que  montóla  compra  que 
» fizo  á Moscn  Deliran  ( Du-Guesclin)  de  la  cihdad  <le  Soria  é las 
» villas  do  Almazan  é Atienza  é los  otros  logares  que  le  hnbia  dado 
» en  240,000  doblas,  c dello  le  pagó  en  dinero  é delto  le  dio  pristo - 
» ñeros  en  pago.  Antes  le  habia  dado  el  Rey  de  Napol  por  cien  mil 
» francos  de  oro  (')  e dióle  agora  el  conde  de  Peñabroch  en  otros 
» cien  mil  francos  de  oro.  E el  conde  fuá  entregado  á Moscn  Bel- 
» tran  e antes  que  le  pagase  los  cien  mil  francos  de  su  rendición, 
» morió  el  conde  en  poder  del  dicho  Mosen  Beltran.  de  ru  muerto 
* natural.  E dióle  mas  el  Rey  D.  Enrique  al  dicho  Mosen  Beltran 
» en  cuenta  de  la  paga  veinte  e seis  prisioneros  caballeros  ingleses  que 
» fueron  tomados  con  el  conde  de  Peñabroch : e otrosí  le  dió  otros 
^prisioneros  que  tenia en  precio  de  34,000  francos.” 

(2)  Hume,  History  of  Ingland,  Hcnri  V /,  tratando  en  el  año 
de  1440  de  que  el  duque  de  Orleans,  que  hacia  veinte  y cinco  años 
qne  estaba  prisionero  en  Inglaterra,  ofrecia  por  su  rescate  34,000  no- 
bles, equivalentes  á 36,000  libras  del  dia. 


{•)  En  la  Crónica  del  Rey  D.  Pedro  aho  de  1367,  cap.  35,  se  dice  que  el  Rey  D.  En- 
rique envió  al  Rey  de  Napol  preso  desde  Hurgo*  al  castillo  de  Curiel  e después  fué  ren- 
dido por  80,000  doblas  que  pagó  la  Reina  dolía  Juana  de  Napol  su  muger  por  él. 
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en  la  segunda  expedición  del  Gran  Capitón  á Ñapóles, 
se  estipuló  y concertó  entre  ellos  que  cada  infante  ó peón 
prisionero  hubiera  do  dar  por  su  rescate  la  paga  de  un 
mes;  el  hombre  de  armas  la  de  tres;  el  capitán  de  infan- 
tería y su  alférez  la  do  seis ; el  capitán  de  una  banda  de 
caballos  la  de  un  año ; y los  capitanes  y aventureros  de  la 
clase  de  nobles  al  arbitrio  de  cada  general  (i).  Mas  al 
tiempo  de  la  batalla  de  Rovena  parece  que  el  Rey  do 
Francia  ordenó  que  " ningún  capitán  , oficial  ó soldado 
» de  sú  ejército  soltara  á ningún  prisionero  de  buen  nom- 
» bre  y apellido  sin  consultarlo  primero  con  él , para  que 
» sabido  el  nombre  y quien  era , y pagando  primero  cierta 
» cantidad  al  soldado  que  le  hubiese  cogido , le  quedase 
» entera  libertad  de  retenerlo  en  su  poder  ó de  ponerlo 
» en  la  cárcel  pública  (2). 

Por  consecuencia  de  esto  medida  que  constituía  al  Rey 
de  Francia  árbitro  de  la  libertad  ó encierro  de  los  gene- 
rales ó jefes  enemigos  suyos , al  marqués  de  Pescara  pri- 
sionero con  Navarro , como  ya  liemos  referido , se  le  puso 
en  una  fortaleza.  Los  que  sabían  la  aversión  que  su  pa- 
dre y toda  la  familia  de  Avalos , mostraron  siempre  á los 
franceses,  llegaron  á temer  que  Luis  Xll  su  Rey  le  en- 
cerrára  en  mas  estrecha  prisión  , ó á caso  le  condenase  á 
cárcel  perpetua  en  Francia.  Afortunadamente  para  el 

(1)  Jovius,  De  rila  Consalvi  ele.,  lib.  2,  pág.  339...  Ccctcri  (tu- 
ces ex  ordine  nobilium  si  caperentur  ex  summi  dueis  arbitrio  pende- 
rent.  etc. — Crónica  del  Gran  Capitán,  lib.  2,  cap.  S3,  pag.  78. — Zu- 
rita, lib.  2,  del  Rey  D.  Fernando,  cap.  16,  año  de  1495  y lib  5, 
cap.  14  y 22,  año  de  1503. 

C2)  Historia  del  marqués  de  Pescara,  lib.  1,  cap.  4. — Branto- 
me  en  la  vida  del  mismo  marqués,  refiere  que  por  causa  suya  dió 
el  Rey  de  Francia  aquella  órden  , después  de  haberle  concedido  la 
libertad. 
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marqués , militaba  entonces  en  los  ejércitos  de  aquella 
nación  el  milanos  Juan  Jacobo  Trivulcio,  casado  con  su  tia 
Doña  Hipólita  Dávalos.  Su  crédito  y la  estimación  en  que 
le  tenia  Luis  XII  eran  tales  que  le  premió  hasta  con  el  ti- 
tulo de  mariscal  de  Francia,  y tantas  fueron  sus  súplicas 
v ruegos  por  el  sobrino , que  al  fin  consiguió  ponerle  en 
libertad.  No  la  obtuvo  sin  embargo  de  balde.  Seis  mil  du- 
cados pagó  á los  hombres  de  armas  franceses  que  le  pren- 
dieron , y si  el  rescate  no  fue  mayor,  nos  cuentan  los 
biógrafos  del  marqués  haber  sido,  por  creerse  “ que  no 
» valia  mas  el  de  un  soldado  mozo  y sin  barba  que  por  la 
» primera  vez  que  habia  tomado  las  armas  quedaba  bien 
» castigado  además  con  las  heridas  recibidas  en  la  bala- 
» lia  (1).” 

Pero  la  situación  de  Navarro  era  de  todo  punto  distin- 
ta. Hombre  oscuro  ó soldado  de  fortuna,  como  con  des- 
den se  solia  llamar  á los  que  sin  el  esplendor  del  ¡¡naje 
nlcanzaban  por  su  mérito  y valor  los  primeros  cargos  mi- 
litares, tenia  mas  reputación  y mas  émulos  que  el  mar- 
qués, al  paso  que  carecía  de  su  riqueza.  El  Rey  de  Fran- 
cia que  sabia  lo  que  valia,  aunque  no  fuera  mas  que  por  lo 
que  destrozó  su  ejército  en  Ravena  haciéndole  pagar  tan 
cara  la  batalla  como  si  la  hubiese  perdido  (2) , le  impuso 
veinte  mil  ducados  de  reseate  y se  le  guardó.  Careciendo 
de  ello  Pedro  Navarro  á pesar  de  su  condado  de  Olivcto, 
de  tantas  campañas  y servicios  y de  tanto  como  al  tiem- 
po de  la  expedición  de  Oran  le  lacharon  de  interesado  y 

(t)  Jotío,  Danta  Fcrdinandi  Davali,  ele.—  Historia  del  marqués, 
Brnntoine,  ih¡. 

(2)  Branloroe,  en  la  Vida  de  Luis  XII.  Mais  quel  gnin  fut-cc?  el 
de  la  batalla  de  Ravena  un  qui  cousla  aussi  cher  qu'cust faict  une  au  • 
tre  pcrle. 
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ilc  propenso  á las  rapiñas  de  Italia ; hubo  de  resignarse  con 
su  suerte,  é ir  preso  al  castillo  de  Loches  muy  adentro  en 
Francia  (I). 


QUINTA  EPOCA. 
Desde  *519  á 1515. 


El  castillo  de  Loches,  en  que  fue  encerrado  Navarro, 
existe  en  la  ciudad  cabeza  del  distrito  de  su  nombre  en  el 
departamento  de  Indre  et  Loire,  cuya  capital  es  Tours. 
Se  la  tiene  por  la  antigua  Luccee,  Lacheas , y se  atribuye 
la  fundación  del  castillo  á los  romanos.  Habiendo  perte- 
necido en  su  tiempo  á los  primeros  Reyes  de  Francia,  pa- 
só después  á los  duques  de  Aquitania , y mas  tarde  á los 
condes  de  Anjou.  Vuelto  otra  vez  á la  corona  le  habitaron 
y aumentaron  considerablemente  en  sus  respectivos  reina- 
dos, Carlos  VII,  Luis  XI,  Carlos  VIII,  Luis  XII,  Francis- 
co I,  Enrique  II  y Carlos  IX.  Por  mandato  de  Luis  XI  se 
pusieron  en  él  dos  cajas  de  hierro  de  ocho  pies  de  ancho 
y de  altura  uno  mas  que  la  de  un  hombre  con  cerraduras 
y precauciones  terribles ; las  cuales  se  conservaban  toda- 
vía en  1789  al  principiar  la  revolución.  El  célebre  Feli- 
pe de  Commines  que  estuvo  preso  en  ellas  ocho  meses  y 
las  maldijo  como  otros  muchos  que  también  lo  fueron, 

(1)  Sandoval,  lib.  17,  §.  20. — Les  Aunales  d'  Aquitainc  par  J can 
Bouchct,  áPoiticrs,  1644.  4.mf  Partie,  cliap.  13,  püg,  353. 
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cuenta  haberlas  inventado  el  ohispo  de  Verdón,  tjue  «pe- 
nas acabada  la  primera  fue  enjaulado  en  ella  y allí  pasó 
catorce  años.  Entre  tantos  como  fueron  presos  en  el  casti- 
llo , se  citan  con  mas  particularidad  y como  mas  próximos 
á la  época  en  que  lo  estuvo  Navarro  el  duque  de  Alcn^on 
en  1456,  Carlos  de  Milán,  á quien  allá  cortaron  la  cabeza 
en  1468,  Felipe  de  Commines  en  1486,  y el  duque  de 
Milán  en  1500  (1). 

Con  estos  antecedentes  aunque  no  mediaran  otras  cau- 
sas , es  bien  fácil  de  inferir  cuan  tristes  reflexiones  suge- 
riría á Navarro  su  situación.  Mientras  tanto  sin  embargo 
y gracias  asi  á su  arrojo  en  la  batalla  como  á su  serenidad 
y pericia  en  la  retirada  de  Ravena , mejoraban  de  dia  en 
«lia  en  Italia  los  negocios  de  la  liga.  El  ejército  francés 
muy  lejos  de  encaminarse  al  reino  de  Nápoles  ó de  caer 
sobre  Roma  y saquearla , como  después  de  su  cacareado 
triunfo  lo  esperaban  los  cobardes , atónito  con  la  muerte 
de  su  general  Gastón  de  Foíjc  y con  tanto  daño  como  reci- 
bió se  mantenía  ocioso  é irresoluto  á cuatro  leguas  de  Re- 
vena y mas  parecido  á un  vencido  que  á un  vencedor  aguar- 
dando con  Mr.  de  la  Palisse , que  le  mandaba , las  órde- 
nes de  su  Rey  (2). 

En  el  de  la  liga  sucedía  lo  contrario.  Aunque  el  Rey 


(1 ) Les  Memoires  de  Pliilippe  de  Commines  Seigneur  d'Atgenlou 
sur  les  principaux f aiets  el  gestes  de  LoysXl  el  Charles  V1U,  son  fils, 
tiv.  6,  cbap.  12.  Annuaire  du  Departement  d'lndre  et  Loire  pour 
Van  1832,  etc.— Jovio,  lib.  14,  lib.  18,  dice  que  Luis  XII  hito  mo- 
rir en  una  jaula  con  la  mayor  miseria  del  mundo  á Luis  Sforcia,  no 
dándole  lugar  siquiera  para  que  se  consolase  escribiendo  ó leyendo. 

(2)  Guicciardmi,  lib.  10...  Ma  Vesscrcito  franccssc  rimasso  per  la 
i norte  de  Fois  et  per  tanto  damno  riccvuto  comme  slupido ...  et  le  sol* 
dati...,  paraano  piu  sirnili  ¿ yin  ti  ehc  á rindióle,  etc. 
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Católico  con  la  primera  noticia  de  la  batalla,  temiendo  por 
el  reino  de  Ñapóles  y por  la  libertad  de  la  Iglesia  ame- 
nazada de  los  cismáticos,  escribió  al  Papa  Julio  II  ofre- 
ciéndole grandes  socorros  y que  el  Gran  Capitán  iría  á 
mandar  el  ejército ; no  tardó  en  serenarse  y mudar  de  pa- 
recer. El  Pupa,  á quien  sus  cardenales,  amedrentados  tam- 
bién con  las  primeras  noticias , instaban  que  recibiendo 
del  ltey  de  Francia  una  paz  honrosa,  que  no  dudaban  le 
otorgaría,  salvase  la  Santa  Sede  y su  persona ; se  mantu- 
vo inflexible,  no  obstante  los  recelos  de  que  alarmado  el 
pueblo  con  las  exageradas  noticias  de  la  batalla,  estallase 
en  Roma  algún  motin.  A eso  nos  refieren  los  historiadores 
que  por  el  pronto  contribuyeron  los  embajadores  de  Es- 
paña y de  Venccia,  manifestándole  con  empeño  que  las 
cosas  no  estaban  tan  perdidas  ni  reducidas  á tal  extremo 
que  no  dieran  lugar  á grandes  esperanzas;  más  la  base  y 
el  fundamento  de  estas  y de  todas  sus  exhortaciones  se 
debían  en  medio  de  la  alliccion  general  al  prisionero  de 
Loches.  No  tardó  mucho  en  saberse  que  la  infantería  es- 
pañola había  salido  de  la  batalla  unida  y sin  perder  su  or- 
denanza , y salvada  esa,  decían  los  embajadores  al  Papa, 
toda  la  demás  pérdida  era  de  poquísima  ó ninguna  impor- 
tancia (I). 

Así  con  efecto  sucedió.  Unidos  á los  cinco  mil  vale- 
rosos soldados  de  á pié  con  tanto  acierto  retirados  por 
Navarro , como  unos  tres  mil  caballos  de  los  que  con  el 
virey  Cardona  abandonaren  la  batalla ; los  coligados  sino 
numérica , moralmente  por  lo  menos , y mas  con  el  des- 

(t)  Guicciardini,  ibi.,  Sapessi  pitre  il  viceré  essersi  salvati  con  I a 
mag piare  parí  i di  cava!  ti  essersi  par  til  a dal fallo  liarme  ristrel  la  in- 
sinué in  ordenanza  la  fanteria  spagnuola,  la  quale  se  fisse  salva,  córa- 
me era  ve  isiimlc , ogni  altra  perdita  essere  de  picco/o  momento. 
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tes en  Italia.  Con  ese  apoyo  pudo  el  Papa  abrir  con  toda  so- 
lemnidad cu  la  iglesia  de  San  Juan  de  Letra»  el  concilio 
que  lleva  su  nombre , y anatematizar  y excomulgar  á los 
cismáticos  del  conciliábulo  de  Pisa  y al  Rey  de  Francia  y 
sus  fautores  justamente  en  el  mismo  dia  tres  de  mayo, 
veinte  y uno  después  de  lo  de  Raveua,  en  que  el  virey 
Cardona  entraba  como  triunfante  en  Ñapóles  con  aquellos 
soldados  abandonados  entonces  por  él.  Olvidándolo  todo 
el  Rey  Católico , que  en  apariencia  ó en  realidad , cuando 
supo  lo  sucedido , se  mostró  muy  servido  del  ejército, 
“ porque  pelearon  generalmente  como  varones  de  gran 
• esfuerzo,  y dejaron  el  campo  con  tanta  sangre  ene- 
» miga  (1),"  llevado  del  amor  y afición  que  profesaba 
al  virey , cuando  dispuso  que  el  Gran  Capitán  ya  no  pa- 
sara á Italia,  le  confirmó  en  el  mando  de  aquella  gente, 
confiando,  y no  se  engañó , en  que  seria  otro  su  proce- 
der en  adelante ; mas  en  muchos  se  confirmó  con  eso  la 
opinión  de  que  era  hijo  suyo  (2). 

No  toca  á una  historia  tan  personal  como  la  que  nos 
ocupa,  referir  como  con  la  protección  del  Emperador 
Maximiliano,  la  diligencia  del  Papa,  y el  favor  y defensa 
de  los  españoles,  volvió  á dominar  en  la  Lombardia  Maxi- 
miliano Sforcia,  hijo  del  duque  de  Milán,  Luis  Moro;  los 
genoveses  se  sustrajeron  del  yugo  francés , y aclamaron 
dux  á Juan  Fregoso,  y el  virey  Cardona  á pesar  de  lo 
que  el  Papa  resistia  su  vuelta  á la  Lombardia , restable- 
ció en  Florencia  á los  Médicis,  “sacándolos  de  aquella 
> sujeción  , que  padecían  debajo  del  nombre  de  libertad 


(1)  Zurita  , lib.  10,  cap.  2. 
^2)  Ibidem,  cap.  21. 
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* siendo  una  muy  honesta  servidumbre  (4).”  Ni  esto  ni  si 

* la  intención  del  Rey  Católico  no  tanto  era  de  subvertir 

* la  libertad  florentina  como  apartar  la  ciudad  de  su  adhe- 
» sion  al  de  Francia,  y de  sacar  algún  dinero  para  pagar 
■ su  ejército  (2) ni  si  los  franceses  salieron  de  Italia  ex- 
pulsados por  las  fuerzas  de  la  liga , ó por  el  miserable  es- 
tado en  que  quedaron  después  de  la  batalla  de  Ravena,  ó 
porque  con  su  altanería , áspero  gobierno  y licencioso 
proceder  con  las  damas,  exacerbaron  al  pueblo  (3),  po- 
demos hacer  mas  que  indicarlo  sumariamente.  Solo  y por 
que  se  infiera  cuanto  habian  mudado  las  cosas  y cual  era 
el  orgulloso  carácter  del  papa  Julio  II,  haremos  un  lijero 
alto  en  que  apoyado  principalmente  con  los  suizos  que 
fueron  á su  socorro  no  quiso  de  modo  alguno  oir  las  pro- 
posiciones de  paz  que  el  Rey  de  Francia  le  dirigió;  que 
antes  de  admitir  á su  gracia  al  duque  de  Ferrara  Alonso 
de  Este  que  había  servido  á aquel,  le  obligó  á dar  liber- 
tad á Fabricio  Colono,  Hernando  de  Alarcon  y otros  pri- 
sioneros de  Ravena  que  guardaba : que  después  de  eso  y 
tratándole  como  feudatario  suyo,  no  contento  aun  con  que 
en  público  consistorio  le  pidiera  perdón  vestido  con  una 


(1)  Zurita,  lib.  10,  cap.  20.  21,  22,  23  etc. 

(2)  Guicciardini  ltb.  11,  perche  nel  Re  dA  rogona  non  era  da 
principio  tanto  desiderio  de  tovertire  la  liberta , qu arito  di  rimovere  la 
Cilla  dall  adcrentia  del  Re  di  Francia  ct  di  trame  alcuna  qnantita 
di  danari  per  pagare  all'  derrito. 

(3)  Muratori,  lomo  10,  año  de  1512,  tratando  de  la  salida  de  los 
franceses  de  Italia  , dice  que  fué , portando  seco  un  buon  documento  a 
i Principi  de  non  maltratare  i popoli  malsanamente  queidi  nuovo  con- 
quisti.  Certamentc  l'alterigia  loro,  laspro governo  e il  licencioso  pro- 
cederé colle  Domnc  arcano  totalmente  esacerbati  i Popoli  delta  Ijombar- 
dia , che  lut ti  a gara , súbito  que  se  la  videro  bella  , si  sostrosso  a loto 
domina!  ioni. 


Digitized  by  Google 


225 


ropa  de  terciopelo  negro  sin  bonete , y con  una  cofia  de 
oro  en  la  cabeza , faltó  poco  para  que  no  le  encerrára  en 
el  castillo  de  Sant-Angelo  y le  cortasen  la  cabeza  (I);  y 
que  por  último  su  atrevimiento  y ansia  de  dominar  le  lle- 
varon hasta  el  punto  de  querer  lanzar  de  Italia  no  solo  á 
los  españoles,  sino  á todos  los  extranjeros,  á quienes  ape- 
llidaba como  por  desprecio  bárbaros  y ultramontanos  (2). 

En  medio  de  tanta  inquietud  y de  las  negociaciones 
que  ocurrieron  entre  el  mismo  Papa , el  Rey  Católico, 
el  emperador  Máximiliaño,  los  venecianos,  los  suizos  y 
el  Rey  de  Francia,  trató  el  emperador  de  reconciliar  á 
este  con  el  de  España.  Propuso  para  ello  entre  otras  ba- 
ses la  de  que  nuestro  Infante  D.  Fernando,  nieto  á un 
tiempo  suyo  y del  Rey  Católico,  casara  con  Reincra,  hija 
segunda  de  el  de  Francia,  dándole  en  dote  el  ducado  de 
Milán.  En  donde  intervenían  intereses  tan  encontrados  y 
personas  tan  opuestas  como  las  que  por  desgracia  de  la 
Italia  los  disputaban  en  ella , era  muy  difícil  sino  imposi- 
ble llegar  á entenderse  sobre  eso.  Todo  eran  desconfian- 
zas, intrigas  y enredos ; en  medio  de  las  cuales,  y sin  que 
estuvieron  próximos  á vencerse , murió  en  21  de  febrero 
de  1515  el  papa  Julio  II,  hombre  impetuoso,  de  pensa- 
mientos demasiado  altivos  “y  digno,  según  su  conlem- 
» poráneo  Guicciardini , de  eterna  gloria  si  hubiese  sido 
» un  Príncipe  seglar,  ó si  el  cuidado  ó conato  que  puso 
» en  exaltar  y engrandecer  la  Iglesia  en  lo  temporal  con 
« las  arles  de  la  guerra , los  hubiera  empleado  en  ensal- 
» zarla  en  lo  espiritual  con  las  artes  de  la  paz  (5)." 


(4)  Guicciardini,  lib.  41.—  Zurita,  ibi . , cap. 20. 

(2)  lbid.,  cap.  2 2 y 25. 

(3)  Zurita,  ibi.,  cap.  57,  dice  que  Julio  II  murió  en  20  de  fe- 
brero de  1513;  pero  Guicciardini,  lib.  11,  aGrnia  que  fuá  la  nuite 

Tomo  XXV.  15 
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Sucedióle  con  el  nombre  de  León  X el  cardenal  Juan 
de  Mediéis,  que  había  sido  su  legado  en  el  ejército  coliga- 
do; que  fué  prisionero  en  Ravena  y vilipendiado  en  Bolo* 
nía,  cuando  entró  en  ella  con  Pedro  Navarro , y que  con  él 
y como  tal  prisionero  asistió  en  Milán  á las  exequias  de 
Gastón  de  Foix.  Al  abandonar  los  franceses  aquella  ciudad 
le  llevaban  á Francia  bien  custodiado.  Habiendo  un  dia 
pernoctado  en  Picve  del  Cairo  , alborotados  algunos  de  sus 
vecinos  y unidos  con  parte  de  sus  criados,  al  pasar  por  la 
mañana  el  Pó  por  la  barca  de  Basignano , amedrentaron 
de  modo  á los  que  le  guardaban,  que  solo  trataron  de  sal- 
varse y no  do  defender  al  preso  (1).  Llegó  tan  á tiempo 
á Roma  que  habiendo  poco  después  muerto  Julio  II , fue 
sublimado  al  solio  pontificio  nemine  discrepante  de  los 
veinte  y cuatro  cardenales  que  entraron  en  el  conclave. 
Coronósclc  en  San  Juan  de  Letran  con  tanta  pompa  y con 
tanta  algazara  del  pueblo , que  desde  la  inundación  de  ios 
bárbaros  se  decía  no  haber  visto  en  Roma  dia  mas  mag- 
nifico y soberbio;  "haciéndole  todavía  mas  memora- 
• ble  y digno  de  admiración  el  considerar  que  aquel  que 
» entonces  con  tanta  pompa  y raro  esplendor  lomaba 
» las  insignias  de  tan  grande  dignidad , en  el  mismo  dia 
» del  año  anterior  habia  caido  miserablemente  prisionc- 
» ro  (2)  con  nuestro  conde  Pedro  Navarro,  á quien  lejos 


dinanzi  al  vigessimo  primo  giorno  di  Febraio , aseado  gia  propincuo 
il  giorno. 

(t)  Guicciardini,  lib.  40. 

(2)  Guicciardini,  lib.  11,  el  fece  queslo  giorno  piu  memora- 
bile  el  di  maggiorc  ammiratione  il  considerare  cola  i che  hu/a  pi- 
^ liar  a con  si  rara  pompa  et  splendere  le  insigne  di  tama  drgnilá, 
era  stalo  nel  giorno  medisimo  l anuo  dinanzi  fallo  iniscrabilmenlc 
prigionc. 
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» de  olvidar  en  su  grandeza  veremos  luego  cuanto  se  in- 
» teresó  por  su  libertad.” 

A pesar  con  todo  de  tanta  admiración  , “ y del  gran 
» placer  que , según  Guicciardini , causó  en  toda  la  Iglesia 
» la  elección  de  un  pontífice  que  liabia  de  ser  rarísimo, 
» así  por  la  fama  de  su  liberalidad , benignidad , castidad 
» y perfectas  costumbres,  como  porque,  imitando  á su 
» padre , habia  de  ser  muy  inclinado  á los  literatos  y hom- 
» bres  de  genio,  y sobre  todo  por  su  elección  limpia,  sin 
» simonia  ni  sospecha  de  mancha  alguna  (I).”  l edro  Már- 
tir de  Anglerín,  que  por  un  criado  del  mismo  Guicciardini, 
embajador  á la  sazón  en  España  de  los  florentinos , supo 
aquella  elección , no  pareció  muy  contento  de  ella.  Ape- 
nas podia  creer,  y asi  lo  escribía  a un  amigo,  que  el  sa- 
cro colegio  “ que  acostumbraba  colocar  en  la  Santa  Sede 
» mas  bien  a los  cardenales  decrépitos  que  á los  de  edad 
» juvenil  y vigorosa , hubiese  puesto  en  ella  a Juan  de 
» Médicis,  que  aun  no  contaba  treinta  y ocho  años.  Tene- 
» naos,  pues,  le  decía,  un  pontífice  mozo  y erudito,  inú- 
» sico  y muy  aficionado  á la  opera  y ú los  conciertos , na- 
» da  guerrero,  sino  mas  bien  inclinado  de  suyo  á la  paz, 
» de  condición  suave , aunque  mas  inclinado  que  lo  justo 
» á sus  parientes  y familiares  (2).”  Mas  el  Rey  Católico 
por  lo  contrario  se  holgó  altamente  con  la  elección.  El 


(t ) Guicciardini,  ibi.,  fatal clctlionc  candidamente  senza  simo- 
nia o sospetto  di  macula  alcuna  etc. 

(2)  ...  Vix  credcre  id  possumus  quia  sil  annum  natus  nondum 
oclavum  et  trigesimum , solean! que  Sacre  Scdis  /tamaña'  Cardincs 

potius  decrépitos  quam  télale  virentes  deligere habemus  Pontiji- 

cem  cruditum , sed  musicuiti  ct  qui  canlorum  collegiis  et  frequenti 
corona  dcleclclur;  pacis  esl  suoplc  amalar  , minime  Marlia/is , mi- 
lis atlmodum , suorum  et  ajjinium  et  familiatiuin  erquo  amanliur. 
Epístola  519. 
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minucioso  y veraz  Zurita  reGere  haber  oido  á una  persona 
muy  grave  que  fue  de!  Consejo  de  aquel  Rey  ton  de  cora- 
zón español  que  una  de  las  tres  cosas  de  que  decia  haber 
recibido  mas  placer  y contentamiento  en  la  vida  era  la 
creación  del  papa  León  X (1). 

Asi  sucedió  que  siendo  este  Papa  tan  propenso  á la 
paz  como  belicoso  y resuelto  había  sido  su  predecesor , no 
fué  difícil  concertar  una  tregua  entre  los  Reyes  Católico 
y Cristianísimo.  Publicóse  con  efecto  en  l.°de  abril  de 
aquel  año  de  1515,  pero  solo  por  un  año,  y para  esta 
parle  de  los  Alpes,  ó sea  entre  los  Alpes  y los  Pirineos, 
en  la  que  debían  cesar  enteramente  las  hostilidades  entre 
los  dos.  Como  se  arregló  esa  tregua  sin  conocimiento  del 
Emperador,  los  antiguos  enemigos  del  Rey  Católico,  Don 
Juan  Manuel , el  obispo  de  Badajoz  y otros  de  los  que 
opuestos  á su  gobierno  en  Castilla , se  habían  refugiado  á 
Bruselas , aparentando  celo  por  el  Principe  D.  Cárlos  su 
nieto,  indignaron  al  Emperador  contra  él.  En  su  orgullosa 
insensatez  y falta  de  patriotismo  no  conocieron  aquellos 
ambiciosos,  ó por  lo  menos  afectaron  desconocer  que  al 
Rey  Católico,  mas  celoso  que  nadie  por  los  intereses  de  su 
nieto,  le  convenia  mas  que  gastar  la  sangre  y dinero  de  sus 
españoles  en  la  guerra  de  Navarra , asegurar  paciGcamen- 
le  aquel  reino , que  acababa  de  ganar ; á cuyo  Gn  y con 
su  habitual  destreza  excluyó  de  la  tregua  á su  Rey  Juan 
Lubril , privándole  con  ella  de  los  auxilios  que  le  prestaba 
el  Rey  de  Francia  su  aliado  (2). 


(I)  Las  otras  dos  eran  el  nacimiento  del  Principe  D.  Juan  y la 
entrada  triunfante  en  la  ciudad  de  Granada,  terminada  la  conquis- 
ta de  aquel  reino.  Zurita,  i b¡. , cap.  57. 

(tí)  Guicciardini,  lib.  H , per  che  con  la  quiete  ¡i  Habilite  me - 
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También  disgustó  la  tregua  al  Rey  de  Inglaterra  En- 
rique YIII.  Quejábase  como  el  Emperador,  é igualmente 
impulsado  por  los  castellanos  que  andaban  en  Bruselas,  de 
que  el  Católico  su  suegro  le  hubiese  engañado  concertán- 
dose con  el  francés , cuando  unido  con  el  Emperador  te- 
nia determinado  invadir  la  Francia  por  la  Picardía  mien- 
tras el  Emperador  la  acometía  por  la  Borgoña.  Todo  eran 
acusaciones  por  un  lado  y preparativos  de  guerra  por  piro; 
en  medio  de  los  cuales  y de  las  complicaciones,  guerras, 
motines  militares  y desastres  que  por  su  parte  asolaban  á 
la  desunida  Italia , pasó  el  estrecho  de  Calais  y desembar- 
có en  Francia  un  numeroso  ejército  inglés  (1).  Hasta  de 
cuarenta  mil  infantes  y mil  y quinientos  caballos  dicen 
que  constaba  cuando  cercó  á Terouanne , plaza  francesa 
situada  en  la  Picardía ; en  cuyas  cercanías  y con  ocasión 
de  que  los  franceses  trataban  de  introducir  un  socorro, 
se  trabó  y los  ingleses  ganaron  en  agosto  de  aquel  año  la 
famosa  batalla  de  Guinegate , y por  otro  nombre  de  las 
espuelas , por  lo  mucho  que  se  dijo  haberlas  los  franceses 
aplicado  á sus  caballos  para  salvarse  (2). 

Entre  los  prisioneros  de  mas  nombre  que  en  tan  céle- 
bre jornada  cayeron  en  manos  de  los  ingleses,  se  contó 
al  marqués  de  Rotelin , duque  poco  después  de  Longuc- 
ville , que  como  dice  Branlome  no  se  sirvió  de  sus  es- 
puelas para  huir  (3).  Era  uno  de  los  caballeros  de  mas 

glio  il  Regno  nuovamcnte  acquistato  de  Navarra. — Zurita  , ibi., 
cap.  61,  6*2  y 05. 

(1)  Ibid.  66. 

(2)  Guicciardini,  lib.  12.— Zurita,  ibi.,  cap.  73  y 74. — Jovio, 
dolos  Historias , lib.  41  , cap.  10  y 11. 

(3)  El  á la  journée  des  esperons  , ou  il  nc  se  servil  guieres  des 

siens  pour  fuir  comme  d' autres ful  menc  prisonicr  en  Angletcrre, 

etc.  en  su  vida. 
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nombre  y fama  en  Francia  asi  por  su  valor  como  por  es- 
tar emparentado  con  la  familia  Real  (1).  Tomando  en  cuen- 
ta esas  circunstancias , y siguiendo  la  práctica  do  tasar 
los  prisioneros , se  le  pusieron  cien  mil  ducados  de  res- 
cate ó talla.  Por  via  de  auxilio  para  pagar  tan  gruesa  su- 
ma y que  pudiera  cuanto  antes  regresar  á su  patria , le 
traspasó  Luis  XII  la  propiedad  que  se  habia  reservado  de 
Pedro  Navarro , ó sea  los  veinte  mil  ducados  en  que  es- 
taba valuada  su  soltura  (2) : de  modo  que,  y esto  hace  ver 
que  algo  han  ganado  los  hombres  en  dignidad  , aquel  que 
tan  superior  era  al  duque  de  Longueville  por  sus  proezas 
en  mar  y tierra  y así  en  Africa  como  en  Europa , fue  ta- 
sado por  los  mismos  que  debían  apreciar  mejor  esa  dife- 
rencia, en  la  quinta  parte  de  lo  que  (asaban  un  duque,  á 
quien,  como  dice  Branlome,  ilustraba  mas  su  raza,  á pe- 
sar de  ser  bastardo,  que  su  valor  y virtud  (3). 

1514.  — Pero  no  era  eso  quizás  lo  que  mas  afligía  á 
nuestro  conde  en  la  soledad  de  su  prisión.  Al  cabo  de  mas 
de  un  año  en  ella , podia  creerse,  y aun  asi  parece  que  lo 
indican  sus  contemporáneos , olvidado  del  Rey  Católico, 
por  la  envidia  “de  los  que  se  salieron  huyendo  de  la  bata- 
» lia  de  Ravena,  y de  los  que,  no  habiendo  estado  en  ella, 
» lo  criticaban  no  siendo  para  la  guerra  , ni  entendiendo 
» una  palabra  do  arte  militar,  y por  la  mala  voluntad  del 


(1)  Guicciardini,  ibi.  Longavilla  allrimcnli  il  Márchese  de  fto- 
tellino , Principe  del  sangue  Peale  ele. 

(2)  Mercrai , Histoire  de  France , vol.  2,  pág.  359  y 383.  -Da- 
niel, vol.  8,  pág.  637. 

(3)  En  su  vida,  y tratando  de  los  coroneles  franceses,  Apres 
Mr.  de  Chaumont  vint  teñir  sa  place  Mr.  de  Longueville  plus  par 
illustration  de  sa  race  ( mais  pourtant  á cause  de  la  batardisc J que 
pour  sa  valeur  el  vertu. 
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» duque  de  Alba  y oíros  privados  del  Rey  (1)”:  mas  esle, 
aunque  á la  verdad  no  anduviera  muy  solicito  en  procurar 
su  libertad  al  principio,  auténticamente  está  probado 
que  se  ocupó  de  ella  con  empeño.  En  las  instrucciones 
que  en  febrero  de  1514  dió  á Pedro  Quintana  su  secreta- 
rio y embajador  en  Francia  para  negociar  la  continuación 
de  la  tregua , y en  las  que  después  de  haberlo  conseguido 
dió  al  obispo  de  Trinopoli,  su  predicador  (2),  y á Gabriel 
de  Orti,  su  capellán,  para  que  trataran  de  convertirla  en 
paz  perpetua  entrando  en  ella  el  Emperador  y el  Rey  de 
Inglaterra,  no  solo  les  señaló  la  libertad  de  Pedro  Navar- 
ro como  punto  de  política  sino  de  delicadeza  y de  rigoro- 
sa justicia.  Quería  que  al  lin  del  tratado  en  que  se  con- 
signaran la  paz  y los  matrimonios  del  Infante  D.  Fernando 
con  Reinera,  bija  segunda  del  Rey  de  Francia,  dándole  en 
dote  el  ducado  de  Milán , y del  mismo  Rey  de  Francia, 
muerta  su  mujer  Ana,  con  la  Infanta  doña  Leonor,  herma- 
na de  D.  Fernando,  é hija  como  él  de  doña  Juana  la  Loca, 
se  insertara  un  artículo  especial  en  que  se  estipulase  la 
libertad  de  su  desgraciado  general. 

" Estaréis  sobre  aviso , les  decía  , que  en  fin  de  la  cu- 

• pitulacion  dicha,  paz  y casamiento  se  ponga  un  artícu- 
»lo  para  que,  siondo  firmada  la  dicha  capitulación,  sea 
» sollado  y puesto  en  libertad  el  conde  I).  Pedro  Navarro 

• sin  paga  alguna  y que  le  dejen  luego  venir  á mis  reinos 
«libremente.  Y si  el  Rey  de  Francia  vos  dijere,  que  lo 

(!)  El  canónigo  Pedro  de  Torres  en  el  MS.  que  va  en  el  Do- 
cumento núm.  23. 

(2)  Llamábase  fray  Bemaldo  de  Mesa  según  Zurita  , lib.  10, 
cap.  86  y 68,  y habia  ido  á Francia,  lo  mismo  que  Gabriel  de  Orli, 
de  quien  trata  en  el  capítulo  69,  á reclamar  los  bienes  de  Gastón  de 
Foix  para  la  Reina  Germana  su  hermana , mujer  del  Rey  Católico. 
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• tiene  dado  al  duque  de  Longavila  (1),  le  responderéis, 

• que  estando  como  está  el  dicho  conde  en  su  reino,  aun- 
» que  el  dicho  duque  le  tomara  prisionero,  asentando  tal 

• capitulación  (je  paz  y casamientos  como  esta , el  Rey  de 

• Francia  era  obligado  de  hacerle  poner  en  libertad,  cuan- 
» lo  mas  estando  el  dicho  conde  como  estaba  en  poder  del 

• Rey  de  Francia,  y habiéndole  él  dado  á dicho  duque 

• después  que  se  entiende  en  estos  negocios.  Y decidle 
» que  no  se  fallará  que  jamás  se  ficiese  tal  paz  y deuda 

• entre  tales  Príncipes,  que  los  prisioneros  no  se  soltasen 
» y aun  asi  lo  fice  yo  cuando  casé  con  la  Serenísimo  Rei- 
» na  ( Germana ) mi  mujer , cuanto  mas  en  este  caso  que 
» no  hay  mas  que  un  prisionero  y seria  tonta  vergüenza 
» facer  la  paz  sin  soltarlo  que  no  podría  ser  mayor ; y por 
» esto  jtabcis  (je  insistir  que  en  todo  caso  el  dicho  conde 

• sea  puesto  en  libertad  sin  paga  alguna,  y decid  al  dicho 

• Rey  de  Francia  que  también  se  habían  puesto  á rescate 

• los  que  yo  la  otra  vez  tenia  presos,  pero  libremente  los 
» solté  y aun  restituí  á sus  estados ; y habiéndose  fecho 
» esto  siempre , y siendo  cosa  tan  ordinaria  y tan  debida, 
» razón  es  que  se  faga  lo  mismo  por  el  dicho  conde  sien- 
ido  tan  buen  cristiano;  y yo  no  consentiría  que  se  me 
» ficiese  tanta  vergüenza  en  caso  que  nunca  se  fizo  ni  como 
» yo  lo  pido ; y no  puedo  creer  que  el  Rey  de  Francia 
» quiera  otra  cosa ; mayormente  sabiendo,  que  en  la  em- 
» presa  de  Milán  que  con  el  ayuda  de  Dios  se  ha  de  facer 

• podrá  mucho  servir  el  dicho  conde.  Pero  en  caso  que 
» no  pudiésedes  acabar  que  pongan  en  libertad  al  dicho 


(t)  En  la  respuesta  ¿ fedro  Quintana  se  lée:  Y decir  que  lo  tie- 
nen dado  á su  mujer  del  duque  de  Longavila  y el  dicho  conde  está 
en  su  reino  etc. 
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* conde  no  dejéis  por  eso  de  concluir  y asentar  la  dicha 
«paz  (1).” 

Vivía  Navarro  en  Loches  tan  ignorante  del  cuidado 
que  debía  á su  Rey  como  ansioso  de  salir  de  aquel  en- 
cierro. Por  su  desgracia  ni  los  matrimonios  ni  la  paz  con 
Francia  que  eran  las  premisas  de  su  soltura,  llegaron  á te- 
ner efecto.  Sucedió  por  lo  contrario  que  Enrique  VIII,  al- 
tamente ofendido  de  que  el  Católico  su  suegro  le  hubiese 
tres  veces  engañado  negociando  y prorogando  la  tregua 
sin  su  conocimiento , mediando  su  prisionero  el  duque  do 
Longueville,  se  concertó  é hizo  la  paz  con  el  Rey  de  Fran- 
cia Luis  XII.  Publicóse  á principios  de  agosto  de  aquel  año 
por  todo  el  tiempo  do  la  vida  de  ambos  Reyes  y un  año 
después,  y entre  las  condiciones  que  abrazaba  fue  una 
la  de  que  María  hermana  de  Enrique , joven  y hermosa 
dama , casara  con  Luis  XII  viejo  y gotoso , prefiriendo 
aquel  ese  matrimonio  al  que  tenia  contratado  de  su  her- 
mana con  su  sobrino  el  Principe  y después  Emperador 
Carlos  V (2).  , 

Con  la  libertad  de  Longueville  perdió  el  conde  Pedro 
Navarro  alguna  esperanza,  si  la  tenia , de  conseguir  la  su- 
ya, cuando  aquel  fuera  rescatado.  En  semejante  aflicción, 
y siempre  con  el  agravio  de  que  el  Rey  Católica  no  le  aten- 
día , ya  fuera  por  dar  oidos  á sus  émulos  ó porque  siendo 
aragonés  misero  y escaso , como  pensaba  el  canónigo  Pe- 
dro de  Torres  y confirma  Paulo  Jovio,  creía  que  por  su 
avaricia  le  despreciaba  (3) ; antes  de  tomar  otra  determi- 

(1)  Véase  el  Documento  núm.  23. 

(2)  Guicciardini,  lib.  12. — Zurita,  ibi.,cap.  88. 

(3)  Véase  el  Documento  núm.  23  y el  elogio  de  Navarro  por  Jo- 
vio,  en  que  dice  tratando  de  su  deserción,  pastquam  ovaré  con! emp- 
lus á sua  gentis  Rege  viderelur  etc. 
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nación  se  dirigió  á su  ilustre  compañero  de  prisión  en 
Ravenay  denuestos  en  Bolonia,  el  Pontífice  León  X.  Entre 
los  literatos  llamados  por  este  á su  lado  al  subir  al  solio 
pontificio,  fue  uno  de  los  mas  señalados  el  historiador  ve- 
neciano y distinguido  poeta  Pedro  Bembo,  á quien  nombró 
su  secretario  y mas  adelante  cardenal  (1).  En  la  colección 
que  de  sus  cartas  nos  queda  , se  Icen  con  sumo  placer  las 
que  por  mandato  de  León  su  protector , el  hombre  á la 
sazón  de  mas  autoridad  en  la  tierra , pues  que  aun  no  se 
la  había  disputado  Lulero , escribió  así  á nuestro  desgra- 
ciado conde , como  á Luis  XII  de  Francia , solicitando  su 
libertad. 

Navarro  que  era  devoto,  propenso  á frailes  y que  á 
ejemplo  del  Rey  Católico  los  empleaba  como  sus  mensaje- 
ros, hubo  de  enviar  uno  á Roma  con  la  relación  de  sus  cui- 
tas. Compadecido  de  ellas  León  X,  le  respondió  en  20  de 
setiembre  de  aquel  año,  que,  “ estando  para  regresar  á 
» su  compañía  fray  Fernando  de  la  orden  de  los  Menores 
» franciscanos,  le  había  dado  carta  para  el  Rey  de  Francia 
» rogándole  que  le  pusiera  en  libertad  ; lo  cual  de  modo 
«alguno  dudaba  que  dejase  de  ejecutar  por  el  amor  y 
» benevol  encía  que  lo  profesaba.  Quiero  por  lo  tanto  que 
» lo  sepas , asi  para  que  tengas  buen  ánimo  como  para 
» que  confies  en  que  nada  de  cuanto  concierna  á tu  sa- 
» lud  y libertad  he  de  descuidar,  según  mas  plena  y es- 
» tensamente  el  mismo  fray  Fernando  le  podrá  infor- 
» mar  (2).’’ 

Aun  estuvo  mas  expresivo  y afectuoso  y justo  apre- 
ciador del  valor  y religiosidad  de  Navarro,  en  la  que  por 


(1)  Jovio,  De  vita  Leonis  X etc. 

(2)  V.  el  Documento  núm.  2o. 
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el  mismo  conduelo  escribió  al  Rey  de  Francia  en  el  mis- 
mo dia.  " Amo  de  tal  manera,  le  decia , al  vizcaíno  Pe- 
»dro  Navarro,  lan  sobresaliente  en  las  cosas  de  la  guerra 
» y en  la  actualidad  tu  prisionero , cuyas  valerosas  y es- 
> clarecidas  acciones  por  la  cristiandad  asi  como  su  insig- 
» ne  fée  y su  reverencia  para  conmigo  juzgo  serte  bien  co- 
» nocidas,  que  su  salud  y comodidad  han  llegado  á ser 

• uno  de  mis  mayores  cuidados.  Ruégole  por  lo  tanto  y 

• con  toda  la  amistad  y benevolencia  que  puedo,  le  supli- 
» co  que  llegue  alguna  vez  el  dia  en  que  quieras  ponerle 
» en  libertad : acerca  de  lo  cual  así  Luis  obispo  de  Tricari- 
» co  mi  legado  cerca  de  tu  persona  á quien  al  intento  es- 
» cribo,  como  Juan  do  Rochefort  tu  embajador  cerca  de 

• la  mia,  á quien  he  descubierto  con  mayor  amplitud  y 

• cuidado  mi  pensamiento  le  darán  razón  de  todo  (1).”  Y 
para  no  dejar  duda  ni  del  afecto  que  profesaba  á Navarro, 
ni  de  lo  mucho  en  que  apreciaba  León  X su  valor  y de- 
seaba su  soltura  , cumpliendo  con  lo  antedicho  escribió  á 
su  legado  en  21  de  octubre  del  mismo  año  de  1514,  quo 
"con  cuanto  cuidado  podía  había  escrito  al  Rey  de  Fran- 
» cia  en  favor  y recomendación  del  vizcaíno  Pedro  Navar- 
» ro , y que  puesto  que  no  se  le  ocultaba  cuan  grande 
» amor  le  profesaba  por  su  valor  tan  acreditado , deseaba 
» que  aquel  Rey  y en  atención  á que  iba  ya  para  tres  años 
» que  le  tenia  en  su  poder,  le  restituyera  á su  libertad. 
» Procurarás  por  lo  tanto,  seguía,  y trabajarás  con  cuanto 
» mayor  empeño  y diligencia  pudieres  para  conseguirlo  si 

(1)  Ibid  , Tricarico  es  una  ciudad  de  la  Basilicata  en  Ñipóles, 
llamábase  Luis  Canosa,  y fué  enviado  por  León  X á los  Reyes  de 
Francia  é Inglaterra  para  la  paz  que  en  aquel  año  concertaron.— 
Jovio,  Histor.,  lib.  14,  cap.  18,  dice  que  era  de  sagaz  ingenio,  y 
Guicciardini  le  titula  Vcscwo  Tricarico. 


236 


» es  que  quieres  prestarme  un  servicio  tan  sumamente  ilo 
» mi  agrado  como  de  mi  deseo  : con  el  bien  entendido  sin 
» embargo  de  que  en  lo  que  al  intento  aconsejares,  hayas 
» de  emplear  aquella  suavidad  y discreción  que  acostum- 
» bras  en  tu  conversación  (i).” 

O por  que  el  legado  ateniéndose  á esta  última  reco- 
mendación anduvo  flojo  en  el  desempeño  de  su  encargo , 
ó por  que  el  duque  de  Longueville  no  queria  que  solta- 
sen á Navarro  sin  que  pagase  su  tasa , ó por  que  Luis  XII 
en  opinión  de  algunos  pasaba  por  muy  escaso  y aun  ava- 
riento, aunque  pagaba  bien  á los  soldados  y sus  deu- 
das (2),  ningún  efecto  produjeron  las  afectuosas  demos- 
traciones y ruegos  del  Papa.  Valia  mucho  por  otra  parte 
Navarro  y nadie  lo  sabia  mejor  que  los  franceses , y sobre 
todo  su  Rey  que  al  noticiarle  haber  vencido  en  Ravena 
pero  perdiendo  á Nemours,  exclamó  que  nada  liabi  a gana* 
do  sino  perdido  muchísimo  (3).  De  modo  que  I a libertad  de 
Navarro  dependía  esencialmente  del  dinero  que  él  no  tenia 
y nadie  lo  ofrecía  por  él;  siendo  tanta  su  desgracia  en  me- 
dio de  lo  que  todos  le  elogiaban  que  hasta  el  caballo  que 
montaba  León  X cuando  le  tomaron  prisionero  fue  oportu- 
namente rescatado  para  que  le  condujese  triunfante  en  la 
majestuosa  pompa  del  dia  de  su  aclamación  (4) ; y ¡ el  va- 
leroso soldado  que , á pesar  de  sus  malsines , hahia  sal- 
vado el  honor  de  su  patria  en  Ravena,  libertado  á 1a  ciu- 
dad santa  de  ser  saqueada  y á la  Iglesia  del  cisma  y con- 
ciliábulo de  Pisa  tan  protegido  por  el  Rey  de  Francia,  yacía 

(1)  Ibid. 

(2)  Jovio,  Historiar.  Hb.  ti.  cap.  48  al  fin. 

(3)  En  la  vida  de  Luis.  Ah  Dicu  ! je  nc  f ay  pas  gaignee  mais 
tres  bien  perdue. 

(4)  Jovio , De  vita  Leonés  X. 
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nn  triste  prisión  por  haber  antes  pensado  en  su  gloria, 
que  en  adquirir  con  el  saco  y el  pillaje  lo  que  no  habia 
heredado! 

Si  León  X se  hubiese  prestado  á la  liga  que  en  aquel 
tiempo  le  proponía  el  Rey  de  Francia  contra  el  Católico 
y el  Emperador,  en  vista  de  los  pocos  soldados  que  te- 
nían en  Italia  y la  gran  falta  de  dinero  para  pagarlos  que 
experimentaba  el  segundo  y lo  muy  amigo  de  guardar  los 
suyos  que  era  el  primero  (1);  acaso  sus  demostraciones 
por  el  prisionero  de  Loches  hubiesen  logrado  buen  éxito. 
Mas  aquel  Pupa  ambiguo  é indeciso  temiendo  por  un  lado 
á los  franceses  y por  otro  á los  españoles  é imperiales  que 
le  buscaban,  á todos  los  igualó  diciendo  no  ser  propio  de 
su  oficio  pontifical  aconsejar  la  guerra  entre  los  Principes 
cristianos  unos  con  otros,  sino  contra  los  turcos  enemi- 
gos de  la  feo  (2).  Daban  estos  mucho  que  temer  con 
efecto.  Divulgábase  que  el  Sophi  Ismael , al  ver  la  debili- 
dad y discordia  en  que  las  guerras  habían  puesto  á Italia, 
la  amenazaba  y principalmente  la  Marca  de  Ancona  en  el 
estado  pontificio,  con  una  armada  de  ciento  y cincuenta 
galeras  y muchos  navios  de  carga.  Para  resistirlo  se  con- 
federaron el  Emperador,  el  Rey  Católico  y el  Papa,  con 
propósito  de  que  se  les  juntarían  los  Reyes  de  Francia, 
Inglaterra,  Portugal  y otros  (5).  Todo  sin  embargo  quedó 
en  palabras  y nadie  se  movió ; a pesar  de  que  las  disensio- 
nes intestinas  y la  guerra  que  los  turcos  (raían  con  los 
persas  inducían  á combatirlos  en  su  casa.  Quizás  la  soli- 
citud (pie  León  X mostraba  por  la  libertad  de  INavnrro  se 
encaminaba  también  á emplearle  por  mar  ó tierra  contra 

(1)  Jovio,  Historiar,  lib.  14,  cap.  18.  — Guicciardiui,  lib.  12, 

(2)  Guicciardini,  ibi. 

pi)  Zurita  , lib.  40,  cap.  85. 
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filos , teniéndolos  tan  conocidos.  Su  ánimo  llegaba  á tan- 
to , que  según  el  Cardenal  de  Santa  Cruz  escribía  al  Rey 
Católico  por  aquel  tiempo,  exortándole  a continuar  la  tre- 
gua con  Luis  XII  y á coligarse  los  dos  contra  el  Sophi, 
Navarro  babia  dicho  en  Ñapóles  en  cierta  ocasión  que  con 
una  armada  de  quince  á veinte  mil  hombres  que  fuese  á 
Gallipoli  y se  apoderase  de  ¡os  castillos  del  estrecho , de 
seguro  se  tomaba  <í  Constan! inopia  (1), 

1515. — Mas  tanto  esfuerzo  y valor  tardaron  poco  en 
volverse  contra  la  patria  y en  hacer  desventurado  á Navar- 
ro. A pesar  de  la  paz  que  el  Rey  de  Inglaterra  babia  con- 
certado con  el  de  Francia  por  odio  al  Católico  su  suegro, 
no  cesó  este  de  negociar  con  el  francés  la  paz,  con  la 
que  estaba  unida  la  libertad  de  Navarro.  Persistía  siempre 
en  esto  y en  que  la  base  dol  concierto  fuera  el  matrimonio 
del  infante  D.  Fernando  su  nielo  con  Remera,  hija  se- 
gunda de  Luis  XII,  dotándola  este  con  el  ducado  de  Mi- 
lán ; “ pero  como  el  Rey  Luis  que  era  de  mucha  edad  y 
» estaba  enfermo  de  gota , tuviese  demasiada  convcrsa- 
» cion  con  su  nueva  esposo  . enfermó  de  unas  calenturas, 

» y ocudiéndole  sobre  ello  unas  cámaras  murió  en  el  pri- 
» mer  din  de  enero  de  1515  (2).” 

(11  En  14  ile  abril  de  1514 V.  Documento  ndm.  26. 

(2)  Asi  expresa  el  traductor  de  Paulo  Jovio  lo  que  Guicciardini 
refiere  con  mas  claridad  y no  sin  decencia  perche  il  Ré  di  Fran- 
cia, inentre  clic  dando  cupidamcntc  opera  alia  belleza  eeccUcnte  et 
alta  cta  dclla  nuova  maghe , giovane  di  diciotto  anuí , non  si  ricorda 
delicia  sua  e delta  debilita  delta  eompressione , opprcsso  da  febbre 
el  topravencndogli  accidente  di  Jlnsso  pañi  quasi  repentinamente  delta 
vita  presente,  havendo /alto  memorabile  il  primo  giorna,  etc.  Bran- 
tome  con  su  habitual  soltura  dice  en  su  vida  que  II  ncut  ancuas 
enfans  de  sa  derniérc Jemmc  Marie  d' Angteterre:  il  ne  lint  pas  ñ 
elle  , cotnme  j ay  dict  atllcurs.  Aussi  elle  tic  de  tucura  quieres  avcc- 
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Sucedióle  con  el  nombre  de  Francisco  I su  yerno  el 
duque  de  Angulema  , casado  con  su  hija  mayor.  Joven, 
valeroso  y de  ánimo  resuelto , apenas  fue  solemnemente 
coronado  y jurado , que  puso  todos  sus  pensamientos  y 
fuerzas  en  recuperar  el  estado  de  Milán  y dominar  en  Ita- 
lia , lanzando  de  ella  á los  españoles  y alemanes  que  abor- 
recía de  corazón.  Habia  por  otra  parte  tenido  muy  estre- 
cha amistad  con  los  Reyes  do  Navarra  D.  Juan  Labrit  y 
Doña  Catalina , en  cuyo  favor  habia  tomado  por  primera 
vez  las  armas , y miraba  como  punto  de  honra , y aun  les 
daba  esperanzas  de  restablecerlos  en  su  reino.  La  nación 
en  general  y mas  particularmente  la  nobleza  le  animaba  ¿ 
encaminarse  á Italia,  continuando  con  los  recursos  que  el 
difunto  Rey  su  suegro  habia  ido  reuniendo  para  vengarse 
de  las  afrentas  que  en  ella  habia  sufrido ; y finalmente 
genoveses  y venecianos  le  llamaban  presentándole  muy 
fácil  el  triunfo,  especialmente  los  últimos,  ansiosos  de  re- 
cobrar las  ciudades,  que  después  de  expulsarlos  los  fran- 
ceses, les  habían  tomado  los  alemanes  y españoles  (I). 

El  Rey  Católico  á pesar  de  su  edad  y muchas  dolen- 
cias era  muy  prudente  y perspicaz  para  dejarse  sorpren- 
der. Habiendo  el  nuevo  Rey  de  Francia  adoptado  desde 
el  punto  de  su  advenimiento  el  titulo  de  duque  de  Milán, 
bien  claras  eran  sus  intenciones.  Asi  fue  que  habiéndole 
propuesto  la  continuación  por  un  año  mas  de  la  tregua  quo 


ques  lujr;  car  s'ejfortant  par  trop  aprés  cate  grande  beaute  plus  que 
son  viril  aage  nc  le  portoit , il  mourul.  Aussy  disoil-on  pour  lors 
quanil  ti  lespousa , quil  avoil  pris  el  c/tevauclioil  une  jeune  quil/edi- 
ne  qui  bien  los I le  menerail  en  paradis  toul  droict  el  pluslost  quil  ne 
vaudroit  son  grand  chemin. 

(1)  Jovio,  Historiar,  lib.  15,  cap.  1." — Guicciardini , 1 ib.  12. — 
Zurita,  lib.  10,  cap.  91. 
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tenia  con  su  antecesor , el  Católico  conociendo  que  era 
para  ganar  tiempo  y concertar  mejor  su  expedición  á Ita- 
lia , le  respondió  sin  reparo  estar  pronto  y dispuesto  á 
ella  siempre  que  fuese  general , y se  extendiese  no  solo 
al  otro  Indo  de  los  Alpes,  sino  también  á nuestras  fron- 
teras por  los  Pirineos  (1).  Y mientras  tanto  al  paso  que 
con  su  acertada  previsión  negociaba  una  liga  y se  confe- 
deraba con  el  Emperador,  los  suizos  y Maximiliano  Sfor- 
cia  para  mantenerle  en  el  ducado  de  Milán , convocaba 
las  Corles  de  Aragón  y Castilla , para  pedirles  auxilios  en 
la  lerible  guerra  que  le  amenazaba  , y en  las  últimas  ade- 
más, y para  dicha  de  Navarra , se  la  unió  á su  corona, 
manteniéndola  sus  fueros  y privilegios  (2). 

Como  en  los  negocios  políticos  nunca  es  el  bien  com- 
pleto ; en  tanto  que  la  madre  España  se  complacía  de  que 
el  Rey  Católico  infatigable  en  la  obra  inmortal  de  unir  á 
todos  sus  hijos,  lograra  en  sus  últimos  dias  que  los  navar- 
ros al  cabo  de  tanta  sangre  vertida  en  las  guerras  con  sus 
hermanos  y en  sus  disencioncs  intestinas,  afianzasen  una 
paz  no  interrumpida  después ; y en  tanto  que  el  mismo 
Rey  con  el  propósito  siempre  de  realzar  el  pueblo  ate- 
nuando las  altaneras  pretcnsiones  de  la  nobleza  “antes 

* decía  á las  Corles,  entonces  reunidas  en  Calatayud,  estar 
«aparejado  para  esperar  cualquiera  inconveniente  que 

* consentir  en  sus  dias , que  con  perjuicio  de  la  repúbli- 
» ca , como  los  ricos-hombres  y señores  de  vasallos  en 
» Aragón  pretendían,  se  revocaran  los  recursos  de  sus  vasa- 
» líos  al  Rey,  y la  justicia  no  persiguiese  á los  malhecho- 


(1)  Guicciardini. — Zurita,  ibi. — Pedro  Mártir. 

(2)  Zurita,  cap.  92.  Véase  el  documento  de  la  Union  en  el  to- 
mo 3 de  Antigüedades  de  Navarra,  por  el  señor  Yanguas,  articulo 
Reyes , p ig.  260. 
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• res  que  se  refugiaran  á sus  lugares  (I)”;  dos  de  los  mas 
famosos  c insignes  españoles  de  aquel  tiempo , como  fue- 
ron el  Gran  Capitán  y Pedro  Navarro,  conspiraron  abierta- 
mente contra  su  patria.  El  primero,  sin  comprender  el 
gran  pensamiento  del  Rey  Fernando  y unido  siempre  á sus 
enemigos , como  si  la  incorporación  de  los  maestrazgos  á 
la  corona  , y principalmente  del  opulento  de  Santiago,  no 
hubiese  sido  una  de  las  mas  insignes  acciones  de  aquel  Rey. 
y de  la  esclarecida  Doña  Isabel , sin  atender  mas  que  á su 
engrandecimiento,  y fijo  en  que  el  maestrazgo  de  Santia- 
go le  había  sido  bien  ó mal  ofrecido  en  premio  de  sus  ser- 
vicios, solo  aspiraba  á obtenerle.  Quería  con  su  poder  y 
con  la  inmunidad  eclesiástica  de  que  gozaba , representar 
según  el  tiempo  lo  permitiera  el  papel  que  por  lo  pasado 
habían  representado  los  maestres  uniéndose  á los  magnates 
revueltos  contra  los  Reyes  y nunca  en  favor  del  pueblo;  y 
como  si  el  Rey  Católico  fuera  fácil  de  engañar , bajo  pre- 
texto de  ir  á servir  al  Rey  de  Inglaterra  que  le  llamaba, 
trataba  de  pasar  á Flándes,  pora  venir  á Castilla,  unido 
con  D.  Juan  Manuel  y los  antiguos  revoltosos  que  rodea- 
ban al  Principe  D.  Carlos  ya  mayor,  á privar  á su  abuelo 
del  gobierno  que  con  tanto  acierto  habia  sostenido  duran- 
te su  menor  edad  y la  demencia  de  su  madre.  Hasta  bulas 
del  Papa  se  dijo  que  tenia  para  suceder  en  el  maestrazgo 
al  Rey  ya  casi  moribundo , y tan  persuadido  de  lo  útil 
que  era  su  incorporación  á la  corona , que  por  mas  que 

(1)  Zurita,  lib.  10,  del  Rey  D.  Fernando,  cap.  93,  refiere  con  su 
loable  exactitud  la  firmeza  con  que  el  Rey  se  opuso  á tan  perjudi- 
ciales pretensiones,  sin  querer  de  modo  alguno  accederá  ellas  á pe- 
sar de  que  por  la  falta  de  unidad  en  los  brazos  le  negaron  las  Cur- 
tes el  auxilio  necesario  para  defender  el  reino  amenazado  de  los 
franceses,  y tuvo  que  acudirá  las  ciudades  y estado  eclesiástico. 

Tomo  XXV.  10 
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lo  instigaron  á que  los  dejara  todos  á su  nieto  el  Infante 
D.  Fernando , no  hubo  medio  de  privar  de  ellos  al  Prínci- 
pe  D.  Carlos  su  sucesor  (I).  Fué  pues  fortuna  del  Gran 
Gonzalo  que  aquel  Rey  en  medio  de  su  decadente  estado, 
tomara  con  resolución  las  medidas  conducentes  á que  ni 
el  reino  fuera  perturbado  en  sus  últimos  dias , ni  el  nom- 
bre de  persona  tan  insigne  pasara  á la  posteridad  con 
la  nota  de  desertor  y de  falso.  Habiendo  oportunamente 
sabido  que  Gonzalo  trataba  de  embarcarse  en  Málaga 
acompañado  del  marqués  de  Priego  y de  los  condes  de 
Cabra  y Frena,  ordenó  por  un  lodo  que  á nadie  se  per- 
mitiera embarcar  sin  su  licencia , y que  por  otro  se  obser- 
vasen las  acciones  do  aquel  hombro  extraordinario,  que 
en  diciembre  del  mismo  año  acabó  sus  dias  en  Gra- 
nada (2). 

Pero  no  fue  tan  feliz  Navarro  su  antiguo  compañero 
de  gloria,  y encargado  después  de  prenderle.  Cansado  de 
la  prisión  y sentido  del  olvido  en  que  por  causa  de  lo  de 
Ravena  y oir  á los  cortesanos , ó por  su  miseria  y avari- 
cia , le  tenia  el  Rey  Católico , cuentan  los  historiadores 
franceses,  algunos  italianos  y españoles  , que  apenas  acla- 
mado Francisco  I de  Francia,  le  envió  á buscar  ofrecién- 
dole altos  cargos  militares,  y pagando  de  contado  ios 
veinte  mil  ducados  de  su  rescate  (3).  Acaso  por  atenuar 

(1 ) Zurita,  ibi.,  cap.  99. 

(2)  Pedro  .Mártir,  Epistolar,  etc. — Zurita,  ibid.  96. 

(3)  tiochet  escritor  del  siglo  XVI  eu  sus  Anales  d'Aquitaine, 
4.e  Partie,  chnp.  13,  pág.  353,  escritor  muy  inmediato  á Navar- 
ro, lo  mismo  que  Brantome  que  trató  en  Ñapóles  ¿ los  que  le  co- 
nocieron.— Daniel,  Histoire  de  Franct,  tom.  9,  Fran^oisl,  pág.  15. 
— Guicciardiui , escritor  contemporáneo  en  el  lib.  12  de  su  Histo- 
ria d Italia,  año  de  1515,  dice  lo  mismo  que  Zurita  en  el  capitu- 
lo 95  dei  libro  10,  haber  sido  el  nuevo  Bey  de  Francia  quien  le 


Digitized  by  Google 


245 


la  flaqueza  de  haberlos  aceptado , añade  el  elegante  bió- 
grafo latino  del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros , que  al  ad- 
mitir el  mando  que  aquel  Rey  le  dió , puso  la  condición 
de  que  no  habió  de  combatir  contra  los  españoles , ni  en- 
trar en  guerra  abierta  contra  el  Rey  que  tanto  le  había 
apreciado  y tenidole  á su  sueldo  (I);  mas  ni  tal  estipula- 
ción fué  cierta,  ni  lo  que  es  mas,  mereció  el  aprecio  del 
analista  Aleson.  Como  si  fuera  mas  glorioso  para  Roncal 
y Navarra,  en  la  que  persiste  haber  nacido  nuestro  conde, 
apartarse  de  sus  hermanos  y asociarse  á sus  enemigos, 
que  mautenerse  unido  con  aquellos  y adicto  al  Rey  que 
tanto  bien  había  dispensado  aun  á la  misma  Navarra , so- 
brepasando á lo  que  Paulo  Jovio  refiere  haber  oido  del 
mismo  Navarro  acerca  do  sus  victorias  y desventuras, 
cuenta  como  si  lo  hubiese  presenciado , que  no  haciendo 
el  Rey  Católico  caso  de  él  y dejándole  podrir  en  el  cauti- 
verio sin  darle  con  que  pagar  su  rescate  ni  las  asistencias 


hizo  grandes  ofrecimientos  con  Animo  de  emplearle  y le  pagó  su 
rescate , siendo  muy  de  notar  en  medio  de  la  opinión  tan  general 
sobre  las  causas  que  Pedro  Navarro  tuvo  para  pasarse  á los  fran- 
ceses que  tanto  Fr.  Thom.  Fazelli,  De  rebus  Siculis  posterioris 
Der  aclis  t lib.  9,  cap.  ti,  como  Franciscus  Mauroljrei,  lib.  6,  pági- 
na 272,  Sicanica  Historia  ad  an.  1510,  escritores  contemporáneos 
de  Navarro,  refieren  que  de  resultas  de  haberse  conducido  mal  en 
la  empresa  de  los  Gerbes , relevado  de  sus  juramentos  por  el  Rey 
Católico,  se  fué  A servir  A los  franceses.  Thesaurut  Antiquitatum 
Italia,  tom.  4,  pág.  272  y 687. 

(1)  Alvaro  Gómez,  De  rebus  gestis  Fraucisei  Ximenii , lib.  6, 
pAg.  182...  odio  (¡uorumdam  nostrorum  quos  inf tusos  liabebot,  in  cus- 
todia nrglectus,  d Urge  Gallorum  solicita! íes  , classi  Gallica  hac  (ut 
ajuot)  conditione  prajicitur,  ut  navalibus  el  peclestribus  copiis  coh- 
silio  et  prasentia  sua  consuleret , manas  autern  cum  /lis pañis  con- 
screre,  aut  llegan  suum  apud  quein  in  prctio  habitas  stipendia  fe- 
ccrat , aporto  Marte  offendere  non  teñe  retur. 
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necesarias  con  que  pasar  su  triste  vida  por  dar  oidos  á 
chismes  de  envidiosos,  y sobre  todo  á los  cargos  que  por 
lo  de  Ravena  le  hacia  el  virey  Cardona  . . . . “ con  el  des- 
* pecho  de  la  crueldad  é ingratitud  que  con  él  se  u.-aba, 
» recurrió  á la  generosidad  del  Rey  Francisco  ofrecién- 
» do  servirle  contra  lodos  sus  enemigos , aunque  fuese  con- 
» Ira  el  Rey  de  Aragón  con  tal  de  que  le  concediese  lo  que 
» el  otro  le  negaba;  y que  aceptado  esto  por  el  de  Fran- 
» cia,  no  solo  le  otorgó  la  libertad  pagando  al  duque  I.on- 
» gueville  su  rescato , sino  honrándole  con  el  cargo  de  su 
» general  de  infantería  gascona  (4). 

Según  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo , como  el  Rey  de 
Navarra  I).  Juan  de  Lahrit  era  francés,  se  concertó  con 
él  Pedro  Navarro  y con  el  Rey  de  Francia , pasando  des- 
pués a Italia  contra  los  españoles , para  no  acertar  nunca 
y perderse,  como  oportunamente  advierte,  en  compa- 
ñía de  los  franceses,  después  de  haber  sido  tan  ventu- 
roso en  la  de  aquellos  (2).  Antes  sin  embargo  de  admi- 
tir la  honra  que  el  Rey  de  Francia  le  hacia,  “ acordó  é 
» fue  bien  acordado,  dice  el  canónigo  Pedro  de  Torres,  ol- 
vidándose de  que  no  vivía  en  los  siglos  en  que  los  ricos- 
hombres  podían  desnaturalizarse  é ir  á buscar  servicio 


(t)  Anales  de  Navarra.  Parle  2.*,  üb.  20,  cap.  1. — Jovio  en 
el  capitulo  4 del  libro  14  de  la  traducción  de  Gaspar  Baeza  se  ex- 
plica tan  distintamente  que  dice  “como  el  Rey  I).  Fernando  en 
tantas  ocasiones  como  hahia  en  el  tiempo  de  la  paz  ( por  la  ene- 
mistad que  hahia  entre  el  Navarro  y l>.  Ramón  de  Cardona  sobre 
el  mal  suceso  de  la  batalla  de  Ravena  ) movido  de  dolor  desta  in- 
juria mas  que  de  molestia  de  la  prisión  se  habia  apartado  de  todo 
punto  del  servicio  del  Rey  de  España.  Y queriendo  librarse  del 
juramento  que  le  tenia  hecho,  renunció  voluntariamente  por  escri- 
tura pública  los  lugares  de  tierra  de  Labor  etc,'’ 

Quinqungeua  1.*,  Estanza  XXX. — V.  Documento  núm.  27. 
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contra  su  propio  Rey  (4),  de  se  despedir  del  Rey  de  Cas- 
» tilla,  e perder  lo  ganado  c servido  e buscar  el  remedio 
» de  su  vida,  e propúsose  de  servir  al  Rey  do  Francia  (2).” 
Habíalo  acompañado  en  Loches  como  su  confesor  el 
mismo  fray  Alonso  de  Aguilar,  que  fue  también  su  com- 
pañero en  la  desventurada  jornada  de  los  Gerbes.  Así  co- 
mo entonces  se  sirvió  de  él  Navarro  para  informar  al  Ca- 
tólico de  tan  triste  suceso , así  en  esta  ocasión  le  encargó 
de  comparecer  en  su  corte , y depositar  en  sus  manos  la 
solemne  renuncia  que  por  escrito  le  enviaba  del  condado 
de  Olívelo  y de  los  feudos  que  en  recompensa  de  sus  ha- 
zañas le  había  en  otro  tiempo  dado  en  la  tierra  de  Labor 
en  Ñapóles.  Estaba  también  encargado  de  requerir  al 
Rey  Fernando  que  le  alzase  el  juramento  de  fidelidad  que 
le  debía , á fin  de  que  libre  y exento  de  él , pudiera  ser- 
vir y prestar  otro  al  Rey  de  Francia  que  le  daba  la  liber- 
tad , y vengar  las  nuevas  injurias  renunciando  las  anti- 
guas mercedes  (5), 

Era  mayo  cuando  se  divulgó  en  Castilla  la  venida  del 
P.  Aguilar  y la  causa  que  la  motivaba  (4).  El  Rey  Cató- 
lico al  ver  el  memorial  de  Navarro  que  traia  y conociendo 
que  si  era  bueno  para  servirle  era  muy  de  temer  si  le  de- 
servia quiso  atraérsele  á todo  trance.  Con  ese  intento  y 
con  muy  dulces  palabras  le  envió  á decir , por  su  repre- 
sentante en  Francia,  que  “no  podia  creer  ni  era  posible 

(1)  V.  Documento  núm.  23. 

(2)  Daniel,  ibi.  — Zorita,  ibi. 

(3)  Jovio  , ibi....  ut  liberius  apud  Franciscum  qui  liberlalrm  da- 
bal,  militarct , et  rcnunciatis  antiquis  muncribtis  rccenlem  contumc- 
liam  ulciscerelur,  etc.;  y en  su  elogio  “ abdica!  is  antiquis  muncribui, 
Francisci  regis  militica  tese  addixit , postquam  arare  contcmplus  a 
sua  gentis  Rege  videretur 

(4)  Pedro  de  Torres,  ibi. 
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> que  estuviese  en  libertad  cuando  fizo  aquello , ni  que 
» tampoco  procedía  de  su  voluntad';  por  que  teniendo  él 
» su  tanto  de  honra  como  la  tenia  y como  era  razón  de 
» tenerla , no  era  de  creer  que  hiciese  cosa  que  fuese  en 
» tanto  perjuicio  dolía  y negase  á su  señor  que  le  hahia 
«tenido  y tenia  tanto  amor,  y hahia  procurado  su  liber- 

• tad  mas  de  lo  que  á humanas  ftterzas  hahia  sido  posible 
» y que  nunca  la  hahia  podido  acabar  como  á todo  el  mun* 

» do  era  notorio  ; que  si  otra  cosa  le  habían  dicho  era  gran 
» hurla  y lo  habían  hecho  por  indignarle ; que  él , aunque 
» (Navarro)  quisiera  hacer  tan  gran  yerro  de  servir  al  Rey 
«de  Francia,  dejando  á su  Rey  y Señor  natural,  por  el 
» amor  que  le  tenia  y por  lo  que  deseaba  su  honra  y poN 

* que  no  quedasen  horradas  sus  hazañas , no  daría  lugar 
» á ello  ni  le  soltaría  jamás  la  fidelidad  que  le  debía , ni 
«hahia  recibido  ni  quería  recibir  la  renuncia  del  condado 
«de  Olívelo  que  le  hahia  enviado  á hacer  con  el  dicho 
» fraile,  antes  quería  pagar  los  veinte  mil  escudos  que  el 
» Rey  de  Francia  hahia  pagado  por  su  rescate  como  ya  le- 
» nia  dada  comisión  para  pagarlo  y mas  si  fuera  menester; 
»que  se  venga  luego  para  mi,  concluia,  que  yo  le  haré 
» otras  mercedes  y le  trataré  con  el  amor  y favor  que  es 
» razón;  y si  dice  el  dicho  conde  que  no  le  lie  escrito  en 
» tres  años  que  ha  estado  en  prisión,  decirle  liéis,  que  Dios 
» sabe  si  lo  ficiera , pero  que  el  Rey  de  Francia  nunca 
» quiso  dar  lugar  á ello  ni  á que  le  enviase  á visitar  por 
» mucho  que  se  procuró  (1).” 

Aunque  tan  afectuosa  respuesta  ningún  efecto  produ- 
jo , sirve  con  todo  para  que , unida  con  las  instrucciones 

(1)  Zurita,  lib,  10,  pág.  95 .—Altson,  ibi.— V.  Documento 
núm.  28. 
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que  consta  haber  dado  el  Rey  Católico  á sus  embajado- 
res en  Francia  se  le  justifique  del  abandono  con  que  , por 
avaricia  ó por  haber  dado  oídos  á sus  émulos , se  quiere 
que  mirára  á Navarro  en  su  encierro.  Expresamente  or- 
denó al  obispo  de  Trinopoli  y á Gabriel  Horti  su  capellán 
encargados  á la  sazón  de  negociar  la  paz  y el  matrimonio 
de  su  nieto  D.  Fernando  con  Reinera,  hija  segunda  del 
de  Francia,  que  precisamente  en  aquella  capitulación  y 
tratado  se  pusiera  un  articulo  para  que  siendo  firmada 
la  dicha  capitulación  fuese  soltado  y puesto  en  libertad  el 
conde  D.  Pedro  Navarro  (1).  Verdad  es  que  á lo  último 
decia  el  Católico  que  si  al  cabo  no  conseguían  la  soltura 
del  prisionero , que  destinaba  ¿ la  empresa  de  Milán , no 
por  eso  dejasen  de  asentar  la  paz  y casamiento ; y no  cabe 
duda  do  que  quizás  no  hubiera  ejemplo  do  semejante 
solicitud , si  como  refiere  el  mismo  Pedro  de  Torres,  muy 
poco  afecto  á aquel  gran  ltey,  envió  ciertas  personas  para 
ver  si  Navarro  podia  ser  hurlado  y sacado  del  castillo  sin 
rescate,  e los  franceses  pusieron  buen  recabdo  en  el  Conde, 
y los  mensajeros  fueron  para  tan  poco  que  ni  aun  supie- 
ron avisarle  (2):  de  suerte  que  al  ver  frustradas  , asi  esas 
diligencias  del  Católico  como  las  gestiones  de  León  X, 
bien  se  deja  conocer  el  ánimo  de  Luis  XII  y de  sus  con- 
sejeros en  cansar  á Navarro  de  su  prisión  y en  prepararle 
para  la  venganza  que  tan  en  daño  suyo  se  determinó  á 
tomar,  asi  do  su  Rey  y de  su  patria,  como  de  sus  malsines, 
especialmente  del  virey  Cardona  y del  duque  de  Alba. 
Cabalmente  en  el  tiempo  en  que  por  ventura  mas  se  en- 
conaba á Navarro  contra  los  dos , el  primero  borrando  su 

(1)  V.  Documente  núm.  ‘29. 

(2)  V.  Documento  núm.  83. 
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flaqueza  en  Ravena,  arrollaba  y vencia  con  gloria  del  nom- 
bre español  y la  infantería , que  el  mismo  Navarro  con 
tanto  valor  sacó  de  la  ha* alia,  á los  venecianos  y á su  cé- 
lebre general  Bartolomé  de  Alviano  en  Vicenza  y otros 
puntos ; y el  segundo  tan  prudente  capitón  como  politice 
se  apoderaba  de  Navarra,  y daba  fin  á las  desgracias  coi* 
siguientes  á su  peqtyeñez  como  reino  (1). 

Cuéntase  con  referencia  al  mismo  P.  Aguilar,  que 
Navarro  ya  suelto  de  su  prisión , al  saber  las  diligencias 
del  Católico  por  su  liberta^,  le  habia  dicho  en  París  con 
lágrimas  que  “ Dios  perdonara  al  Rey  no  haber  hecho  me- 
moria de  él  en  todo  el  tiempo  que  habia  estado  preso;  por 
que  si S.  A.,  añadió,  me.  avisara  que  tenia  voluntad  e pro- 
curaba mi  libertad  e los  tiempos  no  daban  lugar  á ello, 
yo  nunca  saliera  de  la  cárcel  e prisión,  ni  sirviera  al  Rey 
de  Francia;  mas  viendo  la  poca  cuenta  que  S.  A.  de  mi 
hacia , fuéme  forzoso  hacer  lo  que  hice.  E dijole  mas  el 
Conde  al  fraile  cuasi  llorando , sigue  Pedro  de  Torres, 
por  que  aunque  estoy  suelto  me  parece  que  estoy  mas  pre- 
so é captivo  que  antes  (2) ¡ palabras  y sentimientos,  que 
á ser  ciertos,  honraran  mas  á Navarro  y movieran  mas  á 
compasión  que  no  el  empeño  de  justificar  su  deserción, 
como  lo  pretendo  el  analista  Aleson , con  que  no  nació 
vasallo  del  Rey  D.  Fernando,  ni  este  era  su  Roy  y Señor 
natural , sino  los  Reyes  legítimos  de  Navarra  D.  Juan  y 
Doña  Catalina,  los  cuales  por  estar  en  guerra  con  Luis  XII 
de  Francia,  que  era  su  enemigo,  cuando  Navarro  fue  á 
servir  al  Rey  de  Aragón , lo  llevaron  muy  á bien  (5) ! 

Francisco  I mientras  tanto  seguia  impávido,  y cada  vez 

(1)  Guicciardini,  Jpvio,  Zurita,  etc. 

(2)  V.  Documento  mím.  23. 

(3)  Anales , etc.  Parte  2.*,  lib.  20,  cap.  1 . 
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mas  resuello,  sus  belicosos  aprestos  contra  aquella  Lom- 
bardía  que  tan  aciaga  le  había  de  ser  algún  día.  Teniendo 
á dicha  contar  por  suyo  á Navarro  que  tanta  fama  diera  á 
la  infantería  española  derrotando  á la  francesa , puso  des- 
de luego  á su  cargo  la  formación  en  Francia  de  un  nume- 
roso cuerpo  que  bajo  su  dirección  y gobierno,  combatiese 
mano  á mano  con  la  primera  y aun  la  sobrepasase.  Navar- 
ro á pesar  de  que  todavía  no  estaba  libre  de  sus  juramen- 
tos y homenaje  al  Rey  Católico,  admitió  sin  escrúpulo  tan 
alta  comisión.  Creyendo  que  los  naturales  de  Francia  mas 
inmediatos  á España  reunirían  las  condiciones  que  busca- 
ba, pasó  á la  Guiena,  y con  gran  voluntad  y cuidado, 
''juntó  cerca  do  veinte  compañías  de  soldados  aquitanos, 

» gascones  y navarros  de  los  que  moraban  en  las  vertientes 
» de  los  Pirineos  que,  armados  en  la  mayor  parte  de  arca- 
» buces  y ballestas , eran  tan  sufridos , animosos,  sueltos  y 
» ligeros , que  en  el  combate  y defensa  de  las  ciudades  y 
» en  cualquiera  otra  facción  militar  aspiraban  á lograr  con 
»su  valor  y manera  de  pelear,  tanta  gloria  como  los  ale- 
» manes  con  su  ordenanza  y mantenerse  firmes  en  las  ba- 
» tallas  campales  (1).” 

Adelantada  la  estación  y terminados  los  aprestos,  cre- 
yó Francisco  I ser  ya  llegado  el  caso  de  encaminarse  á 
Italia , á donde  á toda  priesa  le  llamaban  los  venecianos 
maltratados  y vencidos  por  el  virey  Cardona  y los  españo- 
les. Hecha  reseña  de  su  gente  antes  de  partir,  halló  Fran- 
cisco que  su  ejército  se  componía  de  cerca  de  dos  mil 
hombres  de  armas,  cada  uno  de  los  cuales,  según  entonces 
se  usaba,  llevaba  tres  ó cuatro  caballos,  y de  ocho  mil  caba- 

(1)  Jovio,  lib.  ti.— Baeza  , ibi.,  cap.  3...  quo  traduce  gascones 
y vizcaínos  por  vasconibus  ct  can! abrís , y arcabuceros  por  sclopctarii, 
de  que  osa  Jovio. 
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líos  ligeros  mandados  por  el  duque  Carlos  de  Borbon , á 
quien  poco  después,  por  la  nobleza  de  su  linaje  y prácti- 
ca de  la  guerra,  le  hizo  gran  condestable.  La  infantería,  en 
cuyo  número  varían  los  escritores,  era  tanta , aun  sin  con- 
tar la  reclutada  por  Pedro  Navarro,  cuanto  nunca  se  sa- 
bia que  hasta  aquellos  tiempos  la  hubiese  reunido  ningún 
Emperador  ó Bey,  distinguiéndose  los  lanxtjuencls,  que 
eran  unos  soldados  viejos  de  la  baja  Alemania,  muy  afama- 
dos de  valientes , y á quienes  por  el  color  do  su  bandera 
llamaban  de  la  banda-negra  (1). 

En  lo  tocante  á la  artillería  así  gruesa  como  peque- 
ña, sin  hacer  cuonta  de  las  municiones  y otros  efectos, 
se  creía  que  había  la  suficiente  para  dos  buenos  ejércitos. 
Los  carros  y carretas  en  que  iba  la  pólvora  , pelotas  (ba- 
las), picos,  herramientas  y útiles  de  toda  especie  para  re- 
mediar y allanar  la  aspereza  de  los  malos  caminos , eran 
innumerables,  y arrastrados  por  cinco  mil  caballos  esco- 
gidos , comprados  y mantenidos  á gran  costa , para  ven- 
cer con  su  gran  fuerza  las  dificultades  de  los  malos  pasos. 
Acompañábanla  para  su  manejo  muchos  maestros  y ases- 
tadores,  á quienes  en  Francia  se  daba  muy  larga  paga,  y 
había  gran  muchedumbre  de  mancebos  dedicados  á cono- 


(t)  Jovio,  ibi. — Gnicciardini , lib.  <2,  nc giorni medesimi compor- 
tero i Lanzchenech  dclli  delta  banda  ñera...  la  qual  banda  dclla  Ger- 
mania  basta,  era  per  la  sua  J crocita. ..  in  grandissima  cslimacione. 
En  Branturae  y en  su  discurso  sobre  los  Coroneles  franceses,  tratan- 
do de  los  soldados  llamados  laquais  y por  nuestro  Zurita  y otros  la- 
cajos  , se  lée,  <|ue  á los  infantes  franceses  se  les  llamaba  laquais 
ó mas  bien  lacquels,  para  distinguirlos  de  los  infantes  alemanes  lla- 
mados lansquenels  del  aleman  lands-knccht , de  que  laquais  no  es 
mas  que  una  corrupción , como  allaquais  lo  es  de  all-landsknecht , 
esto  es.  pielon  ó peón  de  todo  país.  Nota  á la  pág.  579  de  la  edición 
de  1847,  de  las  obras  de  Branlome. 
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ecr  y practicar  su  ejercicio.  Como  los  franceses  no  per- 
donan gasto  alguno , dice  á este  propósito , Paulo  Jovio 
á quien  Francisco  I daba  una  buena  pensión  porque  le 
tratase  bien  en  sus  historias  (1);  **  son  en  esta  parte  de 
» sus  fuerzas  espanto  de  todas  las  naciones,  y fácilmente 
» han  ganado  victorias  memorables  de  fortísimos  encmi- 
» gos.  Los  españoles , italianos  y las  demás  gentes  , aun- 
» que  saben  fundir  y labrar  artillería  con  grandísima  ele- 
» ganda  y artificio , y aunque  tienen  gran  aparato  de  ella 
» no  saben  aprovecharla  en  la  necesidad  : siendo  la  causa 
» principal  la  pereza  y espacio  de  los  bueyes  de  que  usan 
» y no  de  caballos  por  sor  grande  su  costa ; y la  ignoran- 
» cia  y falta  de  hombres  que  la  sepan  gobernar;  por  ha- 
» liarse  pocos  que  sin  gran  paga  quieran  ponerse  en  aquel 
» manifiesto  peligro  do  la  vida  (2).’’ 

A todo  lo  antedicho,  sigue  el  mismo  historiador  y tes- 
tigo, acompañaba  mas  con  deseo  de  robar  que  de  otra 
cosa , una  gruesa  banda  de  soldados  aventureros  con  sus 
banderas  (5);  y hasta  tres  mil  villanos  á jornal  pora  lim- 

(1)  Branlome  en  la  vida  da  Francisco  I refiere  que  el  Condes- 
table de  Montmorency  ni  arreglar  la  casa  de  Enrique  II , sucesor 
de  Francisco,  iltrouva  parmi  les  pcnsiontiires  du  feu  roy  cinq  cent 
escus  de  pensión  ordinaire  quil  donnoil  audiel  Paulo  Jovio , laquelle 
il  trancha  aussy  lost  faisant  ente  mire  au  roy  que  c'estoit  un  argent 
tres  mal  cmployi  pour  estre  plus  imperial  passione  que  franpsis  et 
pour  estre  un  granel  menteur. 

(2)  Jovio,  ibi. 

(3)  Branlome,  tratando  en  su  discurso  de  los  Coroneles  france- 
ses del  curioso  y mal  parado  vestido  que  teninn  los  soldados  de 
Luis  XII  y Francisco  I,  dice  que  los  españoles  llamaban  aventureros 
en  tiempo  del  mismo  Branlome  á los  soldados  que  uo  ganaban  sueldo 
ni  paga , sino  que  militaban  por  su  gusto  ya  fuesen  soldados  ó ca- 
balleros gentils-hommcs , y que  en  Francia  en  sujticmpo  se  les  lla- 
maba soldados  de  fortuna. 
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piar  y allanar  los  caminos,  con  gran  número  de  merca- 
deres, aguadores  y leñadores,  los  cuales  llevaban  mucho 
ganado,  vituallas  y cosas  para  vender,  por  mandado  del 
Rey  los  unos  y por  su  voluntad  los  otros  (1):  de  modo 
que  sin  llegar  á la  exactitud  siempre  difícil  en  tales  casos 
y en  aquellos  tiempos,  no  parece  haber  exagerado  ol 
contemporáneo  que  computó  el  ejército  francés  en  dos 
mil  y quinientas  lanzas,  veinte  y dos  mil  infantes,  diez 
mil  gascones  ó vascos  con  Pedro  Navarro , ocho  mil  fran- 
ceses y tres  mil  gastadores  con  lq  misma  paga  que  los  in- 
fantes (2). 


SESTA  EPOCA. 

Desde  1515  á 1516. 


Cuando  el  Rey  Francisco  I ya  tenia  ordenado  y pron- 
to su  ejército  para  salir  de  Francia,  se  ofrecieron  gran- 
des dudas  y no  menores  dificultades  acerca  de  por  donde 
y de  que  modo  había  de  atravesar  los  Alpes.  Conocida  la 
aspereza  de  aquellos  montes,  y sabiendo  que  los  suizos  en 
gran  número  y con  el  acreditado  valor  defendían  dos  pa- 
sos fuertes  y estrechos,  temían  el  Rey  Francisco  y sus  ca- 


(t)  Jovio,  ibi. 

(2)  Guicciardini , ibi...  diece  mila  gnaschi  ( cosí  chiamavano  i 
fanti  soldali  da  Pielro  A aforra  J , olio  mila  f ranee  si.  El  P.  Daniel 
dice  que  Navarro  solo  conducía  seis  mil  gascones. 
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pilancs  lanzarse  á ellos  con  lanía  máquina  y transporte  mi- 
litar. No  alcanzaban  tampoco , estando  ya  el  ejército  en 
Grenoble  y otros  puntos  cercanos  á los  Alpes,  como  se  po- 
dría mantener  tanta  gente  aunque  fuese  por  pocos  dias,  en 
un  pais  tan  estéril  y despoblado.  Repetíanse  con  este  mo- 
tivo los  consejos  de  guerra  y juntas  de  capitanes : en  las 
cuales  opinaron  algunos  porque,  embarcándose  Navarro 
con  sus  gascones  en  uno  de  los  puertos  de  Francia,  fuese 
á desembarcar  en  Savona  á poca  distancia  de  Genova  y en 
su  misma  costa.  Tenían  otros  por  demasiado  largo  y muy 
lento  por  lo  tanto  ese  rodeo.  Juzgábanle  además  poco  de- 
coroso á la  reputación  del  ejército,  que  con  eso  aparenta- 
ba no  tener  gran  voluntad  de  pelear ; cesando  al  fin  los  de- 
bates por  haber  manifestado  Juan  Jacobo  Trivulcio  antiguo 
y afamado  capitán  italiano  al  servicio  de  Francia , que  ha- 
bía un  camino  por  el  cual . aunque  con  trabajo  podían 
atravesarse  las  montañas  sin  que  los  esguízaros  ó suizos  su 
apercibiesen  (1). 

Recibió  el  Rey  Francisco  esa  noticia  con  el  mayor  pla- 
cer; sin  embargo  no  creyéndola  del  lodo,  á pesar  del  gran 
concepto  que  en  su  ejercito  gozaba  Trivulcio,  encargó  ú 
l’edro  Navarro  y á Mr.  de  Lautrech,  por  otro  nombre  Odet- 
lode  Foix,  que  por  casualidad  dijimos  haberse  salvado  en 
Ravena,  de  reconocer  el  terreno  que  Trivulcio  señalaba, 
Practicáronlo  detenidamente  por  algunos  dias , al  cabo  de 
los  cuales  regresaron  asegurando  que  si  bien  habia  gran- 
des obstáculos  que  vencer , no  eran  de  modo  alguno  im- 
posibles. Emprendió  pues  el  ejército  la  marcha  al  través 
de  encumbradas  y cortadas  peñas , empleando  para  sua- 
vizarlas y dar  paso  á la  artillería  cuanta  iudustria  y traza 


(1)  Guiccidplioi  y Paulo  Jovlo,  iLi. 
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pudiera  imaginarse.  Hay  quien  dice  queá  nada  de  eso  dejó 
do  cooperar  Navarro  con  su  genio  y con  su  ingenio,  sien- 
do por  ventura  entonces  cuando  inventó  aquellos  puentes 
de  maromas  é cueros  é tablas,  que  refiere  Pedro  de  Tor- 
res , los  cueros  llenos  de  viento  para  pasar  la  gente  por 
cualquiera  rio  c brazo  de  mar  (1). 

Pasados  cinco  dias  en  trabajos  continuos  y molestos 
que  ofuscaron  los  de  Aníbal  para  pasar  a Italia,  sin  el 
enorme  estorbo  de  la  artillería  entonces  desconocida , se 
encontró  el  ejército  francés , sin  que  los  suizos  se  hubie- 
sen apercibido,  al  otro  lado  de  los  Alpes,  en  las  llanuras 
del  marquesado  de  Saluces.  Habiánle  servido  con  celo  y 
guiádole  muy  bien  los  paisanos  que  estaban  muy  agravia- 
dos del  mal  trato  de  los  suizos.  Tampoco  estaban  conten* 
tos  con  la  gente  de  á caballo  que  mandada  por  Prospe- 
ro Colona  se  habia  situado  en  Villafranca;  lo  cual  sabido 
por  Francisco  I ordenó  á Mr.  de  la  Pnllicc,  Bayard, 
d’Aubigni  y otros  capitanes  afamados  que  cayeran  arreba- 
tadamente sobre  ellos  y los  sorprendiesen.  Guiándolos 
también  los  paisanos  lo  verificaron  en  el  dia  15  de  agosto 
con  tan  buena  suerte  que  cogieron  á Colona  desprevenido 
y cenando,  siendo  muy  pocos  los  que  se  salvaron  de 
aquella  gente  de  armas  y demás  caballeros  que  se  habían 
adelantado  para  observar  á los  franceses  (2). 

Atónita  quedó  Italia  al  divulgarse  en  ella  quo  aque- 
llos habían  atravesado  sin  resistencia  los  Alpes.  León  X 
que  por  algún  tiempo  se  había  mostrado  indeciso  y sin 
propender  ni  al  Rey  Fernando  ni  á Francisco,  así  que  se 
persuadió  de  los  conatos  de  este  sobre  Milán , se  habia 

(1)  V.  Documento  mira.  23. 

(2)  Guicciardini  y Jovio,  ibi. 
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unido  ya  en  julio,  aunque  con  gran  reserva,  á la  liga  for- 
mada entre  el  Emperador,  el  Rey  Católico,  el  duque  de 
Milán  y los  suizos.  Muchos  de  estos  por  consecuencia  de 
lo  capitidado  entonces  habian  bajado  ó Milán  para  su  de- 
fensa. El  Papa  con  el  mismo  objeto  había  enviado  tam- 
bién á su  sobrino  Lorenzo  de  Médicis  con  la  gente  de  ar- 
mas de  la  Iglesia  y de  Florencia , pero  aparentando  á fin 
de  engañar  á Francisco  I , que  su  objeto  no  era  otro  que 
proteger  á Pama , Plasencia  y Reggio  con  que  se  pro- 
ponía aumentar  el  patrimonio  de  San  Pedro.  El  virey  Car- 
dona por  último,  ateniéndose  ú las  órdenes  del  Rey  Ca- 
tólico, trataba  de  unirse  con  la  gente  de  España  á los 
suizos  para  dar  juntos  batalla  cuando  la  ocasión  llegase,  á 
los  franceses ; mas  tcnian  estos  tantos  y tan  eficaces  agen- 
tes y partidarios  entro  los  suizos,  que  el  virey  andaba 
muy  desconfiado.  Temía  que  en  vez  de  sinceros  aliados 
no  se  encontrase  algún  dia  con  enemigos  abiertos,  y cogi- 
do entre  ellos  y los  franceses;  por  lo  cual  se  limitó  á opo- 
ner al  paso  de  estos  á Próspero  Colono,  que  cayó,  como 
queda  dicho,  prisionero  en  Villafranca  (1). 

Desde  allí  y pasando  por  Turin  se  encaminaron  los 
franceses  á Milán.  Antes  con  todo  de  entrar  en  aquel  du- 
cado, no  queriendo  el  Rey  Francisco  dejar  á su  retaguar- 
dia nada  que  le  fuese  hostil , dispuso  apoderarse  de  las 
plazas  do  Novara  y Pavía.  En  tanto  que  él  en  persona  y 
con  gente  suficiente  se  enseñoreaba  de  la  última , Pedro 
Navarro  con  sus  gascones  se  presentó  delante  de  Novara. 
Sin  dar  la  ciudad  indicios  de  quererse  defender  se  apre- 
suraron los  vecinos  á rendírsela;  pero  como  la  guarnición 
del  castillo  no  se  mostrara  tan  dócil , Navarro  que  deseaba 

(1)  Pedio  Martin,  Epístola  C'»9  y 553. — Guicciardini  y Zuri- 
ta, ibi. 
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adquirir  nuevos  laureles,  plantó  la  artillería  contra  el  cas- 
tillo y le  batió  con  tan  arrebatada  furia  que , á las  pocas 
horas  viniendo  á tierra  y con  grande  estrépito  lo  mas  alio 
de  las  murallas,  bastiones  y torre  del  castillo,  amedren- 
tado su  alcaide  se  rindió  con  toda  la  guarnición , salvas 
las  vidas  y equipajes  (i). 

Desde  Novara  hay  quien  dice  que  Navarro  envió  al  vi- 
rey  Cardona  la  renuncia  do  su  condado  para  que  se  la  re- 
mitiera al  Rey  Católico  (2).  Tan  excusada  diligencia  cuan- 
do estaba  ya  vengando  sus  injurias,  nos  descubre  en 
Navarro  un  orgullo  que  contradice  abiertamente  cuanto 
refirieron  otros  de  su  pesar  y lágrimas  al  saber  las  diligen- 
cias del  Rey  Católico  para  lograr  su  libertad  y sacarle  de 
la  prisión.  Lo  doloroso  y triste  en  tal  caso  es  ver  que  Na- 
varro , aquel  esforzado  capitán  que  había  sobresalido  en- 
tre lodos  en  la  guerra  de  Ñapóles,  que  se  había  mostrado 
valentísimo,  asi  con  su  ingenio  como  con  su  persona,  y que 
habió  obrado  como  un  valeroso  soldado  y fuerte  y fidelísi- 
mo jefe , como  el  Rey  Católico  le  llamaba  en  el  título  que 
le  despachó  del  condado  de  Olívelo  (o),  pasase  ahora  por 
la  humillación  y supiera  la  posterioridad  que  al  conferir 
el  Católico  el  mismo  condado  al  virey  Cardona  en  diciem- 
bre del  mismo  año  de  1515,  dijera  que  se  le  confería  por 
sus  grandes  y notorios  servicios , y por  la  notoria  rebelión 
é infidelidad  de  Pedro  Navarro  á quien  se  le  había  antes 
concedido  (4). 


(1)  Jovio  j lib.  15...  Navarro  qui  oppugnaret  nrgolium  dedit. 
Ule  novi  dccoris  cu  pidas  , subveclis  continuó  tormentis  , constitutis- 
que  operibus  tanta  vi  etc. 

(á)  Ferreras , Sinopsis , etc.,  tom.  12,  año  de  1515. 

1 3)  Véase  la  pág.  95  y el  docuiueato  núm.  3. 

{!*)  V.  Documento  núm.  30. 
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Dueño  Francisco  I de  Pavía  y de  Novara , se  adelan- 
tó con  su  ejército  á Milán.  Como  hacia  tiempo  que  trataba 
con  los  suizos  para  apartarlos  de  la  liga , juzgó  que  acer- 
cándose á ellos , se  los  atraería  mejor.  Eran  veinte  mil  ó 
mas  los  que  mandados  por  el  cardenal  Sedunense  ó de 
Sion  (1),  hombre  sumamente  belicoso , estaban  reunidos 
en  Milán.  Si  Francisco  I lograba  separarlos  de  los  demás 
coligados , daba  desde  luego  por  vencidos  á estos , y en 
caso  contrario  lograba  impedir , y eso  le  conducía  al  mis- 
mo objeto,  que  se  uniese  á ellos  el  virey  Cardona  con  los 
españoles;  siempre  receloso,  y no  sin  razón,  asi  de  la  in- 
constancia de  los  suizos  como  de  Lorenzo  de  Médicis  ge- 
neral del  Papa  (2). 

Tan  astuta  combinación  no  tardó  en  producir  su  efec- 
to. Apenas  Cardona  supo  que  el  ejercito  francés  habia  lle- 
gado á Lodi , y los  venecianos  pasado  el  Adda  paro  jun- 
tarse con  él , que , temiendo  ser  derrotado  en  donde  so 
encontraba,  proveyó  ó su  seguridad.  Retiróse  al  otro  lado 
del  Pó,  pasándole  al  frente  de  Plasencia  por  un  puente 
de  barcas  que  dispuso  y cuya  defensa  encomendó  al  va- 
liente Juan  de  Urbina  (5).  Desesperados  mientras  tanto  los 
suizos  de  que  el  virey  y los  españoles  no  se  les  unieran 
para  dar  juntos  batalla  ni  ejército  francés  que  tan  cerca 
tenían,  reputando  la  inacción  como  una  afrenta  á su  valor 
y buen  nombre,  se  fueron  solos  y altivos  á buscarle  (4). 

(4)  Sedunum , Sion,  ciudad  del  Cantón  do  Valais  en  Suiza. 

(2)  Guicciardini , ibi. — Jovio,  ibi. 

(3)  Jovio,  ibi...  Joanncm  Dorbinum  ad  tulelam  cum  cohorte  et 
tormentis  prafcccral  etc. 

(4)  Guicciardini  y Jovio  refieren  extensamente  todos  estos  mo- 
vimientos y como  los  suizos  se  amotinaron  por  falta  de  pagas,  y se 
apaciguaron  luego  que  recibieron  el  diuero  que  les  enviarun  el  l’apa 
y el  Rey  de  España. 

Tomo  XXV.  17 


Digitized  by  Google 


258 


La  batalla  de  Marignano  ó Marinan  llamada  también 
de  San  Donato,  quo  á semejante  arrojo  se  siguió,  pasó  por 
la  mas  encarnizada  tal  vez  que  hasta  entonces  se  hubiese 
visto  en  Italia.  Después  de  haber  exhortado  el  cardenal  de 
Sion  á los  suizos  (I),  presentándose  delante  de  sus  escua- 
drones con  su  capelo  y ropa  de  grana , precedido  de  la 
cruz  y montado  en  un  caballo  de  guerra , y después  de 
haberlus  absuelto  de  lodos  sus  pecados  por  autoridad  pon- 
tificia , acometieron  á los  franceses  con  un  ímpetu  que  no 
es  fácil  describir.  En  los  días  15  y 14  de  setiembre  que 
dyró  el  combate , ni  aun  por  la  noche  se  descansó.  Hubo 
en  ella  encuentros  parciales  y la  artillería  estuvo  sin  cesar 
tirando.  Si  los  esguízaros  ó suizos  despreciando  á los  fran- 
ceses, tudescos  y gascones  ostentaron  un  valor  que  fué 
calificado  de  bárbaro;  si  atravesaron  con  asombrosa  intre- 
pidez las  zanjas  y fosos  que  rodeaban  el  campo  enemigo; 
y si  por  último  se  lanzaron  contra  su  artillería  como  se  ar- 
roja el  oso  atravesado  con  el  venablo  contra  el  cazador  que 
le  hirió  (2);  los  capitanes  franceses  dirigieron  con  grando 
acierto  su  gente  y mostraron  principalmente  una  docili- 
dad y paciencia  que  no  se  Ies  conocía  todavía.  Su  Rey 
Francisco  1 que  apenas  contaba  veinte  y dos  aúos , vestido 
con  una  sobrevesta  Real  de  color  azul  sembrada  de  flor-de- 
lises  de  oro  (5),  apareció  realmente  tan  animoso  como  Pir- 
ro , y no  es  temeridad  decir  que  á su  actividad , á sus  va- 
lerosas excitaciones  y ejemplo,  y al  mantenerse  veinte  y 


(1)  Guicciardini,  ¡bi.,  refiere  su  larga  areDga. 

(2)  Pedro  Mártir,  Epístola  356.  Helvctii,  tanquam  ursi  adversa 
venabuli  hasta  in  vulncrantem  venal  oran , fossas  tiansiliunt  ubi  tor- 
menta eran t gallica. 

(3)  Jovio,  lib.  lo,  cap.  12  de  la  traducción  de  Baeza,  4 qu  e- 
nes  seguimos 
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siete  horas  á caballo , buscando  á unos  y llamando  á otros, 
se  debió  en  gran  parte  que  se  mantuvieran  sus  gentes  uni- 
das cuando  comenzaban  á dispersarse , y lo  hubieran  eje- 
cutado á no  contenerlos  la  oscuridad  de  la  noche  y la  ig- 
norancia de  los  caminos  (1). 

Pero  quien  sobre  todos  campeó  en  aquella  jornada 
con  brillo  igual  sino  superior  á las  anteriores , fué  el  afran- 
cesado Pedro  Navarro,  combatiendo  ya  contra  su  Rey, 
cuyo  embajador  Diego  del  Aguila  acompañaba  al  carde- 
nal y á los  suizos.  Juntando  como  siempre  su  valentía  á 
su  industria,  se  mostró  á la  vez  ingeniero  y general.  Cor- 
respondió ampliammente  á lo  que  el  Rey  Francisco  se 
prometiera  al  atraérsele  á su  servicio ; y el  estrellarse  en 
aquella  ocasión  contra  su  infantería  gascona  la  tan  afama- 
da de  los  suizos,  ¿cómo  se  puede  dudar  de  que  se  debió 
á la  serenidad  y conocimiento  de  su  fuerza , que  como  en 
Ravena  á la  española,  habia  sabido  inspirarle?  Así  es 
que  Paulo  Jovio,  su  amigo , que  conoció  y trató  á muchos 
de  los  que  pelearon  en  Marinan,  y habló  sobro  ello  con 
el  mismo  Rey  Francisco,  en  la  elegante  y minuciosa  des- 
cripción de  tan  sangrienta  batalla , no  puede  menos  do 
referir  la  parte  tan  importante  que  á Navarro  correspon- 
dió en  aquel  triunfo  notable. 

“ Iban  entre  los  suizos,  diremos  siguiendo  á su  tra- 
ductor, algunos  hombres  de  extraordinario  esfuerzo, 
» aunque  bárbaro  y desatinado , conviene  á saber ; Pelc- 
» grino  Landemberg,  Cencío  Amerer  y Rodolfo  el  Largo. 
» Tenían  estos  puestas  en  la  delantera  tres  compañías  de 
«aventureros,  hombres  valentísimos.  Yen  llegando  á 


(1)  Pedro  Mártir,  ibi.  Gallorum  ex ercilus  jam  disciiidebultir, 
el  ni  rcx  ipse  Pjrrho  animosior  ocies  circumturi isset  actum  eral  etc. 
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• vista  de  los  franceses  encendiéronse  al  momento  con  tan 
» gran  deseo  de  pelear  que  aunque  los  demás  capitanes 
» con  consejo  mas  sano  mandaban  que  parasen  las  ban- 
» deras  y que  tomasen  primero  lugar  para  sus  alnjamien* 
» los  y descansasen  los  soldados  del  trabajo  del  camino, 

> no  pudieron  ser  detenidos  que  al  momento  no  fuesen  á 

• cerrar  con  los  enemigos...  Los  tres  escuadrones  del 
» ejército  francés  que  parecían  tres  enteros  ejércitos , es- 
» taban  alojados  en  tres  cuarteles  para  que  cuando  fue- 

> se  necesario , socorriesen  mas  sueltamente  los  unos  á 
» los  otros,  y para  este  efecto  todos  tres  cuarteles  estaban 
» en  un  lugar  alto  y forlísimo , cercado  alderredor  de 
» muchos  fosos  hechos  por  los  labradores  para  regar  los 
» campos.  Demás  de  los  cuales , Pedro  Navarro  había, 
» según  convenio , hecho  nuevos  reparos  y puesto  contra 

■ los  enemigos  escudos  grandes  hincados  en  el  suelo  y 
» atados  con  gruesas  sogas , para  que  los  gascones  cubicr- 

■ tos  con  ellos  tirasen  contra  los  enemigos  mas  cierta  y 
» seguramente  saetas.  Esta  forma  de  los  alojamientos  y 
» sitio  del  lugar  entendieron  luego  (y  reconocieron)  Mu- 

• ció  Colona  (1)  y algunos  capitanes  esguízaros,  que  ha- 
» hiendo  también  notado  un  lugar  acomodado  en  que  su 
» gente  se  podia  alojar , el  cual  era  un  hondo  llano  cerca* 

• do  por  ambos  lados  de  un  canal  de  un  rio  que  iba  á 
» unos  molinos,  trabajaban  por  persuadir  á los  esguízaros 
» que  se  alojasen  allí  y que  antes  de  haber  refrescado  sus 
» cuerpos  con  sosegar  y comer  no  quisiesen  dar  ternera* 

• ñámente  la  batalla...  Entre  otras  razones,  les  reque- 

• rían  que  mirasen  que  acometían  á los  franceses  con  mal 
» agüero.  Porque  por  antigua  experiencia  que  dello  tenia 

(t)  Candotticrc  de  taChiesa  le  llama  Guicciariliui , ibi. 
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» su  nación  el  (lia  ilc  la  semana  en  que  al  principio  de 
» cada  año  se  celebra  la  memoria  de  los  inocentes  que 
» Herodes  mató  que  venia  á ser  el  13  de  setiembre  , era 
» dia  infelice  y desdichado.  Pero  como  un  furor  y fatal 
» locura  hubiese  quitado  la  obediencia  á los  soldados  y el 
» autoridad  á los  capitanes  (cosa  que  jamás  se  había  visto 
» en  campo  de  esguízaros)  arremetieron  los  mas  valien- 
» tes  y trabaron  una  batalla  terrible  con  los  gascones  y 
» alemanes...  Estaba  delante  del  artillería  de  los  france- 

* ses  un  muy  gran  foso  que  sin  osadía  y peligro  grandísimo 
» no  se  podía  pasar,  y en  su  defensa  estaba  Pedro  Navar- 
» ro  con  algunas  compañías  de  infantería  y con  alema- 
» nes  valerosísimos  muy  cerrados  en  ordenanza.  Allí  sin 
» dudar  punto  arremetió  un  escuadrón  de  animosos 
» mancebos  esguízaros,  teniendo  mas  cierta  la  muerte 
» que  la  victoria.  Eran  todos  estos  de  edad  floreciente  y 
» de  valor  mas  estremado  que  los  demás  soldados  de  to- 
» dos  los  cantones , los  cuales  conforme  á la  antiquísima 
» costumbre  de  su  nación , suelen  pedir  las  mas  trabajo- 

* sas  empresas  de  las  batallas  é ir  muchas  veces  con  una 
» pestilencial  honra  á tomar  claramente  la  muerte  con 
» sus  manos  para  alcanzar  en  edad  nueva  principales  ofl- 
> cios  en  la  guerra  con  hacer  alguna  hazaña  de  notable 
» valor.  Llaman  á estos  por  su  desatinada  fortaleza  los 
» Perdidos,  y honradlos  mucho  como  á hombres  á quien 
» tienen  admiración ; y permíteseles  por  privilegio  de 
» su  valor  que  traigan  bandera  y sean  capitanes  de  infnn- 
» tería , y en  todo  el  tiempo  de  su  vida  llevan  paga  dobla- 
» do.  Estos  perdidos  no  se  diferencian  entre  los  demás 
» con  otra  insignia  do  su  felice  osadía , sino  con  unos 
» muy  blancos  manojos  de  plumas  que  á su  uso  de  capi- 
» tañes  traen  bravosamente  puestos  cu  los  cnpeletcs.  Ha- 
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* hiendo  pues  arremetido  estos  con  gran  ánimo  hechos 
» un  escuadrón  contra  las  pelotas  del  artillería  ; como  ha- 
» hiendo  recebido  gran  daño  peleasen  largo  tiempo  recia- 
» mente  donde  un  lugar  muy  alto  y desaventajado , en 
» fui  haciendo  con  su  obstinada  furia  retirar  á los  alema- 
» nes , y rebatiendo  la  infantería  de  Pedro  Navarro  pasa- 
» ron  por  encima  do  montones  de  cuerpos  muertos  hasta 
» donde  el  artilllcría  estaba,  y habiendo  tomado  siete 

* piezas  cerráronse  oira  vez  en  escuadrón , y muy  lie— 
» nos  de  confianza  dieron  sobre  los  que  se  retiraban  y des- 

* ordenaron  toda  la  primera  ordenanza  de  la  vanguardia. 

» Viendo  este  peligro  Borhon  (el  duque  de)  y Trivuleio .... 
» hicieron  pasar  adelante  por  muchas  parles  su  caballc- 
» ría , procurando  con  todas  sus  fuerzas  y maneras  posi- 
» bles  reparar  su  batalla  que  andaba  desordenada.  Asi 
» mismo  Pedro  Navarro  no  fallaba  á los  suyos,  ánles  re- 

* prendiendo  á unos  y preguntando  á otros  si  habían  vc- 
» nido  solamente  de  los  montes  Pirineos  y de  los  últimos 
» fines  del  mar  Occano  á volver  las  espaldas  y huir  afren- 
» tosamcnle  de  la  batalla  apones  habiendo  visto  á los 

* enemigos,  les  decia  que  cobrasen  ánimo  y usasen  pres- 
» lamente  de  sus  arcabuces  y ballestas,  y se  reformasen 
» un  poco  en  tanto  que  les  reforzaba  los  lados  con  nuevo 
» socorro  de  caballería ; y que  pensasen  de  enmendar 
» aquel  dia , peleando  esforzadamente , el  afrenta  que  por 
» cobardía  ó mala  dicha  recibieron  peleando  en  Ravena.” 

» Desta  manera  como  á un  mismo  tiempo  arremetiese 

* gran  caballería  y los  gascones  cobrasen  ánimo  de  ver- 
» gflenza  con  las  amonestaciones  de  Pedro  Navarro,  y los 

* alemanes  se  tuviesen  recio  de  vergüenza  é ira,  reno- 
» vósc  una  terrible  batalla.  Cesaron  con  horrible  ruido  de 
» armas  y artillería  ambas  batallas.  Las  banderas  fueron 
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» arrebatadas ya  los  estilizaros  asi  por  baber  pasado 

» aquel  malísimo  foso  como  por  haber  tomado  con  gran 
» valor  el  artillería  y rebatido  la  infantería  y desordenado 
» los  caballos  y tomado  lodo  el  lugar  de  dó  habían  echado 
» á los  franceses,  llevaban  lo  mejor  de  la  batalla  cuando  el 
» Iley  Francisco . . . llegó  á admirable  tiempo  con  la  banda 
» negra  y con  gran  caballería , y él  mismo  con  una  'obre* 
» vesta  real  de  color  azul  sembrada  de  flordelises  de  oro 
» haciéndose  generosamente  conocer  de  los  suyos  y de  los 
» enemigos  pasó  hasta  la  delantera  de  la  batalla  y hirien- 
» do  animosamente  á los  esguízcros  y arremetiendo  su  ca- 
» bailo  á una  parte  y á otra  peleaba  con  los  mas  valien* 
» tes,  y no  con  palabras  y amonestaciones  solamente, 
» sino  también  con  notable  ejemplo  de  verdadero  valor 

» encendía  y animaba  á los  suyos Pelearon  sin  cesar 

» siete  horas.  Por  que  aunque  el  sol  se  puso  en  medio  del 
> fervor  de  la  batalla,  la  luna  quo  en  aquel  tiempo  re- 
» lumbraba  de  noche , dió  con  su  claro  resplandor  lugar 
» para  que  ambas  batallas  meneasen  las  armas  ....  pero 
» como  al  fin  la  luna  se  cubriese  con  nubes , todos  cansa* 
» dos  de  trabajo  y de  las  heridas  y embotadas  las  armas 
» buscaban  lugar  para  reposar ; y en  aquel  medio  andan* 
» do  perdidos  y errados  los  unos  y los  otros  derribaban 
» cruelisimamente  á los  compañeros  y á los  enemigos  dan* 

* do  ciegos  y desatinados  golpes y el  artillería  aun* 

» que  hacia  escuro,  nunca  cesó  en  toda  la  noche , aunque 
«corno  se  disparaba  á bulto,  espantaba  mas  que  hacia 
» daño.” 

“El  cardenal  Sedunensc  que  ni  en  esperanza  ni  en 
» cuidado  ni  en  trabajo  habia  faltado  á los  suyos  perdióse 
» con  la  cscuridad  y vino  á dar  entre  los  alemanes ; pero 
» imitando  con  una  voz  muy  áspera  su  lengua  escapó  del 
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» peligro,  y pasando  el  foso  se  vino  á las  casas  que  est»- 
» ban  ardiendo,  donde  (los  capitanes)  Rost  y Anglard... 

> liabian  con  una  gran  trompeta  hecho  señal  de  recoger, 

» para  que  los  esguizaros  que  andaban  perdidos  y espar- 
» cidos  acudiesen  á sus  banderas.  Era  aquella  trompeta 
» una  bocina  grandísima  de  un  buey  salvaje , con  la  boca 
» guarnecida  de  plata  labrada , la  cual  han  heredado  los 
y esguizaros  de  sus  antepasados  y guardado  con  gran  cui- 
» dado  y religión  los  de  Uri  que  fueron  autores  de  la  li- 
li bertad  de  los  eguízaros  ...  y estuvieron  ambos  ejérci— 

» tos  suspensos  y con  temor,  sin  dormir  toda  la  noche  . . . 

» El  cardenal  y los  demás  capitanes  que  se  veian  engaña* 
» dos  de  su  primera  opinión , pues  aunque  habían  desor* 
» denado  con  gran  daño  á los  franceses  no  los  habían  ven- 
* cido  á la  primera  arremetida . . . determinaron  de  en- 
» viar  á Milán  á pedir  todo  género  de  socorros  ...  El  Rey 
» Francisco,  aunque  se  veia  libre  de  tan  gran  miedo  y 
» peligro,  y aunque  le  parecía  que  se  hobia  tenido  muy 
» bien  con  aquellos  valerosísimos  hombres , con  lodo  eso 
» congojado  con  el  peligro  que  quedaba  , estaba  esperan- 
» do  el  fin  de  aquella  alterada  noche  y el  suceso  de  la  in- 
» cierta  fortuna,  suspenso  como  Con  el  último  cuidado  que 
» puede  haber  en  este  mundo  . . . ardiendo  de  sed  y del 
» continuo  trabajo  de  aquel  dia,  no  dio  al  cuerpo  mas 
» descanso  de  cuanto  alzó  la  visera  del  yelmo  para  respi* 
» rar  y se  arrimó  un  rato  á un  tiro  de  artillería  mientras 
> mudaba  otro  caballo , y en  mudándolo  entendió  en  ha** 
» cer  oficio  de  capitán  y envió  correos  á (Bartolomé  de) 
» Liviano  (1 ) , diciéndole  que  al  momento  viniese  con  el 
» ejército  veneciano  y retiró  su  campo  un  poco  atrás, 

(1)  Guicciardini,  Alfiano. 
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» aprobando  en  esto  su  parecer  los  capitanes , á los  cua- 
» les  había  hecho  juntar  en  una  rueda  donde  tomaron 
» consejo  á caballo  . . . Demás  de  esto , lomando  consigo 
» gran  número  de  caballos  mandó  á Borbon  y al  duque 
» de  Alanzon  que  se  pusiesen  iguales  y derechos  ó sus 
» lados  el  uno  a un  lado  con  el  avanguardia  y el  otro 
f al  otro  con  la  retaguardia , de  tal  forma  que  al  que  se 
» ponía  con  la  batalla  frontero  de  los  esguízaros,  hicieso 
» con  su  gente  oficio  de  avanguardia  y se  pudiera  apro- 
» vechar  oomo  de  dos  alas  de  aquellos  dos  escuadrones 
» puestos  á la  diestra  y á la  siniestra.” 

‘‘No  lejos  de  donde  el  Rey  estaba  Pedro  Navarro  y 
» gran  muchedumbre  de  alemanes.  Como  despartiéndose 
» la  batalla  con  la  oscuridad  de  la  noche  no  pudiesen  sa- 
»ber  el  estado  de  su  campo  ni  la  voluntad  del  Rey,  hin- 
» carón  en  el  suelo  sus  banderas  y refirmándose  en  donde 
» les  tomó  la  noche  se  habían  estado  quedos.  El  Rey 
» Francisco  queriendo  ver  por  sus  ojos  que  tal  era  el  sitio 
» de  los  fosos  y el  espacio  del  camino  que  había  en  medio 
» y la  cantidad  del  camino  real , posó  á vista  de  los  esgui- 
» zaros  acompañado  de  pocos  caballos , y como  csclare- 
» ciese  poco  á poco  el  dia , con  la  venida  del  alba  fue  á 

» animar  á los  alemanes y haciéndoles  grandes  pro- 

» mesas  les  contaba  las  injurias  y daños  que  los  esguízaros 
» mas  por  favor  de  la  fortuna  y malos  lugares  y tra- 
» bajoso  estado  de  los  tiempos  que  por  verdadero  valor 

» habían  hecho  en  tiempos  pasados  á los  alemanes 

» Acabado  esto  hizo  otra  tal  oración  animando  la  caballe- 
» ría  francesa , diciéndoles  que  no  quisiesen  apartarse  del 
» antiguo  valor  de  sus  antepasados , que  en  todos  los  si- 
»glos  y tiempos  hicieron  ventaja  á todas  las  naciones  en 
• gloria  de  caballería.” 
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“No  era  menor  el  ánimo  y esperanza  con  que  los  es- 
» guizaros  ordenaban  sus  batallas , aunque  como  la  mayor 
» parte  dellos  habían  por  diferentes  casos  parado  en  dife- 
» rentes  lugares  y aun  en  el  mismo  fuerte  de  los  france- 
» ses , no  habían  refocilado  sus  cuerpos  con  ningún  man- 
«jar  y así  apenas  con  sus  feroces  ánimos  podían  sustentar 
» sus  miembros , que  á pedazos , como  dicen , se  les 

«caían Algunos  de  sus  principales  capitanes,  viendo 

«con  la  luz  del  día  el  mal  lugar  en  que  estaban,  eran  de 
«parecer  que  no  debían  pelear,  parccicmloles  que  en  la 
« batalla  pasada  habían  ganado  harta  honra  y quebrantado 
«el  orgullo  da  los  franceses;  y así  rogando  y suplicando 
» y poniendo  delante  sus  personas , procuraban  detener 
« las  banderas  y escuadrones  de  los  suyos  que  ya  tiraban 
» adelante  ; pero  viendo  que  no  adelantaban  nada , deja- 
» ron  el  negocio  á la  fortuna  y á la  voluntad  de  los  soida- 
«dos.  Y asi  Rodolpho  Segns,  Visembach  de  Ondervald, 
«Ulderic  Iotf  y Zambron  capitanes  animosos  y de  valor 
«grandísimo,  habiendo  concertado  entre  sí  la  orden  con 
» que  habían  de  trabar  la  batalla , entraron  por  dos  partes 
» en  ella  con  sus  banderas.” 

Sigue  luego  contando  Jovio  y traduciendo  Bneza  con 
el  mismo  estilo  los  furiosos  ataques  de  los  suizos  contra 
los  franceses,  y como  su  segundo  escuadrón  puso  ton  gran 
espanto  en  la  gente  del  duque  de  Alnnzon  “ que  la  mayor 
» parte  de  la  caballería  cayendo  muerto  Beamonte  su  al- 
» ferez  y siendo  muchos  muertos  á la  primera  arremetida 
» volvieron  las  espaldas  y á rienda  suelta  comenzaron  á 
«huir  por  el  camino  de  Lodi ; lo  que  fue  causa  de  que  los 
» labradores  y muchas  espías  que  andaban  en  aquellos 
«campos,  como  vieron  que  los  franceses  huinn  entre  el 
» bagaje , pensaron  que  el  Bey  Francisco  habia  sido  ven- 
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» citlo  en  la  batalla  y escribieron  por  toda  Italia  que  los 
» esguízaros  habían  habido  victoria  y cierto  la  batalla  cor- 
» riera  por  aquella  parle  grandísimo  peligro , si  Emar  de 
» Prie  y Aubigni  capitanes  muy  prácticos  que  estaban  con 
» el  duque  de  Alanzon  reprendiendo  á los  que  huian  y 

• juntando  las  banderas  y cerrando  los  soldados,  no  sus- 
» tentaran  con  trabajo  grandísimo  la  batalla.  Fue  también 
» gran  ayuda  para  los  franceses  que  ya  andaban  deshora  - 
» tados,  que  á aquel  punto  llegó  Liviano  corriendo  con  la 

• banda  de  los  hombres  de  armas  nobles  y tras  él  venia  el 
» resto  del  ejército  veneciano.  Por  que  este  como  era  ami* 
» go  de  pelear  y de  mostrar  su  valor , sin  dudar  punto, 
» mandó  á los  suyos  que  lo  siguiesen  y cerró  de  través  con 
» los  esguízaros ; pero  recibiéronle  animosamente  dos  com- 
» pabias  de  esguízaros  y revolviendo  hacia  él  sus  bnnde- 

• ras,  hiriendo  á muchos  y matando  á Copino  hijo  del  con- 
»dede  Pitillano,  mancebo  de  gran  esperanza,  hicieron 
» retirar  lejos  aquella  caballería  que  animosamente  daba 
» sobre  ellos.  Pero  en  fin , la  venida  de  esta  nueva  gente 
» mas  que  sus  fuerzas  amedrentó  aquel  escuadrón  de  es- 

• guizaros,  porque  pensaron  que  estaba  ya  allí  todo  el 
» ejército  veneciano  , que  á la  verdad  estaba  cerca.  Y así 
» comenzaron  á mirar  manera  como  salvar  sus  vidas ; y 
» unos  medio  muertos  de  cansancio , heridas , sed  y su- 
» dor  se  fueron  á unas  huertas  cercanas  donde  fue  muer- 

» ta  gran  parte  de  ellos otros  se  retiraron  á un  lugar 

» cercano  y habiéndose  defendido  mucho  con  la  puerta  y 

• con  los  muros al  cabo  como  se  pegase  fuego  al  lu- 

» gar  por  consejo  de  Liviano,  murieron  crudelisima  muer- 
»te  combatida  de  llamas  y artillería  : los  demás  que  anda- 
shan  desbaratados  y se  retiraban  al  escuadrón  grande  de 
» los  suyos,  fueron  sin  escapar  uno  destruidos  de  la  caba- 
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» Hería  que  por  aquella  rasa  campaña  los  iba  siguiendo, 

» si  no  so  cerraran  por  consejo  y valor  de  sus  soldados  vic* 
»jos,  que  en  aquel  gran  trabajo  no  olvidaron  la  buena 
» disciplina  ni  faltaron  á sí  ni  á los  suyos , por  que  asi  cer- 
» rodos  pasaron  el  foso  y so  retiraron  á los  suyos.” 

En  cuanto  al  torcer  escuadrón  de  esguízaros  que  pe- 
leaba contra  ol  duque  do  Borbon  y Trivulcio,  concluye 
Jovio  con  que  viendo  el  inal  suceso  de  la  batalla  ó que- 
riendo vengar  sus  enemistades  y parcialidades...  “comen* 
» zaron  á volver  sus  bauderas  hacia  Mitán  sin  jamás  querer 

• entrar  en  la  batalla  ó de  traición  ó perdidos  de  miedo... 
» Pasando  esto  de  esta  manera  los  otros  esguízaros  que  de* 
« jamos  peleando  cerca  de  la  batalla  del  Rey , como  arre- 
batados de  ira  y desatinado  furor  defendieron  su  lugar 
» con  mas  obstinación  de  ánimo  que  con  fuerzas , y como 
» viesen  delante  de  sí  otra  nueva  infantería  de  alemanes... 

• perdieron  la  esperanza  de  victoria  é hicieron  señal  de 
» recoger.  Por  que  habían  poco  antes  recebido  gran  daño 

• cerca  del  foso,  porque  los  ballesteros  gascones  los  pasa- 
» ban  dende  un  lugar  alto  donde  estaban  tirando  increíble 

• muchedumbre  de  saetas.  Por  que  estos,  ballesteros  po- 

• niéuduse  cabo  los  arcabuceros , para  que  los  unos  y los 

• otros  tuviesen  lugar  para  armar  sus  arcabuces  y balles- 

• tas , dándose  lugar , á veces  tiraban  unos  tras  otros  con 
» tal  orden  que  arrojando  una  perpetua  tempestad  de  pelo- 

• las  y /lechas  (lo  cual  puede  reputarse  por  un  principio 
» de  nuestro  fuego  graneado  inventado  por  Navarro  y pro- 

• hado  ya  en  tan  solemne  ocasión) , el  batallón  de  los  es- 

• guízaros  queriendo  en  vano  ayudarse  de  su  valor,  era 

• destruido  sin  tomar  ninguna  venganza.” 

“Despartida  la  batalla  como  Rosldlona  y Anglardo  y 
» otros  no  pudiesen  avisando  y mandando  proveer  á tanta 
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» y ton  desordenada  muchedumbre  ni  oumplir  lacilmenlc 
» su  oficio  de  capitanes , los  mismos  soldados , aunque  cs- 
» tahan  afligidos  con  todos  los  males  posibles,  ordenaban 
» lo  que  camplia  con  admirable  esfuerzo  y notable  destre- 
»za,  porque  no  pareciese  que  huian.  Y así  teniendo  cui- 
»dado  de  los  heridos,  cada  dos  soldados,  conforme  á la 
> flaqueza  de  cada  herido , los  llevaban  con  grandísima 
» piedad  sobre  sus  brazos  y hombros , y volviendo  sin  fal* 
» tar  una  todas  las  piezas  de  artillería  que  sacaron  de  M¡- 
» lan,  fortificaron  su  retaguardia  con  los  soldados  que  es- 
piaban mas  descansados.  Y marchaban  por  el  camino  real 
» con  poso  tan  refirmado  que  en  su  partida  no  habia  cosa 
» ninguna  que  pareciese  huida.  Porque  los  franceses  no  los 
» podían  acometer  sin  dificultad,  porque  el  camino  por 
» donde  marchaban , tenia  por  ambos  lados  hondos  y con-* 
» tinuos  fosos,  y habiendo  estado  armados  en  la  batalla 
» veinte  horas  continuas,  teniendo  muchas  veces  la  victo- 
» ria  muy  dudosa , como  lodos  estuviesen  manando  sudor 
» y sus  caballos  se  cayesen  de  cansados,  y tuviese  casi 
• perdidos  los  sentidos  del  ver  y del  oir  con  muy  espesa 
» oscuridad  de  la  polvareda  que  se  habia  levantado  y con 
» el  perpetuo  y horrible  estruendo  del  artillería,  cesaron 
»de  seguir  á los  esguizaros  (1).” 

Entrados  estos  en  Milán , aunque  fueron  recibibos  con 
suma  humanidad  en  los  alojamientos  y los  heridos  en  los 
hospitales,  permanecieron  poco  en  aquella  ciudad.  Bajo 
pretexto  de  que  su  duque  Maximiliano  Esforcia  les  debía 


(I)  Historia  general  de  todas  las  cosas  sucedidas  en  el  mundo 
en  estos  cincuenta  años  de  nuestro  tiempo,  etc. , por  Paulo  Jovio 
obispo  de  Nochera,  traducida  por  Gaspar  Bacza. — Salamanca  t alii, 
loui.  t lib.  1 5,  cap  t ' , 1 2,  1 3,  1 4 y la. 
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la  paga  de  tres  meses , que  muy  Lien  sabían  no  podía 
dársela  de  contado,  sin  que  nada  lograran  las  amonesta- 
ciones del  cardenal  de  Sion  se  encaminaron  dos  dias  des- 
pués á su  pais  por  la  vía  y lago  de  Como.  Los  milaneses 
que  de  resultas  de  la  salida  de  los  suizos  se  vieron  solos, 
porque  el  duque  se  habia  refugiado  á la  ciudadela,  en  la 
que  el  cardenal  pudo  dejar  tres  compañías  de  ellos  acudie- 
ron al  Rey  de  Francia  invocando  su  clemencia.  Enviáronle 
una  escogida  diputación  de  los  mas  señalados  vecinos;  la 
cual  al  tiempo  que  pusiera  á su  merced  la  ciudad , le  ro- 
gase que  los  tratara  con  moderación  y piedad.  Así  les  res- 
pondió que  lo  baria  mas  por  la  blandura  de  su  condición, 
que  por  quo  lo  mereciesen  sus  continuas  rebeliones  y 
muertes  de  la  guarnición  francesa;  pero  que  le  habían  de 
pagar  en  tres  plazos  y en  los  dias  que  señaló , trescientos 
mil  ducados  de  mulla  (1). 

Apenas  despedidos  los  diputados  dió  orden  el  mismo 
Rey  á Pedro  Navarro  de  ir  con  su  infantería  á cercar  el 
castillo.  A lo  fuerte  que  era  por  la  naturaleza  y el  arle  y 
á las  muchas  y abundantes  provisiones  de  todo  género  que 
á la  sazón  contenia  , se  juntaba  una  guarnición  que  los 
menos  exagerados  computaron  en  mil  y quinientos  suizos 
y quinientos  italianos.  Siendo  tantos  y tales  los  medios  de 
defensa  y opinándose  generalmente  que  aquel  castillo  fa- 
mosísimo y forlisimo  sobre  todos  los  del  mundo,  no  ha- 
biendo sido  nunca  jamás  tomado  por  los  capitanes  anti- 
guos , tampoco  entonces  lo  sería  por  fuerza  ; ya  se  puedo 
juzgar  cual  sería  la  admiración  que  causaría  oír  á Navarro 
decir  que  antes  de  un  mes  le  tendría  en  su  poder  (2). 

(1)  Jovio,  ibi. — Guicciardiai,  lib.  12. 

(2)  Jovio  y Guiciardim,  ibi. 


Digitized  by  Google 


271 


No  falta  quien  refiera  que  desde  luego  le  asestó  ochen- 
ta de  los  que  ya  entonces  se  llamaban  cañones  (1).  Si  aun 
en  nuestros  dias  pudiera  pasar  por  excesivo  ese  número 
para  los  diez  mil  infantes  que  según  algún  escritor  acom- 
pañaban á Navarro  (2),  mucho  mas  lo  parecerá  si  como 
otros  escribieron,  se  reduce  á cinco  mil.  La  empresa  de 
todos  modos  se  consideró  por  tan  arrojada,  que  hasta  el 
mismo  Navarro,  nos  dice  su  amigo  Paulo  Jovio,  que  la  tuvo 
por  digna  de  su  fama , tratándose  de  un  castillo  tan  famo- 
so. Empleando  en  ella  Navarro  su  acostumbrado  valor  c 
inteligencia,  después  do  circunvalarle  para  impedir  las  sa- 
lidas de  la  guarnición , dió  principio  á los  trabajos  con  un 
gran  número  de  aldeanos  traídos  á jornal.  Ocupólos  desde 
luego  en  abrir  un  hondo  foso  por  la  parle  del  norte  del 
castillo  que  era  la  que  había  elegido  para  el  ataque.  Logra- 
do á los  pocos  dias , de  noche  y para  evitar  el  daño  de  la 
artillería  enemiga  puso  delante  de  aquella  obra  " unos 
» cestones  de  mimbre  como  de  siete  pies  de  alto,  los  cua- 
» Ies  en  la  manera  ordinaria  era  henchidos  de  arena  y jun- 
» tos  unos  cono  tros.  Abrió  además  en  los  lugares  conve- 
» nienlcs  una  trinchen  de  doce  pies  de  altura,  para  que, 

» sirviendo  de  resguardo  á los  soldados,  no  solo  les  dejase 
» trabajar  en  las  minos  que  había  proyectado,  sino  ir  y ve- 


(1)  Pedro  Mártir,  Episl.  555  y 558...  Octoginta  id  genus  quos 
appellant  cánones  ad  muros  locasse  dicilur  Petras  A ’avarrus : intra 
paucos  dies  se  moenia  diruturum  pollicetur. 

(2)  Andre®  Mocenici:  Belli  Cameracensis  ad  ver  sus  Vénetos,  li- 
bro tí , pág.  136,  tom.  5. — Antiquitatum  Italia.  Parí.  4.* — Autor 
coetáneo,  pues  estaba  empleado  por  la  República  de  Venecia  en  1522 
y su  obra  se  imprimió  en  1525...  El  Petrus  Navarrus  cum  decem  mi- 
llibus  peditum  contra  Mcdiolani  caslellum  acriter  stabat  atque  agebat. 
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• nir  do  una  parte  á otra  y plantar  la  artillería  donde  acó- 
» raodase  ó transportarla  con  seguridad  (I).” 

Acabado  esto  ordenó  un  nuevo  género  de  ataque , que 
por  el  tiempo  y modo  con  que  le  dispuso , fué  entonces 
muy  celebrado.  Con  el  fin  de  impedir  que  por  aquel  lado 
se  mantuvieran  los  enemigos  en  las  almenas  de  las  torres  ó 
en  los  bastiones  mas  altos  deleastillo,  observando  lo  que 
trabajaba , ó aprovechándose  de  la  mucha  artillería  pe- 
queña y de  todas  clases  que  tenían  colocada  en  los  muros 
de  tantas  en  tantas  almenas  y con  sus  cañoneras  para  ti- 
rar por  ellas , les  plantó  Navarro  sucesivamente  un  gran- 
dísimo aparato  de  cañones  y culebrinas.  Cuando  todos 
estuvieron  en  su  lugar  comenzó  á descargarlos  sin  inter- 
misión contra  el  castillo,  y su  electo  fué  tan  ejecutivo  y 
su  estrago  tan  extraordinario , que  quedó  enteramente  ar- 
ruinado, abriéndose  todo  lo  que  había  desde  la  torre  lla- 
mada Palancina  hasta  el  bastión  del  Carmen  , sepultándose 
bajo  las  ruinas  cuantos  defensores  estaban  encima , y vi- 
niendo al  suelo  además  de  las  almenas  mas  altas , todas 
las  máquinas  é instrumentos  de  guerra  que  allí  hnbia. 

En  seguida  y para  no  perder  tiempo  dió  principio  Na- 
varro á su  acostumbrada  y terrible  aplicación  délas  minas. 
Apenas  hubo  cortado  los  cimientos  de  un  bastión  pegado  al 
castillo  que  tenia  una  salida  al  foso  muy  secreta  , que  gran 
parte  del  mismo  bastión  se  vino  á tierra  desde  los  mis- 
mos cimientos.  Los  gascones  entonces  asiéndose  de  sus 
ruinas  arremetieron  y subieron  por  él  intrépidos.  Llega- 
ron á lo  alto  y se  pusieron  encima  con  tal  agilidad  y pres- 
teza que  desmayados  á vista  de  tan  inesperado  y súbito 
peligro  los  que  guardaban  el  bastión  le  abandonaron.  Tan 

(1}  Paulo  Jovio  r Bncz.i , ibi. , cap  18. 
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apresurados  anduvieron  al  recogerse  á otro  lugar  mas  in- 
terior y mas  fuerte,  que  apenas  les  dieron  tiempo  para 
cerrar  las  puertas  los  que  con  tan  gran  denuedo  les  ha- 
bían acometido  (i). 

Como  el  duque  Maximiliano  era  hombre  de  edad  y 
ánimo  flojo , aunque  oyó  el  ruido  que  de  resultas  do  esto 
suceso  causaban  las  gentes  que  subían  y entraban  cu  el 
castillo , nada  determinaba  para  salir  del  gran  peligro  en 
que  tanto  el  castillo  como  su  persona  se  veian.  Es  de  pre- 
sumir que  uno  y otro  se  hubiera  en  aquella  noche  perdido, 
por  haber  muchos  en  la  guarnición  que  por  traición  ó mie- 
do persuadían  al  duque  de  que  para  estar  seguros  bastaba 
haber  cerrado  la  puerta  del  bastión ; si  un  enviado  del  Papa 
ó del  Emperador  que  allí  se  encontraba,  movido  de  lo 
extraordinario  é inminente  del  riesgo  que  se  corría , no 
hubiese  tomado  á su  cargo  proveer  de  remedio.  Repren- 
diendo á los  unos  su  cobardía  y á los  otros  su  traición,  y 
poniéndose  á la  cabeza  de  algunos  soldados  escogidos, 
bajó  hasta  la  puerta  por  un  camino  subterráneo;  abrióla 
de  repente , y matando  á unos  y rechazando  á otros  de 
los  soldados  de  Navarro  que  ya  trataban  de  quebrantarla 
para  entrar  por  ella , recobró  el  bastión  con  notable  arru- 
jo y valor  (2). 

Navarro  mientras  tanto  no  descansaba.  Animaba  á su 
gente  y reconocía  sus  obras ; andando  en  lo  cual  sin  pre- 
caución alguna , fue  herido  en  la  cabeza  por  un  pedazo  de 
mármol  que  una  culebrina  de  los  sitiados  que  tiraba  de 
(lauco,  hizo  saltar  de  la  muralla.  Siendo  la  herida  de  gra- 

(t)  Es  de  creer  que  Guicciardini  alude  ó este  acontecimiento  al 
referir  que  Navarro  se  apoderó  cierto  día  de  una  Cauamata  thlCus- 
tello  per  fi anco  ru  so  la  porta  Cornalina  , lib.  12. 

(2;  liad. 

Tomo  XXV.  18 
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vedad  tuvo  que  retirarse  y dejar  el  cuidado  de  los  ataques 
y llevarlos  adelante  á sus  capitanes ; sin  que  ni  |tor  la  he- 
rida ni  por  haber  perdido  en  aquellos  dias  mas  de  dos- 
cientos soldados  y trabajadores , aflojara  de  modo  alguno 
en  su  empeño.  Esta  firmeza  producía  su  efecto  en  los  me- 
drosos ó en  los  que  interesados  en  la  rendición  del  cas- 
tillo rodeaban  al  acongojado  duque.  Decíanle  con  ese 
motivo  que  no  había  salvación  para  ellos,  por  que  el 
castillo  iba  sin  remedio  á ser  asolado : que  Navarro  de  nin- 
gún modo  abandonaría  sus  minas  y que  con  ellas,  pres- 
cindiendo de  si  les  cortaría  las  aguas  ó se  las  emponzoña- 
ría, los  haría  volar  con  las  torres  y lugares  mas  altos  del 
castillo,  como  en  otro  tiempo  lo  había  practicado  en  Ña- 
póles. 

A pesar  de  que  había  algunos  que , conociendo  la  for- 
taleza y calidad  del  terreno  en  que  estaba  fundado  el  cas- 
tillo, decian  que  ni  con  fuego  ni  con  minas  se  le  podía 
hacer  daño,  no  bastaron  sus  palabras  para  destruir  el 
efecto  que  las  desalentadoras  de  los  otros  habían  causado 
en  el  duque.  Desentendiéndose  enteramente  de  su  honra 
y prestándose  ciegamente  á tan  medrosas  sugestiones , ni 
un  instante  quiso  que  se  retardara  su  entrega  y la  de  la 
fortaleza  á los  franceses.  Inútiles  fueron  las  reflexiones 
que  para  disuadírselo  emplearon,  asi  D.  Diego  del  Aguila, 
embajador  del  Key  Católico  que  estaba  á su  lado  (1), 
como  las  de  Cambara  enviado  del  Emperador  y otras  per- 
sonas que  podían  tener  alguna  autoridad  con  el  (2).  Ni 


(1)  Pedro  Mártir,  Epístola  558.  Mas  intilia  ñus  Dux  audil  de  dedi- 
tione  nuncios.  Noster  orator  Diccus  A quila , ut  forti  sil  animo  , nee 
s ese  dedal  horlatur,  monet  etc. 

(2)  Jovius,  lil>.  15.  Ñeque  Cambaras , ñeque  Aquila  Irgati , in 
quibus  sumina  aitthoritas  esse  debebat...  qtiidquam  projieicbat . 
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con  avergonzarle  echándole  en  cara  su  flaqueza  y la  in- 
juria que  hacia  á los  Principes  de  la  liga  que  se  habian 
armado  en  su  favor,  ni  con  advertirle  de  que  con  seme- 
jante conducta  se  privaría  del  auxilio  de  los  suizos  que 
tanta  sangre  habian  derramado  por  él  y tan  próximos  esta* 
han  de  llegar  á su  socorro,  se  pudo  recabar  cosa  alguna. 
Insensible  á todo,  abatido  hasta  el  mayor  grado,  y olvi- 
dado de  que  en  un  principio  habia  dicho  que  quería  morir 
duque  de  Milán  (1),  renunciando  vergonzosamente  y por 
treinta  y cinco  mil  ducados  anuales  sus  derechos  á aquel 
ducado,  se  entregó  á Navarro  con  aquel  castillo,  hasta 
entonces  tenido  por  inexpugnable , á los  treinta  días  de 
sitio  según  unos  y en  el  cuatro  de  octubre  según  otros  (2). 

No  es  difícil  de  conocer  cuanto  crecería  la  fama  de 
Navarro  con  la  conquista  y adquisición  de  tan  acreditada 
fortaleza.  Al  ver  su  pericia  en  el  paso  de  los  Alpes,  y su 
valor  en  Novara,  Marinan  y Milán,  debió  Francisco  1 
felicitarse  de  haberle  atraído  á su  servicio.  Faltábale  sin 
embargo  saber  si  aquel  hombre  que  d los  castellanos  é 
aragoneses  ponía  ánimo  é osadía  de  hablar  é pelear  con 
las  otras  gentes , los  tenia  agora  el  mismo  conde , según 
escribía  Pedro  de  Torres  su  apasionado,  atemorizados  y 
espantados  sin  saber  que  decir  ni  que  hacer,  mas  temian 
de  cuando  el  conde  los  destruiría  é prendería  (5) ; ó si 
mas  bien  no  solo  no  fué  bien  acordado  de  se  despedir  del 
lky  Católico  como  el  mismo  canónigo  decía  , sino  por  lo 
contrario  después  que  fué  contra  los  españoles  fué  muy 
desdichado  ó se  perdió  c nunca  en  cosa  acertó  contra  ellos 


(1)  Pedro  Mártir,  Epístola  554. 

(2)  Jovio,  Baeza,  Guicciardini , ibi.— Daniel,  loui.  9,  pág.  35. 

(3)  V.  Documento  núm.  23. 
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en  compañía  de  los  franceses,  como  escribió  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Oviedo  y los  sucesos  justificaron  (1). 

Habían  sido  los  venecianos  los  que  con  mas  alan  so- 
licitaron la  ida  de  Francisco  I á Italia , ansiosos,  como  ya 
indicamos,  de  recuperar  las  ciudades  que  los  coligados  les 
habían  ocupado.  A eso  solo  le  dijeron  que  se  oponían  al- 
gunas tropas  imperiales  que  dominaban  en  ciertos  pue- 
blos y principalmente  las  que  al  retirarse  el  virey  Cardo- 
na para  defender  á Ñapóles , había  dejado  guardando  á 
llrescia  y á Vcrona.  Mostrábase  propenso  el  Rey  de  Fran- 
cia á complacerlos , cuando  en  medio  de  sus  triunfos  tan 
fácil  se  lo  presentaban ; pero  hasta  no  ver  si  se  apodera- 
ba de  Milán  ó se  le  rendía  Cremona,  con  lo  cual  se  termi- 
naba , como  sucedió,  la  conquista  de  aquel  ducado,  no  se 
prestó  á dar  á Vcnecia  el  auxilio  que  pedia. 

Mandaba  el  ejército  de  aquella  república  Bartolomé 
de  Alviano  ó Laviano.  Por  encargo  de  su  gobierno  en  vez 
de  perseguir  al  virey  de  Ñapóles  y á los  españoles  al  re- 
tirarse de  los  franceses  y de  su  Rey,  se  fué  á sitiar  á 
Brescia , una  de  las  ciudades  tomadas  á los  venecianos, 
de  cuya  defensa  estaba  encargado  el  capitán  D.  Luis  de 
Icart,  caballero  eatalan  y soldado  de  gran  nombre.  Tan 
pronto  como  entendió  que  Alviano  había  pasado  el  Adda, 
presumió  con  sumo  acierto  que  se  dirigía  contra  él , y sin 
titubear , resuelto  á defenderse  con  cuanto  valor  é indus- 
tria alcanzase , puso  por  obra  y con  indecible  actividad 
todo  aquello  que  un  celoso  y entendido  gobernador  de- 
bía practicar  para  mantener  lo  mas  que  pudiere  su  plaza. 
Reparó  con  suma  diligencia  los  muros  que  aun  estaban 
maltratados  de  otros  asedios  que  Brescia  había  sufrido 

(lj  Ibiil.  núm  27. 
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poco  ánlcs.  Levantó  otros  nuevos , aumentó  las  defensas 
de  las  puertas , y plantando  por  último  artillería  en  todas 
partes , acabó  por  hacer  de  veras  inexpugnable  una  ciu- 
dad que  por  su  situación  era  ya  muy  segura.  Además  de 
eso  y prestando  la  atención  debida , así  á la  subsistencia 
como  al  orden  interior,  introdujo  todo  el  trigo,  ganado, 
vino  y prov  isiones  que  pudo  sacar  de  las  alquerías  cerca- 
nas , al  paso  que  echaba  fuera  de  la  plaza  á los  vecinos 
que  pertenecían  á la  facción  de  los  güelfos,  y á los  lacha- 
dos de  andar  en  tratos  con  los  venecianos  para  entregár- 
sela: sin  olvidarse  finalmente  de  solicitar,  así  del  comisa- 
rio imperial  como  de  Marco  Antonio  Colono,  algunas  com- 
pañías de  alemanes  ó de  las  de  españoles  que  el  virey  ha- 
bía dejado  en  Verona  (1). 

Por  mucho  que  á Marco  Antonio  disgustara  desprender- 
se de  ninguno  de  los  escogidos  soldados  que  mandaba,  te- 
miendo la  responsabilidad  en  que  caería  si  Icart  sucumhia, 
dispuso  socorrerle  con  unos  mil  hombres , distribuidos  en- 
tre setecientos  españoles  mandados  por  los  valientes  capita- 
nes Ortiz , Morejon  y Guzman , y el  resto  de  alemanes  por 
Gothistard,  que  en  su  mayor  parte  eran  todos  arcabuce- 
ros (2).  Llegados  á Brescia , andando  de  dia  y de  noche 
por  montes  y veredas  secretas,  Alviano  que  vió  frustrado 
el  golpe  de  mano  que  contra  aquella  plaza  intentaba , se 
dirigió  contra  Verona.  Menguada  la  guarnición  de  esta  con 


(1)  Guicciardini,  1 ib.  12...  ¡latí  eonstretti  a par  tire  numero  gran- 
dísimo de  Guelfe  etc.  Jovio  , ibi.  Guelfis  el  suspectac  ftdci  civibus  urbe 
ejeclis  etc. — Andreas  Mocenicus,  lib.  C...  mille  pediles  bostium 
subsidio  in  Brixium  veneran! , el  prerfedus  Hispanas  Brixienses  eives 
Cencía  fadionis  cxpulit , cum  quilas  anlea  famitiariter  de  dedilionc 
Hendí  loquebantur  etc. 

(2)  Jovio,  ibi. — Argensola,  Anales  de  Aragón,  lib.  1,  captó. 
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i*l  socorro  enviado  por  Cotona  á Brescia , creyó  que  le  se- 
ria muy  fácil  tomarla,  por  ser  además  menos  fuerte; 
pero  apenas  puesto  ó la  obra  tanto  por  su  edad  como  por 
lo  mucho  que  con  e¡  peso  de  las  armas  y la  furia  de  me- 
near el  caballo  se  había  cansado  en  la  batalla  de  Mari- 
iian,  acabó  sus  dias  sin  adelantar  cosa  alguna  (f). 

Dióle  Venecia  por  sucesor  con  acuerdo  del  Rey  de 
Francia,  á cuyo  servicio,  como  ya  hemos  referido  esta- 
ba , á Juan  Jacobo  Trivulcio,  que  no  conviniendo  en  los 
proyectos  de  Alviano,  abandonó  á Verona,  llevando  al 
punto  su  gente  contra  Brescia.  Sentada  apenas  la  arti- 
llería , fué  tal  el  destrozo  que  hizo  en  las  murallas , que 
los  sitiados  al  ver  suficiente  brecha  abierta  para  asaltar  la 
ciudad  y entrarla  , se  dispusieron  á la  resistencia.  Pusie- 
ron en  ello  tanto  denuedo  como  los  sitiadores  en  su  arre- 
metida. Hubo  compañías  de  ellos  que  con  sus  banderas 
desplegadas  llegaron  hasta  la  orilla  del  foso  y pasaran 
mas  adelante,  si  una  casualidad  de  las  que  son  harto  co- 
munes en  la  guerra , no  les  hubiese  tornado  en  desgracia 
el  triunfo  que  ya  casi  cantaban.  Una  culebrina  de  los  si  • 
tiados  que  de  un  tiro  les  mató  tres  lombarderos,  yunaacer- 


(1)  Guicciardini  dice  que  Alviano  tenia  menos  de  60  años 
y hace  de  él  un  grandísimo  elogio. — Jovio,  le  hace  igualmente, 
añadiendo  que  era  de  gesto  desagraciado  y que  siendo  además  gi- 
boso y pequeño,  era  verdaderamente  disforme;  pero  para  dar  una 
idea  del  traducir  de  Gaspar  Baeza,  dirémos  que  habiendo  escrito 
Jovio  tanto  en  sus  Historias  como  en  el  elogio  que  aparte  escribió 
de  Alviano  , que'murió  como  se  dice  en  el  texto,  porque...  equestri 
ágil  alione  viscera  penilus  in  herniam  abiissent , incredibiles  dolorum 
crucialus  sustinerc  non  poluit , Baeza  tradujo  “ bajándosele  las  tri- 
pas á los  compañones , en  un  caso , y en  el  elogio , lib.  i,  pág.  121, 
bajándosele  las  tripas  á los  supinos  , no  pudo  sufrir  el  tormento  de 
los  dolores  etc. 
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Inda  descarga  de  la  artillería  y arcabucería  en  medio  do 
niebla  densa  de  la  mañana,  que  les  mató  trescientos  hom- 
bres , los  desordenaron  de  modo  que  huyeron  á toda  prie- 
sa, abandonando  cuanto  aparato  militar- traían  (1). 

Al  ver  tal  matanza  y desorden  los  sitiados  mas  resuel- 
tos pidieron  que  se  ejecutase  una  salida.  Repugnábanla 
y aun  la  resistían  Icart  y los  cabos  alemanes.  Recelábanse 
como  prudentes  de  que  tan  precipitada  fuga  no  fuese  una 
celada  de  los  sitiadores  para  sacarlos  engañosamente  de  la 
plaza  y destruirlos  en  el  campo  á su  salvo.  Vencieron  al 
fin  los  porfiados , y poniéndose  el  capitón  Morejon  ¿ la 
cabeza  de  seiscientos  alemanes  y españoles,  según  unos, 
y de  mil  y quinientos  según  otros,  sin  mas  armas  lodos 
que  sus  espadas  y rodelas , prendiendo  á unos  y matando 
á otros,  llegaron  arrebatadamente  hasta  donde  estaba  la 
artillería  veneciana.  Acometiéronla  sin  detenerse , y la 
tomaron  toda , á pesar  de  estar  guardada  por  cien  hom- 
bres de  armas  y seis  mil  infantes : quemaron  toda  la  pól- 
vora , quitaron  de  los  carretones  las  piezas  de  la  artillería 
gruesa  y les  quebraron  los  ejes  y las  ruedas,  para  que  no 
se  la  pudieran  llevar,  y tomando  en  los  hombros  las  pie- 
zas mas  pequeñas  para  echarlas  en  los  fosos  se  recogieron 
á la  ciudad  sin  haber  perdido  un  soldado  (2). 

(1)  Guicciardini  y Jovio,  ibi. 

(2)  Jovio  y Baeza,  lib.  6.  cap.  1.a — Guicciardini  y Mocenicus 
ibi...  el  guia  temeré  tlaialur  quamvis  crnlum  milites  el  sex  mí/lia  pe- 
ditum  cssent , omnes  re  inesperata  in  fugam  convcrsi  sunt.  Lo  mismo 
viene  á referir  Bernardinus  Aldnni,  De  bello  V meto , en  el  tomo  5 
Antiquitatum  Italia , parte  i,  lib.  6,  pág.  280.  Interturbati  lamen 
scxcentibus  peditibus  Hispanit  cum  ex  improviso  sternerentur , fadam 
omnes  in  fugam  convcrsi  sunt...  Quo  factum  est  ut  nonnulis  casis, 
turpiter  fugalis  pluribus...  tormenta  á Hispanis  in  urbem  avreta 
sint , omnisque  penislas  pulvis  tormentarias. 
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Retirado  Trivulcio  por  consecuencia  de  tan  terrible 
derrota  y levantado  el  cerco , imploraron  los  magistrados 
de  Vcnccia  de  nuevo  y con  mayor  conato  los  auxilios  de 
Francisco  1.  Teniendo  aquel  Rey  gran  deseo  de  compla- 
cerlos ordenó  que  el  Bastardo  de  Sahoya  se  encaminara 
al  punto  á Brcscia  con  tres  mil  caballos  franceses  y seis 
mil  infantes  alemanes,  ó bien  con  seiscientos  le  los  prime- 
ros y siete  mil  de  los  segundos  (I).  Tasado  el  Adda  y es- 
tando ya  muy  cerca  de  la  plaza  se  le  amotinaron  los  ale- 
manes pretextando  que  no  querían  pelear,  porque  á ello 
no  les  obligaban  sus  juramentos  al  Rey  de  Francia,  ni  con- 
tra el  Emperador  ni  contra  los  paisanos  y parientes  que  te- 
nían entre  los  enemigos.  Turbáronse  con  eso  los  venecia- 
nos y aun  llegaron  á sospechar  si  por  ventura  no  era  todo 
obra  del  Rey  de  Francia ; que  para  desvanecer  sus  sospe- 
chas y darles  muestras  de  su  buena  voluntad  mandó  desde 
luego  que  los  alemanes  se  retirasen , y qne  en  su  lugar 
fuera  Pedro  Navarro  con  diez  compañías  de  gascones,  com- 
putados en  cuatro  ó cinco  mil  hombres  (2). 

Paulo  Jovio  añade,  y es  tan  natural  como  honroso  para 
Navarro,  haber  sido  los  mismos  venecianos  los  que  al  Rey 
Francisco  sugirieron  esa  determinación.  Sabiendo  que  ha- 
lda convalecido  de  la  herida  que  recibió  en  la  cabeza, 
parece  que  le  indicaron  la  preferencia  que  le  daban  sobre 
lodos  los  demás  capitanes , atendida  su  antigua  gloria  y la 
recientemente  ganada  en  Milán  con  sus  admirables  artifi- 
cios, y la  gran  ciencia  que  tenia  en  combatir  lugares.  La 
elección  sin  duda  no  pudo  ser  mas  acertada,  y Navarro  en 
virtud  de  ella  se  puso  en  camino  con  su  gente,  estando  ya 


(1)  Gnieciaidini  y Mocenicus,  ibi. 

(2)  Guicciarilini  y Jovio,  ¡b¡. 
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muy  adelantado  el  invierno.  Caminaba  muy  seguro  y an- 
daba cerca  de  los  venecianos,  cuando  la  fortuna  dando 
vuelta  á su  rueda , ó bien  que  ya  no  le  alumbraba  la  estre- 
lia  de  la  patria  que  en  mejores  dias  le  guiaba  , aconteció 
que  un  dia  que  por  casualidad  ó de  intento  viajaba  sin  mas 
compañía  que  unos  pocos  criados,  topó  con  una  partida  de 
caballos  enemiga  de  las  que  andaban  merodeando  por 
aquella  comarca.  Acometiéronle  oon  tan  gran  resolución 
que,  á no  ser  por  la  ligereza  de  su  caballo  , habría  dejado 
su  persona  en  manos  de  los  agresores  lo  mismo  que  queda- 
ron todas  sus  botijas  y todo  su  aparejo  de  campo  (1). 

Llegado  al  fin  al  de  los  venencianos  sin  otro  contratiem- 
po y poniéndose  con  su  general  Trivulcio  al  frente  de  ílrcs- 
cia,  la  sitió  al  punto  con  mayor  estrechez  que  antes.  Sien- 
do dos  los  lugares  por  donde  se  propuso  combatirla  á un 
tiempo,  dividió  igualmente  su  gente  en  dos  cuerpos,  com- 
puesto el  uno  de  quinientos  hombres  de  armas  fran- 
ceses y cuatro  mil  infantes , y el  otro  de  siete  mil  do 
estos  con  novecientos  hombres  de  armas  venecianos  y 
mil  cuatrocientos  caballos  ligeros.  Concluida  la  exten- 
sa circunvalación  y la  fortificación  de  su  alojamiento  en  lo 
que  pasó  muchos  dias , no  pensando  en  ellos  ni  en  sus 
noches  mas  que  en  abrir  fosos  y tríncheos  con  que  cubrir- 
se y resguardar  su  artillería , rompió  esta  un  fuego  tan 
furioso  que  muy  pronto  dejó  sin  almenas  ni  reparos , y se 
vino  á tierra  toda  aquella  parte  de  la  muralla  á que  se  di- 
rigió (2). 

Navarro  que  sin  mas  que  eso  esperaba  poder  entrar 
en  la  ciudad,  conoció  muy  luego  y á su  pesar  que  Icart  y 

(1 ) Jovio  y Baeza  , ibi. 

(2)  Jovio  y Mocenigo,  ib¡. 
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sus  soldados  no  eran  gente  floja  ni  le  temían.  En  vez  de 
acobardarse,  luego  que  conocieron  el  punto  de  ataque, 
prepararon  interiormente  y para  su  defensa  otras  mura* 
lias  y levantaron  muy  altos  y muy  fuertes  parapetos  y 
otras  obras.  Navarro  entonces  al  ver  frustradas  sus  espe- 
ranzas acudió  según  costumbre  á su  terrible  y experi- 
mentada industria  de  las  minas , persuadido  de  que  si  no 
eran  el  único  medio  de  lograr  su  intento , eran  por  ven- 
tura el  mas  seguro.  Proponíase  también  una  de  dos  cosas, 
ó bien  que  al  saltar  la  muralla  con  la  explosión  entraría 
su  gente  en  la  plaza  por  entre  las  ruinas , aprovechándo- 
se del  espanto  de  los  sitiados,  ó que  por  las  mismas  mi- 
nas y muy  secretamente  penetrasen  algunos  soldados,  que 
poniendo  en  confusión  y desorden  la  guarnición,  facilita- 
sen la  entrada  á los  de  afuera. 

Ni  se  limitó  á eso  solo  su  cuidadosa  actividad.  Cono- 
ciendo la  obstinación  de  los  sitiados,  sus  antiguos  camara- 
das, y convencido  de  que  sin  destruir  los  reparos  y defen- 
sas que  dentro  de  la  plaza  habían  levantado,  poco  ó nada 
alcanzaría,  destinó  algunos  gastadores  á preparar  la  ruina 
de  una  gran  porción  de  la  muralla  rompiendo  el  muro, 
como  pudo  aprenderlo  ó practicarlo  en  el  sitio  de  Veléz- 
Málaga,  con  picos  y martillos  por  "un  poco  mas  arriba 
» del  cimiento  y poniendo  en  lugar  de  las  piedras  que 
» poco  á poco  se  quitaban  unos  puntales  de  madera  como 
» de  dos  pies  de  largo  y gruesos  como  un  muslo,  separados 
» entre  sí  como  otro  tanto : con  cuyo  trabajo  que  Navarro 
»se  proponía  ejecutar  al  rededor  de  toda  la  ciudad,  que- 
* daba  el  muro  como  colgado;  y luego  hinchiendo  con  fa* 
» gina  seca  embarrada  con  pez , aceite  y pólvora  el  espa- 
» ció  que  entre  un  puntal  y otro  quedaba  esperaba  que  en 
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» prendiendo  bien  el  fuego  á la  hora  que  se  diese  la  señal 
»lodo  vendría  súbitamente  abajo  (1).” 

A trabajos  tan  interminables  é inusitados  como  los 
llama  el  veneciano  y contemporáneo  Mocenigo , y ejecu- 
tados con  increíble  sagacidad  y diligencia,  pero  con  gran 
pena  de  ios  soldados,  nunca  fallaban  Trivulcio  ni  Navar- 
ro (2).  Mientras  tanto  la  artillería  veneciana  y francesa  no 
cesaban  de  tirar  contra  la  plaza.  Al  cabo  de  veinte  y ocho 
dias  de  tan  activo  ejercicio , era  ya  en  realidad  enorme  la 
destrucción  de  las  murallas  y muy  considerable  la  pérdida 
de  gente  de  una  y otra  parte.  Los  sitiados  con  todo  no  des- 
mayaban. Por  lo  contrario,  llegado  el  dia  en  que  con  es- 
pantoso estruendo  vino  abajo  la  obra  en  que  con  tanto  em- 
peño Navarro  y Trivulcio  entendían  , en  vez  de  faltarles 
ánimo  ó industria  para  rehacer  lo  arruinado , fabricaron 
con  las  mismas  ruinas  otra  pared  y pusieron  buena  guarda 
en  su  defensa  (ó). 

Como  que  las  primeras  trincheas  de  los  sitiadores  ape- 
nas distaban  un  tiro  de  saeta  de  los  muros  de  Brescia, 
eran  frecuentes  las  hablas  que  había  entre  sitiadores  y si- 
tiados. Reducíanse  por  lo  común  á befa  ó escarnio  que  los 
unos  hacían  de  los  otros,  echando  en  cara  los  venecianos  y 
franceses  á los  españoles  y tudescos  el  hambre  que  pasa- 
ban, la  ninguna  esperanza  de  socorro  que  ya  les  quedaba,  y 
amenazándolos  también  con  la  muerte , porque  decían  que 

(4)  Jovio  y Bacza , lib.  16,  cap.  3. 

(2l  Mocenicus,  ibi.  Deinde  ne  per  illa  procumieret  tupponebant 
lignea  repágulo  el  procedebant  ullcritn  quousque  totam  urbem  ful- 
cirent  ligneit  pcssulis , el  quia  opus  eral  insolitum  al  que  inexhaus- 
tum,  Joannes  Jacobus  Trwultius  el  Peí  rus  Navarrus  semper  insta- 
ban! el  primi  eran I Ínter  Inliu  opera  ele. 

(3)  Argcnsola,  Anales  de  Aragón,  lib.  1,  cap.  15,  pág.  4 i 6. 
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Icart  su  gobernador  habia  jurado  de  no  rendirse  con  ningún 
concierto.  Los  españoles  á su  vez  llamaban  cobardes  á los 
venecianos.  Los  amenazaban  con  otra  salida  y que  les  lo- 
marían con  mayor  estrago  la  artillería  , y á los  franceses 
aparentaban  mirarlos  con  gran  compasión  y lástima  por- 
que, estando  habituados  á vivir  bien  alojados  en  las  casas 
de  los  milaneses  tan  bien  aderezadas  y calientes,  cubiertos 
con  buenas  pieles  y almorzando  largo  y comiendo  mejor, 
sufrían  por  negocios  ajenos  y en  tan  dura  estación  del 
año  , aquellos  espantosos  trabajos  de  agua  , nieve  y hielo 
que  allí  enviaban  los  Alpes. 

Un  dia  que  andaban  en  estos  y otros  semejantes  de- 
nuestos , acontenció  que  uno  de  los  soldados  de  Pedro 
Navarro,  que  algunos  creyeron  ser  español  y otros  del 
mismo  Novara,  queriendo,  como  cuenta  Paulo  Jovio,  qui- 
tar á los  españoles  el  parlar  y la  bravosidad  que  tenían, 
les  dijo  en  castellano  claro:  “ Ea  vosotros  los  fanfarrones 
.»  que  aun  puestos  en  el  mayor  peligro  os  mostráis  tan  ufa- 
» nos  y descuidados  que  ningún  caso  hacéis  de  vuestras 
» vidas , guardadvos ; porque  tan  luego  como  la  gallina 
» deje  de  escarbar  con  los  pies,  os  hemos  de  pedir  cuenta 
» de  las  injurias  que  nos  decís  y os  habéis  de  arrepenlir 
» bien  de  ellas:"  cuyas  palabras  oidas  por  algunos  de  los 
muchos  que  allí  estaban  y conocían  bien  las  mañas  de 
Navarro  su  antiguo  jefe  , juzgaron  con  agudeza  que  la  ga- 
llina á que  el  otro  aludia  no  podía  aplicarse  sino  á quien 
tan  diestro  era  en  cavar  y escarbar  minas  (i). 


(I)  Jovio,  ibi...  Hispanicé  locutus  Commilitones , irtquit , qui  ex- 
tremis  eliarn  rebus  lam  secare  iocamini , corete  ne  ¿i  vobis  contume- 
liamm  rationem  reposcamus ; cum  gallina  pede  scalpcre  ac  f adere  hu- 
inum  aliquando  desteñí.  Qtttc  verba  acutí  ct  perspicaces  Hispan i 
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De  la  misma  opinión  fue  el  gobernador  Icarl , a quien 
ni  punto  y por  medio  ile  sus  capitanes  y alféreces  infor- 
maron los  soldados.  El  sitio  del  lugar  y de  los  muros  en 
que  se  le  indicaba  poderse  minar  junto  con  lo  que  el  sol* 
dado  enemigo  ó inadvertido  ó celoso  había  dicho  grace- 
jando, todo  le  indujo  á enviar  personas  diligentes  y en- 
tendidas que  cuanto  antes  averiguasen  lo  cierto.  Al  inten- 
to se  dirigieron  desde  luego  á aquellos  parajes  de  la  ciu* 
dad  que  por  mas  próximos  al  campo  enemigo  juzgaron 
mas  expuestos  á las  estratagemas  y astucias  del  afrancesado 
Navarro.  Entraron  después  en  las  casas  do  los  particula- 
res y reconocieron  los  sótanos.  Practicaron  lo  mismo  en 
todas  las  iglesias  y monasterios,  notándolo  todo  menuda* 
mente  y sin  descuidar  ni  aun  los  menores  indicios  que 
pudieran  conducir  al  descubrimiento  de  la  obra.  Ningún 
movimiento  ó ruido  por  tenue  é imperceptible  que  apa- 
reciese, desatendieron.  Aquí  se  tendían  los  unos  en  el 
suelo  para  observarlo  mejor,  y allí  aplicaban  otros  el  oido 
á la  tierra  para  advertir  cualquiera  alteración.  Sobre  ella 
ponían  otros  los  tambores  para  ver  si  se  movia  el  porche, 
si  resonaba  alguna  cosa  y si  se  meneaban  los  naipes  y da* 
dos  que  les  ponian  encima , en  tanto  que  otros  observa- 
ban en  grandes  librillos  y vasos  de  toda  suerte  llenos  de 
agua,  si  esta  por  venturo  se  sobraba  ó movía  ccn  el  gol- 
peo de  los  azadones  (1). 

Al  cabo  de  la  mas  constante  y asidua  observación , si- 
gue el  minucioso  Jovio , vieron  claramente  que  la  su- 
perficie de  la  tierra  se  meneaba  en  cierta  parle,  y alegrán- 
dose todos  mucho  dieron  principio  á una  contramina. 

quiin  muro  erant...  Navarrum  pro  Gallina  etc. — Baeza  y Argén- 
sola  , ibi. 

(1)  Jovio  y Baeza,  ¡ib  1G,  cap.  2. 
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Como  había  en  la  plaza  muchos  soldados  viejos  españoles, 
excelentes  minadores , que  habían  aprendido  ese  trabajo 
con  el  mismo  Pedro  Navarro  cuando  servia  á su  Rey , y 
había  también  muchos  alemanes  prácticos  en  el  laboreo 
de  todo  género  de  minas,  por  las  muchas  de  plata  que  se 
conocían  en  la  Ercinia  (i),  y algunos  de  ellos  estaban  con 
los  franceses  cuando  Navarro  minaba  las  murallas  de  Bo- 
lonia y habían  contraminado  contra  él,  lo  obra  se  prose- 
guía con  suma  actividad  é inteligencia,  abriendo  muchas 
minas  á la  vez , y cavando  siempre  de  través  hasta  que  al 
fin  se  encontró  la  labor  del  enemigo. 

Logrado  esto  con  sumo  placer , suspendieron  del  todo 
la  suya,  y dejando  al  cabo  de  ella  un  agújenlo  para  obser- 
var por  él  á los  enemigos , so  fueron  con  el  mayor  sigilo 
á contar  lo  sucedido  á sus  capitanes.  Tratóse  entonces  en 
junta  de  ellos  de  que  valdría  mas , si  acechar  á los  con- 
trarios y cuando  salieran  de  la  mina  ó la  dejasen  menos 
guardada , entrar  en  ella  y robarles  los  barriles  de  pólvo- 
ra con  que  la  cargaban , porque  ya  les  hacia  falta;  ó bien 
estar  sobre  aviso , y á la  hora  en  que  solían  entrar  Trivul- 
cio  y Navarro  en  la  mina  á examinar  lo  obrado,  ponerle 
fuego  de  repente  y quemarlos  miserablemente  con  cuan- 
ta gente  los  acompañase.  > 

Adoptado  este  pensamiento , se  encomendó  su  ejecu- 
ción á un  muy  valiente  soldado , que  puesto  ya  en  es- 
pera y acecho  “ Dios  inmortal,  exclama  el  minucioso  Jo- 
» vio , que  quiere  guardar  largo  tiempo  á los  hombres  de 
» insigne  valor  y suele  por  su  bondad  impedir  el  ímpetu 


(1)  Ibid...  propter  Argentarías  secturas  qna  apud  eos  ad  Her- 
cyma  regionem  sunt  frequcnler  etc.  ¿Será  el  Erzgebirgc  en  Sajonia 
al  que  Jovio  llama  Hcrcynia .’ 
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» V furia  de  la  forluna  que  viene  sobre  ellos,  los  guardó 
*en  aquel  dia  como  hasta  allí  lo  había  hecho;”  porque 
el  soldado  que  con  tanto  cuidado  esperaba,  habiendo  vis- 
to desde  su  observatorio  andar  dentro  de  la  mina  ú algu- 
nos y entre  ellos  á uno  vestido  de  gentil  ropa  de  seda,  á 
quien  todos  guardaban  respeto  por  ser  el  maestro  de  la 
mina,  pensando  que  eran  Trivulcio  y Navarro  los  que  por 
allí  andaban,  y haciéndosele  cada  punto  un  año,  sin  mas 
esperar  dió  fuego  á los  barriles  con  tan  buen  suceso , que 
mató  al  maestro  y á los  franceses  que  le  acompañaban; 
pero  descubrió  antes  de  tiempo  el  trabajo  de  los  sitiados 
y su  designio  (1). 

Pedro  Navarro  y Trivulcio,  aunque  de  resultas  de  ese 
suceso  conocieron  que  el  trabajo  de  muchos  dias  se  les 
había  en  un  instanse  inutilizado,  no  dejaron  por  eso  de 
continuar  otras  obras.  Sus  esperanzas  con  todo  eran  ya 
muy  distintas,  y las  fundaban  no  en  la  industria  de  Na- 
varro, que  del  todo  quedó  frustrada,  sino  principalmente 
en  los  apuros  de  los  sitiados.  Constábales  con  efecto  que 
habían  gastado  mucha  parte  de  lo  mas  necesario : que  ya 
empezaban  á carecer  de  pagas  y á perder  las  esperanzas 
de  tenerlas ; que  se  liaban  poco  en  la  diligencia  del  Em- 
perador Maximiliano  para  socorrerlos,  pareciéndoles  que 
miraba  con  desden  lo  concerniente  á la  guerra  de  Italia; 
de  modo  que,  y asi  era  verdad,  acalorados  con  esas  voces 
los  soldados  de  la  guarnición  y seducidos  por  algunos  ca- 
pitanes y alféreces  tan  cansados  de  lo  largo  del  sitio  como 
ansiosos  del  dinero  que  les  ofrecían  los  venecianos,  aca- 
baron por  amotinarse  pidiendo  su  paga  con  mas  arrogan- 
cia y desvergüenza  de  lo  que  en  tiempo  de  cerco  era  de- 

(1)  Jovio  y Bacza  , lib  1G,  cap.  3 — Argente!» , lib.  ),  cap.  13. 
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cclUc.  Su  desordenada  osadía  “ llegó  á términos  de  sn- 
» quear  á los  miserables  ciudadanos  contra  la  cortesía  que 
» se  debe  á los  huéspedes  ( patrones)  y á injuriar  con  lodo 
«género  de  palabras  al  Emperador;  cuyo  comisario  el 
« cardenal  de  Cursa,  como  para  sustentar  sus  esperan- 
» zas , les  hubiese  con  repetición  anunciado  que  el  so- 
» corro  iba  á llegar  y no  llegase , pusieron  encima  de  un 
» asno  á un  simple  adornado  con  las  águilas  é insignias 

> imperiales  y con  muchos  frascos  y botellas  colgadas  del 
» cuello  y le  pasearon  por  la  ciudad  saludándole  con  afren- 
» losa  grita  y la  mayor  osadía  como  si  fuese  el  verdadero 
» Emperador  que  venia  en  persona  á socorrerlos ; ultrajo 

> y escándalo  que  los  capitanes  que  con  gran  riesgo  de 
» su  vida  estaban  escondidos , no  se  atrevieron  á repren- 
» der  ni  castigar,  temerosos  de  que  el  motín  pasase  mas 
» adelante  (1).” 

Mientras  tanto  s u embargo  el  Emperador  deseoso  de 
socorrerla , juntaba  en  Baviera  ( Vindelicia ) cuanta  gente, 
dinero  y vituallas  podía.  Desembarazado  al  fin  de  otros 
negocios  llegó  á donde  había  reunidas  quince  compañías 
de  alemanes  é inmediatamente  las  mandó  salir  con  otras, 
también  preparadas  con  aquel  objeto.  Mas  faltó  poco  para 
que  no  llegasen  tarde;  porque  agregándose  á la  descon- 
fianza que  del  Emperador  era  cada  dia  mayor  en  los  si- 
tiados , lo  duro  de  la  estación  y las  dificultades  que  el 
hielo  y los  malos  caminos  les  sugerían  para  el  paso  del 
socorro  por  los  Alpes;  aun  aquellos  mas  baladrones  que 
poco  áutes  blasonaban  de  qtie  ni  por  imaginación  pensa- 


(t)  Jovius,  hb.  t6,  pág.  186...  morioncm  assello  im/infiinni 
imperatoriis  úisigni/ms  alque  aquilis  cxurnaliiin , tngrnai  tul.'u  ¡ua- 
¡iciisas  dtj r/7 ni cnt , pe  t urícm  Ueduxcrunl  etc. 
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han  en  rendirse  hasta  no  apurar  cuantos  trabajos  se  pue- 
den sufrir  en  una  plaza  cercada , trataron  en  junta  públi- 
ca de  rendirla.  Enviaron  al  intento  mensajeros  á Trivul- 
eio,  poniéndole  por  primera  condición  una  tregua  do 
veinte  dias , y que  si  dentro  de  ellos  no  los  socorría  el 
Emperador  rendirían  la  ciudad  é los  vetiecianGS ; que  es- 
tos en  ese  caso  habían  de  pagar  á lodos  los  soldados  de 
la  guarnición  el  sueldo  de  tres  meses , y que  la  salida  en- 
tóneos había  de  ser  con  banderas  desplegadas,  locando  sus 
tambores  y trompetas  según  costumbre , y llevándose  con- 
sigo lodo  su  aparejo  y las  municiones  de  guerra  (1). 

A pesar  de  ser  estas  condiciones  mas  arrogantes  de  lo 
que  parecía  convenir  á gentes  encerradas  en  una  plaza 
y con  dos  ejércitos  encima,  las  admitieron  los  venecianos. 
Sabia  Trivulcio  su  general  por  los  espías  que  el  socorro  se 
acercaba  ; y al  ver  que  el  asedio  aun  iba  largo  y que  Na- 
varro con  sus  minas  nada  había  logrado,  creía  haber  ga- 
nado harta  honra  con  decirse  entre  las  gentes  que  había 
forzado  á los  españoles  á rendirse  antes  de  tiempo , sien- 
do como  eran  hombres  que  por  no  menoscabar  su  honra 
y gloria  sufrían  en  la  guerra  las  mayores  penas  y traba- 
jos. Envió  pues  á Mr.  de  Bonaval,  capitán  de  caballos 
franceses,  á concertar  las  condiciones  de  la  rendición  con 
D.  Luis  de  Icart;  mas  apenas  había  regresado  al  campo 
que  por  repelidos  correos  se  supo  haber  ya  bajado  gente 
del  Emperador  por  los  Alpes  Grisones  , y que  estaría  allí 
dentro  de  dos  dias  con  gran  socorro  (‘2). 

Temeroso  entonces  Trivulcio  de  que  si  venían  de  re- 

(1)  Jovio  y Bacza,  ibi. — Guicciardini  dice  que  la  tregua  era 
de  treinta  dias  etc. 

Q2_i  Jovio,  ibi— Argensola , cap.  18. 

Tomo  XXV.  l'J 
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ponte  los  alemanes  solne  él  y salían  de  improviso  al  mis* 
tno  tiempo  los  sitiados,  no  le  obligasen  ú dividir  su  gente 
y le  derrotasen , estrechó  su  campo  y mandó  retirar  al  ar- 
rabal de  Santa  Eufemia  la  artillería  que  estaba  al  frente 
de  la  plaza.  Rizólo  sosegadamente  y sin  aparato , creyen- 
do que  si  los  españoles  que  atentos  le  observaban  llega- 
ban á entenderlo,  sospecharían  que  tenia  miedo  ó inven- 
tarían otra  cosa.  Advirtiéronlo  con  efecto,  y aunque  se  ma- 
ravillaron de  que  la  artillería  se  retirase  cuando  por  razón 
de  la  tregua  ni  un  solo  dardo  se  tiraba  de  parte  á otra, 
se  contentaron  con  preguntar  á los  venecianos  y franceses 
cual  era  la  causa  de  aquella  novedad.  Respondiéronles 
que , dando  por  acabada  su  empresa,  asi  por  lo  largo  de  la 
tregua  como  porque  estando  cerrados  los  Alpes  ningún 
socorro  les  podía  venir  por  ellos,  recogían  lodos  los  ins- 
trumentos y máquinas  de  guerra  á mejor  lugar;  mas  en 
tanto  que  Trivulcio  , Navarro  y toda  su  gente  asi  mentían, 
y ahorcaban  sin  piedad  y como  espías  á cuantos  iban  de 
Rrescia  á Verona  y Alemania  ó al  revés  pora  que  no  die- 
ran á los  sitiados  noticia  de  la  llegada  de  los  imperiales, 
atravesaban  estos  los  Alpes  por  veredas  ásperas  y cubier- 
tas de  nieve. 

Gobernábalos  Guillermo  Rocandolf  ó Roquendolf,  mi- 
litar entonces  de  gran  reputación  en  Alemania.  Presen- 
tándose con  su  gente  y banderas  sin  esperársele  en  los 
collados  cercanos  á Brescia , se  le  recibió  en  ella  con 
grande  alegría  por  el  mucho  ganado,  algún  dinero,  gran 
cantidad  de  pólvora  y sobre  siete  mil  infantes  que  traía. 
Tratóse  de  sus  resultas  en  consejo  ó junta  de  capitanes, 
de  si  como  proponían  los  mas  viejos  y á su  cabeza  Don 
Luis  de  Icnrt , así  que  los  que  acababan  de  llegar  hubie- 
sen dormido  y descansado,  no  convendría  en  aquella  mis- 
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ma  noclie  caer  sobre  el  campo  enemigo  y sorprenderle. 
Siendo  esta  la  opinión  que  prevalecía  en  la  junta,  y la 
que  atendida  la  situación  del  enemigo  mayores  ventajas 
prometía,  quedaron  todos  suspensos  oyendo  á Rocandolf 
y mostrando  al  mismo  tiempo  sus  instrucciones  de  no  em- 
prender  nada  sin  licencia  del  Emperador,  limitándose 
únicamente  á librar  la  ciudad  del  riesgo  y peligro  en  que 
estaba  (1). 

Observando  Rocandolf  el  mal  efecto  que  en  los  ale- 
manes y españoles  de  la  guarnición  babia  producido  su 
respuesta , y recelándose  de  que  la  indignación  que  mos- 
traban no  parase  en  motin  contra  él , dejando  en  la  plaza 
dos  compañías , se  salió  fuera  con  el  resto  de  su  gente  y 
se  fue  á Alemania,  aparentando  que  iba  á buscar  dinero 
para  pagar  á lodos  lo  que  se  les  debía.  Con  su  salida  le- 
jos de  serenarse  los  ánimos , aquellos  soldados  tan  sufri- 
dos y resueltos  en  los  lances  mas  peligrosos,  se  desenfre- 
naron en  términos  de  pedir  con  las  armas  en  la  mano  las 
pagas  que  se  les  debian.  Con  el  benemérito  Icart  su  go- 
bernador que  los  habia  juntado  para  apaciguarlos  con  su 
autoridad  y promesas , se  insolentaron  de  modo  que  le 
pusieron  las  picas  al  pecbo  y le  mataran  malvadamente . 
si  los  alféreces  que  le  rodeaban  no  le  hubiesen  cubierto 
con  sus  banderas;  insignias  entonces  santísimas  y acata- 
das con  suma  reverencia.  Golpeáronlo  sin  embargo  con 
las  picas,  rompiéronle  el  hombro  del  sayo,  y para  mayor 
afrenta  le  llevaron  preso  á casa  de  una  dama  á quien  mu- 
cho amaba  , aunque  el  obispo  é italiano  Jovio  dice  que  no 
le  correspondía;  basta  que  pasado  algún  tiempo  los  sol- 
dados mas  comunes  fueron  los  primeros  en  buscar  á sus 

(t)  Jovic,  ibi. 


Digitized  by  Google 


2ÍI2 

capitanes  que  andaban  escondidos , prometiéndoles  con 
juramento  y en  nombre  de  los  demás  que  no  les  liarían 
daño  y los  obedecerían  (1). 

Restituidos  los  capitanes  á sus  compañías  y el  gober- 
nador Icaria  su  dignidad,  como  cada  dia  creciese  la  falta 
de  dinero,  prometió  y juró  á los  soldados  que  no  saldría 
de  Brcscia  sin  que  el  Príncipe  ya  fuese  amigo  ó enemigo, 
en  cuyo  poder  hubiere  de  quedar,  no  les  pagase  primero 
el  sueldo  de  tres  meses.  Tal  escasez  que  hubiera  algún 
tanto  disminuido  con  un  socorro  en  dinero  que  el  Empe- 
rador enviaba  á la  guarnición , fué  por  lo  contrario  en 
aumento,  por  haber  los  venecianos  derrotado  al  conde 
Lodron  que  desde  Alemania  venían  escoltándolo:  faltando 
poco  para  que  dos  compañías  de  españoles,  que  vistas  las 
hogueras  y otras  señales  convenidas,  salieron  de  Rrescia  á 
su  encuentro  , no  fueran  sorprendidas  y derrotadas  igual- 
mente. Si  se  salvaron  fué  porque  un  ignorante  y rústico 
labrador,  creyendo  por  la  semejanza  de  su  armamento  que 
eran  do  las  de  Pedro  Navarro,  les  gritó  desde  un  alto  mo- 
tejándoles de  que  por  su  mucha  pereza  no  se  hubiesen 
encontrado  en  la  derrota  y despojo  de  los  imperiales  que 
les  contó  (2). 

Con  esto  y con  la  angustia  á que  venecianos  y france- 
ses iban  de  dia  en  dia  reduciendo  á los  sitiados , era  cada 
vez  mas  desesperada  su  situación.  Lejos  sin  embargo  de 
desmayar , á vista  del  empeño  de  los  sitiadores  en  ren- 
dirlos por  hambre  . redoblaron  su  esfuerzo  y de  din  y de 

(1)  Argensola,  ibi. , cap.  18.— Jovio,  lib.  t6...  Eum  lamen 
meta  exanguem  liaslarunique  ictibus  violatum , discerptu  ab  Inrmeris 
veste  , ut  matare  contumelia  afficercnt , in  dontum  adwiialic  nec  ar- 
ridentis  matrona  cnptii  um  pertruxerunt  etc. 

(2)  Ibíilcm. 
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noche  y á pie  y a caballo  salían  de  la  plaza  ú saquear  la 
tierra  cercana  al  campo  enemigo.  Eran  con  este  motivo 
continuas  las  escaramuzas  y emboscadas ; en  una  de  las 
cuales  filé  preso  el  capitón  de  caballos  D.  Francisco  de 
kart,  hermano  del  gobernador  , con  algunos  españoles, 
prendiendo  estos  en  otra  al  copilan  francés  Villanueva  que 
con  otros  treinta  mas  llevaron  atado  á Brescia.  Y como  no 
mucho  después  ocurriese  otra  sorpresa  en  la  que  unos  po- 
cos caballos  ligeros  españoles  que  habían  aprendido  á traer 
yelmo  con  bufa  (babera  ó visera)  corazas  recias  y lanzas 
gruesas  á liso  de  Jiombres  de  armas  , ahuyentaron  á los 
venecianos,  los  desordenaron  y cogieron  entre  muchos 
prisioneros  á Camilo  Marlinengo,  hombre  de  crédito  entre 
ellos,  le  trocaron  por  D.  Francisco  Icarl  (I). 

Siendo  nuestro  objeto , al  paso  que  contamos  el  poco 
brillo  con  que  no  obstante  su  valor  y pericia  aparece  Na- 
varro sirviendo  á los  enemigos  do  su  patria , referir  las 
acciones  ¡lustres  que  sin  él  y aun  contra  él  ejecutaban  sus 
antiguos  compañeros  y aun  discípulos  en  la  milicia , no 
omitirémos  una  de  las  salidas  acaso  la  mas  memorable 
que  se  ejecutó  entonces  de  Breseia.  Como  unos  cien  in- 
fantes españoles  y alemanes  armados  muy  á la  ligera  y sin 
bandera , se  propusieron  mandados  por  el  copitan  Velás- 
tegui  coger  cuanto  ganado  pudieran.  Regresando  con  él  á 
la  ciudad  y con  algunos  prisioneros  además,  se  vieron 
asaltados  por  mas  de  seiscientos  caballos  venecianos  que 
intentaban  recobrarlo.  Por  mas  que  durante  tres  horas 
continuas  los  persiguieron  con  empeño,  nada  alcanzaron, 

(1)  Jovio,  lib.  (6,  pág.  188...  qua  pugna  pauci  Hispani  (qui- 
tes levis  armatura,  qui  bucculatis  galcis , solidisque  thoracibus  ct 
crassioribus  bastís  cathaphractorum  more  uti  didiccraut , magnam 
boslium  multitudinem  prpulerunt  etc.— B.icza. 
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porque  usando  Vclaslegui  y su  gente  alternada  y oportu- 
namente de  la  pica  y del  arcabuz , se  defendieron  con 
mucho  valor , y sin  faltar  uno  entraron  con  su  presa  en  la 
ciudad  (4).  Cuéntase  también  otra  salida  de  Brescia  en  la 
que  empeñada  la  infantería  de  los  sitiados  con  la  de  los 
sitiadores,  acudiendo  Navarro  con  la  suya  en  defensa  do 
estos , fueron  aquellos  rechazados ; siendo  esta  una  prue- 
ba de  que  también  lomaba  parte  en  aquellos  ligeros  en- 
cuentros (2). 

451B-  — Entrando,  mientras  en  esto  se  andaba  el  año 
de  i 5 16,  aconteció  en  23  de  enero  la  muerte  del  Católico 
Bey  D.  Fernando,  Príncipe  digno  de  eterna  fama  por  su 
infatigable  empeño  en  uninacionar  á toda  España,  y que, 
como  juiciosamente  observa  el  obispo  de  Nocera  su  con- 
temporáneo , disponía  á su  voluntad  las  cosas  de  Europa 
considerando  y mediando  prudentemente  las  fuerzas  de 
todos  (3).  Lejos  de  que  con  su  muerte  se  entibiara  el  an- 
helo de  su  consuegro  el  inconstante  Emperador  Maximi- 
liano por  socorrer  á Brescia , siguió  por  lo  contrario  con 
mas  fervor  los  aprestos  de  gente  y dinero  en  que  enten- 
día. Preparado  lodo  se  encaminó  al  anunciarse  la  prima- 
vera por  los  Alpes  á Verona,  en  donde  estaban  todavía  los 

(1)  Jovio  y Baeza,  ibi.,  cap.  6. — Argensola,  cap.  21  , año 
de  <516. 

(2)  Moccnicus,  De  bello  Camcracensi , lib.  6,  pág.  Ü0...  El  nu- 
per  cum  Ínter  perlites  certamen  esset , Petrus  Navarras  stalim  subsi- 
dio venit , et  bastes  intra  urbem  rcpulsi  sunt  ele. 

(3)  Ibid...  murió  de  65  años,  ocupándose  en  el  trabajoso  oficio 
de  la  caza,  no  dejando  de  perseguir  las  fieras,  aunque  hubiera 
tempestades  y lluvias,  con  lo  cual  y con  darse  demasiadamente  á 
la  humanidad , afligió  de  tal  manera  sus  envejecidas  fuerzas  que 
ron  ninguna  medicina  pudieron  ser  reparadas. — Zurita  dice  que 
murió  de  hidropesía. 
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españoles  y alemanes  con  Marco  Antonio  Colona,  llevando 
bajo  sus  órdenes  catorce,  mil  esguízaros  y siete  mil  alema- 
nes, todos  de  infantería,  y en  general  soldados  viejos , ade- 
más de  muchos  aventureros  atraídos  según  costumbre  por 
la  riqueza  de  Italia  (I). 

Aumentan  otro3  el  ejército  imperial  con  cinco  mil  ca- 
ballos , fuera  de  diez  mil  suizos  mandados  por  el  belicoso 
cardenal  de  Sion  y otros  diez  mil  entre  españoles  y tu- 
descos (2):  con  los  cuales,  fuese  el  que  se  quiera  su  nú- 
mero , creia  el  Emperador , que  le  seria  fácil  apoderarse 
de  Milán , cabeza  y ciudad  principal  de  la  Lombardin. 
Animábale  también  á eso  la  confianza  que  le  inspiraban 
los  gibelinos  que  dentro  de  Milaban  vivion  y aborrecían 
tanto  á los  franceses  como  parcialidad  y afecto  profesaban 
al  imperio : de  modo  que  seducido  el  Emperador  con  es- 
peranzas tan  lisonjeras  en  vez  de  ir  derecho  á socorrer  á 
Brescia,  le  antepuso  la  empresa  de  Milán  precedida  de 
otras  operaciones  menos  importantes. 

Sorprendidos  con  su  repentina  llegada,  asi  el  general 
Trivulcio  como  el  duque  de  Borbon  que  gobernaba  los 
ejércitos  veneciano  y francés  en  Lombardía , presintiendo 
su  designio,  volaron  á socorrerá  Milán.  Siendo  sus  fuerzas 
tan  escasas  como  numerosas  eran  las  del  Emperador;  en 
poco  estuvo  que  siguiendo  el  consejo  de  algunos  no  aban- 
donáran  aquella  ciudad , teniendo  por  imposible  su  de- 
fensa. Pensaron  otros  de  distinto  modo,  pero  opinaban 
que  para  que  los  imperiales  á su  llegada  no  tuvieran  en 
donde  alojarse,  se  quemáran,  como  se  ejecutó,  los  arra- 
bales. 

(1)  Jovio , ibi , lib.  IC. 

(2)  Guicciarclini  y Moccnigo,  ibi. 
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Apenas  presentado  el  Emperador  c intimada  la  rendi- 
ción con  el  orgullo  y amenazas  que  pueden  figurarse,  cam- 
inaron las  cosas  de  modo  que  retirándose  arrebatadamente 
de  delante  de  Milán  se  fue  al  otro  lado  del  Adda.  Siguió  de 
allí  á Trenlo,  y por  último  á Alemania , disuelto  su  ejér- 
cito, y atribuyéndolo  los  historiadores,  primero  ó la  ve- 
nida de  otros  suizos  en  auxilio  de  los  venecianos  y fran- 
ceses, luego  á las  graves  y reñidas  contiendas  que  por 
causa  de  sus  pagas  tuvo  el  Emperador  con  los  capitanes 
suizos  y la  gente  que  los  seguia,  y por  último  á que  los 
españoles  de  la  guarnición  de  Brescia  , aparentando  ser 
de  enemigos  el  dinero  que  de  Alemania  venia  para  pagar 
á los  imperiales , se  apoderaron  de  él , y cobrándose  de 
sus  atrasos  privaron  al  Emperador  de  dar  á los  suyos  lo 
que  les  debía  (f). 

Disuelto  el  ejército  imperial,  Teodoro  Trivulcio,  á quien 
los  venecianos  habiau  confiado  el  suyo , y Odelo  de  Foix, 
señor  de  Lautrech,  que  por  entónces  sucedió  al  duque  de 
Borbon  en  el  gobierno  del  francés,  en  lugar  de  perseguir 
á los  que  con  tan  inesperada  precipitación  abandonaban 
la  Lombardía , determinaron  combatir  de  nuevo  y con 
mayor  vigor  á Brescia.  Manteníase  todavía  en  ella  y con 
el  mismo  aliento  que  antes,  el  valeroso  D.  Luis  de  Icart: 
la  guarnición  con  todo  estaba  ya  muy  redqcida.  Apenas  pa- 
saba de  dos  compañías  de  alemanes  y españoles , tan  nu- 
merosas como  solian  serlo  en  un  tiempo  en  que , no  con- 
taban como  en  el  dia  con  fuerza  determinada , y de  unos 
cien  caballos.  Con  la  vuelta  del  Emperador  á Alemania  y 
el  mal  suceso  do  su  espedicion  habían  de  tal  modo  reba- 

(HJovio,  Guicciardini , Moccnigo,  ¡b¡. — Argensola,  tib.  !, 
cap.  29. 
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jíiilo  las  esperanzas  de  muchos  de  los  defensores  y deeai- 
ilo  el  ánimo  de  otros  , que  gran  parle  de  ellos  se  fuó  á sus 
casas  ó á juntarse  con  los  que  guardaban  á Verona.  Hubo 
no  pocos  que  , considerándose  como  los  que  mas,  instiga- 
ron á robar  el  dinero  del  Emperador,  aparentando  temer 
el  castigo,  se  huyeron  á los  enemigos  (1).  En  tres  mil 
infantes  , alemanes  y españoles,  computan  los  contempo- 
ráneos Guicciardini  y Mocenigo,  los  que  de  Brescia  se 
pasaron  á los  franceses  y venecianos,  dando  tal  vez  ese 
consuelo  á Navarro , y ese  fatal  ejemplo  á los  que  guar- 
necían á Verona  (2). 

Mas  no  eran  solo  defensores  los  que  faltaban  en  ls 
plaza.  Carecía  de  vitualla,  y mayormente  de  pólvora, 
en  términos  de  que  al  parecer  no  había  la  suficiente  para 
cargar  diez  veces  la  artillería  (3).  Icart  con  todo  no  des- 
mayaba. Modelo  de  alcaides  y gobernadores  de  plazas  si- 
tiadas, y por  tal  ya  reputado  en  su  siglo  (4),  en  medio 


(1)  Jovio,  lib.  <8,  pág.  223.  Mullí  quoque  qui  diripiendie  Cce- 
sariana  pecunia  authores  fuere  dicebantur  , judicium  veriti  ad  boí- 
les perj ugerunl. 

(2)  Mocenicus,  ibi. , pág.  143.  Germani  el  Hispani  milites  Bri- 
xia,  ad  tria  millia  descioerunt  ad  Gallos  el  faénelos. — Guicciardini, 
lib.  12...  el  per  la  medesima  cagione  Iré  mi/a  fanti, parle  Spagnuo- 
li,  parte  ledeschi  pasarono  ncl  campo  Franccse  et  i ’cnrtiano  El  mis- 
mo Guicciardini  tratando  mas  adelante  de  como  Odeto  de  Foix  se  re- 
tiró de  delante  de  Verona,  temeroso  del  socorro  que  se  decia  venirle, 
refiere  que  fue  á pesar  de  “che  di  V erona  fussimo  passati  a gli  sti- 
prndii  vendí  pin  di  dúo  mita  fanti  Spagnuoli  el  ledeschi. — Jovio 
mas  moderado  cuenta  que  solo  fué  el  capilan  Maldonado  con  al- 
gunos. 

(3)  Jovio  y Baeza , ibi. 

(4)  Diálogos  de  arte  militar  por  fíernardino  Escalante.  Sevi- 
lla 1583.  Diálogo  2.°  que  trata  de  las  calidades  que  han  de  tener  los 
Alcaides  j-  orden  que  han  de  guardar  en  la  defensa  de  sus  f órlale- 
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tic  no  ser  fácil  encubrir  su  peligrosa  situación,  la  disimu- 
laba como  español  y prudente  , y con  tal  maña  , dice  Pau- 
lo Jovio,  que  los  enemigos  pensaban  ser  menores  los  tra- 
bajos y mayor  la  guarnición  de  la  ciudad  (I) ; mas  si  he- 
mos de  creer  á Guicciardini , los  venecianos  que  solo  la 
computaban  en  unos  seiscientos  infantes  españoles  y cua- 
trocientos caballos  , juzgando  fácil  lomarla  de  noche  por 
sorpresa  y antes  de  que  llegasen  los  franceses;  por  no  ser 
bastante  largas  las  escalas , y haber  mostrado  gran  valor 
los  defensores,  fueron  rechazados  con  pérdida  (2). 

A vista  de  tal  suceso , y habiéndoseles  juntado  Odeto 
de  Foix  con  su  gente,  determinaron  Trivulcio  y él  atacar 
la  plaza  por  cinco  partes  á la  vez , confiando  en  que 
repartidos  por  ellas  los  sitiados,  había  de  ser  muy  flaca 
en  cada  una  la  defensa.  Cuando  al  cabo  de  cinco  dias  de 
incesante  cañoneo,  vieron  ya  casi  arrasadas  las  murallas, 
asaltaron  los  sitiadores  con  repetición  , pero  en  vano , por- 
que fueron  denodadamente  rebatidos.  Avergonzados  y 
queriendo  con  un  golpe  magistral  poner  término  á su  em- 
presa , confiaron  la  ejecución  á las  compañías  mas  escogi- 
das y mejor  armadas  del  ejército.  Arremetieron  con  el 
mayor  arrojo  y pelearon  muchas  horas  , aunque  siempre 
sin  efecto,  “ andando  la  pelea  mas  travada  y peligrosa 
» por  la  porte  que  Pedro  Navarro  daba  el  asalto.  De  nada 
» valió  que  sus  navarros  y gascones  entrasen  animosamen- 
» te  dentro  de  las  murallas  de  la  plaza,  ni  que  entraran 
» unos  tras  otros  con  los  escudos  sobre  las  cabezas  que 

zas  etc.,  en  donde  encarece  y nota  como  se  lúcieron  famosos  en 
Brescia  l).  Luis  de  Icart  y los  españoles  que  le  ayudaron  á defender 
á Brcscia  con  tanta  órden  y determinación. 

(1)  tbid  , cap.  21 . 

(SJ^lbid.,  lili.  2. 
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» parecían  una  pavesada;”  por  que  los  de  la  guarnición 
además  de  pelear  esforzadamente  con  sacias,  arcabuces, 
lanzas  y espadas,  “ les  arrojaban  ollas  llenos  de  resina  y 
» pólvora  y unos  botafuegos  que  echaban  de  si  fuego  ler- 
» rible  y mortal : con  lo  cual  los  soldados  de  Navarro  se 
» turbaron  y dando  luego  sobre  ellos  en  aquella  turba- 
» cion  los  enemigos  fueron  derribados  por  la  batería  (bre- 
» cha)  y retiráronse  habiendo  perdido  algunos  de  los  su- 
» yos  y quedando  muchos  heridos  y abrasados  del  fue* 
» go  (i)  ” 

Reflexionando  entonces  leart , así  en  los  cinco  asaltos 
que  en  un  mismo  dia  y tiempo  había  sostenido,  como  en 
que  de  los  suyos  el  que  no  estaba  herido  estaba  traspasado 
de  sueño,  llamó  á los  capitanes  y principales  vecinos  de  la 
ciudad , y con  su  acuerdo  y autorización  trató  y logró  una 
capitulación  en  la  que  no  sola  quedó  salva  la  reputación 
de  la  guarnición  sino  las  personas  y propiedades  de  los  ha- 
bitantes que  se  hubiesen  declarado  por  el  Emperador. 
Cumplió  leart  lo  que  les  dijo  de  que  no  recibirían  condi- 
ciones, sino  que  parecería  que  los  imponían;  y así  fue 
que  al  salir  por  las  puertas  de  Brcscia  con  su  gente  " iba 
» esta  tan  animosa  y pasó  tan  ufana  por  medio  de  los  es- 
» cuadrones  enemigos , que  los  franceses  viendo  cuan  po- 
» eos  eran  , porque  apenas  llegaban  á setecientos  sóida- 
» dos  armados,  comenzaron  á confundirse  de  vergüenza 
» y á bramar  porque  tan  poca  gente  haciendo  muestra  de 
» que  era  mas , se  había  defendido  de  la  furia  de  dos 

ft)  El  testo  Inlino  do  Jovio  dice...  Sed  ai  ca  parte  quam  Na- 
varras opugnandam  acceperat , longc  periculosum  certamen  fuit: 
nrtm  Cantabri  et  Vascones  intrepide  mar  uní  subiere:  actumque  est 
atrinque  audaeler  non  missilibus  tanta m sed  lancéis  et  gladas  quum 
sentís  super  capita  positis  vclnti  tcstudinc  facta  succcdcrctur  etc. 
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» ejércitos. 'Quisieron  mofarse  de  ellos  y aun  maltratarlo» 
» de  despecho,  pero  ellos  que  todo  lo  entendían  pasaban 
» sin  perder  su  orden  y sin  responder  sino  con  risa  y li- 
» bertad  en  los  semblantes,”  llevando  en  multitud  de  car- 
ros su  equipaje  y dirigiéndose  á Alemania  por  las  monta- 
ñas de  Tiento  (1). 

(t)  Jovio  y Baeza,  lib  18,  cap.  23.— Mocenicus , ibi.,  pági- 
na 144,  y Bernadinus  Aldious  De  bello  vendo,  lib.  6,  pág.  292. 
Dtun  que  possessa  violenter  acrilcrque  defensa  mernia  relaxan!,  ¡/¡si 
inlcrea  jumentil  carpenlisque  ómnibus  preliosa  supelleclile  sua  one- 
ra/is...  urbem  egressi  magno  examine  longisque  carrorum  liguéis 
per  Tridenlinos  sallas  in  Germaniam  abiere. 

Brcscia  se  rindió  en  24  de  mayo  de  1516,  y no  fué  la  única  plaza 
defendida  en  aquel  siglo  por  los  españoles,  que  al  rendirla  admiraron 
é sus  enemigos.  Tratando  D.  Cirios  Coloma  que  lo  presenciaba  de  la 
rendición  de  Amiens , dice  en  el  libro  10  de  sos  Guerras  de  b laudes, 
pág.  477,  año  de  1597,  “cumplido  el  plazo  dolos  ocho  dias  salió  la 
guarnición  á los  15  de  septiembre  en  número  de  600  soldados  sanos 
y al  pié  de  800  heridos  : cosa  que  admiró  al  Rey  de  Francia  y mu- 
cho mas  al  ver  después  cuales  estaban  las  haterías  y en  particular 
la  del  rebellín,  pues  sin  ayuda  alguna  subió  por  ella  Madama  Ga- 
briela Duquesa  de  Beaufort  dama  del  Rey  y otras  muchas  seño- 
ras que  habían  acudido  á ver  á sus  maridos  en  sabiendo  que  la 
guarnición  parlamenleaba.  La  salida  fué  con  muy  gran  ostentación, 
banderas  tendidas  y los  demás  requisitos  de  este  género,  y lleván- 
dose á los  ojos  del  Rey  hasta  los  mas  viles  despojos  de  aquella  su 
nobilísima  ciudad , tras  seis  meses  y medio  de  sitio  , en  medio  po- 
demos decir  de  su  reino." 


Digitízed  by  Google 


no  i 


SETTIMA  EPOCA. 


Desde  1516  á 15?G. 


Ninguno  do  cuantos  so  mostraban  despechados  por  la 
salida  como  triunfal  de  Icart  y la  guarnición  de  Brcscia, 
tenia  mayor  motivo  para  estarlo  que  el  tornadizo  Navar- 
ro. Nada  le  habió  salido  bien  en  aquella  empresa.  Des- 
deñando el  ejemplo  de  los  alemanes  que , sirviendo  al 
Rey  de  Francia  se  resistieron  á ir  contra  los  compatriotas 
y parientes  que  en  Brescia  estaban  por  el  Emperador,  es- 
tuvo en  poco  que  cuando  él  menos  escrupuloso  caminaba 
contra  los  suyos,  no  cayera  en  manos,  como  yo  referimos, 
de  los  que  de  Ja  plaza  habían  salido  á merodear.  Sus 
minas,  aquella  su  inveheion  tan  terrible  y tan  cacareada, 
habiati  sido  totalmente  inutilizadas  por  las  contraminas 
de  los  sitiadores,  faltando  también  muy  poco  para  que 
no  pereciera  en  ellas.  Sus  escogidos  gascones  y novar 
ros  bajos  á pesar  de  sus  mandatos  y de  haberlos  adiestrado 
hasta  en  formar  con  paveses  el  testudo  ó galápago , usa- 
do por  los  romanos  para  combatir  las  murallas  (1),  acaso 
por  no  sentir  en  él  aquel  ardor  patriótico  que  con  los  su- 
yos le  animaban , se  habían  mostrado  flacos  y débiles  en 

(i ) Vcgctius,  De  re  miliian  , lib.  4,  cap.  14. 
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los  asaltos ; y la  Providencia  por  último , habiendo  sido 
Icart  el  primer  español  contra  quien  Navarro  guiado  de 
su  mala  estrella  combatió , puede  decirse  que  fué  el  pre- 
destinado , como  en  su  lugar  veremos , para  presenciar 
cuando  el  dia  de  la  expiación  llegó , su  triste  y desdicha- 
do fin . 

1517. — No  está  claro  si  Navarro  acompañó  á los  fran- 
ceses y venecianos  cuando,  después  de  apoderados  de 
Brescia,  se  encaminaron  contra  Verona.  Era  su  alcaide  to- 
davía y gobernaba  la  gente  española  y alemana,  no  como 
general  pontificio  sino  como  comisario  imperial , el  mismo 
Marco  Antonio  Colono , que  con  tan  acertada  oportunidad 
socorrió  á Brescia  al  principiar  su  asedio.  La  guarnición 
reforzada,  á pesar  de  las  precauciones  de  los  venecianos, 
con  gran  parle  de  la  que  allí  acababa  de  capitular,  dió 
también  como  su  gobernador  las  mismas  pruebas  de  valor 
admiradas  por  los  enemigos  en  Brescia.  Ni  con  tener  por  el 
suelo  ciento  y cincuenta  pasos  do  muralla  derribados  por 
los  venecianos  hacia  la  puerta  de  Vicenza , ni  con  haber 
los  franceses  abierto  cinco  grandes  portillos  por  cinco  par- 
tes diferentes  de  la  misma  muralla , ni  con  amotinarse 
por  las  pagas  ó irse  de  sus  resultas  á los  venecianos , con 
grandísimo  encono  de  los  demás  españoles , los  capitanes 
Rojas  , Plasolla  , Cristoval  Manjon , Juan  Pérez  , Juan  La- 
drón, y el  coronel  Maldonado  y Juárez,  p asados  después 
por  las  picas , sirviendo  al  duque  de  l’rbino  (1)  (lo  cual 


(1)  Guicciarclini,  lib.  12.—  .Invio,  lib.  18,  describe  largamente 
este  sitio  en  que  también  hubo  retos  y duelos  por  las  Damas  entre 
españoles,  italianos  y franceses,  y alborotos  por  las  rameras;  y 
tratando  de  ai|ucll.t  deserción  , refiere  que  muchos  españoles  sin 
vergüenza  ninguna  diciendo  que  sin  paga  no  querían  pelear  por  el 
Emperador  ni  esperar  á pasar  la  última  hambre  , fingían  que  salian 
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iltrliió  servir  de  aviso  á Navarro)  lograron  los  sitiadores 
que  se  rindiera  Veronn.  Sus  defensores  la  mantuvieron 
resuellos  hasta  que  concertada  la  paz  de  Noyon  en  agosto 
de  aquel  año  entre  nuestro  Carlos  llamado  después  el 
Quinto , y el  Rey  Francisco  I,  y luego  entre  este,  el  Em- 
perador y los  venecianos , volvieron  estos  á su  posesión 
en  enero  de  i 51 7;  y puesto  fin  á la  sangrienta  guerra 
derivada  de  la  liga  de  Cambray , que  habia  durado  ocho 


á correr  la  tierra  y pasábanse  á los  venene  ¡anos.  Pero  otros  mu- 
chos , teniendo  respeto  á la  honra  de  su  nación  , recibían  enojo, 
parcelándoles  que  aquella  maldad  era  afrenta  á toda  ella.  Y asi  mal- 
decían el  hecho  y juraban  quo  en  habiendo  lugar  habían  de  casti  - 
gar  su  maldad  matándolos  por  sus  manos  ó por  justicia.  Entre 
otros  que  se  pasaron  fueron  Juárez , Rojas , Plasolla,  Cristóbal  Man- 
jon,  Juan  Perez  y Juan  llamado  el  Ladrón  y algunos  otros  Icones 
mas  que  soldados  usados  á ganar  y aprovecharse.  Estos  poco  antes 
siendo  muertos  los  mejores  de  su  gente  habían  entrado  en  lugar  do 
los  alféreces  y capitanes  mas  por  su  atrevimiento  y por  favor  de  los 
soldados  que  por  su  valor.  A estos  siguió  poco  después  el  capitán 
Maldonado  no  teniendo  respeto  á la  honra  que  habia  ganado  en  las 
guerras  pasadas.  Era  verdaderamente  digno  de  ser  alabado  de  va- 
leroso guerrero,  si  siendo  ya  viejo,  no  lo  engañaran  soberbia  y 
avaricia  de  manera  que  maculara  con  esta  maldad  y con  el  horrible 
lin  de  su  vida  la  honra  ganada  con  tantos  trabajos.  “Fué  este  fio, 
» según  Herrera  en  sus  Comentarios  de  los  hechos  de  los  españoles 
» en  Italia , pág.  301 , que  el  Coronel  Maldonado  y el  Capitán  Jua- 
» rez  y otros  dos  capitanes  mas  que  servían  al  buque  de  L’rbino, 
» oido  lo  que  trataban  contra  él  y leídas  las  escrituras  y cartas,  y 
» relatados  los  indicios,  estando  lodos  los  españoles  con  grande 
» atención  , por  común  juicio  condenaron  á muerte  á Maldonado  y 
a ó los  tres  capitanes  y haciéndolos  pasar  por  las  hileras  de  tas  fricas 
» fue  ejecutada  la  pena  y según  decían  purgada  con  este  castigo  toda 
» la  malicia  que  habia  en  aquel  ejército.  Y esto  se  llama  entre  la 
11  nación  española  pasar  por  las  piras:  castigo  usado  en  ella.  Véan- 
» se  Jovio,  lib.  <9,  y Guicciardini , lib.  13  al  principio  y mas  ade- 
» lauto.  " 
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años , se  despidió  toda  la  gente  de  los  ejércitos  coligados 
y hubo  paz  por  algtin  tiempo  (1). 

Cuando  esto  sucedía  ya  no  seguia  Pedro  Navarro  el 
ejército  francés  ni  se  hallaba  en  Italia.  No  se  descubre 
si  fué  por  no  haber  sido  muy  afortunado  en  Brescia,  ó por 
consecuencia  del  tratado  de  Noyon  que , encontrándose 
ocioso  en  el  mismo  año  de  1516  y volviendo  á su  antigua 
profesión  de  marino . comenzó  á juntar  en  Marsella  una 
armada  de  diez  y seis  galeras  con  muy  escogidos  soldados. 
Tampoco  puede  afirmarse  si  aquel  armamento  le  costeaba 
secretamente  el  Rey  de  Francia , ó si  tal  vez  Navarro  tan 
mal  hollado  con  la  paz  como  en  1507  lo  estuvieron  con 
la  de  Italia  Diego  García  de  Paredes , el  copitan  Melgare- 
jo y Diego  de  Aguayo,  quiso  como  ellos,  y ayudado  de  los 
habituados  al  saco  y al  pillaje  de  la  desventurada  Italia, 
lanzarse  en  grande  y de  su  cuenta  al  corso  que  él  conocía 
muy  bien , y entonces  no  dejaba  de  ser  lucroso  y aun  de 
grandes  esperanzas  (2). 

O poé  el  temor  que  infundían  el  arrojo  y pericia  de  Na- 
varro ó pesar  de  sus  reveses  en  Brescia , ó por  que  se  lo 
creyó  capaz  de  cualquiera  alevosía  desde  que  cambió  de 
banderas , hubo  recelos  en  España  de  que  con  tan  grueso 
armamento  acaso  se  dirigiese  contra  las  costas  entonces 
nuestras  de  Ñapóles  y Sicilia.  Ayudaba  á ese  recelo  en  lo 
tocante  á Sicilia , que  con  la  muerte  del  Rey  Católico  y 
bajo  pretexto  de  que  de  sus  resultas  había  caducado  la 
autoridad  del  vircy  D.  Ilugo  de  Moncada  hasta  que  el  su- 


(t)  Guicctardini,  Aldini,  Jovio,  Argensola  y Herrera,  etc.  Cin- 
co millones  de  ducados,  dice  IGuicciardini , que  costó  á los  vene- 
cianos aquella  guerra. 

(2)  Zurita,  tom.  0,  lib.  8,  del  Rey  D.  Fernando.— Mariana, 
lib.  29,  cap.  9. 
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ccsor  en  la  corona  no  la  confirmase  Je  nuevo,  la  piche 
siciliana  se^habia  amotinado  contra  él  y negádole  la  obe- 
diencia. Protegíanla  también  abiertamente  entre  otros  per- 
sonajes los  condes  de  Golisano  y Camerata  , llegando  los 
excesos  al  término  de  que  el  virey  de  noche  y furtiva- 
mente no  solo  tuvo  que  abandonar  su  palacio  y luego  la 
capital  y la  isla,  sino  que  continuando  el  desorden  se  des- 
acatase la  autoridad  del  Principe  D.  Carlos  y al  nuevo  vi- 
rey  que  nombró  (1). 

El  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  que,  muerto  el  Rey 
Católico  gobernaba  entonces  á Castilla , fué  quien  según 
su  elocuente  historiador  mas  se  receló  de  que  Navarro  tan 
práctico  en  las  costas  de  Ñapóles  y Sicilia , no  fuese  con 
su  armada  a favorecer  aquella  sedición.  Creyó  que  su  ob- 
jeto podría  ser  arrancar  la  isla  á la  dominación  española, 
y aun  el  mismo  Alvar  Gómez  así  lo  indica.  Manifiestamen- 
te viene  a decir  que  lo  puso  por  obra  después  de  haberse 
juntado  con  los  genoveses , á quienes  el  cardenal  expulsó 
luego  de  España,  y cuya  armada  unida  á la  francesa  ayu- 
daba hasta  entonces  secretamente  á los  condes  de  Carne- 
rala  y Golisano  principales  promovedores  de  la  rebelión 
siciliana  (2).  No  falta  quien  escriba  que  Navarro  con  el 


(1 ) Argensola,  etc. — Tborrue  Facelli,  De  rebus  Siculis  posterio- 
ris  Decadis , lib.  10,  capul  unicuni , ínter  Antiquitatum  Sicilite 
Scriptorcs , lom.  i,  p¡ig.  689  y siguientes...  Quod  ubi  Hugo  vidil, 
desperóla  plebis  recipiscenlia , famulum  menlilus,  clam  per  partieum 
hora  noctis  serla  el  se  pumo  die  Mari  ¡i  anuí  salut  is  1516.  Regia 
egressus  donium  Joannis  ingredilur  etc. 

(2)  De  rebus  gcslis  Francisci  Ximcnii , lib.  6,  fol.  182.  Pelrus 
Navarrus...  Is  eo  tempore  sedecim  navium  c/asse  Masstliam  veniros 
delectus  rnililum  iludióse  faciebat  nec  dubium  esse  quiu  Ule  loius 
apparalus  adversara  Calabriara  el  Sict/iam  irrslr  uerclur.  A ara  GV— 
Miensium  classis  qatc  paulo  aula  Galtua  ad juncia fuera!  Poaur  aura 

Tomo  XXV.  21) 
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fin  Je  sublevar  también  á Ñapóles  en  favor  de  los  france- 
ses desembarcó  en  los  estados  pontificios  limítrofes  de 
aquel  reino , y aun  fue  causa  de  que  la  armada  de  España 
no  pasase  á Herberia  (i):  sin  embargo,  los  escritores  si- 
cilianos que  presenciaron  los  alborotos  de  su  patria  , nada 
cuentan  acerca  de  que  Navarro  y los  geno veses,  ya  juntos 
¿separados,  tomaran  alguna  parte  en  ellos,  sostenién- 
dolos de  cerca  ó de  lejos  en  su  origen  ó sea  en  el  año 
de  1516.  Solo  en  el  de  1517,  y ya  bipn  entrado,  se  lee 
que , aplacada  la  sedición  con  el  castigo  de  unos  y la  sali- 
da de  otros  de  Sicilia  , se  comenzó  á tratar  en  Roma  la 
entrega  de  la  isla  á los  franceses,  entrando  en  ello  aun  el 
misino  Papa  León  X (2).  Este  proyecto  se  añade  que  con- 
tinuó con  mas  ó menos  calor  en  los  años  sucesivos  y prin- 
cipalmente al  tiempo  en  que  los  dos  Reyes  de  España  y 
Francia  aspiraban  á la  corona  imperial , y acabaron  por 


adoriendi  suspicionem  dederat , Camarino  et  Golisano  eius  urbis  pri- 
mariis  hominibus  dum  auxilium  f eren! ¡bus : post  Navarri  veri  ad- 
ventum  apené  rem  gerentibus.  Arque  enim  alia  de  causa  vir  cjus  ora 
peritissimus  supervaicral , ni  si  ut  ejus  duela  et  consilio  qui  Catnqra- 
na  et  Sicula  littora  tam  probé  noverat , lotam  illam  regionem  inj es- 
tarcí. Acerca  <le  los  moviroentos  de  Sicilia  en  15(6  contra  el  virey 
D.  Hugo  de  Moneada,  véanse  en  esta  Colección  de  Documentos , los 
cuadernos  del  tomo  2i  correspondientes  á los  meses  de  jnnio  y 
julio.  Apéndice  á la  vida  de  l>.  Hugo. 

(1)  Sandoval , lib.  2,  §.  20.— Argensola,  Armales  y Comenta- 
rios del  señor  Alarcon,  lib.  8. 

(2)  Pueden  verse  acerca  de  esto  el  Sicaniccr  Historia  seu  Sica- 
norum  antiquitatum  compendium  de  Francisco  Maurolyco,  nacido 
en  1494  y muerto  en  1576,  y la  Historia  Sicula  de  Tomás  Face- 
lli,  que  declara  tenia  veinte  y un  años  cuando  presenció  aquellos 
alborotos : uno  y otro  en  los  lomos  2 y 4-  Antiquitatum  Sicilia 
seri plores  Ínter  Italianorum  rertint  scriptores.  Trata  también  de  ellos 
Pedro  Mártir  en  las  Epístolas  593  y 594  , escritas  en  setiembre 
do  1517. 
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enemistarse;  pero  como  quiera  que  antes  de  eso  en  151C 
al  Papa  , y á principios  del  mismo  año  de  i 51 7 al  carde- 
nal Cisneros , hubiese  Navarro  descubierto  el  fin  de  sus 
armamentos ; ó se  le  ha  de  reputar  por  un  hombre  falaz 
y trapacero,  ó no  hay  fundamento  suficiente  para  imputar- 
le contra  su  patria  otros  proyectos,  y ya  bastan,  que  los 
que  puso  por  obra. 

No  cuenta  Alvaro  Gómez  si  la  satisfacción  que  Navar- 
ro dio  á Cisneros  provino  de  pedírsela  este,  ó bien  de  que 
agraviado  de  los  proyectos  que  le  imputaban  quiso  de  su 
buena  voluntad  enmudecer  á sus  detractores.  Unicamente 
refiere  que  “recordando  al  Cardenal  su  antigua  y mutua 
» amistad  le  comunicó  por  medio  del  presbítero  Taramo- 
» na  su  familiar,  que  todas  aquellas  fuerzas  navales  de 

> que  disponía , y todos  sus  empeños  y conatos , lejos  de 
» dirigirse  contra  los  reinos  de  Ñapóles  y Sicilia , no  te- 

> nian  otro  objeto,  según  ya  él  de  muy  atrás  usaba,  que 
» combatir  á los  enemigos  de  la  religión  y asolar  las  cos- 
» tas  africanas  (1).”  Acaso  con  ese  motivo  pedia  algún 
auxilio  al  generoso  y fervoroso  cardenal , al  modo  que  en 
el  año  anterior  y con  el  mismo  fin  se  le  pidió  al  pontífice 
León  X,  su  compañero  de  prisión,  por  medio  del  francisca- 
no fray  F errando  que  «un  conservaba  Navarro  en  su  com- 

(t)  De  rebus  gestis  ele.,  lib.  7,  ful.  183...  Navarrus  queque 
pro  vetere  amicitia  per  Tarainonani  pretbiterum  famiharem  suum, 
marítimas  illas  copias  , Iota  ñique  illum  ojiparatiim , pro  antiguo  suo 
instituto  adversum  hustes  religionis  parare  ajjirmalur,  viiesque  suas 
ct  solidos  conatus  , se  polius  adversus  sljjricuna  liltora  quam  comía 
regnum  Neapolitauum  aut  contra  Siculam  oram  intcndcrc.  Tar  a mo- 
na hemos  dicho  en  otra  parte , y para  manifestar  el  país  en  donde 
creemos  haber  nacido  Pedro  Navarro,  que  era  nombre  de  lugar  y 
apellido  en  el  concejo  de  Galdamcs,  conGuante  con  el  de  Somorros- 
tro  en  las  Encartaciones  de  Vizcaya. 
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pañí»  y familia  ; mas  de  la  respuesta  que  aquel  Papa  le  di* 
rigió  en  5 de  octubre  , no  solo  se  deduce  que  de  su  cuen- 
ta y no  de  la  del  Rey  de  Francia  procedía  en  sus  arma- 
mentos, sino  que  estaba  muy  apartado  de  los  proyectos 
que  le  imputaban  contra  Ñapóles  y Sicilia.  Por  que  León  X 
después  de  elogiar  altamente  su  piedad  y religión  y de  en- 
carecer lo  mucho  que  por  ella  se  le  debia , pasando  á los 
auxilios  que  Navarro  le  demandaba,  se  los  negó,  fundándo- 
se “en  que  habia  gastado  mucho  en  aprestar  dos  arma- 
» das  en  aquel  año,  una  en  Ñapóles  y otra  en  Genova; 
» concluyendo  con  que  si  algún  dia  se  decidiese  á em- 
» prender  lo  que  le  habia  anunciado , se  lo  avisase  anti- 
» cipadamenlc  para  cuidar  de  contentarle  en  cuanto  le 
» fuese  posible  (1).” 

Asi  lo  hubo  de  cumplir  Navarro,  pues  que  asi  se  de* 
duce  de  otra  carta  que  en  27  de  mayo  del  siguiente  año 
de  1517  le  escribió  el  mismo  León  X.  En  ella  y ensal- 
zando como  en  la  anterior  los  ardientes  deseos  que  ya 
conocía  en  Navarro,  y que  el  florenlin  Oddi  su  criado  le 
habia  referido  , de  acometer  cuanto  antes  alguna  empre- 
sa insigne  y señalada  en  provecho  de  la  república  cris- 
tiana , y que  al  intento  se  afanaba  por  salir  cuanto  antes 
contra  los  turcos  y los  moros  con  la  armado  mas  fuerte 
que  pudiera:  los  califica  de  piadosos  y santísimos,  y le 
anima  ó llevarlos  adelante.  El  pulido  y elegante  Pedro 
Bembo  no  omitió  nada  de  cuanto  con  ese  motivo  pudiera 
alhagar  al  intrépido  y adusto  marino : repárase  sin  em- 
bargo en  tan  expresiva  carta,  que  diciendo  en  ella  el 
Papa  á Navarro  que  corrían  voces  de  haberse  dado  á la 
vela  la  armada  turca  bien  arreglada  y adiestrada , ningún 

(t)  V.  Documento  núm.  31. 
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socorro  ni  ayuda  le  ofrecia  de  pronto , sino  que  eludién- 
dolos como  en  octubre  anterior,  dejaba  á su  discreción 
determinar  si  seria  mejor  que  su  armada  y la  papal, 
uniéndoso  primero , salieran  juntas  contra  los  moros ; es- 
perando que  con  tiempo  se  lo  avisase , para  que  en  tal 
coso  pudiera  oportuno  y gustosamente  ordenar  que  le 
dieran  cuantos  auxilios  necesitase  (1). 

1518. — No  se  comprende  en  verdad  como  una  perso- 
na privada , cual  en  esta  correspondencia  aparece  Navar- 
ro, y cual  también  le  representa  Alvaro  Gómez,  podía 
juntar  en  Marsella  ó en  cualquiera  otro  puerto  las  fuerzas 
tan  respetables  que  nos  dan  á entender.  Callan  los  histo- 
riadores; y Paulo  Jovio  que  abunda  en  curiosos  porme- 
nores y que  en  lo  concerniente  á su  amigo  Navarro  y á 
los  sucesos  en  que  tuvo  parte,  no  deja  de  mencionarle, 
enmudece  en  sus  Historias,  al  llegar  á la  época  en  que 
nos  encontramos  con  lo  nuestra.  Acoso  pereciera  en  el 
saco  de  Roma  comosucodió  con  algunos  de  sus  libros  (2); 

(t)  V.  Documento  núm.  31. 

(2)  Dice  Paulo  Jovio  al  fin  del  lib.  4 de  sus  Historias:  “los 
postreros  seis  libros  de  esta  primera  Década  se  perdieron  eu  el  saco 
de  Roma : pero  el  autor  tiene  confianza  en  su  memoria  que  lo  po- 
dré tornar  á sacar  de  sus  memoriales  y borradores  si  tuviese  vida 
para  ello.  Por  que  pasó  así  que  al  tiempo  del  saco  Herrera  Cordoves 
y Antonio  de  Gamboa  vizcaíno , capitanes  de  infantería  , atormen- 
tando á los  sacristanes  de  Santa  María  de  la  Minerva,  buscaron  todos 
los  escondrijos  y hallaron  una  arca  herrada  en  que  el  autor  había 
escondido  cien  libras  de  plata  labrada  y los  libros  de  su  Historia. 
El  capitán  Gamboa  contentándose  con  la  plata  arrojó  los  libros 
como  presa  inútil ; pero  el  Capitán  Herrera  que  no  era  punto  ne- 
cio, tomó  parte  de  los  libros  conviene  á saber  los  que  estaban  es- 
critos en  pergamino  y cubiertos  de  cuero  colorado  y no  curó  de 
los  que  estaban  escritos  en  papel  y asi  se  perdieron  siendo  hechos 
pedazos.  El  capitán  Herrera  trujo  al  autor  al  castillo  de  Sanlangcl 
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mas  es  sin  embargo  cierto  que  á últimos  de  aquel  año 
corría  Pedro  Navarro  los  mares  con  su  armada , puesto 
que  nuestro  Rey  Carlos  I respondiendo  en  6 de  enero 
de  1518  á una  consulta  del  virev  de  Cerdcña,  relativa  á 
la  manera  que  había  de  tener  con  el  mismo  Navarro  y su 
armada  le  decia  que  “ mientras  no  hiciese  daño,  le  hi- 
* cíese  dar  las  vituallas  que  hubiese  menester  por  su  d¡- 
» ñero  y hacer  todo  buen  acogimiento  (1).” 

Pudo  contribuir  á su  salida  no  solo  el  lucro  que  del 
corso  podía  provenirle , sino  el  alarma  que  por  aquel 
tiempo  dominaba  en  toda  Italia , con  motivo  del  poder 
que  el  Gran  Turco  Selim  había  logrado  con  sus  victorias 
sobre  los  Príncipes  comarcanos.  Divulgándose  en  Roma 
principalmente  lo  inmenso  de  sus  aprestos  navales  contra 
los  pueblos  cristianos , y recordando  León  X y los  carde- 
nales  el  desembarco  que  en  otro  tiempo  hicieron  los  tur- 
cos en  Otranlo , se  figuraban  verlos  ya  desembarcados  en 
las  indefensas  costas  de  la  Pulla , y que  con  toda  seguri- 
dad se  encaminaban  contra  ellos  (2).  Su  miedo  en  fin  era 
tan  grande , que  el  papa  León  no  contento  con  haber  or- 
denado para  conjurarle  rogativas  en  que  anduvo  con  los 


los  libros  que  tomó  para  que  se  tos  pagase;  y el  Papa  movido  de 
tas  lágrimas  del  autor  dió  á Herrera  por  eos  nn  beneficio  que 
procaraba  macho  haber  por  muerto  de  un  sacerdote  de  su  tierra.  ” 

Como  el  mismo  Jovio  en  los  libros  19,  20,  21,  22,  23  y 24  en 
qae  concluye  la  primera  parte  de  sus  Historias,  no  da  mas  que  un 
ligerisimo  resúmen  de  lo  sucedido  desde  la  rendición  de  Brescia 
en  1516  hasta  que  en  1527  fué  el  saco  de  Roma,  acaso  perecieran 
entonces  también  aquellos  libros. 

(1)  V.  Documento  núm.  32. 

(2)  Pedro  Mártir,  Epístola  606  en  Valladolid  á 5 de  febrero 
de  1518.  j4b  urbe  scribitur  Pontijicem  cum  suis  purpuratis  tremere, 
distan t al  Apulia:  littoribus  , parva  freía  intersecante. 
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pies  descalzos , envió  legados  á los  Príncipes  cristianos  á 
excitarlos  con  empeño  á que  se  coligaran  contra  el  ene- 
migo común  (1). 

En  medio  de  que  todos  se  mostraban  dispuestos  á par- 
tir si  los  otros  se  movían , ningunq  aparentaba  tanto  celo 
como  el  Rey  de  Francia.  Con  todo  su  reino  corrían  voces 
en  Roma  que  en  llegando  la  ocasión  decia  que  saldría  á 
campaña  (2) ; y como  no  obstante  haber  muerto  Seliin  y 
apaciguádose  algún  tanto  los  ánimos,  aun  continuaban  los 
temores  del  Papa  y Sacro  Colegio , con  nada  menos  pa- 
rece que  con  cuarenta  mil  infantes  y tres  mil  hombres  de 
armas  prometía  volar  á su  defensa  (3).  El  de  España  que 
no  dejaba  de  conocer  cuan  precaria  era  la  paz  de  que 
gozaba  la  Italia,  al  paso  que  en  las  correrías  de  los  tur- 
cos y en  las  apariencias  de  volver  á los  Gerbos , encon- 
traba justificación  para  sus  armamentos  en  Cartagena, 
mostraba  también  su  propensión  al  Papa  , que  no  desde- 
ñaba sus  ofertas.  Uno  y otro  Rey  en  fin  se  esforzaban  en 
ganarle  la  voluntad  con  tanto  mayor  empeño  cuanto  que 
el  Emperador  Maximiliano  juntó  aquel  año  los  electores 
para  que  designaran  el  sucesor  que  había  de  tener  en  el 
imperio : andando  en  lo  cual  alhagando  los  dos  Reyes  al 
Papa  y observándose  entre  sí  porque  los  dos  aspiraban  al 
trono  imperial ; la  muerte  del  Emperador  acaecida  en  12 
de  enero  de  1519  vino  á ponerlos  en  pugna  abierta  y á 

(1)  Guicciardini , lib.  43,  año  de  4518. 

(2)  Pedro  Mártir,  ibi.  Gallorum  rcx  ad  eam  se  cxpcditioncm  si 
oporluerit,  iturum  cum  universa  Galilea  polenlia  pollicelur. 

(3)  Ibid,  Epístola  632  en  Zaragoza  á 30  de  diciembre  de  4518. 
Chistianissimus  autem  rex  ad  Provinciam  in  Turcas  rccipiendam 
Pontiftcii  offert  peilitum  millia  quadrigenla,  cataphractoriun  tria,  fícx 
noster  suata  paral  elassem  etc. 
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ser  el  funilnincnlo  Je  la  sangrienta  historia  de  uno  y otro 
reinado  (1). 

Poco  antes  de  eso  teniendo  el  de  España  Cortes  en 
Zaragoza  con  los  aragoneses , se  le  presentaron  los  men- 
sajeros de  el  de  Francia  y del  mozo  Juan  de  Albrel  ó La- 
lirit  que  se  titulaba  Rey  de  Navarra , pidiendo  para  este 
y en  virtud  del  tratado  de  Noyon  la  restitución  de  aquel 
reino.  Cuantos  consejeros  consultó  en  aquella  ocasión  nues- 
tro no  menos  mozo  D.  Carlos,  todos  conociendo  la  impor- 
tancia política  aunque  tampoco  fallaba  la  justicia  de  seme- 
jante adquisición  se  decidieron  unánimemente  por  conser- 
varla. De  modo  que  junto  el  resentimiento  de  esa  negativa 
con  el  que  naturalmente  derivaba  de  haberse  declarado  los 
dos  Reyes  de  España  y Francia  pretendientes  á la  coro- 
na imperial , los  colocó  en  actitud  tan  hostil  que  el  mis- 
mo León  X que  poco  antes  imploraba  el  auxilio  de  ambos 
contra  los  turcos,  ya  se  recelaba  acaso  mas  de  los  cristia- 
nos. Ni  aun  la  armada  española  que  antes  con  tanto  empe- 
ño solicitaba,  quería  que  pasase  desde  Cartagena  á Ñapó- 
les (2). 

Francisco  I en  tal  estado  las  cosas , al  paso  que  envió 
á la  Dieta  imperial  sus  embajadores  cargados  de  dinero 
para  ganar  el  voto  de  los  electores , se  esforzó  grandemen- 
te conociendo  su  influjo  en  ellos,  en  captarse  la  benevo- 
lencia del  Papa.  Era  para  este  temible  cualquiera  de  los 
dos  rivales  en  quien  recayese  la  elección ; e!  uno  por  sus 

(<)  Guicciardini,  iki.  Acerca  de  la  expedición  de  D.  Mogo  de 
Moneada  á los  Gerbos,  véase  sn  vida  en  osla  Colección. 

(2)  Pedro  Mártir,  Epístola  638  en  Barcelona  á 23  de  febrero 
de  <519.  ¿Qna  nova  formido  tsl  aorta  repente?  Paulo  ante  turca - 
rum  furores  tremebalis,  nunc  riostra  videmini  cxtimcscerc.  Escri- 
biendo al  legado  y sacristán  del  Papa. 
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miras  sobre  Milán  y Genova,  y el  otro  sobre  Ñapóles,  y 
algunas  otras  partes  do  Italia ; y como  de  él  pensaba  Fran- 
cisco  que  por  ventura  dependía  la  elección  , deseando  por 
una  parte  atraérsele , y aparentar  por  otra  que  quería  des- 
embarazarle del  ascendiente  de  Carlos , ordenó  á Pedro 
Navarro  darse  á la  vela  con  una  armada  de  veinte  galeras 
y algunos  otros  buques  con  cuatro  mil  hombres  de  des- 
embarco. En  el  caso  de  que  al  Papa  le  agradase,  le  or- 
denó también  ir  con  todas  esas  fuerzas  á combatir  los 
moros  en  las  mismas  costas  de  Africa  (i);  mas  lejos  de 
adelantar  cosa  alguna  quedaron  su  valor  y fama  lachados. 
Un  español  afirma  que  habiendo  en  aquel  año  ido  Navar- 
ro con  la  armada  que  equivocadamente  llama  de  España, 
contra  la  ciudad  de  Africa  en  la  provincia  de  Túnez,  y 
combalídola  reciamente , los  moros  que  la  defendían  le 
obligaron  á retirarse  con  mucho  daño  (2),  al  paso  que 
otro  francés  le  moteja  de  haber  sido  con  sus  correrías 
causa  de  que  no  se  ganasen  los  Gcrbes.  Por  que  habiendo 
salido  de  Ñapóles  I).  Hugo  de  Moneada  con  aquel  inten- 
to y una  buena  armada,  dice  que,  temiendo  encontrarse 
con  la  de  Navarro , cuyo  designio  ignoraba , renunció  á 
la  empresa  y se  volvió  á Sicilia  (3). 


(1)  Guicciardini , fib.  13...  il  Re  di  Francia  ordinó  che  Pietro 
Pi  acarra  usci¡se  in  mare  con  una  armala  di  venti  gatee  , el  d'allri 
legni  el  con  quatro  mita  fanti  pagati,  sollo  nomc  di  reprimerc  le 
fuste  di  Mori  ele. 

(2)  Mármol,  Descripción  del  Africa,  lib.  6,  cap.  28;  pero  nin- 
gún otro  escritor  hemos  visto  que  refiera  ese  suceso. 

(3)  Daniel,  Histoire  de  Frunce,  tora  9,  pág.  82  y sig.  Franfois  I; 
pero  Argensolo  y otros,  callando  esta  retirada  de  D.  Ilugo,  cuen- 
tan por  lo  contrario  que,  después  de  herido  de  un  flechazo  en  la 
cara  en  un  combate  naval  con  los  turcos,  desembarcó  en  los  Gerbes 
que  se  le  rindieron  y prestaron  homenaje  al  Rey  de  España.  Véase 
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Nuestro  Roy  í).  Carlos  elegido  al  fin  Emperador  en  ‘28 
de  junio  de  aquel  año,  fue  tanta  su  alegría  y júbilo  como 
pena  y tristeza  sufrió  su  competidor  Francisco.  Los  polí- 
ticos de  menos  previsión  convinieron  desde  luego  en  que 
el  nuevo  Emperador  mas  pronto  ó mas  larde  renovaría 
las  protcnsiones^de  su  abuelo  Maximiliano  al  ducado  do 
Milán,  y que  Francisco  1 de  rechazo  agregaria  á las  moni* 
Testadas  anteriormente  al  reino  de  Ñapóles , sus  recientes 
agravios  por  no  cumplirse  el  tratado  de  Noyon  en  lo  lo- 
cante á la  restitución  del  reino  de  Navarra.  Quejábase 
también  de  que  según  antiguas  concordias  no  podía  una 
misma  persona  reinar  á la  vez  en  Ñapóles  y en  el  Im- 
perio ; mas  como  León  [X  se  habia  ya  mostrado  favora- 
ble á Cárlos , acabó  su  obra , dispensando  en  uso  de  su 
autoridad  pontificia  la  incompatibilidad  de  las  dos  coro- 
nas (1). 

1520. — Terminado  en  paz  y sin  hostilidades,  á pesar 
de  que  se  las  esperaba,  el  año  de  1519,  acabó  también  sin 
ellas  el  de  1520.  Aunque  Navarro  en  él  siguió  con  su  ar- 
mada cruzando  por  las  costas  de  Italia , nada  se  cuenta 
que  intentase  contra  los  turcos,  y menos  contra  los  reinos 
de  Ñapóles  y Sicilia.  Aparece  por  lo  contrario  que  en 
aquel  estío  y otoño  ó aquejado  del  mal  de  la  patria,  ó des- 
contento do  los  franceses  que  como  ero  natural  le  mira- 
ban con  despego,  ó bien  dominado  de  su  altivez  y orgullo, 
no  pudiendo  soportar  que  una  armada  que  Francisco  1 
preparaba  en  la  Provenza,  en  vez  de  confiarla  á su  peri- 
cia y valor , tratase  de  entregarla  al  hermano  de  una  de 


acerca  de  la  sujeción  de  los  Gerbos  la  vida  de  D.  lingo  y los  docu- 
mentos que  la  acompañan  en  el  lomo  24  de  esta  Colección. 

(1)  Daniel,  ibi. 
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sus  damas,  solicitó  la  mediación  del  Papa,  para  recon- 
ciliarse con  el  Rey  de  España. 

León  X , asi  por  la  antigua  amistad  como  por  conocer 
cuanto  importaba  separar  de  los  franceses  á un  hombro 
del  crédito  de  Navarro , se  puso  muy  luego  de  acuerdo 
con  D.  Juan  Manuel,  nuestro  Embajador  en  Roma.  Re- 
comendó este  el  asunto  al  Emperador,  y mientras  que  su 
determinación  llegaba,  comenzó  á entenderse  secretamen- 
te con  Navarro.  La  negociación  iba  tan  adelante  que  do 
nada  menos  se  trataba  que  de  apoderarse  el  Emperador 
sin  dar  la  cara  ni  gastar  un  real , de  la  ciudad  de  Geno- 
va , que  siendo  el  punto  por  donde  pasaban  los  franceses 
con  toda  seguridad  á la  Lombardia  , y de  cuya  conserva- 
ción dependía  la  del  duendo  de  Milán ; no  es  difícil  presu- 
mir lo  que  interesaría  ganarla  á quien  preveía  que  aquel 
ducado  vendria  á ser  muy  pronto  su  principal  campo  de 
batalla. 

Para  salir  con  ese  intento',  trataba  el  Embajador  con 
Navarro  que , concertándose  con  os  Adornos,  que  eran  los 
cabezas  de  la  facción  española  en  Génova , tomaran  á su 
sueldo  y acaso  también  del  Papa , mil  infantes  españoles 
de  los  que  habían  vuelto  de  los  Gerbes  y andaban  amoti- 
nados , que  tenían  gana  de  irse  con  Navarro.  Cuando  es- 
tuviera todo  pronto  habían  de  dar  un  golpe  de  mano  á 
Génova  que,  arrancándola  á los  Fregosos,  cabezas  de  la 
facción  sometida  al  Rey  de  Francia,  la  dejase  á merced 
del  Emperador,  á quien  no  era  cosa  de  gran  monta  lo  que 
Navarro  pedia  por  aquel  servicio.  Contentábase  con  que 
algún  dia , pues  que  habió  de  quedar  enemistado  con  el 
Rey  de  Francia,  le  recibiera  en  el  suyo;  acerca  de  lo  cual 
el  embajador  que  le  recomendaba  y pedia  al  Emperador 
que  en  breve  le  respondiera , concluía  con  que  Navarro 
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era  para  hacer  otros  hartos  enojos  á los  franceses  y servi- 
cios á S.  A.  (1). 

Ya  fuese  veleidad  de  Navarro  ó desacierto  de  un  Don 
Francisco  de  Urrea,  bastardo  de  la  casa  de  Aranda  que 
andaba  en  su  compañía  é intervenia  en  estos  tratos , ó 
ya  fuese  que  por  los  tiempos  y acaso  falta  de  provisiones 
no  pudiera  mantenerse  en  aquellos  mares  la  armada  en 
que  andaba  Navarro;  nada  se  concluyó  con  él.  Retirado 
á Marsella  con  Curren  á preparar  nuevos  buques  con- 
tra los  infieles,  es  muy  de  sentir  por  cierto  que  los  me- 
dios indirectos,  que  el  embajador  empleó  para  parti- 
ciparle la  favorable  determinación  del  Emperador , ó no 
llegaran  á su  noticia , ó que  llegándole  en  medio  de  la 
agitación  que  entonces  reinaba  en  España , le  apartasen 
de  un  proyecto  que  restituyéndole  á su  patria , le  hu- 
biese salvado  la  bonra  y la  vida.  La  sórdida  avaricia  y la 
escandalosa  venalidad  de  aquellas  esponjas  chupadoras 
como  con  gracia  y verdad  apellidó  Pedro  Mártir  á los 
flamencos  que  con  Cárlos  V vinieron  á nuestra  patria  (2); 
sabido  es  que  después  de  embarcados  con  él  en  mayo 
de  1320  para  ir  á tomar  la  corona  imperial  , dieron  lu- 
gar al  alzamiento  popular  de  los  comuneros.  Como  en  to- 
dos los  tiempos  de  revueltas,  y en  la  antipatía  consi- 
guiente entre  los  liberales  y partidarios  de  las  reformas  y 
libertad  nacional  y los  serviles  y cortesanos,  hubo  exa- 

(1)  Véjnse  las  cartas  del  embajador  en  el  documento  núme- 
ro 33.— Guicciardini  en  el  lib.  14  refiere  en  el  año  de  1521  el 
proyecto  de  presentarse  en  el  puerto  de  Génova  dos  mil  infantes 
españoles  con  Gerónimo  Adorno. 

(2)  Epístola  619,  en  Zaragoza  ¿ 29  do  mayo  do  1518.  Dcus 
hen¿  vertat  : jam  sunt  omnla  venalía:  misera  Cas! ella  mille  moflís  de- 
panperatur. ..  Spongícc  sunt  mulla:  parata:  ad  Castclla  succum  ex- 
kauriendum  etc. 
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gorndas  imputaciones  de  proyectos  y planes  odiosos  de 
los  unos  para  con  los  otros  y contra  la  misma  patria.  Los 
realistas  no  contentos  con  acusar  de  republicanos  á los 
populares,  al  ver  que  los  franceses  querían  aprovechar 
aquel  trastorno  para  devolver  á Enrique  de  Labril  el  rei- 
no de  Navarra,  dieron  por  sentado  que  los  comuneros  ha- 
bían buscado  su  apoyo , y aun  les  ofrecían  su  ayuda  para 
salirse  con  su  intento  (1).  Corriendo  estas  voces  en  la  cor- 
te del  Emperador  en  los  Países-bajos,  á donde  los  que  el 
odio  del  pueblo  lanzaba  de  España  llegaban  contando  las 
mayores  atrocidades , ¿ qué  extraño  tendría  que  también 
hubiesen  contado  que  Pedro  Navarro  habia  venido  de  se- 
creto y por  orden  del  Rey  de  Francia  á reconocer  si  se  po- 
día minar  la  fortaleza  donde  estaba  el  mariscal  de  Navar- 
ra, que  no  sabemos  cual  fuese,  y que  basta  con  el  Papa  y 
el  Condestable  de  Castilla  intrigaba  para  haberla  en  su  po- 
der (2)? 

1521.— Aun  después  de  vencidos  Padilla  y I03  co- 
muneros en  abril  de  1521,  siguió  la  misma  acusación 
contra  ellos,  por  causa  de  la  invasión  francesa  en  Navar- 
ra (5).  Si  Navarro  era  roncales,  y como  tal  nacido  en 


(1)  Ibidem,  Epístola  665 , respondiendo  en  6 de  noviembre 
de  1520  & Galinara , Canciller  del  Emperador.  Scribit  Tole!  anos  tum 
Galtis  agere  ut  in  Navarram  traducán t excrcitum:  quos  plcnius 
queant  seditioncm  saturare  etc. 

(2)  Carta  de  Cárlos  V al  cardenal  de  Tortosa  en  27  de  setiem- 
bre de  <520.— Véase  documento  uúm.  34. 

(3)  Pedro  Mártir,  Epístola  72<  , en  5 de  mayo  de  <521  al  mis- 
mo Canciller  Gatinara.  Galli  á junctcris  platique  impulsi  toletanis 
precipité  ac  parliculatim  ab  uxore  Padilla  processurum  hunc  igneni 
arbitra! i P)  reñirá  transierunt.  Véase  en  la  Historia  de  Cártos  P, 
por  Sandoval,  lib.  8.  §.  20,  que  ni  Juan  de  Padilla,  ni  la  Junta  ni 
otras  de  las  cabezas  de  la  comuuidad  jamás  tal  cosa  inventaron. 
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aquel  reino,  llama  la  atención  que  el  Rey  de  Francia  no 
le  ocupase  en  una  expedición , en  que  nadie  ni  con  mas 
acierto  ni  tal  vez  con  mas  prestigio  podia  dirigir  su  nu- 
merosa infantería , siempre  escasa  de  buenos  caudillos. 
Los  historiadores  sin  embargo  nada  nos  cuentan,  sino 
que , retirados  los  franceses  de  Logroño  hasta  donde  ha- 
bían llegado  fácilmente,  y repasado  el  Pirineo,  después  de 
vencidos  en  Esquiros  (1);  el  Emperador  que  tenia  en  su 
ánimo  la  empresa  del  ducado  de  Milán , trató  de  buscar 
pendencia  á Francisco  I,  vengándose  por  aquella  parte  de 
lo  que  él  con  tanto  arrrebnto  habia  intentado  en  España. 

La  ocasión  no  podia  ser  mas  propicia.  Aborrecía  en 
Milán  á los  franceses  por  sus  abominables  escesos  Fran- 
cisco Sforcia,  hijo  del  antiguo  duque  Luis  que  nunca  había 
querido  transferirles  sus  derechos  á aquel  estado ; desde 
Trenlo  en  donde  residía  , habia  por  medio  de  sus  parien- 
tes y parciales  conspirado  permanentemente  contra  ellos. 
El  Emperador,  aunque  disimulaba  otras  quejas,  se  mani- 
festaba sentido  de  que  el  Rey  Francisco,  olvidándose  de 
que  el  ducado  de  Milán  era  en  otro  tiempo  feudo  y pro- 
piedad del  Imperio , ninguna  gestión  hiciera , después  de 
haberse  ceñido  la  corono  imperial , para  recibir  la  investi- 
dura y continuar  en  su  señorío.  León  X en  fin  que  en  me- 
dio de  estar  entregado  á la  música  y á los  placeres  de 
lodo  género  debía  de  ser  poco  aficionado  á la  guerra  (2), 
no  queriendo  el  predominio  ni  la  vecindad  de  los  france- 

(1)  Tcdro  Mártir,  Sandoval,  ele. 

(2)  Guicciardini,  lib.  <4,  dice  de  León  que  era  per  natura  de- 
dito  all  ocio , c.t  a piaceri  el  hora  per  la  trop/ia  licenza  et  grandezza 
alieno  sopra  modo  dalle  facccnde,  i inmerso  ad  udire  tuttdl  giorno 
mttsichc  ,/acelie  et  buffoni , inclinólo  anchara  troppo  piu  che  l hones- 
to u piaceri,  parcua  dovesse  estere  totalmente  alieno  dalle  guerre. 
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scs , contrajo  con  el  Emperador  en  9 de  mayo  de  aquel 
año  y con  el  mayor  secreto  una  alianza , cuya  base  y ob- 
jeto principal  se  reducía  á echar  los  franceses  de  Italia, 
restituir  el  ducado  de  Milán  á Francisco  Sforcia , recupe- 
rar para  la  Iglesia  las  ciudades  de  Forma  y Plasencia, 
engrandecer  al  Emperador  y sostener  á la  familia  de  los 
Médicis  (1). 

Para  mandar  las  fuerzas  que  cada  coligado  había  de 
poner  en  campaña , nombró  el  Papa  al  marqués  de  Man- 
tua y el  Emperador  á Próspero  Colona  que  habia  de  ser 
el  general  en  jefe.  La  infantería  española  é italiana  se 
puso  á cargo  del  marqués  de  Pescara  que  tan  mozo  fué 
herido  y prisionero  en  Ravena  mandando  la  caballería  li- 
jera ; y que  aunque  de  origen  español , todavía  sentía  no 
haber  nacido  en  España , fastidiando  á los  italianos  ha- 
biendo nacido  en  Ñapóles , con  no  hablarles  nunca  sino 
en  español  (2).  Además  de  Antonio  de  Leiva  y de  Her- 
nando de  Alarcon  que  llevaban  cargos  muy  principales, 
iban  también  en  aquel  ejército  los  dos  valientes,  de  quie- 
nes entonces  se  dijo  en  Italia,  un  capitán  Juan  de  Urbina, 
un  alférez  Santillana  (5).  Acompañábale  igualmente  como 
comisario  apostólico  el  célebre  historiador  Francisco  Guic- 
ciardini,  gobernador  por  el  Papa  de  Módena  y Rcggio , y 

(1 ) Galcatias  Capclla  , De  bello  mediotanensi  pro  reslitutione 
Francuci  Sfortia  II  ele.  ctb  aunó  1521  ust¡uc  ad  annum  1530, 
lib.  1. — Josephi  Riparnonti,  Historia  Urbis  Mediolani , lib.  8,  ínter 
Anliquitatum  Italia  scriptores.  Pars.  1.*  el  2.*,  tomi  2.-Guicciar- 
dini,  lib.  li. 

(2)  Jovius,  De  vita  Ferdinandi  Davali  Cognomento  Pisca  r i i li- 
bro 1,  pig.  312...  Nec  Piscarius  secus  ac  A/phonsus  paler  qui  His- 
panorum  ingenia  peaitus  oderat , dcspcctis  Italis  cuín  quibus  num- 
qttam  nisi  Hispanice  /asi  idito  sermone  loquebalur  ele. 

(3)  Sandoval,  Historia  de  Carlos  F,  §.  26. 
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que  habiendo  intervenido  en  las  juntas  y consejos  de  guer- 
ra y en  todos  los  sucesos  de  aquella  campaña , la  descri- 
be minuciosamente  (i). 

Componíase  el  ejército  según  unos  de  cinco  mil  caba- 
llos y veinte  y un  mil  infantes,  y según  otros  de  diez  y 
ocho  mil  de  estos  entre  españoles,  italianos,  tudescos  y 
suizos,  y mil  y doscientos  hombres  de  armas,  además  do 
los  desterrados  de  Milán  que  eran  bastante  (2).  Siendo  di- 
ferentes los  fines  con  que  se  emprendía  la  guerra,  fue  con- 
siguiente que  se  disputaba  como  y por  donde  se  la  debía 
comenzar.  Querían  algunos  encaminarse  ante  lodo  contra 
Milán,  al  paso  que  tratándose  después  de  si  se  había  de  ir 
primero  á Plasencia  que  á Parma , en  medio  de  la  diver- 
gencia que  al  parecer  existía  entre  Colona  y Pescara  , se 
prefirió  ir  contra  la  última  que  contaba  con  una  buena 
guarnición  francesa.  Asestada  la  artillería  contra  sus  muros 
en  29  de  agosto  , vino  abajo  una  gran  parte  de  ellos,  pol- 
la que  á su  tiempo  arremetió  la  infantería  española  con  su 
habitual  intrepidez.  Ya  en  8 de  setiembre  estaban  los 
coligados  apoderados  al  parecer  de  un  tercio  de  la  ciudad, 
cuando  se  determinó  abandonarla , no  tanto  por  las  disi- 
dencias entre  Pescara  y Colona,  como  por  el  socorro  fran- 
cés y veneciano  que  á toda  priesa  y con  Mr.  de  Lautrcch 
venia  (5);  siendo  en  aquella  facción  cuando  por  primera 

(1)  Tratando  Guicciardini  de  como  se  pensó  mas  adelante  en 
abandonar  á Parma , dice  qae  el  Marqués  le  respondió  en  español 
á las  observaciones  que  le  hacia  acerca  de  como  no  se  podia  ganar 
en  aquel  dia  la  ciudad  si  en  el  dia  de  antes  era  fácil,  que  nc  huggt 
ne  domaru  nc  tloppo  doniani. 

(2)  Guicciardini,  Capella,  Ripamonte,  íbi. , y el  P.  Daniel  pá- 
gina 122. 

(3)  Ibid. — Guicciardini  añade  que  por  babcisc  puesto  en  cam- 
paña en  contra  el  Duque  de  Ferrara. 
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vez  á lo  menos  en  Italia  , opina  un  escritor  francés , que 
los  espartóles  usaron  aquellos  arcabuces  que  por  su  largu- 
ra 1 1 pesadez  se  necesitaba  para  apuntarlos  el  apoyo  de 
una  horquilla  (1). 

Para  consolar  al  Papa  del  abandono  de  Parma , se  en- 
caminó el  ejército  contra  Milán.  Apenas  llegado  á sus 
puertas  Pescara , ó por  negligencia  de  Lautrech  ó por  co- 
bardía de  los  venecianos , se  dio  un  asalto  y penetró  cu 
ella  siguiéndole  luego  todo  el  ejército.  El  placer  de  la 
conquista  de  Milán  cuentan  baber  regocijado  tanto  á 
León  X que  murió  de  sus  resultas  en  l.°  de  diciembre  de 
aquel  año  : incluíanse  sin  embargo  los  historiadores  á que 
fue  envenenado  por  su  mismo  camarero , de  quien  se 
murmuraba  que  lo  hiciera  pagado  por  el  Rey  de  Fran- 
cia (2).  Creían  que  con  la  muerte  de  León  decayeran  los 
asuntos  del  Emperador  y de  los  españoles  en  Italia ; mas 
la  elección  de  su  ayo  el  cardenal  Adriano  en  9 de  ene*’ 
ro  de  1522,  ya  debió  ser  de  mal  presagio  para  los  fram 
ceses  en  aquel  año : sus  inútiles  tentativas  para  socorrer 
el  castillo  de  Milán  que  aun  se  mantenía  por  ellos,  y con- 
tra el  cual,  y para  impedírselo  además,  levantaron  los  im- 
periales hasta  trincheras  de  nieve , debieron  también  pre- 
venirlos prescindiendo  de  otros  sucesos  de  la  mala  suerte 
que  les  esperaba  (3). 


(1)  Daniel,  ibi.,  pág.  426,  refiriéndose  al  l.er  tomo  de  las  Me- 
morias de  Du-Bullai . 

(2)  Guicciardini , ibi.— Jovio’,  lib.  26  de  las  Historias  y en  la 
vida  de  León,  lib.  4. — Capella  lib.  2. 

(3)  Guicciardini,  lib.  14...  perche  essendo  caduta  in  Ierra  una 
nevé  grandissima , Prospero  usando  il  benejicio  de!  Cielo  feze  inanzi 
g torno  lauorare  di  nevé  duc  argini  alia  simililudine  dcquali  role  va  si 
facestino  il  r i par  i. 

Tomo  XXV.  21 
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1522. — Pero  contra  quien  so  mostró  mas  fatal  fue 
contra  Pedro  Navarro , de  quien  en  todo  el  año  anterior 
ninguna  noticia  hallamos.  En  el  de  1522  y en  medio  de 
la  actividad  que  Laulrech  mostraba  para  reponer  el  as- 
cendiente do  los  franceses  en  Italia  vinieron  á ella  con  un 
gran  socorro  de  gente  y dinero  que  por  Genova  recibió, 
el  mariscal  de  Foix,  Navarro  y aquel  caballero  sin  miedo 
y sin  taclia  llamado  Bayard , á quien  la  suerte  reservaba 
triste  fin  también  con  los  españoles,  que  él  sabia  justa- 
mente apreciar  cu  la  guerra  (I).  A vista  de  tanto  refuer- 
zo y de  capitanes  tan  ilustres  como  lo  acompañaban,  per- 
suadidos Colona  y Pescara  de  que  intcnlarian  apoderarse 
de  Milán,  estrechándolos  entre  la  ciudad  y el  castillo  que, 
todavía  conservaban  , se  salieron  al  campo  buscando  sitio 
en  donde  si  la  ocasión  se  presentaba , pudieran  batallar 
con  ventaja.  Conociéndolo  los  enemigos  trabajaban  cuan- 
to podian  para  impedirlo,  basta  que  al  fin  en  una  tarde 
saliendo  de  Monza  los  imperiales  plantaron  sus  tiendas  en 
la  Bicoca,  casa  de  recreo  y caza  de  los  duques  de  Milán, 
situada  como  ó una  legua  de  aquella  ciudad  (2). 

Tomada  posición  con  grande  inteligencia  y puesta  á 
cargo  de  Colona  la  caballería  y la  infantería  al  de  Pesca- 
ra que  , sirviéndole  de  foso  un  camino,  la  colocó  detrás  de 
él  junto  con  la  artillería ; antes  de  emprender  Laulrech 
nada  contra  ellos,  encargó  á Bayard  y á Pedro  Navarro 
que  fueran  á reconocerlos  (5).  Aseguran  unos  que  Na- 
varro en  tan  memorable  jornada  tuvo  á su  cuidado  allanar 

(1)  Véase  en  Brantome  y en  sn  vida  como  estando  para  morir 
empuñó  su  espada,  besó  la  cruz  de  ella  en  señal  de  la  de  Jesu- 
cristo y comenzó  á rezar  el  Miserere  mti  Deus. 

(2)  Guicciardini,  ibi. — Capella  lib.  2,  pAg.  12(t9. 

(3)  Jovio,  De  rila  Fcrnandt  Davali,  lib.  2,  pág.  338. 
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con  los  zapadores  las  veredas  que  conducían  al  campo 
imperial  (I),  rcliríendo  oíros  haber  sido  de  los  que  mas 
se  opusieron  á que  so  diera  la  batalla , opinando  porque  á 
los  suizos  que  con  sobrado  orgullo  insistían  en  que  tuviera 
lugar,  se  pagase  á los  unos  y se  despidiese  á los  otros.  Su 
dictamen  y su  experiencia  ninguna  acogida  se  dice  que 
encontraron ; porque  Lautrech  y sus  capitanes  que  cono- 
cían la  obstinación  de  los  suizos,  y se  consideraban  per- 
didos si  los  despedían,  prefiriendo  el  lance  de  una  bata 
lia  á la  derrota  que  en  aquel  caso  suponían  consiguiente, 
la  emprendieron  contra  la  opinión  de  Navarro. 

Dada  la  orden  de  acometer,  los  suizos  que  menospre- 
ciaban á los  franceses,  en  lugar  de  ejecutar  el  ataque  si- 
multáneo que  sobre  el  frente  y flancos  de  los  imperiales 
había  Lautrech  combinado,  creyéndose  suficientes  para 
vencer,  no  quisieron  detenerse  en  la  arremetida.  Fueron- 
se  derechos  á caer  sobre  el  frente  del  campo  imperial,  en 
donde  estaba,  dice  el  historiador  del  marqués  de  Pescara, 
convenientemente  ordenada  la  artillería  delante  del  foso 
y la  infantería  distribuida  en  cuatro  escuadrones  con  fren- 
tes ¡guales , mezclados  unos  con  otros  españoles  y tudes- 
cos con  espacios  trocados.  A los  tudescos , los  gobernaba 
Jorge  Frnnisperg,  hombre  de  gran  cuerpo  y de  grandísimas 
fuerzas.  Los  arcabuceros  puestos  delante  de  la  orden  de 
las  picas  lenian  toda  la  frente  de  largo,  á los  cuales  man- 
dó el  marqués  de  Pescara  con  orden  nueva  y sotil  y que 
fue  después  dichosa , que  no  diesen  fuego  á los  arcabuces, 
hasta  que  viesen  “darlo  primero  al  capitán  Volagne  con 
» su  comisión  y mandamiento.  Después  mandó  á los  de 
» primera  orden  que  en  habiendo  descargado  los  arcabu- 

(t ) Daniel,  Franfois  I,  lom.  9,  píg.  147. 
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» ces,  luego  se  hincasen  «le  rodillas  y de  nuevo  armasen, 
» por  que  la  segunda  orden  tuviese  lugar  de  tirar  sin  pe- 
» ligro  de  los  que  estaban  delante , y mandó  que  lo  mis- 
» mo  hiciesen  los  segundos , terceros  y cuartos  y que  en 
• acabando  de  tirar  los  últimos,  luego  y diligentemente 
» se  alzasen  los  primeros  y segundos  para  disparar  y que 

> ansí  sin  jamás  cesar  continuase  esta  maravillosa  orden 
» á manera  de  una  continua  tempestad  de  tiros,  porque 
» antes  que  viniesen  á las  manos  fuese  desbaratada  la  in- 
» fanteria  del  enemigo  (I).” 

Esta  invención  de  Pescara  que , aunque  bastante  alte- 
rada, ha  llegado  hasta  nuestros  dias,  concertó  en  los  im- 
periales un  fuego  tan  certero  y sostenido  que  mas  de  mil 
suizos  cayeron  antes  de  llegar  al  camino  ó foso  que  de- 
fendía su  posición.  Nuda  con  lodo  detuvo  su  ardimiento. 
“ Corriendo  muy  reciamente  y sin  tener  sospecha  de  la 
» desigualdad  del  lugar  llegaron  hasta  el  foso  en  que  es- 
» taba  el  Marqués  gobernando  toda  cosa  con  sosiego  de 

> ánimo;”  mas  encontrándose  allí  con  que  era  mas  pro- 
fundo de  lo  que  pensaban  y que  no  les  era  fácil  pasarle, 
se  retiraron  con  orden  y gran  valor  salvando  su  artille- 
ría (2). 

Antes  de  eso,  y en  lo  mas  rcfiido  del  combate,  Mr.  de 
Lautrech,  que  en  la  caballería  superaba  mucho  á los  im- 
periales, creyó  que  el  triunfo  seria  suyo,  si  por  medio  de 
un  engaño  conseguía  introducirla  en  el  alojamiento  de 
aquellos.  Ordenó  con  este  fin  á los  hombres  de  armas  y 
ginetcs  que  en  lugar  de  la  cruz  blanca  con  que  se  distin- 
guían los  franceses,  se  pusieran  en  sus  vestidos  la  cruz 

(1)  Historia  del  Marqués  de  Pescara  por  e]  maestro  Valles,  li- 
bro 2,  cap.  9.— Volagne  ; no  seria  Bolaüos? 

(2)  lbiil. 


Digitized  by  Google 


roja  de  que  usaban  los  imperiales.  Con  este  ardid  y con  la 
vigorosa  cargo  que  por  el  flanco  pensaba  darles , se  pro- 
metió que,  desordenándolos  al  punto,  entrarian  luego  en 
aquel  campo  tan  seguro  mezclados  unos  con  otros  y lodo 
lo  desharían  en  él.  Súpolo  á tiempo  Colono  y mandando  á 
los  suyos,  que  pora  distinguirse  de  los  franceses  se  pusie- 
ran en  las  cabezas  unos  manojilos  de  yerbo  ó de  los  espi- 
gas de  que  abundaba  el  terreno,  frustró  con  eso  el  proyec- 
to y la  victoria  quedó  por  el  y los  suyos  (I). 

Tan  gran  derrota  sucedida  en  29  de  abril , domingo 
de  Quasimodo  según  unos,  y en  27  de  aquel  mes  según 
otros,  fue  funesta  á los  franceses.  Perdieron  mas  de  tres 
mil  suizos  y veinte  y dos  de  sus  capitanes.  De  los  impe- 
riales murieron  poquísimos  y ninguno  de  calidad , excep- 
to D.  Juan  de  Cardona,  conde  de  Golisano  (2).  Mencionan 
también  los  historiadores  al  montañés  Sanlillana  , sargen- 
to del  capitán  Guinea,  que  en  aquella  batalla  recibió  nue- 
ve heridas  y fué  el  primero  que  en  Italia  ganó  ventaja  en 
el  sueldo  (3):  siendo  lo  principal  y de  mas  trascendencia 
que  creyendo  Colona  y Pescara  ser  llegado  el  dia  de  ex- 
pulsar á los  franceses  de  Italia,  comenzaron  á entender 
en  ello.  Apoderáronse  de  Cremona , Lodi  y Pizzigbilone; 
visto  lo  cual  y el  estado  decadente  en  que  se  encontraban 

(1)  Guicciardini  en  el  lib.  14  en  que  describe  largamente  la 
batalla  , per  che  per  ingannargli  comandó  che  ciascuno  de'suoi  métase 
sulla  sopravesta  la  croce  rossn,  srgnale  de  ressercito  Impértale  in 
cambio  dclla  croce  bianca  sígnale  del  I essercito  francese  etc. — Sed fa- 
llada in  tempore  cognila , dice  Galeatius  Capeta  después  de  eso, 
jussit  Prosper  suos  omnes  herba  anís picarttm  qttibus  agri  tutu  referti 
eran! , manípulos  capili  imponere  ut  ab  hoslibus  dignoscercnlur  etc. 

(2)  Guicciardini,  ibi. — Herrera , Comentarios  de  los  españoles  en 
Italia,  pág.  31 0. 

(3)  Sandoval , lib.  10,  §.  3 y 20. 


."tu; 

Mr.  ilc  Lescun  su  general,  conociilo  por  el  mariscal  Foix, 
se  obligó  en  22  de  mayo  á evacuar  la  Lombardia , si 
dentro  de  cuarenta  dias  un  ejército  francés  no  posaba 
el  Pó  y le  socorría:  de  modo  que  no  habiéndolo  verifica- 
do, fué  la  cuarta  vez  que  los  franceses  abandonaron  la 
Italia  (1). 

Mientras  tanto  Colono  y Pescara  para  asegurar  mas  su 
empresa,  se  encaminaron  á Génova  con  unos  veinte  mil 
valientes  veteranos  alemanes,  españoles  é italianos,  si- 
guiéndolos también  el  duque  de  Milán.  Siendo  Génova 
una  ciudad  opulenta  y un  puerto  y entrada  franca  para 
los  franceses  mientras  fuera  fíoge  de  aquella  Repúbli- 
ca Octaviano  Fregoso  cabeza  de  sus  parciales,  era  del 
mayor  interés  que  ocuparan  su  gobierno  los  Adornos  ca- 
bezas del  bando  imperial.  Frustrado  el  trato  que  en  1520 
Iraia  con  aquel  objeto  y con  Pedro  Navarro  nuestro  em- 
bajador en  Roma  D.  Juan  Manuel , en  tanto  que  al  año  si- 
guiente el  ejército  coligado  del  Papa  y del  Emperador  se 
dirigían  contra  Milán , la  armada  imperial  compuesta  de 
siete  galeras  sutiles , cuatro  bergantines  y algunas  otras 
naves,  se  presentó  sin  efecto  delante  de  Génova.  Nadie 
se  movió  en  ella  en  favor  de  los  Adornos.  El  Dogc  Frego- 
so se  habia  prevenido  oportunamente  ; y los  dos  mil  vete- 
ranos españoles  embarcados  en  Ñapóles  en  la  armada  y 
los  desterrados  de  Milán,  que  al  presentarse  aquella  en 
las  aguas  de  Génova , la  amenazaban  por  tierra , todos  se 
retiraron  abandonando  la  empresa  (2). 


(t)  Herrera,  Comentarios,  pág.  3H. — Véase  en  Brantome  la  cu- 
riosa noticia  histórica  de  este  Mr.  de  Lescun,  hermano  de  Mr.  de 
(.autrcch  y de  Mr.  de  Lesparre  ó Lesparros  , el  que  fue  derrotado 
en  Esquiros. 

(2)  Guicciardini,  lib.  ti.-  Cap  el  la.  De  bello  Medio/anemi,  lib.  2, 
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Poníase  ahora  y en  ejecución  sin  embargo  con  mas  de- 
cisión y fuerzas.  El  marqués  de  Pescara,  precedido  de  Ge- 
rónimo Adorno  que  le  iba  preparando  víveres  y transportes, 
se  iba  también  acercando  á la  ciudad.  Contemplándola  Fie- 
goso  como  perdida  si  los  franceses  no  la  socorrían,  envió  sú- 
plicas y mensajeros  á Francisco  I instándole  con  fervor  á 
que  cuanto  ántes  lo  ejecutase.  Encontráronle  profunda- 
mente afligido  con  la  derrota  de  Bicoca  y disponiéndose  á 
repararla  con  un  numeroso  ejército ; y en  prueba  de  que 
conocía  el  riesgo  que  tan  importante  población  corría  y 
las  ventajas  que  de  dominarla  resultarían  á sus  enemigos, 
en  tanto  que  él  con  su  infantería  y caballería  se  encami- 
naba á ella  por  los  Alpes,  ordenó  á Pedro  Navarro  re- 
cien llegado  de  Italia  que  volára  á su  socorro  con  dos  ga- 
leras según  unos  y con  tres  ó cuatro  según  otros. 

Pero  en  tanto  que  Navarro  llegaba  , Genova  estaba  in- 
teriormente agitada  entre  Adornos  y Fregosos,  imprope- 
rándose mutuamente  la  penosa  situación  en  que  se  veian; 
porque  el  marqués  de  Pescara  habia  ya  derribado  con  la 
artillería  gran  parte  de  las  murallas , é intimado  la  rendi- 
ción tres  veces  y por  escrito.  Los  de  la  Italia  ó ayunta- 
miento conociéndola  inevitable,  enviaron  sus  tratadores  á 
los  jefes  imperiales.  Conferenciábase  en  30  de  mayo,  es- 
criben algunos  italianos,  y ya  estaba  convenida  con  Colona 
la  entrega  de  la  ciudad  al  dia  siguiente , cuando  Pescara 
ansioso  de  acabar  pronto  tan  gloriosa  empresa  , ordenó  un 
asalto  por  aquella  parte  de  la  muralla  que  estaba  destrui- 
da , y penetrando  por  ella  sus  soldados  , en  tanto  que  por 
la  opuesta  entraban  Colona,  el  duque  de  Milán  , los  Ador- 


pág.  1271. — L'berti  Folitío,  Histoira  Gcnucnsis, lib.  12,nd  an  1322, 
loinus  I Antiquitatum  Italia,  etc.  pág.  721  y 22. 
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nos  y los  desleí-rallos  gcnovescs  que  le  acompañaban  , en- 
tregaron la  ciudad  al  mas  borroso  saco  (I).  Guiccinrdini 
indica  que  las  conferencias  para  la  rendición  se  enfriaron 
por  haber  llegado  Pedro  Navarro  con  dos  galeras  sutiles 
enviadas  por  el  Rey  de  Francia;  pero  que  se  volvió  otra 
vez  á ellas  y con  mayor  eficacia  , por  haber  de  nuevo  el 
marques  combatido  las  murallas  con  su  artillería ; y que 
cuando  ya  parecía  que  todo  estaba  arreglado.  Prospero 
Colona  por  una  parte , y el  marqués  por  otra  ordenaron  el 
asalto,  y se  siguió  el  terrible  saco  que  describe  (2).  Mura- 
tori  cuenta  que  Pedro  Navarro  llegó  á Genova  con  cuatro 
galeras  y dos  mil  infantes  embarcados  en  otros  buques  dos 
dias  antes  de  que  la  cercasen  los  imperiales,  y que,  ha- 
biendo la  artillería  del  marqués  derribado  una  torre , tra- 
tó Fregoso  de  rendirse,  pero  que  tomándose  largas  por 
si  llegaba  el  socorro  francés  que  esperaba , mientras  en 
eso  andaba  entraron  los  españoles  en  la  ciudad  y la  sa- 
quearon (5).  Por  lo  contrario  el  abad  de  Nájera  que 
estaba  entre  los  sitiadores  como  comisario  imperial , y 
que  como  tal  asistió  á las  conferencias  que  mediaron  en- 
tre los  de  afuera  y los  de  adentro  de  la  ciudad , par- 
ticipando al  Emperador  lo  sucedido  le  escribía,  que 
tratándose  de  concierto  y habiéndose  dado  á los  geno- 
veses  veinte  y cuatro  horas  de  término  pora  rendirse,  nada 
respondieron , porque  á las  veinte  y dus  les  vino  en  socor- 
ro Pedro  Navarro  con  tres  galeras  y una  nave  francesa  en 
la  que  se  decia  que  venían  mas  de  mil  infantes  gascones  y 
franceses : visto  lo  cual  comenzó  la  artillería  á tirar  de 

(t)  Ubcrtus  Folictre,  ibi. , p.íg.  725. 

(2)£Guicciarcl¡ni , lib.  ti...  ma  si  raffrcddit  al  quanlo  la  prali- 
ca  per  la  ueiwla  de  Piclro  Navarra  etc. 

(3j|Muratori,  Anual.,  lomo  10,  año  de  1322. 
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nuevo,  y habiéndose  rolo  ins  cureñas  y encontrándose  sin 
municiones  para  defenderse  si  llegaba  el  socorro  francés, 
que  se  anunciaba,  aprovechando  la  ocasión  y no  dando  oí- 
dos á las  condiciones  que  para  ganar  tiempo  los  genoveses 
proponían,  ordenaron  los  jefes  imperiales  el  asalto,  y en- 
trando los  soldados  en  la  ciudad,  lograron  un  tan  rico  bo- 
tín que  se  suponía  montar  á mas  de  un  millón  (de  duca- 
dos) de  oro  (1). 

En  mala  hora  para  Navarro  asi  como  también  lo  fue 
para  Genova,  entró  en  su  puerto  con  el  socorro  de  Fran- 
cia. Cogiéronle  los  españoles,  dice  un  historiador  de  aque- 
lla nación,  defendiéndose  en  la  plaza  mayor  con  algunos 
franceses  que  le  acompañaban  (2).  Paulo  Jovio  dice  que 
fué  en  el  puerto  buscando  un  esquife  en  que  salvarse; 
mas  el  abad  de  Nájera  con  referencia  al  mismo  Navarro 
cuenta  que  habiéndose  embarcado  en  un  esquife  con  el 
arzobispo  de  Sáleme  gobernador  que  había  sido  de  Géno- 
va  y hermano  de  Octaviano  Frcgoso,  fué  tanta  la  gente 
que  en  el  cargó  que  zozobró , y Navarro  se  salvó  nadan- 
do. Llevado  al  marqués  de  Pescara,  añade  Jovio  que 
recordando  con  respeto  su  antigua  gloria  y valor,  le  aco- 
gió con  la  mayor  hnmanidad  y sin  tenerle  de  modo  algu- 
no por  enemigo  (5);  antes  de  eso  sin  embargo  su  paisano 
y antiguo  soldado  el  famoso  capitán  de  infantería  y maes- 
tre de  campo  entóneos  Juan  de  Urbina,  acaso  porque  se 


(1)  Carlas  del  abad  de  Nájera  desde  el  mismo  Genova. — Véase 
documento  núm.  35. 

(2)  Daniel,  Hisíoire  Je  Frange , tom.  9,  pág.  15í. 

(3)  Jovio,  De  vita  FerJinandi, lib.  3,  pág.  349. — Pctrus  vero  Na- 
ararrus  dum  scapham  in  porlu  qutercret  ab  Hispaiiis  capitur,  duc- 
tusque  ad  Piscarinm , propter  veterem  lolies  spectala  virlulis  glo- 
riara, ¡ingulari  humanit ale  nequáquam  ut  Itoslis  excipilur. 
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lo  llevaron  sus  soldados,  le  guardó  como  su  prisionero  íl). 

Al  paso  que  como  á tal  guardaba  el  marqués  do  Pes- 
cara á Navarro,  guardaba  también  á Oclaviano  Fregoso 
Dogo,  ó dux  de  Genova  que  lwbia  caido  en  sus  manos. 
Otro  tanto  como  Navarro  era  pobre  al  cobo  de  tantos  años 
de  trabajos  por  mar  y tierra , era  rico  Oclaviano  que  con- 
taba con  gruesos  fondos  depositados  en  el  antiguo  banco 
genoves  de  San  Jorge.  Ni  aun  el  mismo  marqués  siguió 
tal  vez  mejor  que  Navarro  su  máxima  de  que  “ ninguno 
» que  tenia  intención  de  sacar  ganancia  de  la  guerra , ha- 
» bia  jamás  alcanzado  el  nombre  de  Gran  Capitán  , al  paso 
» que  por  lo  contrario  habían  sido  siempre  invencibles  y 
» famosísimos,  los  que  dejando  á los  soldados,  por  juz- 
» gar  no  perlenecerlcs  nada , todas  las  presas  y sacos, 
» tan  solo  baldan  aspirado  á la  única  é inmortal  alabanza 
» de  la  verdadera  fama  (2).”  Asi  fué  que  tan  persuadido 
el  embajador  I).  Juan  Manuel  del  escaso  peculio  de  Na- 
varro, como  del  mal  comportamiento  de  las  galeras  de 
España  en  la  empresa  de  Génova  y de  la  mala  opinión  en 
que  se  las  tenia , propuso  al  Emperador , luego  que  supo 
haber  sido  preso  Navarro,  que  le  diese  el  cargo  de  ellas. 
“ Chic  cuando  determinare  de  serviros,  le  dccia,  no  creo 
» que  liará  falla  y es  suficiente  hombre  para  ello  y él  lo 
» hará  de  buena  voluntad  y terná  causa  para  ello : por- 

(1 ) El  abad  de  Néjera,  ibi. 

(2)  Jovio,  ibi.,  in  fine,  lib.  7,  pág.  426,  tratando  de  que  el 
marqués  no  tenia  dinero  cuando  murió...  Dicerc  enim  solebal , ne- 
mincm  unqiiam  ex  his  qui  mitiliam  quastui  habendam  putarent , mag- 
ni  Imperatoris  nomen  fuisse  consccutum : contra  oero,  ros  semper 
coasisse  invictos  el  longe  clarissinios  , qui  nihil  ad  se , sed  ad  milites 
ex  prada  pertinere  existimantes,  ad  imam  tantum  arque  cam  im mor- 
íale m veri  decoris  laudem  aspirassent.— Brantome  en  la  vida  y el 
maestro  Valles  en  la  historia  de  Pescara. 
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» que  el  Rey  do  Francia  no  le  lia  de  rescalar.  Y pues 
» por  no  le  haber  rescatado  el  Rey  D.  Fernando  se  oldi- 
» gó  á servir  al  Rey  de  Francia , mas  justo  será  que  sir- 
» va  á V.  M.  fallándole  el  Rey  de  Francia  siendo  espa- 
» ñol  (1).” 

Honra  sin  duda  á D.  Juan  Manuel  que,  olvidando  el 
daño  que  Navarro  cuando  era  leal  al  Rey  Católico  le 
causó  en  1507  apoderándose  de  la  fortaleza  de  Burgos, 
cuyo  alcaide  era , le  recomendase  ahora  al  Emperador 
para  mandar  sus  galeras.  No  siendo  con  lodo  D.  Juan  en 
punto  á patriotismo  y lealtad  el  mejor  modelo : en  el  em- 
peño que,  tonto  en  1520  antes  de  emprender  lo  de  Gé* 
nova  como  en  1522  después  de  emprendido  , tuvo  en  que 
Navarro  volviera  á ocupar  gran  puesto  en  su  patria , dió 
evidentemente  á conocer  que  lavando  las  manchas  de 
Navarro  creia  por  ventura  lavar  las  suyas,  llahian  sido  es- 
tas de  peor  naturaleza  y mucho  mas  feas , porque  si  aquel 
desventurado  soldado  arrastrado  de  su  vanidad , aburrido 
de  su  encierro,  ó resentido  de  lo  que  creia  desprecio  del 
Rey  Católico  y venganza  de  sus  émulos , se  pasó  á otras 
banderas  y tomó  las  armas  contra  su  patria , sin  respetar 
ni  sus  juramentos  ni  las'opinioncs  del  tiempo , con  su  san- 
gre en  Milán,  con  su  humillación  en  Brescia  y con  su  pri- 
sión en  Genova,  pagó  bien  cara  su  deserción.  Todo  era 
personal  en  él , todo  con  él  se  acababa  como  sucedió, 
además  de  estar  sujeto  á los  percances  y alternada  fortu- 
na de  la  guerra ; mas  en  D.  Juan  Manuel  partiendo  de  la 
mas  negra  ingratitud  contra  quien  había  sido  su  protec- 
tor todo  fué  de  mas  peligro  y trascendencia  para  la  patria 
que  trató  de  sacrificar  á su  ambición  y al  engrandeci- 

(I)  Carta  de  6 de  junio  en  el  documento  núm.  36. 
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miento  de  su  familia,  sin  exponer  la  persona  á los  azai'03 
de  las  batallas. 

Hombre  astuto  y de  grande  ingenio  y linaje,  aunque 
de  cuerpo  pequeño  , en  vez  de  asociarse  á la  consumación 
•le  la  uninacionalidad  española  emprendida  y sostenida  con 
tan  fervoroso  ahinco  por  los  muy  esclarecidos  Fernando  ó 
Isabel,  si  bien  al  parecer  y con  el  fin  de  ayudarlos,  como 
era  de  suponer,  admitió  la  embajada  que  le  .confirieron 
cerca  del  Emperador  Maximiliano;  no  parece  haber  sido 
sino  para  aprovechar  los  emolumentos , y conspirar  des- 
pués contra  tan  insigne  obra , así  que  la  Reina  Doña  Isa- 
bel murió.  Abandonando  entonces  su  embajada  sin  lomar 
en  cuenta  las  advertencias  del  Rey  Católico,  y prometién- 
dose sacar  mas  provecho  de  su  joven  y descuidado  yerno 
Felipe  el  Hermoso,  se  puso  desdo  luego  á su  lado,  fue  su 
favorito  y principal  consejero,  y el  alma  y cabeza  del  de- 
sacuerdo y disidencia  que  sobrevino  entre  suegro  y yerno. 
El  fue  quien  mas  conmovió  á los  ambiciosos  grandes  que- 
josos del  orden  á que  los  sometió  el  Católico,  para  que  so 
opusieran  á que  continuara  gobernando  á Castilla  , como 
con  suma  prudencia  y atendida  la  locura  de  su  hija  Doña 
Juana  lo  había  ordenado  en  el  testamento  su  afligida  es- 
posa. Don  Juan  Manuel  fué  el  que  no  obstante  las  adver- 
tencias del  Rey  D.  Fernando,  las  mercedes  y bienes  que 
para  su  familia  le  ofrecía,  las  promesas  solemnes  de  que 
no  se  cosaria  para  que  su  nieto  D.  Carlos  sucediera  en  los 
reinos  unidos , tanto  le  apuró  y maltrató  con  sus  parcia- 
les que  al  fin  mudó  de  dictamen.  Por  fortuna  el  hijo  que 
provino  de  su  enlace  con  Germana  de  Foix  murió  muy 
pronto , que  sino  y gracias  á las  perversas  arles  de  D.  Juan 
Manuel , cuanto  se  había  ganado  desde  la  muerte  del  im- 
potente D.  Enrique,  la  España  en  fin  quedaba  deshecha. 
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El  fue  quien  (rayendo  ¡i  D.  Felipe  á Castilla,  y rodeón* 
dolé  de  los  enemigos  de  su  suegro,  maltrató  á este  en  tér- 
minos de  que  al  abandonarla  para  pasar  ó Aragón  y de  allí 
ó Ñapóles,  hubo  de  sufrir  ultrajes  y desprecios  , pero  con 
ánimo  grande  , en  los  pueblos  de  su  tránsito.  Ese  D.  Juan 
fué  el  que  cuando  los  honrados  castellanos  llamaban  ó toda 
priesa  al  mismo  Rey,  por  muerte  de  su  yerno  en  Burgos, 
y por  no  poder  sufrir  el  desórden  en  que  los  habían  pues- 
to los  ambiciosos  y el  mayor  de  todos  el  mismo  D.  Juan, 
alcaide  ya  do  Segovia , Burgos  y otras  ciudades,  y conta- 
dor mayor  del  reino  con  once  maravedís  al  millar  que  se 
le  pagaban  de  todas  las  libranzas  (1)  se  obstinó  seguido 
del  duque  de  Nájcra  y otros  en  que  el  Rey  de  Romanos, 
viniera  como  tutor  del  Principe  D.  Carlos  á gobernar  á 
Castilla.  Vuelto  el  Rey  Católico  á ella  con  aplauso  de  los 
buenos , y expulsado  con  el  apoyo  y fuerza  de  Navarro,  se 
fué  odiado  y aborrecido  á enredar  con  otros  y á revolver 
desde  Bruselas  el  reino,  habiendo  antes  tenido  la  desver- 
güenza de  haber  escrito  al  Rey  que  se  habia  despedido  de 
él  por  que  no  recompensaba  bien  sus  servicios,  y que  fun- 
dase bien  su  venida,  saneando  la  sucesión  del  Príncipe  Don 
Carlos  su  nieto  y pidiéndole  entro  otras  mercedes  ••  la  con- 
firmación de  sus  oficios  y tenencias,  y que  si  le  quitasen 
algo  se  le  diese  la  recompensa  y alguna  enmienda  (‘2).’’ 

Aquel  hombre  bajo  y ruin,  aunque  hábil  en  los  nego- 
cios , no  obstante  haberle  invitado  el  Rey  Católico  por  me- 
dio de  su  mujer  de  él  á que  no  saliera  del  reino ; como  no 
le  dió  cuanto  quería  se  fué  á Flándes  á intrigar  al  lado  del 
Príncipe  D.  Cárlos ; y no  habiendo  sido  allí  bien  recibido, 

(t)  Zorita,  Annales,  lib.  7,  cap.  38. 

(2)  Zurita,  ibi.,cap.  30,  y en  varios  capítulos  de  los  libros  G 
y 7,  todos  los  enredos  de  D.  Juan. 
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(juiso  sin  reparar  en  su  mengua  y envilecimiento,  volver 
ni  Católico  con  tal  tic  que  le  pagara  bien  sus  servicios  (I). 
Enemigo  de  su  patria  pues  que  á eso  equivalía  en  aquel 
tiempo  introducir  la  enemistad  entre  el  Emperador , el 
Príncipe  D.  Carlos  y el  Hoy  Católico,  no  temió  declararse 
contra  este  y contra  su  política  tan  nacional,  poniéndose  á 
merced  del  Rey  de  Francia  y de  la  suya , escandalizando 
á la  misma  Princesa  Margarita  gobernadora  de  Flándes  y 
á los  consejeros  del  Emperador  en  aquellos  estados,  en 
términos  de  que  le  pusieron  preso  en  la  fortaleza  de  4\  ib 
borde  (2).  Ese  D.  Juan  Manuel  fué  por  último  el  que  ar- 
rebatado de  su  odio  clamaba , cuando  el  Católico  cabal- 
mente trabajaba  por  engrandecer  á Castilla  con  el  reino 
de  Navarra , que  aquella  estaba  perdida  sin  remedio , y 
cpie  si  no  acudían  pronto  á él  se  perdería  también  para  la 
casa  de  Austria  (3):  de  modo  que  habiendo  venido  á Cas- 
tilla con  los  que  acompañaban  y aconsejaban  al  Rey  don 
Carlos,  después  de  muerto  su  abuelo,  se  puede  creer  que 

(t)  lbidem. , lib.  8,  cap.  15,  año  de  158...  y en  este  medio, 
D.  Juan  se  fué  camino  de  Flándes  para  “dar  cuenta  según  él  dc- 
» cia  al  Rey  de  Romanos  de  lo  que  habia  hecho  en  su  servicio  v 
» del  Príncipe  por  cumplir  con  su  honra:  y como  no  fué  allá  tan 
u bien  recogido  como  se  crcia  envió  á pedir  al  Rey  una  de  dos  co- 
» sas:  que  si  se  quisiese  servir  dél  y volverle  lo  suyo  y tratado 
» como  quien  él  era,  le  diese  licencia  para  que  se  viniese,  y si  no 
» holgaba  dello  ni  que  quedase  en  Alemania  ó Flándes  , volvién- 
v dolé  su  hacienda  holgase  que  se  fuese  con  su  mujer  é hijos  á 
» Portugal , porque  allí  estarla  á lo  que  ordenase.  Pero  no  se  sir- 
» viendo  dél  ni  mandándole  restituir  lo  que  se  le  habia  quitado, 
» no  podia  dejar  de  hacer  como  desesperado  la  ofensa  que  pudiese 
» á todo  el  mundo;  y como  no  se  proveyó  por  el  Rey  en  lo  que  él 
>i  pretendía  siguió  desterrado  etc.  ” 

(2;  Zurita,  ibi.,  lib.  10,  cap.  70  y 86  , años  de  1313  y 13H. 

(3)  Ibid.,  cap.  70. 


Digitized  by  Google 


I).  Juan  Manuel  intercedía  por  Pedro  Navarro  ánles  de 
acabársele  el  aborrecimiento  que  había  conpcbido  al  nom- 
bre del  lleij  Católico , y desengañarse  con  el  tiempo  (1)  y 
que  habiéndose  ya  desengañado  D.  Carlos  y su  consejo, 
ningún  caso  hicieron  de  la  recomendación  de  un  tránsfu- 
ga en  favor  de  otro,  y mondaron  que  con  Ocloviano  Fre- 
goso  fuese  llevado  á las  fortalezas  de  Castel-novo  ó Gacla 
en  Ñapóles  (2). 

Desagradó  esta  resolución  á Pescara,  pareciéndolc  que 
siendo  alcaide  de  la  fortaleza  de  Pavía,  en  la  que  tenia 
con  buena  guardia  á Navarro  y á Fregoso,  era  mostrar 
poca  confianza  mandar  trasladarlos  á otra.  Creia  además 
que  con  la  traslación  iba  á perder  el  grueso  rescate  que 
se  prometía  de  Octaviano,  y contaba  con  él  para  acabar 
de  pagar  lo  mucho  que  se  había  empeñado  en  servir  al 
Emperador,  especialmente  en  aquella  jornada  (5).  Sus  re- 
clamaciones en  nada  variaron  lo  resuello.  Los  dos  [Misio- 
neros, aunque  tratados  con  miramiento  y la  debida  segu- 
ridad , fueron  confiados  al  abad  de  Nájera  y llevados  á 
Génova  ; en  cuyo  castillo  fueron  depositados  con  sumo  des- 
contento suyo,  luego  que  entendieron  que  iban  á ser  trasla- 
dados á Ñapóles.  Contemplábanse  allí  condenados  á cárcel 
perpetua  como  prisioneros  Reales,  y privados  por  lo  tanto 
de  la  esperanza  de  ser  rescatados  que  mientras  estuvieran 
en  poder  del  marqués  conservaban : mas  habiendo  sido 
embarcados  en  las  galeras  de  D.  Luis  de  Rcqucscns  y del 

(1)  Zurita , ibidem. 

(2)  Pedro  Mártir,  Epístola  762,  desde  Victoria  á 13  de  junio 
de  1322...  C'apt i ambo  Duces  fucrunt  Octai'íanus  Fregosus  Urbis 
capul,  e t Comes  ipse  Navarrus  militum  pro  Rege  Gallorum  Prec- 
iar, duclique  Ncapotim  ubi  sub  lula  custodia  scrvanlur. 

(j})  V.  Documento  nüm  36. 
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comendador  Icart;  el  tiempo  en  lo  concerniente  á Navar- 
ro, pues  Oclaviano  murió  luego,  acreditó  que  no  calcu- 
laba con  acierto  el  de  la  duración  de  sus  prisiones  (i). 

Por  haber  muerto  en  marzo  de  aquel  año  D.  Ramón 
de  Cardona  el  antiguo  general  de  Navarro  en  Bolonia  y en 
Ravena  , era  vircy  de  Ñapóles  cuando  los  prisioneros  lle- 
garon á su  capital , el  flamenco  Carlos  de  Lannoy.  Cum- 
pliendo con  las  órdenes  del  Emperador  los  encerró  en  18 
de  diciembre  en  aquel  mismo  Caslel-nuovo  que  con  ad- 
miración general  y mucha  gloria  suya  había  volado  con 
sus  minas  y asaltado  en  1 503  con  la  mayor  intrepidez  el 
mismo  Pedro  Navarro  que  entonces  entraba  tan  humilla- 
do en  el.  A ser  otra  la  causa  que  le  había  traído  á tan 
miserable  estado  podio  haber  tendido  con  orgullo  la  vista 
á todos  los  lugares  que  se  descubrían  desde  el  castillo  y 
habían  sido  testigos  de  sus  hazañas;  y no  que  desertor, 
tránsfuga , desleal  «á  stts  banderas  y falto  sobre  todo  de  la 
constancia  y fortaleza  de  ánimo  que  debe  ser  la  divisa  de 
los  grandes  hombres  no  excitaba  en  los  que  le  guardaban 
y por  ventura  habían  militado  con  él , otro  sentimiento 
que  el  de  la  mas  común  y natural  compasión. 

Casi  al  tiempo  que  Navarro  era  encerrado  en  Caslel- 
nuovo  , Solimán  el  Magnifico  al  cobo  de  un  largo  sitio  du- 
rante el  cual  el  Gran-Maeslre  y los  comendadores  y ca- 
balleros de  la  Orden  de  San  Juan  defendieron  valiente- 
mente á Rliodas,  se  apoderó  de  aquella  isla.  Cúlpase  ge- 
neralmente de  aquella  pérdida  á los  Principes  cristianos 

(1)  V.  Documento  núm.  37. — Guirciardini , lib.  ti.— Pedro 
Mártir,  E ¡lisióla  798,  152i.  Mortus  est  Octavianus  Fregosus  jure 
hrlli  eapiivus  Marcluonis  Pcscltartai  Prelio  ducalorum  dnodccim 
niilli/uis  se  rtdimcbat.  Antisit  prelium  Alar  chin , ai  i jaclitrnm  non 
plaruissrt  pecunia  tilias  nisi  tasa  Alajeslalis  crimine,  credi potes!. 
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que,  divididos  entre  si  y mas  atento  á su  engrandecimiento 
que  al  triunfo  de  su  religión  , no  quisieron  de  modo  algu- 
no emplear  sus  fuerzas  contra  el  atrevido  Solimán  y las 
suyas.  Los  italianos  que  no  podían  sufrir  que  uno  de  aque- 
llos extranjeros  á quienes  apellidaban  bárbaros , hubiese 
sido  elevado  al  solio  pontificio,  acusan  principalmente  al 
flamenco  Adriano  VI  de  que,  ya  fuera  por  escasez  de  dine- 
ro, ya  por  haber  empleado  en  Lombardia  los  mil  y qui- 
nientos infantes  españoles  que  le  acompañaron  á Roma, 
ó ya  por  falta  de  actividad  en  aprestar  la  armada  que  en 
Sicilia  y para  socorrer  ó Rhodas  se  disponía , los  sanjua- 
uistas  hubiesen  tenido  que  capitular  y dejar  á los  turcos 
aquel  antiguo  teatro  de  su  gloria  (I).  Antes  de  eso,  y cuan- 
do tan  apurados  se  veían  y á Francia  demandaban  socor- 
ros , parece  que  se  dirigieron  á Pedro  Navarro  como  á 
persona  de  inteligencia  y acreditado  valor  pura  conducir- 
los ó bien  para  ayudarlos  en  su  animada  y bien  sostenida 
defensa.  Las  personas  que  le  custodiaban , parece  como 
que  sospecharon  que  tal  vez  fuera  ese  un  pretexto  para 
alcanzar  su  libertad : tuvieron  sin  embargo  de  allí  á poco 
razones  para  juzgar  que  se  había  tratado  seriamente  do 
asunto  tan  trascendental  y que  Navarro  ó puso  condicio- 
nes ó pidió  cosas  que  no  hemos  podido  averiguar  (2). 

1523. — Asi  terminó  para  aquel  desventurado  prisio- 
nero el  uño  de  1522,  y entró  el  de  i 525  sin  apariencia 
ninguna,  como  sucedió,  de  que  mejorase  en  él  su  situa- 
ción. Si,  como  Brantome  refiere  haber  oído  á los  que  le 
conocieron , tuvo  Navarro  alguna  vez  la  idea  de  escribir 


(4)  Jovio,  Ljiitome  del  lib.  2f.—  Guicciardini,  lil>.  15.  -Soli- 
mán entró  en  Ithudas  en  25  de  diciemhie  de  1532. 

(2)  V.  Documente  núm.  38. 

Tomo  XXV.  20 
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algunas  Memoria s de  su  arte  y ciencia  ú alijuna  historia 
de  lo  que  había  visto  en  su  tiempo , jamás  tuve  ocasión 
mas  á propósito  (1).  La  soledad,  el  ocio  y aun  el  mismo 
castillo  que  le  servia  de  cárcel  y en  el  que  habia  entra- 
do sin  la  esperanza  de  volver  á salir,  todo  le  incitaba  á 
tarea  tan  útil  como  sabrosa.  En  el  caso  de  que  la  inlen- 
tára  no  nos  consta  que  se  divulgara  nada  especialmente 
y en  lo  concerniente  á las  minas , acerca  de  los  principios 
que  le  dirigieron  en  su  ensayo  y en  la  perfección  á que  las 
elevó  en  sus  dias.  Por  su  desgracia  aun  vivió  muchos 
mas , y habiendo  logrado  para  su  mal  volver  otra  vez  á 
la  guerra , no  lardaremos  en  verle  acabar  trágica  y las- 
timosamente. 

En  medio  de  la  guerra  intestina  que  el  fraccionamien- 
to en  tantos  estados  causaba  en  la  desventurada  Italia, 
continuaba  cada  vez  mas  encarnizada  la  que  se  habían 
declarado  el  Emperador  Cárlos  V y Francisco  I.  Dañá- 
banse cuanto  podían;  y como  si  el  teatro  en  que  hasta 
enlónces  se  liabia  hostilizado  fuera  pequeño,  convirtieron 
en  campo  de  batalla  todos  los  puntos  por  donde  sus  do- 
minios se  tocaban.  En  Italia,  á donde  principalmente  di- 
rigía Francisco  I sus  ambiciosas  miras,  lodo  le  salía  mal. 
Sin  contar  las  ligas  que  en  ella  se  formaron  contra  él  en- 
tro el  Emperador,  los  venecianos,  el  duque  de  Milán  y 
el  archiduque  Fernando  de  Austria  , y entre  el  mismo  ar- 
chiduque, el  Emperador,  el  Papa  y el  Rey  de  Inglaterra, 
la  reudiciou  del  fuerte  castillo  de  Milán  al  Emperador  por 
la  peste  y falta  de  lo  necesario  que  consumía  su  guarni- 
ción, le  disgustó  sobre  manera.  Ansioso  como  siempre  de 


(1)  Fies  des  hommes  i Ilustres  el  capitaines  elrangrrs  ele.  Den 
Pedro  de  Navarro. 
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dominar  en  aquel  estado,  que  el  Emperador  había  cedi- 
do  á Francisco  Sforcia  su  antiguo  duque,  á [tesar  del  des- 
concierto que  en  sus  proyectos  quiso  introducir  el  con- 
destable de  Borbon  desertando  sus  banderas  y pasándose 
al  Emperador,  envió  á el  almirante  Bonnivcl  á Italia  con 
tan  poderoso  ejército,  que  Paulo  Jovio  le  computa  de  cua- 
renta mil  infantes  y diez  mil  caballos  (I). 

152 i. — Entró  en  esto  el  año  de  1524  en  el  que  la 
suerte  de  las  armas  se  mostró  tan  dispuesta  y favorable  á 
los  imperiales,  como  varia  se  halda  mostrado  en  el  ante- 
rior, así  en  las  fronteras  de  los  Países-bajos  como  en  las 
«le  España  por  el  lado  de  Fuenlorrabía.  Muerto  Próspero 
Colona  general  del  ejército  imperial , con  quien  el  mar- 
qués de  Pescara,  por  disidencias  entre  ellos,  no  militaba, 
le  sucedió  en  el  mando  del  ejército  el  virey  de  Capoles 
Carlos  de  Lannoy.  Al  ver  el  estado  tan  abatido  en  que  los 
franceses  se  encontraban,  no  obstante  el  numeroso  ejérci- 
to con  que  habían  entrado  en  la  Lombardía,  queria  el  Em- 
perador instado  por  el  condestable  de  Borbon,  á quien  ha- 
bía nombrado  su  lugar  teniente,  pasar  los  Alpes  y pene- 
trar en  Francia.  Como  el  marqués  de  Pescara  ya  en  el 
ejército,  se  desdeñara  de  estar  á las  órdenes  de  Borbon, 
habiéndosele  declarado  capilan  general  paro  aquella  guer- 
ra , se  encaminaron  los  dos  por  Niza  á la  Provenza  en  la 
que  habiéndose  apoderado  de  Aix , pasaron  luego  á sitiar 
á Marsella.  Los  sitiados  tanto  por  la  fortaleza  de  la  ciu- 
dad y su  desafecto  á los  españoles  como  por  el  recuerdo 
«le  haberse  un  siglo  antes  apoderado  de  su  ciudad  y sa- 


(I)  Jovio,  Epitome  del  libro  22. — Guiccia rilini , Iib.  15,  dice 
que  Próspero  Cotona  murió  en  1523,  s tato  gia  amma/allo  olio  atcsi 
non  ¡roza  tospello  di  ve  Uno  ú di  medicamento  amatorio. 
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queútloln  furiosamente  Alonso  V de  Aragón  y su  genio, 
pasando  de  Gaeta  á Cataluña : se  defendieron  con  sumo 
valor.  Al  cabo  de  cuarenta  dias  de  estrecho  asedio  y 
cuando  el  marqués  por  ventura  se  habia  lisonjeado  con 
que  tendría  Marsella  á sus  pies  como  dos  años  antes  á 
Génova;  por  haber  acudido  el  Itcy  de  Francia  á su  socor- 
ro con  numeroso  y lucido  ejercito , emprendió  en  29  de 
setiembre  una  retirada  que  por  lo  trabajosa  y bien  soste- 
nida que  fue , pasó  por  una  de  las  mas  famosas  de  aquel 
tiempo  (i). 

1525. — Francisco  I entonces  viéndose  con  tanta  y tan 
florida  gente , como  menguados , descalzos  y casi  destrui- 
dos por  las  enfermedades  y fatigas  de  Marsella , se  retira- 
ban los  imperiales , tuvo  por  cierto  que  si  andaba  con  ce- 
leridad , podría  llegar  antes  que  ellos  á Milán.  Logrado 
eso  creía  que  , estando  aquel  ducado  á la  sazón  indefenso 
y casi  abandonado  de  soldados , se  apoderaría  fácilmente 
de  él , y no  encontrarían  tropiezo  sus  proyectos  hasta  de 
dominar  en  Ñapóles.  Todo  era  para  él  agradables  y lison- 
jeras esperanzas ; junto  ó lo  cual  la  ardorosa  impaciencia 
«leí  almirante  Bonnivet  y aun  la  suya,  según  un  escritor 
francés,  de  volver  á la  vista  de  una  dama  rnilanesa  do 
singular  belleza  (2) ; caminaron  con  tal  celeridad  que  en- 


(1)  Guicciardini,  lib.  15. — Jovio,  ibi.— Sandoval,  lib.  11,  §.  27. 
Brantomc.  Ü auciines  ret  railes  de  guerre...  el  comment  riles  va- 
lenI bien  aulant  qnclquesfuis  que  les  combáis. — Zurita,  lib.  13,  ca- 
pitulo 22,  totn.  3,  año  de  1423  á 19  de  noviembre  la  loma  de  Mar- 
sella por  Alonso  V. 

(2;  El  señor  de  Bourdcille,  abad  secular  de  Brantomc,  con  la 
libertad  de  un  soldado  del  siglo  XVI  y con  la  que  le  daban  las 
licenciosas  costumbres  de  la  corte  de  Francia , después  de  conlar 
una  aventura  harto  galante  atribuida  á Mr.  de  Bonnivet , sigue  con 
que  "podia  mnv  bien  acometer  aquella  empresa  por  amor  de  la 
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traban  en  Milon  por  una  puerta  cuantío  Pescara  salía  pol- 
la otra.  Fueron  luego  á sitiar  á Pavía  en  donde  se  inmor- 
talizó Antonio  de  Leiva  ; y al  cabo  de  larga  tarca  y varias 
tentativas  para  apoderarse  de  ella,  dada  el  24  de  febrero 
de  1525,  la  famosa  batalla  de  Pavía,  cayó  en  manos  del 
guipuzcoano  Juanes  de  Urnieta  aquel  rozagante  y volup- 
tuoso Rey  de  Francia,  y vino  preso  á Madrid  (1). 

Enlazada  la  vida  de  Navarro  con  estos  antecedentes 
de  nuestra  historia  militar  tan  gloriosos  como  dignos  de 
no  olvidarse , nos  hemos  detenido  algún  tanto  en  ellos; 

» persona  á que  estaba  muy  sometido : porque  era  muy  hermoso  y 
» y de  buena  gracia , habiendo  sido  él  solo  quien  aconsejó  al  Rey 
m Francisco  pasar  los  montes  y seguir  á Mr.  de  Bourbon,  que  ha- 
» bia  dejado  A Marsella;  no  lauto  por  el  bien  y servicio  de  su 
» amo,  como  por  volver  i ver  una  gran  dama  de  las  mas  hermosas 
» de  Milán,  que  habia  tomado  por  señora  fmaistresse ) algunos  años 
» Antes,  se  habia  solazado  con  ella,  y quería  solazarse  ampliamen- 
» te  otra  vez.  Se  dice  que  era  la  Signora  Clerice,  tenida  entonces 
» por  una  de  las  damas  mas  hermosos  de  Italia  : he  ahí  lo  que  le 
» conducia  á ella.  Oi  referir  este  cuento  á una  gran  dama  de  aquel 
s tiempo,  y aunque  él  habia  encarecido  aquella  dama  al  Rey,  y 
» escitádole  al  deseo  de  verla  y acostarse  con  ella  ( coucher  avec 
a elle) ; y he  ahi  la  principal  causa  que  no  todos  conocen  de  aquel 
d paso  del  Rey ; de  modo  que  la  mitad  del  mundo  no  sabe  como  la 
» otra  vive,  y nosotros  nos  cuidamos  á nuestro  modo  de  las  cosas 
« que  suceden  do  otro , y asi  es  que  Dios  que  lodo  lo  sabe  se  burla 
» de  nosotros.  ” La  Signora  Clerice  ó Clarisa  á que  se  refiere  Bran- 
tome  debe  de  ser  la  misma  Madonna  Cinara  famosa  per  la  forma 
egregia  del  corpa  ma  moho  pin  per  il  soturno  amore  che  gli  portaba 
Prosjtero  Colonna  general  del  ejército  imperial , á la  cual  el  admi- 
rante Bonnivet  Antes  de  abandonará  Milán,  dice  Guicciardini , que 
proenró  che  Galeaza  Viseante  dimandatsc  faculta  di  andarse  a redera. 

(1)  Ibi. — Sandoval , lib.  12,  §.3. — Robcrtson,  Historia  de  Car- 
los V,  lib.  3. — Guicciardini,  lib.  15,  en  donde  refiere  como  Fran- 
cisco t huyendo  de  encontrarse  con  su  madre  que  iba  desde  Aviñon 
¡i  persuadirle  (fue  no  pasara  los  montes  y dejase  la  guerra  á sus 
capitanes,  movió  arrebatadamente  el  ejército. 


. r.  i i 

pareeiéndonos  además  ser  de  suma  importancia  su  recuer- 
do lanío  para  admirar  las  vicisitudes  humanas  como  para 
penetrar  el  ánimo  de  que  jamás  debemos  enlregarnos  á la 
desesperación.  Sirva  do  ejemplo  Navarro  que  habiendo 
«mirado  en  Castel-nuovo  con  el  presentimiento  de  que  no 
saldria  de  él  jamás ; ni  aun  dando  le  á los  sueños  mas  li- 
sonjeros , podia  de  modo  alguno  esperar  que  igualándole 
la  suerte  con  su  Rey  adoptivo , en  lo  de  ser  prisionero  de 
un  guipuzcoano  si  él  lo  fué  de  un  alavés,  le  igualara 
también  en  alcanzar  su  libertad  cuando  el  mismo  Rey  la 
alcanzase.  Siendo  grande  y muy  grande  como  de  mo- 
narca puro  y antojadizo  el  ansia  «pie  por  ella  y volver  á 
sus  galanteos  tenia  Francisco  I,  duros  fueron  también  las 
condiciones  á que  hubo  de  someterse  para  lograrlo.  Cre- 
yendo como  en  nuestros  dias  y en  Rajona  mostraron  Fer- 
nando VII  y su  padre  qu£  la  fortaleza  y la  constancia  no 
son  atributo  de  los  Reyes,  sin  tomar  por  modelo  al  sabio 
é inmortal  Alonso  V de  Aragón,  que  prisionero  de  losge- 
noveses  y llevado  ante  la  miserable  plaza  de  Ischia , que 
el  general  vencedor  le  pedia  para  ponerle  en  ella  en  bue- 
na guarda , ni  aun  cuando  pensase  que  le  arrojaban  al 
mar,  dijo  que  no  mandaría  entregar  una  piedra  de  ningún 
lugar  de  su  Señorío  (1):  el  liviano  Francisco  bien  que  para 
no  cumplirlo,  y aun  en  eso  es  reprensible,  no  solo  cedió 
provincias  enteras  y renunció  sus  pretensiones  á Nápoles, 
Milán,  Genova  y otros  estallos,  sino  que  se  obligó,  y fué  lo 
mas  importante  , á que  Enrique  de  Labrit  que  se  titulaba 
Rey  de  Navarra  dejase  los  armas  y titulo  de  tal , y á no 
darle  en  adelante  ningún  auxilio  para  recuperarla  (2). 

(t)  Zurita,  lib.  t i de  los  Armales,  cap.  28,  año  de  1 435,  tora.  3. 

^2)  Saudoval , lib.  14,  §.  13 — Robertson  , ibi.  lib.  4. 
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1526.  — Uno  ile  los  artículos  del  tratado  en  que  esto 
se  estipuló  en  Madrid  en  14  de  enero  de  1526,  se  referia 
muy  particularmente  á los  prisioneros.  Disponíase  en  el 
que  “todos  los  de  guerra  que  asi  por  mar  como  por  tier- 
» ra  de  una  y otra  parte  hubieren  sido  tomados,  ansí  Don 
» Philibcrto  de  Chalón  Principe  de  Orange  oomo  cuales- 
» quier  otros  súbditos  del  Emperador  y Rey  cristianísimo 
» y otros  cualesquier  que  hubieren  servido  y seguido  su 
» parte ; serian  dentro  de  los  quince  dias  primeros  del 
» mes  de  febrero  siguiente,  sollados  y puestos  en  libertad 
» sin  pagar  rescate  alguno  con  tal  que  quedasen  y torna- 
» sen  al  servicio  del  Señor  de  quien  mediulé  ó inmedia- 
• té  se  hallare  ser  súbditos , si  no  fuere  que  de  común 
» consentimiento  se  conviniese  en  otra  cosa  (1).”  Navarro 
por  consecuencia  de  artículo  tan  expreso  y sin  que  por 
parte  suya  ni  por  la  del  Emperador  ni  ningún  otro  com- 
patriota aparezca,  gestión  alguna  para  que  volviese  á sus 
antiguas  banderas , salió  de  Caslel-nuovo  libre  y sin  con- 
dición alguna.  Sin  embargo  el  obispo  y respetable  histo- 
riador Sandoval  equivocadamente  dice  en  una  parte  de  su 
Historia  de  Carlos  V,  que  Navarro  fue  soltado  en  trueco 
de  D.  Hugo  de  Moneada  primero  que  se  librase  el  Rey  de 
Francia  (2);  y en  otra , que  por  consecuencia  del  tratado 
lo  fué  por  el  Príncipe  de  Orange  , prisioneros  los  dos  de 
los  franceses  (3) ; mas  aun  cuando  el  testimonio  de  los 
historiadores  no  caminase  de  acuerdo  con  el  sentido  cla- 
ro y explícito  del  tratado,  que  no  necesita  comentario  (4) 

(1)  Artículo  23.— Sandoval,  ibi. — Daniel,  Hiuoire  de  France, 
tomo  tO,  pág.  284. 

(2)  Sandoval,  lib.  17,  §§.  5 y 20. 

(3)  Ibid.,§.  5. 

(4)  Paulo  Jovio  en  los  elogios  de  D.  Ilugo  de  Moneada  y del  Prin- 
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malquiera  iluda  acerca  de  que  en  virtud  de  él  y no  por 
ningún  cambio  recobró  Navarro  su  libertad,  la  desvanece 
Paulo  Jovio  que  pudo  oir|o  de  su  boca  y asegura  en  su 
elogio  que  por  la  capitulación  de  las  paces  u c librado  de 
la  prisión  de  Castel-nuovo  (1). 

Merece  la  preferencia  este  testimonio  , por  haber  sido 
entonces  cuando , habiendo  jda  Navarro  á Romo  así  que 
se  vió  libre,  le  conoció  el  mismo  Jovio  y trabó  con  él  muy 
y r ande  amistad  por  la  relación  que  deseaba  haber  del  pa- 
ra la  verdad  y servicio  de  su  historia.  A todo,  cuenta  que 
le  satisfizo  Navarro  muy  cortesmente , siendo  muy  deseoso 
de  (¡loria , y que  enlazados  los  dos  en  aquella  familiar 
amistad,  que  nunca  mas  olvidó,  después  de  referirle  Na- 
varro con  extensión  sus  victorias  y desastres  le  pidió  por 
último  una  empresa,  ó sen  figura  enigmática  con  su  leyen- 
da, sobre  ciertos  suyetos,  que  á la  verdad,  sigue  Jovio,  no 
me  contentaron  mucho.  Sin  indicar  cuales  fueron,  refiere 
haberle  replicado  que  no  debía  salir  de  lo  propio  por  bus- 
car el  apelativo;  por  que  liabiendos  “hecho  yo  glorioso 
» inventor  del  admirable  artificio  de  las  minas  en  mis  his- 
> lorias  que  os  harán  inmortal  en  el  lugar  en  donde  mita- 


cipe  de  Orange,  dice  en  el  del  primero  que  habia  sido  preso  en  1525 
en  un  desembarco  en  Varagine  cerca  de  Génpra  (lib.  6,  pág.  290) 
Oiium  vero  Franciscus  rex  a Casare  dimilterelur , Ugo  el  ipse  vrnit 
i n llaliam  til  novo  bello  Dux  interesset  ele.;  y en  el  del  Principe 
de  Orange  (ibi. , pág.  297),  después  de  referir  como  fue  prisio- 
nero de  las  galeras  de  Andrea  Doria  qne  servia  cntónces  al  Rey  de 
Francia  yendo  de  España  embarcado  con  órdenes  para  el  ejército 
imperial  que  sitiaba  á Marsella  , signe  con  que  ilcqite  prius  á Gnllis 
custodia  ulla  condiñone  emilli  poluit  quam  beneficio  renovati  forderis 
qiio  ulrinqttc  captivi  el  ante  olios  ligo  Manéala  el  Pelrus  Navar- 
ros sitie  preño  tlimillebanlur. 

(I)  Elogia  virortim  etc.,  lib.  6,  pág.  292. — Cueza,  ibi,,  p;ig.  1(55. 
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» ‘'rosamente  lieeistcs  votar  por  el  aire  el  Cnslel-novo  tle 
» Nápoles,  (lescaria  que  tomásedes  esta  empresa  como 
» cosa  que  os  lia  dado  mucha  y reputación.” 

Habiéndole  confesado  Navarro  que  tenían  razón  ‘ ‘ tor- 
il nó  entonces  á decirme,  sigue  Jovio,  mire  V.  S.  si  para 
» eso  hallará  algún  propósito  , que  yo  seré  muy  contento; 
» y así  yo  porque  el  avestruz  no  empolla  los  huevos  echan- 
» dosc  encima  como  acostumbran  las  otras  aves , sino  mi- 
li rúndole  de  hito  en  hito  con  los  potentes  rayos  de  sus 
» ojos,  le  figure  dos  avestruces,  es  á saber  el  macho  y la 
» hembra  que  miraban  fijamente  los  huevos , lanzando  de 
» los  ojos  unos  rayos  que  daban  encima  de  ellos  con  un 
» mote  que  decia:  DIVERSA  AB  ALUS  VIRTUTE  VALE- 
» MUS : exprimiendo  su  único  loor  y pericia  de  la  inven- 
» cion  de  aquellas  sus  máquinas  subterráneas  que  con  la 
» violencia  del  fuego  se  igualan  con  el  efecto  de  las  fu- 
» rías  infernales  (1).” 

Esta  empresa , concluye  Jovio , que  agradó  mucho  á 
Navarro  y que  la  aceptó.  Nada  mas  cuenta  acerca  de  su 
residencia  en  Roma , ni  de  si  fué  entonces  por  ventura 
cuando  mandó  hacer  su  retrato  para  colocarle  junto  con 
el  de  los  hombres  mas  señalados  en  la  guerra,  en  la  quinta 
llamada  Museo,  que  tenia  á orillas  del  delicioso  lago  de 
Como  (2).  Nada  tampoco  refiere  de  su  salida  de  aquella 


(t)  Dialogo  de  las  empresas  militares  y amorosas  compuesto  en 
lengua  italiana  por  el  ¡Ilustre  y reverendissimoseñor  Paulo  Jovio,  obis- 
po de  Nucera:  en  el  cual  se  Irada  de  tas  Devisas  , armas  , motes  o 
blasones  de  linages  con  un  razonamiento  á ese  proposito  del  magnifico 
señor  Ludovico  Domcniqui,  Todo  nuevamente  traducido  en  castellano 
¡ior  Alonso  de  Vlloa — En  León  de  Francia  en  casa  de  Guillelmo 
H oville , 1562,  pág.  87. 

(2)  Prólogo  .i  los  Elogios  etc-. 
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capital ; poro  siendo  corla  la  distancia  que  la  separa  de 
Ñapóles,  y debiendo  ser  sueltos  los  prisioneros,  según  el 
tratado,  en  los  primeros  quince  dias  de  febrero;  como  cu 
el  verano  del  mismo  año  de  i 526 , yo  otra  vez  estaba  el 
belicoso  Navarro  en  campaña , podemos  suponer  que  pasó 
la  primavera  con  su  amigo  Paulo  Jovio,  y alentándole 
quizás  contra  el  Emperador  el  Papa  Clemente  Vil. 


OCTAVA  EPOCA. 

Desde  «596  á «598. 


Era  demasiado  opresivo  asi  al  Key  como  á la  nación 
francesa  el  tratado  de  Madrid  para  que  fuera  durable.  Así 
fue  que  habiendo  pasado  Francisco  I el  Vidasoa  en  i 8 de 
marzo  y llegado  de  sus  resultas  libre  á Bayona ; desde  el 
siguiente  dia  ya  se  mostró  á los  embajadores  del  Empera- 
dor que  lo  reclamaban , poco  dispuesto  á cumplir  lo  pac- 
tado. Diariamente  y sobre  todo  en  secreto  á los  Principes 
de  Italia  daba  nuevos  testimonios  de  ser  esa  su  intención. 
Todos  estaban  alarmados  con  el  inmenso  poder  que  para 
desdicha  acaso  mas  de  la  España  que  de  nadie,  había  al- 
canzado el  Emperador,  y para  conjurarle  en  Italia  se 
coligaron  en  21  de  mayo  del  mismo  año  el  Papa,  los  ve- 
necianos, el  duque  de  Milán  y el  Iley  de  Francia. 
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Por  es»  liga  á que  por  ser  cabeza  el  Pupa  so  le  dio  el 
nombre  de  sania,  santísima  y sagrada,  se  obligaron  los 
confederados  á que,  dado  que  el  Emperador  no  solíase 
medíanle  un  razonable  rescate  á los  lujos  de  Francisco  I, 
que  se  le  habían  dado  en  rehenes  por  su  padre , y no  res-r 
tituyese  á Francisco  Sforcia  el  ducado  de  Milán  , no  solo 
le  forzarían  á ello  con  un  ejército  de  tremía  mil  infantes, 
•los  mil  y quinientos  hombres  de  armas  y Iros  mil  caba- 
llos lijeros  con  su  competente  artillería  y municiones, 
sino  que,  arrojados  que  fueran  los  españoles  del  milane- 
sado  invadirían  el  reino  de  Ñapóles.  Convinieron  además 
en  que  para  salir  mas  airosos  con  su  intento  Clemen- 
te Vil  aprontase  seis  galeras,  que  puso  á cargo  de  Andrea 
Doria , célebre  marino  de  aquel  tiempo ; los  venecianos 
catorce,  que  encomendaron  á Pablo  Jusliniano,  y el  Rey 
de  Francia  dio?  y siete,  que  confió  á Pedro  Navarro  (1). 

Envanecido  este  con  mando  tan  superior  y con  ser  al 
mismo  tiempo  el  general  y cabeza  de  toda  la  armada  coli- 
gada , habiendo  salido  de  Marsella  para  juntarse  con  los 
otros  jefes,  desembarcó  y se  apoderó  en  agosto  de  Saco- 
na en  la  costa  de  Genova.  Reunidas  allí  todas  las  fuerzas 
se  dió  á correr  las  costas  do  aquella  república , estre- 
chando cuanto  podia  á su  capital.  Era  su  empeño  so- 
meterla cuanto  antes  al  influjo  francés,  aprovechando  por 
una  parle  la  dificultad  de  socorrerla  en  que  se  veian  los 
imperiales  harto  ocupados  en  lo  demás  de  Italia,  y pri- 
vándola por  otra  de  las  vituallas  que  le  iban  por  mar.  Sus 
esfuerzos  sin  embargo  fueron  inútiles.  Al  cabo  de  mucho 
correr  y continuando  en  su  mismo  empeño,  aunque  no  tan 

(I)  Guieciarilini . lib.  tG  y 17. — Herrera,  Comentarios  ele., 
pág.  336.— Sandoval,  lib  15,  § 2 y 3.— Daniel,  loin.  9,  pág.  . 
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en  grande , con  la  noticia  de  que  el  Emperador  prepara- 
ba en  Cartagena  una  numerosa  armada , se  recogieron , si- 
guiendo  el  consejo  do  Navarro  y con  el  fin  de  combatirla 
ó interceptarla  á su  tiempo , las  galeras  del  Papa  y vene- 
cianas á Portofino,  y las  francesas  á Savona. 

Produjo  esta  determinación  el  efecto  que  ansiaba  Na- 
varro. Salió  de  Cartagena  la  armada  en  noviembre  de 
aquel  año , compuesta  según  los  mas  moderados  de  treinta 
y dos  buques  de  guerra  con  cuatro  mil  infantes  do  desem- 
barco, mandado  todo  por  Carlos  de  Lannoy  virey  de  Ña- 
póles, y el  señor  Hernando  de  Alarcon  que  con  Francis- 
co 1 habia  venido  á España.  Acometida  por  un  recio  tem- 
poral á poco  de  su  salida , en  vez  de  llegar  á Genova, 
perdidos  dos  buques  y separados  cinco,  le  fué  forzoso  en- 
trar con  el  resto  en  la  ensenada  de  San  Florencio  en  Cór- 
cega. Habiendo  allí  pasado  seis  dias , reponiéndose  la  gen- 
te del  mareo  y demás  incomodidades  del  viaje,  volvió  la 
armada  á salir  encaminándose  ó Genova ; mas  encontrán- 
dose en  Sestri  de  levante  á la  altura  de  Capodimonte  con 
la  enemiga,  compuesta  de  diez  y seis  galeras  francesas, 
cinco  venecianas  y cinco  de  Doria,  la  atacó  Navarro  en 
ocasión  que  le  faltaba  el  viento.  Combatióse  sin  embargo 
reciamente,  y á pesar  de  la  superioridad  de  la  de  los  co- 
ligados, no  perdieron  los  imperiales  mas  que  una  ó dos 
galeras  y al  capitán  Savavedra  con  cuatrocientos  españo- 
les, la  mitad  de  ellos  ahogados  y el  resto  prisioneros  (1). 

1527. — Vuelto  el  orgulloso  Navarro  después  do  tan  es- 
caso triunfo  al  apostadero  de  Savona , siguió  desde  él  in- 
di Guicciardini. — Ubertus  Folictae , Genuensium  Historia , li- 
bro 12,  pág.  728. — Joannis  Genesii  Sepulveda,  De  rebus  genis  Ca- 
toli  V,  lib.  6,  núm.  64,  pág.  206.— Belcarius  , Rcrum  gallicartim 
CammcHtanus , lib.  19,  pág.  583. — Sandoval , lib.  15,  §.  7. 
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quietando  á los  genoveses.  Remplazado  allí  por  Retizo  de 
llheri  que  mandaba  la  armada  francesa  de  velos  cuadra- 
das, pasó  con  veinte  galeras  á Civila-vecliio , llevando  al- 
guna gente  y efectos  de  los  dispuestos  para  la  empresa  de 
Ñapóles.  No  debió  ser  larga  su  mnnsion  en  aquel  puerto 
ú donde  llegó  en  3 de  diciembre  (1);  pues  que  en  los  pri-» 
meros  quince  dias  de  febrero  de  1527,  se  encontraba 
otra  vez  en  Savona , estrechando  á los  genoveses  de  mo- 
do que  estaban  muy  cerca  de  amotinarse  y á perderse  por 
ventura  la  ciudad , si  Navarro  se  apoderaba  de  las  naves 
que  se  esperaban  de  Sicilia  con  vituallas  (2). 

Su  actividad  y ocaso  el  ansia  de  vengarse  cuanto  antes 
en  Genova  de  su  desgraciada  prisión , redoblaron  en  los 
meses  sucesivos.  Llegado  mayo,  al  ver  los  magistrados 
de  aquella  ciudad  el  empeño  con  que  Navarro  fortificaba 
á Savona  y que  el  Rey  de  Francia  siguiendo  sus  consejos 
intentaba  levantar  allí  otra  Genova  , que  quitando  á la  an- 
tigua su  comercio  la  arruinase , se  decidieron  á echarle 
de  aquella  estación.  Mientras  ellos  al  intento  se  entendían 
con  el  enviado  del  Emperador  en  su  ciudad  , y principal- 
mente con  Antonio  de  Lciva  que  en  su  nombre  goberna- 
ba las  armas  y el  estado  de  Milán,  los  ministros  del  mis- 
mo Emperador  en  Romo  se  esforzaban  en  apartar  á Cle- 
mente Vil  de  la  liga  con  los  franceses  y venecianos.  No 
habiéndole  escarmentado  la  entrada  de  D.  Hugo  de  Mon- 
eada en  Roma  con  el  ejército  imperial  en  el  año  anterior, 
ni  el  saco  de  la  ciudad , ni  su  prisión  ni  la  palabra  que 
para  salir  de  ella  prestó , pues  que  á lodo  era  superior 
su  odio  al  Emperador,  sucedió  en  C de  mayo  del  siguien- 


(1)  Guicciardini  y Belcaire,  ibi. — Véase  documento  núm.  .19. 

(2)  lbidem. 
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lo,  el  terrible  asalto  y saco  de  la  misma  ciudad  por  el 
ejército  mandado  por  el  duque  de  Borbon  y el  estrecho 
encierro  del  mismo  Papa  en  Sanl-Angclo , con  lodos  los  in- 
cidentes que  refieren  los  historiadores , y solo  nos  corres- 
porttlen  en  lo  que  se  enlazan  con  nuestro  Pedro  Navarro  (1 ). 

Pretextando  Francisco  I querer  libertar  á Clemente  Vil 
é impedir  el  absoluto  dominio  del  Emperador  en  Italia, 
además  de  unirse  con  el  Rey  de  Inglaterra , se  estrechó 
mas  intimamente  con  los  venecianos.  Concertáronse  por  el 
tratado  que  en  aquel  mismo  mes  de  mayo  formaron , en 
levantar  sin  perder  tiempo  y á gastos  iguales  diez  mil  sui- 
zos: que  el  Rey  Francisco  enviaría  diez  mil  franceses  á 
Italia  á cargo  de  Pedro  Navarro;  y que  la  República  de 
Venccia  y el  duque  de  Milán  aprontarían  otros  diez  mil 
italianos;  nombrando  el  Rey  Francisco  que  tan  activo  se 
mostraba , general  de  toda  su  gente  al  mismo  Odetto  de 
Foix,  señor  de  Laulrech,  que  tan  poco  dichoso  fuera  en  su 
última  campaña  en  Italia  (2). 

Admitiendo  Laulrech  con  repugnancia  el  cargo  que  se 
le  confiaba,  solió  de  la  corle  de  Francia  en  el  último  dio 
de  junio.  A mitad  de  julio  llegó  á León  y á primero  de 
agosto  se  encontró  con  parte  de  su  ejército  en  el  territo- 
rio de  Alejandría.  Pedro  Navarro  que,  dejadas  las  galo- 

(I)  Sobre  el  asalto  y saco  de  Roma  en  <557  hay  dos  pedazos  de 
cartas  escritas  de  la  misma  ciudad  y sacados  del  archivo  de  Siman- 
cas en  la  pág.  448  y siguientes  del  tomo  7 de  la  Colección  Je  Do- 
cumentos para  la  Historia.  Pero  nada  hemos  visto  mas  curioso  que 
el  Dinhgn  entre  Laclando  y un  arcediano  que  es  uno  de  los  mas 
preciosos  de  Juan  Valdés,  escritor  de  mucho  mérito  y poco  conoci- 
do , á pesar  de  la  esmerada  edición  que  de  ellos  se  ha  ejecutado 
en  4850.  En  ellos  y por  el  autor,  que  estaba  bien  enterado  de  lo  su- 
cedido, se  colocan  en  su  lugar  á Clemente  Vil  y á Carlos  V. 

^2)  Guicciardini  , lib  18. — Herrera  , Comentarios , pAg.  Oti. 
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rns,  había  salúlo  antes  que  Lautrech  de ‘Francia,  hacia 
días  que  desde  Asli  en  donde  se  había  situado , talaba 
aquel  territorio.  En  una  de  sus  correrías  parece  que  puso 
cerco  al  lugarcito  de  Guili,  guardado  por  una  compañía  de 
italianos  al  servicio  del  Emperador,  y que  en  otra  se  pro- 
puso forzar  al  conde  Bautista  Lodron  á levantar  el  que  ha* 
hia  puesto  á Castcllelo , defendido  por  dos  Oompañias  de 
infantería  y una  de  caballos  franceses.  No  aparece  cual 
fue  el  resultado  de  estas  tentativas,  ni  se  descubre  tam- 
poco si  Navarro  acompañaba  á Lautrech  cuando  los  mil 
españoles  y alemanes  que  defendían  la  fortaleza  del  Basen 
se  la  rindieron  á discreción  á los  diez  dias,  y salieron  uno 
á uno  según  la  usanza  militar  con  tina  vara  en  la  ma- 
no ( 1);  resultando  como  cierto  en  medio  de  la  poca  clari-* 
tlad  que  se  nota  en  los  historiadores,  que  Navarro  desde 
entonces  ya  fuese  ó la  cabeza  de  los  seis  mil  gascones  y 
navarros  que  sacó  de  Francia  ó con  los  diez  mil  franceses 
estipulados  con  los  venecianos  ó con  la  gente  que  llevó  de 
Savona , quedó  incorporado  con  Lautrech  y la  suya  (2). 

Siendo  entonces  sus  fuerzas  muy  superiores  á las  del 
Emperador,  determinaron  ambos  generales  intentar  la  su- 
misión de  Genova.  Anticipadamente  y para  facilitarla  ha- 
bía salido  Andrea  Doria  de  Marsella  con  catorce  galeras, 
que  cruzando  con  el  mayor  cuidado  en  sus  aguas  nada 
permitían  entrar  en  la  ciudad.  Aun  en  medio  del  hambre 
que  ya  se  sentía  hubieran  continuado  defendiéndola  Ador- 
no y los  partidarios  de  España  que  conliaban  en  ser  socor- 
ridos, si  no  hubiesen  sido  rechazados  en  una  salida  que 
ejecutaron  por  tierra.  Forzados  de  sus  resultas  á capitular 

(t)  Jovio,  lib.  25.— Guicciardini , ibi. — Belrarius,  png.  600. 

(Ü)  Daniel,  ibi.,  pág.  3)8. 
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(iió  restablecida  la  autoridad  de  los  Fregosos  bajo  el  señorío 
y dominación  francesa , y entregado  el  castillo  á Navarro, 
que  entró  en  él  tan  orgulloso  como  años  ántes  había  sali- 
do abatido  para  su  encierro  de  Ñapóles  (I). 

Corta  fué  su  residencia  en  él,  pues  que  á los  pocos  dias 
partió  con  Lautrech  también  para  apoderarse  de  Alejan- 
dría. Aunque  los  mil  y quinientos  infantes  que  la  guarne- 
cían se  habían  desanimado  al  saber  la  rendición  de  los  es- 
pañoles y alemanes  que  guarnecían  el  Hosco,  cobraron 
algún  valor  con  el  refuerzo  de  otros  quinientos  que  por  las 
colinas  inmediatas  pudo  entrar  en  la  plaza  Alberto  Del- 
gioyoso.  La  defensa  desde  entonces  ya  fue  mas  brava  y 
gallarda,  hasta  que  reforzados  los  sitiadores  con  la  artille- 
ría de  los  venecianos , y aplicando  Navarro  sus  terribles 
minas,  se  rindieron  al  fin  los  sitiados  sin  otra  condiciun 
que  la  de  salvar  sus  personas  y efectos  (2). 

Tan  continua  prosperidad  en  el  ejército  coligado  in- 
dujo al  fin  á Lautrech  á dirigirse  con  él  hócia  Milán.  Su 
movimiento  sin  embargo  solo  fué  simulado  paro  persuadir 
á Antonio  de  Leiva  do  que  le  quería  cercar  en  aquella 
gran  plaza , cuya  guarnición  era  á la  snzon  escasa.  Asi  fué 
que,  cuando  illas  derecho  parecía  que  caminaba  contra 
ella  , volvió  súbitamente  contra  Pavía  en  28  de  setiembre, 
la  combatió  y estrechó  de  modo  que , no  pudiendo  ser  so- 
corrida , se  rindió  á los  cuatro  días.  Como  si  la  desventu- 
rada población  hubiese  sido  causa  de  la  derrota  y prisión 
de  Francisco  I dos  años  ántes , la  saquearon  los  franceses 
ansiosos  de  venganza  con  un  horror  rpie  notan  los  hislo- 

(t)  Giiirciarilini , Uteritis  Folíela , Ga/ealius  C ti  ¡alia  ct  Scpn/ve- 
da , lil>.  8,  núm.  6,  pág.  247. 

^2)  GuicciarHini , Betcnrius,  ibi. 
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fiadores:  hecho  lo  cual  se  trató  entre  los  capitanes  coli- 
gados de  si  el  ejército  se  dirigiría  inmediatamente  contra 
Milán  ó contra  Roma  á sacar  al  Papa  de  su  prisión  (I). 

Variaban  en  eso  así  la  opinión  como  los  intereses  de 
unos  y otros.  Los  venecianos  y el  duque  de  Milán  insis- 
tían en  que  estando  aquella  ciudad  con  pocas  fuerzas  im- 
periales y muy  falta  de  otros  recursos , se  la  combat  era 
y tomara  ante  todo.  Laulrech  por  lo  contrario , recelán- 
dose de  que  si  la  rendición  de  Milán  se  lograba,  el  duque 
y los  venecianos  le  ayudarían  con  menos  fervor , sostenía 
que  lo  primero  debía  ser  ir  á Roma  á dar  libertad  al  Papa. 
Ese  decía  que  era  el  mayor  deseo  de  los  Reyes  de  Fran- 
cia é Inglaterra  y lo  que  principalmente  le  había  encarga- 
do'Francisco  I;  por  lo  cual,  dejando  á los  venecianos  y 
al  duque  la  conquista  de  Milán  y su  ducado,  pasó  en  18 
de  octubre  el  Pó  por  enfrente  de  Castel-San-Giovanni 
con  mil  y quinientos  suizos  y otros  tantos  alemanes  y seis 
mil  franceses  y gascones  (‘2). 

El  perspicaz  Antonio  de  Leiva  que  vió  partido  el  ejér- 
cito francés , tuvo  por  fácil  recuperar  lo  que  por  falla  de 
fuerzas  no  habia  podido  defender.  Teniendo  en  poco  á la 
gente  del  duque  y veneciana  , y sabiendo  que  la  impor- 
tante fortaleza  de  fíiagrnssa  que  guardaban , no  estaba 
bien  abastecida,  salió  de  Milán  contra  ella  en  28  de  oc- 
tubre. Acompañábanle  cuatro  mil  hombres  y siete  pie- 
zas de  artillería  , y al  segundo  día  de  combate  y cerco  ya 
habia  caído  en  su  poder.  Preparábase  para  pasar  el  Tesi- 
no  y reconquistar  á Vigcvano,  Novara  y otros  puntos; 
mas  entendiendo  que  Navarro  se  le  acercaba  con  fuerzas 


(t)  Guieeiartlini , Herrera,  Daniel,  pág.  320. — Jovio,  lib.  23. 
(8)  Guieeiartlini  , Herrera  y Daniel,  ibi. , pág.  322. 

Tomo  XXV.  23 
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muy  superiores  abandonó  su  conquista.  Lautrcch  asi  que 
supo  la  salida  de  Leiva  contra  Biagrnssa  había  ordenado 
«i  Navarro  que  con  sus  gascones  y los  italianos  retroce- 
diera á socorrerla,  y entrando  en  ella  sin  dificultad,  la 
entregó  al  duque  Francisco  Sforcia  encargándole  que  pu- 
siera, como  lo  hizo,  mayor  cuidado  en  fortificarla  y pro- 
veerla (1). 

Lautrcch  que , continuando  con  el  designio  de  liber- 
tar al  Papa  , había  ya  entonces  llegado  ó Plasencia,  en  vez 
de  seguir  apresurado  á Roma  , se  mantenía  quieto  con  su 
ejército  en  aquella  ciudad  y la  de  Parma.  Dedujóse  de  su 
inacción  que  tenia  encargo  de  esperar  el  resultado  do  lo 
que  se  negociaba  entre  el  Emperador  y el  Papa , mas  bien 
que  de  obrar  directamente  en  favor  de  este.  Sin  embargo 
ó lo  creyó  ó aparentó  creerlo  Clemente  Vil , puesto  que 
cuando  después  de  convenido  con  los  ministros  del  Em- 
perador en  que  saldría  de  su  prisión  en  9 de  diciembre, 
se  burló  de  ellos  escapándose  la  noche  ántes ; su  primer 
cuidado  fue  al  llegar  á Orbieto  dirigir  un  breve  á Lau- 
trech , mostrándosele  tan  agradecido  como  si  hubiese  si- 
do su  libertador.  Aceptóle  Laulrech  dándose  aires  de  tal, 
y entregando  primero  Parma  y Plasencia  á los  oficiales  del 
Papa , se  fue  con  el  ejército  á Bolonia  (2). 

Veinte  dias  se  mantuvieron  Laulrech,  Navarro  y los 
suyos  en  aquella  ciudad  y sus  cercanías , esperando  que 
el  invierno  se  templase , para  invadir  el  reino  de  Nápoles, 
según  estaba  convenido  entre  los  coligados.  Si  á Navarro  en 
medio  de  lo  que  le  dominaba  su  vigorosa  voluntad  aun  le 
quedaban  alguna  memoria  y entendimiento,  ¡que  re- 


(t)  Guicciardini,  Herrera , ibi. 

(2)  Guicciardini , Herrera  , Daniel  etc. 
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llexiones  no  debería  sugerirle  la  visla  de  las  murallas  de 
Bolonia  y aun  la  misma  ciudad  , contra  la  cual  diez  y seis 
años  ántes  se  frustraren  sus  minas , sus  proyectos  y con- 
sejos, y en  la  que  la  plebe  y chusma  pueril  le  ultrajó 
cuando  le  vió  prisionero  y abatido,  después  de  la  jornada 
de  Ravcna  (1)!  Entóneos,  y justamente  en  la  misma  esta- 
ción del  año,  se  lo  comenzó  ¿ torcer  la  suerte,  que  en 
abril  siguiente  le  abandonó  en  Ravena  para  no  levantarse 
ya  mas.  Sulwrdiuado  abora  al  mismo  Odcllo  de  Foix,  señor 
de  Lautrecb,  que  por  casualidad  se  libertó  entonces  del 
soldado  español  que  le  había  cogido , en  tanto  que  él  no- 
pudo  librarse  de  los  franceses  en  cuyo  poder  cayó;  pelean- 
do entonces  por  el  impetuoso  Julio  II  y la  liga  santísima 
contra  Luis  XII  y los  cismáticos  de  Risa,  y ahora  por  Cle- 
mente VII,  Francisco  I,  la  liga  sagrada  ó santa  y Enri- 
que VIH  de  Inglaterra,  declarado  por  Clemente  defensor 
de  la  fe,  para  ser  luego  el  mas  resuelto  apoyo  de  Lulero; 
aparece  Navarro  como  un  materialista  práctico  sin  fe  po- 
lítica ni  religiosa  y viviendo  sin  esperanzas  y al  diu  el  dia. 
¿Cómo  si  al  cabo  de  tantas  mudanzas  derivadas  de  las  que 
acompañan  á las  armas , paró  mientes , mientras  estuvo 
en  Bolonia , en  lo  que  en  aquella  ciudad  le  pasó , dejaría 
alguna  vez  de  pensar  que  si  en  1512  se  retiró  de  sus 
puertas  humillado  y ahora  había  entrado  orgulloso  por 
ellas , mas  cerca  estaba  de  la  adversidad  , como  sucedió, 
que  no  de  la  ventura  de  volver  á verlas? 

Suavizada  algún  tanto  la  estación  y descansado  el 
ejército,  Lautrech,  llevando  Navarro  la  vanguardia,  se 
encaminó  en  9 de  enero  de  1528  á Ñapóles  por  la  Roma- 
ña  y la  Marco.  Clemente  Vil  y los  florenliues  que  aun 


(1¡  Véase  la  pág.  2ti. 


Digitized  by  Google 


veian  el  ejército  imperial  en  Roma  y le  temían  , se  empe- 
ñaban el  primero  en  que  los  franceses  pasaran  por  Sena; 
y los  segundos  en  que  de  todos  modos  se  impidiera  á los 
imperiales  penetrar  en  Toscana.  Como  Lautrech,  que  te- 
nia bien  meditado  su  plan , no  quiso  desistir  de  su  propó- 
sito , siguiendo  derechamente  y por  el  camino  mas  corto 
á Nápoles,  llegó  en  10  de  febrero  al  rio  Tranto  en  el  con- 
fín de  los  estados  napolitano  y pontificio.  Apenas  conti- 
nuando su  movimiento  llegó  á Ascoli  que  ordenó  á Pedro 
Navarro  que  con  su  infantería  fuese  la  vuelta  de  Aquila; 
bastando  solo  el  anuncio  de  su  ida  para  que  Terámo , Ju- 
lionova  y otros  pueblos  mas  lejanos  reconocieran  su  auto- 
ridad. Somelióscle  luego  Aquila,  siguiendo  su  ejemplo  el 
Abruzzo ; y acaso  lodo  el  reino  hiciera  lo  mismo , si  el 
ejercito  imperial  no  acudiera  á su  defensa  evacuando  á 
Roma  en  17  del  mismo  febrero  (1). 

Forzó  este  movimiento  á Lautrech  á variar  de  direc- 
ción y á tomar  la  de  la  Puglia  por  la  marina.  Aunque  era 
muy  largo  aquel  camino , era  el  único  también  para  poder 
transportar  la  artillería  y no  carecer  de  mantenimientos, 
que  los  pueblos  sometidos  aun  antes  de  llegar  á ellos,  fa- 
cilitaban dócilmente.  En  tanto  que  Lautrech  teniendo  ya 
cerca  á los  imperiales  se  movió  con  lentitud , Navarro  sin 
dejar  por  eso  de  observarlos,  corría  con  su  infantería 
todo  el  pais.  Segundando  con  ella  á Lautrech  que  en 
ol  último  día  de  febrero  llegó  á la  Serra  y en  4 de  marzo 
á San  Severo , entró  Navarro  en  el  primero  de  aquellos 
dins  en  Nocera,  y en  el  segundo  en  Foggia  tan  á tiempo, 
que  los  españoles  que  en  vista  de  estos  combinados  mo- 
vimientos se  retiraban  á Troya,  Carleta  y Mnnfredouia, 


(1)  Guicciardini , lib.  18. — Herrera,  Cumrnfurios , pág.  V3Í). 
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querían  entrar  por  una  puerta  cuando  él  tocaba  á la  otra. 

Esta  circunstancia  y los  reconocimientos  que  por  si 
mismo  habia  diariamente  practicado  Navarro  le  persua- 
dieron de  que  el  ejército  imperial  se  habia  situado  en  Tro- 
ya y sus  fuertes  posiciones  con  ánimo  de  defenderse  en 
ellas.  Necesitábalas  en  verdad  , porque  con  los  vicios  y 
disipación  de  Roma , con  las  enfermedades  pestilencia- 
les y con  haberse  enriquecido  muchos  con  el  saco  y reti- 
rádose  á sus  hogares,  se  habia  disminuido  tanto  como  au- 
mentádose  el  enemigo  que  sus  coligados  habían  reforzado 
sucesivamente.  Apenas  contaba  el  imperial  con  cinco  mil 
alemanes , otros  tantos  españoles  y tres  mil  y quinientos 
italianos,  mandados  lodos  por  el  Príncipe  de  Orangc,  mo- 
zo todavía , pero  que  llevaba  por  segundo  al  Señor  Her- 
nando de  Alarcon , por  general  de  la  infantería  á D.  Alonso 
Dávalos  , marqués  del  Vasto,  primo  del  difunto  marqués 
de  Pescara,  de  la  caballería  á O.  Fernando  de  Gonzaga, 
hijo  del  marqués  de  Mantua,  por  comisario  general,  ha- 
biendo muerto  el  abad  de  Nájera , á Gerónimo  Moron  , y 
por  maestre  de  campo  general  al  famoso  Juan  de  Urbina, 
por  muchos  motivos  conocido  de  Navarro. 

Lautrech,  á quien  Navarro  al  punto  informó  del  núme- 
ro y situación  de  los  imperiales  en  Troya,  se  propuso 
provocarlos  á batalla,  si  la  ocasión  le  favorecía.  Les  era 
tan  superior  en  fuerzas  como  que  habiendo  revistado  su 
ejército  en  el  campo  de  San  Severo  le  encontró  com- 
puesto de  unos  treinta  mil  hombres,  después  de  habér- 
sele allí  mismo  juntado  el  marques  de  Saluzo  con  su  gen- 
te y la  de  los  venecianos , y principalmente  las  bandas 
negras  de  Florencia , que  pasaban  por  la  mejor  infantería 
que  tuviera  Italia.  La  caballería  francesa  era  tan  nume- 
rosa como  bella  , habiéndosele  unido  también  una  banda 
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particular  del  ingles  Guerlindano , que  Enrique  VIII  do 
Inglaterra  había  enviado  con  ella  al  ejército  (1). 

Salió  pues  Lautrech  de  San  Severa  con  el  fin  que  se 
había  propuesto,  y se  fijé  en  8 de  marzo  á Lucera.  Allí, 
spgun  Jovio,  se  juntó  con  Pedro  Navarro,  y adelantándose 
tres  millas  mas  en  el  dia  12  se  situaron  á cinco  de  Troya. 
Los  imperiales  qqe  aun  no  la  habían  abandonado,  si  bien 
al  dia  siguiente  aparecieron  en  batalla  y sin  artillería  en 
la  Tuerte  colina  en  que  está  la  ciudad , no  se  movieron  de 
ella.  Aunque  lo  deseaban , nada  tampoco  intentaron  Lau- 
trech  y los  suyos  en  aquel  dia  y en  los  siguientes.  Con- 
tentáronse con  alojarse  del  otro  lado  de  Troya  hacia  la 
montaña  , manteniéndose  los  imperiales  de  la  parle  de 
acá  hacia  la  playa  que  habían  fortificado  muy  bien.  Por 
mas  que  Lautrech  en  ese  estado  los  provocara  á batalla, 
no  hubo  medio  de  que  se  precipitasen  ó ella  y abandona- 
ran la  firmeza  de  su  posición ; posándose  mientras  tan- 
to los  dias  en  escaramuzas  de  una  y otra  parte  , y en  dar- 
se alarmas  de  noche. 

En  el  campo  imperial  sin  embargo  no  fallaban  muchos 
oficiales  y soldados  pundonorosos  que  soportaban  indigna- 
dos los  provocaciones  de  un  general  y de  unos  enemigos, 
que  blasonaban  de  haber  vencido  en  otras  ocasiones.  El 
mismo  Príncipe  de  Orange , cabeza  del  ejército  , era  por 
ventura  de  los  que  mas  afrentados  se  mostraban  y mas 
propendían  á que  se  pelease ; y sin  la  prudencia  de  Juan 
de  Urbina  y principalmente  de  Hernando  de  Alarcon  pro- 
bablemente se  habria  empeñado  algún  combate  desgra- 
ciado. Esos  dos  insignes  capitanes  tan  prácticos  y experi- 
mentados en  la  guerra  probaron  al  Príncipe  y á los  que  le 


(1)  Jovio,  lib.  23,  cap  15  de  la  traducción. — Guicciardini,  ibi. 
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seguían . que  su  triunfo  era  seguro  manteniéndose  firmes 
en  la  defensiva  : que  nada  los  convenía  tanto  como  aguar- 
dar los  refuerzos  que  con  García  Manrique  les  venían  de 
Ñapóles ; y que  exponerse  con  ceguedad  á la  suerte  y for- 
tuna de  una  batalla  no  teniendo  apenas  artillería , era  cosa 
peligrosísima:  con  lo  cual  calmados  y convenidos  todos, 
viendo  sobre  todo  el  daño  que  les  hacia  la  enemiga , y 
aprovechando  la  densidad  de  la  niebla , se  retiraron  de 
Troya  sin  ser  sentidos  en  la  madrugada  del  19  de  marzo, 
y llegando  el  21  á Ariano , se  fueron  en  seguida  á Ña- 
póles (1). 

Lautrech , así  que  llegó  á entender  la  retirada  de  los 
imperiales , llamó  sus  capitanes  á consejo.  Propúsoles  si 
seria  mejor  seguirlos  ya  que  parqcia  que  huian  sin  querer 
venir  á batalla  , ó bien  si  no  convendría  mas , para  estar 
provistos  de  vituallas  y sin  riesgos  á retaguardia,  no  dejar 
atrás  lugares  de  que  no  estuviesen  seguros.  Los  capitanes 
de  caballería  casi  todos  opinaron  por  que  con  ella  y sin 
descanso  se  persiguiese  á los  que  caminaban  amedrenta- 
dos y divididos  en  varios  escuadrones : que  aun  cuando 
con  su  caballería  revolviesen  é hiciesen  cara  para  pro- 
teger la  retaguardia , la  rechazarían  fácilmente  sus  arca- 
buceros , especialmente  los  de  las  bandas  negras  que  eran 
muy  diestros  y ligeros ; y que  por  último  se  considerara 
que  lo  que  además  de  suma  gloria  les  daria  infinita  ganan- 
cia, seria  alcanzar  á los  imperiales  y tomarles  el  bagaje  en 
que  todavía  llevaban  cuanto  habían  soqueado  en  Roma. 

Contra  ese  parecer  cuentan  que  dijo  Navarro  que  " si- 
» guiendo  con  empeño  á los  que  se  retiraban  , se  perde- 

(1)  Jotío  y Bacza,  ibi.,  cap.  17,  18  y 19. — Guicciardini , ibi. 
—Herrera  , pág.  332  ele. 
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» rían  desde  luego  cuantas  ventajas  tenían  para  haber  con 

• facilidad  vituallas:  que  no  esperasen  encontrarlas  de 

• modo  alguno  en  los  lugares  por  donde  hubiesen  pasado 
» los  imperiales  que  iban  robándolo  todo:  que  se  acordasen 
» de  que  dejaban  atrás  Melpbi , ciudad  rica  y fortificada  y 

• con  buena  guarnición;  de  la  que  no  se  podía  dudar  que 
» con  sus  frecuentes  salidas  Ies  tomaría  las  vituallas  y les 
» obstruiría  el  camino  para  llevarlas : que  lo  primero  por 

> lo  tanto  debía  ser  asaltar  y ganar  aquella  ciudad  y suje- 
» lar  los  pueblos  de  alrededor  para  no  dejar  atrás  enemi- 

• gos , y que  de  ese  modo  y acrecentados  con  la  fama  de 

> que  los  pueblos  de  aquella  (¡erra  se  les  hahian  dado  y 

• rebeládose  contra  el  Emperador , pasarían  con  toda  se* 
» guridad  á Ñapóles  (i). 

1528. — Adoptado  por  Lautrech  este  consejo,  que  aten- 
dido el  suceso  que  tuvo,  fue  mortal  para  el  mismo  Navarro, 
Lautrech  y todo  su  ejército ; después  de  haberle  alojado 
en  22  de  marzo  en  Leonessa  sobre  el  rio  de  Ofanlo,  orde- 
nó á Navarro  que  con  dos  cañones,  otros  dicen  cuatro,  los 
gascones  y las  bandas  negras  fuera  sin  dilación  á comba- 
tir á Melpbi.  Los  imperiales , conociendo  su  importancia 
habían  dejada  para  defenderla  á Sergiano  Caracciolo  su 
Príncipe , con  su  banda  de  hombres  de  armas , dos  com- 
pañías de  españoles  y cuatro  de  italianos.  Tan  pronto  como 
Navarro  llegó  a ella , plantó  su  artillería  ó hizo  una  bre- 
cha en  la  muralla ; por  la  cual  á pesar  de  no  ser  de  an- 
chura suficiente,  llenos  de  emulación  los  florentinos  y 
gascones  se  apresuraron  á entrar  en  la  plaza.  Aunque  la 
arremetida  correspondió  á la  rivalidad  que  los  movía  , no 
fue  menor  la  resistencia  que  encontraron.  Combatiéron- 

(t)  Jovio,  ibi. 
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los  de  flanco  los  arcabuceros  Je  la  plaza  y los  rechazaron 
ron  gran  perdida  de  los  gascones  y cerca  de  seseóla  de 
las  bandas  negras.  También  fueron  rechazados  en  otro 
asalto  que  dieron  por  la  tarde , hasta  que  reforzados  por 
la  noche  con  artillería  que  les  envió  Laulrech,  y abiertas 
dos  grandes  brechas  por  la  mañano , entraron  por  ellas 
violentamente , y muertos  casi  todos  los  españoles  é ita- 
lianos de  la  guarnición  y muchos  de  los  habitantes,  que- 
dó Navarro  dueño  de  la  ciudad,  perdidos  quinientos  de 
los  suyos  (1). 

Tomada  Melphi  en  23  ó en  21  de  marzo  se  fué  Navar- 
ro con  cuatro  mil  infantes  á combatir  Rocca  de  Venosa. 
A pesar  de  su  gallarda  defensa,  la  rindieron  finalmente  á 
discreción  los  doscientos  y cincuenta  españoles  que  la  de- 
fendían , dando  Navarro  libertad  á lodos  excepto  á los  ca- 
pitanes. También  se  le  rindieron  muchos  lugares  de  la 
Rasilicata  y la  Puglia  aficionados  de  atrás  á los  franceses; 
concluido  lo  cual,  juntándose  de  nuevo  Navarro  con  Lau- 
trech,  se  encaminaron  á Nápoles,  á donde  los  imperiales, 
saqueadas  Ñola,  Capua  , Ariano  y sus  territorios  y lleván- 
dose todos  sus  víveres,  llegaron  felizmente  en  número  de 
diez  mil  infantes  entre  españoles  y alemanes  por  haber 
licenciado  á casi  todos  los  italianos  (2). 

Lautrech,  que  con  su  ejército  los  seguía  de  cerca,  se 
presentó  á nueve  de  abril  ante  los  muros  do  aquella  gran 
ciudad.  Alojóse  personalmente  en  el  magnífico  palacio  de 
Poggio  Real,  edificado  por  Alonso  II  de  Aragón  y situado 
á la  salida  de  la  ciudad  y derecha  del  camino  do  Capua. 

( 1 ) Jovio  y Baczs,  lib.  25,  cap.  19. — Guicciardini,  ibi. — Iluta- 
rla del  marqués  de  Pescara  , lib.'  9,  cap.  3. 

(2)  Jovio  y Baeza,  ibi.,  cap.  20.— Guicciardini  , lib.  18.  — Sua- 
rez  de  Alarcon  ele. 
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Su  campo  le  colocó  en  unos  altos  collados  cubriéndolo 
con  trincheras  que  se  extendían  hasta  el  mar  y rodeando 
su  cuartel  de  reparos  y fuertes  tan  altos  como  admirables. 
Todo  fue  obra  de  la  inteligencia  do  Pedro  Navarro , que 
por  su  parte  se  situó  en  unos  collados  á la  izquierda  , de- 
lante dol  monte  de  San  Martin  y arriba  de  la  puerta  de 
San  Genaro,  en  la  quinta  de  Juan  Roso  que  fortificó  gran- 
demente (1). 

Lo  primero  que,  después  de  alojado  el  ejercito,  con- 
sultó Lautrech  con  sus  capitanes  fue  si  debería  ó no  com- 
batir desde  luego  la  ciudad  con  la  artillería  y tomarla  por 
fuerza.  Propendían  algunos  y aun  incitaban  á eso.  Decían 
que  teniendo  ellos  poca  infantería  y los  cercados  mucha 
caballería  tijera  con  que  hacer  largas  y continuas  correrías 
que  les  interceptasen  las  provisiones  , creían  que  no  po- 
drían mantenerse  largo  tiempo  en  el  cerco.  Parecíales 
también  en  vista  de  eso  ser  muy  largo  y tanto  mas  difícil 
rendir  la  ciudad  por  hambre,  cuanto  que  para  impedir 
que  le  entraran  alimentos , eran  pocas  las  ocho  galeras  de 
Andrea  Doria  con  que  Filipin  su  sobrino  bloqueaba  el 
puerto,  y tardaban  en  llegar  las  venecianas  que  anticipa- 
damente había  solicitado  Lautrech.  Esa  dificultad  todavía 
decían  que  se  aumentaba  con  haberse  visto  entrar  cuatro 
galeras  cargadas  de  harina  de  Gaeta , y que  cada  día  en- 
traban otros  navios  con  comestibles ; mas  esa  misma  re- 
flexión unida  á la  de  que  ni  las  galeras  ni  el  dinero  de  los 
vonecianos  les  llegaban ; que  carecían  igualmente  del  de 
Francia  ; que  el  ejercito  ya  comenzaba  á enfermar  no  tan- 
to por  efecto  del  aire  que  solo  al  fin  del  estío  solia  ser  da- 
finso  como  por  haber  llovido  mucho  y haber  acampado  á 


(t)  Jovio,  ibi. 
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moñudo,  junio  con  el  valor  de  los  sitiados  y las  grandes 
fortificaciones  de  Ñapóles;  inducían  ó otros  á proponer 
que  se  acantonaran  las  tropas  en  las  ciudades  y pueblos 
inmediatos,  y que  asi  permaneciesen  basta  fin  de  setiem- 
bre. En  ese  tiempo  concluían  , con  que  la  guarnición  con- 
sumiría  sus  víveres;  las  gruesas  partidas  que  corrian  el 
pais,  y las  galeras  de  Francia  que  correrían  lo  largo  de 
las  costas,  impedirían  la  entrada  de  convoyes  suficientes 
para  avituallar  la  plaza  al  fin  debilitada , y que  la  guarni- 
ción con  el  hambre  y pasados  los  grandes  calores , ven- 
dría á caer  por  si  misma  en  su  poder  (1). 

Si  se  ha  de  creer  á los  escritores  franceses , Lautrech 
se  inclinaba  bastante  á este  parecer,  de  que  las  reflexio- 
nes de  Navarro  le  apartaron  enteramente.  Según  cuentan 
le  representó  que , estando  bien  informado  de  que  en  la 
ciudad  no  habió  víveres  para  mas  de  dos  meses  y medio, 
tendria  el  virey  Moneada  que  capitular  antes  de  mediado 
julio;  siempre  que  el  ejército  acampado  como  estaba  á 
tiro  de  cañón  , cerrase  bien  todas  las  avenidas  por  tierra 
y la  armada  por  su  parte  bloquease  igualmente  el  puerto; 
que  no  recibiéndose  apenas  dinero  de  Francia  , era  muy 
de  temer  que  los  suizos  y lansquenetes  se  desbandasen: 
que  no  se  debía  contar  demasiado  con  la  constancia  de  los 
aliados , mayormente  cuando  ya  un  ejército  aleman  vola- 
ba al  socorro  de  los  imperiales  que  estaban  en  el  Milane- 
sado:  que  en  el  espacio  de  cinco  ó seis  meses  podían 
acontecer  tales  cosas  que  frustrasen  de  lodo  punto  la  em- 
presa ; y que  teniéndose  sobrada  experiencia  de  lo  inúti- 

(1)  Gniccianlini  , lib.  19.—  Daniel,  Hisloirt  de  Iranrt.  Fran- 
toii  / , pág.  343. 
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les  y fatales  que  eran  semejantes  detenciones , el  ejército 
debia  cercar  la  plaza  y embestirla  desde  luego  (1). 

Estas  razones,  que  los  mismos  escritores  poco  inclina- 
dos á Navarro  califican  de  fuertes,  atrajeron  á Lautreeh 
que  las  comenzó  á poner  por  obra.  De  sus  resultas  tar- 
daron poco  los  sitiados  en  carecer  no  de  trigo  sino  do  pan, 
porque  todos  los  molinos  estaban  en  poder  de  los  sitiado- 
res que  dominaban  en  los  ríos  inmediatos.  De  esa  falta 
eran  los  alemanes  los  que  mas  sufrían,  “ por  no  saber, 

• dice  Paulo  Jovio  que  no  andaba  lejos,  remediarse  tan 
» ingeniosamente  como  los  españoles  é italianos  con  cicr- 
» tos  molinos  de  piedra  que  con  la  mano  se  traían  al 
» derredor,  y con  los  cuales  molían  muy  bien  el  trigo, 
» aunque  no  mucho.”  Demás  de  eso  escaseaba  el  vino 
para  los  mismos  alemanes  que  » aborreciendo  el  beber 

> agua  como  cosa  dañosa  á las  entrañas , con  el  deseo  que 
» de  él  tenían , como  si  fuera  deseo  justo  y santo , cala- 

> ban  con  furia  todas  las  bodegas  de  la  ciudad  ; de  modo 
» que  no  teniendo  respeto  ni  aun  á la  casa  de  Avalos,  que 
» era  del  marqués  del  Vasto , arremetieron  con  ella  y des- 
» cubrieron , avisados  de  un  obrero  traidor , algunas  l¡- 

• najas  de  vino  griego  escondidas  en  la  huerta  en  silos 
» hechos  á mano ; y acudiendo  todo  el  ejército  y bebien* 
» do  unos  y llevándolo  otros  en  barriles  y en  las  celadas 

• acabaron  en  un  momento  lo  que , si  bebieran  con  ór- 
» den,  so  creia  que  bastase  para  beber  lodos  en  algunos 
» dias  (2)." 

(1)  Daniel,  ibi. 

(2)  Baeza,  ibi.,  cap.  21. — Jovius,  lib.  25...  aliquot  Graci  finí 
dolía , sabter  hortum  manu  J aclis  scrobibus  recóndita  ex  indicio  infi- 
dclis  fabri  detegerent , / acloque  todas  exercilus  concursa,  perpotan- 
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En  semejante  situación  temiendo  el  valeroso  virey 
D.  Hugo  de  Moneada  y los  demás  cabos  imperiales  verse 
todavía  mas  apurados , si  á las  galeras  con  que  Filipin 
Doria  tan  estrechamente  los  bloqueaba,  se  juntasen  pa- 
sando el  Faro  do  Mcsina  las  veinte  venecianas  que  los  si* 
fiadores  aguardaban,  determinaron  salir  contra  él  y com- 
batirle. A pesar  de  ser  las  fuerzas  de  Filipin  tan  supe- 
riores y que  ellos  solo  contaban  con  seis  galeras,  cua- 
tro fustas  y algunos  buques  menores  de  los  que  culón* 
ces  llamaban  fragatas,  no  por  eso  se  arredraron.  Arro- 
jados como  ellos  mismos  y confiando  mas  que  en  el  nú- 
mero de  sus  naves  en  su  valor  y en  el  de  sus  soldados, 
acordaron  ante  todo  entresacar  como  unos  mil  arcabuce- 
ros de  los  mas  afamados  del  ejército.  Corrió  con  la  elec- 
ción Juan  de  Urbina  que  los  escogió  casi  lodos  vizcaínos 
y de  los  que  habituados  al  mar  de  su  pais , no  había  que 
temer  que  se  mareasen.  La  flor  de  ellos  entró  en  la  ga* 
lera  capitana  con  el  virey  D.  Hugo  y el  marqués  del  Vasto, 
entrando  otros  no  menos  acreditados  en  las  que  iban  el 
condestable  de  Nápoles  Ascanio  Colona  y otros  muy  es- 
clarecidos caballeros  y capitanes:  siendo  tal  el  ansia  que 
todos  tenían  de  lanzarse  al  mar , que  hasta  doscientos 
alemanes  con  su  caudillo  Conradino  Glornio,  por  no  pa- 
recer menos  valientes  que  los  españoles,  se  embarcaron 
también  en  dos  galeras  (1). 

Dispuesto  todo , y gozosos  todos  como  si  tuvieran  la 
victoria  en  las  manos,  salieron  del  puerto  de  Posilipo  en 


do  gnlrií  et  aqnariis  cnppis  (aportando  oryssimc  exhaurirent , tjtium 
modieé  pareando,  ómnibus  per  ahquos  dies  snffcctura  credcrcntur. 
Interea  accitus  a Lotrechio  i Genua  PhiHppus  Auria  ele. 

(1 ) Jovío  y Bacza , lib.  20,  cap.  23.— Guicciardini,  ibi.— Sau- 
dovnl , lib.  17,  cap.  5. 
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la  lai'ilc  del  primero  de  mayo  (1).  Desembarcados  en  la  is- 
la de  Capri  á poco  de  amanecer , después  de  almorzar 
largo  y con  gran  recreo  lo  que  el  virey  les  había  prepara- 
do de  antemano  , se  detuvieron  con  demasiada  sorna  á oir 
el  sermón  de  un  fídalgo  portugués  llamado  Gonzalo  Bar- 
reto  que  hacia  vida  de  ermitaño  en  aquellas  asperezas. 
Gomo  en  otro  tiempo  había  sido  soldado , les  recordó  con 
mucha  extensión  y fuego  cuantas  glorias  y triunfos  enton- 
ces y por  todas  parles  acompañaban  á los  españoles.  Les 
presagió  además  la  victoria,  fundándose  en  las  revelaciones 
que  en  aquella  misma  noche  les  dijo  que  había  tenido ; y 
exortándoios  con  vehemencia  á vengarse  de  los  genoveses 
por  la  crueldad  que  usaban  con  los  prisioneros  españo- 
les , poniéndolos  á remar  en  sus  galeras  como  si  fueran 
esclavos,  los  despidió  con  copia  de  bendiciones  (2). 

Mientras  que  el  virey  y su  gente  desperdiciaban  en  eso 
un  tiempo  que  debieron  aprovechar  para  sorprender  á Do- 
ria , tuvo  este  lugar  para  disponerse  á recibirlos.  0 por- 
que un  napolitano  poco  afecto  á los  españoles,  embar- 
cándose secretamente  en  Ñapóles,  fue  mientras  el  ser- 
món , á informarle  de  la  expedición , ó porque  desde  sus 
galeras  descubrieron  á las  imperiales , que  con  gran  luci- 
miento y muchas  banderas  desplegadas  salieron  de  la  isla, 
para  cuando  estas , tres  horas  untes  de  anochecer,  se  en- 

(1)  Ginnnone  en  el  lib.  31,  cap.  4,  pág.  567  de  su  Istoria  eivi - 
le  etc.  dice  que  pnrliroimo  il  primo  di  di  Gingno  de  Possi/ipo  etc.; 
pero  parece  equivocación,  según  se  deduce  del  parte  de  la  batalla 
que  en  3 de  mayo  dió  al  Emperador  el  señor  Alarcon , como  so 
dice  en  el  lib.  12  de  sus  Comentarios  , pág.  359. 

(2)  Jovioy  Baeza,  ihi. , cap.  25.— Guicciardini  , lib.  19...  </«•<■ 
Don  Ugo  con  grandissimo  prrgiuditio  di  qutsto  assalto  perde  tempo 
á iludiré  un  ¡{omito  spagnuolo , che  condonando  accrndtba  gli  animi 
á combatrre  etc. 
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contraron  con  las  suyas  en  las  aguas  de  Artialfi , ya  él  se 
hnbia  reforzado  con  trescientos  ó cuatrocientos  arcabuce- 
ros y un  capitán  gascón  que  pidió  á Laulrech  y le  envió. 
Trabada  en  seguida  una  muy  recia  batalla  (1),  los  españo- 
les que  según  su  habitual  costumbre  ansiaban  por  llegar  al 
abordaje  perdieron  mucha  gente.  Heríanlos  los  genoveses 
desde  las  cofas  y masteleros  de  sus  naves,  y en  vez  de  la 
victoria  que  al  primer  encuentro  ya  casi  cantaban,  se  vie- 
ron por  lo  contrario  vencidos.  Perdieron  cuatro  galeras, 
dos  idas  á fondo  y otras  dos  presas;  murieron  entre  aho- 
gados y á cuchillo  además  de  setecientos  soldados  viejos, 
el  virey  Moneada,  el  siciliano  Don  Pedro  de  Cardona,  que 
poco  antes  y por  unos  amores  había  dado  muerte  en  Milán 
á los  dos  Vatpergas,  D.  Luis  de  Guzman,  que  pasaba  por 
el  mayor  y mas  dulce  músico  de  vihuela  de  su  tiempo,  el 
vizcaíno  Martin  de  Oya,  Zambron  y otros  capitanes  señala- 
dos , quedando  prisioneros  con  algunos  mas  que  también 
lo  eran  , el  marqués  del  Vasto  Ascanio  Cotona  y Francis- 
co de  Icart,  comitre  de  una  galera  y hermano  del  famoso 
defensor  de  Brescia,  á quien  “una  pelota  de  la  artillería 
» gruesa  enemiga  llevó  peleando  en  aquel  combate  toda 
» la  pulpa  de  un  muslo  desde  lo  bajo  de  la  nalga,  y sin 
» que  aunque  el  golpe  fuese  horrible  no  mortal , por  ser 
» hombre  de  muchas  carnes  (2)” 

Del  suceso  de  tan  terrible  batalla  presenciada  por 

(4)  Véanse  los  pormenores  de  este  combate  naval  y las  causas 
de  haberse  perdido  por  los  españoles  en  las  páginas  495  y siguien- 
tes del  lomo  21  de  esta  Colección,  y especialmente  en  la  página  502 
I»  carta  de  Miguel  de  Aguorrela,  criado  de  D.  Hugo  de  Moneada, 
á Carlos  V. 

(2)  Jovio  v Baeza , ibi. , cap.  23,  24  y 25.-  Sundoval,  lili.  17, 

§■  c. 
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Paulo  Jovio  desde  la  isla  de  Iscliia , concibieron  los  fran- 
cescs  grandísimas  esperanzas  de  tomar  en  breve  á Ñapó- 
les. Los  imperiales  sin  embargo  aunque  con  la  derrota 
iban  á verse  mas  estrechados  por  la  mar,  y mas  expuestos 
por  lo  tanto  á carecer  de  víveres,  no  por  eso  se  abatie- 
ron. En  medio  de  los  muchos  y muy  valientes  capitanes 
y soldados  que  habian  perdido  , todavía  les  quedaban  otros 
y otros,  de  ánimo  tan  esforzado  que  al  paso  que  en  el  dia 
siguiente  á tal  desastre  y para  sufrir  menos  escaseces 
echaron  de  la  ciudad  todas  las  bocas  inútiles,  trabajaron 
en  los  sucesivos  sin  descansar  en  procurarse  con  repeti- 
das y vigorosas  salidas  y eslratajemas  carnes,  legumbres 
y vino,  pues  que  de  trigo  no  carecían.  En  cuanto  á ese  ar- 
tículo eran  mucho  mayores  las  privaciones  y miserias  en 
el  campo  francés.  Llegó  hasta  faltarle  el  agua;  y como 
los  cercados  eran  superiores  en  caballería  ligera  no  solo 
les  servia  para  introducir  lo  que  necesitaban  sino  para  in- 
terceptar muy  á menudo  los  víveres  que  iban  á los  ene- 
migos ()). 

Con  esas  privaciones,  con  las  enfermedades  consi- 
guientes á la  estación  y con  las  pérdidas  que  tenían  en  las 
escaramuzas,  menguaba  de  dia  en  dia  la  gente  francesa. 
Lautrcch  en  medio  de  eso  á nada  se  movía.  Confiado  siem- 
pre en  que  los  cercados  se  le  habian  de  rendir  por  ham- 
bre, y esperando  que  los  alemanes  á quienes  alhngaba, 
se  amotinarían  por  la  falta  de  pagas  , permanecía  en  la 
mas  desastrosa  irresolución.  En  los  cercados  por  lo  con- 
trario todo  era  actividad  y denuedo.  Meses  hacia  que  Ña- 
póles estaba  rodeada , y no  obstante  haberse  presentado 
las  galeras  venecianas  en  sus  aguas  en  20  de  junio , peu- 


((}  Guicciardini , iiii. 
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soban  los  sitiados  tan  poco  en  rendirse , que  saliendo  un 
dia  los  astutos  y lijeros  españoles  por  la  puerta  del  Car- 
men , cogieron  los  caballos  de  Mr.  de  Lautrech  que  sus 
pajes  y mozos  llevaban  á beber  (1). 

Pedro  ¡Navarro  que  corria  con  las  fortificaciones , no 
pudiendo  soportar  esa  afrenta,  dio  principio á una  trin- 
chera que  en  su  recinto  abrazase  una  casa  situada  entre 
Poggio  Real  y la  caballeriza  del  Rey.  Creyó  que  fortifi- 
cando aquel  lugar  y poniendo  buena  guardia  en  el , impe- 
diría la  repetición  de  semejantes  arrojos ; mas  los  capita- 
nes españoles  que  se  apercibieron  de  su  obra  trataron  des- 
de luego  de  impedírsela.  Dispuesto  un  valeroso  escuadrón, 
cuyo  jefe  era  Juan  de  Urbina,  y en  el  que  iban  los  capita- 
nes Ripalta,  Barragan  y Barreda  con  sus  excelentes  com- 
pañías, se  salieron  de  la  plaza  un  dia  ú la  hora  en  que 
mayor  calor  hacia  y á tiempo  en  que  Navarro  metido  en 
una  tienda  que  le  resguardaba  del  sol , entendía  enacahar 
su  obra.  Como  que  á la  sagacidad  y experiencia  militar  de 
¡Navarro  no  se  ocultaba  el  arrojo  de  sus  enemigos,  y que 
podian  dar  de  repente  sobre  él , tenia  guardado  su  puesto 
con  bastante  gente  : por  lo  cual  trabándose  una  reñida 
batalla  asi  que  llegó  Juan  de  Urbina  con  la  suya,  y acu- 
diendo en  socorro  de  Navarro  entre  otros  muchos  solda- 
dos los  líjensenos  arcabuceros  de  las  bandas  florentinas, 
tuvo  Urbina  que  retirarse  dejando  á su  antiguo  camarada 
y paisano  en  posesión  de  su  casa  y de  su  obra  tan  valien- 
temente defendido  (‘2). 

Hay  quien  atribuye  esta  retirada  de  Juan  de  Urbina  al 
estrago  que  en  su  gente  causaba  la  artillería  de  los  gos- 


(1)  Jovio  y Bacza,  I ib . 26,  cap.  I .* 

(2)  lbidem,  cap.  3.* 

Tomo  XXV.  24 
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cones  disparada  desde  lo  mas  alio  de  su  alojamiento  há- 
cy»  la  puerta  de  San  Genaro.  Dicen  otros  que  se  retiró, 
porque  habiendo  seguido  incautamente  un  grueso  desta- 
camento de  gastadores , que  enviado  por  Navarro  contra 
él  fingió  ponerse  en  fuga , cayó  en  una  emboscada  y per- 
dió mas  de  cien  hombres  entre  muertos  y heridos  (i).  De 
la  astucia  y vigor  de  Navarro  lodo  eso  y mas  puede  creer- 
se ; las  había  sin  embargo  con  sus  antiguos  camaradas  y 
paisanos  que  en  nada  le  eran  inferiores.  Sucedió  por  lo 
tanto  que  firmes  en  el  propósito  de  destruir  la  trinchera, 
y observando  que  ó por  negligencia,  ó por  falta  de  gasta- 
dores ó por  otra  razón  cualquiera  no  estaba  concluida  to- 
davía : persuadidos  de  que  podrían  acometer  y acabar  de 
noche  lo  que  l'rbina  no  había  podido  concluir  de  dia , lo 
pusieron  resueltamente  por  obra,  aunque  sin  fortuna. 

El  jefe  y cabeza  de  tan  arrojada  empresa  fue  el  capi- 
tán Juan  de  Almeida , tomando  por  compañeros  á los  de 
su  clase  Cornejo  y Sancho  de  Vargas ; y siguiendo  todos 
el  ejemplo  de  lo  que  en  ocasiones  semejantes  practicaron 
los  marqueses  de  Pescara  y del  Vasto , ordenaron  que  an- 
tes de  salir  de  la  ciudad  se  pusiera  toda  su  gente  la  cami- 
sa sobre  las  armas , á fin  de  espantar  al  enemigo  y de  re- 
conocerse entre  si  en  medio  de  la  oscuridad  (2).  Salieron 
luego  con  gran  silencio , y andando  á buen  paso  lardaron 
poco  en  llegar  á la  casa  y trinchera  que  levantaba  Navar- 
ro. Acometiéronlas  con  gran  denuedo,  pero  se  encontra- 
ron con  que  los  que  les  guardaban  estaban  mas  apercibi- 
dos de  lo  que  habían  pensado.  Al  ruido  de  los  españoles 

(4)  Guicciardini , lib  19. 

(2)  Véase  en  el  lib.  3,  cap.  8 de  la  Historia  del  marqués  de 
Pescara,  la  encamisada  que  saliendo  de  Hilan,  dió  en  Rebecca  al 
famoso  caballero  Bayard. 
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acudieron  con  prontitud  y se  mantuvieron  valientemente 
en  la  trinchera  los  gascones,  los  suizos  y los  florentinos. 
En  vano  fue  que  aquellos  pugnasen  por  subir  á ella , por- 
que rechazados  al  íin  y cayendo  muerto  en  el  foso  de  una 
estocada  por  la  boca  el  valeroso  Juan  de  Álmeida,  sus 
compañeros  Cornejo  y Vargas  se  retiraron  con  tal  desor- 
den que  aun  á sus  mismos  heridos  abandonaron  (1). 

Pero  estas  ventajas  que  Navarro  alcanzaba  sobre  los 
sitiados  eran  nada  comparadas  con  las  enfermedades  que 
ya  cundían  en  el  campo  francés,  y sin  contenerse  en  los 
soldados  habían  acometido  á los  primeros  cabos  del  ejér- 
cito. Atribuyéronlas  algunos  á las  frutas , y otros  á que, 
habiendo  roto,  para  privar  de  agua  á los  sitiados,  las  ca- 
ñerías que  la  llevaban  á Ñapóles,  se  habia  esparcido  y es- 
tancado en  los  campos , é inficionado  por  consecuencia  el 
aire.  También  hubo  quienes,  como  en  casos  semejantes  se 
ha  oido  aun  en  nuestros  dias,  creyeron  que  algunos  "ini- 
» quisimos  y malvados  soldados  asi  españoles  de  linaje  do 
» moros  como  alemanes  de  la  secta  de  los  judíos,  habían 
» en  casi  todos  los  pozos  y cisternas  inmediatas  al  campo 
» francés  echado  jugo  de  yerbas  ponzoñosas  y mucha  si- 
» miente  de  lino  y ahechaduras  de  trigo  podrido,  de  que 

• procedía  que  á los  que  allí  bebían  se  les  hinchaban  los 
» vientres  y las  piernas,  y habían  comenzado  sus  caras  á 

• enflaquecerse  y á tomar  una  color  tan  amarilla  que  ape- 
» ñas  los  soldados  mas  amigos  se  conocían  entre  si  (2).” 

Esas  enfermedades  lentas  y pestilenciales  crecieron 

(t)  Jovio  v Baczn  , ibi. , cap.  i. 

(2)  Jovio  y Bacza,  ibi.,  cap.  5. — Guicciardini,  ibi  .—A'  aggiuntc 
ancora  la  pate  ,i tice  Giannone  con  reparable  credulidad  ■,  ¡mnclraia 
nrl  campo  per  ahn ni  infttti  manda) i tluiUosamrnlc  da  !\  n¡oli  mil' 
ncrcito  etc. 
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prodigiosamente  desde  el  15  de  julio  ni  5 de  agosto.  Los 
soldados  franceses  ó por  no  aprovecharles  las  medicinas 
ó por  no  haberlas  y carecer  de  otros  auxilios,  se  morían 
de  hambre  y sed  por  todas  partes.  Por  todo  el  campo  no 
se  veian  sino  muertos  y sepulturas  junto  á las  trinche- 
ras ; no  habiendo  ya  casi  quien  pudiera  entrar  de  guardia 
y mucho  menos  estar  de  centinela.  El  ejército,  dice  un 
escritor  francés,  habia  de  tal  modo  menguado  que  de  vein- 
te y cinco  mil  infantes  que  habían  ido  á Ñapóles  no  se 
contaban  á íin  de  julio  cuatro  mil  en  estado  de  combatir, 
y de  ochocientos  hombres  de  armas  acaso  no  quedaban 
ciento  (1).  Los  capitanes  por  enfermos  los  unos  y por  pre- 
caución los  otros  habían  alcanzado  licencia  é ídose  á bus- 
car aire  mas  sano  en  las  ciudades  y castillos  inmediatos. 
Con  Laulrcch  en  fin  acometido  también  de  la  enferme- 
dad , no  habían  quedado  sino  Navarro , el  marqués  de  Sa- 
luzzes , Camilo  Trivulci , Guido  Rangon  y algunos  hombres 
de  ropa  larga,  que  mas  ó menos  adolecían  de  ella  (2). 

A vista  de  tanto  estrago  y mortandad  puede  decirse 
que  Pedro  Navarro  por  la  primera  vez  dio  entrada  en  su 
impávido  corazón  al  miedo.  Temeroso  de  la  ruina  que 
iha  á venir  y profundamente  penetrado  de  ella , perdió 
según  atestigua  su  amigo  Paulo  Jovio  todo  el  antiguo  vi- 
gor de  su  invencible  y valeroso  ánimo  tanto  que,  cuando 
le  preguntaban  algo  parecía  que  no  sabia  responder  y 
cuando  respondía  se  creía  que  desvariaba  (3).  Si  así  fué, 

(1)  Daniel,  Franfois  I,  pág,  347.  — Guicciardini,  lib.  19.  A duc 
de  agosto  no  erano  nel  campo  franetse  puré  cento  cavalti. 

(2)  Jovio , Baeza  y Guicciardini , ibi.  Era  mulato  Aovar  re , V til- 
de monte  , Camilla  da  Trivulci...  Lautrech  era  ricadulo,  ammalati 
tutti  gli  oratori , tullí  i segretarii  et  tul  ti  gli  liiiomini  di  conto. 

(3)  Jovio,  lib.  26.  Uistoriarum  Caterum  in  Navarrum  vetciem 
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y no  es  por  cierto  inverosímil , le  sobraban  en  realidad 
motivos  para  ese  trastorno  y decaimiento  en  la  angustia- 
da y casi  desesperada  situación  en  que  se  encontraba. 
Aun  en  el  caso  de  salvarse  de  la  venganza  de  sus  compa- 
triotas que  ya  sabia  cuanto  le  odiaban , iba  á quedar  no 
menos  aborrecido  y desacreditado  en  su  pais  adoptivo. 
Habiendo  sido  quien  principalmente  dirigió  á Lautrech  y 
ordenó  todo  lo  obrado  en  el  cerco  de  Ñapóles  ¿cómo  po- 
día ocultársele  que  ya  fuera  por  lisonjear  el  orgullo  na- 
cional ó por  disculpar  la  desacertada  ambición  de  Fran- 
cisco I,  se  le  habían  de  imputar  lodos  los  males  que  ha- 
bían sobrevenido?  ¿Pues  qué  no  tenia  el  repetido  ejemplo 
de  lo  que  son  los  cortesanos  y los  padres  y parientes  de 
las  victimas,  en  lo  que  le  habia  sucedido  en  España  des- 
pués de  los  desastres  de  los  Gerbes  y fíavena , á pesar  de 
los  muchos  defensores  con  qué  contaba  en  ella  ? 

A tan  enormes  desdichas  en  el  campo  francés , cuan- 
do vencidos  los  imperiales  en  Amalfl  y rechazados  en  las 
salidas  de  la  plaza,  se  esperaba  su  pronta  rendición, 
acompañaron  otros  apuros.  El  célebre  Andrea  Doria,  á 
quien  su  sobrino  Filipin  presentó  los  prisioneros  tomados 
en  Amalfi , ó por  persuasión  del  marqués  del  Vasto  y Fran- 
cisco de  Icart  que  iban  entre  ellos , ó por  estar  descon- 
tento del  Rey  de  Francia  que  le  trataba  mal  y no  le  pa- 
gaba bien,  abandonó  su  servicio  y se  fué  al  del  Empera- 
dor. Otros  y con  mayor  fundamento  han  dado  por  causa 
de  ese  abandono  el  ardiente  deseo  que  tenia  de  dar  la 
libertad  á Génova  su  patria , vejada  por  los  unos  y los 


in/racli  el  ejjficacis  spirilut  vigorem  multiplícala  mililum  fuñera.... 
ferme  lotum  iliserant  sic  ut  propemodum  mussarc  inlerrogalus  aut 
responden s delirare. 
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otros  y la  seguridad  que  el  Emperador  le  había  ofrecido 
de  ayudarle  (1).  De  ahí,  y fuera  la  que  quisiera  la  causa, 
resultó,  que  no  solo  dejaran  sus  galeras  de  bloquear  á 
iNápoles  desde  4 de  julio,  sino  que  uniéndose  ó las  impe- 
riales concurrieran  con  ellas  ó cuantos  desembarcos  los 
sitiados  ya  convertidos  verdaderamente  en  sitiadores  prac- 
ticaban en  las  costas  inmediatas , al  mismo  tiempo  que 
menudeaban  las  salidas  de  la  plaza.  Todo  en  ella  abunda- 
ba con  la  libertad  del  mar,  y la  comodidad  y las  espe- 
ranzas de  sus  habitantes  y defensores  aumentaban  natu- 
ralmente tanto  como  menguaban  las  deLautrech,  que 
no  pudiendo  sobreponerse  á tanta  adversidad  de  su  gen- 
te, y agravándosele  la  enfermedad  falleció  á 15  do  agosto 
en  el  campo  que  eligió  al  principio : lamentando  según 
algunos  la  negligencia  de  su  Rey  que  le  había  comprome- 
tido en  aquella  empresa  y la  infidelidad  de  sus  aliados  (2). 

Muerto  Lautrech  parece  que,  no  habiendo  ningún  ca- 
pitán autorizado  suficientemente  para  mandar  por  si  mis- 
mo, lo  ejecutaban  todos  los  del  ejército,  juntándose  en 
en  consejos  á ordenar  el  remedio  de  que  tanto  necesita- 
ban (3).  Refieren  otros  escritores  que  Lautrech  al  morir 
dejó  el  mando  superior  al  marqués  de  Saluzzo  ó Saluzzes 
y á Pedro  Navarro  (4);  no  faltando  quien  diga  que  por  la 
indisposición  de  los  demás  capitanes  principales,  recayó 

(11  Jovio  y Barra,  !¡b.  2G,  cap.  28,  29  c-tc. — Cines  de  Sepúlve- 
da  , lib.  8,  núm.  29.— Sandoval  y Robertson,  Historia  de  Carlos 
líb.  5. 

(2)  Jovio  y Baeza , lib.  26,  cap.  12,  dicen  que  Lautrech  murió 
en  12  de  agosto,  Giannone  en  15  y Gtiicciardini  en  la  noche  del  15 
viniendo  el  (6. 

(3)  Jovio  y Baeza  , ibi. 

(4)  Sepúlveda,  ibi.,  núm.  38...  (¡ui  moriens  impertí  summam 
Sulatiarum  Marcltioni  ct  Pclro  Navarro  tradidit. 
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únicamente  en  el  marqués,  á quien  representan  poco  ca- 
paz para  semejante  cargo  (i).  Los  imperiales  que  en 
medio  de  eso  no  ignoraban  ni  la  muerte  de  Lautrech,  ni 
la  pestilencia  y miseria  que  reinaban  en  el  campo  fran- 
cés, no  quisieron  de  modo  alguno  acometerle.  Creyendo 
prudentemente  que  lo  mejor  era  destruirle  sin  correr  ries- 
go ni  peligro  alguno,  convinieron  en  que  D.  Fernando 
Gonzaga  con  la  caballería  que  gobernaba  saliese  á fatigar 
al  enemigo  con  alarmas  é interceptarle  los  víveres.  Pora 
ejecutarlo  con  mayor  rapidez  y esfuerzo  montó  Gonzaga 
algunos  arcabuceros  en  rocines,  é interpolándolos  con  la 
demás  caballería  se  dio  á correr  con  ella  al  derredor  del 
ejército  enemigo.  Llamándole  de  continuo  á batalla  y de- 
sasosegándole otras  veces  con  sus  trompetas,  cuando 
mas  persuadido  estaba  de  que  nadie  se  movia , supo  por 
sus  espías  que  una  gruesa  partida  de  caballería  francesa 
había  salido  del  campo  y se  dirigía  á Ñola.  Poniéndolo  sin 
detención  en  noticia  del  virey  Príncipe  de  Orange  y to- 
mando ambos  alguna  gente  mas,  partieron  acelerada- 
mente contra  ella.  Alcanzáronla  á medio  camino  y la 
rompieron;  y muertos  ó dispersos  cuantos  la  componían, 
y en  lo  demás  bien  desbalijados,  regresaron  los  vencedo- 
res á Nápoles  con  gran  presa  y no  sin  brevedad  (2). 

Este  desastre  al  cabo  de  tantos  otros  desanimó  del 
todo  á los  capitanes  franceses.  Intimamente  persuadidos 
de  que  ya  no  podian  esperar  ningún  buen  suceso  de  su 
empresa,  se  determinaron  á ejecutar  lo  que  Lautrech 
habió  constantemente  resistido  á pesar  de  ser  muchos  los 
que  se  lo  aconsejaban.  Resolvieron  levantar  el  sitio  y re- 

(4)  Guicciardini , ibi. — Herrera,  pág.  358. — Robertson  , ibi. 

(2)  Jovio  y Baeza  , ibi. 
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tirarse  a A versa  como  ú tres  leguas  de  Ñapóles  y al  inten- 
to comenzaron  por  repartir  su  gente  en  tres  escuadrones. 
según  entóneos  se  llamaban,  dando  a cada  uno  para  su 
defensa  tres  folconetes  é igual  porción  de  caballería.  Con- 
fiados luego  el  escuadrón  de  vanguardia  al  marques  de 
Saluzzo,  el  de  batalla  ó centro  á Pedro  Navarro  y el  de  re- 
taguardia á Camilo  Trivulci  y á Mr.  de  Lnpalissc,  lodo 
bien  ordenado , se  salieron  del  campo  en  la  noche  del  29 
al  30  de  agosto  sin  sonar  trompeta  ni  tambor,  dejando 
abandonada  toda  la  artillería  gruesa  y todo  el  bagaje  pe- 
sado (1). 

Por  acaso  en  aquel  mismo  din  29,  avisados  los  capi- 
tanes imperiales  de  que  en  las  trincheras  francesas  se  ob- 
servaba poca  y flaca  guardia , se  habían  juntado  en  con- 
sejo y acordado  combatirlas  al  siguiente.  Con  ese  objeto 
encargaron  á Juan  de  Urbina  de  que  tomando  los  espa- 
ñoles y cuatro  banderas  mas  de  alemanes,  se  dirigiera 
contra  los  gascones , y que  el  Principe  de  Orange  y Gon- 
zaga  con  el  resto  de  la  gente  y la  artillería  se  encami- 
nasen contra  lo  demás  del  campo.  Preparado  todo  cual 
convenia , solo  se  esperaba  para  acometer  que  serenase 
una  recia  tormenta  de  truenos  y aguas  que  había  ocul- 
tado á los  imperiales  la  partida  de  los  franceses,  cuando 
cesando  el  agua  vinieron  á decirles  que  aquellos  habian  de- 
campado y caminaban  la  vuelta  de  Aversa:  lo  cual  oido, 
partió  Irás  ellos  casi  toda  la  caballería,  aguijando  lauto 
mas  cuanto  mayor  era  su  esperanza  de  buena  presa  (2). 

(1)  Jovio  y Baeza,  lib.  26,  cap.  13.—  Guicciardini , lib.  19,— 
Sundoval,  lib.  17,  §.  5. — Dornier,  Anuales  de  Aragón,  lib.  2,  ca- 
pitulo 40. — Daniel , pág.  352.  Según  el  documento  núm.  i0  le- 
vantaron el  sitio  en  28  de  agosto. 

(2)  Jovio  y Baeza  , ibi. 
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Habían  los  franceses  ordenado  su  marcha  de  modo  que 
á su  arcabucería  colocada  á la  retaguardia,  la  acompaña* 
ban  y sostenían  parle  do  la  banda  negra  de  los  florentinos 
y parte  de  otra  banda  que  por  el  color  de  su  bandera  lia* 
maban  la  banda  blanca.  Aunque  unos  y otros  sustentaron 
valerosamente  la  primera  furia  de  la  caballería  imperial , 
arremetidos  por  esta  con  nuevo  furor  entro  que  descarga- 
ban y volvían  á cargar  sus  arcabuces,  no  la  pudieron  re- 
sistir y se  desordenaron  completamente.  Al  ver  el  escua- 
drón de  batalla  derrotada  de  ese  modo  la  retaguardia  se 
levantó  al  punto  grande  alboroto  en  él , pidiendo  en  vano 
socorro  al  de  vanguardia  que  á gran  priesa  caminaba  ade- 
lante. Sola  entonces  la  batalla , fué  á su  vez  rota  por  la 
misma  caballería  que,  encontrándose  con  gentes  enfer- 
mas que  ni  podían  bajar  las  picas  ni  desenvainar  las  espa- 
das , dejaba  fácilmente  las  vidas  á los  que  hincados  de 
rodillas  se  la  pedian , contentándose  únicamente  con  la 
presa ; en  cuyo  tiempo  Pedro  Navarro  que  como  estaba 
enfermo  iba  muchos  ratos  en  litera , habiendo  entonces, 
por  aguijar  mas,  cabalgado  en  una  pequeña  muía,  como 
anduviese  buscando  alguna  vereda  traviesa  fué  preso  por 
la  caballería  albanesa  y llevado  á Ñapóles  (1). 

Mientras  que  el  marqués  de  Saluzzo  que  con  la  van- 
guardia había  llegado  salvo  á Aversa  , se  sometía  estre- 
chado por  los  imperiales  en  ella  á una  capitulación  tan 
inevitable  como  vergonzosa  (2) , no  habiendo  nadie  que 


(1)  Jovio , lib.  26. — Navarrus  ipse  qui  uli  eral  erger  lectica  sem- 
per  vehebalur  el  tum  feslinandi  causa  humilem  mulam  ascenderá! , 
obliquos  vita  tramites  quttrcns  ab  Epirolis  Gracisque  equitibus  in- 
terceptas est , Neapotimque  perduclus. — Baeza,  ibi.,  cap.  13  y 14. 
— Gdicciardíni,  lib.  19. 

(2j  Reducíase  á abandonar  los  franceses  por  si  y sus  aliados  los 
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guardase  ó defendiese  el  campo  y alojamiento  de  los  frnrt- 
ceses  delante  de  Ñapóles , fueron  saqueados  por  el  pueblo. 
Cuantos  atraídos  por  ese  cebo  ó llevados  de  su  curiosidad 
los  visitaron  , se  sorprendieron  de  tantas  armas  y artillería 
gruesa  como  encontraron  abandonadas,  de  los  muchos 
soldados  que  aun  estaban  tendidos  por  el  suelo  y prontos 
á espirar ; y de  las  tiendas  de  campaña  tan  principales  en 
que  había  yerba  nacida  , y eran  como  un  testimonio  de  lo 
que  los  sitiados  habían  padecido.  Admiraron  también,  y 
acaso  mas  que  ninguna  otra  cosa , la  acertada  disposición 
del  campamento,  así  por  su  buena  situación  como  por 
lo  diestramente  fortificado  que  estaba.  “ Yo  le  vi,  excla- 
» ma  Paulo  Jovio , y era  de  forma  tan  admirable  que  mu- 
» chos  capitanes  del  Emperador  confesaban  que  nunca  en 
> nuestra  edad  se  había  ninguno  alojado  mejor,  ni  mas 
» prudente  ni  sagazmente ; y decían  que  gran  parte  de 
» aquella  orden  había  salido  del  ingenio  de  Pedro  de  Na- 
» varro  (1).” 

Tales  elogios  con  todo  acaso  agravaban  mas  que  atenúa- 

venecianos  no  soto  la  ciudad  de  Aversa  sino  todo  el  reino  de  Ñapó- 
les. Los  que  de  entre  ellos  hubiesen  de  quedar  libres,  hnbian  de 
entregar  todos  sus  honderas,  armas,  artillería,  caballos  y bagaje, 
contentándose  como  por  gracia  con  que  se  les  dejara  ó diese  á las 
personas  de  mas  calidad  alguna  muía,  rocín  ó bestia  cualquiera  con 
que  pudieran  volver  i Francia,  obligándose  los  italianos  á no  servir 
durante  seis  meses  contra  el  Emperador.  Sin  embargo,  no  acabaron 
ron  eso  las  desgracias  de  aquel  ejército  que  tan  orgulloso  y persua- 
dido de  conquistar  el  reino  de  Nápoleí  hahia  entrado  con  Lantrech 
en  él ; porque  casi  lodos  les  que  se  salvaron  con  la  capitulación, 
fueron  robados  y muertos  por  los  paisanos,  siendo  muy  pocos  los 
que  llegaron  vivos  á Roma. — Jovio,  ibi. — Gincs  de  Sepúlveda , li- 
bro 8,  núm.  44. — Guicciardiui , ibi. — Herrera  , Comentarios  etc.,  pá- 
gina 358,  y Daniel,  Hisloirc  de  Franee  etc.,  pág.  353. 

(t)  Jovio  y Bacza,  lib.  2G,  cap.  15.  Era / ca  forma  rdstrorun i si/u 
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ban  la  desdichada  situación  de  aquel  anciano  enfermo  y 
prisionero.  Llevado  á Ñapóles  y puesto  en  la  casa  del  ca- 
pitán de  albaneses  Socallo , que  fué  su  aprensor  y obtuvo 
en  premio  un  castillo  en  tierra  de  Otranlo,  acudió  muy 
pronto  á verle,  aunque  andaba  muy  valetudinario,  el  se- 
ñor Hernando  de  Alnreon,  su  antiguo  compañero.  Encon- 
tróle postrado  en  una  cama,  y tan  mal  parado  que  según 
Jovio  cuarenta  dias  le  dijo  que  hacia  estaba  con  calen- 
tura; y sin  embargo  no  quiso  Navarro  aceptar  el  hospe- 
daje que  Alarcon  con  tanta  humanidad  y amor  le  ofrecía 
en  su  casa,  y prefirió  quedar  en  la  de  su  aprensor  (1); 
mas  nos  consta  por  testimonios  de  la  mayor  fé  y de  per- 
sona que  presenciaba  de  cerca  los  sucesos , que  aun- 
que Navarro  con  el  buen  trato  que  tuvo  en  la  posada  del 
marqués  Alarcon  tuvo  alguna  mejoría  , estaban  así  él  co- 
mo todos  los  demás  prisioneros  franceses  tan  desespera- 
dos con  lo  que  les  habia  sucedido,  que  se  recelaba  que  mu- 
riesen de  rabia  y congoja : que  se  temia  mucho  algunos 
dias  después  por  su  vida ; y que  aunque  á petición  suya  se 
le  habia  trasladado  á Castel-novo , de  cuyo  castillo , como 
ya  referimos,  habia  salido  dos  años  antes,  le  pesó  cuando 
vió  que  le  llevaban , por  estar  persuadido  de  que  iba  á 
acabar  allí  sus  dias  (2). 

Era  á la  sazón  castellano  de  Castel-novo  aquel  D.  Luis 
de  Icart  que  tan  denodadamente  habia  resistido  los  asal- 
tos de  Navarro  en  Brescia.  Como  todos  los  hombres  de 


muniltoneque  memorabilis , el  prorsui  acutí  vicUmus  stupenda , sic 
ut  plcerique  Casarianorum  Ducum  nusquam  pcritiui  el  accuraltus  a 
quoquam  liac  tétate  castrametatum  fuiste  faterenlur  el  magnam 
parlem  rjtti  disciplina  a Navarri  ingenio  profedam  dicerent. 

(1)  Jovio  y Baeza,  ibi , cap.  36. 

(2)  V.  Documento  núm.  41. 
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grande  ánimo  era  generoso  con  los  vencidos , y debia  na- 
turalmente respetar  una  desgracia  á que  se  encontraba 
muy  expuesto  en  su  azarosa  carrera.  Eu  lugar  de  insultar 
á Navarro , como  los  soldados  españoles  dice  Jovio  que  lo 
hacían , dándole  en  cara  con  que  dos  veces  había  sido  trai- 
dor pasándose  á los  franceses,  y dos  veces  preso  entre 
ellos  , le  acogió  benignamente  usando  de  la  mayor  urba- 
nidad y cortesía  con  él.  Acomodóle  desde  luego  un  buen 
alojamiento , y atendiendo  con  generosa  previsión  á que 
el  invierno  se  acercaba  le  mandó  preparar  una  chimenea 
á la  que  pudiera  calentarse.  No  hubo  miramiento  que  no 
tuviera  con  aquel  infeliz  anciano  y enfermo,  llevando  su 
compasión  hasta  el  extremo  de  que  habiendo  llegado  á 
Ñapóles  la  orden  de  Carlos  V para  premiar  á los  que  le 
habían  servido  bien  en  aquella  guerra  y cortar  la  cabeza 
á los  del  bando  anjoino  ó francés  que  le  hubieren  deser- 
vido; como  la  misma  pena  se  hubiese  de  aplicar  á Navar- 
ro por  haber  sido  dos  veces  rebelde  y dos  veces  cogido: 
Icart  ó porque  no  muriera  á manos  del  verdugo  en  aquel 
castillo,  quien  con  tanta  gloria  le  habia  en  otro  tiempo  ga- 
nado, ó por  respeto  á sus  famosas  hazañas  en  Africa,  se 
cuenta  que  haciendo  detener  al  verdugo  algún  tanto  y que 
la  ejecución  se  dilatase,  dio  con  eso  lugar  á que  Navarro 
que  ya  estaba  muriéndose  de  enfermedad,  muriese  natu- 
ralmente de  allí  á poco  y de  sus  resultas  (I). 

No  faltaron  sin  embargo  algunos  que , según  el  mis- 
mo Jovio  que  asi  siento  de  la  muerto  de  Navarro,  cre- 
yeran que  Icart , al  ver  que  por  viejo  y enfermo  no  podio 
vivir , toleró  para  evitarle  la  mengua  de  ser  ajusticiado, 
que  le  sofocasen  oprimiéndole  á fuerza  de  mantas  y co- 

(t)  Jovio  en  el  elogio  de  Navarro  en  el  lib.  6 de  los  Elogios. 
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bertores  ó bien  entre  los  colchones  de  sn  cama  (1).  Aun 
esto  lo  atribuyó  Brantome  á orden  del  Emperador,  apo- 
yándose en  el  dicho  do  algunos  veteranos  españoles  que 
alcanzaron  á Navarro,  y le  mostraban,  cuando  estando  en 
Ñapóles  fué  a ver  el  Castel-nuovo , el  lugar  de  su  prisión 
y de  su  muerte  (2),  Otros  dijeron  que  en  aquella  y de 
orden  del  mismo  Carlos  V se  le  habia  dado  garrote  (3) : 
otros  que  al  mismo  tiempo  que  de  resultas  del  sitio  de 
Ñapóles  fué  la  orden  del  Emperador  nombrando  al  señor 
Alarcon  capitán  general  y lugar-teniente  de  la  provincia 
de  Trípoli  en  Berbería,  fué  también  lo  de  quitar  la  vida 
á Navarro  en  aquel  castillo  (4);  otros  que  habia  apareci- 
do muerto  en  su  cama  sin  que  se  supiera  como  (5) : otros 
que  se  le  habia  hallado  muerto  en  el  castillo  de  Aver- 
sn  (6):  otros  que  cansado  de  vivir  se  creia  que  se  hubie- 
se suicidado  (7) ; admitiendo  por  nuestra  parte  como  mas 
racional  y verídico  el  testimonio  de  Paulo  Jovio,  amigo 
de  Navarro  y en  realidad  testigo,  mayormente  cuando  se 


(1)  Historiarum  lib.  26....  exanimatus  in  culcitra  repertus  est. 
Ncc  defuere  qui  crederent  ett  ni  su  per  in  jeelee  multiplicis  stragula  ves- 
tís pondera  pressum  ultro  necea/ um  fuisse , qttod  Hicardius  existi- 
ma/ ione  fortissimi  ducis  pcrinotus , ruin  qui  illani  eamdem  arrem 
atiquando  cepisset , revócala  reruni  fortiter  gestarum  memoria  , ex- 
tra Ccesaris  invidiam  carnificibus  manibus , subtrahere  voluit. 

(2)  Brantome,  Pies  des  Hommes  t Ilustres  etc....  entre  deux  coi - 
tres  de  lit....  (C  nutres  disent  qti  il  fut  etranglc  de  corde  par  la 
main  de  bourreau  mais  pourtant  encáchate. 

(3)  La  Carolea , parte  1t 

(4)  Comentarios^ del  señor  Alarcon,  lib.  13,  pág.  381 . 

(5)  Miñana,  Continuación  de  la  Historia  de  España , lib.  2, 
cap.  10. 

(6)  Parrino , Teatro  de  Ficeré  de  Kapoli,  lomo  1 , pág.  120. 

(7)  Alv.  Gomezins.  De  rcíuj,Fran.  Ximenii,  lib,  4,  ful.  12i  .. 
t tedio  vitee  mortem  sibi  ronscivisse  errdilum  rst. 


Digitized  by  Google 


58‘¿ 

le  ve  autorizado  con  el  del  contemporáneo  Juan  Ginés  do 
Sepúlveda , colegial  tal  vez  entonces  en  Bolonia , que 
tanto  el  marqués  de  Saluzcs  como  Pedro  Navarro , después 
de  entregado  aquel  y preso  este,  acabáran  los  dos  á un 
tiempo  de  enfermedad  y de  abatimiento  de  ánimo,  el  Mar- 
ques libre  y Navarro  en  la  cárcel;  con  lo  cual  coincide 
también  un  crítico  extranjero  y moderno  opinando  por- 
“ que  el  odio  de  Garlos  V á un  tránsfuga  tan  importante 
* para  la  Francia  fué  lo  que  pudo  dar  crédito  á todos  esos 
» rumores , siendo  al  parecer  la  enfermedad  de  que  Pe- 
» dro  Navarro  estaba  acometido  y sus  grandes  penas  y 
» tristeza  las  que  pusieron  fin  á sus  dias  (1). 


(1)  Joan  Ginés  de  SepúWeda,  lib.  8,  pig.  279.  Salustiarum  vero 
Marchio  et  Pttrus  Navarrus.,..  capti,  el  Neapolim  ut  ibi  in  carce- 
rem  custoriirentur  missi.  Sed  hi  omnei  pauto  post  morbo  implicati , 
natura  concesserunt .—Biograp/iic  ttniver  selle  anciennc  et  moderne  diez 

Michaud , rol.  30.  Navarre  ( Fierre J Jovius,  De  vita  Pompei 

Columna,  pág.  t72 bello  finem  imposuere  capto  Petro  Navar- 

ro et  Michaele  Salasso  m deditionem  accepto , qui  páticos  post  dies 
eodem  morbo  simul  et  dolore  animi  /tic  in  libertóte  ille  in  carcere  pe- 
rierunt. 
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CONCLUSION  T REFLEXIONES . 


No  sabremos  fijar  el  tiempo  en  que  dejó  de  existir 
aquel  hombre  extraordinario,  sino  que  probablemente 
sucedió  en  los  últimos  meses  del  año  de  1528,  y á-los 
sesenta  y ocho  de  su  edad,  si  como  al  principio  supusi- 
mos nació  en  1460.  Mas  ya  fuera  natural  ó adrede  aque- 
lla muerte  sin  honra  ¿qué  español  propenso  á la  gloria 
de  su  patria  no  se  afligirá  de  que  tan  tristemente  acabase 
el  valeroso  compatriota  que  por  lo  multiplicado  y vario 
de  sus  empresas,  fuá  tal  vez  el  guerrero  mas  admirado 
que  la  Europa  contó  en  su  tiempo?  No  le  faltó  mas  que 
pelear  en  el  aire  para  decirse  que  combatió  en  los  cua- 
tro elementos,  como  entonces  se  le  denominaba,  lo  mismo 
que  á la  tierra,  el  agua  y el  fuego.  En  Africa  y Europa, 
en  la  mar  y la  tierra , encima  y debajo  de  esta , ora  con 
las  minas  y cañones , ora  con  las  galeras  y escuadrones, 
ya  general  y conde , ya  corsario  y pirata  , hoy  leal  y ma- 
ñana infiel,  no  se  alcanza  en  esta  época  de  espíritus  apo- 
cados como  un  solo  hombre  pudo  tener  ánimo  para  tan- 
to. Maestro  insigne  en  el  arte  de  la  guerra  especialmente 
en  lo  tocante  á rendir  plazas,  fortificarlas  y campar:  va- 
leroso al  frente  de  la  infantería  cuya  importancia  y ver- 
dadera fuerza  en  las  batallas  conoció  , aun  despues  de  in- 
troducida la  artillería  , mucho  mejor  sin  duda  que  los 
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antiguos  germanos  (1);  á todos  admiró  con  ese  descubri- 
miento y el  de  las  minas,  dando  á los  españoles  una  fama 
que  todos  envidiaban  en  Europa  (2). 

El  Gran  Capitán,  que  mejor  que  nadie  podia  apreciar 
el  mérito  de  Navarro,  ya  referimos  haber  sido  quien  insi- 
nuó al  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  que  le  tomase  por 
general  para  la  guerra  do  Oran  (5).  “ Con  este  conde, 
» dice  el  contemporáneo  Pedro  de  Torres,  era  el  Rey  le- 
» mido  é Señor  del  mar  y de  las  liabas , é temido  por 
» todo  el  mundo  é afamado*é  honrado  é servido...  mien- 
> tras  estuvo  preso  ninguna  cosa  buena  hizo  la  gente  es* 
• pañola  en  las  liabas...  é cuando  el  Gran  Capitán  murió, 
» esclamó  el  Rey,  ya  no  nos  queda  con  quien  amenace* 
» mes  á nuestros  enemigos,  aludiendo  á que  había  per- 
» dido  por  seguir  el  consejo  del  duque  de  Alba  á los  ca- 
» pitones  muertos  en  Ravena,  al  conde  Pedro  Navarro  y 
» al  Gran  Capitón  (4).” 

Hernán  Perez  del  Pulgar  en  la  carta  que  escribió  á 
Navarro  antes  de  embarcarse  para  ir  á Oran  no  temió 
comenzarla  con  que  asi  como  á fíoma  iban  muchos  mas 
por  ver  á Tilo  Licio  que  por  mirar  la  ciudad,  asi  todos 
debíamos  de  facer  ir  solo  á mirar  á vuestra  señoría  (5) ; 
elogio  del  mayor  mérito  por  salir  del  gran  coronista  de 
los  Reyes  Católicos;  que  es  lastima  no  aclarase  en  nque* 


(1)  Tácito,  De  moribus  Gcrmanorum....  tn  uniré r su m ctstimant 
plus  penas  petlilem  roboris. 

(■j)  Juvio,  De.  vita  Ftrdinandi  Da  valí  etc.  pág.  G23....  ntwt  Uis- 
pani  ex  Kavarri  Dncis  disciplina  in  ma^na  eral  optuioue  singula- 
ris  scienlicr  el  mirabilts  arli/ieii  arribas  expiignandis. 

(3)  Véase  la  pág.  1 13  y el  documento  núm.  23. 

(4)  Crónica  de  Pedro  de  Torres. — V.  Documento  núm.  23. 
Ibid. 
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lia  ocasión , si  fue  ó no  nuestro  Pedro  Navarro  el  que 
asistió  á la  toma  de  Dentomiz  (1).  En  el  mismo  año  y po- 
cos dias  después  de  expresarse  Pulgar  en  los  términos  que 
dejamos  referidos,  tratando  Pedro  Mártir  en  una  carta 
al  condo  de  Tendida  de  la  misma  expedición  de  Oran, 
calificaba  á Navarro  de  hombre  ilustre  por  sus  acciones 
asi  por  mar  como  por  tierra  (2);  calificación  que  con  es- 
tas ó semejantes  palabras  repitió  en  otras  ocasiones  Ma- 
rineo Siculo  que  vivió  en  su  tiempo  y que  escribiendo  en 
nuestra  patria , con  sumo  conocimiento  de  sus  hombres 
y de  sus  cosas , apellidó  á Navarro  y á D,  Hugo  de  Mon- 
eada dúo  fulmina  belli , los  dos  rayos  de  la  guerra  (5),  y 
podía  haber  añadido  que  los  dos  fueron  corsarios , aun- 
que con  suerte  en  todo  mas  dichosa  D.  Hugo  que  Pedro 
Navarro  (4).  Paulo  Jovio  que  tanto  conato  puso  en  darle 
fama  asi  con  la  empresa  ó divisa  que  le  arregló , como 
con  la  relación  histórica  de  sus  proezas,  no  contento  con 
referir  que  fue  artífice  de  obras  maravillosas,  y que  por 
el  modo  con  que  derribaba  con  sus  minas  los  cimientos 
de  las  fortalezas,  fue  afamado  en  toda  la  redondez  de  la 
tierra  (5),  añadió  en  otro  lugar  que  “ de  cuantos  españo- 


(1)  Vcnso  la  pag.  22  y sig. 

(2)  Epístola  413,  lib.  22.  En  Vulladoüd  á 29  de  abril  de  1509... 
Primarias  esl  ci  Ductor  Petras  Ule  A ovar  rus  Comes , mari  et  ler- 
ris  bdlicce  gloria  fama  illuslris. 

(3)  L.  Marinaus  Sientas. 

(4)  Jovio  eu  el  elogio  de  D.  Ilugo  : Y acabada  la  guerra  de  Ita- 
lia,  D.  Dugo  se  dio  á andar  por  la  mar  y viniendo  á ser  nombrado 
y famoso  por  algunas  jornadas  que  contra  moros  hizo,  llegó  á tanto 
la  fama  de.  su  nombre  que  mereció  una  rica  encomienda  de  la  orden 
tle  San  Juan  en  Calabria.  Traducción  de  Bacza. — Zurita  ¡ib.  5, 
cap.  43,  del  Uey  I).  Femando. 

(5)  En  su  elogio 

Tomo  XXV.  25 
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» les  pasaron  en  su  tiempo  á Italia  y después  del  Gran 
• Capitán  consiguieron  ilustrar  su  nombre,  ninguno  ex* 
» cedió  á Antonio  de  Leiva ; porque  fácilmente  le  daría 
» la  preferencia  Navarro  ton  famoso  por  su  desdichado 
» fin  (1);”  lo  que  equivale  á decir  quo  Navarro  sin  esa 
circunstancia  hubiera  sobrepasado  á Leiva. 

El  mismo  Jovio  en  otra  parte  decía  quo  por  la  grande- 
za de  su  rarísimo  valor,  antes  de  pasarse  á los  franceses, 
era  espanto  de  estos  y muy  querido  del  Gran  Capitón  (2). 
Por  ser  acaso  muy  común  y bien  recibida  de  las  gentes  la 
opinión  de  lo  mucho  que  aquel  insigno  caudillo  le  esti- 
maba , se  creia  que  dos  estatuas  que  adornaban  su  sepul- 
cro representaban  á los  dos  mas  famosos  capitanes  do  su 
tiempo , Diego  García  de  Paredes  y Pedro  Navarro  (3) ; y 
si  fuéramos  a referir  todos  los  elogios  que  así  los  nacio- 
nales como  los  extranjeros  sus  coetáneos  le  prodigaron 


(t ) En  el  elogio  de  Antonio  de  Leiva 

(2)  En  el  de  Navarro.  El  Consalvo  imperatori  apprimi  carui  ab 
efficatia  inusitata  virtutis 

(3)  Tratado  de  las  Estatuas  dirigido  al  Gran  Principe  de  las  Es- 
partas D.  PhiUppe  Nuestro  Señor,  por  Diego  de  Filiaba.  Biblio- 
teca nacional  MS  18V,  G.  pág.  2‘J  vuelto,  cuenta  que  en  el  sepul- 
cro del  Gran  Capitán  en  la  capilla  mayor  del  monasterio  de  San 
Gerónimo  de  Granada  había  ••pendientes  mocho  número  de  ban- 
ii  deras  y estandartes  ganados  en  batallas  de  franceses,  de  turcos, 
• de  moros  y de  otras  naciones  como  testigos  verdaderos  de  sus 
» triunfos  y victorias,  y por  ornamento  a los  lados  del  crucero  di 
a la  capilla  están  dos  grandes  escudos  con  las  armas  del  Gran  Ca- 
. pitan  y en  cada  escudo  dos  hermosas  estatuas  asidas  dellos  quo 
„ los  tienen  en  medio,  esculpidas  en  piedra  de  varones  armados  de 
„ todas  armas  de  aquellos  mas  famosos  y valientes  capitanes  de  su 
» tiempo  que  le  siguieron  y acompañaron  en  todas  sus  conquistas, 
, que  el  uno  es  aquel  fortisimo  Diego  García  de  Paredes,  y el  otro 
» el  capitán  Navarro.’’ 


Digitized  by  Google 


npenas  nos  quedaría  duda  de  la  admiración  que  á todos 
causaba  y ninguno  logró  en  sus  dias(l). 

En  el  progreso  de  esta  historia  hemos  indicado  con 
repetición  el  ingenio  de  Navarro  en  inventar  medios  do 
ofender  al  enemigo  y triunfar;  señal  cierta  de  que  tenia 
amor  á su  oficio  y se  ocupaba  de  sus  adelantamientos. 
Además  de  su  maravillosa  aplicación  de  las  minas  recor- 
daremos las  sacas  de  lana  con  que  al  conquistar  el  Peñón 
mandó  entoldar  un  galeón  para  que  los  moros  no  ofendie- 
ran á la  gente  embarcada  en  él  (2).  En  la  batalla  de  Ra- 
vena  le  hemos  presentado  asi  ensayando,  aunque  con 
poco  efecto,  los  carros  falcados  de  los  antiguos  romanos, 
como  tendiendo  su  gente  en  tierra  para  frustrar  los  tiros 
de  la  artillería  francesa,  y arremetiendo  á lo  último  al 
arma  blanca , y por  debajo  de  sus  terribles  ¡ticas  á la  in- 

(1)  Ginés  de  Sepúlveda  le  llamó  en  el  lib.  4,  núm.  4,  de  su  Hit- 
loria  de  Carlos  V,  ttrenuum  hispani  grneris  virum  el  reí  mililarit 
perilissimum.  — Galeatius  Capclla  eu  el  lib.  12  de  su  Historia  de  Mi- 
lán: Ducemrei  mililarit  perilissimum. — Ubertus  Foliet®  en  el  lib.  12 
de  SUS  Anales  de  Genova:  magni  nominis  Dux  acerrimique  ingenii  ac 
prompli  el  sagacis  consilii  vir. — Bernardinus  Alduni,  De  bello  venelo, 
lib.  4,  pág.  188,  tom.  5,  Anliqnilantm  llalúr,  tratando  de  la  bata- 
lla de  Uavena  dice  que  los  Diaristas  contemporáneos  Epliemerida- 
rii....  nnnalibns  sais  meminere  Pelrum  Aavarrum  o mui  re  bellica 
cclcbratissimum  ac  tune  mililia  pedcslris  Magislrum  etc. — Don  Alón 
so  de  Sanabria  en  la  dedicatoria  á D.  Francisco  de  los  Cobos  de  su 
“ Guerra  de  Túnel."  Biblioteca  nacional  5lS.  escribe  que  "el  con- 
» de  Pedro  Navarro  élites  de  que  volviese  el  rostro  á España  y la 
a fortuna  á el  las  espaldas  bizo  cosas  por  donde  se  supo  y sabrá  que 
» vivió.”—  Bernardina  de  Escalante  en  sus  Diálogos  militares,  tratando 
en  el  2.*  de  las  calidades  de  los  alcaides  y órden  que  han  de  guar- 
dar en  la  defensa  de  sus  fortalezas,  presenta  á Navarro  como  uo  mo- 
delo etc. 

j2,i  Véase  la  pág.  107  de  esta  Historia. 
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fautoría  alemana  (I).  Un  la  batalla  de  Marinan  ya  insinúa* 
mos  que  se  le  podía  considerar  como  el  inventor  del  fuego 
graneado  (2),  y en  la  toma  del  castillo  de  Milán,  después 
de  aquella  batalla,  también  indicamos  lo  aplaudidos  que 
fueron  los  medios  que  adoptó  al  intento  (5).  Aunque  con 
poco  éxito  en  los  asaltos  a Brcscia,  también  referimos  que 
había  adiestrado  á sus  gascones  y navarros  bajos  en  for- 
mar el  galápago  ó testudo , quo  acostumbraban  los  roma- 
nos (4).  Aunque  Jovio  no  lo  describe  , sabemos  por  él  la 
admiración  que  á todos  causó  el  campamento  que  ordenó 
al  frente  de  Ñapóles  (5);  quedándonos  todavía  una  mues- 
tra de  su  pericia  en  trazar  fortificaciones  y castillos,  en  las 
del  actual  San  Sebastian , que  se  cuenta  haberse  empren- 
dido bajo  sus  planes  en  151G  y coneluidose  en  1524  bajo 
la  dirección  de  Diego  de  Vera  (G). 

Pero  si  todo  esto  unido  á su  buen  estilo  y bella  escri- 
tura para  aquel  tiempo,  confirma,  como  ya  en  otro  lugar 
apuntamos,  que  Navarro  tuvo  educación  mas  esmerada 
quo  la  de  un  labriego  roncales  ó un  marinero  encarta- 
do (7);  no  por  eso  es  menos  cierto  que  fué  de  genio  y 


(t)  Véase  la  pág.  202. 

(2)  lbid.  268. 

(3)  lbid.  272. 

(4)  lbid.  301. 

(5)  lbid. 

(6)  ¡\o' tu  a de  los  arquitectos  y arquitectura  en  España  por  Don 
Eugenio  de  Llaguno  r A miróla , ilustradas  por  D.  Juan  Agustín 
Ctan , lo  tu.  2,  pág.  97  y artículo  San  Sebastian  del  Dicciontu  ¡o  his- 
tórico gcográjico  de  las  tres  Provincias  y Navarra  etc.;  pero  los  pla- 
nos debieron  de  ser  anteriores,  porque  en  1316  Navarro  estaba  ja 
con  los  franceses. 

(7)  Véase  la  pág.  26. 
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carácter  agreste.  Aun  cuando  Paulo  Jovio  no  lo  afirniárn, 
ninguna  duda  nos  dejarían  sus  hechos.  Refiriendo  la  expe- 
dición de  Navarro  á someter  al  duque  de  Nnjera,  recorda- 
mos aquella  resuelta  carta  en  que  le  dccia  ai  Rey  estar 
pronto  para  cumplir  su  mandamiento  y abatir , aniqui- 
lar , gastar , abrasar  y destruir  á los  que  desobedeciesen 
los  suyos  (1).  De  su  severidad  en  mantener  la  subordina- 
ción y disciplina  en  medio  de  la  organización  militar  de 
6u  tiempo,  nos  dejó  un  grande  ejemplo  en  el  arrojo  con 
que  al  salir  de  Ñapóles  el  ejército  en  i 51 1 , deshizo  las 
coronelías  de  Tineo,  Camporedondo , Velazquez,  Jua- 
nes y Pacheco ; cuyas  gentes  se  habían  amotinado  (2). 
Que  no  era  muy  cortesano  dice  Zurita  tratando  de  tus 
disensiones  con  el  cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  y que 
todas  las  cosas  las  mandaba  á la  soldadesca,  y que  como 
se  sabia  el  crédito  que  tenia  entre  la  gente  de  guerra  era 
necesario  seguir  su  parecer  porque  servia  de  mola  gana 
si  no  se  ejecutaba  lo  que  quería  (3) ; pero  de  esta  vani- 
dad derivada  tal  vez  de  sus  primeros  ejercicios  y de  que 
en  materias  militares  sobre  todo  en  lo  que  concierno  al 
combatir  no  se  admite  justo  medio,  no  se  infiere  de  modo 
alguno  que  fuera  hombre  arrimado  á su  consejo  y enemi- 
go del  ageno  aunque  fuese  mejor  y mas  seguro , y mucho 
menos  un  oso  y un  tigre , como  lo  llamaron  los  jcsuilas 
Mariana  y Abarca  (4). 

En  medio  sin  embargo  de  esa  rusticidad  y aun  si  so 
quiere  orgullo , no  mal  fundado  por  cierto,  sobresalen  en 
Navarro  otras  calidades  muy  raras  y mas  en  los  tiempos 

(4)  Véase  la  pág.  105  y el  documento  núm.  5. 

(9)  Ibib.  pág.  475. 

(3)  Libro  9,  de)  Rey  D.  Fernando,  rap.  45. 

(i)  Mariana,  Historia  de  España,  y véase  mas  atrás  la  pág.  209. 
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verdaderamente  metálico»  que  alcanzamos.  Cuéntase  que 
e!  marqués  de  Pescara  solia  decir  que  ninguno  que  inten- 
tase  socar  ganancia  do  la  guerra  alcanzaría  ni  alcanzó  ja- 
más fama  de  Gran  Capitán  (I),  y esa  circunstancia  la  tuvo 
en  tan  alto  grado  Navarro , como  se  desprende  de  no  ha- 
lier  querido  aceptar  los  seis  mil  ducados  que  el  Rey  de 
Portugal  D.  Manuel  le  ofrecía,  como  yo  referimos,  por  ha- 
ber libertado  á Arcila  y ahuyentado  á los  moros  que  es- 
taban á punto  de  ganarla  (2).  Al  tiempo  de  la  expedición 
de  Oran  también  contamos  habérsele  acusado  de  que  ha- 
bituado á las  rapiñas  de  Italia  ni  quería  se  introdujese  el 
orden  en  pagar  á los  soldados  ni  en  el  repartir  los  pre- 
sos con  el  cardenal  según  entre  ellos  estaba  pactado  (3) ; 
mas  al  ver  que  después  de  los  sacos  de  Bugía  y Trípoli, 
de  haber  hecho  tributarios  á los  Reyes  de  Argel  y Túnez, 
á los  moros  de  Tredeliz  y varios  otros  pueblos  de  la  costa 
«le  Africa  (4)  y de  tener  cargos  tan  superiores  en  Italia  no 
halda  allegado  con  que  rescatarse  ¿quién  pondrá  en  duda 
el  desprendimiento  de  Navarro  y que  la  avaricia  no  en- 
traba en  su  ánimo  para  nada? 

Si  al  fin  nos  encontráramos  con  algún  indicio  de  su 
disipación  ó de  los  vicios  á que  la  corrompida  Italia  y la 
soltura  militar  provocaban  entonces,  podríamos  atribuir 
á eso  su  pobreza : lodo  sin  embargo  anuncia  que  Navar- 
ro fué  un  hombre  timorato,  de  conciencia  muy  ajustada, 
amigo  do  frailes  y devoto  como  una  beata.  En  varias  oca- 
siones le  liemos  presentado  empleando  como  mensajeros 
suyos  al  Rey  Católico , al  papa  León  X y al  cardenal  Ji- 

(1)  Jovio  en  so  vid#  ole. 

(2)  Véase  la  pág.  MI. 

(3)  lliid.  pág.  118. 

(4)  Ibid.  pág.  <40 


Digitized  by  Google 


301 


menez  tic  Cisneros,  el  dominico  i'ray  Alonso  de  Aguilar, 
el  franciscano  fray  Fernando  y el  proabítero  Taramo- 
na  (1).  El  Rey  Católico  en  las  instrucciones  tan  esmera- 
das que  acerca  de  su  rescate  dirigió  al  obispo  de  Trinó- 
poli  ya  notamos  que  llamaba  á Navarro  buen  cristiano,  y 
que  en  tal  concepto  quería  que  le  recomendase  al  Rey 
de  Francia  (2).  En  las  cartas  con  que  el  papa  León  X le 
recomendaba  y pedia  por  él  al  mismo  Rey , y en  la  diri- 
gida al  mismo  Navarro  ampliamente  le  denominó  varón 
de  admirable  piedad  y religión,  de  grandes  y esclareci- 
dos servicios  á la  república  cristiana , y de  hombre  en  fin 
ardientemente  deseoso  de  emprender  alguna  cosa  insigne 
y notable  en  obsequio  de  ella  (3). 

De  su  devota  credulidad  tenemos  un  testimonio  insig- 
ne en  la  carta  con  que  dió  cuenta  al  Rey  de  haberse  apo- 
derado de  Rugía  (4).  De  resultas  de  aquella  conquista  y 
de  la.de  Trípoli , regaló  Navarro  á la  imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  que  daba  nombro  al  famoso  monas- 
terio de  su  nombre , una  gran  lámpara  de  plata  en  torno 
de  la  cual  estaban  retratadas  con  maravilloso  artificio  to- 
das tres  ciudades  con  sus  torres,  muros,  castillos  y defen- 
sas. Aun  añade  el  escritor  que  nos  comunica  estos  por- 
menores, que  Navarro  envió  con  la  lámpara  seis  valientes 
cautivos  de  Africa  para  perpetuo  servicio  del  monasterio; 
en  el  cual  parece  también  que  estando  ántes  de  irse  á la 
guerra  dejó  gran  cantidad  de  dinero  y ofreció  su  jornada 
á Nuestra  Señora. 

Tuvo  noticia  de  esta  dádiva  Gonzalo  Fernandez  de 

(f)  Véase  la  pég.  308  y otras. 

(2)  V.  Documento  núm.  25. 

(3)  V.  Documento  núm.  3. 

(i)  Ibid.  núm.  I 0 y véase  la  p&g  13V 
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Oviedo.  Con  ocasión  de  ella  dijo  que  Navarro  pudiera 
compararse  á aquellos  mercaderes  que  se  figuran  que  con 
dar  un  cáliz  ó una  lámpara  á una  iglesia  van  absueltos  por 
mucho  que  hayan  robado.  Y mostrándose  irónico  con 
Navarro,  y como  poniendo  en  duda  al  parecer  su  limpieza, 
y '•  acaecerles-ha,  dijo,  á los  tales  lo  que  acaece  á la 
» iglesia  de  Guadalupe  con  la  lámpara  del  conde  Pedro 
« Navarro  que  dejó  allí  una  muy  grande  y hermosa  lám- 
» para  de  plata,  y porque  no  dejó  renta  para  el  aceite 
» nunca  hay  lumbre  en  ella : ” en  lo  cual  no  va  conforme 
can  el  P.  Talavera,  historiador  de  aquel  monasterio  (I). 

Algunos  y entre  ellos  el  analista  Aleson  han  tratado  de 
disculpar  á Navarro  de  su  deserción,  fundándose  en  que  no 
babia  nacido  súbdito  del  Rey  de  Aragón,  sino  de  los  Reyes 
de  Navarra  (2).  Prescindiendo  de  que  en  eso  no  hay  exac- 
titud, como  en  su  lugar  hemos  manifestado , cuando  Na- 
varro obtenida  su  libertad , por  el  tratado  con  quo  tam- 
bién la  obtuvo  Francisco  I,  volvió  al  servicio  de  aquel  Rey, 
la  Navarra,  dado  que  naciese  en  ella,  era  parte  ó estaba 
unida  á la  corona  de  Castilla , y Pedro  Navarro  por  con- 
secuencia era  súbdito  de  Doña  Juana  y de  su  hijo  D.  Cár- 
los.  Dejando  á un  lado  si  este  le  mandó  ajusticiar  ó no, 
une  no  lo  creemos,  lo  que  nos  parece  haber  dado  lugar 
á semejante  acusación,  fue  la  dominante  é inflexible  opi- 
nión de  sus  compatriotas  que  por  su  deserción  le  juzgaba 
digno  del  último  suplicio.  Paulo  Jovio  cuya  amistad  con 
Navarro  es  bien  conocida,  nos  refiere,  como  ya  vimos,  quo 
los  soldados  españoles  cuando  en  Ñapóles  le  llevaban  á 
encerrar  en  Cnstel-novo,  le  improperaban  con  que  habia 

M)  Quincuagena  etc.  y Documento  núm.  42. 

(3)  Anales  etc. 
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sido  dos  veces  truidor  pasándose  á los  franceses  y dos  ve* 
ces  preso  entre  ellos  (i).  Ese  espíritu  público  ó sea  el  ha- 
ber creado  el  patriotismo , fue  sin  duda  uno  de  los  ma- 
yores y mas  portentosos  beneficios  que  los  magnánimos 
Fernando  é Isabel  legaron  á la  renaciente  España.  Con 
su  amor  al  pueblo  y con  fiarse  de  él , pusieron  término  á 
aquellas  bregas  que,  como  escribía  un  agudo  cortesano  del 
reinado  de  Juan  II , todas  eran  en  dado  de  este  mezquino 
reino  ca  de  sus  nobles  recibe  mas  penetrantes  feridas  que 
de  las  lanzas  de  los  moros  de  Granada  (2).  Se  había  con 
efecto  realzado  al  pueblo  y dádole  una  consideración  pro- 
porcional á la  que  habia  ganado  el  trono  y perdido  aque- 
lla ambiciosa  nobleza  que  tan  perturbada  tuvo  ú Castilla 
en  los  vergonzosos  reinados  de  Juan  II  y Enrique  IV. 
Aunquo  todavía  no  se  hallaban  olvidadas  aquellas  anti- 
guas rivalidades  y diferencias  derivadas  de  la  anterior 
separación  política,  gritaban  unidos  viva  Espada  en  lo 
mas  ardoroso  dejos  combates,  aragoneses,  castellanos, 
catalanes  y navarros , andaluces  y vizcaínos  , gallegos  y 
valencianos.  Ya  no  eran  libres  no  de  irse  como  en  otro 
tiempo  legalmenle  autorizados  lo  hacían  los  Ricos-hom- 
bres de  Castilla  á servir  aun  á los  moros  contra  su  propio 
Rey,  para  ganar  su  vida  (3).  Mirando  al  patriotismo  como 

(t)  Véasela  pég.  380. 

(2)  Epístola  52  de  las  del  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdad- 
Real  etc. 

(3)  Véanse  á este  propósito  las  Crónicas  de  Alonso  X y Fer- 
nando IV,  pero  con  nías  especialidad  la  ley  10,  tit.  25  de  la  Par- 
tid» 4.*  Por  que  razones  puede  el  Rey  echar  sus  Ricos-Hombres 
de  la  tierra  ( Entiéndase  que  los  Ríeos-Hombre»  eran  los  jetes  militares  de  aquel 
tiempo)....  E si  estonce  non  lo  quisiese  (el  Rey)  perdonar  c le  mandare 
que  salga  de  la  tierra,  por  tal  razón  romo  esta  puedénto  seguir  sus 
vasallos  e salir  de  la  tierra  ron  el.  Pero  debele  el  Rey  dar  plazo  de 
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el  amor  de  la  familia  extendido  al  pueblo  y provincia  del 
nacimiento,  y luego  al  reino  ó nación  de  que  forma- 
ban parte,  exigía  la  opinión  y con  justicia  que  todos  fue- 
ran dejando  aparto  los  agravios,  fieles  para  con  sus  her- 
manos, vecinos  y compatriotas.  Era  ya  tan  fuerte  y esta- 
ba tan  autorizada  esa  exigencia  en  los  días  de  Navarro 
que  cuando  Antonio  de  Fonseca  embajador  de  los  Reyes 
Católicos  en  Roma  intimó  en  el  año  de  1495,  y en  Vele- 
tri  á Carlos  VIII  de  Francia  que  no  siguiera  con  su  ejer- 
cito ó Ñapóles,  y persistiendo  en  ello  rompió  en  presencia 
suya  y en  señal  de  guerra  el  tratado  que  le  unía  al  Rey 
Católico , al  momento  cuentan  los  historiadores  que  inti- 
mó á Juan  Pililo , ó Ccrvcllon  y Carlos  de  Areliano  que 
eran  capitanes  del  Rey  de  Francia  que  dentro  de  tercero 
dia  salieran  del  campo  francés  so  pena  de  ser  tenidos  por 
traidores  (1).  Don  Hugo  de  Moneada  que  andaba  también 
con  aquella  gente  y con  ella  so  fué  á juntar  á César  Bor- 

treinta  dias  á que  salga  de  la  tierra , e en  aquellos  treinta  dias  débe- 
le otorgar  que  le  vendan  viandas  por  aquellos  lugares  por  do  saliere: 
pero  antes  que  se  cumplan  los  treinta  dias  debe  el  Rico-ome  salir  de 
la  tierra.  E desque  fuer  salido  puédele  facer  guerra  si  quisiere  para 
ganar  consejo  onde  viva.  Et  esto  se  puede  facer  por  dos  razones.  La 
una  por  que  le  echó  no  queriendo  decir  razón  por  que  lo  face.  Im  otra 
por  que  pueda  aver  vida  de  aquella  tierra  onde  es  natural  etc. 

Y la  ley  { { del  mismo  titulo  y Partida  dice : Echando  el  Rey  algund 
Rico-ome  de  la  tierra  por  malfctría  que  aya  fecho  pueden  sus  vasa- 
llos salir  con  él  e ayudarle  á ganar  pan  de  otro  Rey.  Pero  por  tal 
echamiento  como  este  non  deben  estar  con  él  fuera  del  reino  mas  de 

treinta  dias  é dende  adelante  débensc  tornar  al  reino como  quier 

que  si  el  Rico-ome  se  Jizicsc  vasallo  de  otro  Rey , por  razón  de  aquel 
señor  cuyo  vasallo  se  face , bien  podría  él  mismo  por  sí  guerrear  al 
Rey  que  lo  echó;  et  esto  puede  facer  por  mandado  de  aquel  Rey  cuyo 
vasallo  es : mas  no  lo  deve  facer  por  sí  por  razón  de  tomar  venganza 
del  Rey  que  lo  echó  de  la  tierra. 

(1)  Jovio  , Historiaran  lib.  3. 
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ja,  hijo  del  papa  Alejandro  VI,  que  mandaba  el  ejército  de 
la  Iglesia ; como  muerto  su  padre  se  declarase  por  la 
Francia , se  filé  con  los  suyos  y entre  ellos  con  D.  Luis 
do  Icnrt , el  que  después  fue  castellano  de  Castcl-novo, 
á unirse  con  el  Gran  Capitán  en  su  primera  expedición  á 
Ñapóles  (1). 

Pero  si  por  no  haberse  entonces  juntado  todavía  Na- 
varro con  tan  famoso  caudillo  desconocía  Ins  obligaciones 
que  el  patriotismo  y la  nacionalidad  imponían  á los  espa- 
lóles , pudo  después  de  haberse  juntado  con  ellos  y ju- 
rado sus  bandol  as,  observar  como  castigaban  la  deslcaltad 
y deserción.  Al  apoderarse  en  1505  y en  medio  de  la  ad- 
miración universal  del  forl isimo  Castcl-novo  de  Ñapó- 
les (2)  entre  otros  presos  que  en  él  encontró  Navarro  se 
contaba  Ugo  Roger,  conde  de  Pallas  en  Cataluña.  Mas  de 
cuarenta  años  había,  según  el  respetable  Zurita,  que 
hacia  armas  contra  el  Rey  Católico  y el  Rey  D.  Juan  su 
padre,  y prosiguiendo  una  tan  injusta  é infame  causa  fué 
cogido  y enviado  al  castillo  de  Jáliva  en  donde  acabó  sus 
dias  (5).  Al  tratar  de  la  batalla  de  Garellano , hemos  re- 
ferido la  muerte  pública  y horrible  ó que  los  mismos  sol- 
dados españoles  condenaron  á sus  camaradas  los  que  por 
salvar  sus  vidas  y fardaje  entregaron  al  enemigo  una  tor- 
re (4),  También  liemos  referido  como  terriblemente  en- 
fadados los  mismos  soldados  tuvieron  por  una  afrenta 
á su  nación,  que  algunos  de  ellos  después  do  rendida 


(t)  Ibid  eo  el  elogio  do  D.  Ilugo. — Zurita,  lib.  5,  del  Rey  Don 
Fernando,  cap.  46;  y véanse  en  esta  Colección  de  Documentos  y en 
su  tomo  24  los  capítulos  2,  3,  4 y 5 de  la  Fula  de  D.  Hugo. 

(2)  Véase  la  p.íg.  G7  y siguientes. 

(3)  Libro  5,  del  Rey  1>.  Fernando,  cap.  34. 

(4)  Véase  la  pág.  89. 
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Brcscia  en  1 5i  6 so  pasaran  desde  Vcrona  á los  venecia- 
nos. Maldecían  dice  Jovio  de  aquellos  hombres  perdidos 
y juraban  que  en  habiendo  lugar  de  castigarlos  lo  ejecu- 
tarían, y así  con  efecto  lo  hicieron  después  de  cogidos, 
pasándoles  por  las  picas , no  debiéndolo  ignorar  Navarro 
porque  andaba  muy  cerca  de  ellos  (I).  Cuando  por  últi- 
mo en  el  año  de  1526  , estando  ya  preso  en  Madrid  Fran- 
cisco I , vino  á nuestra  corte  el  condestable  Borbon  que, 
pasándose  á nuestras  banderas  habia  hecho  cruda  guerra 
al  Rey  do  Francia  y las  suyos,  á pesar  de  que  Carlos  V 
le  recibió  y agasajó  como  a su  cuñado  presunto , los  gran- 
des castellanos  en  quienes  ya  habían  penetrado  otras  ideas 
que  en  los  antiguos  ricos-hombres,  abandonando  el  ejem- 
plo de  su  Principe , á quien  en  todo  lo  demás  seguion  ha* 
bitualmcnte , no  quisieron  imitarle  en  aquello.  Aborre- 
cían á Borbon , cuenta  el  contemporáneo  Guicciardini , y 
le  tenían  por  persona  infame  y le  llamaban  traidor  á su 
Rey , llegando  á tal  punto  el  desprecio,  que  habiendo  el 
Emperador  invitado  á uno  de  ellos  á que  le  alojase  en  su 
palacio , respondió  con  fiereza  castellana  que  no  le  nega- 
ría de  modo  alguno  lo  que  le  pedia;  pero  que  tuviera  en- 
tendido que  tan  pronto  como  Borbon  desalojase  su  pala- 
cio, le  pondría  fuego  considerándole  apestado  de  la  infa- 
mia de  aquel  (2). 

(t ) Véase  la  pág.  302. — Jovio  y Baeza,  Pe  las  Historias,  lib.  18, 
cap.  25. 

(2)  Guicciardini,  lib.  1G.  lira  in  questo  tempo  arrivalo  Borbo- 
nc....  alia  corte  de  Cesare , circa  il  quale  no  i nerita  de  estere  pretéri- 
to con  silentio  che  bcnche  da  Cesare  fuste  riccvato  benche  con  tulle 
le  demos! rationi  ct  honor i possibili,  et  earezzato  come  cognato , non- 
i/imcno  che  tutti  i Signori  delta  Corte  soliti , come  sempre  accade,  <i 
seguitar  neli  altre  cose  l'esempio  del  suo  Principe , l'a bborieano co- 
me persona  infame , nominándolo  traditorc  a!  propio  re;  anzi  uno  de 
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Hasta  el  mismo  Paulo  Jovio  que  tanto  trató  y conoció 
á Navarro,  desaprobaba  altamente  esas  deserciones.  Su 
tedio  contra  ellas  se  descubrió  bien  á las  claras  al  referir 
en  la  vida  del  Gron  Capitán  el  famoso  combate  que  hubo 
en  Ñapóles  entre  trece  italianos  de  los  que  militaban  bajo 
sus  banderas,  y otros  tantos  franceses.  Parece  que  entre 
estos  había  uno  oriundo  de  Italia  llamado  Claudio , que 
murió  en  la  pelea , y Jovio  dice  que  parecía  haber  muer- 
to con  razón , porque  siendo  de  origen  italiano,  había  lo- 
mado contra  el  decoro  de  su  patria  y por  la  gloria  de  gen- 
tes estrañas , las  poco  decentes  armas  ya  que  no  fuesen 
del  todo  reprobadas  (i).  Y ¿no  fue  el  mismo  Jovio  quien 
al  pedirle  Navarro  un  mote  ó divisa , al  ver  que  en  ella 
quería  aludir  á ciertos  objetos  que  por  ventura  fuesen  los 
de  su  deserción  , no  agradando  á Jovio.  le  replicó,  que  no 
debía  salir  de  lo  propio  para  buscar  el  apelativo  , y le  dió 
lo  de  las  minas  figuradas  en  los  dos  huevos  de  aves- 
truz (2)? 

Tal  era  el  tedio  de  los  españoles  contra  tales  pases  ó 
deserciones  á fines  del  misino  siglo  XVI , que  (traillóme 
que  trató  de  disculpar  á Navarro , convino  al  fin  en  que 
nuestros  mayores  no  transigían  de  modo  alguno  con  seme- 
jantes tornadizos.  ¿Qué  se  quería  que  hiciera  aquel  pobre- 


loro  riccrcalo  iu  rióme  di  Cesare  che  consentirse  che  il  suo  palazzo  gli 
fusse  concédalo  per  alloggiamenlo , rispóse  con  grandeza  d animo  cas- 
tigliana  , non  poler  dinegare  á Cesare  quanto  voleva,  mache  sapesse, 
che  come  Boríone  se  no  fusse  partito,  i abbracicrcbbe  come  Palazzo 
infetto  dalla  infamia  di  Borbone. 

(1)  De  vita  magra  Consalvi  lib.  2....  qui  cuín  esset  ab  hasta  Ita- 
liat Colonia  oriundas , mérito  cecidisse  videri  potuit : quod  pro  gloria 
externa  gratis  contra  patria  decus  parum  honesta  si  non  improba 
arma  sunrpsissct. 

(2)  Véase  la  pág.  3i5. 
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diablo,  exclama  en  su  biografía,  viéndose  confinado  y 
preso , y que  su  Rey  por  pura  mezquindad  no  quería  dar 
ni  un  ducado  para  su  rescato  , mientras  qno  el  de  Fraucia 
que  lo  veia  descontento  y desesperado,  no  solo  le  ofrecin 
la  libertad  y el  rescate,  sino  admitirle  en  su  servicio? 
¿Porqué , dice  en  otra  parte,  no  le  perdonó  Carlos  V la 
vida  como  lo  hizo  cuando  en  1522  lo  prendieron  en -Ge- 
nova, dándole  con  eso  lugar  de  que  aprovechando  su  ve- 
jez , y encerrado  en  prisión  perpetua  escribiera  en  ella 
sus  Memorias , ó alguna  historia  do  lo  que  halda  visto  en 
su  tiempo?  Porque,  como  el  mismo  Dranlome  respon- 
de, no  liabia  en  el  inundo  gentes  que  aborreciesen  mas  que 
los  españoles  « quien  asi  se  lomaba  ni  mas  le  desgarrasen 
ni  que  mas  mal  dijeran  de  él  (1 ) ; y era  esto  tan  cierto  qno 
viviendo  aquel  extranjero  tan  apasionado  á nuestros  ca- 
pitanes y lengua,  como  puede  verse  en  sus  escritos  (2), 
aconteció  en  1579  el  fumoso  sitio  puesto  á la  gran  plaza 
do  Maeslrich  por  el  celebrado  Alejando  Farm  sio  duque 
de  Parma.  Treinta  y siete  capitanes  perdieron  en  él  los  si- 
tiadores, según  un  escritor,  y cuarenta  y uno,  según  otros, 
habiéndose  acreditado  por  su  denuedo  hasta  las  mujeres 
que  dentro  de  la  plaza  estaban.  Sin  embargo,  los  que  mas 
se  distinguieron  en  la  defensa,  asi  por  su  pericia  y valor 
como  por  su  constancia  fueron  el  gobernador  Sebastian 

(ti  tai  la  noticia  de  Navarro  etc.  Je  l ni  ainsi  ouy  diré  aussi  ñ 
Monsienr  de  Monthic  que  tes  espngnols  le  tcnoicut  ainsi  possible  de 
depil  qu'ilt  curen!  conlrc  lui  de  ce  qu’il  les  avoii  quisicz  et  pris  le 
pan  y des  Frantois,  car  il  n'y  a getis  au  monde  qu'i/s  haissent  plus 
qu  un  rceollc  et  ils  le  deehirent  et  cu  disent  plus  de  mal. 

(3)  Las  ltodomonladas  españolas,  y la  curiosa  noticia  queda 
del  ejército  que  Iteró  el  duque  de  Alba  á Flúndcs  en  el  que  iban 
cuatrocientas  otozas  á caballo  bolles  el  braecs  como  princesas  para 
los  jefes  y capitanes,  y ochocientas  á pie  muy  en  punto  también. 
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Tapin  que  era  lorenés , y un  tal  Manzano,  capitán  de  in- 
fantería , natural  de  las  cercanías  de  Ocaña , que  hacia 
cinco  años  que  servia  á los  holandeses.  Rendida  la  plaza, 
como  Alonso  de  Solis , paisano  ó del  mismo  pueblo  que 
Manzano,  hubiese  encontrado  á ese  afrentoso  baldón  de  la 
nación  española  escondido  en  un  desván , fue  condenado 
a ser  pasado  por  las  picas  (1);  castigo  ó pena,  dice  un 
contemporáneo , que  la  infantería  española  acostumbraba 
dar  cuando  el  delito  del  soldado  era  de  calidad  que  mere- 
cía que  toda  la  nación  se  resintiera  de  él  (2). 

Habiendo  muerto  Navarro  en  dias  en  que  tan  inexo- 
rable se  mostraba  con  los  tránsfugas  la  opinión  de  sus 
compatriotas,  no  es  difícil  inferir  cuan  humildes  serian  su 
funeral  y sepultura.  Veinte  años  hacia  que  asi  sus  restos 
mortales  como  los  de  Mr.  de  Laulrcch  yacían  en  lugares 
oscuros  é indignos  del  crédito  militar  de  uno  y otro,  has- 
ta que  el  virey  de  N'ápoles,  duque  de  Sesa,  nieto  del  Gran 
Capitán  , movido  de  compasión  y acordándose  de  las  mi- 
serias humarías  les  preparó  unos  soberbios  túmulos  de 
mármol , uno  en  frente  de  otro , en  una  capilla  propia  de 
su  familia  en  la  iglesia  de  Santa  María  la  Nuova  de  aque- 
lla ciudad.  A los  dos  les  dedicó  epitafios  muy  expresivos 
cu  lo  relativo  á su  valor,  que  aunque  de  enemigos  no  liabia 
podido  menos  du  admirar  (3) ; mas  en  el  de  Navarro  des- 
pués de  encarecer  su  muy  esclarecido  ingenio  en  el  arte 
de  combatir  las  plazas  de  guerra,  añadió  haber  sido  un 
capitán  guc  siguió  el  partido  francés:  recuerdo  que  tam- 
bién convendrá  poner  en  las  estatuas , si  es  que  llegan  á 


(1)  Antonio  Carnero,  Guerras  de  Fluíales  etc. 

(2)  Don  Beruardino  de  Mendoza,  Comentarios  etc.  lili.  2,  cap  9. 
(.’{)  V.  Documento  íium.  i3. 
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levantarse , üe  los  que  en  nuestros  días  le  siguieron , sin 
haber  dado  á su  patria  la  gloria  que  Navarro,  aun  aca- 
bando desgraciadamente  , ni  tener  otro  mérito  para  ellas 
que  algunos  versos  cu  los  que  en  vano  se  buscarán  indi- 
cios de  que  los  animase  el  amor  á la  libertad  é indepen- 
dencia nacional  (I). 

lie  aquí  el  epitafio  puesto  á Navarro : 

OSSIBCS  ET  MEMORE* 

FETRl  NAVARRI  CANTA  Bill 

SOI.ERTI  1>  EXPl'GNANDIS  URBIBCS  ARTE  CLARISSIM1 
GOXSALVCS  t'ERDIN ANDt'S  LCDOV1C1  FILIES 
MAC, NI  GONSALVI  NEPOS  SLESS*  PRINCEPS 
DIXEM  GALLOUUM  PARTES  SECVTEH 
PIO  SBPPLCRI  MCNERK  IIONESTAVIT 
Ql’CM  HOC  IN  SE  UABEAT  PR  ECLARA  VIRTIS 
CT  VEI.  IN  IlOSTE  SIT  ADMIRABILIS  (2) 

OBIIT  AN.  1528  Al’O.  28  (3). 

Ya  sido  me  queda  por  tratar  del  retrato  de  Pedro  Na- 
varro. Paulo  Jovio  que , como  con  repetición  hemos  indi- 

(1)  Véanse  las  obras  de  Moratin,  edición  de  la  Real  Acade- 
mia , en  las  >|ue  mas  de  una  vez  se  corrige  su  despecho  cu  las 
notas. 

(2)  Branlome,  ibi.  rí  tos  huesos  y á la  memoria  del  vizcaíno  Pe- 
dro l'iavarro,  estlarecidisimo  en  el  ingenioso  arle  de  combalir  tas 
plazas  de  guerra , erigió  este  honroso  sepulcro  Cotízalo  Fernandez 
de  Cardara , Príncipe  de  Sesa  , hijo  de  Luis  y nielo  del  Gran  Gon- 
zalo; por  que  aunque  sean  de  un  capitán  que  siguió  el  partido  /ran- 
ees, es  digno  y bueno  admirar  el  valor  aun  en  los  mismos  enemigos. 

(3)  Ya  hemos  demostrado  áules  ijue  Podro  Navarro  murió  des 
pues,  y lo  confirma  el  documenlo  núm.  M. 
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cado,  le  conoció  y trató  familiarmente  cuenta  que  “ha- 
» bia  buscado  por  todo  el  mundo  y con  gran  cuidado  los  re- 
» tratos  mas  verdaderos  que  pudo  haber  de  los  hombres 
* mas  señalados  en  la  guerra  para  colocarlos  en  la  hermo- 
» sa  quinta  llamada  Museo  que  tenia  á una  milla  de  Como 
» en  la  ribera  (del  lago)  (1).”  Entre  ellos  se  contaba  el  de 
Pedro  Navarro,  y de  él  se  copió  el  que  grabado  en  made- 
ra precede  á una  de  los  ediciones  de  sus  Elogios.  No  refie- 
re como  le  obtuvo , ni  quien  fue  el  pintor ; pero  ya  Na- 
varro fuese  retratado  mientras  su  residencia  en  Roma  en 
el  año  de  1526  cuando  contrajo  con  Jovio  aquella  amistad 
de  que  este  tanto  blasonaba  (2) , ó bien  en  alguna  de  las 
ocasiones  en  que  por  andar  con  el  ejército  de  aquella  Re- 
pública estuvo  en  Venecia,  ó en  fin  mientras  combatió  y 
tanta  fama  adquirió  en  Italia  , es  muy  de  presumir  que  le 
retrataran  (3). 

El  que  acompaña  á nuestra  Historia  está  tomado  del 
que  á fines  del  mismo  siglo  publicó  en  Roma  Alejandro 
Capriolo,  bastante  bien  iluminado,  y sin  manifestar  de 
donde  le  habia  sacado:  dijo  sin  embargo  en  el  resumen 
histórico  con  que  le  acompañaba  que  Navarro  era  alio, 
de  rostro  moreno,  y de  ojos,  barba  y cabellos  negros  (4j. 


(1)  Jovio  y Bacza  en  el  prólogo  ¡i  los  Elogios,  y el  último  en 
la  dedicatoria  de  su  traducción  á Felipe  II. 

(2j  Véase  la  pág.  345. 

(3)  Navarro  anduvo  en  Italia  precisamente  en  vida  de  sos  fa- 
mosísimos pintores.  Rafael  murió  en  1520.  Leonardo  de  Viuci  y 
Andrea  del  Sarto  ambos  florentines  fallecieron  en  1519  y 1330. 
Bembi  y el  Ticiano  venecianos  fenecieron  el  primero  en  1543  y 
el  segundo  en  1576  de  cerca  de  cien  años. 

(4)  Retrati  di  eruto  capitani  illustri  inlagliati  da  Aliprando  C a- 
priolo  con  li  lor  fatti  in  guerra  da  lui  brevemente  seritti — Roma — 
159G— pág.  77.  Era  il  Navarro  alto  et  de  volto  bruno  et  de  oechi, 

Tomo  XXV.  20 
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Tanto  el  retrato  publicado  por  Capriolo  como  otro  que 
se  encuentra  en  una  colección  de  los  de  los  Héroes  mas 
insignes  por  su  valor  militar,  impresa  en  Basilca  en 
4589,  se  han  sacado  del  que  perteneció  á Paulo  Jovio  (i). 
Como  este  refiere  en  el  elogio  de  Navarro  que  en  hábito 
y gesto  tenia  aquella  manera  medio  villana  que  ostenta  el 
grabado  que  precede  al  elogio  (2),  con  añadir  á eso  que 
era  alto , de  rostro  moreno , y de  ojos , barba  y cabellos  ne- 
gros , ya  podemos  inferir  que  su  fisonomía  no  debía  de  ser 
muy  agradable.  En  medio  de  eso  sin  embargo,  de  la  ru- 
deza de  su  carácter  y de  su  desgraciado  fin , no  dejaron 
los  poetas,  antes  quizas  de  que  sucediera  y de  las  vicisitu- 
des y hechos  que  le  prepararon , de  celebrar  sus  acciones 
como  lo  prueban  los  siguientes  versos  puestos  en  latin  al 
pie  de  su  retrato,  por  el  siciliano  y contemporáneo  Fer- 
nando Balami  ó Balamio,  medico  de  León  X,  y vertidos  al 
castellano  por  el  mismo  traductor  de  los  Elogios  é Histo- 
rias de  Paulo  Jovio. 

El  Navarro  fue  en  la  guerra 
único  y solo  dechado 
de  cuantos  han  inventado 

barba  el  cappel/i  neri.  Hay  otra  edición  del  mismo  con  el  título  de 
Retrati  el  Elogü  di  capitani  illustri. . . in  Roma  alte  s pesie  di  Pom- 
pilio  Totii.  4635,  pAg.  199. 

(1)  Icones  Heroum  bellico  virlute  máxime  illustrium,  nempi 
Regum  sex  D artice , Suecia  el  Noruegia  ele.  Imagines  elogiis  illus- 
irala  á Palentino  Thilone  Ligio.  Tum  Joviaui  Musei  Héroes  aliquot 
feonibus  aucti  el  Musís  illustrali. — Balitea— Tjrpis,  Conr.  V ald-Ker- 
chii,  1 589.  — El  retrato  de  Pedro  Navarro  que  acompaña  A la  Colec- 
ción de  los  de  los  españolos  ilustres,  publicada  en  el  siglo  pasado 
en  la  imprenta  Nacional , estA  también  sacado  de  el  de  Paulo  Jovio. 

(2)  Baeza  en  la  traducción  y Jovio  en  el  texto.  Petrus  Navar- 
ras. ..  hoc  sub  agresti  vultus  el  oris  fuit. 
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hacer  minas  en  la  tierra. 

Ei  ha  sido 

el  que  mejor  ha  sabido 
fortificar  bien  un  fuerte 
do  seguro  de  la  muerte 
el  campo  esté  recogido. 

Fué  dechado 

de  cuantos  han  procurado 
con  ardides  de  invenciones 
haber  grandes  escuadrones 
de  enemigos  engañado. 

Vi  el  estruendo 
que  iba  en  Trapani  haciendo 
con  su  armada , que  cubria 
las  aguas  por  do  corria 
de  velas  y espanto  horrendo. 
Toda  llena 

vi  su  flota  en  el  arena 
de  Tripol,  con  estos  ojos 
llena  de  presa  y despojos 
de  aquella  gente  agarena. 

Sus  soldados 

vi  también  ensangrentados 
las  espadas  y las  manos 
en  la  sangre  de  africanos 
por  ellos  despedazados. 

De  manera 

que  si  el  hado  no  le  fuera 
contrario,  por  fuerza  ó maña 
Africa  al  gran  Rey  de  España 
hoy  sin  duda  obedeciera. 
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Mas  guardado, 

Cesar , este  mismo  hado 
está  para  tu  gran  gloria 
y aquesta  honrosa  victoria 
A tu  valor  extremado. 

Do  cantada 

será  tu  virtud  obrada 
hasta  el  cielo  con  clamores 
y de  otros  mil  escritores 
como  del  Jovio  ensalzada  (4). 


(t)  V.  Documento  núm.  44. 
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Los  qoe  se  han  sacado  de  la  biblioteca  de  D.  Luis  de  Salazar , es- 
tán copiados  por  D.  José  Vargas  Pone e . 


Número  l.°. 

Carta  de  Pedro  Navarro  al  Rey  Católico. 

Arcila  S de  noviembee  de  1509. 


(Original ) 

Avisa  haber  tomado  y reparado  á Arcila,  y su  (alta  de  vi- 
tuallas. 

Muy  alio  ó muy  poderoso  Príncipe,  Rey  é Señor  — 
Por  las  otras  niias  di  aviso  á V.  R.  A.  de  nuestra  llega- 
da en  esta  ciudad , é de  como  yo  sallí  en  tierra , y como 
los  moros  dejaron  el  lugar  y se  partieron  luyendo  de  no- 
che. Asimesmo  como  nos  apoderamos  del  lugar  é como 
le  reparamos  para  defenderle  de  presente.  Asimesmo  nos 
estamos  agora  que  no  se  ha  inovado  cosa , salvo  que  al- 
guna vez  vienen  los  moros  á correr  gente  á caballo , no 
hacen  cosa  ninguna  mas  de  correr  el  campo.  Esto  ya  está 
de  manera  que  si  V.  R.  A.  es  servido,  nosotros  podemos 
ir  á nuestro  labor  y Muy  humilmente  suplico  á V.  A.  nos 
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mande  lo  que  en  su  Real  servicio  habernos  de  hacer.  Noso* 
(ros  estamos  aquí  las  cuatro  banderas  de  las  ordenanzas 
de  V.  A.;  las  tres  que  vinieron  agora,  y la  de  Johanes 
que  estaba  en  Motril : no  tenemos  vituallas.  Las  naves  y 
la  otra  gente  envié  porque  no  pereciesen  aquí  de  ham- 
bre. Las  galeras  envié  porque  no  se  perdiesen  aquí , que 
no  es  lugar  para  ellas.  Nosotros  esperaremos  lo  que  V.  A. 
nos  enviará  á mandar.  El  presente  portador  Benavente 
llegó  aquí  del  Cardenal:  envióle  porque  V.  A.  le  oiga. 
También  dirá  á V.  A.  mas  por  menudo  como  acá  estamos. 
Cuya  vida  y Real  estado  nuestro  Señor  Dios  conserve  á su 
santo  servicio. — De  Arcila  á 5 de  noviembre. — De  V.R.  A. 
muy  fiel  vasallo  que  sus  Reales  pies  besa— Pedro  Navarro. 


Ncm.  2.® 

Carla  del  marqués  de  Mantua  á los  Reyes  de  España,  in- 
tercediendo en  favor  de  la  marquesa  de  Cotron. 


Mantua  5 de  octubre  de  1501. 


S.  R.  M.lcs  Hispamos — Nobile  ingenium  et  innumerabi- 
les  preclara-  animi  dotes  quas  in  Illa.  Dna.  Eleonora  Mar* 
chionissa  Cotroni  jam  pridem  conspicio  hujuscemodi  qui— 
dem  sunt  ut  nullus  nisi  qui  prorsus  pietate  et  humanilate 
carcat  dnationis  suae  incomoda  et  merores  a-quo  animo 
conspicere  possit.  Qua  re  quum  juxla  jacluram  oppidorum 
et  bonorum  quee  in  Calabria  ejus  maritus  habebat,  novissi- 
iné  ipsum  maritum  filiumque  unicum  apud  Turchas  in 
captívilalem  adductos  csse  perceperim,  non  possum  infe* 
licem  illius  sortem  plurimum  non  dolere.  Quod  quum  ad 
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.tures  sublimitalum  vestrarum,  quas  piissimas  essc  audio, 
pcrvencrit  illis  itidcm  moleslum  foro  non  Jubilo.  El  ubi 
illius  calamilati  sucurrere  polerinl  libcnler  presto  ( pslo ) 
futuras.  Mihi  igilur  visum  fu  i t eam  sublimitatibus  vestris 
per  literas  commendare  in  ipsas  inixissime  rogare  ut  tain 
Jiro  illius  infortunio  misereri  digncntur : providenlesque  si 
et  maritum  et  filium  amiseril , sallem  oppida  et  bona  olim 
marito  suo  per  vim  adempta  sibi  restituantur,  ac  eoruni 
possessionc  ipsa  consequatur.  In  quo  quidem  el  rege  dig- 
num  et  omnipolenti  Deo  vehemcnter  gratum  efficient  ae 
me  qu¡  praediclam  D.  Marchionissam  singulari  bcnevolen- 
lia  prosequor,  ipsiusque  patrocinium  jam  pridem  assump- 
si , sibi  non  tecus  obnoxium  redderit . ac  si  cjuscemodi 
pietas  el  clcmentia  per  eos  in  me  collatos  fuisset.  Et  me 
illis  humililer  commendo.  Mantua;  quinto  octobris  1501. 
— S.  R.  M.  servitor  Franciscus  Marchio  Mantuarum. 


Ncm.  3.° 

Titulo  de  conde  de  Olivcto  á favor  de  Pedro  Navarro. 

Debemos  á la  confianza  del  Excnio.  señor  duque  de  Sessa,  en 
cuya  casa  supimos  que  se  había  reunido  el  condado  de  Oliveto,  que 
nos  franqueara  su  Archivo  para  copiar  el  titulo  de  las  mercedes 
que  se  hicieron  á Pedro  Navarro  en  la  época  que  se  refiere  en  el 
texto.  Está  escrito  en  pergamino  y dice  asi .' 

Nos  Ferdinandus  Dci  gratia  Rcx  Aragonum,  Sicilite, 
citra  et  ultra  Farum  , Jerusalem , Valentía; , Majoricarum, 
Sardinia; , Corsica; , Comes  Barchinona?,  Dominus  Indio— 
rum  maris  Occani , Dux  Athenarum  et  Neopntria; , comes 
Roxilionis  et  Ccritanúe,  marchio  Oristani  ct  Goccani , ad- 
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minislralor  et  gobernalor  rcgnorum  Castollae,  Legionis, 
r.ranatre  etc.  pro  Serenissiina  Regina  Johanna,  filia  nostra 
rnrissima , universis  ct  singulis  presentium  seriem  inspec- 
toría lam  prassentibus  quam  futuris  majorum  nostrorum 
more  et  cpiasi  nnturali  jure  usilatum  acccpimus  illos  lau- 
dis  preconio  extollendos  el  donis  gratiisque  ac  relribu- 
lionibus  decorandos  esse,  qui  ad  regna  statusque  Regum 
augenda  et  conservanda  fortunas  tcinpusquc  omne  et  vi- 
tam  propiam  cxhibucrunt  nihilque  obmiserc  ad  id  decens 
atque  ncccssarium.  nut  quod  otile  forc  videretur  quotiens 
vero  nobis  in  mentcm  veniunt  nostra-que  nicnlis  inane 
consideramus  mcrita  et  servitia  grata  plurimum  et  acepta 
ac  memoratu  digna  quie  pro  servitio  et  statu  nostro  gesta 
sunt  atque  impensa  per  magnificara  et  strenuum  eapita- 
neum  et  fidelem  nostrum  dilectum  Petrum  Navarrum  in 
omni  eventu  fortuna-  bellorum  scillicet  el  pacis  tempo- 
ribus  et  signanter  in  recuperatione  regni  noslri  Sieilise 
cilra  Farum,  qui  quidem  ínter  costeros  excelluil  et  in 
ipsa  militari  arte  tainque  strenuissimum  duccm  mui  ti- 
faria  se  ostendit  et  corpore  et  ingenio  el  ómnibus  aliis  que 
ad  oplimum  ducem  speclant,  nullis  dispendiis,  nullis  laho- 
ribus  nullisque  vita*  parcendo  perieulis  pro  ut  quemque 
strenuum  mil item  forlcmque  al  fidissimum  capitaneum  de- 
ect,  pro  quo  cquidem  immortalemlnudem  nedum  Principia 
gralitudinc.m  promcrelur  el  sibi  vindicavit  queque  pres- 
tat  at  pra-sens  et  presliturum  speramus  de  bono  semper  in 
inclius  continualionc  laudabili  mérito  crga  cum  ¡nducimur 
ad  graliam  liberales  et  pronliorcs  cupicntes  igitur  ómni- 
bus argumentis  declarare  nostrauct  crga  ipsam  gralitudi- 
nem  pro  ut  optimum  et  gratum  Principem  decet . ne 
nmniuo  tanta-  laudis  IVuctu  carcat  sed  optimo  ac  benigno 
Principi  inservivisse  videatur  et  serviliorum  suorum  grati- 
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ludincm  invenisse  cognoscat  gratiam  infrascriptam  elargiri 
decrevimus  quie  quidem  sibi  ct  posteris  suis  ornamento 
futura  sil  et  non  vulgare  amoris  ct  gratitudinis  noslras  in 
eosdem  testimonium  oxistat.  Qua  propler  habentcs,  te- 
nenies . possidentes  legitimo  et  pleno  jure  comitatum  Al- 
helí consistenlem  in  castris , terris  et  loéis  infrnscriptis, 
"Videlicel , Albetum,  Septem  fralres,  Postam,  Gallinarium, 
llellum  monlem,  Vicalvum,  Campolum,  Sanctum  Dona- 
tum,  Atinum  et  Piciniscum  cum  corum  castris  sou  forta- 
litiis,  hominibus  vaxallis,  vaxallorumque  redditibus,  feu- 
dis,  feudatariis,  subfeudatariis,  quaternalis  el  non  qua- 
ternatis,  domibus , vineis,  jardenis,  ortis  , possesionibus, 
terris  cultis  el  incultis,  montibus,  silvis,  nemoribus, 
herbagiis,  pnscuis,  fidis  ct  disfidis,  passagiis,  cabellis, 
pialéis,  juribus  platearum,  aquis,  aquarumque  decursi-r 
bus,  molendiniset  banlalionibus.  Decrevimus  dietas  Ier- 
ras, castra  et  loca  cum  suis  casalibus  et  ómnibus  ante- 
dictis  eidem  Pelro  concederé  et  donare  pro  ut  tenore 
pnesenlium  de  certa  nostra  scientin , consulto  et  delibé- 
rate ac  gratia  speciali , quse  dicitur  inrevocabilis  Ínter 
vivos,  ipsi  Petro  ejusque  beredibus  et  succcssoribus  ex  suo 
corpore  legitime  descendentibus  in  perpeluum  damus, 
donamus,  concedimus,  traddimus  el  clargimur  cum  cog- 
nitione  primarum  causarum  civilium  ct  criminalium  atque 
mixtarum,  banco  juslilia;,  mero  mixtoque  imperio,  ct 
gladii  polestate , qualuor  liltcris  arbitraros  ct  ómnibus 
aliis  et  singulis  juribus  , jurisdiclionibus , actionibus,  di- 
rictibus,  introilibus , preheminentiis  el  prerogalivis  soli- 
tis et  consuctis  ct  ad  illas  vel  illa  el  quodlibel  pmnis- 
soruin  ac  eorumdem  ulile  dominium  speclanlibus  et  per- 
tincnlibus  tam  de  jure  quam  de  consuetudine  ad  liahcn- 
dum  quidem  lenendura  el  possidendum  Ierras , castra 
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ot  loca  pncdicta  cuín  ómnibus  suis  juribus  anlediclis 
per  se  et  suos  heredes  el  succesores  ex  suo  corpore  le- 
gitime descendentes  in  pcrpetuum  ñ nobis  ct  curia  nos- 
tra  ac  heredihus  et  succeosribus  nostris  in  phcuduin  et 
subcontingenli  ac  debito  feudnli  servitio  seu  adoba  im- 
mediate  et  in  capile  vendendum,  alicnaudum,  permutan- 
dum,  in  dolcm  et  dolis  nomine  donandum , testandum, 
faciendum  ct  disponendum  in  totum  vel  in  partcm  tain 
Ínter  vivos  quam  in  ultima  volúntate  pro  ut  ei  vel  dictis 
suis  bcredibus  melius  visum  fuerit  et  placebit,  noslro  la- 
men in  bis  assensu  et  beneplácito  interveniente  salvo  et 
penitus  reservato  ex  hujusmodi  nutem  riostra-  concessio- 
nis  vigore  pro  favorabiliori  prosccutionis  efíeetu  in  eum- 
dem  Pelrum  ejusque  heredes  et  succesores  prardictos  om* 
no  jus  omnemque  dictionem  utilem , dircclam , preto- 
riam,  civilem  ac  in  rem  scriptam  nobis  et  nostrar  curiar 
competentem  et  competituram  in  et  super  terris  ct  castris 
pnedictis,  transferimus,  concedimus  et  penitus  elargimur, 
et  ita  quidem  á nobis  ac  heredihus  ct  succesoribus  nostris 
illas  leneant  et  possideant  dictus  Petrus  et  sui  heredes  et 
succesores  jam  dieli  in  phcuduin  et  feudi  naturam  imme- 
diate  clin  capile  neminomque  alium  preter  nos  ac  heredes 
ct  succesores  nostros  in  superiorcm  ct  dominum  exinde 
recognoscant  servireque  propterca  tcncanlur  ct  debcanl 
nobis  ac  heredihus  et  succesoribus  nostris  de  feudali  servi- 
tio seu  adoba  quoties  indicetur  in  regno  justa  usum  ct 
consueludincm  regni  ipsiust  quod  quidem  servitium  idem 
Petrus  pro  se  et  diclis  suis  heredihus  nobis  ct  successori- 
lrus  nostris  prestare  , solvere  et  exibere  suis  vicibus  spon- 
le  obtulit  et  permisit  ligiamque  et  homagium  ac  debitar 
lideblatis  prestilit  juramentum  volentes  ct  dicernenlcs 
expresse  de  eadein  certa  scienlia  nostrn  quatenus  presens 
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nostra  concessio  ct  graliosa  donatio  sit  et  esse  debeal  e¡- 
dem  Petro  et  dictis  suis  heredibus  et  succesoribus  in  per* 
petuum  tarn  in  juditiis  quam  extra,  stabilis,  realis,  valida 
et  firma  nullum  senticns  impugnationis  objectutn , dcfec- 
tus  incomodum  aut  nox®  alterius  detrimentum,  sed  in  suo 
semper  robore  et  firmitate  persistat  nec  non  consequan- 
tur  et  babeant  omnia  privilegia  juris  et  qiuc  jura  civilia 
concedunt  et  indulgent  illis,  qui  rem  consecuntur  á Prin- 
cipe concessam  vel  donatam  lamque  rem  propriam  suam 
seu  de  bonis  ipsius  curi®  sive  fisci  quibuscumque  capitu- 
lé, pregmaticis,  constitutionibus  et  rescriptis  contraria 
et  qu®  alienationem  bonorum  feudalium  fieri  prohibent 
nec  non  quibuscumque  conccsionibus,  provisionibus  et 
privilegié  (aclis  seu  faciendis  per  noslrum  Vice  Regem  in 
dicto  regno  nostro  Siciliíe  citra  Farum  existenlem  et  de 
extero  constituendum  quibus  ct  unicuique  ipsorum  quoad 
h®c  auctoritate  et  potestale  dominica  derogamus  et  dero- 
gatum  esse  volumus  non  obstanlibus  quoque  modo  fideli- 
tato  tam  nostra  feudali  quoque  servilio  seu  adolia  cetc- 
risque  aliis  nostris  juribus  beneficié  ct  juribus  patronatus 
signa  sunt  in  dictis  terris  nobis  et  heredibus  nostris  salvia 
et  penitus  reservatis  adyeientesque  quam  infra  ngnum 
inmediato  sequentem  á die  datarum  presenlium  in  antea 
numerandum  hoc  presens  nostrum  privilegium  inquinter- 
nionibus  cameras  nostr®  summari®  procuret  dictus  Petrus 
vel  ejus  heredes  describi  et  annotari  faceré : ut  ihidem 
servetur  ordo  et  Reí  gest®  series  decenter  appareat 
Serm®.  propterea  Regin®  Joann®  Castclla*,  Legionis, 
Granat®  etc.  Principi  gerundx  archiducisse  Austria’ , du- 
cissxque  Burgundi®  fili®  nostras  carissimoc  generalique 
gubcrnatrici  ac  heredi  in  ómnibus  terris  et  lerregnis  nos- 
tris  sub  palera®  benediclionis  oblcnlu  dicimus  ct  roga- 
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mus.  Illuslrissimo  vero  viceregi  magno  carnerario  jusli- 
ciario  sacro  noslro  consilio  ejusque  locum  tenenti , presi- 
denlibus  el  ralionalibus  camera;  noslra;  summaria;  re- 
gentó et  judicibus  magna;  curiar vicaria;  thcsaurario, 
conscrvalori , capitancis  et  al¡is  ofTicialibus  et  subditis  nos- 
tris  quibuscumquc  majoribus  et  minoribus  quovis  oiíilio 
titulo  et  aucloritate  fungentibus  in  dicto  regno  conslitutis 
et  conslitucndis  ad  quos  seu  quem  spcctabit  presentcsque 
porvencriiit  precipimus  et  mandamus  qualenus  forma  pre- 
scntium  per  eos  et  unumqucmqueipsorumdiligenter  atien- 
ta, illam  dicto  Pello  et  suis  beredibus  et  succcsoribus  in 
perpeluum  teneant  firmitcr  et  observen! , tencrique  et 
observan  facianl,  alquc  mandent  per  quos  decet,  juxla 
sui  seriem  et  tenorem ; contrarium  non  faciant  pro  quanto 
gratiam  noslratn  caram  habent  et  penam  unciarum  auri 
mille  cupiunt  evitare : dicta  vero  Serma.  Regina  filia 
noslra  carísima  nobis  morern  gerere  cupit.  In  quorum 
fidem  presentes  fiari  fecimus  magno  negotiorum  rcgni 
predicli  Sicilia*  citra  Farum  impendentes  sigillo  munitas. 
Dalum  in  civilate  Segovise  die  prima  mensis  junii  octavae 
inditionis  aunó  a nalivilate  domini  millesimo  quingenté- 
simo quinto;  Regnorum  vero  noslrorum  videlicet  Siciliae 
ultra  Farum  aunó  tricésimo  octavo ; Aragonum  et  aliorum 
vicésimo  séptimo;  Sicilia;  autcm  citra  Farum  et  Hierusa- 
lein  lertio. — Yo  el  Rey. — Dominus  Rex  mandavit  michi 
Micncli  Pérez  Dalmaijan. 

V.1  Maius . 

V.‘  I, ocian  prhonori. 

V.‘  Pro  gencrali  thcsaurario. 

V.‘  Magno  Cam. 

In  privilegiorum  primo. 

Fol.  CCCY. 
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Núm.  4. 

Carla  del  conde  Pedro  Navarro  al  Rey  Católico. 

' Valencia  13  de  julio  de  1506. 

(Original) 

(Salazar,  Y 55). 

Le  avisa  las  provisiones  que  se  hacían  en  aquella  ciudad,  Tar- 
ragona y Barcelona. 


Muy  alto  é muy  Católico  ó muy  poderoso  Principó, 
Rey  y señor.  Después  besadas  sus  Reales  manos  y pies. 

Muy  poderoso  Rey  mi  Señor — A los  13  del  presente 
recibí  la  carta  de  S.  A.  de  mano  de  Alonso  Sánchez;  y lo 
que  por  aquella  me  manda  en  ello  contino  entiendo.  Por 
otra  á V.  A.  screbí,  escribiéndole  el  despacho  de  acá  y el 
partido  tomado,  que  es  dar  orden  de  haber  vituallas  y 
naves  que  es  lo  mas  dificultoso  y el  todo.  En  esta  ciudad 
se  hacen  mil  quintales  de  pan:  en  Tarragona  y Barcelona 
dos  mil,  que  es  mas  del  necesario,  y otras  vituallas,  como 
vino  , pescado,  aceite,  vinagre  y otras  menudencias,  está 
todo  en  la  mano.  En  lo  que  se  hace  en  Catalunia  V.  A. 
por  sus  cartas  lo  mande  solicitar,  aunque  Alonso  Sán- 
chez me  dice  que  será  brevemente  despachado.  De  na- 
ves hasta  esto  hora  tenemos  tres  muy  buenas,  tanto  que 
yo  estoy  fuera  de  cuidado.  En  la  gente  V.  A.  será  ser- 
vido de  lo  ordenado  y demás  cuando  fuere  servicio  de 
aquella.  Con  la  ayuda  de  Nuestro  Señor  Dios  las  compa- 
ñías que  eran....  las  alojé  en  el  Gran  adonde  ala  agora  se 
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lian  juntado  tantas  otras  quo  parece  un  Real.  Cuando  a 
Y.  R.  A.  placerá  darme  la  siñalacion  del  tiempo  porque 
yo  pueda  alargar  la  mano  á dar  dinero  con  fruto  sin  se 
perdimiento  de  aquel,  aquesto  se  reserva  á la  voluntad  de 
aquella , que  por  las  otras  cosas  no  se  perderá  nada  de 
lo  ordenado  á su  Real  servicio.  Por  la  otra  mia  escribí 
aquella  de  aviso  en  Catalunia  eran  muchas  armas...  ala- 
bardas, coseletes,  las  cuales  son  muy  necesarias  para  esta 
gente , la  cual  ó de  vestidos  ó de  armas  conviene  sea  lu- 
cida á comparecer  en  su  Real  servicio.  Y por  ser  las  ar- 
mas mas  necesarias  y de  menos  costa  me  pareció  recor- 
darlo á S.  R.  A.  porque  aquí  no  hay  modo  de  se  haber. 
S.  A.  mande  proveer  lo  que  será  su  Real  servicio.  En 
esta  ciudad  está  una  galera  en  tierra  y S.  A.  escribe  me 
sea  dada : servirá  en  la  presente  necesidad  y es  bien  al 
propósito  si  S.  A.  dello  es  servido.  De  paso  en  paso  en 
lo  que  acaecerá  y convendrá  V.  A.  será  servido  de  avi- 
so. La  cual  Nuestro  Señor  conserve  vida  y Real  estado 
en  su  santo  servicio.  De  la  su  ciudad  de  Valencia  á 43 
de  julio — De  su  Real  Alteza  fiel  vasallo  y servidor  que 
sus  Reales  pies  y monos  besa— -Pedro  Navarro. 
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Carla  del  Rey  Católico  á su  secretario  Miyiu-l  Pérez 
de  Almazan. 

De  u caía  del  Llano  de  Palma  15  de  mano  de  1507. 

(Original ) 

(Salazar,  Y 55). 

Le  advierte  que  se  ponga  de  acuerdo  con  el  conde  Pedro  Na- 
varro sobre  el  numero  de  naves  de  que  so  ha  de  componer  la 
armada  y después  dará  la  cédula  que  pide  para  el  presidente  de 
Sicilia. 

Almazan — Vi  lo  que  me  escribistes  acerca  de  lo  que 
pasastes  con  el  conde  mosen  Pedro  Navarro  sobre  lo  del 
armada;  y yo  no  só  otra  relación  mas  particular  que  enviar 
de  la  gente  que  ha  de  ir  en  la  dicha  armada  de  la  que  vos 
le  dijisteis.  Por  eso  vedlo  él  y vos  allá , y poco  mas  ó 
menos  podéis  tantear  las  naos  que  será  menester  para  la 
dicha  armada,  y cuantas  botas  por  todas.  Y después  que 
lo  hubiéredes  platicado  y acordado  facédmelo  saber,  y 
entonces  se  podrá  dar  la  cédula  que  decís  para  el  presi- 
dente de  Sicilia , porque  se  sabrá  mejor  las  naos  que  son 
menester.  Y paréceme  bien  el  mandamiento  que  decís 
que  se  faga  á la  guarda  de  ese  puerto , y decídgelo  voso- 
tros de  mi  parle , é que  sin  lo  decir  á nadie  esté  sobre 
aviso  que  cuando  algún  navio  quisiere  partir  de  ese 
puerto  me  lo  faga  primero  saber,  y á donde  va,  y cuyo 
es  y de  que  porte  , y que  non  le  deje  partir  sin  que  pri- 
mero me  lo  haga  saber ; y pues  cesa  lo  de  la  carta  para  el 
presidente,  y también  no  es  menester  escribir  nada  para 
lo  de  las  galeras,  no  es  necesario  despachar  correo.  I)e  mi 
casa  del  l.lano  de  Palma  á 15  dias  de  marzo  año  1507. 
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Núm.  5.° 

Carla  de  Pedro  Navarro  al  Rey  Católico. 


Santa  Marta  la  Blanca  (sin  (echa). 

Avisa  que  estaba  asentando  la  artillería  contra  el  castillo,  <le 
burgos  y que.  si  lo  ha  de  suspender,  se  lo  mande  luego. 

Muy  nllo  c muy  poderoso  Católico  Principe,  Rey  c 
Señor — Iloy  martes  casi  á nueve  horas  de  la  mañana  lle- 
gamos en  Burgos  é tomamos  todas  las  estancias  al  rede- 
dor del  castillo  con  la  gente  , y luego  proveimos  en  asen- 
tar el  artillería  a la  fortaleza  sin  facer  otro  alboroto  sino 
asentar  nuestros  pertrechos , porque  al  tiempo  que  sea 
cumplido  el  término  que  V.  A.  nos  ha  dado , nos  fallemos 
á punto.  Creo  que  con  la  ayuda  de  nuestro  Señor  Dios 
que  antes  que  mañana  miércoles  amanezca  le  tememos 
asentada  toda  la  artillería  y en  su  lugar.  Beso  las  manos  de 
V.  R.  A.  me  envíe  á mandar  si  me  he  de  detener  alguna 
cosa , porque  acá  andan  algunas  pláticas , y á mi  me  han 
venido  á fablar ; aunque  yo  non  les  he  querido  escuchar. 
Y esto  sea  luego,  porque  me  llegue  el  mandado  de  V.R.  A. 
antes  que  mañana  amanezca.  Nuestro  Señor  la  vida  é 
muy  poderoso  estado  de  V.  A.  aumente  como  su  Real  co- 
razón desea.  De  Santa  María  la  Blanca  mártes  á dos  ho- 
ras después  de  medio  dia — De  V.  R.  A.  muy  fiel  vasallo 
y servidor  que  S.  R.  PP.  y MM.  besa — Pedro  Navarro. 
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Nú*.  6.° 

Carta  de  Pedro  Navarro  al  Rey  Católico , manifestándole 
que  se  dirigía  con  su  gente  á donde  S.  M.  le  mandaba. 

Melgar  17  de  noviembre  de  1507. 

(Original) 

(Salazar,  Y 55). 

Muy  alto , muy  católico,  muy  poderoso  Príncipe,  Rey 
y Señor  después  besadas  sus  Reales  manos  y pies. 

Muy  poderoso  Rey  y Señor — Miércoles  1 7 del  pre- 
sente al  medio  dia  recibí  la  carta  de  su  R.  A.,  en  la  cual 
me  manda  el  viernes  por  la  mañana  sea  con  su  R.  A.  con 
toda  la  gente.  La  partida  nuestra  no  pudo  ser  el  miérco- 
les, que  era  tarde  y no  habia  carnajes  en  el  lugar.  Jue- 
ves de  mañana  con  la  bendición  de  Dios  desalojaron  las 
compañías:  creo  podrémos  llegar  á la  mitad  del  camino 
que  hay  de  aquí  á donde  V.  R.  A.  está : viernes  serémos 
ante  su  Real  presencia  con  la  gracia  de  nuestro  Señor 
Dios  y con  las  armas  en  la  mano  para  cumplir  su  manda- 
miento y abatir  y aniquilar,  gastar,  abrasar  y destruir 
los  que  desobedezcan  sus  mandamientos.  Pero  muy  po- 
deroso Principe  y Señor,  estas  dos  jornadas  son  gran- 
des. V.  R.  A.  nos  baga  merced  á do  él  fuere  servido 
mandarnos  dar  lugar  á donde  podamos  alojar  la  gente, 
que  haya  vituallas  é cubierto,  porque  no  podrán  el  viér* 
nes  pasar  de  Rúrgos  por  ser  los  caminos  gastados.  S.  R.  A. 
lo  mande  mirar  como  á su  servicio  conviene ; y nuestro 
Señor  Dios  sea  siempre  con  él.  De  la  su  villa  de  Melgar  á 
Tomo  XXV.  27 
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17  de  noviembre  (*) — De  V.  R.  A.  muy  fiel  vnsallo  y ser- 
vidor que  sus  Reales  manos  y pies  besa — Pedro  Navarro. 

(*)  Creo  1507:  así  lo  dice  el  membrete  de  fuera  de  Almazaa. 

Nota  de  Vargas  Poner 


Dos  carias  de  Pedro  Navarro  al  secretario  Miguel  Pérez 
de  Almazan  sobre  el  mismo  asunto. 

(Original) 

(Salazar,  Y 55). 

Muy  Magnifico  Señor — Hoy  mártes  después  de  ha- 
berle despachado  un  mensajero  recibí  la  carta  del  Rey 
nuestro  Señor  de  lo  que  se  ha  de  hacer  en  lo  de  Redeci- 
lla. Asi  se  hará  como  S.  R.  A.  lo  manda — Suplico  á Vm. 
que  cuando  los  mensajeros  despache,  los  mande  venir  mas 
presto  porque  mejor  podamos  hacer  lo  que  conviene  al 
servicio  del  Rey  nuestro  Señor.  E nuestro  Señor  guar- 
de su  muy  magnifica  persona  como  por  el  es  deseado.  De 
Villafranca  á 21  de  noviembre  de  1507  — Al  servicio 
do  Vm. — Pedro  Navarro. 


(Original) 

(Salazar,  Y 55). 

Muy  magnifico  Señor  — \a  escribí  esta  manyana  á \m. 
como  babia  recibido  la  carta  del  Rey  nuestro  Señor  so- 
bre lo  de  Redecilla , c como  hube  despachado  el  mensa- 
jero á Vm.  luego  sin  perder  tiempo  envié  un  alguacil 
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de  S.  A.  juntamente  con  un  escudero  de  los  de  D.  Juan 
de  Rivera  para  que  lomasen  la  posesión  de  Redecilla, 
de  manera  que  el  mismo  dia  llegaron  allá  c les  fue  entre- 
gada la  casa.  Queda  en  ella  aquel  escudero  de  D.  Juan 
de  Rivera.  ¡Vosotros  no  podemos  pasar  de  Villorado  este 
dia  que  es  martes  por  respecto  de  la  artillería  y de 
D.  Juan  de  Rivera  que  aun  no  era  llegado.  Aposentados 
que  fuimos  en  Villorado  el  alcalde  Herrera  conoció  un 
criado  del  duque  de  Nájera , é detúvolo  y trajómelo  á 
mí.  Yo  le  dije  que  me  parecía  lo  debia  enviar  allá  al  Rey 
nuestro  Señor.  Allá  le  llevan  los  alabarderos  del  Rey 
nuestro  Señor  ad  acompañar  la  pólvora.  Vm.  hágale  en- 
tender á S.  A.  Nosotros  partiremos  mañana  de  aquí  y 
iremos  á Santo  Domingo , porque  aunque  mas  quisiése- 
mos andar  no  podernos  por  la  pesadumbre  que  llevamos, 
y por  no  ser  llegado  D.  Juan  de  Rivera  como  be  dicho. 
Crea  Vm.  que  por  nosotros  no  se  perderá  una  hora  de 
tiempo:  é al  presente  no  me  ocurre  otra  cosa.  Nuestro 
Señor  Dios  su  muy  magnifica  persona  guarde  como  por  él 
es  deseado.  De  Bilorado  á 23  de  noviembre  de  4 507. — 
Al  servicio  de  V 

Falta  como  una  tirada  corta  adrede  , y pudo  ser  para  sacar  la 
firma ; pues  he  visto  curiosos  que  juntaban  las  de  hombres  célebres 
á costa  de  mutilar  tos  pergaminos. 

Ñola  de  Vargas  Ponce. 
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Ní’m.  7.° 


Varias  carias  del  fíeg  Católico  y Doña  Juana  su  hija  so- 
bre preparativos  para  la  guerra  de  Africa,  que  debia 
dirigir  Pedro  Navarro. 

(Salazar,  autógrafo  de  minutas,  K.  4,  foi.  7 vto.) 

El  Rey — Mosen  Soler , mi  capitán  de  las  cuatro  gnle* 
ras  que  residen  en  la  costa  del  reino  de  Granada : Porque 
yo  envío  al  conde  mosen  Pedro  Navarro , nuestro  capitán 
general  de  la  infantería , para  que  faga  aparejar  algunas 
cosas  necesarias  que  yo  le  he  mandado  para  la  guerra, 
que  con  el  ayuda  de  nuestro  Señor  quiero  facer  contra 
los  moros  de  Africa,  enemigos  de  nuestra  santa  fe  cató- 
lica: é para  lo  poder  mejor  proveer,  podrá  ser  que  el  di- 
cho conde  tenga  necesidad  de  ir  por  algunos  lugares  de 
la  dicha  costa,  y por  la  de  Africa  á reconocerlos  ó hacer 
otras  cosas  que  convenga.  Por  ende  yo  vos  mando  que 
cada  y cuando  fuéredes  requerido  por  el  dicho  conde  le 
recibáis  y llevéis  en  esas  dichas  galeras  con  la  gente  que 
el  quisiere,  para  facer  cualquiera  de  las  dichas  cosas;  é 
fagáis  en  todo  ello  con  mucha  diligencia  lo  que  á él  le  pa- 
recerá. Fecha  en  Burgos  á 25  dias  del  mes  de  febrero 
de  1508  años — Yo  el  Rey — Por  mandado  de  S.  A. — Mi- 
guel Perez  de  Almazan. 


(Salazar,  autógrafo  de  minutas,  K.  4,  fol.  7 vto.  de  los  registros  de 
Almazan ). 

El  Rey — Dan  Iñigo  Manrique , alcaide  de  la  alcazaba 
é fortalezas  de  Málaga:  Ya  sabéis  como  en  dias  pasado» 
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mandé  poner  en  vuestro  poder  ciertas  armas  para  la  guer- 
ra que  con  ayuda  de  nuestro  Señor  yo  quiero  facer  contra 
los  moros  de  Africa,  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católi- 
ca : é porque  agora  es  necesario  que  todos  los  coseletes,  y 
petos,  y brazaletes,  y celadas,  y gorjalines,  y picas  y otras 
armas  que  así  están  en  vuestro  poder  se  adoben  y adere- 
cen para  que  pueda  servirse  dolías  en  la  dicha  guerra; 
porque  yo  envío  al  conde  mosen  Pedro  Navarro  nuestro 
capitán  general  de  la  infantería  para  que  faga  aparejar  al- 
gunas cosas  necesarias  que  yo  le  be  mandado  para  la  di- 
cha guerra ; por  ende  yo  vos  mando  que  cuando  quiera 
que  el  dicho  conde  dijere  y entregare  á Diego  de  Vera, 
capitán  de  la  artillería  ó á su  fijo,  que  por  él  tiene  el  car- 
go, que  aderece  las  dichas  armas , las  entreguéis  todas  al 
dicho  Diego  de  Vera  ó al  dicho  su  fijo  para  que  las  adobe 
y aderece  para  la  dicha  guerra , de  la  manera  que  al  di- 
cho conde  le  parezca , para  que  mejor  se  pueda  servir 
dellas.  E si  el  dicho  conde  hubiere  menester  alguna  cuan- 
tidad dellas  para  facer  alguna  cosa  en  la  costa  de  Africa 
contra  los  moros  enemigos  de  nuestra  fe , en  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  c nuestro , gelas  dedes , tomando  co- 
nocimiento de  las  que  asi  les  entregaréis , al  cual  é con 
esta  mando  que  vos  serán  recibidas  en  cuenta , é non  fa- 
gades  ende  al.  Fecha  en  Burgos  á 25  dias  del  mes  de  fe- 
brero de  1508  años. 


(Saiazar,  autógrafo  de  minutas,  K.  4,  fól.  50  vto.) 

Mosen  conde  Pedro  Navarro — Doña  Juana  etc.  A vos 
los  concejos,  justicias,  regidores,  caballeros,  escuderos, 
oficiales  é ornes  buenos  de  las  ciudades,  villas  é lugares 
de  la  costa  de  la  mar  del  reino  de  Granada , é capitanes  é 
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gentes  Je  la  guarda  de  la  dicha  costa , salud  é gracia. 
Sopados  que  yo  be  mandado  á mosen  Pedro  Navarro, 
conde  de  Oli vito , nuestro  capitón  general  de  la  infantería, 
que  haga  é provea  en  esa  dicha  costa  algunas  cosos  cum- 
plideras á nuestro  servicio,  para  la  guerra  que  habernos  de 
hacer  contra  los  moros  de  Africa,  enemigos  de  nuestra 
santa  fe  católica ; ó porque  dello  se  sigue  y espera  seguir 
mucha  utilidad  y provecho  á estos  nuestros  reinos , es- 
pecialmente á esa  dicha  costa , mandé  dar  y di  esta  mi 
carta  para  vosotros  en  la  dicha  razón;  por  la  cual  vos 
mando  que  cada  y cuando  fucredes  requeridos  con  esta 
tn¡  carta  ó con  su  treslado  signado  de  escribano , deis  y 
fagais  dar  al  dicho  conde  mosen  Pedro  Navarro , para  lo 
susodicho , todo  el  favor  y ayuda  que  vos  pidiere  ó me- 
nester oviere , é cumpláis  cerca  dello  sus  mandamientos, 
como  si  yo  mesma  por  mis  cartas  vos  lo  mandase , sin 
poner  en  ello  excusa  ni  dilación  alguna , y sin  esperar 
otra  mi  carta  ni  mandamiento , ni  2.*  ni  3."  jusion  , so  las 
penas  que  él  de  mi  parte  vos  impusiere,  las  cuales  yo 
por  la  presente  vos  pongo  y he  por  puestas , y le  doy  po- 
der y facultad  para  las  ejecutar  en  los  que  de  vosotros 
remisos  é inobedientes  fuéredes , y en  vuestros  bienes. 
Dada  en  la  ciudad  de  Burgos  á 14  dias  del  mes  de  mayo 
año  del  nacimiento  de  N.  S.  J.  C.  de  1508  años — Yo  el 
Rey — Yo  Miguel  Perez  de  Almazan , secretario  de  la  Rei- 
na nuestra  Señora,  la  fice  escribir  por  mandado  del 
Rey  su  padre. 


(Salazar,  autógrafo  de  minutas,  K.  4,  fol.  282  vto.) 

El  conde  D.  Pedro  Navarro — Doña  Juana  etc. — A vos 
los  concejos,  justicias,  regidores,  caballeros,  eseude- 
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ros,  oficiales  é ornes  buenos  de  todas  las  ciudades,  vi- 
llas c lugares  dcstos  mis  reinos  é señoríos , asi  á los  que 
agora  sois  como  á los  que  serán  de  aquí  adelante , á 
cada  uno  c á cualquier  de  vos  salud  c gracia.  Sepades 
que  el  Rey  mi  Señor  é padre  é yo  habernos  mandado 
al  conde  D.  Pedro  Navarro  nuestro  capitón  general  de 
la  infantería  que  entienda  en  proveer  á las  cosas  que 
cumplen  para  la  guerra  que  nos  mandamos  facer  contra  los 
moros  de  Africa,  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica  : y 
para  entender  en  ello  algunas  veces  ha  de  ir  y venir  por  esas 
dichas  ciudades  é villas  é lugares : por  ende  yo  vos  man- 
do que  cada  vez  que  en  ella  se  fallare  le  deis  é fagais  dar 
las  posadas  que  para  él  é para  los  suyos  ovierc  menester, 
sin  poner  en  ello  empedimento  alguno , é sin  le  pedir  ni 
llovar  por  ello  dineros  ni  otra  cosa  alguna  : é ansimesmo 
le  deis  é fagais  dar  todos  los  mantenimientos  é otras  cosas 
que  oviere  menester  para  si  ó para  los  suyos , pagándolos 
á los  precios  que  entre  vosotros  valen , y en  todo  le 
faced  muy  buen  tratamiento,  como  á quien  tiene  de  nos 
tal  encargo : c en  ello  ni  en  parle  dello  embargo  ni  con- 
trario alguno  non  pongáis  nin  consintáis  poner.  E los 
unos  ni  los  otros  no  fagan  ende  al  por  alguna  manera , so 
pena  de  la  mi  merced  é de  40,000  mrs.  para  la  mi  cá- 
mara á cada  uno  que  lo  contrario  ficiere.  Dada  en  la 
ciudad  de  Sevilla  á 4 días  del  mes  de  diciembre  de  4508 
años— Yo  el  Rey — Yo  Miguel  Pérez  de  Almazan  etc. — 
Señalada  del  licenciado  Zapata. 
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Nóm.  8.° 

Carta  del  lietj  Católico  al  arzobispo  de  Toledo,  partici- 
pándole la  conquista  del  Peñón  por  Pedro  Navarro,  f Sin 

data  de  lugar  ui  día ). 

Setiembre  de  1508. 

(Salazar,  minuta  en  los  originales  del  V.  53). 


Reverendísimo  en  Cristo  Padre , cardenal  de  España, 
arzobispo  de  Toledo , primado  de  las  Españas , chanciller 
mayor,  é inquisidor  general  deslos  reinos  é señoríos, 
nuestro  muy  caro  y muy  amado  amigo  señor:  Agora  re- 
cibimos una  carta  del  conde  Pedro  Navarro,  la  cual  vos 
enviamos  con  la  presente.  Por  ella  veréis  lo  que  nos  es- 
cribe de  la  vitoria  que  nuestro  Señor  les  ha  dado  en  el  Pe» 
ñon  contra  los  moros  enemigos  de  nuestra  fe,  que  fueron 
á combatirlo,  de  que  habernos  halólo  mucho  placer;  y 
según  lo  que  de  los  moros  conocemos,  creemos  que  ya  no 
probarán  mas  ¿ tornar  á combatirlo , porque  asi  lo  facen 
siempre , que  la  primera  vez  prueban , y al  lugar  que  les 
resiste  nunqua  mas  vuelven , y mayormente  recibiendo 
el  daño  que  agora  allí  han  recibido.  Al  licenciado  Vargas 
habernos  mandado  que  vos  escriba  mas  largamente  las 
otras  particularidades  que  de  allí  le  escribe  : á su  letra  nos 
remitimos.  Reverendísimo  in  Cristo  Padre,  cardenal, 
nuestro  muy  coro  y muy  amado  amigo  señor.  Nuestro 
Señor  todos  tiempos  vos  haya  en  muy  especial  guarda  y 

recomienda.  Datum  en á dias  del  mes  de 

setiembre  año  1508. 
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Núm.  9.° 

Cartas  del  Rey  Cutólico  sobre  la  expedición  de  Arcila,  en 
que  se  habla  de  la  presa  de  una  nave  de  Genova  en  One, 

(Salazar,  autógrafo  de  minutas,  K.  4,  ful.  184). 

El  Rey— Mosen  Soler,  capitón  de  nuestras  galeras 
que  andan  en  la  guarda  de  la  costa  del  reino  de  Grana- 
da : Acá  se  ha  dicho  que  el  Rey  de  Fez  con  gran  poder 
de  moros  viene  sobre  Arcila : si  verdad  es , yo  escribo 
al  conde  D.  Pedro  Navarro  lo  que  sobre  ello  ha  de  pro- 
veer. Por  ende  faréis  con  esas  galeas  lo  que  el  dicho 
conde  de  mi  parte  vos  dijere  y mandare  sobre  ello , como 
si  yo  en  persona  vos  lo  mandara.  De  Torquemada  7 de 
febrero  de  509  años — Yo  el  Rey — Por  mandado  de  S.  A. 
—Miguel  Perez  de  Almazan. 

(Salazar,  autógrafo  de  minutas,  K.  4,  fol.  189  vio.) 

Reverendísimo  en  Cristo  Padre,  cardenal  Despaña, 
arzobispo  de  Toledo,  etc.  Por  el  traslado  que  va  dentro 
desta , de  una  carta  que  agora  habernos  escrito  al  conde 
D.  Pedro  Navarro , veréis  la  nueva  que  aquí  ha  venido 
de  Arcila,  y lo  que  nos  sobre  ello  habernos  proveído. 
Afectuosamente  os  rogamos  que  aviséis  al  dicho  conde  de 
lo  que  os  pareciere,  para  que  si  fuere  menester  que  él 
provea  algo  sobre  ello , lo  faga  de  manera  que  no  estorbe 
la  empresa  que  vos  lleváis , como  nos  le  escribimos  que 
lo  faga.  Reverendísimo  en  Cristo  Padre,  cardenal,  etc. 
De  Torquemada  7 de  febrero  de  509  años  — Yo  el  Rey — 
Almazan , sscretario. 
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(Salazar,  autógrafo,  K.  4,  fol.  183  vto.) 

El  Rey  — Don  Iñigo  de  Velasco,  cuyas  son  las  villas 
de  Berlanga  y Gelves,  asistente  ile  la  ciudad  de  Sevilla: 
Si  vuestra  letra  del  postrero  de  enero,  la  de  Ramiro  Nu- 
ñcz  de  Guzman  que  con  ella  enviastes  con  la  nueva,  en 
que  certificaba  que  el  Rey  de  Fez  quería  venir  sobre  Ar- 
cila,  y fecislcs  muy  bien  de  apcrcebir  la  gente  desa  ciu- 
dad y do  su  tierra.  Yo  escribo  sobre  ello  á esa  dicha  ciu- 
dad lo  que  por  ini  carta  veréis.  Por  ende  yo  vos  encargo 
y mando  que  si  supierdes  que  es  verdad  que  el  dicho  Rey 
de  Fez  viene  sobre  Arcila,  trabajéis  que  se  cumpla  y pon- 
ga por  obra  con  toda  diligencia  lo  que  por  la  dicha  mi 
carta  escribo  á esa  ciudad , que  otro  tanto  escribo  á la 
ciudad  de  Jerez , y asimismo  al  conde  I).  Pedro  Navarro; 
y envío  á mandar  á Mosen  Soler  que  faga  con  las  galeas 
lo  que  el  dicho  conde  de  mi  parle  le  mandare.  Si  ahí  es- 
tuviere, dadle  la  dicha  mi  carta,  y si  no  cnviádgela  luego, 
y también  enviad  la  que  escribo  á la  ciudad  de  Jerez  y al 
dicho  conde , y facedme  saber  lo  que  en  ello  se  hiciere, 
y lo  que  mas  supierdes  de  Arcilla.  De  Torqucmada  á 7 de 
febrero  de  1509  años.  — Yo  el  Rey. 


( Salazar , autógrafo,  K.  4,  fol.  184). 

El  Rey. — Don  Pedro  Navarro,  conde  de  Olivito,  nues- 
tro capitán  general  de  la  infantería : A la  hora  que  esto  se 
escribe,  me  enviaron  de  Sevilla  una  carta  de  Ramiro  Nu- 
ñez  de  Guzman,  corregidor  de  Jerez,  en  que  dice  que  el 
conde  de  Borba  y D.  Juan  de  Jileneses  le  escribieron  que 
tenían  nueva  cierta  que  el  Rey  de  Fez  venia  sobre  la  villa 
de  Arcila  con  mayor  determinación  y poder  que  la  otra 
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voz,  y que  demandase  socorro  para  la  defensión.  Y dioc  el 
dicho  Ramiro  Nuñez  que  él  se  partía  para  Arcila  con  tres- 
cientos ballesteros;  y D.  Iñigo  de  Vclasco,  asistente  de 
Sevilla,  me  escribe  que  tiene  apercibida  la  gente  de  aque- 
lla ciudad  y de  su  tierra  , para  ver  lo  que  envió  á mandar 
que  faga.  Yo  respondo  al  dicho  D.  Iñigo  y escribo  á la  di- 
cha ciudad,  que  si  supieren  ser  verdad  que  los  moros  vie- 
nen á cercar  á Arcila,  provean  para  ayuda  al  socorro 
della , lo  que  buenamente  pudieren ; y esto  mismo  envió 
á mandar  á la  ciudad  de  Jerez.  Y'  también  escribo  á ino- 
sen Soler  que  con  las  galeas  faga  lo  que  vos  le  mandar- 
dcs.  Por  ende  si  fuere  verdad  que  los  moros  vienen  sobre 
Arcila , proveeréis  para  ayuda  al  socorro  della , lo  que 
buenamente  veréis  que  se  puede  hacer,  no  estorbando 
lo  que  toca  á esa  empresa  á que  vais  con  el  reverendísi- 
mo cardenal  Despaña ; é facédmelo  saber  lo  que  supier- 
des  de  Arcila  é vuestro  parecer  sobre  ello.  De  Torque- 
mnda  á 7 de  febrero  de  1509  años — Yo  el  Rey — Por 
mandado  etc. — Almazan. 

Sigue  otra  al  cardenal  Jiménez , enviándole  copia  de  la  de  Na- 
varro, y diciéndole  á él  lo  mismo : y otra  á Sevilla. 

Nota  de  Vargas  Poncc. 

(Salazar,  autógrafa  de  minutas,  K.  4,  fol.  195). 

El  Rey — Don  Pedro  Navarro , conde  de  Olivito , nues- 
tro capitán  general  de  la  infantería:  Porque  agora  nueva- 
mente se  nos  han  venido  á quejar  algunas  personas  sobre 
la  loma  de  la  carraca  ginovesa,  y yo  deseo  saber  las  pu- 
rificaciones que  se  Gcieron  antes  de  la  dicha  presa ; yo 
vos  encargo  y mando  que  luego  que  la  presente  rccibier- 
dcs,  me  enviéis  por  ante  escribano  público  testimonio  y 
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dichos  de  testigos  de  los  autos , y requerimientos  y otras 
diligencias  que  se  (icieron  á la  dicha  carraca  ántes  de  la 
toma  Helia  , y que  causas  é razones  liobo  para  ello , y quo 
cosas  vedadas  se  fallaron  en  la  dicha  carraca  y de  todas 
las  otras  cosas  que  viéredes  é supierdes  que  pueda  apro- 
vechar para  la  purificación  de  la  razón  que  ovo  para  la 
dicha  preso.  Lo  cual  todo  venga  signado,  sellado  y cerra- 
do en  manera  que  faga  fe,  para  que  se  provea  y responda 
cerca  Helio  lo  que  convengo : y lo  mas  presto  que  ser 
pueda  despachad  con  lo  susodicho  al  levador  desta , que 
en  ello  me  serviréis  mucho.  De  Valladolid  á 3 de  marzo 
de  509  años. — Yo  el  Rey.— Por  mandado  etc.— Miguel 
Perez  de  Almazon. 

(Salazar,  K.  k,  fol.  203). 

Memorial  de  las  respuestas  que  se  dieron  á los  emba- 
jadores de  Francia  sobre  las  tomas  que  súbditos  de  las 
coronas  de  Castilla  y Aragón  dicen  que  hicieron  á france- 
ses y genoveses. 

Al  capitulo  que  se  dice  del  nao  de  Lúea  Salvago,  que 
el  conde  I).  Pedro  Navarro  lomó  en  el  puerto  de  One.  se 
respondí! : que  el  dicho  conde  iba  por  mandado  del  Rey 
Católico  á lomar  la  ciudad  de  One  y su  puerto  que  es  de 
infieles,  csterminio  de  nuestra  santa  fe  católica,  con  trato 
y ooncierlo  que  en  ella  tenia  : y que  como  supo  que  la  di- 
cha carraca  estaba  allí , creyendo  que  siendo  como  era  de 
Católicos  Principes  no  impedirían  al  dicho  conde  á lo  que 
iba , antes  le  ayudarían  á ello ; envió  la  noche  que  llegó 
un  barco  á la  dicha  carraca  á les  decir  como  el  dicho  con- 
de con  la  armada  que  llevaba  iba  por  mandado  del  di- 
cho Rey  Católico  á conquistar  y lomar  aquel  puerto  y 


Digitized  by  Google 


429 

ciudad : por  lauto  que  ellos  estuviesen  quedos  y le  deja- 
sen facer  á lo  que  iba  y su  carraca  no  recibiría  daño. 
E que  como  el  dicho  barco  asomó  antes  que  le  pudiesen 
oir  ni  él  Pablarles  le  tiraron  un  tiro  de  pólvora  que  pasó 
por  encima  del  barco  ; de  manera  que  no  pudo  ni  osó  lle- 
gar é se  volvió  á lo  facer  saber  al  dicho  conde.  El  cual 
luego  como  amaneció  tornó  ó enviar  otro  barco  á lo  mis- 
mo : y que  los  que  iban  en  él  dijeron  á los  de  la  carraca 
lo  que  les  habia  enviado  á decir  con  los  otros : y que  los 
de  la  dicha  carraca  alzaron  luego  una  bandera  y se  pusie- 
ron en  armas,  y se  concertaron  con  los  moros  de  la  ciu- 
dad, que  ellos  les  ayudarían  á defender  la  ciudad  y puer- 
to, y para  ello  llevaron  de  la  carraca  dos  tiros  de  pólvora 
gruesos  á tierra  y artilleros  ginoveses  con  ellos  y el  re- 
cabdo  que  era  menester  para  tirar : y vinieron  á la  carraca 
de  la  ciudad  00  ó 80  moros  para  les  ayudar  á defender: 
y que  en  esto  pasaron  cuasi  dos  dias:  y que  como  el  con- 
de tenia  el  concierto  quiso  ir  todavía  á ver  lo  que  podría 
facer:  y que  luego  como  el  armada  del  Rey  Católico  aso- 
mó al  puerto  la  dicha  carraca  sin  le  perjudicar  ni  facer 
daño  comenzó  á tirar  con  tiros  de  pólvora  al  armada  y 
aun  mató  7 ú 8 hombres.  Y desde  tierra  comenzaron  tam- 
bién á tirar  con  lo  artillería  que  desde  la  carraca  habían 
llevado  y á facer  daño.  Y que  el  dicho  conde  visto  eso 
enderezó  la  armada  á la  dicha  carraca , é que  los  que  es- 
taban en  ella  la  desampararon  y se  fueron  con  los  moros; 
de  manera  que  la  intención  del  dicho  conde  no  fué  de  fa- 
cer daño  á la  dicha  carraca , ni  se  lo  fíciera  si  ella  no 
se  pusiera  en  defender  la  ciudad  y el  puerto  y en  facer 
daño  á la  armada  del  Rey  Católico.  Cuanto  mas  que  an- 
tes que  aquella  carraca  allí  fuese , fué  requerida  que  no 
contratase  con  los  moros  de  Africa  por  la  guerra  que 
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el  Rey  Católico  tenia  comenzada  con  ellos,  y general- 
mente estaba  defendido  por  carta  de  8.  A.,  pregonada  pol- 
los puertos  de  la  mar  que  ningunos  súbditos  de  estos  rei- 
nos ni  de  fuera  dcllos  no  contratase  con  allende,  según  está 
por  testimonio  en  autos  y pregones  de  la  dicha  carta , es- 
pecialmente que  en  la  dicha  carraca  se  llevaban  para  los 
dichos  moros  muchas  armas  y otras  cosas  vedadas , según 
parece  por  información  verdadera  que  de  ello  se  ovo.  Pero 
allende  de  esto  si  alguna  cosa  pretenden  tener  al  valor 
dclla,  pídanla  y facerscleshá  cumplidamente. 


Nú*.  10. 

Colección  diplomática : contiene  cincuenta  y siete  piezas  origi- 
nales desde  el  año  de  1500  al  de  153‘2  ambos  inclusive,  dirigidas 
las  mas  por  los  señores  Reyes  Católicos  á Ochoa  Alvarez  de  Isasa- 
ga,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  tesorero  y secretario  de 
la  Reina  de  Portugal,  hija  de  dichos  señores  Reyes  etc. 

(Bib.  particular  de  S.  M.,  sala  S,  est.  3,  plúteo  4( ). 


Carta  ttúm.  25. — Instrucción  de  la  respuesta  que  . 
Ochoa  de  Isasaga  debia  dar  al  Rey  de  Portugal  de  parle 
del  Católico  su  suegro , pidiendo  vistas  en  la  frontera  pura 
cortar  ciertas  diferencias. 

Nota. — Sobre  el  encabezamiento  se  halla  una  advertencia  de 
letra  de  Ochoa  de  Isasaga  que  dice  así:  “La  carta  original  de 

ESTE  TRATADO  ME  TOMÓ  EL  SEÑOR  REY  DE  PoRTCGAL. 

El  Rey — Lo  que  vos  Ochoa  de  Isasaga,  tesorero  de  la 
Serenísima  Reina  de  Portugal  mi  muy  cara  é muy  amada 
hija , habéis  de  responder  de  mi  parle  al  Sermo.  Rey  de 
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Portugal,  mi  muy  caro  é muy  amado  hijo,  á lo  que  de  su 
parle  me  dijistes  es  lo  siguiente : 

Que  oí  todo  lo  que  de  su  parte  me  hablaste  y he  ha- 
bido mucho  placer  y holgado  mucho  de  oir  palabras  de 
tanto  y tan  entr Viable  amor  como  con  vos  me  ha  enviado 
á decir,  y de  la  voluntad  y determinación  que  tiene  que 
de  aquí  adelante  entre  nosotros  se  lome  nueva  ley  para 
que  en  la  demostración  y en  las  obras  y en  todo  nos  tra- 
temos como  verdaderos  padres  é fijo , y que  lo  vea  y co- 
nozca así  todo  el  mundo , y que  yo  á él  siempre  le  he  te- 
nido y tengo  amor  de  verdadero  padre , y siempre  lio 
estado  en  desear  su  bien  y prosperidad  , y alegrarme  con 
ella  y en  hacer  por  las  cosas  suyas  y de  su  Real  estado, 
como  por  las  propias  mias , y en  poner  mi  persona  y es- 
tado por  él  cada  vez  que  veniese  cajo  en  que  lo  ovieso 
menester,  y que  agora  visto  con  cuanto  amor  quiere  que 
eqtrél  é mí  haya  tan  estrecha  amistad  como  entre  padre  ó 
fijo  debe  haber , creyendo  yo  y teniendo  por  cierto  que  lo 
tiene  asi  en  la  voluntad  como  de  palabra  lo  dice  que  esto 
me  ha  doblado  y acrecentado  en  grand  manera  el  amor 
que  le  tengo  y que  me  place  de  muy  buena  voluntad 
que  asi  se  haga , y que  por  mi  parte  él  verá  por  la  obra 
que  nunca  hijo  tuvo  mas  verdadero  padre  é amigo  que  él 
terna  en  mí , y que  para  que  esto  mejor  y mas  presto  se 
acabe  me  parece  que  se  debe  agora  tratar  muy  secreta- 
mente por  vuestro  medio  y hasta  que  sea  concluido,  pues 
luego  a la  hora  se  puede  concluir ; y concertado  esto  en- 
tre nosotros , y no  quedando  cosa  para  concertar , pues 
estamos  tan  cerca,  nos  veamos  en  la  frontera  donde  él 
quisiere  para  mayor  confirmación  y manifestación  de 
nuestro  amor  é unión,  y que  como  quiera  que  lo  de  la 
fortaleza  de  Yelez  de  la  Gomera  yo  lo  mandé  ver  á los  del 
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Consejo , y ellos  concluyeron  que  yo  no  la  debía  entregar 
en  ninguna  manera  sin  que  se  remediase  el  perjuicio  que 
en  lo  otro  se  habió  hecho  á estos  reinos  como  se  dijo  en 
Córdoba  á Cristóbal  Correa , y asi  gelo  quería  agora  res- 
ponder. Los  del  Consejo  epero,  porque  • haciéndose  tan 
estrecha  amistad  entre  el  Rey  mi  hijo  é mí,  no  quiero 
yo  que  lo  estorbe  esto,  y también  porque  yo  recibo  mu- 
cho placer  y contentamiento  que  se  ofrezca  cosa  que 
tanto  desea  que  yo  pueda  hacer  por  él , que  ú la  hora  en 
llegando  á las  vistas  le  diré  que  envíe  ó rescibir  la  forta- 
leza de  Velez  y le  daré  el  despacho  para  que  gelo  entre- 
guen libremente  sin  otra  ninguna  adición. 

Carta  nú m.  26. —No  tiene  fecha,  pero  sí  otras  abre- 
viaturas mas  que  no  se  han  copiado. 

Debió  de  ser  después  del  25  de  julio  en  que  Pedro 
Navarro  conquistó  el  Peñón  y con  aquella  fecha  el  pasa- 
porte dudo  á Ochoa  de  Isasaga  por  el  Rey  Católico  para 
que  los  encargados  de  guardar  el  puesto  de  Ciudad  Ro- 
drigo le  dejasen  pasar  á Portugal  á donde  iba  á asuntos 
del  servicio  de  dicho  Rey. 

Carla  nútn.  27. — Otro  pasaporte  despachado  en  Tor- 
demar  á 9 de  octubre  del  mismo  año  de  1508  para  que 
los  alcaldes  de  sacas  le  permitieran  pasar  libremente  á la 
ida  y á la  vuelta. 

Carta  ni m.  28. — Otra  carta  del  Rey  Católico  desde 
Sevilla  en  4 de  noviembre  de  1508,  en  que,  según  las 
anotaciones  del  mismo  Ochoa,  la  provisión  á que  se  refie- 
re era  consiguiente  al  socorro  de  Arcila. 

Carla  núm.  29. — Pasaporte  dado  en  Sevilla  á 2 de 
diciembre  para  que  pudiere  volver  á Portugal. 

Carta  núm  30. — Carta  escrita  por  el  Rey  Católico 
desde  el  Aceuchal  en  19  de  diciembre  de  1508  para  que 
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Ochoa  de  Isasaga  pudiera  venirse  de  Portugal  á Castilla. 

Carla  núm.  31.— Otra  carta  de  Acenchal  de  la  mis- 
ma fecha  19  de  diciembre. 

Carla  núm.  32.— Carta  del  Rey  Católico  al  mismo  en 
24  de  diciembre  del  mismo  año  de  1508,  en  que  insiste 
en  que  se  vean  los  dos  Reyes  en  la  frontera  (que  no  lle- 
gó á verificarse),  y en  que  se  trata  de  un  trueque  que 
no  se  dice,  y al  que  el  Rey  Católico  se  muestra  pronto 
•*  que  á mi  me  place  (dice)  de  muy  buena  voluntad  que 
» se  faga  el  dicho  troque  de  la  manera  que  vos  me  lo  de- 
» xistes  de  su  parle  ecceplada  la  torre  de  Santa  Cruz  que 
» posee  Castilla  cabe  las  Islas  de  Canaria  y que  se  fagan 
* las  alianzas.’’ 

Isasaga  dice  que  habiendo  solido  el  Rey  Católico  de 
Sovilla  él  le  hizo  detener  ocho  dias  eri  Cáceres  esperando 
resolución  ; y como  D.  Pedro  Girón  pasó  á Portugal  y dió 
malos  informes , no  se  verificaron  las  vistas  que  estaban 
concertadas. 

Carla  tiúm.  53. —Corta  del  Rey  Católico  desde  Cá- 
ceres en  2 de  enero  de  1509  rompiendo  la  negociación 
de  los  vistas.  El  Rey  Católico  se  queja  de  que  el  Rey  de 
Portugal  tuviese  dudas  sobre  la  legitimad  con  que  el  Ca- 
tólico gobernaba  á Castilla.  Es  carta  sumamente  intere- 
sante porque  dice  entre  otras  cosos  tratando  de  la  go- 
bernación '•  yo  lo  tengo  por  derecho  divino  y por  dere- 
cho común  y por  ley  del  reino  que  fablo  expresamente 
en  este  caso  y por  testamento  de  la  Serenísima  Reina  mi 
muger  (que  santa  gloria  haya),  que  fue  Señora  propieta- 
ria del  reino  y se  conformó  con  el  derecho  y con  la  dicha 
ley  del  reino  etc.” 

Carla  núm.  54. — Título  de  factor  de  la  Contrnla- 
Tomo  XXV.  28 
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cion  Je  Sevilla  á favor  tic  Oclion  de  lsasaga  rn  2 de  abril 
ile  1509;  y ya  no  se  Irala  mas  de  estos  asuntos. 

Nüh.  11. 

Cartas  del  Rey  Católico  á Pedro  Navarro  sobre  los  arma- 
mentos del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  , escritas  en  se- 
tiembre de  1508,  y una  circular  á las  justicias  sobre  lo 
mismo,  que  equivocadamente  se  supone  fechada  en  diciem- 
bre de  1509  y ha  de  ser  de  1508,  pues  luego  viene  otra 
de  enero  de  1509  sobre  los  mismos  armamentos, 

( Salazar  , autógrafo  de  minutas,  K.  4,  fot.  9). 

El  Rey — Mosen  Pedro  Navarro,  conde  de  Olivclo, 
nuestro  capitán  general  de  la  infantería:  Ya  sabéis  como  el 
reverendísimo  cardenal  de  España  lia  de  ir  á facer  guerra 
contra  los  moros  de  Africa,  enemigos  de  nuestra  fe  : é por- 
que es  muy  necesario  que  para  el  tiempo  que  llegare  á 
Cartagena  vos  halléis  allí,  yo  vos  ruego  que  para  el  tiem- 
po que  él  vos  escribiere , que  será  en  Cartagena , estéis 
desocupado  de  toda  cosa , para  que,  como  dicho  es,  al 
mismo  tiempo  vais  allí  para  hacer  lo  que  vos  mandare. 
De  Córdoba  16  de  setiembre  de  1508  años — Yo  el  Rey — 
Por  mandado  de  S.  A. — Miguel  Perez  de  Almazan. 

(Salazar,  autógrafo  de  minutas,  K.  4-,  ful.  106). 

El  Rey — Mosen  Pedro  Navarro:  Ya  sabéis  lo  que 
está  asentado  entre  mí  y el  reverendísimo  cardenal  Des- 
paña  sobre  su  ida  á la  guerra  de  Africa.  lláme  escrito 
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agora  con  sospecha  que  le  han  dicho  que  yo  no  eslov 
en  complir  lo  que  con  él  esta  asentado ; y también  du- 
dando de  vos.  Y porque  yo  he  estado  y estoy  en  com- 
plir lo  que  por  mi  parle  se  ha  de  complir  que  con  él 
está  asentado , he  mandado  al  licenciado  Vargas  que  pro- 
vea con  diligencia  lo  de  los  mantenimientos,  que  está  á 
su  cargo , para  que  al  tiempo  que  el  cardenal  estoviere 
en  Cartagena  con  la  gente,  los  tenga  enteramente  proveí- 
dos. Y también  porque  no  querría  que  dudase  de  vos , á 
pedimento  suyo  os  he  escrito  hoy  una  cédula , cuya  copia 
va  con  esta , en  que  se  contiene  que  al  tiempo  quel  di- 
cho reverendísimo  cardenal  vos  escribiere , que  será  en 
Cartagena  para  ir  á la  dicha  empresa , esleís  desocupado 
de  toda  cosa,  para  ir  allí  al  mismo  tiempo  á facer  lo  que 
el  dicho  cardenal  vos  mandáre : yo  vos  ruego  que  lo  fagais 
así.  Y como  quiera  que  esto  vos  escribo , bien  veo  que  el 
tiempo  no  da  lugar  para  facer  agora  en  invierno  lo  que 
el  cardenal  quiere , que  cuando  la  gente  y navios  serán 
juntos , ya  será  en  noviembre.  Mas  no  querría  que  pensa- 
se el  cardenal  que  queda  por  mí  ni  por  vos  de  cumplir, 
sino  por  el  tiempo,  como  es  la  verdad,  y esto  se  debe  po- 
ner en  razón  al  cardenal.  Y'  en  tanto,  pues  no  podéis  estar 
ocioso,  podréis  facer  lo  que  os  pareciere  como  lo  teneis 
acordado.  De  Córdoba  á 1G  de  setiembre  año  de  1508 
años — Yo  el  Rey — l’or  su  mandado  etc. 


(Salazar,  autógrafo  de  minutas,  K.  4,  fol.  170.) 

Doña  Juana  etc. — A vos  los  concejos,  justicias,  regi- 
dores, caballeros,  escuderos,  oficiales,  ornes  buenos  de 
todas  las  ciudades,  vinas  é lugares  tiestos  mis  reinos  é se- 
ñoríos é de  los  puertos  e costa  del  mar  dellos,  é á cua- 


Digitized  by  Google 


456 


lesquicra  capitanes,  é maestres  ile  naos  c carabelas  é otras 
ciinlesquier  fustas,  mis  súbditos  é naturales  de  cualquiera 
estado  ó condición,  preeminencia  ó dignidad  que  sean 
ó ser  puedan,  é á cada  uno  é cualquiera  de  vos,  á quien 
esta  mi  carta  ó el  traslado  della  signado  de  escribano  pú- 
blico fuere  mostrada,  salud  é gracia  — Sepades  que  yo 
por  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é ensalzamiento  de 
nuestra  santa  fe  católica,  y por  honra,  y bien  y acrecen- 
tamiento destos  dichos  mis  reinos  é señoríos  é patrimo- 
nio Real  dellos , he  acordado  mediante  nuestro  Señor  ó 
con  su  ayuda  mandar  facer  una  gran  armada  para  la 
guerra  de  Africa  con  los  moros  della , enemigos  de  nues- 
tra santa  fe  católica,  de  la  cual  dicha  guerra  movido  con 
su  santo  y singular  celo  el  reverendísimo  cardenal  Des- 
paña,  arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las  Españas,  chan- 
ciller mayor  c inquisidor  general  contra  la  herética  prave- 
dad en  estos  dichos  mis  reinos  ó señoríos , lia  lomado  é 
tiene  á cargo.  E porque  así  para  pasar  la  gente  de  á pie 
c de  á caballo  que  para  la  dicha  guerra  se  ha  de  enviar, 
como  para  los  bastimentos,  ó armas,  ó municiones  é otras 
cosas  que  para  ello  serán  necesarias  son  menester  muchas 
naos,  é carabelas  c otras  fustas , mandé  dar  é di  esta  di- 
cha mi  carta  para  vosotros  en  la  dicha  razón  ; por  la  cual 
vos  mando  á todos  y á cada  uno  de  vos  é cualquier  de 
vos  que  luego  que  por  cualquier  persona  ó personas,  que 
del  dicho  reverendísimo  cardenal  tienen  ó tuvieren  poder, 
fuéredes  requeridos  les  Heléis  é hagais  fletar  para  lo  suso- 
dicho todas  las  naos,  é carabelas  y otras  cualesquicr  fustas 
que  leneis  ó tuviéredes  en  cualquiera  ó cualesquiera  «le 
los  dichos  puertos  é costa  de  mar  dcstos  dichos  mis  rei- 
nos é señoríos,  ó las  que  de  las  dichas  fustas  él  quisiere 
ó por  bien  tuviere  sin  poner  en  ello  excuso  ni  dilación 
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alguna;  é si  asi  facer  é cumplir  non  quisiércdes  ó en  ello 
excusa  ó dilación  alguna  pusiércdes , mando  á vos  los  di- 
chas mis  justicias  é á cada  una  ó cualesquiera  de  vos 
en  vuestros  lugares  é juridieiones  que  luego  las  constrigais 
é apremiéis  á ello,  é si  necesario  es  les  embarguéis  6 se- 
cuestréis las  dichas  naos  y carabelas  é otras  cualesquicr 
fustas  que  tienen  ó tuvieren,  como  dicho  es,  ó las  que  de 
ellas  la  persona  ó personas  que  poder  del  reverendísimo 
cardenal  tuvieren , quisieren  ó por  bien  tuvieren ; por 
manera  que  las  dichas  naos,  é carabelas  é fustas  ó las  que 
dcllas  la  dicha  persona  ó personas  quisieren  ó escogieren 
eslen  ciertas  y prestas  para  la  dicha  armada , y que  en 
ello  no  haya  falta  alguna : que  si  necesario  es  para  ello  ó 
para  cualquier  cosa  ó parte  dello  vos  doy  poder  cumpli- 
do con  todas  sus  incidencias  é dependencias , anexidades 
é conexidades , é en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni 
contrario  alguno  non  pongáis  ni  consintáis  poner  so  pena 
de  la  mi  merced  é de  10,000  mrs.  para  la  mi  cámara  a 
cada  uno  que  lo  contrario  ficicrc.  Dada  en  la  villa  de  Ca- 
ceres  á 30  dias  del  mes  de  diciembre  año  del  nacimiento 
de  nuestro  señor  Jesu  Cristo  de  mil  quinientos  nueve 
años — Yo  el  Rey — Yo  Miguel  Pérez  do  Almazan,  secre- 
tario de  la  Reina  nuestra  Señora,  lo  fice  escribir  por  man- 
dado del  Rey  nuestro  Señor — Franciscus  licencíalas  f de- 
be ser  Vargas ). 

Sigue  otra  igual  y de  la  misma  fecha  para  bastimentos  de  pan, 
carne  y demás,  y para  los  bagajes  á precios  justos  y equitativos  se- 
gún los  que  corran  en  los  pueblos. 

Nol«  de  Vsrgas  Ponee. 
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(Salazar,  autógrafo  de  minutas,  K.  4 , fot.  174  ). 

Doña  Juana  por  la  gracia  de  Dios  Reina  de  Casti- 
lla etc. — A vos  los  concejos  etc.  Sepades  que  mi  mer- 
ced *é  voluntad  es  de  mandar  proseguir  poderosamente 
la  guerra  que  está  comenzada  contra  los  moros  de  Africa, 
enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica,  y que  cu  este  año 
en  que  estamos  pase  en  aquellas  partes  una  gruesa  ar- 
mada y hueste  en  servicio  de  nuestro  Señor  y nuestro: 
para  lo  cual  es  menester  facer  alguna  gente  de  hombres 
tle  armas  y gineles,  é para  la  facer  envío  á esas  ciuda- 
des, é villas  é lugares  al  comendador  Espinosa,  contino 
de  nuestra  casa : Por  ende  todos  los  que  quisiesen  tomar 
sueldo  para  ir  á la  dicha  guerra , asi  hombres  de  armas 
como  ginetes , recibiéndolos  el  dicho  comendador  Espi- 
nosa por  únte  escribano  les  será  pagado  su  sueldo  según 
el  dicho  comendador  Espinosa  con  ellos  concertar  é lodo 
el  tiempo  que  sirvieren.  Los  cuales  que  así  asentaren 
mando  que  partan  bien  adrezados  á punto  de  guerra  se- 
gund  é al  tiempo  c donde  el  dicho  comendador  les  dijere 
para  se  juntar  con  el  cardonal  Despaña,  arzobispo  de  To- 
ledo, que  yo  mando  ir  por  capitán  general  de  la  dicha 
guerra.  El  cual  les  mandará  pagar  el  dicho  sueldo  todo 
el  tiempo  que  sirvieren;  é mando  fia  fórmula  con  los 
10,000  mrs.  de  mulla).  Dada  en  Alva  19  dias  del  mes 
enero  del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jcsu  Cris- 
to de  1509  años— Yo  el  Rey — Yo  Miguel  Pcrez  de  Alma- 
zan  etc. 
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NAm.  12. 

Las  Ires  cartas  siguientes  están  copiadas  por  D.  José  Vargas 
Ponce  de  un  códico  en  4.°,  señalado  Ff.  118  de  la  BB.*  PP.*,  que 
tiene  por  titulo  mosen  valera  ; y en  efecto  son  varios  opúsculos 
suyos  ó cosas  recogidas  por  él  do  muy  buena  letra. 

Carta  del  maestro  Cazalla  al  doctor  de  Villalpando, 
dándole  cuenta  de  la  toma  de  Oran. 

Fol.  256. 

Al  reverendo  c niuy  venerable  señor  el  señor  doctor 
de  Villalpando,  capellán  mayor  de  Toledo,  provisor  y 
vicario  general  en  todo  el  arzobispado  de  Toledo. 

Reverendo  y muy  venerable  señor  : Una  carta  de  Vin. 
recibí  boy  jueves  de  la  fecha  desta , y á ella  no  quiero 
responder  sino  en  presencia.  En  esta  muchas  razones  hay 
que  yo  me  ocupe  en  dalles  nuevas  de  tanto  gozo  y ale- 
gría como  plugo  á Dios  dar  á lodo  el  pueblo  c iglesia 
católica:  lo  uno  por  ser  yo  servidor  de  Vm.  é habérmelo 
así  mandado ; lo  otro  porque  el  cardenal  nuestro  Señor 
se  acordó  de  Vm. , y me  mandó  que  le  escribiese,  para 
que  Vm.  alegrase  toda  esa  santa  iglesia  é cabillo  de  esos 
señores. 

Miércoles  á 16  de  mayo  el  cardenal,  nuestro  Señor, 
con  toda  la  armada  y con  el  próspero  viento  que  pares- 
cia  de  Dios  para  esto  solo  enviado,  donde  me  acordé  de 
haber  leido  en  las  obras  de  San  Agustín  en  el  libro  que 
se  nombra  del  Conocimiento  de  la  verdadera  vida  que 
dice  el  viento  por  espíritu  de  Dios,  é ansí  fue;  que  como 
este  viento  con  la  voluntad  de  Dios  fuere  conmovido  é 
con  las  tempestades  de  las  aguas  acrcsccntado , é por  los 
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misterios  ile  los  ángeles  fuese  alterado  c sosegado,  se 
fizo  á la  vela , y el  jueves  de  la  Ascensión  á la  noche  con 
Jarlo  peligro  por  el  apretura  é nsurgir  de  las  naos,  tomó 
puerto  en  Mazalqucvir,  de  lo  cual  los  moros  no  poco  sc 
espantaron  viendo  tal  osadía  é atrevimiento , y así  asurgir 
de  noche , c esto  les  fizo  á ellos  creer  que  otro  dia  no  po- 
dríamos facer  nada.  Pende  el  jueves  á mediodia  que  nos 
vieron  comenzaron  á facer  grandes  ahumadas  é fuegos 
por  cspacion  de  diez  leguas:  luego  se  apercibieron.  Su 
reverendísima  en  aquella  noche  dentro  del  puerto  sin 
desembarcar,  dio  orden  con  estos  señores  condes  é ca- 
pitanes , de  lo  que  otro  dia  con  el  ayuda  de  Dios  se  ha- 
bía de  facer.  E luego  el  viernes  antes  que  amancscicse 
la  gente  de  á pie  se  comenzó  á desembarcar,  y serian  ya 
las  diez  del  dia,  cuando  la  gente  de  á pie  en  tierra  se 
habían  ordenado  cuatro  muy  fermosos  escuadrones  de 
inas  de  2,000  hombres  cada  una.  La  gente  de  á caballo 
no  pudo  desembarcar  tan  presto;  mas  dábase  priesa  y no 
con  mucho  concierto.  Y entretanto  el  cardenal,  mi  señor, 
desembarcó  y entró  en  la  iglesia  de  Mazalquivir,  y de 
allí  fué  á la  posada  y comió  un  poco  bien  de  priesa  con 
farto  cuidado  porque  de  la  mar  salía  muy  fatigado  é muy 
flaco,  aunque  al  que  menos  mal  fizo  la  mar  fué  á el.  Y 
luego  después  de  comer,  cabalgó  en  una  muía,  y el  pa- 
dre fray  Francisco  Ruiz  en  otra,  é todos  los  suyos  espe- 
cialmente oficiales  é clérigos,  con  él  todos  ó oaballo  é 
armados  é la  cruz  delante,  fuimos  con  él.  E salido  su 
revendisima  señoría  al  campo,  fizo  dos  cosas  de  gran 
provecho : la  una  que  dió  su  bendición  á la  gente  y la  es- 
forzó mucho  , é mandó  que  moviesen  las  batallas  é co- 
menzasen á andar;  é la  otra  fué  que  en  la  genle  de  aca- 
bado puso  cobro  que  andaba  desmandada  c desordenada 
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ó causa  ücl  desembarcar  y ver  ios  moros  tan  cerca,  ó 
había  Tarta  tardanza  unos  en  ir  tras  las  infanterías , c otros 
en  desembarcar  sus  caballos  é armas.  Esto  fecho  su  re- 
verendísima señoría  mandó  poner  guarda  en  unos  llanos 
de  sierras  que  atravesaban  entre  Mazalquivir  y la  sierra 
grande  de  Oran  que  iban  á combatir : y esto  proveído  ya 
se  facía  tarde.  E su  señoría  reverendísima  así  por  impor- 
tunación de  algunos , como  porque  estaba  cansado  que 
era  tarde  é habia  fecho  mucho  mas  de  lo  que  bastaban 
sus  corporales  fuerzas , so  tomó  á Mazalquevir ; é dende 
allí  tenia  sus  atalayas  de  todo  lo  que  se  facia,  y él  entre- 
tanto con  mucho  cuidado  alzadas  sus  manos  orando  á 
nuestro  Señor,  peleaba  mas  que  todos.  E los  moros  á la 
misma  hora  que  comenzaron  los  nuestros  á desembarcar, 
tomaron  la  sierra  del  paso  y el  agua , y eran  fasta  12,000 
de  á pie  é de  á caballo , é cada  hora  se  llegaban  mas,  sin 
el  socorro  que  de  Tremecen  esperaban.  Los  nuestros  sa- 
caron el  artillería  é no  toda  ni  bien  ordenada  é con  aque- 
lla les  ojeaban  é otras  escaramuceaban  con  ellos  por  la 
falda  de  la  sierra.  E ansí  poco  á poco  los  fueron  retrayen- 
do é cobraron  tierra  fasta  un  pilar  muy  fermoso  de  agua, 
donde  toda  la  gente  bebió  y se  esforzó  mucho:  é dendo 
adelante  entre  unos  higuerales  é torres  al  pie  de  lo  mas 
agro  de  la  sierra  asentaron  el  artillería,  é de  allí  con  ella 
ficieron  gran  daño  en  los  moros  é les  pusieron  gran  mie- 
do ; y junto  con  esto  el  esfuerzo  de  ciertos  caballeros  que 
allí  se  señalaron  de  los  nuestros  que  mataron  algunos  se- 
ñalados moros.  Finalmente  con  el  ayuda  de  Dios  é de 
Santiago,  peleando  é matando  é algunos  muriendo,  les 
tomaron  la  sierra.  Aquella  tomada  todos  los  moros  se  pu- 
sieron en  fnida  entonces  descubriendo  la  sierra  sobre 
Oran : los  nuestros  les  siguieron  sin  orden  y sin  cnpita- 
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nos,  sino  cada  uno  como  mas  podia  correr.  E así  la  genio 
extendida  paresció  mucho  mas  do  lo  que  era , ó como 
llevasen  á Dios  é á Santiago  por  enpitan,  con  tanta  prie- 
sa les  siguieron  , que  no  les  dejaron  entrar  en  la  ciudad. 
E súbito  fueron  puestas  6 banderas  al  alcazaba , é dende 
á inedia  hora  estaban  todas  las  banderas  al  rededor  de  los 
muros  é tornadas  todas  las  puertas.  Pelearon  algo  dentro, 
especialmente  en  las  mezquitas  é algunas  rasas  fuertes, 
donde  hubo  mas  resistencia.  Algunos  sin  orden  no  conten- 
tos con  la  ciudad , siguieron  por  las  huertas  en  el  alcance 
de  los  que  iban  fuyendo  con  sus  mujeres  é faciendas;  é 
retornaron  los  moros  sobre  ellos  á causa  de  la  desorden,  é 
ficicron  algún  daño , mas  mny  poco.  Ya  ocupada  parte  de 
la  ciudad , las  galeas  llegaron  por  la  marina , y la  ciudad 
les  tiraban  grandes  tiros  y ellas  á ella  ; é finalmente , de 
un  buen  tiro  derrocaron  la  mejor  pieza  con  que  los  moros 
tiraban:  é salió  mucha  gente  de  las  galeas  por  la  ma- 
rina, é ansí  toda  la  cibdad  se  entró,  é antes  que  anoche- 
ciese toda  estaba  por  los  nuestros.  Murieron  moros  y mo- 
ras mas  de  4,000  , y aun  dicen  que  5,000  ; los  cautivos 
no  tienen  número ; y si  los  de  á caballo  hubieran  todos 
desembarcado,  y siguieran  el  alcance  ordenadamente, 
todos  los  alárabes  fueran  perdidos,  é lomáronse  despojos 
de  infinito  precio.  Pero  todavía  lo  robado  que  ha  pa- 
rescido  y tienen  los  soldados  escondido,  vale  mas  de 
500,000  ds. , y hay  hombre  que  le  copo  mas  de  4,000 
ducados:  ó los  hombres  pelados  juegan  doblas  como  blan- 
cas. De  los  nuestros  morirían  come  15  ó veinte  perso- 
nas ; y en  las  calles  de  la  cibdad , que  es  mayor  que  Gua* 
dalaxara  dos  veces , no  había  quien  anduviese  por  ellas 
de  muertos  y de  picas  quebradas.  La  marina , las  huer- 
tas, las  casas,  todo  lleno  de  muertos,  tanto  que  es  cosa 
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increíble  á quien  no  lo  vió,  y al  que  lo  vio  es  inefable. 
Hubo  grandes  misterios  y milagros  en  este  santo  viaje. 
Lo  uno  que,  así  para  la  icla  como  para  la  venida,  paresció 
notoriamente  que  el  cardenal  nuestro  señor  tenia  el  vien- 
to en  la  manga,  y asi  lo  decían  públicamente  los  marine- 
ros. Lo  otro  , que  la  primera  cosa  que  yo  vi  en  la  tierra 
de  Africa  , fue  una  cruz,  y dije  luego  á los  que  estaban 
conmigo,  en  esta  señal  venceremos;  como  yo  había  pre- 
dicado el  din  de  la  cruz  antes  que  partiésemos , y habían 
dicho  que  Íbamos  á buscar  la  cruz  á Africa.  Item  al  tiem- 
po de  ir  á combatir  la  sierra  , estando  en  lo  alto  della  mas 
do  15,000  moros,  aparesció  sobre  ellos  una  niebla  negra 
que  los  cubrió , y á los  nuestros  dejó  con  luz  y con  una 
bondad  de  tiempo  fresco.  Item  que  al  tiempo  de  comen- 
zar de  salir  salió  un  fiero  puerco  que  ovo  quien  dijo  á él, 
á él,  que  Mahoma  es,  é luego  le  mataron.  E vimos  multi- 
tud de  buitres  sobre  los  moros,  é al  tiempo  que  la  ciudad 
se  entraba,  apareció  sobre  ella  dos  arcos,  los  cuales  como 
los  mostrase  D,  Carlos  al  licenciado  Frías,  dijo,  y no  sé 
con  que  espíritu:  Oran  es  tomado;  y asi  lo  era  aquella 
misma  hora.  E dejando  grandes  particulares  maravillas 
que  allí  mostró  Dios  aquel  dia,  note  Vm.  dos.  La  una  es, 
que  seyendo  la  ciudad  tan  fuerte  como  Toledo  ó Segovia» 
no  lo  puedo  mas  encarecer ; porque  el  conde  Pedro  Na- 
varro confiesa  que  nunca  vió  otra  mas  fuerte;  las  escalas 
para  la  tomar  y entrar,  fueron  las  picas ; y cuando  uno  no 
bastaba,  los  otros  compañeros  á mano  lo  alzaban,  é para 
pasar  de  un  tejado  á otro , de  una  torre  á otra  ó al  muro, 
atravesaban  las  picas  por  escaleras.  E hay  hombres  que 
preguntados  quien  les  llevó  tanta  tierra  tan  presto,  é 
quien  los  subió  por  los  muros  que  agora  veen  , están  ató- 
nitos y dicen  que  no  saben  sino  que  un  temor  muy  terri— 
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l>le  cayó  sobre  los  enemigos  de  la  cruz,  y lanío  espíritu 
descendió  del  Señor  en  sus  cristianos,  que  no  solo  aquella 
cibdad , mas  todo  el  mundo  no  bastaba  para  lo  resistir 
aquella  hora.  Lo  otro  lia  de  notar  Vm.  es,  y esto  se  pre- 
dique y tenga  por  evangelio,  que  es  notorio  que  Dios  alar- 
gó aquel  día , asi  como  en  el  tiempo  de  Josué , tanto  que 
los  moros  mismos  lo.  confiesan  que  lo  vieron  claramen- 
te. E á esta  causa  algunos  pidieron  baptismo.  Item  sepa 
Vm.  que  el  primero  que  entró  en  la  ciudad  y la  prime- 
ra bandera , fue  la  del  cardenal  nuestro  Señor ; é mas 
sepa  Vm.  que  cuando  allá  decia  al  cardenal  nuestro 
Señor  do  Oran  y sus  fuerzas , era  burla ; porque  si  su  re- 
verendísima señoría  supiera  lo  que  es , como  agora  que 
lo  lia  visto  y follado , acá  no  viniera  ni  emprendiera  tan 
gran  cosa  que  parece  imposible  á todos  los  Príncipes  cris- 
tianos podella  expugnar  si  dentro  hubiese  2,000  personas 
de  pelea  é hombres  de  buen  recabdo.  Tenían  los  moros 
dentro  mas  de  00  piezas  de  artillería  y dos  artilleros  cris- 
tianos que  tenían  para  quemar , porque  no  habían  fecho 
bien  unas  piezas.  Soltáronse  cativos  cristianos  fasta  300. 
Alcrcbite  y munición  de  artillería  que  tenían  , dicen  que 
vale  mas  de  3,000  ducados,  llay  en  la  ciudad  muy  bue- 
nas cosas  y parcsce  á Toledo:  hay  puerto  y playa;  hay 
6 paradas  de  molizas  en  un  arroyo  que  corre  alrededor 
de  la  ciudad.  Es  un  paraíso  de  huertas  y tiene  campiña  y 
sierra  la  mejor  que  tiene  ciudad  de  España.  Y sepa  Vm. 
que  según  el  celo  del  cardenal  nuestro  Señor  y los  mila- 
gros manifiestos  que  Dios  aquí  ha  querido  mostrar,  es  cla- 
ro que  presto  quiere  que  toda  Africa  sea  nuestra : y esta 
es  la  causa  que  tan  presto  fizo  volver  al  cardenal  nuestro 
Señor  á dar  orden  con  S.  A.  y con  los  Grandes,  encomen- 
dándoles para  que  vayan  á cosa  tan  aparejada.  Ya  lenia- 
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idos  lengua  de  Trcmecen-quc  tiemblan,  poique  el  miedo 
de  los  moros  es  tanto  que  fasta  Fez  van  ya  luyendo.  Es- 
pero en  Dios  que  antes  de  20  dias  oiremos  nuevas  de  One 
y de  otras  fuerzas  que  serán  tomadas.  Y porque  presto  es- 
pero ver  á Vm.  aquí,  no  digo  mas;  y esto  poco  que  he  di- 
clio,  es  para  que  Vm.  y esos  señores  den  loores  á Dios, 
que  tai  obra  y tan  súpito  quiso  obrar.  Y lo  dicho  en  com- 
paración de  lo  que  se  habió  de  decir,  téngalo  por  casi  na- 
da ; ca  mejor  pudiera  yo  en  este  caso  decir  lo  que  dijo  Sa- 
luslio  de  Cartago,  que  mejor  es  callar  que  decir  pocas  co- 
sas. Bendito  sea  el  Señor  Dios  nuestro , que  enseñó  las 
manos  de  nuestro  prelado  para  la  guerra,  y sus  dedos  á la 
batalla;  porque  el  mismo  Dios  Jesucristo,  pastor  de  lodos 
y redemptor,  peleó  desde  el  cielo  por  su  iglesia.  Vuestra 
dignidad  quede  con  el  mismo  Jesucristo,  al  cual  sea  ala- 
banza, honra,  gloria , imperio  , por  todos  los  siglos  de  los 
siglos,  amen.  Perdone  Vm.  la  priesa  de  la  carta,  á cuya 
causa  no  va  tan  ordenada  como  fuera  razón.  Item  sepa 
Vm.  que  el  teniente  de  alcaide  que  estaba  dentro  de  la 
fortaleza  por  mandado  de  su  amo , cerró  las  puertos  con 
las  llaves;  é cuando  quiso  abrir  á su  amo,  que  venia  fu- 
yendo,  nunca  las  pudo  fallar.  De  Cartagena  jueves  24  de 
mayo  de  1509  años.  Servidor  y capellán  de  vuesa  merced, 
el  maestro  de  Cazada. 
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Nüm.  13. 
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Carta  que  Fernán  Perez  del  Pulgar  escribió  á Pedro  Na- 
varro desde  el  Salar , antes  de  que  se  embarcase  para 
Oran , elogiándole  g dándole  consejos. 

Fol.  252. 

Cuando  el  conde  I).  Pedro  Navarro  pasó  á Africa  con 
el  cardenal  de  España  , Fernando  del  Pulgar  le  envió  esla 
caria. 

Muy  magnifico  Señor : A Roma  iban  muchos  mas  por 
ver  á Tito  Livio  que  por  mirar  la  ciudad : é asi  todos  de- 
bíamos de  facer,  ir  solo  á ver  á vuestra  señoría.  E con 
efecto  yo  asi  ficiera  en  esta  santa  é buena  jornada  , si  con 
mi  soledad  y edad  se  acabara.  Porque  según  el  afición 
tengo  al  servicio  de  vuestra  señoría,  mejor  parcsciera  illc 
á servir  que  no  screbir.  Acá , Señor , se  reza  de  la  guerra 
que  el  Rey  nuestro  Señor  manda  facer  á los  moros  de 
Africa:  y claro  paresce  que  Dios  le  hace  caudillo  delta, 
pues  le  concluyó  la  paz  que  debe  tener  con  los  Reyes 
cristianos , sus  parientes  y vecinos , y le  acarreó  guerra 
justa  á que  es  obligado , en  que  se  gana  honra  en  esta  vi- 
da y gloria  en  la  otra : á la  cual  solo  el  emprender  falla 
que  ella  se  seguirá  con  buen  principio.  Hoy  que  mayor 
bien  pueden  sus  súbditos  tener  que  guerra  buena  en  que 
entiendan  y se  ejerciten,  y ejercicio  muy  necesario  para 
atajar  las  guerras  que  nascen  en  los  reinos  y crian  los 
pueblos,  cuanto  mas  estando  tanta  parte  de  la  jornada 
andada,  conviene  á saber,  tener  ¿España:  porque  los 
Reyes  que  señorearon  primero,  la  procuraron  de  la  ga- 
nar. Que  si  Aníbal  fizo  guerra  ó los  romanos,  primero 
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señoreó  á España  ; si  Cipion  pasó  á A-frita  y cercó  á Car- 
lago  primero  teniendo  á España  ; si  Pompeyo  determinó 
de  ser  dictador  de  Romo  , antes  se  apoderó  de  España, 
conoscicndo  la  gente  que  en  ella  mora , son  tales  é do 
tantas  fuerzas  y esfuerzo , que  otra  ninguna  nación  les 
semejo  en  esto,  y nunca  toles  como  hoy.  Porque  enton- 
ces solos  los  oliciales  de  la  guerra  la  usaban  ; agora  lodo 
género  de  gentes  las  sabe  , y muy  obedientes  á su  Rey, 
diligentes  á los  mandamientos  de  su  capitón  , trabajado- 
res y valientes  varones  en  ella,  según  paresce  en  las  prós- 
peras guerras  de  Granada  y Ñapóles.  ¿Qué  falla  sino  po- 
nclla  en  obra,  que  Dios  es  el  que  guia  todas  las  cosas  , en 
especial  las  suyas  propias  como  esta?  que  el  tiempo,  mi- 
nistro y maestro  debas,  muestra  como  se  deben  seguir. 
Cipion  un  hombre  fué  y sin  corona , y cuanto  menos  qui- 
sierdes  de  estado , y con  asaz  quiebra  emprendió  de 
conquistar  lo  que  ganó,  que  fué  mas  de  lo  que  pensó, 
que  con  solo  echar  á Anibal  de  Italia  y aun  con  harto 
menos  se  contentara;  y en  breve  tiempo  señoreó  á Car- 
lago  , no  teniendo  los  aparejos  que  dicen  tener  el  carde- 
nal para  esta  honrada  y próspera  pasada  que  face ; é la 
ocupación  é diligencia  que  pone  todas  horas  é todo  tiem- 
po en  ella.  E como  sé  es  su  servidor  é amigo  que  le 
ayuda  en  esta  conquista,  no  sin  causa  quiso  Dios  fuese 
nacido  este  arzobispo , á fin  que  su  virtud  se  mostrase  á 
los  hombres  en  todas  las  cosas,  asi  espirituales  como 
temporales,  que  juzgadas  sin  odio,  ira  ni  afición , las  ter- 
nemos  mas  por  divinas  que  humanas.  E porque  si  de  la 
bondad  de  su  señoría  fahlamos  , antes  faltaría  tiempo  que 
deba  decir ; y aunque  por  ventura  aquella  contar  facía- 
mos menos  de  lo  que  es,  no  me  detengo;  y paso  á supli- 
car á vuestra  señoría  al  tiempo  que  se  ficiere  nómina  de 
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la  gente  qüe  en  buena  hora  han  de  pasar  en  Africa,  no 
se  olvide  de  mandar  buscar  y poner  en  ella  los  mas  adali- 
des y hombres  del  campo  que  se  pudieren  haber,  en  es- 
pecial aquellos  que  siguieron  la  guerra  pasada  deste  rei- 
no de  Granada : porque  estos  como  quier  que  los  moros 
son  astutos  en  la  guerra  y diligentes  en  ella  los  que  han 
sido  en  los  guerrear  los  conosccn  bien  y saben  armalles, 
conoscen  á que  tiempo  y en  que  lugar  se  ha  de  poner  la 
guarda , do  conviene  la  escucha  , adonde  es  necesario  el 
atalaya , á que  parle  el  excusaña , por  do  se  fará  el  atojo 
mas  seguro  y que  mas  descubra  , conosce  el  espía  , sa- 
brála  ser , tiene  conocimiento  de  los  polvos  si  son  gente 
de  á pie , y cual  de  ó caballo  ó de  ganado , y cual  es 
torbellino,  y cual  humo  de  carboneros  y cual  ahumada, 
y la  diferencia  que  hay  de  almenara  á la  candela  de  los 
ganaderos : tiene  conocimiento  de  los  padrones  en  la 
tierra , y á que  parte  los  toma  y á que  mano  los  deja: 
sabe  poner  la  celada  y do  irán  los  corredores  y ceballos 
si  les  es  menester : tiene  conocimiento  del  rebato  fechizo 
y cual  es  el  verdadero : dan  avisos : su  pensar  continuo 
es  ardides  y engaños  y guardarse  de  aquellos:  saben  to- 
mar rastro  y conocer  de  que  gente  y ó cual  seguir:  sen- 
tarán pasos  é vados,  é dañados  ó adobados  según  fuere 
menester : y guian  la  hueste , buscan  pastos  y aguas  para 
ella,  y moriitañas  ó llanos  para  aposentadas:  conoscen  la 
dispusicion  para  asentar  mas  seguro  el  real,  tentarán  el  de 
los  enemigos,  irán  á buscar  y traer  lengua  dedos  que  es 
muy  necesaria : tienen  continuo  cuidado  de  mirar  el  cam- 
po, do  noche  los  oidos  descol  vados,  de\lia  los  ojos  no 
cerrados , porque  asi  es  debajo  de  la  pestaña  del  atala- 
ya, está  la  guarda  del  pueblo,  gente  y hueste.  Enxem- 
plo  en  Alcalá  la  Real  después  de  atajado  y dado  seguro 
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la  gente  «le  la  ciudad  salió  á sus  Incididas  ni  campo: 
Diego  de  Linares,  guarda  cxcusnña,  natural  de  allí,  como 
se  mostró  viese  entrar  caballeros,  y él  sin  ser  sentido 
dellos,  en  una  mata  espesa  se  metiese,  y de  la  pérdida 
de  su  pueblo  se  doliese,  de  improviso  allí  fizo  ahumada  v 
respondida  por  la  torre  del  arcediano  que  allí  está , salió 
el  conde  de  Cabra , que  era  venido  por  guarda  para  co- 
ger los  frutos  del  campo , faciendo  rostro  á los  enemigos, 
cojo  los  amigos  con  sus  ganados  á la  ciudad  sin  cosa  per- 
der, y los  moros  en  tala  de  panes  y heredades,  quebra- 
ron la  saña  de  la  guarda.  Los  cuales  como  lo  quisiesen 
matar,  no  lo  matéis,  dijo  el  Rey.  Por  el  cual  pregun- 
tado porque  había  fecho  tan  loco  atrevimiento,  pues 
salvar  no  se  podia  de  ser  cativo  ó muerto , respondió: 
yo  por  bueno  lo  tengo , y mas  bien  quiero  podeseer,  dijo, 
Señor,  que  no  digan  á mis  lijos  los  de  mis  vecinos,  la 
flaqueza  de  tu  padre  hizo  viuda  á mi  madre.  Oido  por 
el  Rey  loóle  su  respuesta  y mandó  fuese  bien  tratado  y 
llevado  para  enxetnplo  de  los  guardas  de  su  reino , don- 
de estando  pocos  dias  á ruegos  y dineros  del  conde  le 
dió  el  Rey  de  Granada  libertad.  E no  menos  bien  vino 
ó Archidona  de  los  hombres  del  campo ; que  como  el 
maestre  D.  Pedro  Girón  la  tuviese  cercada  y necesidad 
tuviese  de  saber  donde  y en  que  estaban  los  moros  de 
Loxa,  Ronda  y Málaga  y aquella  tierra.  Pedro  de  Go- 
doy , caballero  de  su  casa , lomó  un  adalid  con  otros  é 
fue  á entrar  do  trujeron  lengua  con  el  Rey  de  Granada, 
Guadix ; Raza  recogía  gente  en  Taxara  para  socorrer  la 
villa.  Sabido  por  el  maestre,  en  breve  juntó  mas  las  es- 
tancias á la  muralla , y dió  el  combate  que  fue  causa  la 
ganó  antes  que  el  socorro  llegase ; pues  de  la  puerta  den- 
tro en  lugar  de  frontera  toda  su  platica  es  guardalia,  y lo 
Tomo  XXV.  W 
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que  conviene  al  oficio  de  guerra,  y á que  liora  se  cerrarán 
las  puertas,  y cuanto  antes  la  de  la  fortaleza ; y las  velas 
y rondas  á quo  hora  irán , y no  á cstanza  sabida  porque 
la  suerte  se  le  ha  de  dar  echada  después  de  las  puertas 
cerradas,  y en  ella  estar  para  la  entregar  al  atalaya  ó ata- 
layas que  han  de  esperar  á las  velas  que  vernán  al  sol 
puesto , y cuando  se  abrieren  de  noche  quien  y á quien 
y con  que  recaudo  y porque  necesidad  ; y no  recibir  con 
mala  cara  al  requeridor , aunque  vengan  á horas  espesas, 
porque  viene  á decir  el  recaudo  que  en  la  cerca  hay,  la 
lonja  del  trato  de  la  gente  en  las  torres  y barreras , adar- 
ves y puertas  con  sus  lanzas , espingardas  y ballestas  ti- 
rando á terreros,  el  apuntamiento  de  los  artilleros  de  no- 
che con  sus  tiros,  y de  dia  miralles  por  guardadas  cíe  los 
daños , requiriendo  á menudo  las  casas  de  la  artillería  de 
din , y aquellas  casas  apartadas  unas  de  otras  y visitarlas 
do  los  bastimentos:  y las  noches  fortunosas  de  obscuri- 
dad , á que  parle  se  pornán  las  escuchas , y en  que  lugar 
losfarones,  do  acudirá  el  sobresaliente  cuando  el  ataja- 
dor saliere  de  pesquisa  á recibido , y cuando  á pacer  el 
ganado,  quien  á guardado,  y que  guarda  irá  á cobrado. 
A los  rebatos,  antes,  decía  Luis  de  Pernia,  ir  á buscar 
cien  veces  al  enemigo  á su  casa,  que  no  una  cuando 
viene  desviarme  de  la  mia.  K por  do  se  espera  correr  los 
contrarios , armados  tiros  á lugares  y posos.  Que  como 
el  año  primero  de  la  toma  de  Alhama  á aquella  corriesen 
Mahomat  Alatar  y Jehiz  con  la  gente  de  Loxa  y Velez, 
Antonio  de  Fonscca  y Fernando  de  Vega,  que  la  guarda 
del  campo  con  caballos  c peones  aquel  dia  tenían ; y 
como  acostumbraban  los  moros  correr  tan  ligero  que  con 
poco  llegaban  al  barranco  que  es  allí  cerca  de  la  puerta; 
estos  caballeros  conosciendo  las  cosas  del  campo  ficicron 
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cárcavos  en  veredas  seguidas , y como  soltasen  á su  cos- 
tumbre correr  los  moros  , cayó  un  caballo  que  por  salvarle 
recibieron  allí  daño  los  suyos,  é donde  adelante  tan  sueltos 
ni  juntos  se  llegaban  á la  ciudad , el  caballo  del  cual  los 
peones  á pedazos  á la  ciudad  para  comer  trujeron.  E co- 
mo las  cosas  de  guerra  por  escrito,  son  como  los  dere- 
chos que  hay  mas  casos  que  vienen  que  no  leyes  usadas; 
porque  son  tantos  y tantas,  como  vuestra  señoría  sabe, 
mejor  las  facen  hombres  de  frontera , seyendo  su  uso 
que  no  aquel  que  las  ha  de  aprender ; que  estas  no  oyen- 
do, mas  viendo  y faciendo  se  saben  bien.  Es  verdad  que 
de  contar  estas  cosas  mas  ligeras  que  de  facer  son ; pero 
los  que  teneis  cargo  de  gente,  á todo  habéis  de  hacer  ros- 
tro en  oitlo,  que  puede  ser  y muchas  veces  se  ve  el  sim- 
ple decir  una  cosa  y buenas  cosas , que  de  los  que  han 
visto  aprovecha  el  consejo,  porque  en  la  guerra  hay 
grandes  cosas  y muy  varias  ó muchos  casos  peligrosos 
obligadas:  disposición  del  lugar,  fortuna  del  tiempo,  la 
hora  del  sol  contrario , muerte  de  un  hombre , flaqueza 
de  otro  caso  semejante  se  atraviesa , que  es  causa  6er 
vencidos  los  muchos  que  esperan  ser  vencedores.  En 
prueba  de  mi  suplicación,  presento  el  consejo  que  dio  el 
viejo  Pondo  Screnio  en  lo  de  las  forcas  caudinn#  y el  de 
Periocles  cuando  dijo  (pie  destrucción  cobraba  venganza 
cuando  dormía  el  enemigo.  Y no  menos  decin  otro  veci- 
no Aliulüi'  el  viejo,  quien  sabe  la  guerra  enriquece  y vive 
en  ella.  E aun  costumbre  era  en  Roma  cuando  un  cón- 
sul iba  á facer  guerra  , que  le  daban  hombres  sabido- 
res  de  ella  para  la  platicar  y guiar  bien.  Creo  que  su  se- 
ñoría reverendísima  lo  terna  proveído , pues  es  para 
mostrar  y proveer  á todos  , y no  lodos  proveer  á él , se- 
yendo la  ocupación  de  su  ilustre  persona  toda  hora  en 
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lo  mas  necesario  que  en  guerrear  los  enemigos  de  la  fé  é 
aquellos  dalles  ley : c que  no  se  le  habrá  olvidado  con  el 
deseo  de  la  guerra  lo  primero  que  fizo  Melcllo  en  la  guer- 
ra de  Jugurta , cuando  le  fue  entregada  la  hueste  por  Es- 
purio Albino  que  estaba,  dice  Valerio,  mancillada  de  vida 
floja  y delicada,  demandó  lo  superlluo  echar  de  su  ejér- 
cito ; porque  la  soltura  de  la  gente  es  tanta  hoy,  que  con- 
viene rogar  y al  muzo  dar.  ¡ O cuantos  en  cuanta  manera 
loan  la  guerra  por  el  bien  que  della  sucede,  que  sin  ella 
no  hay  perpetua  paz ! Pues  ovarnos  á Valerio  Máximo  lo 
que  decía  ó Pió  Claudio  que  por  muy  ocupado  en  ella  va- 
lia y era  mas  provechoso  al  pueblo  de  liorna  que  por  su 
ociosidad  : no  porque  él  no  fuese  gozoso  en  el  estado  de  la 
paz,  mas  considerando  que  los  muy  poderosos  reinos  eran 
movidos  á virtud  por  ejercicio  y por  folgar  caídos  en  pere- 
za, y que  la  negociación  de  la  guerra  que  es  de  terrible 
nombre,  ha  mantenido  en  estado  buenas  las  costumbres  de 
la  cibdad,  y el  reposo  que  ha  dulce  y suave  voz  la  finchó 
de  muchos  y diversos  vicios.  E Vcgccio  que  dice  que  el 
duque  de,  la  hueste  debe  mas  desear  tiempo  de  batalla 
que  no  de  paz,  por  la  necesidad  del  ejercicio,  ca  es  con- 
versación de  virtud,  asi  como  el  folgar  es  causa  de  floje- 
dad y do  vicios.  E árbol  de  batallas  cuando  dice  es  necesa- 
rio guerra  trayendo  enxcmplo  do  se  comenzó  la  primera, 
(i  qué  loores  le  da  ! y que  tales  y cuantas  autoridades  trae, 
é las  gracias  que  deben  las  geni  es  dar  á los  procurado- 
res dcllas.  En  especial  agora  que  se  esperaba  en  España, 
si  esta  guerra  no  se  atravesaba , lo  que  acaesció  despees 
que  Cipion  sojuzgó  á Cartago,  que  las  guerras  ovieron  so- 
breseimiento, do  se  descubrió  cantidad  de  robadores 
cuando  el  sueldo  les  fallesció;  porque  muchos  no  sabien- 
do fallar  morada , otros  por  no  venir  á menos  de  sus  cs- 
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taclos , otros  por  habérseles  convertido  en  hábito  el  guer- 
rear é mal  facer;  así  por  esta  guerra  de  que  se  trata, 
todos  los  males  é ladrocinios  é saltear  de  camino , que  á 
la  puerta  están , cesarán  con  la  pasada  de  Africa  que  por 
solo  mercaduría  se  debe  tratar  y por  buen  caudal.  E 
también  porque  el  Rey  que  face  guerra  en  la  casa  agena 
tiene  sosiego  y paz  en  la  suya : y España  mas  que  otra 
gente  la  quiere , de  la  cual  se  sigue  que  como  en  la  guer- 
ra son  bolliciosos , asi  en  la  paz  jamás  cesan  de  ser  es- 
candalosos. Su  salud  es  pues  dalles  con  que  su  ocio  no 
vaya  á vicio : guerra  y de  infiel  que  en  le  guerrear  se 
gana  el  amor  de  Dios  y voluntad  del  pueblo,  y á gente 
de  Africa  que  desque  veeis  caza  no  paran  rostro.  Miém- 
bromc.  Señor,  cuando  esta  pasada  digo,  haber  leido  aque- 
lla pregunta  que  Cipion  fizo  á los  marineros  al  desembar- 
car en  Africa,  como  se  llamaba  una  piedra  que  parescia 
muy  alta:  su  nombre  es,  Señor,  buen  acogimiento.  Allí, 
dijo  él,  me  place  ser  acogido.  El  temor  grande  que  fue 
en  aquella  tierra,  digalo  Tito  Livio;  y diga  este  cloro 
cardenal , si  Cipion  allí  dijo  me  place  ser  acogido , yo  á 
puerto  grande  ser  desembarcado;  y no  sin  causa  quiso 
Dios  se  ganase , que  dicen  sea  el  mejor  de  la  mar.  Y vol- 
viendo á mi  suplicación,  si  se  buscan,  fallanse-han  de  á 
pie  y de  á caballo,  aunque  rotos,  buenos  almogávares  para 
roza-montes ; y de  gana  irán,  pues  van  á guerra,  que  hay 
mas  tardanza  que  peligro.  De  Salar  á 6 de  abril  de  1500 
años — De  vuestra  señoría  servidor— Fernán  Perez  de 
Pulgar. 
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Núm.  14. 

('.arla  del  cardenal  dañeros  al  doctor  Villalpando,  escrita 
en  Cartagena  de  regreso  de  Oran. 

Fól.  25G. 

Carla  del  señor  cardenal  Dcspnña , arzobispo  de  Tole- 
do . al  venerable  nuestro  especial  amigo  el  doctor  Villal- 
pando,  capellán  mayor  de  nuestra  santa  iglesia  de  Toledo, 
nuestro  visitador  ó vicario  general. 

Venerable  doctor,  especial  amigo  : Aquí  no  hay  mas 
que  decir  sino  que  demos  todos  muchas  gracias  á nues- 
tro Señor  por  la  mucha  victoria  que  plugo  á su  clemen- 
cia de  nos  dar  en  esto  de  Oran ; que  cierto  ha  sido  mas 
por  misterio  que  por  fuerza  de  armas  segund  la  gran 
fuerza  do  la  cibdad,  ques  la  mas  fuerte,  é mas  fermosa  é 
viciosa  del  mundo.  Yo  vine  á proveer  dcsta  costa  para 
que  los  lleven  provisiones , é porque  vengo  algo  mareado 
é cansado  del  camino,  mandé  al  maestro  Cazalla  que  vos 
escriba  particularmente  de  todo : é también  lo  escribe  el 
secretario  á nuestro  cabillo  con  nuestra  carta ; aquello 
nos  remitimos.  Aquí  vos  enviamos  una  carta  para  la  ma- 
dre Marta,  encomendádnosla  mucho,  c visitad  de  nues- 
tra parle  á todos  esos  monasterios , dándoles  gracias  por 
los  sacrificios  y oraciones  que  han  fecho  por  este  santo  ne- 
gocio que  creemos  que  ha  n\ucho  aprovechado ; é que 
les  rogamos  que  lo  continúen  dando  gracias  á nuestro 
Señor  por  lo  fecho,  é suplicándole  que  lo  quiera  conser- 
var c aumentar  como  sea  su  servicio.  De  Cartagena  á 25 
de  mayo  de  1509  años. — F.  Cardinalis — Hicrónimo  Ulan, 
secretario. 
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N cm.  15. 

Carta  de  Pedro  Navarro  al  Iteij  Católico. 

Oran  16  de  octubre  de  1 509. 

(Original) 

(Salazar,  Y 56). 


Suplica  ú S.  A.  perdone  á un  patrón  vizcaíno , t|uc  le  halda 
servido  en  la  conquista  de  Oran,  de  un  año  de  destierro  y de  una 
mulla  en  remuneración  de  sus  servicios. 


Muy  alio  é muy  poderoso  Príncipe , Rey  ó Señor : 
Juan  Ortiz  de  Asamaga  , vecino  de  la  villa  de  Bermeo , es 
venido  en  esta  villa  de  V.  R.  A.  con  una  fusta  armada 
desde  el  principio  desla  jornada  y antes  en  todo  lo  que 
se  ofreció  en  esta  tierra , y lia  servido  á V.  A.  muy  bien 
con  su  persona ; y porque  al  presente  le  conviene  ir  en 
España , me  pidió  licencia  y me  dijo  que  por  cierto  delito 
que  en  su  tierra  cometió , fue  condenado  á destierro  por 
dos  años;  y demás  desto  en  cierta  pena  de  dinero,  de  lo 
cual  es  cumplido  el  un  año  de  destierro ; y por  el  otro  su- 
plico yo  á V.  A.  R.  y beso  sus  fteales  pies  le  mande  per- 
donar, así  del  tiempo  que  queda  por  cumplir  del  des- 
tierro, como  de  la  pena  de  dineros,  en  remuneración  de  lo 
que  á V.  R.  A.  le  ha  servido.  Guarde  nuestro  Señor  su 
Real  persona  y muy  poderoso  estado  prospere.  De  esta 
su  ciudad  de  Oran  16  de  octubre  de  1509  años— De 
V.  R.  A.  muy  fiel  vasallo  y servidor  que  sus  Reales  pies 
besa — Pedro  Navarro. 
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Nú».  16. 

Carla  de  Pedro  Navarro  al  secretario  Miguel  Perez  de 
Almazan  »/  oirá  al  lleij  Católico,  noticiándoles  la  toma 
de  Mugía. 

fingía  6 Je  enero  de  1Í1Q. 

(Originales) 

(Sala zar,  Y 55). 


Magnifico  Señor : Desde  Iltiza  é la  Formcntcra  escribí 
á Vm.  largo,  donde  nos  tuvo  sitiados  muy  cruel  tiempo 
y áspero  por  mas  de  20  dias  que  de  una  nao  á otra  no 
podíamos  servirnos,  en  tanto  que  aunque  era  por  Navi- 
dad nos  parecía  muy  demasiado.  Allí  fué  necesario  espe- 
rar vituallas , porque  de  Oran  no  sacamos  para  mas  de 
‘ 5 ó G dias.  Luego  que  el  tiempo  abonanzó,  que  ya  éra- 
mos proveídos  por  lo  vía  de  Valencia , sin  perder  un  pun- 
to nos  fccimos  á la  vela  fasta  en  número  de  20  vclqs  en- 
tre todas,  en  que  fuimos  fasta  en  número  de  4,000  hom- 
bres. Esto  fué  el  segundo  día  del  mes  de  enero  con  la 
bendición  de  Dios  ó de  su  bendita  Madre.  Nuestro  cami- 
no enderezado  á Rugía  bullimos  buenos  tiempos  fasta  ve- 
nir á aferrar  el  puerto.  Y á la  entrada  nos  saltaron  mu- 
chos contrarios , y tanto  que  aun  gran  parle  de  las  naos 
fué  forzado  surgir  lejos  del  puerto  en  que  babria  casi  la 
mitad  de  la  gente  úlilc.  Yo  con  las  otras  naos  que  pudie- 
ron seguirme  , lomé  el  puerto  de  Bugia  con  bario  traba- 
jo. Fué  la  víspera  de  los  Royes  en  nombre  de  Dios  á las 
10  horas  del  dia.  Luego  la  ciudad  nos  comenzó  á lom- 
bardear  desde  adentro  y desde  la  montaña,  que  está  so- 
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brc  el  pucrlo  donde  estábamos  surtos.  Yo  espere  por  es- 
.pació  de  dos  ó tres  horas  por  ver  si  las  naos  pudieran 
venir  á se  juntar  con  nosotros.  Visto  que  el  dia  se  pasaba 
é las  naos  no  podían  ser  á trompo,  los  moros  se  rehacían 
de  continuo  dentro  de  su  ciudad  a los  muros , é fuera  to- 
mado lo  alto  de  la  montaña  fasta  venir  bajo  en  la  marina 
donde  desembarcamos.  Determiné  emprender  lo  ciudad 
con  los  que  éramos  llegados,  quesería  algo  mas  déla 
meilad  de  nuestra  gente.  Guiados  milagrosamente  por 
nuestro  Redentor  Jesu  -Cristo  , y por  su  gloriosa  Madre  , y 
por  el  bienaventurado  señor  Santiago , tomamos  tierra 
con  las  primeras  barcadas , que  seria  una  hora  después 
del  mediodía , á la  parte  de  poniente  do  la  ciudad , que 
es  una  montaña  é cabo  que  se  dice  Buzacalis.  Allí  llega- 
ron los  moros  muy  denodadamente,  bajando  de  lo  alto  de 
la  montaña  fasta  llegar  con  nosotros  en  la  marina , á echar 
las  piedras  dentro  en  (I)  tomado  la  montaña  en  diver- 
sas partes  de  número  de  3,000  moros , cuando  movimos 
los  primeros  contra  ellos  la  cuesta  arriba  que  agora  sin 
dificultad  á no  haber  empacho  no  la  podemos  subir  de 
aquí  adelante  nótese  que  Dios  á Vm.,  porque  solo  aquel 
que  lo  hace  podría  darnos  á entender  el  como,  que  en 
nosotros  no  hay  mas  de  le  ofrecer  nuestra  fatiga.  Plugo 
á su  infinita  clemencia  en  esta  jornada  declararnos  el  ca- 
mino de  su  servicio  y nuestra  salvación  abiertamente  en 
la  prosecución  desta  santa  conquista  milagrosamente  den- 
tro de  dos  horas  fuimos  dentro  de  la  ciudad  por  lo  mas 
alto  delta  á vuelta  de  los  moros,  que  como  sea  grande  c 
de  mucho  sitio  por  la  otra  parte  comenzaba  ya  á vaciarse 
de  la  gente  inútil.  El  Rey  deteniéndose  algo  por  salvar 

(t)  Hay  un  duro. 
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•su  geni c poco  ú poco,  rcscibiendo  siempre  daño.  Cuéle 
forzado  dejar  su  casa  é la  ciudad , que  parcscc  que  des- 
de que  yo  vine  de  guerra  por  reconocer  esta  costa  el  ve- 
rano pasado,  habían  comenzado  á levantar  lo  mejor  della. 
Fuimos  desta  manera  aposentados  pacificamente  en  la 
ciudad  é arrabales,  que  son  otra  vez  cercados.  Este  dia 
antes  que  el  sol  se  entrase,  dimos  gracias  á nuestro  Se- 
ñor, atendiendo  á la  provisión  y gobierno  de  la  grandeza 
de  tal  beneficio,  é á esto  atenderemos  de  aquí  adelante, 
fasta  que  por  el  Rey  nuestro  señor  otra  cosa  me  será  en- 
comendada. E para  que  vea  Vin.  y vean  los  cristianos  que 
esta  fue  hora  divina , ha  permitido  nuestro  Redentor  que 
en  todo  lo  que  tengo  dicho  habernos  habido  menos  solo 
uno  de  los  nuestros.  Señor:  porque  S.  A.  sea  certificado 
de  lodo  por  testigo  de  vista,  así  de  la  jornada  ya  dicha, 
como  de  la  grandeza  desta  ciudad  é sitio  della,  é de  lodo 
lo  que  de  acá  quiera  ser  informado,  le  envío  al  capitán 
Diego  de  Vera,  porque  por  mi  mandado  fue  con  la  delan- 
tera , donde  lo  fizo  tan  bien  que  suele : fui  dél  muy  bien 
servido,  é de  todas  las  cosas  de  acá  también  informado. 
Y con  tanto,  y con  esta  que  escribo  á Vm.,  en  la  de  S.  A. 
nomo  dilato,  porque  Vm.  le  fará  relación  de  todo.  Y 
tengo  confianza  en  la  firme  fe  que  Vm.  en  Jcsu-Cristo 
nuestro  Redentor  y en  los  beneficios  que  dél  ha  recibido, 
que  por  su  relación , intercesión  y medio  serán  estas  co- 
sas encaminadas  mejor  que  por  mis  cartas , ni  por  otro 
ninguno  camino ; y así  se  lo  pido  de  parte  de  nuestro  Se- 
ñor, y yo  se  lo  suplico,  y especialmente  en  la  brevedad 
del  despacho  de  Diego  de  Vera  y de  mi  aviso,  me  fará 
merced.  Yo  he  quedado  Cn  esta  ciudad  con  lo  que  Diego 
de  Vera  le  dirá  , y por  eso  me  perdone  no  le  enviar  señal 
de  la  presa : queda  en  mi  memoria  y deseo  que  tengo  de 
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le  servir : espero  en  nuestro  Señor  en  breve  de  mí  lo  co- 
nocerá. Por  agora  reciba  la  presente,  que  primero  qno 
en  Castilla,  á otro  no  envío.  Guarde  nuestro  Señor  su 
magnífica  persona.  Fecha  en  la  Casa  Real  é ciudad  de  Ru- 
gía, dia  de  los  Reyes  de  1510.  — A servicio  de  Vm. — 
Pedro  Navarro. 

El  cumplido  y firma  suya , lo  demás  de  letra  agena , asaz  mala. 

Nota  de  Vargas  Ponce. 

(Original) 

(Salazar,  Y 55). 

Muy  alto  é muy  poderoso  Principe,  Rey  é Señor  — 
Desde  Ibiza  escribí  á V.  A.  como  venia  á esta  ciudad  de 
Rugía,  que  nuestro  Señor  Dios  ha  dado  á V.  A.  Y porque 
cumple  mucho  al  servicio  de  V.  A.  que  Diego  de  Vera  y 
fuese  besar  sus  Reales  pies,  por  la  presente  no  escribo 
mas;  porque  aquí  no  hay  cosa  que  yo  la  supiese  escribir 
tan  bien,  como  él  lo  dirá.  A V.  A.  beso  sus  Reales  pies 
le  mande  creer  é desempachar  brevemente.  No  escribo 
á V.  A.  de  como  lo  ha  hecho  en  esta  ciudad,  porque  yo 
lo  tengo  de  decir  á V.  A.;  y aunque  yo  no  fuese  á otra 
cosa,  (á  eso)  debria  ir.  Nuestro  Señor  la  muy  podero- 
sa persona  de  V.  A.  y muy  poderoso  estado  conserve  y 
guarde  con  mayor  prosperidad  como  V.  A.  desea.  Des- 
la  su  ciudad  de  Rugía  á 6 (*)  de  enero.  De  vuestra  Real 

„(*)  Parece  dice  XI,  y en  el  membrete  también  XI,  pero  por 
letra  dice  la  del  secretario  dia  de  los  Reyes ; y no  es  regular  se  es- 
cribiese la  del  Rey,  en  que  aquella  venia  inclusa  , 5 dias  después; 
y con  lo  confuso  de  la  escritura  y cifra , se  puede  equivocar  XI 
por  VI.  El  dia  de  Reyes  se  ganó  á Rugía. 

Nota  de  Vargas  Ponte. 
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Alteza  muy  fiel  vasallo  que  sus  Reales  pies  y manos  besa. 

No  si  lee  mas , pues  por  la  humedad  está  casi  des! inlado  el  pa- 
pe!. Es  (oda  de  letra  de  Pedro  Navarro,  por  eso  quizás  tan  corta, 
pues  parece  le  costaba  mucho  escribir;  y por  eso  en  la  que  venia 
inclusa  para  el  secretario  Almazan,  que  era  de  puño  ageno , se  ex- 
tiende á contar  la  jornada. 

Ñola  de  Vargas  Ponce. 


Nlm.  17. 

Carlas  tlr,  Pedro  Navarro  al  Rey  Católico,  manifestán- 
dolo la  falla  de  bastimentos  en  Buyia  y en  la  armada. 

fiugía  5 lie  mayo  de  1510. 

( Toda  de  su  puño ). 

(Salazar,  Y 58). 

Muy  alto  é muy  poderoso  Principe,  Rey  y Señor: 
Hoy  dia  de  la  fecha  recibí  una  carta  de  Alonso  Sánchez, 
por  la  cual  nos  declara  no  tener  orden  ni  manera  para 
proveernos  de  mantenimientos.  Y porque  yo  hala  ( sic ) 
este  dia  vivia  con  esperanza  que  el  dicho  Alonso  Sánchez 
nos  había  de  proveer,  como  con  Diego  de  Vera  V.  A.  lo 
envió  á decir,  no  lie  hecho  esta  provisión  que  al  presente 
llago  , que  es  enviar  á Miguel  Cabrero  contra  su  voluntad, 
para  que  diga  á V.  A.  como  está  toda  esta  su  gente,  y 
para  que  diga  á V.  A.  mi  voluntad  y deseo.  Reso  sus  Rea- 
les pies  le  crea  y mande  despachar  como  S.  A.  mas  fue- 
re servido.  Cuya  Real  persona  c muy  poderoso  estado 
nuestro  Señor  Dios  guarde  y prospere.  De  Rugía  á 5 de 
mayo — De  V.  R.  A.  su  fiel  vasallo  y servidor  que  sus  Rea- 
les pies  besa — Pedro  Navarro. 
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Eli  la  lian  capitana  en  el  puerto  de  ftnqla  7 de  junio 
de  1510 

(Salazar,  Y 58). 

Muy  alio  é muy  poderoso  Principe,  Rey  é Señor: 
Ron  la  venilla  del  maestro  Daguil|ir  escribí  á V.  A.  que 
creia  que  la  necesidad  nos  sacaría  de  aqui  ánles  que  Don 
García  viniese.  Después  habernos  esperado  todo  lo  que 
lia  seido  posible,  ó son  hoy  7 de  junio,  é no  sabemos  mas 
que  primero  ni  de  la  venida  de  D.  García , ni  de  mante- 
nimientos, que  para  esta  armada  se  hagan.  Así  poderoso 
Señor,  ha  sido  forzado  partir  de  aquí.  Queda  Diego  de 
Vera  con  toda  la  gente  necesaria  ó la  conservación  de  la 
ciudad.  En  la  armada  irán  7,000  hombres,  sin  los  que 
en  la  ciudad  quedan.  La  armada  se  parte  sin  ninguna 
vitualla,  que  los  falorcs  de  V.  A.  nos  hayan  enviado  ni 
pon,  ni  vino,  ni  carne. 

Muy  poderoso  Señor:  En  nuestro  viaje  tememos  oque* 
lia  orden  que  V.  A.  manda  por  la  instrucción  que  el 
maestro  Daguilar  trujo.  Espero  en  Dios  nuestro  Señor 
me  doró  gracia  para  que  V.  A.  sea  servido  desta  su  sober 
ó ’pover  armada.  Los  caballos  que  acá  serán  menester, 
que  el  maestro  dijo  á V.  A. , yo  los  demandaré  á su  tiem- 
po. Suplico  á V.  A.  mande  escribir  todavía  á los  visore* 
yes  nos  socorran  con  vituallas.  ¡Nuestro  Señor  Dios  la 
Real  persona  de  V.  A.  y su  muy  poderoso  estado  conser- 
ve, prospere  y guarde,  como  S.  A.  desea.  De  esta  su 
nao  capitana  á 7 de  junio  ya  á la  vela — De  V.  R.  A.  muy 
liel  vasallo  y servidor  que  sus  Reales  pies  besa— Pedro 
Navarro. 
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Ni*.  18. 

('.arla  de  D.  Hugo  de  Moneada  al  fíey  Católico  sobre  que 
la  armada  de  Pedro  Navarro  no  liabiá  llegado  á Sicilia, 
aunque  estaba  pronta  á salir  de  Ilugia,  y la  razón  de  los 
socorros  que  le  Itabia  llevado  Diego  de  Valencia. 

PulerAo  5 tle  julio  de  1510. 

(Original) 

Salazar,  V 56). 

Muy  alto  c muy  poderoso  Católico  Rey  y Señor : Por- 
que creo  que  cuando  esta  llegare  ya  V.  A.  habrá  visto  las 
que  he  escrito  á 11  del  pasado  , y también  será  llegado  el 
secretorio  Diego  del  Rio  que  á los  18  del  mismo  partió 
de  aquí  para  facer  relación  á V.  A.  de  muchas  cosas  se- 
gún llevó  en  memorial ; y también  escribí  ó los  28  siguien- 
tes por  via  de  Ñapóles,  en  esta  no  temé  que  decir  salvo 
facer  saber  á V.  A.  como  el  conde  D.  Pedro  Navarro  por 
lo  postrera  carta  que  tengo  suya  me  lia  escrito  que  ya  está 
presto  para  partir  con  el  armada  en  seguimiento  desla 
santa  empresa : y que  pues  la  gente  de  Rugía  no  era  ve- 
nida , ni  las  galeras  de  Ñapóles,  que  no  las  esperaría  ; mas 
que  como  viniesen  le  podrían  seguir , y con  el  ayuda  de 
nuestro  Señor  se  partiría  con  el  armada  y gente  que  se 
fallaba.  De  aquí.  Señor,  se  le  ha  dado  muy  buen  recado  de 
todo  lo  que  ha  demandado  y con  todo  cumplimiento,  y 
así  le  he  escrito  que  se  fará  de  lodo  lo  que  demandare  de 
donde  quiera  que  lucre.  Habrá,  Señor,  ocho  dias  que  son 
arribadas  al  armada  9 naos  con  gente  del  reino  de  Mur- 
cia , y otras  dos  con  artillería  de  Málaga  y con  armas  de 
Genova;  y ofreciéndose  agora  pasaje  para  Ñápeles  me 
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pareció  ser  servicio  de  V.  A.  el  darle  deslo  aviso,  y asi 
lo  farc  jornada  por  jornada  de  lodo  lo  que  se  ofreciere : y 
cuando  el  armada  sea  partida  con  el  ayuda  y favor  do 
nuestro  Señor  daré  luego  noticia  á V.  A.  y le  enviaré 
memorial  de  lodo  lo  que  de  aquí  se  ha  proveído.  Y nues- 
tro Señor  guarde  la  muy  Real  persona  de  V.  A.  y su  es- 
tado acreciente  con  muchos  mas  reinos  y señoríos  á su 
santo  servicio.  De  Palermo  á 5 de  julio  1510 — De  vues- 
tra Real  Majestad  servidor  y esclavo  que  sus  Reales  pies  y 
manos  besa — Don  Hugo  de  Moneada. 

( Salazar , Y 53). 

¡.isla  de  lo  que  se  ha  enviado  al  conde  D.  Pedro  Navarro , r apilan 
general  del  Rey  nuestro  señor  por  las  naves  de  Diego  de  falencia, 
coronel , y otros  galeones. 


Carne  salada  174  quintales  por 579  ds.  tt  7 

Vino  greco  dado  por  Colancllo 061  ds. 

Mas  greco  comprado  en  Castellamar,  129  botas.  405  ds.  1 tt 
Vino  latino  189  botas,  á saber;  109  en  Caste- 
llamar y 80  en  Ñipóles 050  ds.  t tt 

Piquas  de  fraxno  con  fierros. 

Valor  tres  partidas  de  200  quintales  de  pólvo- 
ra i X ds.  quintal t.000  ds. 

20  barriles  de  sardinas 22  ds. 

U botas  de  vinagre. 8 ds.  4 tt 

Aceite  media  bota.  . 0 8 ds. 

Bizcocho  200  quintales 177  ds.  2 tt  s 

209  botas  vacias 80  ds.  3 tt  5 

Por  el  nolito  de  levar  519  botas adonde 

está  la  armada  del  Rey  nuestro  Señor,  y 


consignar  aquellas  en  poder  del  conde  Pe- 
dro Navarro , i mas  de  las  que  lleva  el  co- 
ronel en  sus  dos  naves 260  ds. 


4.382  ds.  h tt  7 
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Usía  de  las  armas  <¡ue  han  habido  las  dos  galeras  de  mosen  Soler. 


Corazas  encubiertas  de  cuero  y fustán,  190  por.  . 98  ds. 

Picas  de  fraxno  con  sus  fierros,  124  por.  ...  11  ds. 

Romanólas  enastadas , 24  por ■ 2 ds. 

Lanzas  mancsthas , 440  por 44  ds. 

Spootoni 4 ds. 

Ballestas  con  gafas  ,16 ' . . . 25  ds. 

Pasadores,  cajas  grandes 19  ds. 

Celadas  100,  por 107  ds. 

Pavesi 45 

Rodelas  200 25 


. 394  ds.  » dt. 

Se  refrescó  la  gente  del  galeón  ó fusta  de  Diego  de  Medina  y 
las  dos  naves  del  coronel  Diego  de  Valencia  ; é importó  lodo  con 
lo  de  arriba,  menos  la  pólvora,  4.928  ds.  4 tt.  18. 

Núm.  19. 

Las  dos  cartas  siguientes  están  copiadas  del  mismo  códice,  cita- 
do en  la  pág.  439. 

Carta  del  Rey  Católico  al  cardenal  Jiménez  de  dañeros, 
refiriéndole  la  con<¡uista  de  Tripol. 

Fol.  260  vto. 

Monzon  13  de  agosto  de  1 ¿ 10. 

Carla  que  envió  el  Rey  D.  Fernando,  nuestro  señor, 
al  cardenal  Dcspaüa , de  como  se  ganó  Trípoli. 

Reverendísimo  en  Cristo  Padre,  cardenal  Despaña, 
arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las  Españns,  chanciller 
mayor  de  Castilla,  é inquisidor  general  de  la  herética 
pravedad  , nuestro  muy  caro  y amado  amigo. 
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Señor : Ya  sabéis  romo  después  de  haber  proveído 
nuestro  ejército  en  aquellos  nuestros  reinos  de  las  Dos  Si- 
cilias  de  todo  lo  necesario , á los  15  de  julio  cerca  pasa- 
do partió  el  conde  D.  Pedro  Navarro,  nuestro  capitón 
general,  con  el  dicho  nuestro  ejército  y con  buena  arma- 
da de  la  isla  de  la  Faguñana,  que  es  junto  á Sicilia  la  vía 
de  Africa  , á continuar  aquella  santa  empresa.  Y ¡i  la  hora 
que  aquesta  se  escribe,  habernos  recibido  letras  del  di- 
cho nuestro  capitán  general , por  los  cuales  nos  hace  sa- 
ber como  el  dia  de  señor  Santiago  llegó  con  el  dicho 
nuestro  ejército  á la  ciudad  de  Trípoli , y que  el  mismo 
dio,  mediante  la  ayuda  de  Dios  nuestro  Señor  , la  tomaron 
á escala  vista  por  fuerza  de  armas ; y escríbenos  que  el 
fecho  pasó  de  la  manera  siguiente  : 

Que  el  dicho  dia  á 25  de  julio  por  la  mañana  en  es- 
clareciendo, el  dicho  nuestro  capitón  general  asomó  con 
lo  dicha  nuestra  armada  ú clara  vista  de  la  dicha  ciudad 
de  Trípol,  viniendo  ya  lodo  el  ejército  puesto  dos  dias 
antes  fuera  de  las  naos  en  galeras  y fustas  de  remos  y en 
bergantines,  y barcas,  y chalupas  y gróndolas,  para  que 
en  llegando  todos  juntamente  , pudiesen  defender  su  tier- 
ra sin  tardanza : y que  sabían  que  había  asaz  dias  que  los 
moros  estaban  avisados  y apcrcebidos,  y que  ya  el  dia 
antes  los  habían  visto  y descubierto.  E aunque  la  dicha 
ciudad  de  Trípol  de  sí  es  muy  fuerte,  los  moros  la  tenían 
mucho  mas  fortalecida ; ca  tiene  muy  buena  cerca,  é muy 
alta,  c muy  torreada  é grande  barbacana  fuerte  y alta, 
y un  fonsado  muy  ancho  con  agua , que  cerca  todo  lo  que 
la  mar  no  cerca ; y en  las  torres  tenia  muchos  tiros  de  ar- 
tillería gruesos  y medianos.  Y’  antes  de  sallar  los  cristia- 
nos en  tierra,  los  moros  les  comenzaron  á tirar  con  el  ar- 
tillería ; y como  quiera  que  por  ser  la  ciudad  tan  fuerte 
Tomo  XXV.  30 
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v oslar  lan  apercibida  y proveída  de  lodo  lo  necesario 
para  la  defensión  , y aunque  supieron  los  cristianos  que 
los  moros  que  estaban  dentro  eran  mucha  gente  y bien 
armados,  ó muy  ganosos  de  morir  por  defenderla,  y mas 
que  toda  la  gente  de  guerra  de  los  moros  de  la  comarca 
se  habia  puesto  dentro  para  la  defensión  de  la  dicha  ciu- 
dad , y por  todas  estas  causas  parescia  ser  la  empresa  di- 
fícil y muy  peligrosa  ; pero  el  dicho  nuestro  capitán  gene- 
ral viendo  ser  la  causa  tan  justa  y santa,  y confiando  en 
el  ayuda  de  Dios  nuestro  Señor,  á cuya  voluntad  no  hay 
fortaleza  que  resista , y confiando  asimismo  en  el  esfuerzo 
de  nuestro  ejército  que  con  tanto  celo  y fervor  de  fe  pe- 
lea contra  los  infieles,  deliberó  de  combatir  la  dicha  cib- 
dad  á escala  vista,  no  embargante  toda  su  fortaleza.  Es- 
taba mucha  parle  de  los  moros  puestos  en  sus  estancias 
por  la  cerca  y torres  de  la  ciudad,  y estaban  en  el  cam- 
po junto  á la  ciudad  y ó la  marina  tantos  moros  caballe- 
ros y peones , cuantos  pensaron  defender  con  su  poder  el 
desembarcar  de  los  cristianos , y no  dar  lugar  á que  (lu- 
diesen combatir.  Conoscido  eso  por  el  dicho  nuestro  ca- 
pitán general,  partió  en  dos  parles  nuestro  ejército;  é la 
una  parte  fecha  cinco  escuadrones,  puso  para  que  queda- 
se y pelease  contra  los  enemigos  por  la  parle  del  campo; 
v al  mismo  tiempo  toda  la  otra  gente  fecha  otros  cinco  es- 
cuadrones , se  puso  muy  animosamente  al  combato  de  la 
ciudad  á escala  vista.  Y las  galeas  bien  fornidas  de  gen- 
te, combatían  por  la  mar;  de  manera  que  juntamente  pe- 
leaban en  el  campo  y en  los  muros  de  la  ciudad.  Los 
menos  defendían  bien  , pero  la  animosidad , y esfuerzo  y 
prisa  que  los  cristianos  les  dieron,  les  quebró  las  fuerzas. 
Duró  el  combate  fasta  entrar  los  cristianos  dentro  de  los 
muros  de  la  ciudad  , poco  mas  de  dos  horas , y duró  otras 
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dos  horas  peleando  por  las  calles , fasta  haber  del  todo 
vencido  á los  moros  , y haberse  los  cristianos  apoderado 
de  la  ciudad  y de  la  fortaleza.  Escribe  que  los  moros  se- 
rian 14,000  hombres,  y que  murieron  en  todo  el  lecho 
los  10,000  dellos  casi  sin  daño  de  los  cristianos;  y que 
segund  la  dificultad  y grandeza  del  fecho , no  fuera  posi- 
ble acabarse  tan  presto,  sino  con  el  ayuda  de  Dios  nues- 
tro Señor,  y una  maravillosa  animosidad  y esfuerzo  que 
á él  le  plugo  poner  en  los  corazones  de  todo  nuestro  ejér- 
cito ; de  lo  cual  nos  le  habernos  dado  y damos  infinitas 
gracias,  y estamos  muy  alegres,  porque  su  divina  cle- 
mencia nos  muestra  y abre  cada  dia  mas  el  camino  para 
que  le  sirvamos  en  aquella  santa  empresa.  La  cual  con 
su  ayuda  estamos  determinados  de  proseguir  y gastar  en 
ella  los  dias  que  nos  quedan.  Hoy  asimismo  se  han  con- 
cluido y es  ya  fecho  el  auto  de  las  Cortes  de  Aragón,  que 
con  mucho  amor  y afición  han  otorgado  el  servicio  para 
esta  sania  empresa.  Reverendísimo  en  Cristo  Padre  car- 
dinal nuestro  muy  caro  y amado  amigo  señor.  Nuestro  Se- 
ñor en  lodos  tiempos  os  haya  en  su  especial  guarda  y re- 
comienda. De  Monzon  13  días  de  agosto  de  1510  años — 
Yo  el  Rey — Yo  Almazan  secretario  de  S.  A. 


Carla  del  gran  Maestre  de  Rodas  al  Rey  Católico , felici- 
tándole por  la  loma  de  Bagia  y Tripol. 

Rodas  8 de  setiembre  de  1510. 

Fol.  2G2. 

Serenísimo  Rey,  ilusivísimo  Príncipe,  y muy  podero- 
so señor  nuestro , observantísimo  nuestra  humilde  reco- 
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memlacinu  precedente.  Estos  dios  pasados  recibimos  de 
vuestra  Sacra  Hcal  Majestad  letras,  con  las  cuales  nos 
certificó  de  la  prospera  fortuna  que  se  había  alcanzado  en 
ganar  á Rugía , y poco  después  por  letras  del  ilustre  viso- 
rey  de  Sicilia  (I)  á nos  escritas,  entendimos  como  el  ar- 
mada de  V.  M.  liabia  lomado  por  fuerza  de  armas  la  ciu- 
dad de  Tripol  de  Africa,  con  muy  gran  fama  de  los  cris- 
tianos. Por  lo  cual  ¡i  Dios  muy  alto  y Todo-poderoso,  cou 
procesiones  y con  dias  de  fiestas  solemnes  dimos  gracias, 
suplicando  á su  clemencia  que  á vuestra  serenidad , que 
es  firmísimo  amparo  de  la  república  cristiana,  le  otorgue 
larga  vida  y prósperos  sucesos  á su  voluntad 

¿iigue  contando  á la  larga  su  victoria  contra  la  armada  del  Sol- 
dan  de  Egipto,  como  la  quemó,  etc.,  y concluye: 

Dios  Todo-poderoso  cumpla  los  deseos  de  V.  C.  M., 
y le  deje  proseguir  y acabar  la  conquista  de  Africa  fasta 
en  Egipto  ; en  el  cual  lugar  si  viviéramos,  esperamos  jun- 
tarnos con  todo  nuestro  poder  con  el  ejército  de  V.  A.  cu 
propia  persona , y servir  á Dios  en  tan  meritoria  empre- 
sa. Y Dios  haya  por  bien  de  guardar  y prosperar  si  vues- 
tra Sacra  y Real  Majestad.  Dada  en  Rodas  á 8 de  setiem- 
bre de  1510  años — De  V.  S.  y R.  M.  humilde  servidor — 
El  Maestre  de  Rodas. 

Al  Serenísimo  iluslrisimo  Principe  y muy  poderoso  se- 
ñor el  señor  D.  Fernando  Rey  de  Aragón  etc.  Rey  Cató- 
lico, señor  nuestro  observantisimo. 


(t)  Don  Ilugo  de  Moneada. 
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Núm.  20. 

Carta  del  Gran  Capitán  al  secretario  Miguel  Pérez  de  Ai- 
mazan,  quejándose  de  que  el  Rey  Católico  para  privarle 
indirectamente  de  su  compañía  de  , límeles  y cubiertas  ó 
sea  de  hombres  de  armas , quería  que  se  embarcase 
para  la  empresa  de  los  Gelves. 


Valladolid  10  de  marzo  de  1510. 


Muy  magnifico  señor — Pues  casi  todos  los  dias  se  ofre- 
cen en  daño  mió  cosas  de  necesario  remedio , mas  os  de- 
briades  maravillar  de  continuarse  que  de  mí  importuna- 
ros ; y si  no  me  hubiésedes  mandado  que  lo  hiciese  y que 
puedo  conliar  en  vos , también  me  sufriría  sin  enojaros 
comoá  otros  que  de  continuo  me  dañan.  Mas  por  obede- 
ceros y acabar  de  cumplir  con  lo  que  debo  á mí  y al 
mundo  como  lo  he  fecho  cu  mas  de  mi  debda , cuanto  el 
espíritu  me  durare , y en  este  ser  he  do  recorrer  á vos, 
señor,  hasta  que  por  obras  y palabras  me  acabéis  de  des- 
engañar de  vos , como  lo  estoy  de  todo  lo  otro.  Y por 
esto  os  recuerdo  y suplico  en  lo  de  Montefrio  nos  olvidéis, 
pues  será  iterum  cruci/igc , y porque  para  mi  solo  es  otro 
ilerum.  Al  mandamiento  que  hacéis  á mi  compañía  que 
vaya  á los  Gervcs,  os  hago,  señor,  saber  que  ha  28  años 
que  S.  A.  me  dió  cargo  desta  gente,  con  que  de  mí  ha 
recibido  contra  moros  y cristianos  mayores  servicios  , que 
de  Pomar  ni  de  I).  Gerónimo  Loriz  , de  que  no  hay  mejor 
testigo  que  S.  A. , y yo  lie  recibido  muchas  honras  y 
mercedes  , y siendo  así  bien  convenido  tantos  años , otro 
remate  se  esperaba  que  quitármela  por  vía  indirecta, 
mandándome  ir  ó Berbería  por  satisfacción  de  Diego  de 
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Vera  y ile  Pedro  Navarro,  sin  otro  respeto.  No  quiero 
ser  tampoco  loco  (pie  deje  de  decir  que  á mi  muchos 
se  debrian  tener.  Pésame  en  el  alma  que  por  vía  indi- 
recta, S.  A.  me  la  quite,  aunque  ya  no  es  indirecta, 
si  asi  se  ejecuta.  Deso  los  pies  y las  manos  á S.  A.  man- 
de revocar  esto , y cumplir  este  número  de  otra  gen- 
te, que  para  aquella  jornada  de  maro  islas  será  mejor 
que  la  mia.  Porque  aquella  es  mejor  para  tierra  firme, 
pues  en  esotra  seria  deshacella , porque  no  pueden  ir  sin 
dejar  lo  que  tienen , ni  dejallo  sin  perdello , y es  deshacer 
la  mejor  y mas  cumplida  compañía  de  Italia.  Ni  me  pa- 
rece servicio  de  S.  A.  sacar  la  lmcna  sangre  de  aquel 
cuerpo , pudiéndose  cumplir  con  otra  mucha  á lo  que  los 
Corves  requieren;  pues  allí  por  la  manera  de  los  navios, 
y tierra  y gente  mas  al  propósito  son  stradiotcs  y ginetes, 
que  almetes  y cubiertas.  Mas  como  la  demanda  y conce- 
sión sea  de  una  mano , no  se  mirará  en  esta  particulari- 
dad. Aunque  así  lo  sospecho,  no  lo  dejo  de  decir;  y por- 
que me  querría  engañar  en  algo  y aun  en  lodo , vuelvo  á 
suplicar  á S.  A.  humildemente  mande  dejar  esta  com- 
pañía donde  mas  y mejor  pueda  servir,  y allí  vayan  otras 
que  bastarán  tanto  y con  menos  daño  suyo.  . Y á S.  A.  so- 
bre ello  escribo,  y á vos,  señor,  infinitamente  suplico 
lo  acordéis  y procuréis , si  merced  me  habéis  de  hacer. 
Y si  no  se  hiciere,  desde  agora  suplico  á S.  A.  mande 
proveer  de  aquella  capitanía  á quien  quiera ; porque  des- 
de la  misma  hora  yo  me  despido  de  serville  por  su  capi- 
tán en  esta  ni  otra , y aunque  con  lástima  renuncio  el 
nombre.  Sus  Reales  manos  y pies  beso  no  quiera  que  yo 
goce  de  tantos  ¡mproperamicnlos  , pues  Dios  salte,  y en  su 
juicio  lo  pongo , que  nunca  se  lo  merecí.  Mas  si  todavía 
pasa  esc  mal  que  dcsto  se  sirve  y yo  i.o  podro  al  hacer; 
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y ;e  l cierto  que  terne  sufrimiento  para  esto  como  pora 
to  lo  lo  otro.  Y sobre  las  mercedes  que  me  habéis  fecho 
os  pido  que  me  respondáis  lo  que  debo  esperar  deslo. 
Quintana  lo  procurará:  recomiéndoslo , señor.  Vuestra 
magnifica  persona  y estado  guarde  nuestro  Señor  y acre- 
ciente como  deseáis.  De  Valladolid  10  de  marzo. 

De  su  malísima  letra  sigue:  Señor,  por  menos  enojar- 
os esta  va  de  otra  mano;  Vm.  lo  perdone.  Y porque 
yo  escribo  al  Rey  nuestro  señor  que  si  esta  merced  no 
quiera  hacer,  vos,  señor,  le  hablad  en  lo  que  sea  mas 
placer  de  S.  A:  y mostrar  suplicos  le  bescis  la  mano  por 
mí , que  á esta  compañía  mande  nombrar  otro  copitan  , y 
á mí  mande  tirar  deste  cuento  y nombre , que  yo  quedare 
contento  y no  sin  esperanza  en  que  con  el  tiempo  S.  A. 
me  querrá  tornar  á cabo  de  escuadra.  Y á lodo  suplico 
me  mandéis  responder,  y quedo  esperando  vuestra  res- 
puesta, y á vuestro  servicio — El  duque  do  Terranova. 


Núm.  21. 

Carrilano  de  la  Vega  en  su  segunda  Egloga  describe  asi 
la  heroica  muerte  de  D.  García  de  Toledo  en  los  Gelccs: 

Tras  aqueste  que  digo  se  veía 

El  hijo  Don  García  (1),  que  en  el  mundo 

Sin  par  y sin  segundo  solo  fuera. 

Si  hijo  no  tuviera.  ¿Quién  mirára 
De  su  hermosa  cara  el  rayo  ardiente, 

(t)  Fué  hijo  mayor  de  D.  Fadriquc  de  Toledo  V padre  del  fa- 
moso duque  de  Alba  D.  Fernando. 
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Quién  su  resplandeciente  y clara  vista, 
Que  no  diera  por  vista  su  grandeza  ? 
Estaban  de  crueza  fiera  armados 
Las  tres  inicuas  Hadas , cruda  guerra 
Haciendo  allí  á la  tierra  , con  quilalle 
A este,  que  en  alcanzalle  fue  dichosa. 
O patria  lagrimosa ! y como  vuelves 
Los  ojos  á los  Gelves  sospirando! 

El  está  excrcitando  el  duro  oficio, 

Y con  tal  artificio  la  pintura 
Mostraba  su  figura , que  dijeras. 

Si  pintado  le  vieras , que  hablaba. 

El  arena  quemaba , el  sol  ardía. 

La  gente  se  caía  medio  muerta; 

El  solo  con  despierta  vigilanza 
Dañaba  la  tardanza  Hoja , inerte, 

Y alababa  la  muerte  gloriosa. 

Luego  la  polvorosa  muchedumbre 
Gritando  á su  costumbre,  le  cercaba: 
Mas  el,  que  se  llegaba  al  fiero  mozo. 
Llevaba , con  destrozo  y con  tormento. 
Del  loco  atrevimiento  el  justo  pago. 
Unos  en  bruto  lago  de  su  sangre. 
Cortado  ya  el  estambre  de  la  vida, 

La  cabeza  partida  revolcaban: 

Otros  claro  mostraban  espirando 
De  fuera  palpitando  las  entrañas. 

Por  las  fieras  y extrañas  cuchilladas 
De  aquella  mano  dadas.  Mas  el  hado 
Acerbo,  triste,  airado,  fue  venido: 

Y al  fin  el , confundido  de  alboroto. 
Atravesado  y roto  de  mil  hierros. 
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Pidiendo  do  sus  yerros  venia  al  cielo, 

Puso  en  el  duro  suelo  la  hermosa 
Cara,  como  la  rosa  matutina, 

Cuando  ya  el  sol  declina  á mediodía. 

Que  pierdo  su  alegría , y marchitando 
Va  la  color  mudando,  ó en  el  campo 
Cual  queda  el  lirio  blanco  , que  el  arado 
Crudamente  corlado  al  pasar  deja. 

Del  cual  aun  no  se  aleja  presuroso 
Aquel  color  hermoso,  ó se  destierra; 

Mas  ya  la  madre  tierra  descuidada 
No  le  administra  nada  de  su  aliento, 

Que  era  el  sustentamiento  y vigor  suyo: 

Tal  está  el  rostro  tuyo  en  el  arena. 

Fresca  rosa,  azucena  blanco  y puro. 

Fernando  de  Herrera  en  sus  Anotaciones  á las  obras  de  Garci- 
laso  de  la  Vega  (Sevilla,  1580,  1 vol.8.°)  después  de  hablar  en  la 
pág.  590  del  origen  de  la  palabra  Gclvcs , de  la  situación  topográ- 
fica de  esta  isla  , de  sus  producciones,  etc.  dice: 

Después  que  el  conde  Pedro  Navarro  ganó  á Bugía  y 
á Trípol , siendo  ya  espantoso  con  (antas  victorias  aquis- 
tadas en  Africa , volvió  las  armas  contra  la  isla  de  los  Gel- 
ves,  la  cual  ganara  fácilmente  sin  peligro  y trabajo,  si, 
por  miserable  y fatal  calamidad  de  España , don  García  de 
Toledo,  hijo  mayor  del  duque  de  Alba  don  Fadrique,  vi- 
niendo al  mesmo  procinto , no  rompiera  con  su  muerte 
los  consejos  al  conde.  Porque  sabiendo  el  Rey  Católico 
que  Pedro  Navarro  bahía  espunado  ó Rugía,  hizo  merced 
de  la  tenencia  della  á don  García , aunque  Pedro  Mártir 
aürma  que  al  duque.  Descoso  don  García  de  gloria , pidió 
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con  mucha  instancia  licencia  para  ir  ¡i  Rugía  en  lugar  de 
su  padre  , y alcanzada , porque  el  Rey  le  hizo  proveer  una 
armada  en  Málaga  para  pasar  en  Africa , siguió  su  cami- 
no , dejando  preñada  su  muger  y con  dos  hijos , aunque 
él  no  tenia  mas  que  veinte  é tres  años,  y con  el  partie- 
ron á la  ciudad  de  Málaga  muchos  caballeros.  En  tanto 
que  él  salia  de  la  corte , vino  nueva  que  había  peste  en 
Rugía , y por  cartas  de  su  padre  é del  Rey  le  fué  monda- 
do que  no  pasase  á ella  y se  volviese  , diciendo  que  guar- 
dase aquel  generoso  deseo  de  gloria  á mejor  ocasión. 
Pero  él  rehusando  volver,  navegó  ó Rugía.  Ya  en  este 
tiempo  había  entrado  por  fuerza  el  conde  á Trípol , y don 
García,  que  con  siete  mil  hombres  de  guerra  había  ido  á 
Rugía , viendo  que  crecía  la  peste  de  aquella  ciudad  se 
salió  della,  y le  dejó  tres  mil  hombres  con  parle  del  ar- 
mada, y se  fué  en  seguimiento  del  conde.  Llegando  al 
puerto  de  Trípol  con  quince  ó diez  y seis  naos  gruesas, 
donde  lo  halló  embarcado  con  su  gente  para  ir  sobre  la 
isla  de  los  Gelves,  distante  de  Trípol  55  leguas,  fué  re- 
cebido  del  conde  con  mucha  alegría  él  y otro  hermano 
suyo,  y Diego  de  Vera  capitán  del  artillería.  Tomando  la 
vuelta  de  los  Gelves,  después  do  haber  reconocido  la 
costa  y los  bajos  della,  a 30  de  agosto  del  año  de  1510, 
ó según  Alvar  Gómez,  á 28  dia  de  San  Agustín,  saltó  la 
gente  toda  en  la  isla,  donde  nació  discordia  entre  el  con- 
de y don  García ; porque  quería  el  conde  esperar  la  decli- 
nación del  sol , y don  GarciVsin  dilatar  algún  espacio  asal- 
tar los  moros;  é junto  con  esto  pedia  la  avanguardia. 
Rehusaba  esto,  cuanto  podía,  aquel  hombre  de  militar 
industria  y de  prontísimo  vigor,  diciéndole,  que  aquel 
lugar  tocaba  á los  soldados  viejos;  que  hiciese  experien- 
cia de  la  milicia  en  la  diciplina  de  los  capitanes  antiguos. 
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ánles  que  viniese  á ponerse  en  lanto  peligro.  Pero  replicó 
don  García  con  lanía  importunación  , que , vencido  de  sus 
ruegos,  no  pudiendo  resistir  mas  á aquel  ardiente  joven, 
que  tanto  deseaba  mostrar  la  fortaleza  de  su  corazón,  per- 
mitió contra  su  voluntad  que  llevase  la  delantera.  Y en 
siete  escuadrones  comienzan  á marchar,  yendo  en  el  pri- 
mero don  Diego  (1)  con  un  coselete  dorado  con  brazales  y 
celada  y en  un  caballo  rucio  , apresurándose,  por  hallarse 
en  la  ocasión  casi  presente,  para  dar  prueba  «le  su  valor. 
Iban  con  él  casi  sesenta  caballeros  y hombres  nobles,  que 
había  traido  de  España ; y Irás  ellos  seguían  las  otras  es- 
cuadras en  ordenanza.  Y el  conde  encima  de  su  caballo 
visitándolos , y animando  y dando  orden  en  todo.  Había 
caminado  el  ejército,  que  eran  quince  milhombres,  le- 
gua y media  casi  á medio  din  por  aquella  tierra  seca, 
estéril,  cálida  y arenosa : ardia  el  calor  pestilencial  con  el 
aire  de  Africa;  faltaba  la  agua  y casi  todos  perecían  de 
sed,  y con  aquel  encendido  vapor  y trabajos  se  caían  mu- 
chos como  muertos  y otros  ahogados  en  el  camino.  En- 
tonces sin  guardar  orden  comenzaron  á deshacerse  los 
escuadrones ; y el  primero  fué  el  del  coronel  Vianelo  ve- 
neciano , que  llevaba  la  avanguardia.  Solo  el  de  don  Diego 
Pacheco , que  aquel  dia  traía  la  retaguardia , conservó  su 
orden.  Don  García  animaba  á todos,  prometiéndoles  cier- 
ta Vitoria  y despojos  si  sufrían  aquel  pequeño  trabajo;  que 
se  acordasen  de  las  grandes  hazañas  que  habían  acabado 
en  Africa  y no  quisiesen  oscurecer  el  resplandor  de  su 
gloria  afrentosamente , la  mayor  virtud  y ecclencia  de  la 
milicia  española  era  la  tolerancia  de  los  trabajos,  y esta 
perdían  de  todo  punto  y la  reputación  de  su  nombre,  si  no 

(1)  Parece  que  debe  decir  don  García. 
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se  alentaban  y sobrepujando  aquellas  dificultades  no  su- 
jetaban  aquella  isla  habitada  de  unos  pocos  y desarmados 
inoros.  Pasando  con  estas  amonestaciones  á unos  espesos 
y grandes  palmares  sin  descubrirse  un  moro  de  paz  6 de 
guerra ; que  á los  capitanes  prácticos  puso  en  mucha  sos- 
pecha; y habiendo  ido  un  cuarto  de  legua  por  los  palma- 
res, entraron  por  unos  olivares  muy  grandes,  donde  á la 
parte  austral  hacia  do  caminaban  entre  unas  paredes  de 
antiguo  edificio  había  unos  pozos  do  agua , que  estaban 
seis  millas  dentro  de  la  isla.  Allí  los  moros  considerando 
la  sed  que  llevarían  los  españoles  cuando  llegasen  á los 
pozos,  habían  emboscado  á un  tiro  de  ballesta  mas  de 
3,000  caballos  y mucha  gente  de  pie.  Mas  los  soldados, 
con  mas  codicia  de  beber  que  de  pelear,  corrieron  á los 
pozos  cayéndose  muchos  en  el  camino , sin  poder  sufrir 
la  intolerable  sed  que  habían  padecido ; y llegando  de- 
sordenados , trabajaban  con  grande  tumulto  por  sacar 
agua , de  suerte  que  peleaban  unos  con  otros  por  beber 
primero.  Los  moros,  detrás  de  las  paredes  de  las  here- 
dades cercanas  á los  pozos , escondidos  entre  los  palma- 
res , miraban  la  confusión  y desorden  de  los  cristianos ; 
y conociendo  la  ocasión  , no  la  perdieron  , ántes  arreme- 
tieron á ellos  con  espantoso  ímpetu  y estruendo  á rienda 
suelta.  Y primero  acometen  á aquella  derramada  gente, 
que  estaba  sin  fuerzas  y desalentada  con,  la  mortal  sed  y 
ardor  del  sol , 80  caballos  moros  con  grandes  alaridos. 
Aunque  locaron  luego  al  arma , y procuraron  los  capita- 
nes recogcllos  á las  banderas , no  pudieron  con  los  solda- 
dos que  dejasen  la  agua,  aunque  vían  que  los  alcanzaban, 
comenzando  á retirarse  los  que  venían  junto  á ellos  de- 
sordenadamente : don  García , que  no  tenia  experiencia 
de  ordenar  y regir  los  soldados , en  aquel  súbito  caso  lleno 
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(le  confusión  y temor  hizo  entonces  oficio  de  fortisimo 
soldado  y capitán  magnánimo ; porque  peleando  primero 
á caballo  se  apeó  y con  una  pica  en  las  manos  se  puso 
delante  los  soldados , exhortándolos  á combatir  con  vale- 
roso ánimo  y á cobrar  fuerza  y osadía  de  la  necesidad 
presente ; y aunque  vio  que  no  lo  seguían  mas  de  aque- 
llos 60  caballeros  y algunos  otros  pocos,  en  quien  pudo 
mas  la  vergüenza  que  la  sed  y el  miedo,  no  desmayó, 
ántcs  dió  con  ellos  tal  carga  á los  moros,  que  los  hizo  re- 
tirar cuanto  una  carrera  de  caballo ; pero  acrecentados 
de  nueva  caballería,  revuelven  sobre  ellos  con  tanto  ím- 
petu , que  los  hacen  huir  y muchos  medio  muertos  de 
lasitud  y cansancio  se  dejaban  matar.  Don  García  quedó 
casi  solo  peleando,  hasta  que  sin  sangre  y sin  aliento, 
desamparado  del  espíritu , cayó  sin  vida  entre  los  moros, 
que  él  habia  muerto;  haciendo  siempre  famosa  y memo- 
rable aquella  isla  con  su  muerte.  Viéndolo  caído  el  es- 
cuadrón, se  puso  todo  en  buida,  y lo  mesmo  hicieron 
los  otros  escuadrones,  que  venían  atrás;  con  tanta  admi- 
ración do  los  caballos  moros,  que  temiendo  alguna  em- 
boscada, no  osaban  seguir  libremente.  El  conde  que  an- 
daba entonces  mas  desviado,  deteniendo  y animando  la 
gente , que  ya  iba  desbaratada  del  todo , comenzó  ó reco- 
gcllos,  procurando  que  volviesen;  y puesto  delante  les 
dice,  que  lo  sigan  á romper  aquellos  cobardes  moros, 
que  lian  vencido  tantas  veces ; y aunque  volvieron , fue 
con  tan  poca  fuerza,  que  se  retiraron  luego.  El,  no  po- 
diendo hacer  otra  cosa,  se  retiró  á una  torre  que  estaba 
en  el  puerto,  y la  retaguardia  se  puso  también  en  huida. 
Pudieran  los  moros  que  seguian  el  alcance  hacer  mucho 
mas  daño,  si  no  temieran,  que  se  retiraban  por  sacados 
de  los  palmares  y revolver  sobre  ellos  en  el  llano.  Fue 
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lanío  el  miedo  que  concibieron  los  que  lmian , que  nin- 
guno volvió  el  rostro  á los  enemigos,  y en  la  huida  caían 
muchos  desfallecidos  de  la  sed,  y muchos  pensando  que 
eran  prados  las  hoyas  y aberturas  arenosas  cubiertas  de 
yerba,  no  sabiendo  el  camino,  se  sepultaban  en  ellas,  y 
otros  se  abogaban  en  aquellos  remolinos  escondidos  de- 
bajo la  arena;  porque  la  naturaleza  de  aquella  tierra  es 
llena  de  roturas  y cuevas.  Allí  pereció  la  flor  de  la  gente 
española,  aquellos  que  con  pequeño  número  no  solo  ha- 
bían resistido  a grandes  ejércitos  enemigos , pero  los  ba- 
ldan roto,  destruido  y muerto;  los  que  á Oran,  Bugía  y 
Trípol , ciudades  inaccesibles  y poderosas  en  mar  y tier- 
ra , Tortísimas  por  naturaleza  y arle , habían  entrada  por 
fuerza,  y despojado  y destruido;  aquellos  valentísimos 
soldados,  esclarecidos  con  tan  grandes  trofeos,  cuyas  ar- 
mas eran  espantosas  á toda  Africa , rendidos  á aquellos  de- 
sarmados y rústicos  moros , les  ofrecieron  el  cuello , para 
que  ejercitasen  en  ellos  lo  que  quisiese  la  ira,  y crueldad 
y soberbia  del  vencedor  bárbaro.  Murieron  casi  4,000  es- 
cogidos soldados  con  sus  capitanes  y oficiales,  pocos  á 
hierro  , muchos  con  sed  y ahogados  en  aquellas  cuevas  y 
bocas  cubiertas  de  la  tierra  y en  aquellos  tragaderos  es- 
condidos. 
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Nú*.  22. 


Relación  de  los  sucesos  de  las  armas  marítimas  de  España 
en  los  años  de  1510  y 15H,  con  la  toma  de  la  ciudad  y 
puerto  de  Tripol  por  el  conde  Pedro  Navarro;  y jornada 
de  los  Gelvcs,  en  que  se  perdieron  los  nuestros , y murió 
D. •Garda  de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba,  con  otros 
muchos  acontecimientos  de  las  varias  expediciones  que 
se  emprendieron  contra  infieles. 


Al  fin  de  este  documento  hay  la  siguiente  nota  autógrafa: 

ilállanse  todos  estos  sucesos  de  los  años  1510  y 1511,  en  la  for- 
ma copiada , al  principio  de  un  códice  en  folio  de  misceláneas  ij. 
U.  4.  de  la  Biblioteca  alta  del  Escorial.  La  letra  es  de  principios 
del  siglo  XVI  de  bastante  diGcullad.  No  aparece  el  nombre  del 
autor;  pero  parece  que  su  intención  era  continuar  la  Relación  de 
los  sucesos  hasta  el  año  de  1558,  aunque  en  lo  que  sigue  copiado 
aquí  no  llega  sino  hasta  1512.  Se  ha  dejado  de  copiar  lo  demás  por 
no  tener  tanta  conexión  con  nuestro  objeto.  Confrontóse  en  este 
Real  Monasterio  á 18  de  noviembre  de  1791. — Martin  Fernandez 
de  Navarrete. — Hay  una  rúbrica. 


Ano  de  mili  y quinientos  ó diez  fue  tomada  Bugia  ¡i 
seis  dias  del  mes  de  enero,  é luego  como  fué  sabido  en 
Spaña  se  cargó  una  nao  en  el  puerto  de  Málaga,  ansí  do 
bastimentos  como  de  gente  , en  que  había  trecientos  hom- 
bres é mili  y quinientos  quintales  de  bizcocho,  docicntos 
barriles  de  pólvora,  ciento  y cincuenta  botas  de  vino  , y 
muchas  botas  de  carne  salada,  muchos  barriles  de  ati— 
cboua  y de  mucho  aceite:  esta  nao,  aunque  con  mucho 
trabajo  de  tempestades , llegó  al  puerto  de  Bugia  viór— 
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ncs  de  la  Cruz , que  fue  primero  de  abril , pero  no  en- 
tró dentro  á causa  que  estando  ya  á la  boca  del  puer- 
to , que  serán  casi  dos  millas  de  Bugia , vuelta  la  proa 
para  entrar  en  el  puerto  nasció  un  viento  de  un  rio  muy 
grande,  que  está  una  milla  de  Bugía,  que  entra  en  la 
mar,  é en  tanta  manera  creció  el  viento  que  de  necesidad 
hubieron  de  surgirá  la  mesma  boca  del  puerto,  donde 
perseveró  el  dicho  viento  desde  la  mañana  hasta  tres  ho- 
ras de  la  noche , tanto  que  pensaron  que  se  quebraran 
las  gumías (1)  y que  la  nao  diera  al  través,  ó en  alguna 
sierra , ó en  algún  lugar  de  moros  que  habia  muchos 
ellos  (2) : estando  en  esta  tormenta  invió  el  conde  Pedro 
Navarro  un  batel  con  tres  hombres  á saber  que  nao  era 
aquella , los  cuales  venidos  y sabido  cuya  era  , dan  vuelta 
con  mucho  peligro  y trabajo  por  causa  del  viento  que 
venia  de  tierra,  tanto  que  llegaron  á tierra  casi  muertos 
de  remar.  Como  el  conde  supiese  que  venia  la  nao  con 
gente  y vituallas,  luego  otro  día  sábado  en  amanesciendo, 
víspera  de  Pascua  de  Resurrección  , mandó  á todos  los  ca- 
pitanes de  las  naos  que  estaban  en  el  puerto,  que  serian 
hasta  25  entre  grandes  y pequeñas,  que  invíen  las  bar- 
cas y esquifes  para  ayudar  á meter  la  nao  en  el  puerto; 
pero  como  la  nao  era  graude  é venia  muy  cargada,  nunca 
por  mas  que  tiraron , ni  por  cosa  que  hicieron  la  pudie- 
ron meter,  y á esta  causa  acordaron  de  echar  toda  la 
gente  que  en  ella  venia  fuera,  y sacar  en  los  barcos  lo 
mas  que  pudieron  de  la  provisión  é (levarse  la  nao  sola  á 
la  boca  del  puerto,  é ansí  fue  hecho;  pero  plugo  á Dios 
que  otro  dia  á la  mañana  se  izó  viento  levante  é ella  se 


(1)  Quizá  gúmenas. 

(2)  Acaso  del/os. 
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entró  é desembarcó  lodo  lo  que  en  ella  estaba.  El  ronde 
repartió  entre  todos,  según  el  estado  de  cada  uno,  y es 
la  verdad  que  vino  á tan  buen  tiempo  , que  había  cerca 
de  un  mes  que  el  ejército  que  staba  en  Ungía  tenia  tanta 
necesidad  que  comían  ratones  , gatos  y caballos,  porque  a 
la  sazón  no  habia  en  la  cibdad  de  provisión  sino  un  poro 
de  tocino  muy  malo  y muy  difícil  de  haber. 

Postrero  día  de  Pascua , que  se  contaron  tres  de  abril, 
vinieron  á la  cibdad  de  Bugía  nueve  hombres  de  caballo 
todos  moros , entre  los  cuales  venia  un  jeque , nosotros 
decimos  señor  de  vasallos , el  cual  podía  ser  de  diez  y 
ocho  ó diez  y nueve  años,  c otro  que  otro  tiempo  habia 
sido  Rey  de  Rugía,  el  cual  venia  ciego,  é como  llegaron 
con  su  bandera  de  seguro,  segmi  es  uso  traer  los  que  a 
contrarios  vienen , fueron  mny  bien  rescibidos  del  conde 
y de  toda  la  gente,  é como  allí  estuviesen  ciertos  dias. 
el  conde  preguntó  al  que  habia  sido  Rey,  como  venia  y 
ó que.  El  respondió:  Señor,  yo  seyendo  Rey  desta  cib- 
dad salí  á unos  lugares  comarcanos  y por  mas  seguridad 
dejé  la  cibdad  en  guarda  dcslo  que  á esta  sazón  que  tu 
la  tomaste  reinaba , el  cual  es  mi  tio , y como  él  me  viese 
fuera  de  la  cibdad,  tuvo  manera  como  se  alzar  con  ella, 
é con  lodo  el  reino ; ó yo  volviendo  sin  sospecha , fui  dé! 
preso,  é viéndome  en  su  poder,  con  una  barra  ardiendo 
que  me  hizo  poner  sobre  los  ojos  me  cegó , y ciego  me 
tuvo  preso  ocho  años  basta  que  agora  los  moros  viendo  la 
cibdad  perdida  y el  Rey  desbaratado , me  soltaron  é hui 
ó los  aduares  como  los  otros,  donde  be  estado  basta  ago- 
ra con  estos  amigos  que  conmigo  vienen.  Nuestra  venida 
ha  sido  por  lomar  venganza  de  quien  tanto  mal  me  hizo, 
y es  que  nosotros  sabemos  que  el  Rey  que  dcsbaratcslcs 
tiene  asentado  su  real  siete  leguas  de  aquí,  entre  dos 
Tomo  XXV.  51 
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sierras  donde  os  puedo  dar  industria  que  sin  ser  sentidos 
os  aprovechéis  del  é de  todos  los  suyos.  Después  que  el 
conde  hubo  larga  información  dellos  de  todo  lo  que  en 
este  caso  pndo  saber,  preguntó  al  Rey  ciego  si  sentía  los 
ojos  quebrados:  él  respondió  que  nó,  que  las  niñas  sen- 
tía sanas,  pero  que  creía  que  con  la  calor  del  fuego  se  le 
avian  ajunlado  los  párpados.  Entóneos  el  conde  le  pre- 
guntó si  se  consentiría  curar : él  dijo  que  no  deseaba  otra 
cosa.  Luego  el  conde  mandó  venir  lodos  los  médicos  y 
cirujanos  que  en  el  ejército  había,  é lo  mas  sotilmente 
que  pudieron  con  una  navaja  le  corlaron  los  párpados,  é 
en  tal  manera  fue  curado  que  luego  vió,  cosa  maravillosa 
y que  casi  que  trac  consigo  misterio  para  notar  que  en 
siendo  este , aunque  infiel , en  ayuda  de  nuestra  fé , le 
(piiso  Dios  restituir  aquello  de  que  por  sus  pecados  le  ha- 
bía privado. 

Como  el  conde  tuviese  cuidado  de  poner  en  ejecución 
lo  que  los  moros  le  habían  dicho,  acordó  inviar  dos  mo- 
ros é dos  cristianos  para  que  mirasen  la  desposicion  del 
camino , y viesen  en  que  manera  estaba  el  real  y quo 
gente  entraba  y salía;  é ansí  se  salieron  los  espías  de  Ru- 
gía á la  boca  de  la  noche , é llegaron  encima  de  una  sier- 
ra que  está  siete  leguas  de  la  cihdad , é vieron  que  el  real 
estaba  asentado  en  unos  prados  que  se  hacen  entre  aque- 
lla sierra  é otra  cuesta  de, la  otra  parte,  ansí  que  pudie- 
ron ver  toda  dispusicion  del  real , é por  no  ser  sentidos 
acordaron  de  tener  allí  aquel  dia , é luego  á prima  noche 
dan  la  vuelta  é amanescieron  en  Rugía , donde  informa- 
ron al  conde  de  todo  lo  que  habían  visto.  Habida  el  con- 
de información  , manda  luego  apercibir  la  gente  que  tenia 
acordado  de  llevar,  y luego  viérnes  á la  noche  que  se 
contaron  1 5 de  abril  mandó  salir  de  la  cibdad  hasta  mili 
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é quinientos  hombres  de  ordenanza  en  seis  escuadrones, 
é después  de  puesto  el  sol  comienza  á caminar  con  mu- 
cha orden  por  no  ser  sentidos.  Iba  delante  de  todos  por 
guion  el  Rey  moro  con  fasta  12  de  caballo  é otros  tantos 
peones,  ó también  por  matar  los  moros  que  en  el  cami- 
no topasen , por  que  la  gente  no  fuese  sentida , aunque 
ninguno  toparon , é ansí  anduvieron  casi  que  seis  leguas 
hasta  que  llegaron  á Un  rio  tan  grande  y aun  mayor  que 
Guadalquevir , por  donde  pasaron  los  escuadrones  delan- 
teros, é pasados  los  hicieron  detener  casi  un  cuarto  de 
hora  hasta  que  los  otros  pasasen , é luego  comenzaron  a 
caminar  casi  que  al  punto  del  alba , é yendo  adelante 
ya  se  oya  el  almuédano  del  real  que  hacia  la  cala , de. 
manera  que  con  mucho  sosiego  comenzaron  á caminar 
por  estar  tan  cerca  como  estaban , que  seria  casi  media 
legua  del  real.  Llevaban  los  escuadrones  delanteros  Die- 
go de  Vera,  capitán  del  artillería,  é Samnuiego;  é como 
llegasen  á unos  prados  que  se  hacían  como  á la  entrada 
de  un  valle,  en  la  misma  entrada  había  unos  árboles  que 
se  llaman  garrobos,  c como  no  era  bien  de  dia  pensaron 
que  eran  las  tiendas  de  los  moros , y con  este  pensamien- 
to dan  al  arma  y arremeten  todos  hacia  los  garrobos  dis- 
parando escopetas,  é como  se  viesen  burlados,  tomaron 
por  acuerdo  de  correr  todos  hasta  las  tiendas  que  estarían 
de  allí  cerca  de  media  legua ; pero  como  los  moros  hu- 
biesen sentido  los  alambores  cuando  daban  al  arma  é los 
tiros  de  pólvora , espantados  que  el  conde  se  atreviese  á 
entrar  tanta  tierra  adentro  tuvo  el  Rey  moro  lugar  de 
huir  con  otros  jeques  y alárabes , de  lo  cual  pesó  mucho 
al  conde  y á lodos ; pero  como  la  gente  hubiese  corrido 
mucho,  aunque  estaban  armados,  y aunque  llegasen  muy 
cansados,  los  moros  todos  no  tuvieron  lugar  de  huir;  e 
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como  los  cristianos  llegaron  arremeten  á los  moros  con 
tanto  esfuerzo  é alegría  que  luego  todos  los  mas  de  los 
moros  se  ponen  en  huida , aunque  entre  chicos  y gran- 
des, hombres  y mugeres  fueron  cabtivos  hasta  mili  per- 
sonas. Allí  venados  al  conde  Pedro  Navarro  como  un  Icón, 
bañado  los  brazos  en  sangre  andar  como  un  león  esfor- 
zando la  gente,  inatando  é hiriendo  los  moros  que  se  po- 
nían en  defensa,  dando  ejemplo  de  esforzado  capitán  y 
animoso  caballero.  Esomesmo  andaba  el  Rey  moro  con 
esa  poca  de  gente  de  pie  y de  caballo  que  tenia , hacien- 
do tanto  estrago  en  los  moros,  como  si  fueran  sus  morta- 
les enemigos.  Andaba  eso  mismo  un  tornadizo,  que  sc- 
yendo  moro  se  tornó  cristiano,  el  cual  se  había  llamado 
Pedro  Navarro,  delante  toda  la  gente,  matando  é hirien- 
do los  moros  con  un  esfuerzo  maravilloso,  llamándolos 
perros,  y diciéndolcs  que  nunca  había  sido  delios.  Anda- 
ba nuestra  gente  per  aquellos  prados  tendida,  ya  que  el 
dia  era  claro,  unos  quemando  tiendas,  otros  matando 
moros,  otros  juntando  camellos,  vacas,  acémilas,  caba- 
llos, yeguas;  otros  apañando  ovejas,  carneros,  cabras  y 
otros  ganados ; otros  seguían  el  alcance  de  los  moros  con 
tanto  placer  y alegría  como  si  cstovicran  en  su  mesma  na- 
lulcza,  de  donde  claro  paresce  tan  gran  victoria  haber 
sido  mas  por  la  gracia  de  Dios  que  por  fuerza  de  hom- 
bres. Húbose  en  este  despojo  mucho  oro,  y plata,  aljó- 
far, y seda,  y grana  ó otros  paños  muy  linos,  sin  los  cab- 
livos  é cabtivas , de  los  cuales  hubo  muchos  que  se  resca- 
taron á mili,  dos  mili,  tres,  cuatro  mili  tripolinas:  ansí 
mesmo  se  halló  un  camello  cargado  con  la  vajilla  del  Rey 
moro,  y con  toda  la  ropa  de  su  vestir,  ansí  de  brocado 
como  de  seda  é grana , y entre  ello  una  corona  de  oro, 
todo  cargado  en  dos  líos  eobierlos  con  un  tendejón  de 
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lana  üe  camellos , é no  estaban  reatados  porque  no  liabiu 
tenido  lugar  para  tanto,  de  manera  que  se  apreciaba  en 
mas  de  seis  mili  ducados.  Hubo  este  camello  un  alférez 
de  la  capitanía  del  coronel  don  Diego  Pacheco  por  aviso 
de  un  criado  suyo , é luego  que  lo  hobo  lo  descargó  é 
tornó  á cargar  en  cuatro  acémilas,  y lo  llevó  hasta  los 
prados  de  llugía  donde  lo  dejó  escondido  entre  unos  zar- 
zales , é otro  dia  lo  trajo  á la  cibdad.  Poco  le  aprovechó 
a el  é á todos  los  otros , porque  todo  cuanto  allí  hubieron 
les  lomaron,  é á algunos  que  no  lo  dieron  tan  presto 
como  fué  pregonado  los  echaron  en  presión  porque  diesen 
lo  que  tenían  escondido,  en  especial  á este  que  halló  el 
camello , lo  cual  sintió  tanto  la  gente  que  si  la  guerra  no 
fuera  con  moros  ninguno  dellos  quedara  que  no  se  fuera. 
Quemadas  las  tiendas  y seguida  la  viloria  hasta  cnci- 
ma  de  la  sierra , el  conde  hizo  recoger  la  gente , ó los 
hizo  poner  en  orden  como  habían  venido;  ensimismo  jun- 
taron toda  la  cabalgada , ansí  de  bestiame  como  de  hom- 
bres y mugeres  hasta  mili  personas , é mas  de  nuevecicn- 
los  camellos  é otras  tantas  vacas  é infinitas  ovejas,  cabras, 
c carneros,  caballos,  yeguas  é acémilas,  ó ansí  junta  la 
meten  en  medio  de  los  escuadrones  ó comienzan  á cami- 
nar. A esta  sazón  ya  se  habían  llegado  gran  multitud  de 
moros , alárabes  y berberiscos , ansí  de  á caballo  como 
peones , sin  infinitos  que  continuamente  aylaban  por  aque- 
llas sierras  abajo  y por  todos  los  linpos  con  grandísima 
grita  arremetía  hacia  los  escuadrones  , pero  no  porque  se 
osasen  mucho  allegar , que  la  escopetería  y ballestería  es- 
taba tan  á punto  que  cuando  arremetían  muchos  dellos 
quedaban  tendidos  en  el  suelo,  y desta  manera  se  sacó 
la  cabalgada  de  aquellos  prados , sin  que  se  perdiese  hom- 
bre de  los  nuestros , porque  el  conde  había  mandado  so 
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pena  de  muerte  que  ninguno  fuese  osado  de  salir  de  su 
ordenanza,  lo  cual  ansí  se  hizo , salvos  un  valenciano  que 
por  ir  tras  unas  moras  que  iban  huyendo  se  desmandó , y 
linos  moros  le  hicieron  pedazos,  sin  que  ninguno  le  osase 
ir  á socorrer ; é como  el  conde  lo  viese  , mandó  con  mu- 
cho enojo  que  en  llegando  á Rugía  lodos  los  valencianos 
se  fuesen  á sus  tierras : é ansí  se  fue  la  gente  hasta  el 
rio  donde  los  moros  pensando  á la  pasada  aprovecharse 
de  los  nuestros,  lomaron  muchos  dellos  la  delantera  y pa- 
saron el  rio  ; pero  como  el  conde  los  rido  pasados  y que 
querían  defender  el  paso  , mandó  pasar  delante  un  escua- 
drón de  escopeteros,  los  cuales  pasando  les  hicieron  huir 
de  tal  manera  que  no  osaron  mas  volver  al  rio  los  moros 
(pie  no  habían  pasado.  En  este  medio  tiempo  habían  re- 
cogido hasta  trecientos  camellos  que  se  habían  salido  de 
la  cabalgada , y puestos  los  camellos  en  la  delantera , por 
miedo  de  las  oscopetas , arremeten  á la  retaguardia  ó re- 
zaga con  una  gran  grita  ; y como  el  conde  los  viese  venir 
hace  detener  la  gente  y con  un  escuadrón  de  gente  arre- 
mete hacia  ellos ; entonces  los  moros  echan  á huir  y dejan 
los  camellos,  los  cuales  luego  fueron  metidos  con  los  otros 
en  la  cabalgada , y ansí  quedaron  cinco  ó seis  de  caballo 
muertos  de  scopetas , y ansí  se  pasó  el  rio  con  toda  la  ca- 
balgada. 

Pasado  el  rio  y tornados  los  escuadrones  á su  orden 
comenzaron  á caminar  y los  moros  que  continuo  se  alle- 
gaban , mas  siempre  en  seguimiento  á la  rezaga , y por  los 
lados , pero  no  porquo  mucho  se  osasen  allegar  á cabsa 
de  las  escopetas , pero  como  algunos  moros  conosciesen  al 
Rey  moro , á el  jeque  su  sobrino  con  otros  cinco  ó seis  de 
á caballo  moros  que  iban  en  la  delantera  con  Diego  de 
Vera , salen  diez  moros  de  los  contrarios  ó arremeten  á 
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ellos , é Diego  de  Vera  é el  Rey  también  á ellos , é Diego 
de  Vera  de  su  encuentro  llevó  un  caballero  moro  é los 
otros  luciéronlo  también  , que  hicieron  huir  á los  contra- 
rios de  tal  manera  que  nunca  mas  osaron  tornar.  Fue  he- 
rido en  esta  escaramuza  el  jeque  de  una  lanzada  en  la 
pierna ; pero  no  fue  mucho.  En  este  tiempo  nunca  ha- 
cían sino  venir  moros  como  hormigas , é aunque  muchas 
veces  tenían  aparejo  para  arremeter,  por  ser  el  camino 
muy  angosto  é de  muchos  pasos  malos,  pero  no  lo  osa- 
ban hacer , antes  se  sobian  en  las  alturas  é daban  una 
grita  saltando  como  picazas  y tomaban  la  tierra  y echá- 
banla hacia  el  cielo  escarbando  con  los  pies  como  toros, 
é como  vían  salir  el  humo  de  las  escopetas  lodos  se  deja- 
ron caer  en  el  suelo , é ansí  pasados  aquellos  pasos  malos 
llegaron  á los  prados  que  están  una  legua  de  Bugía , don- 
de se  vinieron  muchos  jeques  á dar  por  vasallos  del  Rey 
nuestro  señor , é toda  la  gente  de  los  moros  que  siempre 
venían seguiendo,  siendo  ya  muy  tarde,  se  tornaron  muy 
tristes , c los  cristianos  entraron  en  la  cibdad  ordenados 
de  cinco  en  cinco  sin  perdida  de  mas  de  un  solo  hombre, 
á do  los  salió  á rescibir  el  obispo  de  Bugía , que  había 
muy  poco  que  era  venido,  é era  mallorquín,  en  procesión 
de  todos  los  clérigos  é frailes  que  allí  había,  cantando  el 
Te  Deum  laudamut  hasta  la  puerta  de  la  cibdad , donde 
los  que  venían  fueron  muy  bien  rescibidos  de  los  que 
quedaron  en  la  cibdad , disparándose  muchos  tiros  de  la 
una  parte  y de  la  otra.  Llegó  la  gente  muy  fatigada  , á 
demás  porque  la  noche  antes  habían  andado  mucho,  é no 
habían  dormido , ni  aquel  dia  habían  tampoco  parado, 
sin  comer  bocado,  é también  porque,  veniendo  muy  ca- 
lurosos del  camino  habían  pasado  el  agua  del  rio  que  ve- 
nia á la  sazón  muy  fría,  estaban  lodos  como  cortados,  é lo 
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que  mas  los  afligía  era  que  no  había  ninguno  que  no  Ira- 
jie.se  infinitas  espinas  de  unos  espinos  que  había  en  los 
prados  donde  los  moros  estaban,  en  tal  manera  que  no  ha- 
lda quien  se  pudiese  tener  en  las  piernas , é á causa  que 
la  cabalgada  pudiese  pacer , seria  bien  dos  horas  de  la 
noche  cuando  la  gente  acabó  de  entrar  en  la  cibdad. 

Es  cosa  muy  de  maravillar  si  notamos  como  habiendo 
tres  meses  que  el  conde  había  lomado  la  cibdad  con  hasta 
cuatro  mili  hombres  los  mas  enfermos  á causa  de  haber 
estado  treinta  dias  de  lo  mas  recio  del  invierno  en  una 
isla  llamada  la  Formcntera  , lloviendo  y venteando,  muer- 
tos de  hambre  y de  sed , desnudos  y descalzos , durmien- 
do en  el  suelo  hecho  lodo,  atreverse  agora  á entrar  tan  á 
dentro  en  tierra  de  los  enemigos  con  mili  y quinientos 
hombres  de  pie , sin  haber  gente  de  armas  en  el  ejército, 
mayormente  siendo  la  cibdad  tan  grande  c estando  tan 
poca  gente  en  ella , teniendo  los  muros  por  muchas  par- 
les casi  allanados  al  suelo , é no  podemos  decir  sino  que 
fue  cosa  hecha  de  la  mano  de  Dios , pues  que  la  fuerza 
de  los  hombres  no  bastaba  á resistir  á tanta  multitud  de 
moros. 

Entrada  la  gente , como  dicho  es , la  gente  llegó  tan 
fatigada  y cansada  que  mas  de  seis  semanas  estuvieron 
los  que  en  el  rebato  se  habían  hallado,  que  ninguno  salió 
de  su  aposento , porque  con  el  calor  del  camino  é la  pa- 
sada de  los  rios  é arroyos , é con  las  espinas  que  se  les 
habían  hincado  de  los  cardos,  que  llaman  arrecifes,  es- 
taban que  no  se  podían  menear. 

Dende  en  adelante  los  moros  muy  mas  continuamente 
venían  á la  cibdad  á escaramuzar,  é hacian  sus  embosca- 
das ó celadas  de  noche;  pero  como  vían  salir  los  cristianos, 
luego  hoyan,  en  especial  jueves,  que  fueron  28  de  abril, 
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aquella  noche  hicieron  una  emboscada  de  mas  de  500 
hombres  de  caballo  entro  unos  olivares,  junto  con  la  cib* 
dad , donde  los  cristianos  sacaban  el  ganado  á pacer , ó 
como  este  dia  lo  sacasen  , arremeten  los  moros  do  la 
emboscada , pero  como  los  que  guardaban  el  ganado  tlic-* 
sen  alarma  para  se  lo  defender,  oyéndose  en  la  cibdad, 
luego  salió  cierta  gente  , lo  cual  viendo  los  moros  alan- 
cean dos  ó tres  camellos  del  ganado  é dan  á huir  : hubo 
este  dia  gran  rebato,  porque  los  cristianos  seguieron  á 
los  moros  basta  el  pie  de  una  sierra  que  es  mas  de  dos 
leguas  de  la  cibdad  en  que  murieron  dos  cristianos  que 
iban  como  corredores  para  descubrir  tierra , é cayeron  en 
una  celada  de  moros , donde  fueron  muertos , c de  los 
moros  murieron  hasta  doce  ó trece. 

Mayo.  Dia  de  Santa  Cruz,  que  fueron  3 de  mayo,  so 
juntaron  muchos  moros  é llegaron  hasta  el  arrabal 
de  la  ciudad , porque  el  conde  habia  mandado  que 
ningún  tiro  se  soltase  aunque  viniesen , é como 
unos  con  otros  estuviesen  gran  pieza  del  dia  esca- 
ramuzando é gritando  sin  se  osar  llegar  á la  cib- 
dad, el  conde  hizo  salir  dos  escuadrones  de  gente 
por  la  parte  de  una  sierra,  y otros  dos  que  saliesen 
hacia  ellos  é los  acometiesen ; é como  los  moros 
viesen  venir  los  cristianos,  comenzáronse  á retraer, 
c los  cristianos  poco  á poco  á meterse  en  ellos,  é 
ansí  se  trabó  la  escaramuza,  en  que  murió  un  je- 
que gran  señor,  c allí  murió  Pedro  Navarro  el 
tornadizo  peleando  muy  esforzadamente,  deque 
pesó  mucho  á lodos,  aunque  antes  que  lo  matasen 
hirió  dos  ó tres,  c ansí  los  cristianos  los  seguieron 
hasta  una  angostura  que  está  cerca  de  unos  pra- 


Digitized  by  Google 


490 


dos  entre  una  sierra  y un  rio  á donde  el  conde  mandó 
estar  queda  la  gente  y ordenado  su  escuadrón  se  volvie- 
ron ; c aunque  otras  muchas  voces  los  moros  viniesen  á 
los  prados,  pero  disparando  un  tiro  luego  se  ponían  en  huí-, 
da , y por  esto  el  conde  no  quería  que  ninguna  gente  sa- 
liese á ellos  porque  la  gente  so  cansaba  é ellos  iban  huyen-, 
do.  En  esta  sazón  no  hacia  sino  venir  gente  de  España  para 
la  cibdad,  ansí  de  guerra  como  de  otras  personas,  porque 
como  la  cibdad  se  tomó  luego  el  conde  la  hizo  saber  en 
España,  ó se  fue  tanta  gente  della,  con  sueldo  aunque  po- 
co, ó della  sin  el  que  desde  el  mes  de  marzo  no  hacían 
sino  venir  en  tanto  que  en  el  principio  de  julio  había  en 
la  cibdad  mas  dé  calore  mili  hombres  de  pelea. 

Mediado  el  mes  de  mayo  comenzaron  á morir  en  la 
ciudad  algunos  de  pestilencia  ó abuyose  ( sic ) en  tanto  que 
en  fin  del  mes  hubo  dias  que  murieron  cien  cuerpos  é 
mas , sino  que  plugo  á Dios  que  duró  poco , atribuyéron- 
lo á la  mala  disposición  de  la  tierra,  porque  Bugia  es  asen- 
tado en  alta  á la  ladera  de  una  sierra , é bate  la  mar  en 
los  adarves  de  costado  á costado  hacia  la  parte  del  le- 
vante. Es  cibdad  muy  larga  y de  mucha  arboleda  de  di- 
versas frutas , dentro  de  la  cibdad  y por  todos  los  ruedos 
tiene  cerca  un  gran  rio  y otros  arroyos  de  poca  agua; 
tiene  dos  arrabales  grandes  y muy  cercados : el  uno  á la 
parte  del  norte  y el  otro  á parte  de  mediodía ; á causa 
de  esta  pestilencia  se  salió  el  conde  de  la  cibdad  é luego 
por  la  mucha  falla  que  había  de  provisiones  ó armas  para 
la  mucha  gente  que  habia , antes  que  se  saliese  invió  al 
coronel  Diego  de  Valencia  con  su  gente , que  eran  ocho- 
cientos hombres , é los  quinientos  ballesteros  del  campo 
Alcunia  en  una  nao  y una  carabela  portuguesa  para  que 
fuesen  ó ¡Súpoles  ó trajiesen  bastimentos  c cosas  nccesa- 
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rías , los  cuales  se  hicieron  á la  vela  viernes  primero  do 
junio,  c con  muy  buen  tiempo.  Limes  siguiente  llegaron 
á la  isla  de  Cerdcña  á un  puerto  que  se  dice  Volas,  que 
está  50  millas  de  una  cibdad  de  la  dicha  isla  que  se  dice 
Callar,  c allí  toda  la  gente  salió  en  tierra  é asentaron  sus 
cstanzas  cerca  de  un  arroyo  de  agua  dulce,  é el  coronel 
con  cincuenta  ballesteros  del  campo  de  alaibia  [tic),  se  fue 
por  la  isla  é tomó  ciertas  piezas  de  ganado , que  se  oria 
mucho  en  aquella  isla , y lo  trajo , é luego  los  dueños  del 
ganado  le  vinieron  á rogar , que  no  les  matase  las  ovejas 
é se  sirviese  de  los  carneros  , ó mas  metieron  doce  va- 
cas para  meter  en  las  naos , lo  cual  aunque  con  gran  difii 
cuitad  se  hizo  ansí , por  que  los  soldados  no  consentían, 
é por  esto  el  coronel  puso  manos  en  algunos , c por  esto 
se  amotinaron  mas  de  las  tres  partes  de  la  gente  é tira*, 
ron  la  vía  de  Callar,  é como  en  la  cibdad  se  supiese  la 
pestilencia  de  Bugía , é que  aquellos  venían  de  allá , no. 
los  consenlicron  entrar  en  la  cibdad,  c aposentáronse  una 
milla  en  una  iglesia  par  de  un  monesterio  que  se  dice 
Nuestra  Señora  de  Buen  Aire , á do  por  el  visorey  fueron 
muy  bien  proveídos  de  lo  necesario ; é como  el  coronel 
viese  que  la  gente  no  quería  volver  paro  embarcar,  fue- 
se con  sus  naos  é gente  para  Callar  é requerió  al  visorey 
que  hiciese  á los  amotinados  que  so  embarcasen , el  cual 
con  muchos  ruegos  lo  acabó  con  algunos  dellos , ó con 
aquellos  embarcó  é fue  su  camino , é los  que  quedaron 
se  fueron  en  unos  bergantines  pora  la  isla  de  la  Faguñana» 
que  es  dos  leguas  de  Cicilia , para  el  conde  que  ya  era 
fuera  de  Bugía  é los  otros  con  muchas  calmas  llegaron  á 
Ñapóles  sábado  23  de  junio  habiendo  salido  del  puerto  á 
nueve  del  dicho  mes  c con  temor  que  si  la  gente  desem- 
barcase con  la  necesidad  pasada  después  no  querría  tornar 
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ú embarcar , fueron  ó surgir  fuera  del  muelle  de  Caslil- 
novo  sin  entrar  en  el  puerto. 

Luego  otro  día  el  coronel  salió  fuera  y mostró  sus  car- 
tas é poderes  al  visorey,  el  cual  luego  donde  á dos  dias 
proveyó  de  todo  lo  que  iuviaba  á pedir,  salvo  de  ciertos 
hombres  darmas  c piezas  de  artillería  que  para  aquello 
dijo  que  no  tenia  comisión  del  Rey,  ansí  las  dos  naos  que 
ellos  habían  traído  ó dos  carabelas  é cinco  galeones  que 
acaso  estaban  en  el  puerto  fueron  luego  cargadas  de  mu- 
cho pan  , e vino,  c carne  salada  é muchos  coseletes,  pi- 
cas , alabardas  y escopetas  é lodo  lo  necesario , lo  cual  se 
tardó  en  cmbarcur  quince  dias,  y esto  con  ayuda  de  mu- 
cha gente. 

Estaba  en  esta  sazón  el  conde  en  la  isla  de  la  Faguña* 
na , que  es  dos  leguas  de  Cicilia  , con  quince  mil  hombres 
de  ordenanza , en  la  cual  isla  había  mucha  leña  y agua 
dulce , é infinita  caza  , tanto  que  se  halló  en  treinta  dias 
que  allí  estuvo  la  gente , haberse  muerto  mas  de  GO  cone- 
jos , y mas  de  6 venados , y muchos  corzos  y gamos , y ja- 
valines,  y asnicos  montesinos,  é infinitos  ratones  é tortu- 
gas , y esto  lodo  lo  mataban  corriendo  Irás  ellos  sin  gal- 
gos, ni  porros,  ni  redes,  porquo  como  la  gente  era  tanta, 
unos  por  una  parte  é otros  por  otra  los  tomaban  que  no 
habió  donde  la  caza  se  acogiese , y tanta  prisa  se  dieron 
que  cuando  tornaron  á embarcar  ya  no  hallaban  caza , y 
aunque  de  Cicilia  traían  baslimienlos , los  mas  no  tenían 
con  que  los  comprar,  é aun  al  principio  que  allí  fueron 
no  les  llevaban  baslimienlo , por  que  como  supiesen  que 
venían  de  Rugía  por  la  pestilencia  que  había  habido  se 
apregonó  en  la  cibdad  de  Trápana,  que  es  dos  leguas  de 
la  isla  , que  ninguno  so  pena  de  muerte  les  llevase  bastí— 
miento , é como  el  conde  lo  supo , fue  en  un  bergantín  á 
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la  cilnlatl  ó requirióles  que  le  inviasen  provisiones,  donde 
no,  que  pronto  estaba  de  se  quejar  al  Rey,  c á esta  cabsa 
empezaron  dende  en  adelante  á inviar  provisiones , pero 
para  que  no  saliesen  fuera  de  sus  barcos  ni  consintiese  en- 
trar á la  gente  en  ellos,  antes  les  arrojan  desdo  los  barcos 
lo  que  les  compraban,  ó la  gente  les  ichaba  el  dinero,  é an- 
tes que  lo  ichasen  en  la  bolsa  lo  lavaban  muchas  veces. 
Esta  isla  es  despoblada , que  no  hay  en  ella  sino  una  tor- 
re vieja  hacia  la  parte  del  norte ; es  algo  llana , c todo  lo 
otro  es  sierra,  es  alta  y sana , hay  de  ruedo  en  toda  ella 
treinta  millas , hay  en  ella  muchas  ovevas  ( sic)  debajo  de 
tierra , es  señor  della  un  caballero  de  Cicilia , el  cual  de 
que  supo  que  la  gente  iba  allí,  daba  mucho  ganado  para  la 
provisión,  por  que  no  entrasen  en  ella,  á causa  que  la  te- 
nia muy  guardada  por  la  caza  ; pero  el  conde  como  desea- 
se sanidad  á la  gente , le  dijo  que  lo  no  podía  hacer , a 
causa  que  allí  había  de  esperar  los  bastiinientos  é armas 
que  habían  de  traer  de  Ñapóles. 

Juéves  5 do  julio  se  hicieron  á la  vela  los  que  traían 
las  armas  é bastimienlos  de  Ñapóles , aunque  no  lodos, 
porque  muchos  dellos  murieron  de  enfermedad , y otros 
quedaron  malos  é otros  no  quisieron  tornar  á embarcar, 
ansí  que  con  algunas  calmas  llegaron  martes  seguiente  10 
del  dicho  mes  á vista  de  la  Faguúana,  é vieron  que  toda 
la  gente  se  hacia  á la  vela  por  salir  del  puerto , c como 
todas  las  naos  salieron  fuera,  luego  tornaron  á surgir  en 
una  cañada  que  se  llama  los  Hormigueros  tres  millas  de 
la  dicha  isla,  y esto  se  hizo  porque  con  el  viento  que  ha- 
bían de  navegar  para  tomar  la  via  de  Tripol , no  podi» 
salir  donde  estaba,  pero  como  el  coronel  vio  que  la  ar- 
mada se  hacia  á la  vela , pensando  que  se  iban  de  cami- 
no , mandó  esquifar  un  batel  de  la  nao  con  quince  mari- 
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ñeras  ilc  los  mas  escogidos,  e el  coronel  y c!  capitón  de  la 
nao  saltaron  en  el  dicho  lintel  porque  queria  hablar  con 
el  conde , é comienzan  á bogar  tanto  que  llegaron  á la 
armada , que  había  bien  de  sus  nao3  á las  del  conde  tres 
leguas , y esto  fizo  el  coronel  porque  sus  naos  á la  sazón 
estaban  en  alta  mar  y en  calmas,  y la  armada  iba  con 
viento  de  tierra , pero  aunque  estotras  naos  todo  aquel 
dia  estoviesen  en  calmas  muertas  viniendo  la  noche  sin 
viento  alguno  salvo  con  el  frior  de  la  noche  llegaron  y pa- 
saron adelante  de  la  armada,  sin  que  marinero  ni  otra  per- 
sona lo  sintiesen , por  lo  cual  los  marineros  fueron  re- 
prendidos del  conde. 

Llegados  donde  estaba  surta  toda  la  armada , estaba 
toda  la  gente  allí  esperando  siete  galeras  que  habían  salido 
del  puerto  de  Ñapóles  un  dia  antes  que  las  naos  de  los 
bastimientos,  pero  estas  tomaron  la  vía  de  Sicilia  para  ir  á 
Palermo  por  otras  dos  galeras  que  ahí  estaban  apercibi- 
das para  ir  á Berbería,  é porque  para  la  tomada  de  Tripol 
que  el  conde  tenia  pasada , eran  muy  necesarias , é á esta 
causa  las  estovieron  esperando  allí  hasta  el  domingo  si- 
guiente que  vinieron,  écon  mucho  placer  luego  el  lunes  16 
del  mes  toda  la  armada  se  hizo  á la  vela,  que  serian  hasta 
ciento  y ciucuenta  velas , entre  grandés  y pequeñas,  las 
cuales  iban  en  tan  buen  orden , y con  tan  buen  viento  c 
tan  llenas  de  gente  que  era  cosa  de  ver,  é con  esto  miér- 
coles seguiente  fueron  á surgir  entre  tres  islas  llamadas 
Goza  é Malta  y la  Pontaleria  , que  son  islas  de  cristianos 
vasallos  del  Rey  nuestro  señor , é todos  los  que  en  ellas 
moran  son  gente  mucho  de  Dios,  y hablan  como  moros. 
En  estas  islas  lomaron  agua  algunas  naos  é lodos  los  sol- 
dados viendo  tan  cerca  la  tierra  se  echaban  á nado  é su 
iban  por  unas  huertas  haciendo  mucho  daño  en  ellas  á los 
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moradores  de  la  isla  , que  son  muy  pobres,  ca  lo  mas  que 
en  esta  isla  se  coje  es  algodón , que  pan  y vino  muy  poco 
bay  , que  todos  se  bastecen  de  Cecilia  , y por  el  daño  que 
la  gente  hacia , luego  otro  día  jueves  la  armada  se  partió 
y tomaron  derrota  para  el  puerto  de  Trípol  de  Berbería, 
que  ya  á esta  sazón  muy  de  cierto  se  sabia  que  el  arma* 
da  iba  allá , c ansí  navegando  sábado  seguiente  20  del 
mes,  salió  una  gran  cometa  de  hacia  poniente,  y fue  á 
caer  hacia  mediodía , en  lo  cual  muchos  miraron.  A esta 
sazón  toda  el  armada  estaba  en  calmas  muertas  á vista  de 
la  isla  ya  dicha , é plugo  á nuestro  Señor  que  otro  dia  do- 
mingo refrescó  algo  el  tiempo , é luego  lunes  á la  larde 
22  del  mes  amainó  velas  en  alta  mar  toda  la  armada  y 
esto  por  no  saber  si  eloban  cerca  de  tierra , y esta  misma 
tarde  mandó  el  conde  que  toda  la  gente  se  embarcase  en 
galeras,  y bergantines  y carabelas  ligeras,  y saetías,  y 
galeones,  y gripos,  y chulupas,  y barcos  sevillanos,  y fus- 
tas, barcas,  y bateles,  y esquifes  y en  otros  navios  peque- 
ños, y esto  por  estar  mas  presto  para  saltar  en  tierra  mas 
de  cerca , porque  el  pueblo  de  Trípol  es  muy  bajo  é los 
navios  grandes  no  se  pueden  allegar  cerca  de  tierra ; y 
estando  ansí  la  gente  con  mucho  trabajo  y congoja  por 
estar  muy  apretados , é sin  comer  ni  beber  cosa  que  les 
hiciese  provecho,  estovicron  desde  el  lunes  en  la  noche 
que  se  embarcaron , hasta  jueves  por  la  mañana  que  sal- 
taron en  tierra  sin  poderse  asentar , y ansí  otro  dia  martes 
comenzó  la  armada  á hacerse  á la  vela , é miércoles  se- 
guiente que  se  contaron  24  del  dicho  mes  se  descobrió 
tierra  de  Berbería  , la  cual  está  tan  bajo  que  estábamos  no 
aun  cuatro  leguas  de  tierra  é á penas  se  determinaba  si 
era  tierra  ó no,  de  manera  que  toda  la  armada  tornó 
amainar  velos  y por  mejor  saber  el  puerto , y para  saber 
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que  tan  lejos  estaba , el  conde  mandó  á un  coronel  lla- 
mado Vianelo,  que  era  veneciano,  que  liabia  sido  mer- 
cader y era  platico  en  Tripol , á causa  que  muchas  veces 
había  estado  allí  con  mercaderías , que  fuese  y espiase  que 
tanto  había , ó de  que  manera  estaba  el  puerto,  y si  halda 
algunos  navios  de  turcos  dentro ; el  cual  luego  metido  en 
una  galera  se  fue  la  vía  de  Tripol  é como  quiera  que  tra- 
bajase por  no  ser  visto,  fue  descubierto  de  los  moros  de  la 
cibdad , que  luego  conoscieron  que  era  de  la  armada  del 
conde,  é como  estaban  sobre  el  aviso  comienzan  á hacer 
ahumadas  por  toda  la  tierra,  c á ¡nviar  mensajeros  de  una 
parte  á otra , é allegar  gente  é abastecer  é pertrechar  la 
cibdad , aunque  ellos  estaban  ya  bien  fortalecidos  y aun 
sobre  el  aviso,  porque  estando  el  conde  en  la  isla  de  la 
Faguñana  con  la  armada  fueron  dos  fustas  de  moros  y 
descubrieron  toda  el  armada , é como  estas  fustas  se  vol- 
viesen en  Berbería  lo  hicieron  saber  por  toda  la  tierra  , y 
como  lo  supiesen  en  Tripol  comenzaron  á proveerse  de 
pertrechos  c de  Lodo  lo  necesario , porque  aunque  no  su- 
piesen á que  parte  había  de  tirar  determinadamente, 
cada  uno  se  temía , c con  esto  todos  estaban  apercibidos; 
pero  como  el  coronel  entrase  en  el  puerto  é viese  la  gente 
que  se  llegaba  que  no  era  nada , después  de  haber  mira- 
do lodo  muy  bien  se  tornó  para  el  armada  donde  contó 
toda  la  verdad  de  lo  que  había  visto. 

Informado  el  conde,  como  dicho  es,  de  todo  lo  que 
el  coronel  había  visto , sabiendo  lo  que  había  dende  á la 
cibdad , luego  manda  hacer  vela  , aunque  había  grau  ralo 
de  noche , de  manera  que  como  el  frescor  de  la  noche  fue 
entrado  desde  aquella  hora,  hasta  después  de  media  no- 
che , las  naos  anduvieron  tanto  que  toda  la  armada  se 
pasó  adelante  de  Tripol,  y esto  fue  ansí  por  la  grande  cs- 
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curidad  , como  por  los  pilotos  no  ser  pláticos  en  aquellas 
partes , pero  después  de  salido  el  lucero  como  comenzó 
á esclarcscer , aunque  muy  poco , y reconoscieron  la  tier- 
ra y la  cibdad  y palmares , dieron  vuelta  á la  cibdad  poco 
á poco,  de  manera  que  cuando  amanesció  otro  dia  jueves, 
dia  del  señor  Santiago,  que  se  contaron  25  de  julio,  toda 
la  armada  se  halló  una  legua  de  la  cibdad,  de  lo  cual  toda 
la  gente  sintió  tanta  alegría  y placer,  que  no  se  podia 
pensar  i porque  tenian  tanta  gano  de  se  ver  con  los  moros 
envueltos , que  es  cosa  increíble , aunque  habia  tres  dias 
que  no  se  habían  sentado,  quien  podría  decir  el  gran  es- 
fuerzo que  todos  mostraban , el  relucir  de  los  armas , el 
canabercar  de  las  picas , la  órden  que  tenían  , que  en  ver- 
dad parescia  mas  cosa  de  Dios  que  de  hombre ; y con  este 
concierto  entrados  y allegados  los  navios  que  llevaban  la 
gente  en  el  puerto , juntáronse  cerca  de  la  costa  y co- 
mienzan á saltar  en  tierra , y en  esta  sazón  las  naos  se 
quedaban  fuera  del  puerto  ó causa  del  poco  tiempo.  Los 
moros  de  la  cibdad , como  los  navios  comenzaron  á entrar 
en  el  puerto , luego  comenzaron  ellos  á tirar  unos  tiros 
de  artillería  de  hierro  que  ellos  tenian  asestados  á la  ma- 
rina, pero  como  las  galeras  entrasen  las  primeras,  sin 
ningún  temor,  se  llegan  donde  era  menester,  y comien- 
zan á disparar  artillería  en  el  muro  de  la  cibdad  tanta  y 
tan  espesa,  que  no  parescia  sino  que  hundía  la  cibdad. 
En  esta  sazón  entre  tanto  que  las  galeras  daban  combate 
por  la  mar,  toda  la  gente  saltó  en  tierra  é luego  fueron 
fechos  en  sus  escuadrones , é aunque  muchos  alárabes  í1 
berberiszes,  é geneques  ó turcos,  ansí  á caballo  como  á 
pie , vinieron  á la  marina  y arremetían  háoia  los  cristia- 
nos , para  les  impedir  que  no  desembarcasen , no  lo  pu- 
dieron hacer  á causa  que  los  escopeteros  é ballesteros  que 
Tomo  XXV.  32 
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desembarcaban  delante,  los  hadan  retraer,  y ansí  toda 
la  gente  salió  á tierra , que  serian  hasta  quince  mili  hom- 
bres de  pelea , los  cuales  luego  fueron  hechos  cuatro  es- 
cuadrones de  cuatro  coronelías  de  gente  cada  escuadrón, 
y repartiéronse  de  esta  manera : la  gente  del  coronel  don 
Diego  Pacheco,  y la  del  coronel  Joanes  de  Arriaga,  y la 
de  Juan  Salgado  coronel,  y la  del  coronel  Avila,  estos 
con  cada  mili  hombres  lomaron  la  delantera  , porque  ansí 
fué  acordado  en  la  isla  de  la  Faguñana  en  una  habla  quel 
conde  hizo  á los  coroneles , donde  les  señaló  á cada  uno 
el  lugar,  diciendo  quél  entendía  de  ir  á un  lugar  en  el 
cual  creía  que  se  podían  juntar  muchos  moros  al  socorro, 
y que  para  esto  á él  parcscia  que  en  tanto  que  unos  da- 
ban combate  á la  cihdad,  los  otros  hiciesen  rostro  á los 
moros  que  viniesen  al  socorro  en  el  campo,  y que  para 
esto  los  coroneles  se  concertasen  ó por  suertes  ó de  otra 
manera,  y allí  se  concertaron  los  coroneles,  que  fuesen 
los  cuatro  ya  dichos  los  que  quedasen  fuera  en  el  campo 
para  hacer  rostro  á los  moros  que  viniesen  al  socorro  en 
el  campo,  y que  estos  gozasen  de  todos  los  esclavos  y 
ropa  de  mercancía  toda  la  que  se  lomase  en  el  saco  de 
la  cihdad ; y las  que  diesen  el  combate  gozasen  de  todo 
el  dinero,  oro,  é plata  é alhajas,  y de  toda  la  ropa  corla- 
da de  vestir:  ansí  que  estos  cuatro  coroneles  se  van  de- 
rechos para  los  moros  con  su  gente  con  tanto  concierto 
que  no  los  dejaban  llegar  á la  otra  gente  que  daba  el  cóm- 
bale , y ansí  eslovieron  en  el  campo  hasta  que  la  ciudad 
fué  lomada.  Después  que  fue  anochecido  y los  otros  coro- 
neles con  toda  la  otra  gente , que  serian  once  mili  hom- 
bres ordenados  sus  escuadrones,  fueron  á la  muralla  y 
comenzaron  á dar  combate  á la  ciudad , allí  viérades  ú 
los  cristianos  disparar  escopetas  y ballestas  que  no  se  oian 
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ni  vian  , ansimismo  los  moros  desde  los  muros  lirar  infi- 
nita piedra  , y los  turcos  mucha  flecha . ansimcsmo  desdo 
las  torres  tiraban  muchas  lombardas , otros  lanzas , otros 
gorguees , otros  muchas  saetas , é ansí  con  lo  uno  como 
con  lo  otro  hirieron  algunos  cristianos , pero  no  para  que 
en  todo  el  combate  de  fuera  matase  tres  ó cuatro,  y estos 
los  dos  dellos  con  un  tiro  de  pólvora  antes  que  los  escua- 
drones llegasen  á la  muralla,  é ansí  que  plugo  á nuestro 
Señor,  y á su  bendita  Madre  y al  glorioso  apóstol  Santia- 
go que  comenzando  á dar  el  combate  á las  nueve  del  dia 
y á las  once  estaban  los  cristianos  encima  del  muro.  Fa- 
cía aquel  din  tan  grandísima  calor , ansí  del  sol  como  de 
las  armas , c gente  c trabajo  de  combatir , que  la  gente 
estuvo  en  gran  aprieto  de  se  perder  porque  ya  muchos  des- 
mayaban , pero  como  parte  do  la  gente  subió  y ganó  los 
muros , los  que  quedaban  tuvieron  lugar  de  sacar  agua  de 
muchos  pozos  que  están  junto  ó los  adarves  de  muy  bue- 
na agua  de  que  lodos  bebieron ; é como  los  primeros  co- 
menzaron á subir,  allí  veriades  los  moros  y turcos  pelear 
con  ellos  tan  reciamente  que  acontecía  estar  atravesados 
con  las  picas,  y irse  por  ellas  basta  llegar  á dar  al  que 
tenia  la  pica,  con  los  alfanjes  é gomias,  pero  luego  co- 
menzó á subir  tanta  gente  por  escalas  ó maromas  é tan 
ligeramente  que  parcscia  que  el  bienaventurado  apóstol 
Santiago  les  daba  la  mono. 

Habiendo  entrado  por  los  muros,  las  puertas  de  la 
cibdad  aun  estaban  cerradas,  é aunque  al  principio  en- 
trasen hartos , pero  no  eran  tantos  que  pudiesen  resistir  á 
los  moros , é ansí  murieron  peleando  antes  que  las  puer- 
tas se  abriesen  mas  de  cien  cristianos , y unos  morían  pe- 
leando y otros  por  robar,  é entre  estos  morieron  algunos 
hombres  prencipalcs,  entre  los  cuales  fue  un  coronel  que 
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se  decía  Ruy  Dias  de  Rojas,  uno  de  los  Cabreras , un  ca- 
pitán llamado  Francisco  de  Simancas,  camarero  del  conde 
Pedro  Navarro.  Allí  viérades  á esta  sazón  antes  que  se 
abriesen  las  puertas  de  la  cibdad  , una  maña  (1)  de  pelear 
que  quería  parescer  mas  pasatiempo » que  otra  cosa , y 
era  que  como  los  cristianos  que  habian  entrado  por  los 
muros  fuesen  pocos , en  comparación  de  los  moros  que 
dentro  había  , é como  los  unos  anduviesen  peleando  por 
las  calles  con  los  otros , y como  se  sintiesen  cansados,  sen- 
tábanse ó descansar,  é como  ios  moros  los  viesen  senta- 
dos , sentábanse  también  ellos  y descansaban,  é después  se 
levantaban  á pelear,  ó esto  facían  muchas  veces,  y ansí 
pelearon  hasta  que  las  puertas  de  la  cibdad  se  abrieron 
que  entonces  no  había  tiempo  de  descansar. 

Como  los  cristianos  vieron  que  los  moros 
tan  recio  peleaban  é que  ellos  eran  tan  pocos, 
repartiéronse  en  tal  manera  que  dellos  queda- 
sen para  hacer  rostro  ó los  moros  en  las  ca- 
lles , é los  otros  fuesen  abrir  las  puertas , aun- 
que era  muy  difícil  cosa , ansí  porque  estaban 
quien  las  guardaban , como  por  estar  con  muy 
Toman  ios  núes-  gruesos  cerrojos  é sus  llaves,  y porque  la 
B«rberu.  gente  no  tenia  con  que  las  descerrajar,  pero 
como  podieron  finalmente  las  abrieron , é co- 
mo en  las  abriendo  toda  la  gente  entrase  con 
gran  ímpetu,  luego  los  moros  se  relrajieron 
á la  mezquita  mayor , donde  muy  reciamen- 
te peleaban , ansí  como  aquellos  que  sabían 

(1)  Cifra  en  lugar  de  manera,  que  ha  quedado  ya  introducida 
en  nuestro  idioma , por  la  costumbre  de  pronunciarla  como  está 
escrita. 

Nota  d«  Navarrotf . 
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que , ú (le  muertos  ó de  presos , no  podían  escapar , 
otros  se  hacían  fuertes  en  las  torres  de  los  adarves  que 
son  muchas  y muy  fuertes ; y allí  los  cristianos  por  les 
entrar,  y ellos  por  se  defender,  duró  el  combate  de  las 
torres  hasta  después  de  anochecido.  Los  moros  que  es- 
taban en  la  mezquita  luego  al  principio  muy  reciamente 
se  defendían ; pero  coma  la  mezquita  era  grande  y con 
muchas  puertas  hobieron  los  cristianos  lugar  de  quebran- 
tar algunas  dellas  por  donde  se  entraron  por  fuerza , lo 
cual  viendo  los  moros  se  defendían  tan  reciamente  que 
era  cosa  de  espanto ; pero  oomo  los  cristianos  se  comen- 
zaron ¿ encarnizar  en  ellos  de  tal  manera , que  mataron 
dentro  de  la  mezquita  hasta  dos  mili  moros  é moras  é lo* 
dos  los  otros  fueron  presos.  Halláronse  allí  tanto  oro,  é 
plata,  é joyas  é otras  preseas  que  estaban  hechas  líos 
que  á esta  cabsa  no  cabían  de  pie  los  moros  y moras , é 
como  los  moros  que  se  habían  hecho  fuertes  en  las  torres, 
viesen  que  la  mezquita  era  entrada , ó que  no  había  otro 
remedio  sino  morir  , dieronse  á partido  de  las  vidas  á un 
coronel  llamado  Samaniego  y otro  llamado  Palomino , los 
cuales  cativaron  y tomaron  allí  en  las  torres  tres  mili  mo- 
ros, con  muchas  riquezas  de  oro,  y de  plata  y ropos. 
Entretanto  que  esto-se  hacia,  la  cibdad  se  saqueaba,  que 
no  estaba  toda  la  gente  en  la  mezquita  y en  las  torres, 
sino  unos  por  una  parte  y otros  por  otra  á robar  derrama- 
dos hasta  que  vino  la  noche  que  todos  se  retrajieron  cada 
uno  donde  le  tomó  la  noche.  El  jeque  ó señor  de  Trípol 
habíase  hecho  fuerte  en  una  alcazaba  con  otros  moros  los 
mas  principales  á donde  él  y ellos  pelearon  un  gran  rato, 
porque  este  jeque  era  tenido  por  muy  esforzado  de  su 
persona,  pero  como  cuando  la  puerta  se  abrió  el  conde 
entrase  luego  é se  fuese  al  alcazaba,  requerióle,  que  se 
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diese  con  la  vida  pues  que  via  que  la  cibdad  era  entra- 
da, é que  si  á ellos  también  les  entraban  por  fuerza,  no 
era  posible  escapar  con  las  vidas ; luego  el  jeque  entonces 
mandó  abrir  la  puerta , é luego  el  conde  entró  con  sus 
alabarderos  é capitanes,  y otra  gente  bien  armada  donde 
estaba  el  jeque  y su  mujer , y dos  hijos , y un  hermano  , y 
otros  muchos  parientes  y amigos  con  todo  cuanto  tesoro 
tenían. 

Recogida  la  gente  y venida  la  noche,  como  dicho  es,  ó 
eran  tantos  los  moros  que  habia  por  las  calles  muertos,  que 
apunas  habia  quien  por  ellos  podiese  andar ; pero  luego 
otro  dia  el  conde  los  mandó  quitar  de  allí,  y dellos  echa- 
ron en  los  pozos  de  la  mezquita,  y otros  en  la  mar,  y otros 
quemaron,  y ansí  se  hallaron  de  los  que  murieron  en  la 
mezquita  y por  las  calles  mas  de  seis  mili  moros  y mo- 
ras, y se  hallaron  tener  cautivos  mas  de  diez  mili  entre 
machos  y hembras,  grandes  y pequeños.  Las  riquezas  que 
en  este  saco  se  hicieron  fueron  sin  número,  aunque  fueron 
muchas  mas  las  que  los  moros  habían  sacado  de  la  cibdad, 
ciento  y setenta  cristianos  cautivos  que  eran  italianos , si- 
cilianos y malteses  , los  cuales  dijeron  que  habia  treinta  y 
cinco  dias  que  los  moros  sabían  que  la  armada  habia  de 
ir  á Tripol , y esto  por  aviso  de  un  mercader  genovés  que 
á la  sazón  estaba  en  Tripol , por  que  otros  ginoveses  que 
á la  sazón  estaban  en  Cicilia  se  lo  habían  escrito  que  se 
embarcase  antes  que  la  armada  fuese , y esto  le  escribie- 
ron para  que  podiese  poner  en  cobro  su  mercaduría,  y des- 
de entonces  comenzaron  los  moros  á sacar  camellos  car- 
gados do  ropa  á los  lugares  ó aduares  mas  cercanos  en 
especial  á dos  lugares  que  están , uno  á tres  leguas  que 
se  llama  Tafora  , y el  otro  dos  leguas  que  se.  dice  Zonzon, 
y lo  que  ú estos  lugares  no  llevaban  lo  escondían  so  tierra 
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son  aisr.hrv  por  los  campos , y cslo  por  miedo  de  los  alá- 
rabes que  es  una  generación  de  moros  que  an- 
dan siempre  por  el  campo  sin  entrar  en  po- 
blado sino  cuando  van  á robar  algún  aduar, 
y por  esto  se  dice  estos  ser  señores  del  cam- 
po é aun  de  los  moros  por  robolies  como  les 
roban  cuanto  pueden  haber , ansí  que  decían 
los  cautivos  que  después  que  los  moros  supie- 
ron que  la  armada  iba  ó Tripol  habían  sacado 
mas  de  cinco  mili  camellos  cargados  de  oro,  é 
plata,  seda,  grana  é mucho  paño  fmoé  otras 
riquezas;  decían  ansimismo  estos  cautivos  ha- 
ber oido  á los  moros,  estando  altercando,  cual 
era  mas  rica  cibdad,  Túnez  ó Tripol,  concluir 
lodos  que  Túnez,  por  ser  mayor  mucho,  era 
mas  rica  cuanto  á vestidos,  é ropa  é alhajas  de 
casa , pero  que  de  oro , ó plata  , y aljófar  y 
mercadurías  muy  mas  era  Tripol,  á causa  del 
puerto  y del  gran  trato  que  en  ella  había  de 
moros  de  la  Suria,  alárabes  y turcos,  y mer- 
caderes ginoveses,  cicilianos,  italianos,  vene- 
cianos y malteses,  y de  todas  las  generaciones, 
por  que  como  quiera  que  Tripol  sea  ol  postre- 
ro lugar  de  Berbería , y el  primero  de  la  Tur- 
quía, había  causa  y razón  para  que  muchas 
generaciones  pudiesen  tratar  en  él,  de  don- 
de se  puede  creer  que  este  era  el  puerto  mas 
rico  que  habia  en  aquellas  partes,  porque  co- 
mo los  moros  supiesen  la  venida  de  los  cris- 
tianos , sacaron  casi  que  lodo  cuanto  tenían , 
que  no  quedó  sino  lo  de  los  parientes  é ami- 
gos del  jeque , porque  estos  no  podían  hacer 
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sino  estar  qucilos  con  sus  personas  y haciendas,  porque 
si  alguno  hubiera  sacado,  es  de  creer  que  donde  habia 
ciento  y cincuenta  tejedores  de  sedas  é zarzahanes,  don- 
de se  tejían  muchas  tocas  lono-iies  y se  hacían  alcatifas 
y muy  buenas , muchos  chamelotes  é muy  buenos  lien- 
zos alcotán , infinito  lienzo  de  algodón  y seda  y de  lino, 
donde  habia  muchos  boueteros , y muchas  tiendas  de 
especería  , y gran  platería , y grandes  tiendas  de  paños  y 
muy  finos,  do  infinito  aljófar,  finalmente  habia  todos 
cuantos  oficios  en  una  ciudad  populosa  se  podinn  hallar,  y 
por  esto  se  puede  creer  que  si  todo  esto  ó la  mayor  parte 
no  sacaran,  que  todos  los  que  allí  se  hallaron  fueran  ricos, 
por  que  los  mismos  moros  lo  decían,  ifallóse  en  el  puer- 
to una  carabela  de  cien  toneles  sin  ninguna  jarcia ; asi- 
mismo se  halló  una  galera  de  22  bancos  que  estaba  fuera 
del  agua  y aun  no  acabada  de  calafatear,  y dos  fustas  gran- 
des de  IB  bancos  que  estaban  de  la  raesma  manera;  ansí- 
mesmo  se  hallaron  cinco  grifos  y otros  bateles  y barcos 
pequeños,  y destos  vasos  hizo  mercedes  ei  conde  á capita- 
nes y coroneles  y otros  hombres  de  manera. 

Ganada  la  ciudad,  ansí  como  dicho  es , ese  mesmo  dia 
en  la  tarde  el  conde  mandó  poner  guardas  á la  puerta 
de  la  ciudad  que  salía  á la  marina , y todas  las  otras  hizo 
cerrar , porque  ninguno  pudiese  sacar  alguna  cosa  de  las 
ropas  ni  esclavos  fuera  á las  naos,  y si  lo  sacasen  que  todo 
se  lo  tomasen , y esto  hacia  porque  los  cuatro  coroneles 
ya  nombrados,  que  habían  quedado  fuera  de  la  ciudad 
á guardar  el  campo  habían  hecho  el  concierto,  que  no  de- 
bieran para  sus  conciencias,  se  aclamaron  ai  conde,  dicien- 
do que  ellos  habían  quedado  en  la  guarda  del  campo,  y 
que  no  habían  lomado  nada , y que  habia  quedado  con- 
certado que  todos  los  esclavos  fuesen  dellos  con  toda  la 
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ropa  de  mercadería , y por  tanto  suplicaban  á su  señoría 
mandase  complir  el  concierto.  Oído  esto  el  conde , luego* 
otro  dia  mandó  apregonar  que  todos  los  que  toviesen  es- 
clavos I03  diesen  y los  entregasen  á los  coroneles , y 
pregonando  esto  los  compañeros  se  los  llevaron  luego  to- 
dos, ó si  no  lodos  los  que  tenían  cuatro,  cinco,  ó ocho, 
llavábanle  los  nueve , y desta  manera  muchos  so  habían 
quedado  con  uno  ó dos  esclavos;  pero  los  coroneles  no 
contentos  con  esto  anduvieron  todas  las  casas.,  y cuantos 
hallaban  se  llevaban  , y esto  no  solo  á los  que  habían  en- 
trado en  la  ciudad  primero,  pero  á los  compañeros,  que 
habían  quedado  con  ellos  en  la  guarda  del  campo , les  to- 
maban los  esclavos  que  tenían,  é como  ellos  no  hubiesen 
habido  sino  esclavos  é se  los  quitasen  los  coroneles , que- 
daban perdidos , y no  solo  tomaban  esclavos  pero  la  ropa 
y dineros  y cuanto  había , y esto  no  solamente  los  coro-’ 
neles , pero  aun  los  capitanes  hacían  muchas  demasías  y 
tan  grandes  , que  estuvo  la  gente  toda  movida  dos  ó tres 
veces  para  hacer  algunos  desconciertos ; é si  en  tiempo 
se  hallaran  é se  hartaran  tan  grandes  injusticias  como 
eran  quitalles  lo  suyo  que  con  tanto  peligro  y trabajo  ha- 
bían ganado , con  tanta  hambre  y sed , y muchos  dejando 
sus  haciendas  é mujeres  y hijos , c aun  no  solamente  so 
los  quitaban , pero  por  sacarles  si  tenían  algo  los  ichaban 
en  prisiones , y si  lodo  lo  que  en  este  caso  acaesció  se 
hubiese  de  escribir,  seria  nunca  acabar  é causa  para  quo 
culpasen  no  solamente  á quien  tal  hacia , pero  al  conde 
que  tal  consentía,  aunque  de  lo  menor  era  él  sabidor,  pero 
él  se  descargaba  con  alguna  persona  que  no  es  razón  que 
se  diga  según  su  orden  é hábito , lo  que  este  hacia  y res- 
pondía, se  tenia  por  último  y postrera  voluntad  del.  conde. 

Luego  otro  dia  sábado,  que  se  contaron  27  de  julio. 
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aconteció  que  venia  un  navio  ilc  turcos  de  hasta  cien  to- 
neles , que  se  llama  esguazo,  que  tiene  su  castillo  á la  proa 
como  una  nao , y debajo  del  castillo  un  espolón  ó orli- 
mon  ó mayna  ansí  como  galeón , y este  venia  de  Alejan- 
dría cargado  de  especería,  y como  no  hubiese  sino  dos 
dias  que  la  ciudad  era  ganada  , venia  muy  descuidado  de- 
recho al  puerto,  y allegando  cuanto  dos  leguas  á vista  dei 
puerto  , de  que  vieron  tantos  y tales  navios  rcconoscieron 
ser  armada  de  cristianos,  porque  no  bastaba  poder  do 
moros  para  juntar  tantos  y tales  navios,  y como  reconos- 
cieron  dieron  bordo  y quisieron  volverse  y volvieron  las 
velas  á la  mar ; pero  como  iban  con  tiempo  hecho  de  le- 
vante halláronse  perdidos,  no  tuvieron  otro  remedio  sino 
lomar  la  vuelta  de  tierra  y dar  al  través  en  la  mesma  cos- 
ta , y encallar  en  tierra  con  el  escoazo , y dejarle  perdido 
con  la  mercadería , y lodos  los  turcos  que  en  él  iban  salir 
á tierra,  y luciéronlo  ansí,  de  manera  que  como  fuese 
visto  en  alta  mar  á la  hora  fueron  cuatro  galeras  por  alta 
mar  a mucha  priesa  y comienzan  á bogar  á vela  y remo, 
pero  como  el  navio  estaba  muy  lejos  cuando  las  galeras 
llegaron  ya  habían  los  turcos  tabordado  (1)  con  el  esguazo 
en  tierra , mas  no  para  que  toviese  tiempo  para  sacar 
cosa  ninguna  de  la  mercadería  antes  de  que  se  escaparon, 
hicieron  cuento  que  Dios  les  habia  hecho  gran  merced; 
é como  los  cristianos  llegaron,  entraron  dentro  y con  toda 
la  mercaduría  le  sacaron  á jorco  (2)  con  las  galeras,  é con 
mucha  alegría  lo  llevaron  al  puerto.  Ansimesmo  juéves 
otro  dia  después  que  se  ganó  la  ciudad , que  se  contaron 

(1)  A si  el  original  por  zabordar. 

(2)  Jorco  por  jorro,  frase  náutica  anticuada. 

Jiotes  de  Jiaverrrlr. 
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dos  de  agosto,  iban  tres  cirbos  (i)  do  la  Dolona,  que  es 
una  ciudad  en  la  Turquía,  á Trípol  cargadas  de  mercadu- 
ría , é como  descubrieron  la  armada , ansimesmo  dieron 
vuelta  en  tierra  , é como  luego  fueron  vistos,  aunque  muy 
lejos  del  puerto  estuviesen,  cuando  los  galeras  salieron  era 
tan  grande  el  levante  que  á la  sazón  corría , y andaba 
la  mar  tan  alta , y con  contraria  á las  galeras , que  cuando 
llegaron  á los  cirbos  todos  los  turcos  estaban  en  tierra 
y habían  sacado  la  mercadería , c como  los  cirbos  sean 
pequeños  y de  poco  cargo , que  son  como  barcos  scvillai 
nos,  rasos  como  los  de  los  galeras,  los  vieron  vacíos, 
por  no  ser  de  mucho  provecho,  y por  no  pararse  á des- 
encallar, les  pusieron  fuego  y se  volvieron,  y ansí  otros 
muchos  barcos  de  moros  é turcos  fueron  tomados. 

Como  el  conde  toviese  ganado  á Trípol,  como  dicho 
es,  y la  isla  de  los  Gelves  estuviese  de  allí  35  leguas, 
pensó  en  sí,  según  lo  que  adelante  so  urdió,  que  pues 
Trípol  era  ganada  cinco  dias  había , lo  cual  los  moros  de 
los  Gelves  ya  era  notorio,  ó que  pues  el  había  ganado  una 
ciudad  tan  fuerte  en  una  hora  ó media , que  los  Gelves 
se  le  darían  á partido,  y parescióle  que  seria  bien  el  ir 
allá  ó requerirlo  con  paz,  é luego  el  lunes  después  que 
se  tomó  la  ciudad,  que  fueron  29  de  julio,  tomó  ocho  ga- 
leras ó cuatro  fustas  gruesas  con  alguna  gente  c fue  la 
vía  de  Jeldes  ( sic ) á la  misma  cañada  vía  de  la  puente,  y 
llegados  allí,  manda  salir  á tierra  tres  hombres  que  saínan 
la  lengua  con  una  bandera  en  señal  de  paz  para  que  de 
parte  del  conde  requiriesen  á los  moros  de  paz,  pero 

(1)  En  el  origiual  parece  á veces  decir  carbol.  Acaso  será  la 
misma  clase  de  embarcaciones  que  la  que  los  turcos  llamaban  ca- 
raboi. 

Ñola  do  Navarro  le. 
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como  los  inoros  ovicscn  visto  los  navios  en  alta  mar  antes 
que  llegasen  al  puerto , toda  la  isla  se  puso  en  armas  y 
se  apercibió,  y mucha  gente  de  caballo  se  vino  a par  de 
la  marina  , y como  los  moros  vieron  los  tres  cristianos  sa- 
lir á tierra , arremeten  á ellos  ó hicieron  pedazos  á uno 
que  ya  estaba  mas  cerca  desembarcado , é los  otros  dos 
como  esto  vieron  se  echaron  al  agua , é luego  fueron  to- 
mados en  el  batel  é se  van  á las  galeras;  los  moros  de  la 
marina  comienzan  hacer  muchas  algarazos  y decir  al  con- 
de que  no  pensase  que  eran  ellos  gallinas  como  los  de 
Tripol,  que  fueso  cuando  quisiese,  que  antes  querrían 
morir  que  darse  á partido , y que  el  jeque  y cuantos  ha- 
bía en  la  isla  estaban  en  el  campo  esperándole  lodos  muy 
apercibidos , por  tanto  que  no  se  lardase  con  toda  su  ar- 
mada. El  conde  oída  esto  mandó  alzar  las  velas  á todos 
los  navios  y fuese  á una  puente  que  estaba  entre  tierra 
firme  y los  Gclves,  é vió  que  estaba  quebrada  y toda 
deshecha,  la  cual  los  moros  de  la  isla  habian  quebrado  ansí 
como  gente  guerrera , y esto  porque  aunque  los  moros 
que  en  los  Gelves  estaban  quisiesen  huir,  no  pudiesen, 
y cuando  viesen  que  no  había  lugar  por  do  salir,  toma- 
sen mas  ánimo  para  pelear , porque  como  quiera  que  la 
isla  de  los  Gclves  sea  isla,  por  sí  tiene  un  estrecho  ó ca- 
ñada á la  parte  de  levante  que  hay  dos  millas  de  agua,  á 
lo  mas  estrecho  tiene  una  puente  de  madera  desde  la  mis- 
ma isla  á tierra  fírme , ansí  que  rodeada  la  mayor  parte 
de  la  isla,  y viela  la  manera  del  desembarcar,  dió  la 
vuelta  pora  Tripol , aunque  no  con  muy  buen  tiempo , 
porque  algunos  de  los  navios  que  iban  con  él  no  pudie- 
ron volver  á Tripol  donde  á cinco  dias  después  que  el 
conde  llegó,  que  fué  sábado  nueve  de  agosto,  el  cual  como 
salió  en  tierra,  estando  allí  algunos  corónelos  y capitanes 
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á rescibir,  comenzó  ú decir  la  primera  palabra  xarra,  xar* 
ra , que  quiere  decir  guerra  , guerra . porque  ansí  dicen 
los  moros  cuando  quieren  pelear , á dar  á entender  que 
los  moros  de  los  Gelves  no  querían  sino  guerra;  lo  cual 
de  que  se  supo  en  la  ciudad)  toda  la  gente  hubo  mucho 
placer,  porque  desde  que  el  conde  fue  á los  Gelves  todos 
estaban  muy  tristes,  pensando  que  los  moros  se  habían 
de  dar  á partido,  lo  cual  pluguiera  á Dios  que  ansí  fuera, 
porque  nuestros  yerros  no  fueron  tan  públicos  como  filé 
con  su  fantasía  y soberbia. 

Como  el  conde  viniese  enojado  de  la  respuesta  que  los 
moros  habían  dado , teniendo  pensamiento  de  se  vengar 
dellos  , dia  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora,  que  se  con* 
taron  15  de  agosto,  mandó  hacer  alarde  general  de  toda 
la  gente  de  pelea , en  que  se  hallaron  cerca  de  quince 
mili  hombres,  é luego  mandó  ó dos  coroneles,  el  uno  Ha* 
mado  Samaniego  y el  otro  Palomino , que  se  quedasen  en 
guarda  de  la  cibdad  de  Tripol  con  tres  mili  hombres;  toda 
la  otra  gente  hace  embarcar  luego  otro  dia  después  de  la 
fiesta  de  nuestra  Señora , á causa  de  ser  el  tiempo  muy 
contrario  estuvo  toda  la  gente  embarcada  sin  poder  salir 
del  puerto  hasta  sábado  24  de  agosto  que  estando  allí 
vieron  ir  16  navios  y lodos  ó los  mas  de  dos  gavias,  en 
que  iba  don  García , hijo  del  duque  de  Alba , con  el  cual 
iba  otro  su  hermano  con  otros  caballeros,  ansimismo  iba 
Diego  de  Vera,  capitán  del  artillería,  y un  coronel  llama- 
do Francisco  Marqués  con  toda  la  gente  que  había  que-* 
dado  en  Bugia  en  guarda , que  serian  hasta  tres  mili  hom* 
bres;  y como  estos  caballeros  con  toda  la  gente  iban  muy 
fatigados  á causa  que  habían  andado  muchos  dias  por  la 
mar  con  grandes  fortunas,  sin  salir  á tierra , y por  ver  la 
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ciudad  de  Trípol,  salieron  en  tierra,  y tiesta  causa  estu- 
vo el  armada  en  el  puerto  hasta  el  martes  siguiente,  que 
fueron  veinte  y seis  do  agosto , que  este  dia  toda  la  arma- 
da se  hizo  á la  vela , y el  mismo  dia  hizo  algunas  calmas, 
ansí  que  todo  aquel  dia  estuvimos  á vista  de  Tripol,  y lue- 
go miércoles  á la  noche  comienzo  una  gran  fortuna , aun- 
que no  turó  mucho,  y luego  otro  dia  amanesció  toda 
el  armada  ante  la  isla  de  los  Gelves,  y las  primeras  naos 
que  llegaron  fueron  la  capitana  y otras  de  las  mejo- 
res, y surgieron  á una  punta  que  se  hace  en  la  entrada 
de  una  cañada  de  la  isla  hacia  la  parte  del  castillo , y allí 
estuvieron  hasta  que  la  armada  toda  se  recogió,  é de 
que  fueron  juntas  se  hacen  vela  y mótense  todas  en  la  ca- 
ñada hacia  la  puente  , encima  cuanto  dos  millas  Inicia  la 
parle  del  norte , y allí  lodos  los  navios  surgieron  cerca 
de  un  hachón  ó torre  que  los  moros  leuian  por  atalaya, 
é allí  estuvo  el  armada  todo  aquel  dia , hasta  después  de 
media  noche  que  el  conde  mandó  embarcar  la  gente  de 
pelea  en  galeas,  ó galeones,  ó bergantines,  fustas,  chalu- 
pas y barcos  y otros  navios  de  hemos,  porque  la  gente  es- 
tuviese mas  aparejada  para  sallar  en  tierra : é luego  otro 
dia  viernes,  que  se  contaron  30  de  agosto,  luego  comen- 
zando á esclarecer,  la  gente  ó parte  della  fué  echada 
en  liehra , aunque  con  mucho  trabajo  á causa  de  los 
muchos  bajíos,  porque  después  que  la  gente  saltaba  de 
los  bateles , antes  que  pudiesen  llegar  á tierra  iban  mas 
de  una  milla  por  el  agua  con  todas  sus  armas,  de  manera 
que  cuando  llegaban  á tierra  iban  muy  cansados , c ansí 
como  salían  á tierra  luego  se  juntaban  cada  uno  con  su 
gente  , c los  coroneles  y capitanes  los  ponían  en  sus  escua- 
drones: entre  tanto  que  esto  se  hacia,  aparejaron  un  altar 
y dijicron  misa  junto  á una  torre  ó ocho,  donde  el  conde  y 
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I).  García  y oíros  caballeros,  que  habían  sitio  los  prime- 
ros que  saltaron  en  tierra,  oyeron  misa,  y acabada  la  misa 
D.  García  se  armó  de  un  coselete  dorado  con  sus  braza- 
letes y orlada  (I)  y cabalgó  en  un  caballo  rucio,  crecido  y 
un  paje  con  una  pica  y otro  con  una  gincta.  Estaba  ansimes- 
ino  allí  Hernando  Alvarez,  lio  de  D.  García,  el  cual  estaba 
muy  enfermo  y muy  flaco , y como  vio  á D.  García  puesto 
en  orden  para  pelear,  luego  demandó  un  caballo  para  se 
¡r  con  él,  y como  D,  García  lo  sintió,  fuese  para  él  y di- 
jole:  Señor,  Vmd.  está  muy  flaco,  y no  está  para  lomar  ar- 
mas ni  pelear,  por  que  según  el  calor  que  hace , si  Vmd. 
allá  fuese  no  seria  mucho  morir , y otro  tanto  le  decía  el 
conde  Pedro  Navarro , con  todos  I03  otros  caballeros  que 
allí  estaban.  Hernando  Alvarez  respondió , que  no  había 
de  dejar  de  ir  con  él;  D.  García  le  dijo,  soñor,  hoy  no  te- 
nemos de  pelear,  para  que  queréis  ir  donde  todos  tenga- 
mos que  hacer  en  mirar  por  vos,  por  estar  como  estáis, 
mas  que  en  pelear  con  los  moros,  y diciendo  esto  salla 
del  caballo  y sentóse  á par  dél , diciendo  , puc3  estémonos 
aquí  todos  (2)  como  esto  vio  Hernando  Alvarez  casi 

medio  por  fuerza  le  metieron  en  una  galera,  y esto  hecho 
luego  el  conde  é I).  García  anduvieron  hablando  un  gran 
rato  cabalgando  hasta  que  el  conde  se  despidió  dél  y se  fué 
para  la  gente,  y comienza  á entender  en  sus  escuadrones; 
pero  como  las  naos  estaban  surtas  mus  de  tres  millas  de 
tierra  y la  gente  era  mueba  no  se  pudo  desembarcar  tan 
presto  que  cuando  fueron  puestos  en  la  orden  que  habin  de 
estar  no  fuesen  mas  de  las  diez  del  dia , y era  tan  grandísi- 
mo calor  de  las  armas  y de  la  mucha  gente , que  no  po- 

(1)  Acaso  celada. 

(2)  No  se  comprende  la  voz  que  aquí  usa  el  original. 

Notas  «lo  Nnvírrrlo. 
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diaií  sofrir  á eslar  en  los  escuadrones : allí  viérades  ha- 
cer fuentes  con  las  picas,  cavar  en  la  arena  entre  medio  de 
los  mesmos  escuadrones  pensando  sacar  agua,  é aunque 
alguna  sacasen , era  ton  salada  como  si  fuera  dentro  de  la 
mar;  viérades  ansimesmo  dar  cinco  tripolinas  ó veinte,  que 
cada  una  vale  un  ducado,  por  una  vez  de  agua,  ó diera 
ciento  si  las  tuviera  , é ansi  con  la  pena  que  es  dicha  fue- 
ron ordenados  once  escuadrones  de  muy  lucida  gente  que 
serian  hasta  16  mil  hombres  de  ordenanza,  sin  los  ma- 
rineros que  serian  mas  de  dos  mili. 

Luego  hecho  esto  , fueron  sacadas  seis  piezas  de  arti- 
llería y puestas  en  medio  de  los  escuadrones , que  eran 
dos  cañones  gruesos , y dos  sacres  y dos  falconetes , y 
dado  el  cargo  á los  que  lo  habían  de  regir , toda  la  gente 
comenzó  á caminar,  y estos  tiros  llevaban  los  soldados  ti- 
rando como  acémilas , no  podiéndose  menear  de  sed , 
porque  los  otros  que  no  tenían  sino  sus  armas  ántes  que  se 
comenzasen  los  escuadrones  se  caían  de  sed  muertos  en  el 
suelo , cuanto  mas  los  cuitados  que  iban  tirando  el  artille- 
ría, haciéndoles  llevar  á cuestas  los  barriles  de  la  pólvora, 
y los  coroneles  y capitanes  á caballo  dondo  palos  en  ellos 
porque  tirasen  , como  si  fueran  asnos , ansí  que  caminan- 
do con  esta  pena  era  tan  grande  el  calor  y la  sed , que  la 
gente  se  caía  algunos  dellos,  é muchos  muertos;  otros 
que  no  se  podían  levantar , é como  esto  viese  el  coronel 
Vionelo , que  llevaba  la  delantera , no  pudiendo  hacer  mas 
dió  lugar  á que  bu  escuadrón  se  deshiciese , é como  la 
gente  de  los  otros  escuadrones  viesen  aquello,  todos  co- 
mienzan á deshacerse , salvo  el  escuadrón  de  don  Diego 
Pacheco , que  era  el  postrero  de  la  retaguardia  y halda 
quedado  cerca  de  la  marina  : deshechos  los  escuadrones, 
se  me  turba  el  sentido  de  contar  este  paso ! ca  viérades 


Digitized  by  Google 


nir. 

los  hombres  muertos , puestas  las  cabezas  sobre  las  rodi- 
llas, otros  los  coseletes,  puestos  por  sombreros  encima  de 
las  cabezas,  c ansí  se  les  salía  el  alma , y otros  temblando, 
é otros  reyendo  y otros  llorando,  de  manera  que  ni  el  her- 
mano podía  remediar  al  hermano,  ni  el  padre  al  hijo,  ni 
el  hijo  al  padre , ni  el  pariente  al  pariente , ni  el  ami- 
go al  amigo;  allí  andaba  aquella  sazón  aquel  esforzado 
caballero  don  García  delante  toda  la  gente  diciéndolcs: 
ea  hermanos  mios  esforzaos  que  ya  llegamos  á los  palma- 
res donde  hay  mucha  agua,  y allí  beberemos  y reposare- 
mos; ansimesmo  el  conde  otro  tanto  les  decía  , y todos  los 
otros  caballeros  y compañeros  que  mas  esforzados  se  sen- 
tían , é ansí  con  esta  fatiga  anduvimos  casi  legua  y media 
de  unjjllano  raso  que  no  había  sino  unas  yerbas  y arenal 
basta  llegar  á unos  grandes  y espesos  palmares,  y en  este 
tiempo  ningún  moro  parescia , y como  la  gente  comenzó 
á entrar  en  los  palmares  cuanto  una  milla,  que  es  un  cuar- 
to de  legua , estaban  muchos  olivares  hacia  la  parte  del 
mediodía , hacia  do  la  puente  iba , adelante  unos  pare- 
dones que  antiguamente  habían  sido  casas  estaba  un 
pozo  donde  los  moros  como  gente  de  guerra  y que  tuvie- 
ron conoscimienlo  y según  el  grandísimo  calor  y camino 
que  habían  andado  la  mayor  necesidad  que  llevarían  seria 
de  agua , con  este  pensamiento  pusieron  muchos  jarros  y 
cántaros,  otras  muchas  vasijas  aladas  con  sus  sogas,  y 
los  moros  que  serian  mas  de  tres  mili  de  caballo  sin  mu- 
chos peones  estaban  puestos  en  velada  cuanto  un  tiro  de 
ballesta  del  pozo , é como  los  cristianos  llegaron , luego 
comenzaron  sin  orden  ninguna  á sacar  agua  y beber,  otros 
se  arrojaban  dentro,  é como  los  moros  de  la  celada  vieron 
aquello,  salen  con  un  estruendo  y alarido  quel  mundo 
parescia  que  se  hundía  ,•  pero  ni  por  eso  los  que  estaban 
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en  el  pozo  que  serian  mas  tic  quinientos  ensílanos  deja- 
sen de  beber  que  acaesció  estar  alanceando  el  moro  al 
cristiano  y no  dejar  de  beber , de  manera  que  como 
esto  vieron  los  cristianos  que  á la  sazón  mas  cerca  de 
estos  estaban , los  cuales  eran  bien  pocos  á cabsa  de  an- 
dar desmandados  de  diez  en  diez  , de  veinte  en  vein- 
te á buscar  agua,  comienzan  á retraerse  hacia  la  mano 
derecha  do  iba  el  golpe  de  la  gente , ó como  los  mu- 
chos viesen  huir  á los  pocos  hacia  ellos , é que  los  mo- 
ros venían  alanceando  en  ellos,  comienzan  ó retraerse,  y 
como  esto  viese  don  García  que  á la  sazón  estaba  á caba- 
llo y hahia  arremetido  ya  dos  veces  á los  moros,  apéase 
del  caballo  y suéltale  , y tomó  una  pica  del  suelo,  que  en- 
tonces ya  habia  hartas  que  habían  dejado  los  soldados  por 
huir  y púnese  delante  la  gente  diciendo : aquí  herma- 
nos, aquí,  que  no  son  nada,  no  hayais  miedo,  y como  esto 
dijese  arrómete  ú los  moros,  y como  los  cristianos  lo  vie- 
ron arremeten  ú ellos  con  él , é luego  los  moros  comien- 
zan á huir  cuanto  una  carrera  de  cpbnllo  y dan  vuelta  so- 
bre los  cristianos , entonces  los  cristianos  tornan  á huir, 
é como  don  García  en  este  tiempo  se  hallase  en  la  delan- 
tera, y la  gente  tornó  á huir,  quedóse  solo,  y ansí  pe- 
leando y matando  moros  murió,  porque  hombres  que  le 
vieron  pelear  aunque  estaban  bien  cerca  dél  certificaron 
tener  hecha  tanta  riza  de  moros  npardes  y muertos  que 
era  cosa  de  maravilla , pero  como  era  solo , allí  le  mata- 
ron , ansiinesmo  el  conde  Pedro  [Navarro  que  á la  sazón 
estaba  algo  desviado , teniendo  y esforzando  la  gente  que 
ya  del  lodo  iba  de  huida,  como  viese  tan  gran  perdi- 
miento , arremete  como  un  lobo  á la  delantera  , diciendo- 
lcSj  qué  es  esto  , lujos  mios  y mis  Icones?  vuelta  , vuelta 
que  aquí  estoy  yo,  no  hayais  miedo  que  no  son  nada , no 
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solindes  vosotros,  hijos  mios,  hacer  ansí;  diciendo  esto 
el  conde  algunos  dellos  dan  vuelta  mas  de  vergüenza  que 
de  esfuerzo , y luego  lomaron  los  moros  ó huir  cuanto  un 
tiro  de  piedra , pero  luego  tornaron  á dar  vuelta , ó luego 
los  cristianos  tornaron  á huir , de  manera  que  no  aprove- 
chó el  conde  ponerse  delante  llorando,  diciendo:  Hijos 
inios,  de  qué  huis?  vuelta,  vuelta  ¡ó  mis  leones  esfor- 
zados! que  hoy  se  pierde  cuanta  honra  ha  ganado  la  co- 
rona de  España , hoy  quedamos  deshonrados,  hoy  que- 
damos sin  loor  de  guerra , hoy  somos  tenidos  por  los  mas 
cobardes  que  jamás  fue  gente  en  el  mundo.  Estas  y otras 
muchas  lastimas  les  decia,  pero  ninguna  cosa  le  aprove- 
chaba porque  ninguno  había  que  volviesc'la  cabeza  atrás, 
ni  mirase  si  iban  sus  enemigos  tras  ellos  ó no , sino  por 
donde  habían  de  huir , y como  esto  viese  el  conde  no  po- 
diendo mas  hacer  llorando  se  va  hácia  la  marina  , y como 
los  escuadrones  que  estaban  en  la  retaguardia  que  á la  sa- 
zón estaban  enteros  sin  deshacerse , y se  habían  sustentado 
porque  habian  estado  parados  y sin  mudarse , y si  habían 
andado  era  muy  poco , viesen  que  ya  la  gente  iba  fuyendo 
comenzaron  de  andar  rodeándose  de  una  parte  ú otra  de 
poco  en  poco , hasta  que  ni  bastaron  los  coroneles  que 
eran  don  Diego  Pacheco  y otro  que  decian  Gil  Meta,  que 
eran  de  la  retaguardia  , hacellos  detener,  sino  del  todo  se 
desbarataron  y se  ponen  en  huida  comenzando  á echar 
las  armos:  allí  viérades  arrojar  los  coseletes,  brazales  y 
celadas,  corazas,  casquetes,  espadas,  puñales,  balles- 
tas, picas,  lanzas,  rodelas,  escopetas;  oyérades  decir  á 
la  gente  con  un  alarido  que  al  ciclo  quería  sobir,  sin  que 
ninguno  esperase  á otro,  vuelta,  vuelta,  señores,  de  que 
huimos,  vuelta  que  no  hay  nada.  ¡ O España ; España  ! 
dónde  queda  tu  honra  ? dónde  está  tu  fuma , que  siempre 
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lias  ganado  y hoy  la  pierdes?  ¿qué  dia  aciago  es  este?  qué 
gran  desventura?  qué  pecados  lian  causado  tan  grande 
angustia?  y esto  diciendo,  los  unos  se  hacían  pedazos  los 
vestidos  y se  quedaban  en  carnes , otros  se  ahogaban  do 
calor  con  esta  desventura:  la  gente  se  recogió  á la  mari- 
na , y los  moros  siempre  en  el  alcance  á la  rezaga , y 
por  los  lados  alanceando  y cnptivando  cristianos , y esto 
de  una  manera  que  casi  parescia  los  moros  venir  con  te- 
mor , porque  de  cierto  ellos  pensaban  que  los  cristianos 
huían  por  los  sacar  á fuera  de  los  palmares  á lo  raso , y 
después  dar  vuelta  sobre  ellos,  y por  esto  paresce  muy 
claro  que  Dios  no  permitió  del  todo  perecer  tanta  gente, 
porque  de  otra  manera , según  la  gente  iba  tan  perdida 
de  sed , y destrozada  , y cansada  del  mucho  correr,  y sin 
ninguna  arma , cayéndose  muertos  por  el  camino , si  los 
moros  se  pusieran  de  hecho  á seguir  el  alcance,  ninguno 
escapara  de  muerto  ó cautivo,  y esto  por  lo  que  arriba 
es  dicho , y porque  todos  los  bergantines*  galleras  y fus- 
tas eran  idos  a bajo  á la  cañada , hacia  la  puente , por- 
que el  conde  les  hnbia  mandado  ir  y estar  allí  , para 
guarda  que  ni  los  moros  se  saliesen  de  la  isla , ni  otros  de 
fuera  entrasen ; también  había  mandado  ú los  patropes  de 
las  naos  que  á los  otros  navios  de  toda  la  armada , que  en 
haciéndoles  tiempo  hiciesen  vela  y se  fuesen  á surgir  al 
paraje  , ó en  derecho  del  castilo  de  los.Gelves,  y si  por 
mal  de  nuestros  pecados  les  hobiera  hecho  tiempo,  y los 
navios  se  hobiernn  ¡do , de  nueve  partes  de  la  gente  que 
escapó,  no  escapará  una,  y esto  porque  los  moros  no  es- 
tando allí  las  naos,  se  metieran  mas  en  los  cristianos, 
porque  si  una  vez  las  naos  surgieran  en  derecho  del  cas- 
tillo, por  ventura  no  les  hiciera  tiempo,  y si  hiciera  no 
fuera  tal  que  bastara  para  doblar  la  punta  para  volver  á 


Digitized  by  Google 


la  cañada  donde  estaba  la  gente  desbaratada  , donde  aun- 
que los  cristianos  quisieran  pelear  no  tenían  armas,  y 
puesto  que  las  tuvieran  no  tenían  fuerza  para  poderse  me- 
near, fue  gran  juicio  de  Dios  esto  que  así  tenia  delerini 
nado , porque  si  la  gente  aquel  día  que  saltaron  en  tierra 
asentaran  su  real  junto  á la  marina  y comieran  y holga- 
ran, pues  que  había  baslimicntos  en  las  naos,  y otro  dia 
en  esclareciendo  comenzaran  á caminar,  no  acaesciera 
esto,  pero  teníalo  Dios  determinado  que  no  fuese  ansí, 
por  los  muchos  pecados  que  cada  dia  cometía  la  gente 
contra  Dios  en  renegar  y descreer  de  Dios  y de  sus  santos, 
y esto  con  un  corazón,  y solenidad,  y articulizamiento  y 
ademan  que  es  absurdo  de  oir,  y esto , según  uso  de  guer- 
ra y costumbre  de  soldados , dicen  que  no  es  pecado , di- 
ciendo que  no  es  para  la  guerra  el  que  no  reniega , y lo 
que  peor  fue  , que  del  coronel  al  capitán , y del  capitán  al 
teniente , y del  teniente  al  alférez , y del  alférez  al  algua- 
cil , al  cabo  de  scuadra , y del  cabo  de  scuadra  al  canci- 
ller, y del  canciller  al  escribano,  y del  escribano  al  alam- 
bor, y del  alambor  al  compañero,  y del  compañero  á 
su  mozo,  ninguno  de  estos  se  halló  en  Trípol  que  no  se 
ichase  con  cuantas  moras  podían  haber,  y después  se 
alababan  dello , pensando  que  habían  hecho  mucha  gen- 
tileza , ó valentía , ó servicio  á Dios : hubo  muchos  que 
juraron  que  habían  oido  á un  moro  de  un  caballo  rucio  y 
un  capellar  de  grana  colorada  que  venia  deciendo  tras  los 
cristianos:  ¡ó  cristianos ! deque  huis  traidores,  no  ha- 
yáis miedo,  vuelta  que  no  son  nada  los  moros : y esto  tan 
claro , que  lodos  los  cristianos  lo  podían  oir ; arremetía 
este  moro  a los  cristianos,  é si  alguno  hallaba  delante, 
hacia  acometimiento  como  que  lo  alanceaba , y pasaba 
adelante  sin  llegar  á él , y este  se  crcia  ser  uno  de  los 
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tres  renegados  que  había  en  la  isla , y los  dos  dellos  eran 
peores  que  los  mesmos  moros , ca  se  creía  ellos  solos  ha- 
ber muerto  mas  cristianos  que  cuantos  allí  se  hallaron. 

Allegada  la  gente  á la  marina,  con  la  fatiga  que  es 
dicha,  viórades  en  aquel  arenal  tendidos  muchos  muer- 
tos , unos  desnudos  y otros  vestidos , aunque  los  menos, 
y esto  porque  en  cayendo  el  compañero  los  que  venían 
detrás  lo  desnudaban , y a,cacscia  á muchos  que  con  el 
mucho  calor,  sed  y cansancio  que  traían,  caerse,  y no 
ser  caídos  cuando  en  la  hora  les  quitaban  cuanto  traían 
á cuestas , dejándolos  en  carnes ; y como  reposaban  algún 
poco  y tornaban  en  sí , levantábanse  y íbanse  para  la  gente 
atónitos , no  sabiendo  decir  quien  los  había  despojado; 
viórades  ansimesmo  mucha  diversidad  de  locos  haciendo 
muchos  gestos  la  boca  liápia  el  cielo , otros  con  las  manos, 
otros  caídos  en  tierra  dando  bocados  mordiendo  la  arena 
de  sed,  otros  hacerse  pedazos  desgarrando  sus  carnes  de 
rabia,  otros  dcsenvaiuadas  las  espadas  arremeter  unos 
con  otros , ó metinnsek»  por  el  cuerpo , otros  tendidos  en 
la  mar  dando  voces , ó otros  haciendo  otra  mucha  diversi- 
dad de  locuras , y esto  causaba  que  como  iban  desatina- 
dos por  huir  con  el  miedo,  y cansancio,  y calor,  y grandí- 
sima sed , echábanse  en  la  mar  y hartábanse  de  agua , é 
como  el  agua  de  la  mar  era  muy  salada , quemábales  los 
hígados  y hacíales  hacer  aquellas  bascas , y ansí  de  esta 
manera  murieron  allí  muchos,  que  serian  todos  los  que 
de  sed  perecieron  hasta  mili  hombres,  y los  que  mataron 
los  moros  y quedaron  cautivos  hasta  quinientos,  ansí  que 
todos  los  que  en  esta  batalla  murieron  serian  hasta  mili  y 
quinientos  hombres ; y esto  se  supo  por  algunos  cautivos 
que  después  se  rescataron,  y fueron  á Trípol,  y todos  los 
que  allí  murieron  fueron  hombres  delicados  que  nunca  ó 


Digitized  by  Google 


511» 


pocos  veces  se  vieron  en  trabajo , y esto  parescc  porque 
muy  pocos  hombres  del  campo  murieron , ansí  que  plugo 
á nuestro  Señor  que  como  los  capitanes  y maestros  de 
naos  estuviesen  apercibidos  esperando  tiempo  para  hacer 
vela  é irse  á la  parte  del  castillo  como  el  conde  les  ha- 
bía mandado , y viesen  venir  la  gente  huyendo  y los  mo- 
ros en  el  alcance,  traen  los  bateles  de  las  naos  ¿pues 
que  diremos  de  este  embarcar?  allí  viérades  en  veniendo 
el  batel  media  legua  do  la  marina , echarse  á nadar  la 
gente  por  se  embarcar,  y no  los  querían  los  bateles  res- 
ctbir  sino  eran  de  la  gente  que  había  ido  en  la  nao  donde 
el  batel  era , c de  esta  manera  algunos  se  ahogaban : vié- 
rades algunos  que  no  sabían  nadar , meterse  al  agua  hasta  , 
la  cinta,  é otros  mas,  é otros  menos,  los  galeones  y gale- 
ras, fustas  y bergantines,  y todos  los  navios  do  remos, 
como  estaban  abajo  á la  guarda  de  la  puente , ansí  como 
dicho  es,  viendo  el  desbarate  vienen  ansimcsino  á mucha 
prisa,  aunque  llegaron  larde  á causa  de  estar  lejos  de  allí 
por  nuestro  mal,  que  si  las  galeras  estuvieran  allí,  c al 
tiempo  del  llegar  tiraran  algún  tiro  de  artillería , los  mo- 
ros no  solamente  se  detuvieran  sin  Hogar  á la  marina  , pe- 
ro en  oyendo  el  primero  tiro  huyeran  , sin  osar  esperar: 
allí  viérades  al  conde  con  los  otros  caballeros,  llorando, 
preguntando  por  D.  García,  hasta  que  llegaron  los  que 
mas  cerca  dél  se  hallaron,  y dijeron  como  era  muerto , ca 
hasta  entonces  todos  creían  que  era  cabtivo.  Venidas  las 
galeras , el  conde  mandó  que  recogiesen  en  ellas  y en  los 
navios  toda  la  gente , y llevasen  á cada  uno  á la  mesma 
nao  donde  había  venido , mandando  á los  capitanes  de  las 
naos  que  los  rcscibicsen , ca  no  los  querían  rescibir  á cau- 
sa que  cargaba  tanta  gente  en  especial  en  los  navios  que 
estaban  cerca  de  tierra , que  los  hacían  encallar  en  el  suc- 
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lo  y desta  manera  se  perdió  un  galeón  y una  carabela, 
que  después  no  se  pudieron  sacar,  y ansí  poco  á poco  em- 
barcaron la  mayor  parle  de  la  gente , pero  como  comen- 
zaron tan  tarde  , no  se  pudieron  tantos  embarcar  que  no 
quedase  aquella  noche  en  tierra  mas  de  tres  mili  hombres, 
donde  algunos  murieron  y otros  se  fueron  á los  moros 
desesperados,  y los  otros  mas  medrosos  que  esforzados,  sa- 
cando fuerzas  de  flaqueza  se  sostuvieron  haciendo  entre  si 
rebatos  y tocando  alarma  porque  b gente  no  se  durmiese, 
porque  si  los  moros  viniesen  no  los  hallasen  desapercibi- 
dos , y si  por  el  mal  de  sus  pecados  los  moros  aunque  po- 
cos vinieran , no  quedara  hombre  dellos , porque  no  le- 
. nian  armas  con  que  pelear,  y muy  desmayados  y perdi- 
dos de  sed,  y con  esta  pena  se  sostuvieron  hasta  la  mañana. 

¿ Pero  quién  podrá  decir  el  llorar  y sollozar  del  conde, 
viendo  quedar  la  gente  en  tanto  peligro,  sin  les  poder  so- 
correr á causa  de  ser  tan  tarde  c tan  escuro?  Pero  como 
un  Icón  que  ve  sus  hijos  perecer,  se  levanta  otro  dia  an- 
tes que  amanezca  y salta  en  una  galera , y toma  todas  las 
otras  galeras  y fustas,  bergantines  y navios  de  remo,  é 
presente  él,  hace  á todos  embarcar,  cada  uno  en  el  na- 
vio en  que  habia  venido , de  coronel  abajo  no  le  querían 
rescibir , ni  para  eHo  bastaba  persona , y esto  a causa  do 
la  poca  agua  que  habia  en  las  naos  de  toda  el  armada, 
porque  luego  como  la  gente  salió  á tierra  con  mucha  so- 
berbia , de  la  cual  Dios  no  se  paga , pensando  que  no  ha- 
bia de  haber  detenimiento  en  ganar  b isla , las  mujeres 
que  quedaron  en  los  navios , consintiendo  los  capitanes  y 
patrones  comenzaron  á enjabonar  y lavar  ropa,  como  si 
tuvieran  fuente  ó rios,  de  manera  que  gastaron  la  mayor 
parte  del  agua  de  todas  las  naos  , por  lo  cual  padesció  la 
gente  tanto  dctrimienlo , que  decían  algunos  que  fuá  tanta 
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la  gente  que  se  abogó  y echaron  á la  mar  de  sed , como 
la  que  murió  en  los  Gelves. 

Embarcada  la  gente,  como  dicho  es , sábado  postrero 
de  agosto,  este  mcsino  din  á hora  de  las  nueve  se  levan- 
tó tan  grandísimo  viento  norte  que  puso  tanta  fortuna, 
que  no  pnrescin  sino  que  las  naos  se  alzaban  dos  estados, 
é puso  el  armada  en  mucho  peligro  de  se  perder,  y ansí 
se  quebraron  las  amarras  de  tres  navios , que  eran  dos 
carabelas  y un  galeón , todos  cargados  de  gente , los  cua- 
les dieron  al  través , sin  poderse  remediar  á causa  de  la 
fortuna  tan  grande  de  la  mar  y del  viento,  aunque  capea- 
ron y dieron  voces  por  ser  socorridos  de  bateles  de  las 
otras  naos,  mas  en  aquel  tiempo  tenia  la  gente  tonto  que 
hacer  cada  uno  en  entender  en  su  navio  que  ninguno  era 
señor  de  ponerse  en  pie  para  asomar  á la  orla  de  la  nao, 
y esta  fortuna  causaba  quel  viento  entraba  por  la  boca  de 
la  mesma  cañada  que  tenia  la  entrada  á la  parle  del  nor- 
te , de  manera  que  estos  tres  navios  se  fueron  por  la  ca- 
ñada hasta  que  llegaron  á los  bajíos  y se  encallaron  en 
el  suelo,  y se  hicieron  pedazos,  en  los  cuales  se  ahoga- 
ron muchas  mugeres  y mochachos  y la  mayor  parle  de 
todos  los  hombres  y esclavos , salvo  los  que  sabían  nadar, 
aunque  pocos,  que  con  mucha  pena  iban  á los  navios  mas 
cercanos , y aun  no  los  querían  acoger  ni  rescibir  por  la 
causa  ya  dicha ; ansimesmo  se  salvaron  algunos  que  se 
sostuvieron  en  los  mastelcs  de  los  mismds  navios , y de  la 
mesma  jarcia , hasta  la  larde  que  viendo  el  conde  que  el 
tiempo  no  sosegaba  y que  la  gente  se  iba  á perder , por- 
que la  fortuna  ya  había  desasí  (1)  los  masleles  de  la  misma 

(1)  Dcsaiitlo. 

Ñola  de  Natarrcle. 
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jarcia  , y se  iban  á lierra , llorando  que  se  lo  salía  el  al- 
ma , mandó  á dos  luslas  gruesas  que  aventurasen  ú ir 
tras  ellos  antes  que  llegasen  á tierra  que  los  moros  los 
matasen  c cablivasen , porque  como  los  moros  viesen  le- 
vantada tan  grandísima  fortuna , luego  se  fueron  hacia  la 
marina,  hacia  la  parle  do  estaban  los  navios  haciendo 
muy  grandes  algazaras  y alegrías,  andaban  de  una  parte 
á otra,  ansí  de  caballo  como  peones,  corriendo  y tirando 
tiros  hacia  el  armada  con  ol  artillería  que  habia  quedado, 
mas  no  porque  daño  hiciesen , por  no  saber  como  se  ar- 
maban  ni  que  tanta  pólvora  habían  de  echar,  sino  como 
hallaron  armadas  las  piezas , poníanles  fuego  y desta  ma- 
nera ellos  muy  alegres  estaban  esperando  cuando  todos 
los  navios  habían  de  dar  al  través,  y no  fuera  mucho  si 
Dios  maravillosamente  no  los  sostuviera,  según  la  grandí- 
sima fortuna  que  habia ; c ansí  iban  las  fustas  á mucho 
peligro,  y alcanzan  aquellos  que  iban  en  los  mastelesque 
iban  bien  cerca  de  la  puente , y tráeulos  á la  armada , y 
de  esta  manera  plugo  á nuestra  Señora  de  sostener  hasta 
el  martes  siguiente.  Con  estos  y otros  muchos  peligros 
estuvieron  allí,  sin  poder  salir,  salvo  las  galeras  que  sa- 
lieron el  domingo  adelante  después  do  la  rola,  aunque 
con  tiempo  contrario,  y se  fueron  la  vía  de  Ñapóles,  por- 
que el  Rey  los  habia  inviado  á llamar, 

Martes  siguiente  , que  se  contaron  tres  de 
setiembre,  plugo  á nuestra  Señora  de  calmar 

Septiembre.  . ; , . . 

y cesar  el  tiempo  malo,  y vino  un  poco  de 
viento  poniente  que  llaman  maestro , con  el 
cual  toda  el  armada  se  hizo  á la  vela  y sali- 
mos de  la  cañada  donde  estábamos , y nave- 
gamos cuanto  dos  leguas,  y como  aun  nuestra 
fortuna  no  había  acabado,  vuelve  levante. 
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tiempo  contrario , y luego  toda  y la  armada  comenzó  á 
derramarse , unos  navios  por  una  parle  y otros  por  otra, 
aunque  el  conde  como  iba  ú la  sazón  en  un  casn-con  gran-: 
de  ginovés  no  pudo  acabar  de  cabalgar  á la  punta  de  la 
cañada,  porque  era  muy  pesado  de  la  vela,  y ansí  tornó 
á surgir  á la  punta  do  la  isla  y algunas  naos  con  él , aun- 
que pocas,  y allí  estuvieron  hasta  otro  día  que  calmó  el 
tiempo,  y aun  entonces  salieron  con  el  mismo  tiempo 
forceando  por  no  poder  hacer  otra  cosa  do  causa  que  la 
gente  se  moría  de  sed , y ansí  tomaron  la  vía  de  Trípol, 
y con  mucha  fortuna , y tiempo  contrario  y peligro  de  los 
moros  tornaron  á surgir  á Trípol  el  Viejo,  y viéndose  cu, 
tanta  fortuna  de  sed , ansí  como  ahorrólos , el  conde  los 
manda  saltar  en  tierra , y los  moros  con  ellos  peleando, 
sacando  fuerza  de  flaqueza , algunos  lomaban  alguna  agua, 
y los  otros  no  podiendo  resistir  a los  moros  dejaban  las 
botas  en  tierra  y se  volvían  á los  naos,  y desta  manera 
muchas  naos  estuvieron  hasta  Llegar  á Trípol , y algunas 
naos  que  eran  mas  ligeras  de  la  vela,  llegaron  tres  dias 
antes  que  el  conde  llegase  con  las  naos  que  consigo  traía, 
y estas  tres  naos  hicieron  agua  de  presto  en  los  pozos  que 
estaban  junto  á Trípol,  y tornaron  ó salir  á rcscibir  al 
conde  antes  que  llegase  con  mas  de  diez  leguas,  é repar- 
tieron el  agua  que  llevaban  con  todas  las  naos  que  venían, 
ensimismo  otras  naos  no  podiendo  sofrir  la  grandísima  sed 
que  tenían  con  mucho  peligro  é aventura  de  sus  perso- 
nas , sallaban  en  tierra  por  buscar  agua  y se  iban  costa  á 
costa  por  tierra  de  moros , no  teniendo  en  nada  ser  muer- 
tos ó cablivos  de  los  moros , se  iban  hasta  llegar  á Trí- 
pol , ausimesmo  otras  naos  llegaban  á Trípol  después  de 
diez  dias,  y otras  mas,  y otras  menos,  y otras  que  se 
apartaron  del  conde  con  la  fortuna  que  tudas  las  unos  sa- 
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tieron  de  la  cañada , las  unas  lomaron  la  vía  de  Cerdeó»,  y 
otras  la  vía  de  España , y otras  la  vía  do  Ñapóles,  y otras 
la  vía  de  Malla,  y Gozo  y la  Pnnlalerin , y otras  fueron  á 
parar  en  Cecilia,  entre  las  cuales  fue  una  en  que  iban  dos 
capitanes  con  su  gente,  en  la  cual  yo  me  hallé,  y como  el 
uno  deslos  capitanes  tuviese  acordado  de  pasar  á estas 
partes  de  España  , como  después  se  pasó  por  tener  me- 
jor aparejo,  hizo  al  capitán  de  la  nao  que  tomase  la  vía  de 
Cecilia,  lo  cual  hubiera  sido  causa  que  lodos  nos  periiic- 
ramos , como  fue  de  algunos , si  Dios  milagrosamente  no 
nos  sostuviera , ansí  que  tomada  la  vía  de  Cecilia  como  el 
viento  era  levante  é muy  desaforado  hizo  ahajar  la  nao 
á la  parte  de  poniente,  y ansí  navegando  martes  ya  di- 
cho , que  la  armada  salió  de  la  cañada , á hora  de  la  me- 
dia noche  dimos  en  los  bajíos  de  una  isla  que  dicen  los 
Querquenes,  en  unos  secanos  que  duran  catorce  leguas, 
y diez  y seis  teguas  de  bajíos,  que  no  tienen  sino  seis 
brazas,  cinco,  cuatro  brazas  de  agua  en  el  ruedo  de  la 
misma  isla  de  los  Querquenes : en  estos  bajíos  se  había 
perdido  el  día  antes  una  carabela  que  se  encalló,  y si 
aquel  tiempo  estando  encallada  no  acaesciera  por  allí  ve- 
nir un  barco  sevillano , toda  la  gente  peresciera  sin  tener 
ningún  remedio , mas  como  los  del  barco  viesen  la  cara- 
bela , fueron  allá , y sacaron  toda  la  gente , y dejáronse 
la  carabela  allí  donde  estaba  encallada , é como  allí  alle- 
gásemos con  nuestra  nao,  ya  que  nos  Íbamos  á encallar 
el  piloto  hubo  conoscimiento  como  Íbamos  perdidos  y co- 
mienza á dar  voces,  amaina,  amaina,  toma  vela,  vuel- 
ta vuelta  que  nos  perdemos ; y ansí  muy  presto  giraron 
las  velas , y nos  tornamos  por  donde  nos  habíamos  venido, 
la  vía  de  los  Gelves , y amancsciónos  sobre  el  mesmo  cas- 
tillo, donde  estaban  otros  diez  y ocho  navios  gruesos  cs- 
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permitió  tiempo  paro  tomar  la  vía  de  Tripol , y cerca  de 
allí  uos  luimos  ú surgir;  y porque  no  llevaba  la  nao  sino 
una  amarra  y una  ovela  (1)  muy  pequeña  no  se  osó  llegar 
cerca  de  las  otras  naos  que  estaban  algo  cerca  de  tierra, 
porque  si  la  amarra  de  la  nao  se  quebrase  tuviesen  lugar 
de  hacer  vela  y correr  por  la  mar  , y por  esto  surgimos  allí 
desviados  hacia  la  parte  del  norte  ; y como  quiera  que 
las  mujeres  de  la  nao  habían  gastado  el  agua  en  jabonar, 
como  en  las  otras , no  había  sino  media  bota  de  vino  gric- 
go  para  trescientos  hombres  que  íbamos  en  la  nao , sin  otra 
gota  de  agua , y unas  pocas  de  habas , y estando  en  esta 
necesidad  pensamos  ser  allí  socorridos  de  las  otras  naos,  de 
algún  bastiiniento , mas  como  no  llevábamos  batel,  porque 
con  la  fortuna  lo  habíamos  perdido  , luego  en  surgiendo  ti- 
ramos dos  tiros  de  artillería  de  socorro  pensando  que  las 
otras  naos  socorrieran  , ó vinieran  á ver  qué  cosa  era ; mas 
tanta  era  la  fortuna  que  la  mar  traía  que  no  habió  ninguno 
que  se  asomase  al  bordel : allí  viérades  decir  á toda  la 
gente  ¡ O Señor ! y qué  cosa  es  esta  incomportable  que 
usas  con  nosotros?  por  hacernos  morir  tantas  muertes^ 
mejor  fuera  que  los  moros  nos  mataran  que  no  vernos 
aquí  morir  sin  ser  remediados  : algunos  decían  que  que* 
brasen  las  amarras  á la  nao , y diesen  al  través  y se  fuesen 
«á  los  moros ; y es  la  verdad  que  en  todas  las  otras  naos 
juraban  que  si  estuvieran  ciertos  que  los  moros  los  lomaran 
captivos,  que  ellos  mismos  corlaran  las  amarras  á las  naos 
para  se  ir  á los  moros  porque  los  hartaran  de  agua  , y aun 
algunos  lo  quisieron  intentar  de  poner  por  obra  , sino 
fuera  por  los  marineros  que  lo  sintieron  y dijéronlo  á dos 

(1)  Asi  claro. 

Nota  ric  Nararri'tr. 
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capitanes  y pusieron  guardan  tas  amarras,  y ansí  con 
esta  tribulación  y peligro  liándonos  á cada  uno  veinte  lia- 
bas para  comer,  y entre  cuatro  hombres  medio  cuartillo 
de  vino,  estuvimos  allí  desde  el  miércoles  hasta  el  sábado. 

Sábado,  que  se  contaron  siete  de  setiembre  vegilia  de 
nuestra  Señora , calmó  algo  el  tiempo , y todas  las  naos 
que  estaban  surtas  al  castillo  hicieron  vela  y lomaron 
barloventeando  como  pudieron  la  vi  a de  Trípol  salvo  la 
nuestra  que  tornó  á lomar  la  vía  do  Cecilia,  y con  aquel 
viento  que  salimos  que  era  poniente,  comenzó  á venir 
viento  contrario,  y de  poco  en  poco  comenzó  arreciar 
tanto,  y la  noche  cargó  tanto  de  oscuridad  y de  fortuna 
que  no  sabíamos  que  hacer , y andando  ansí  á mucho  pe- 
ligro dimos  vuelta  hacia  á donde  salimos,  y andando  sin 
saber  donde  , ni  á que  parte  estábamos , á causa  de  la  es- 
curidad,  estaba  una  nao  surta  en  10  brazas  de  agua  , y 
como  Íbamos  desatinados  y con  gran  rcziura  (1)  topamos 
con  ella,  sin  que  ella  nos  sintiese  á nosotros,  ni  nosotros 
á ella,  hasta  que  del  gran  golpe  le  quebramos  baprés  cou 
todas  las  obras  muertas  del  castillo  de  proa,  c si  mas  daño 
se  hizo  no  lo  supimos,  y asi  nos  pasamos  de  largo,  y como 
el  golpe  fue  grande,  como  lanza  le  dió  con  la  nariz  de  la 
proa , abrióse  por  la  misma  quilca  ( sic ) de  la  proa , y hacia 
mucha  agua  k y viendo  esto  surgimos  adelante  de  la  otra 
nao,  y allí  estuvimos  las  tres  partes  de  la  noche,  y con 
tanta  fortuna  del  mar  que  no  había  ninguno  que  osase  re- 
posar ni  dormir , y viendo  el  cuarto  del  alba  , como  la  nao 
trabajaba  mucho  y la  marea  era  muy  delgada,  no  pudo  sos- 
tener tanto , que  antes  que  amanescicse  tres  horas  no  se 

(1)  De  recio. 

Nota  de  Novarme. 
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Quebrase  el  amarra  y vamos  al  través;  viendo  esto  no' 
tovimos  otro  remedio  sino  hacer  velas  y correr  por  la  mar 
adelante  donde  nos  echase  la  fortuna ; y ansí  fuemos  con 
grandísima  fortuna  de  la  mar , é gran  viento  levante  y 
mucha  oscuridad,  sin  saber  donde  íbamos  hasta  otro 
dia  domingo,  dia  de  nuestra  Señora , que  calmó  tanto  el 
tiempo  de  unas  calmas  muertas  que  la  nao  no  se  mudaba 
á una  parle  ni  á otra , tanto  que  mas  quisiéramos  la  gran 
fortuna  que  habia  cesado  para  correr  alguna  parle,  aun- 
que fuera  á tierra  de  moros,  que  no  vernos  ansí  perdidos 
en  medio  de  aquella  mar,  estando  con  tanta  tribulación 
sin  baslimienlo,  ni  gota  de  agua,  ni  vino,  que  la  media 
bota  ya  era  acabada , tomamos  por  medianera  y abogada 
á la  Virgen  nuestra  Señora,  y prometimos  en  saliendo  á 
tierra  de  cristianos  de  inviar  un  romero  á nuestra  Se- 
ñora de  Buen  Aire , que  es  en  la  cibdad  de  Callar , en  la 
isla  de  Cerdcña,  que  es  Una  Señora  muy  devota  y de  mu- 
chos milagros , quien  en  semejantes  casos  á ella  se  en- 
comienda con  devoción , ansimesmo  prometimos  que  en 
llegando  á Trápana,  que  es  en  Cicilia,  de  ir  todos  descal- 
zos y en  procesión  á un  monesterio  de  frailes,  que  llaman 
la  Anunciada  de  Trápana , 'donde  ansimesmo  está  otra 
imágen  de  nuestra  Señora  que  hace  muchos  milagros,  y 
con  esto  muchas  misas  á san  Laurencio,  con  quien  tienen 
mucha  devoción  los  marineros  quien  les  falta  vientos,  y 
para  complir  estos  votos,  ordenamos  que  un  lego  c yo,- 
demandásemos  limosna  entre  la  gente  de  la  nao,  é dieron 
el  cargo  á uno  que  parescia  muy  buen  hombre,  y de  muy 
buena  conciencia  que  era  lego , y este  c yo  demandamos 
por  toda  la  gente  que  se  llegaron  ansí  pora  lo  uno  como 
para  lo  otro  cantidad  de  dineros  por  que  venia  en  la  nao 
trecientos  soldados  sin  los  marineros  y las  mujeres,  que 
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en  esta  sazón  cada  uno  Inicia  largamente  limosna , ansí  de 
dineros  como  de  otras  joyas  moriscas,  y demandado  qué- 
dasele lodo  en  guarda  aquel , ansí  los  dineros  como  todo 
lo  demás , en  que  plugo  á nuestra  Señora  que  aquel  dia 
de  su  Natividad  bendita  nos  refrescó  tiempo,  y navegamos 
un  poco  y yendo  ansí  con  tiempo  y la  gente  comenzándose 
alegrar  después  de  mediodía  asentáronse  á jugar  unos 
cuatro , y con  ellos  aquel  que  tenia  en  guarda  los  dineros 
de  la  limosna  , y de  lance  en  lance  , dijolc  tan  mal  el  nai- 
pe , que  perdió  sus  propios  dineros , y con  ellos  después, 
con  mucho  atrevimiento  y poco  temor  de  Dios  y de  nues- 
tra Señora,  jugó  y perdió  los  dineros  de  la  limosna,  sin 
quedar  un  maravedí,  de  manera  que  quiso  Dios  por  nues- 
tros pecados,  en  la  tarde  tornar  á calmar,  y estando  ansí 
sin  ningún  viento , aun  algunos  de  los  que  miraban  como 
jugaban  que  conoscieron  poner  en  el  juego  de  los  dineros 
que  ellos  habían  dado  en  limosna,  van  Ó dícenlo  á los 
capitanes',  los  cuales  movidos  con  mucha  ira  y enojo  ar- 
remeten á él  para  lo  matar , los  que  allí  nos  hallamos, 
que  no  lo  hiciesen , sino  que  pues  el  halda  hecho  la  ofen- 
sa á nuestra  Señora,  nos  parescia  que  allá  hiciese  la 
emienda,  por  tanto,  que  por  servicio  de  Dios  no  mata- 
sen aquel  hombre , juntamente  decían  todos  que  no  satis- 
faría con  ninguna  emienda,  pues  llevábamos  muy  buen 
tiempo , é por  haber  hecho  el  tal  insulto , había  cesado 
el  tiempo  y estábamos  á punto  de  nos  perder , sino  que  do 
lodo  en  todo  tan  mal  hombre  como  aquel  habia  de  ir  á la 
mar  y no  en  la  nao , porque  él  bastaba  para  irnos  todos  á 
fondo , entonces  dijimos  que  si  de  tanta  crueldad  con  esle 
usasen , que  ni  Dios , ni  nuestra  Señora  serian  dcllo  ser- 
vidos, y que  ántcs  tal  cosa  era  para  que  todos  nos  perdiése- 
mos á tierra  de  cristianos ; con  estas  y otras  muchas  cosas 
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sosegó  algo  la  gente , y concertamos  de  esta  manera : qno 
lo  primero  él  buscase  la  cantidad  del  dinero  prestado  sobre 
prendas,  y que  se  depositase  , para  que  se  cumpliese  lo 
que  se  babia  prometido,  y ansí  se  hizo,  que  dellos  sobre 
prendas,  dello  prestado,  é depositaron  en  mí  ; ensimismo 
por  cumplir  por  la  gente  y aplacar  el  furor  que  contra 
este  tenían,  dijimos:  que  pues  teníamos  prometido  de  ha- 
cer una  procesión  á nuestra  Señora  de  la  Nunciada  de 
Trápana,  que  es  media  legua  de  la  cibdad,  que  este  fuese 
desnudo  y descalzo , y una  soga  á la  garganta , y decli- 
nándose delante  la  procesión,  y dicho  esto  , parcsció  muy 
bien  á lodos ; mas  aun  no  contentos  con  esto , témanlo  y 
dan  con  él  en  la  sentina  de  la  nao  á bomba,  que  es  un  lu- 
gar donde  se  recoge  toda  el  agua  que  entra  dentro  en  la 
nao , la  cual  es  muy  honda  y hedionda,  y este  lugar  por 
ser  dcsta  manera , le  tienen  para  cárcel  donde  echan  los 
que  en  algo  yerran  en  la  nao,  y echado  allí,  no  hacían 
sino  sacar  agua  de  la  sentina , y cuanta  sacaban  le  caia  en- 
cima, y desla  manera  pasamos  domingo,  y lunes  y márles 
sin  beber  gola  de  agua  ni  vino,  aunque  del  comer  no  digo 
nada,  porque  la  sed  nos  hacia  perder  el  cuidado  y gana  de 
comer,  é con  tanta  fatiga  que  en  contallo  me  tcmblan  las 
carnes.  Yiérades  las  mujeres  desnudas  en  carnes  metidas 
en  el  agua  que  hacia  la  nao , después  que  topamos  en  la 
otra  del  castillo  de  los  Gelves ; ansimistno  viérades  los 
hombres  sacar  con  los  casquetes  del  agua  de  la  mar  y me- 
ter las  caras  y las  cabezas  dentro  y ansí  estarse  gran  pieza 
del  dia,  otros  pasarse  con  el  aceite  que  bebían,  otros 
en  todo  el  dia  no  orinaban  hasta  la  noche,  y lo  que  orina- 
ban , guardábanlo  en  un  jarro  pura  beber  á la  mañana; 
ansimesmo  viérades  los  niños  hablando,  sábeseles  el  alma 
de  sed,  y sus  padres  no  los  poder  remediar,  otros  hoin- 
Toao  XXV.  34 
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brcs  y mujércs  riendo  morirse ; viérades  los  marineros 
caídos  en  el  suelo  sin  poder  gobernar  la  nao  ni  tener 
fuerza  para  menear  el  leme , y algunas  veces  venia  alguna 
gran  grupada  de  aire  recio , sin  amainar  las  velas  y de- 
járselas tendidas  en  el  agua  sin  podellas  sacar  mas  de  una 
hora  , aunque  los  soldados  que  mas  esforzados  se  senlie- 
ran,  que  eran  bien  pocos,  las  sacaban  del  agua,  y con 
mucha  pena , y de  esta  manera  nos  sostuvimos  hasta  el 
martes  siguiente  que  plugo  á nuestra  Señora  de  refrescar- 
nos un  poco  de  viento  poniente , y fue  tal , quel  piloto 
dijo , que  si  aquel  tiempo  duraba,  otro  dia  miércoles  por 
la  mañana  viéramos  tierra  de  una  isla  llamada  Panlanelea; 
ansí  aquella  noche  navegamos  razonablemente , y otro  dia 
miércoles  en  esclaresciendo , algunos  de  los  soldados  se 
subieron  á las  gavias , y miraron  á una  parte  y á otra , y 
no  veían  tierra  ninguna , y como  se  bajasen  y dijiesen  que 
no  voian  tierra , toda  la  gente  desmayó , en  tanta  ma- 
nera que  no  había  quien  podiese  echar  la  habla  del  cuer- 
po , entonces  el  piloto  de  la  nao  doliéndose  de  tanto  per- 
dimiento de  gente , súbese  á las  gavias , y como  por  el  tino 
sabia  poco  mas  ó menos  donde  estábamos . y donde  esta- 
ba la  isla , y el  sol  era  ya  salido , y la  niebla  era  quitada 
que  estaba  encima  de  la  isla,  aunque  á la  sazón  estaba 
mas  de  diez  leguas,  luego  se  comenzó  á determinar  la 
tierra,  y como  la  viese  luego  comenzó  á decir  tierra,  tier- 
ra ; entonces  toda  la  gente  alza  un  gran  alarido  de  placer, 
loando  á nuestro  Señor  y á su  bendita  madre  que  tanto 
bien  nos  habja  hecho  , que  si  por  nuestros  pecados  no  lle- 
gáramos aquel  dia  á ver  tierra  fuera  gran  maravilla  esca- 
par ninguno  de  cuantos  en  la  nao  íbamos,  por  haber  tres 
dias  que  ni  comiamos  ni  bebiamos , que  era  lo  mas  peli- 
groso, y aun  con  todo  esto  aquel  dia  echamos  á la  mar 
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cuatro  personas  ahogadas  de  sed  , antes  que  llegásemos  á 
la  isla,  sin  otros  muchos  que  antes  hahian  echado,  y ansí 
navegando  con  huen  tiempo , y allegados  en  la  tarde 
cuanto  dos  millas  de  la  isla , antes  que  la  nao  surgiese  ni 
llegase  al  puerto , se  echaron  muchos  á nado  con  barriles 
y calabazas  por  ir  á beber  agua , é para  traer  á sus  ami- 
gos ó mujeres  y hermanos,  y esto  porque  como  dicho 
es  no  llevábamos  batel  ni  marras,  sino  una  mancha  muy 
pequeña  y muy  delgada , y ansí  los  que  se  echaron  á la 
mar  para  beber  Fueron  á tanto  peligro  que  uno  ó dos  se 
ahogaron , y porque  lo  bueno  es  razón  que  sea  alabado  y 
resciba  algún  premio  el  que  obra  virtud,  en  esta  isla  esta 
un  lugar  cercado  con  un  castillo  fuerte  ; hay  en  este  lugar 
trescientos  vecinos  que  hablan  algarabía  como  moros,  y 
muy  bien  la  lengua  ceciliann , porque  confina  y trata  mu- 
cho con  ella  por  estar  treinta  leguas  la  una  de  la  otro , y 
creo  que  los  hizo  Dios  los  mas  caritativos ; y esto  digo 
porque  como  los  del  lugar  viéron  ir  nadando  los  que  se 
habían  echado  á la  mar  desnudos  para  ir  á beber , porque 
de  otra  manera  no  pudieran , salen  los  hombres  y muje- 
res del  lugar  con  mucho  pan , y vino , y carne  , y uvas  y 
cosas  de  refresco , y vánse  para  ellos ; y como  los  vieron 
desfigurados  y traspasados  de  sed  y de  hambre , llorando 
con  ellos,  no  los  dejaban  beber  hasta  que  comiesen  algu- 
na cosa  , porque  no  les  hiciese  daño , y ansí  abrazándolos 
les  hacían  comer,  aunque  con  mucha  pena  , á causa  que 
teníamos  cerrados  los  caños  orgánicos  por  haber  estado 
tantos  dias  sin  comer  ni  beber:  ansimesmo  se  echaron  á 
nado  seis  hombres  de  aquellos  que  primero  se  hahian  lle- 
gado á la  marina , cada  uno  con  su  media  bota  de  agua  de- 
lante de  sí,  y tan  buena  diligencia  se  dieron  que  llegaron 
con  ello  ante  que  la  nao  fuese  surgida , porque  como  la 
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nao  tiró  una  lomhardada  para  Iiacer  salva  al  puerto  como 
se  acostumbra  . el  taco  ile  la  lomhardada  dio  al  uno  de 
aquellos  que  traian  el  agua,  é le  descalabró,  aunque  no 
lué  cosa  de  peligro , y luego  como  la  nao  surgió , como 
las  galeras  del  armada  que  iban  á Ñapóles  arribaron  allí, 
y el  dia  antes  se  habian  partido,  habían  dicho  deste  des- 
barate de  los  Gelves,  el  capitán  de  la  isla  vino  á la  nao  con 
un  batel  cargado  de  pan,  y vino,  y uvas,  y posas  y de  otras 
frutas  de  refresco,  y como  viese  la  gente  ton  disligurada, 
y ansí  arrojarse  á la  mar  por  allegarse  al  batel , llorando 
decía , que  muchas  personas  habia  visto  debilitadas  de 
hambre  y de  sed,  pero  que  jamás  habia  visto  ni  oido  gente 
tan  sin  gesto  como  todos  íbamos : decía  también  , callad 
hijos  y estar  quedos  que  yo  os  traeré  cuanto  bubierdes 
menester,  é acabado  de  repartir  cuanto  traia  , tornó  y 
trajo  mas,  y ansí  nos  estovónos  en  la  nao  aquella  noche, 
hasta  otro  dia  jueves,  que  se  contaron  doce  del  mes,  quel 
mismo  capitán  envió  un  batel  en  que  saltó  toda  la  mayor 
parte  de  la  gente  en  tierra.  Ver  como  la  gente  del  lugar 
chicos  é grandes,  de  vernos  tan  debilitados  y desfigurados, 
lloraban  que  era  una  lástima  de  ver,  tanto  (pie,  aunque 
nosotros  veníamos  sin  poder  echar  la  habla  , ni  poder  escu- 
llir ; sino  muy  poco , y lodo  podre  lo  que  escupíamos , nos 
provocaban  á llorar  , y ansí  nos  estuvimos  allí  todo  aquel 
dia  dándonos  muy  bien  todo  lo  necesario ; á los  que  tenían 
dineros  y querían  pagar,  pagábanlo,  y á los  que  no  lo  te- 
man, se  lo  daban  de  gracia , aunque  muy  pocos  habia  que 
no  tuviesen  dineros,  los  cuales  pagaban  aunque  no  les  pi- 
diesen el  dinero,  por  vellos  de  tan  buena  condición  y áni- 
mo; ansimesmo  ellos  con  su  batel  inchcn  diez  ó doce  bo- 
tas de  agua  y las  posieron  en  la  nao , y haciéndonos  es- 
tas y otras  muchas  caridades,  nos  estuvimos  allí  basta  la 
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tarje  que  comenzó  á salir  y refrescar  viento  meJio  jomo, 
que  entonces  el  capitán  de  la  isla  rogó  á los  capitanes  de 
la  gente , porque  los  de  aquella  isla  eran  muy  pobres , á 
causa  de  ser  pequeña  la  isla , que  no  tiene  mas  de  doce 
millas  que  son  tres  leguas,  y allende  desto  que  no  habia 
tres  años  que  habían  ido  mili  turcos  en  sus  fustas  é se  en- 
traron en  la  isla  y combatiendo  el  lugar , y lo  tomaron,  y 
los  del  lugar  se  relrajieron  en  el  castillo  con  sus  mujeres 
y lujos,  y como  el  castillo  es  muy  fuerte  se  defendieron 
cuatro  meses  continuos  sin  que  los  turcos  les  podiesen  en- 
trar , basta  que  el  señor  de  la  isla,  que  es  un  caballero  de 
Aragón  lo  supo , invió  gran  socorro , toman  toda  la  ropa 
que  habia  en  el  lugar , y embárcanse  en  sus  fustas  y van- 
se  en  Turquía ; por  esto  el  capitán  les  rogaba  é pedia 
por  merced,  hiciesen  embarcar  1a  gente,  y pues  hacia 
buen  tiempo  se  hiciesen  á la  vela.  Los  capitanes  les  res- 
pondieron que  de  muy  buena  voluntad  les  placía , que 
aunque  él  no  se  lo  dijiera  ellos  tenían  el  pensamiento  da- 
cello  , y luego  mandaron  embarcar  la  gente , y ellos  se 
despidieron  dél  y de  todos  los  del  lugar , dándoles  mu- 
chas gracias  por  la  mucha  caridad  y nobleza  que  con  nos- 
otros habían  usado.  Embarcada  la  gente  , como  dicho  es, 
jueves  en  la  noche  hecimos  á la  vela,  y con  muy  buen 
tiempo  de  media  proa  anduvimos  18  leguas,  y luego  cal- 
mó el  tiempo,  y con  mucha  pena  sábado  que  se  contan 
14  del  mes , llegamos  cuatro  leguas  de  Trápana,  que  es  en 
la  isla  de  Cecilia,  y como  nuestros  pecados  aun  no  esta- 
ban acabados  de  purgar , pasando  entre  la  isla  de  la  Fa- 
guñana  y unos  bojíos  que  llaman  los  Hormigueros,  sábado 
ya  dicho,  después  de  media  noche,  yendo  á la  vela  la  nao 
se  encalla , y el  capitón  de  la  nao  toma  una  hacha  para 
corlar  el  mástil , á cabsa  que  andaba  la  mar  muy  olla , y 
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andaba  mucho  viento  y la  nao  se  hacia  pedazos  y peres- 
ceria  la  gente  : viendo  el  contramaestre  quel  capitán  que- 
ría cortar  el  mástel , comienza  á dar  voces  que  no  hubie- 
sen miedo,  por  esforzar  la  gente,  que  la  nao  era  nueva  y 
se  sostenía  sin  quebrarse  ni  deshacerse  tres  dias  si  fuese 
menester,  y con  esto  el  capitán  no  corló  el  mástel,  y la 
gente  se  sosegó  hasta  otro  día  domingo  por  la  mañana  que 
comenzamos  á tirar  tiros  de  una  lombarda  porque  viniese 
algún  socorro , mas  sin  venir  batel  ni  socorro  nos  estuvi- 
mos todo  aquel  día , hasta  hora  de  vísperas  que  viendo 
tan  gran  perdimiento  algunos  de  los  mejores  nadadores 
que  en  la  nao  habia , con  mucho  peligro  de  sus  personas, 
dijeron  que  ellos  se  querían  aventurar  y echarse  á la  mar, 
por  ver  si  podrían  llegar  á tierra  , aunque  estaba  muy  le- 
jos ; de  manera  que  viendo  su  buen  deseo  todos  les  die- 
ron muchas  gracias , y les  ataron  muy  bien  calabazas  por 
bajo  de  los  brazos , y encomendándose  á nuestra  Señora 
todos  tres  juntos  yendo  á tanto  peligro  , por  estar  la  tier- 
ra muy  lejos,  y estar  la  mar  muy  alta,  que  muchas  veces 
los  alzaba  y les  tornaba  á meter  debajo  de  las  grandes 
olas  que  hacia,  y los  temamos  por  ahogados;  mas  con 
ayuda  y esfuerzo  de  nuestra  Señora  llegaron  á tierra , y 
yendo  por  la  marina  adelante  topan  con  unos  cecilianos 
que  andaban  á caza  de  conejos,  y como  quiera  que  estos 
eran  de  Trápana  , habíanse  ido  allí  en  un  batelejo  por  la 
mar , y como  los  que  salieron  de  la  nao  toparon  con  ellos, 
y vieron  el  batelejo , les  ruegan  por  amor  de  Dios , y pa- 
gándoselo muy  bien , que  vayan  con  ellos  hasta  sacar  la 
gente  que  en  ella  estaba.  Los  cazadores  mas  por  el  dine- 
ro que  les  dieron , que  por  el  servicio  de  Dios,  dejan  la 
caza  y mótense  con  los  compañeros  en  el  batel,  y van  á 
la  nao  y sacan  una  batelada  de  gente  en  tierra , y en  ella 
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salió  ci  capitán  de  la  nao,  el  cual  fue  á Trápana  en  un 
bergantín  é trajo  una  ancla  y una  gomia , y traida  echa  el 
ancla  por  la  popa  de  la  nao  por  donde  la  nao  liabia  en- 
trado é se  había  encallado  y comienza  á rodear  el  cabes- 
trante todo3  cuantos  habia  en  la  nao,  y jamas  hizo  movi- 
miento para  salir,  y viendo  esto  , acordaron  de  echar  toda 
la  gente  en  tierra , y toda  la  ropa  y dejarse  la  nao  perdi- 
da , y ansí  comenzaron  á echar  toda  la  gente  fuera , y 
como  la  tierra  estaba  muy  lejos  y el  balelejo  era  muy  pe- 
queño , no  podieron  aquel  dia  sacar  toda  la  gente , é por- 
que la  maldad  de  los  malos  no  es  razón  que  se  calle  por- 
que sea  publicándose  para  ellos  castigo  y para  otros  es- 
carmiento , fué  que  como  á todos  no  sacasen  en  tierra , y 
áeste,  que  se  puede  llamar  delincuente,  pues  jugó  la 
limosna , salida  toda  la  gente  no  quedaron  sino  seis  ma- 
rineros , y después  de  todos  fuera  prueban  ansí  como  de 
burla  á burgir  fsicj  el  cabestrante , y plugo  á nuestra  Se- 
ñora que  á las  primeras  vueltas,  estos  seis  solos,  hicieron 
lo  que  trescientos  no  podieron  hacer,  y fue , que  á la  hora 
sacaron  la  nao,  y sacada  hicieron  á la  vela,  y fueron  al 
puerto  de  Trápana,  donde  en  llegando,  el  capitán  de  la 
nao  con  los  marineros , de  cierto  certificaron  que  en  sa- 
liendo aquel  delincuente , luego  en  la  hora  á la  primer 
vuelta  salió  del  cabestrante  tan  ligeramente  como  sino 
llegára  á tierra , de  lo  cual  todos  dimos  gracias  á nuestro 
Señor , y con  mucho  placer  y alegría  hicimos  la  proce- 
sión que  teniamos  prometida  á nuestra  Señora  de  la  Anun- 
ciada de  Trápana,  y ansimesmo  despachamos  el  romero 
á nuestra  Señora  de  Buen  Aire , que  es  en  la  isla  de  Cer- 
deña.  Hecha  nuestra  procesión,  iba  tan  fatigada  toda  la 
gente  y temorizada  del  poco  saber  del  piloto , que  lodos 
se  fueron , los  unos  á I’alermo , los  otros  á Mccina , que 


57)0 

son  cibdades  en  la  isla , y otros  embarcáronse  para  Ñapó- 
les y otros  para  España , otros  se  quedaron  en  el  mismo 
lugar  de  Trápana  , porque  solamente  les  diesen  de  comer 
por  su  trabajo,  y otros  nos  tornamos  á embarcar  paraTri- 
pol , aunque  pocos  en  un  galeón  ginovés  que  iba  con  mer- 
cancía, y salimos  del  puerto  de  Trápana  lunes  que  se  con- 
taron 23  de  setiembre,  con  tiempo  muy  contrario  do 
levante  lebeche , no  podiendo  tomar  la  isla  de  la  Lampn- 
dosa  , corrimos  á los  Querquenes,  y allí  estuvimos  un  día 
y una  noche,  é de  allí  nos  (levantamos  con  poniente 
maestro,  y obra  de  10  leguas  tornónos  á saltar  levante 
que  nos  echó  á la  costa  de  los  Gelves,  y allí  tornamos  de 
necesidad  á surgir,  y estuvimos  dos  noches  y un  dio,  y 
allí  plugo  á nuestro  Señor  que  nos  tornó  poniente  y sali- 
mos junto  á la  costa  de  Berbería , tierra  á tierra  llegamos 
á Trípol  lunes  postrero  de  setiembre , y como  el  piloto 
del  galeón  en  que  íbamos  no  era  platico  en  aquellas  par- 
tes ni  en  el  puerto , como  íbamos  muy  caídos  á la  parte 
de  medio  jomo,  no  podimos  cabalgar  una  punta  que  se 
hace  de  unos  bajíos  y peñas  á la  entrada  del  puerto  á la 
parte  del  norte , de  manera  que  de  necesidad  hubimos  de 
surgir  fuera  del  puerto , y como  el  conde  á la  sazón  esta- 
ba embarcado  con  toda  la  gente  que  se  habia  recogido 
después  del  desbarato  de  los  Gelves , viese  el  navio  surto 
fuera  del  puerto  y á mucho  peligro  si  arreciara  el  tiempo 
que  entonces  corría , invía  un  barco  por  medio  de  los  se- 
canos, y metieron  el  galeón  ó jorro  dentro  del  puerto. 

Llegados  á Trípol  postrero  de  setiembre , el  conde  es- 
taba embarcado  con  toda  la  gente  que  con  mucho  traba- 
jo y peligro  le  habían  seguido  después  del  desbarato, 
que  serian  hasta  ocho  mili  hombres  de  pelea , y estovi- 
mos  ansí  embarcados  hasta  viernes  seguiente,  que  se  conta- 
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ron  cuatro  de  octubre,  y con  buen  tiempo,  lo* 

ocluid».  (jas  |as  naos  ^ qug  scr¡an  i,asta  sesenta  velas 
entre  grandes  y pequeñas , salieron  del  puer- 
to, y aquel  dia  y aquella  noche  anduvimos 
basta  25  leguas , porque  en  saliendo  del  puer- 
to calmó  algo  el  tiempo,  é luego  otro  dia 
sábado  por  la  mañana  se  levantó  tan  grandí- 
sima fortuna  de  poniente  maestro  que  no  pa- 
rescia  sino  que  rajar  (tic)  toda  la  tierra.  Allí 
vicrades  los  navios  derramarse  unos  por  una 
parte  y otros  por  otra , diciendo  la  gente  con 
gran  clamor  y alarido  ¡ O Señor  y misericor- 
dia ! pues  Dios  de  misericordia  eres.  ¡ O Se- 
ñora Virgen  María!  válnos  pues  que  eres  ma- 
dre de  Dios.  Otros  decían  cosas  tan  lastime- 
ras que  á todos  provocaban  á llorar : y coa 
esta  tribulación  unas  naos  corrieron  á Cecilia, 
otras  á Malta,  y Gozo  y la  Panlaleria,  y alle- 
garon muy  destrozadas  y perdidas  de  la  gran 
fortuna  ; y de  necesidad  algunos  fueron  á Me- 
ciña,  que  es  en  Cecilia,  á dar  carena , otros  ti- 
raron la  costa  de  Turquía , otros  á una  cibdad 
que  llaman  Golfo,  que  es  en  Grecia,  de  cris- 
tianos, donde  fueron  muy  bien  remediados,  y 
otras  se  perdieron  por  otras  partes , que  nun- 
ca se  supieron,  salvo  de  cinco  navios,  los 
dos  galeones  y tres  carabelas  gruesas  que  se 
perdieron  tres  leguas  de  Trípol , las  cuales 
iban  al  puerto,  y la  grandísima  fortuna  hízolcs 
dar  el  (i)  través  en  la  costa  donde  se  hicieron 

(1)  El  por  al. 

Ñola  da  Navarrctc. 
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pedazos , y destos  cinco  navios  escaparon  solos  cincuenta 
hombres  y mujeres  que  dende  allí  se  fueron  de  noche  á 
Trípol , que  de  la  otra  gente  cuanta  iban  en  los  navios  ja- 
más se  supo  mas  de  cuanto  se  cree  ser  ahogados  ó cabli- 
vos:  allí  se  perdieron  muchos  esclavos,  muchos  dineros, 
mucho  oro  é plata,  mucha  ropa  muy  rica,  porque  todos 
los  que  escaparon , salían  desnudos  en  carnes , salvo  algu- 
nas mugeres  que  salieron  á gran  dicha  como  las  lomaba  la 
voz  , y aun  cuando  escapaban,  cuidaban  que  Dios  les  hacia 
la  mayor  merced  del  mundo.  Asimismo  un  hergantin  de  18 
bancos  que  iba  junto  para  entrar  en  el  puerto  de  Trípol  le 
tomó  la  ola  y da  con  el  encima  de  una  peña  muy  alta,  de 
manera  que  cuando  cesó  la  fortuna  quedó  en  seco  sin  se 
quebrar  ni  perder  un  solo  hombre.  Pues  que  diremos  del 
pobre  caballero  el  conde  Pedro  Navarro,  que  á esta  sazón 
estaba  sin  dormir,  que  no  menos  peligros  pasó  que  toda  la 
otra  gente  y naos  que  se  salvaron,  y esto,  porque  como 
todas  las  naos  se  derramaron , quedó  solo , aunque  no  de 
la  misericordia  de  Dios , la  cual  muy  claro  parescia  habe- 
llc  salvado  á él , y á cuantos  con  él  iban , no  le  siguiendo 
sino  solo  un  barquito  de  Málaga  de  hasta  ocho  ó diez  tone- 
les de  uno  llamado  Pedro  de  Moron , y ansí  solo  el  conde 
corrió  hasta  en  cabo  de  Mesúrala,  que  es  en  Turquía,  c 
como  él  iba  en  una  nao  de  cuatrocientos  toneles  de  un  viz- 
caíno llamado  Juan  de  Oehoa  de  Mo trica,  la  cual  como  era 
nueva  del  primer  viaje , y bebiese  estado  alguna  porte  del 
verano  en  el  puerto  de  Trípol  donde  hace  grandísimos  ca- 
lores , y como  nunca  se  había  calafateado  dende  que  salió 
de  Castilla , estaba  algo  abierta , é la  grandísima  fortuna 
hacíale  saltar  y el  estopa  de  un  lado  que  habia  orza  mas 
quel  otro , y como  siempre  iba  forzado  á orza  por  el  tiem- 
po contrario,  y muy  cerca  la  costa  de  Turquía , sábado  que 
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se  contaron  12  Je  otubre  á media  linche  la  nao  se  incida 
de  agua  y á mas  andar  se  iba  á hondo , por  que  el  agua 
daba  á la  rodilla  de  abajo  de  sota  encima  del  asiré  fsicj  de 
la  nao,  y como  los  marineros  y otros  caballeros  quo  iban  en 
la  nao  viesen  tanta  agua  dentro,  comienzan  á dar  vo- 
ces ; como  el  conde  oyó  dar  voces  sale  de  la  cámara  muy 
sosegado  que  parescia  ninguna  alteración  traer,  c si  la 
traia  no  para  que  la  mostrase , por  no  desmayar  la  gente, 
é preguntó  que  era  aquello.  El  capitán  de  la  nao  respon- 
dió: Señor,  ímonos  á fondo.  El  conde  dijo  ¿cómo  es  oso? 
Señor,  la  media  nao  esta  de  agua  por  cima  del  lastre. 
Entonces  el  conde  habló  como  caballero  muy  esforzado, 
échala,  échala  fuera,  y qué!  ¿de  eso  os  maravilláis? 
pues  yo  me  lie  visto  en  naos  tener  el  agua  hasta  la  rodilla 
sobre  la  cubierta,  y no  perdernos.  Estonces  viérades chicos 
y grandes,  caballeros  y escuderos  unos  dar  á la  bomba  y 
otros  con  calderas,  y otros  con  baldés,  y otros  con  medias 
cuarterolas  echar  agua  fuera  de  la  nao , y el  conde  alum- 
brando con  una  hacha ; é como  en  este  trabajo  anduvié- 
semos gran  pieza  de  la  noche,  tanto  que  apenas  los  que  es- 
taban en  la  nao  lo  podiesen  sofrir , y el  agua  de  la  nao  no 
menguase,  mas  cada  hora  cresciesc , estonces  el  almirante 
de  la  mar  llamado  Charrán,  dijo  al  conde : Señor,  esta  agua 
cada  hora  crece  é ímonos  á fondo,  pues  nuestro  Señor  ansí 
lo  quiere,  métase  su  señoría  en  la  barca  de  la  nao  y váyase 
á su  aventura  por  la  mar,  y desta  manera  salvarsehá  , y no 
perezcamos  todos.  Entonces  el  conde  con  mucha  manse- 
dumbre dijo : Si  vosotros  solváis  á mí , yo  salvaré  á voso- 
tros ; á dar  á entender  que  otros  se  habian  de  salvar  y él 
con  ellos,  é que  si  todos  se  habian  de  perder  y él  lo 
mismo.  Acabadas  estas  palabras,  el  conde  preguntó  que 
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por  donde  entraba  el  agua : ellos  dijeron  que  por  el  lado 
que  la  nao  va  á orza.  Dijo  el  conde,  pues  dar  otro  borde 
á la  nao,  y giraron  las  velas,  y en  la  hora  plugo  á nues- 
tra Señora , como  del  otro  lado  no  estaba  tan  abierta  cesó 
el  agua  y ansí  nos  sostuvimos  hasta  otro  dia  domingo  por 
la  mañana  que  la  mar  mitigó,  y sosegada  tomamos  la  vía 
de  Trípol , y llegamos  al  puerto  con  calmas  muertos  jue- 
ves diez  (1)  de  octubre,  y cuando  llegamos  al  puerto  ya 
estaban  basta  20  naos  que  habían  arribado  el  dia  antes, 
y ansí  estuvimos  allí  hasta  que  la  nao  del  conde  se  cala- 
fateó, y en  este  tiempo  llegaron  10  naos  que  venían  muy 
perdidas  y destrozadas;  mas  no  porque  el  conde  aquellos 
dias  que  allí  estuvimos  saliese  á tierra , sino  por  mucha 
maravilla  aunque  fuesen  personas  de  cargo,  y si  algunos 
salian  no  volvían  mas  á las  naos , y esto  por  el  grandísi- 
mo miedo  que  habían  cobrado  á la  fortuna  de  la  mar. 

Llegado  el  conde  á Trípol  y recogidos  hasta  treinta 
navios  gruesos  en  que  podía  haber  hasta  cinco  mili  hom- 
bres de  pelea,  y no  muchos  mas,  porque  como  quiera 
que  todos  habían  corrido  mucha  fortuna  la  gente  que  sa- 
lía de  las  naos  á tierra  no  querían  volver  c embarcarse, 
y quedábanse  en  la  cibdad  ; y porque  las  otras  naos  que 
habian  corrido  á Cecilia  y por  otras  partes  habían  perdi- 
do mucha  gente , y no  menos  los  que  dieron  al  través  y 
se  perdieron , de  manera  que  salidos  de  allí  con  muy 
buen  viento  llegamos  á la  isla  de  la  Lampadosa , que  es- 
tá 55  leguas  de  Cecilia,  y veinte  y cinco  de  los  Gelves  y 
treinta  y cinco  de  Trípol : es  isla  que  tiene  en  ruedo  trein- 


(I)  Debe  ser  diez  y seis. 
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la  mitins,  que  so:i  siete  leguas  y media  ; hay  en  ella  mu- 
chas brutas  (1)  y cuevas  debajo  de  tierra  ; hay  mucha  leña 
de  unos  chaparros  anchos  y muy  espesos  ; hay  un  castillo 
en  la  marina  al  mismo  puerto , muy  antiguo  y la  mayor 
parle  del  derrocado  ; hay  en  esta  isla  poca  agua  y no  muy 
buena;  había  en  ella  algunos  conejos  y tortugas,  y al- 
gunos pajaricos  muy  pequeños ; hay  mucha  cebolla,  que 
llaman  nlharrnna , y muchos  ajos  monteses  ; hay  al  tiem- 
po muchos  espárragos  y cardos  montesinos ; ansí  que  alle- 
gados allí , luego  otro  din  el  conde  mandó  por  la  mañana 
decir  misa  á sus  capellanes , y á toda  la  gente  con  el  sa- 
lid á oir  misa , y desque  lodos  oyeron  misa , como  el 
conde  habia  visto  tantas  desdichas  y peligros  como  Dios 
nos  habia  dado  unas  tras  otras  , mandó  juntar  toda  la  gen- 
te, y él  en  medio  de  todos  dijo  : Hijos  y hermanos  mios, 
á lo  que  os  mandé  llamar  aquí , es  para  deciros  como 
nuestro  Señor  ha  querido  castigarnos  muchas  veces  con 
las  fortunas , y peligros , y necesidades  , las  cuales  lian 
sido  á todos  muy  notorias,  y esto  por  nuestros  pecados, 
y de  esta  cabsa  me  parece  que  yo  con  todos  vosotros  no 
me  aventuraría  ni  atrevería  á la  menor  hueste  del  mundo 
de  moros,  ni  aun  á solo  el  menor  moro  de  la  Berbería;  por- 
que seria  tentar  á Dios  muchas  veces , si  primero  no  me 
promeliésedes  dos  cosas , lo  primero , el  muy  odioso  es- 
tilo que  teneis  de  renegar,  que  os  apartéis  de  lo  hacer, 
lo  otro  de  no  os  echar  con  las  moras , y si  estas  dos  cosas 
me  prometéis  y las  guardáis,  osaré  acometer  á cuantos 
moros  hay  en  la  Berbería  ; y dicho  esto  los  coroneles  res- 
pondieron que  se  lo  prometían , y ansí  toda  la  otra  gente 


(1)  Sin  duda  por  gruías. 
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alzando  los  dedos  hacia  arriba.  El  conde  di- 
jo , pues  que  asi  es , é si  lo  cumplís , iremos 
bien  presto  á lomar  nuestras  cosas  para  el  in- 
vierno; y esto  decía  porque  tenia  pensado  de 
ir  á lomar  á Zuzar,  ó á Moneslcrio,  ó á los 
Alfaques , ó Africa , que  lodos  estos  son  luga- 
res de  moros  y están  á quince  y á veinte  le- 
guas de  allí,  y todos  muy  buenos  y ricos  lu- 
gares , y de  muy  buenos  puertos , y hermo- 
samente torreados.  Y dicho  el  conde  lo  que 
era  su  intención  , mandó  sentar  sus  tiendas  y 
que  toda  La  gente  salga  á tierra,  la  cual  esta- 
ba muy  quebrantada  de  la  fortuna , y ensi- 
mismo manda  que  á lodos  den  ración  de  ha- 
rina , y vino,  y carne  salada  para  quince  dias 
porque  refrescasen  y tomasen  fuerzas ; y con 
esto  toda  la  gente  muy  alegre  holgaba  de  ma- 
nera que  luego  tornaron  en  sí;  é como  el 
conde  viese  que  la  gente  estaba  ya  buena, 
salvo  que  estaba  muy  desarmada  del  desba- 
rato de  los  Gclves,  manda  repartir  las  armas 
que  había  en  las  naos  á cada  uno  para  que 
todos  estuviesen  bien  armados  de  sus  cosele- 
tes, y brazales,  y celadas,  y espadas , y puña- 
les y picas;  y á los  ballesteros  mandó  que 
tuviesen  aderezadas  sus  ballestas,  y á los  es- 
copeteros sus  escopetas  y su  pólvora  muy  á 
punto,  y hecho  esto  á cabo  de  ocho  dias 
mandó  embarcar  toda  la  gente,  y poner  to- 
das las  naos  á la  colla,  y estando  ansí  em- 
barcados, comienzan  unas  calmas  muertas 
que  no  se  movía  ningún  aire,  y ansí  eslu- 
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Vimos  quince  «lias  embarcados,  y viene  tul 
viento  medio  jomo , que  hizo  que  ninguna  nao 
pudiese  salir  del  puerto , y esto  porque  la  bo- 
ca de  este  puerto  estaba  bacía  la  parle  de  rac¡ 
diodia,  y ansí  estuvimos  esperando  que  aman- 
sase la  fortuna  , la  cual  era  tan  grande , que 
muchos  no  podiendo  sofrir  á estar  en  las  naos, 
se  salian  á tierra,  y como  allá  no  había  nin- 
guno que  les  diese  vitualla,  ni  después  de 
salidos  los  podían  ir  á recoger  en  las  naos , se- 
gún la  grandísima  fortuna,  de  manera  que  se 
iban  por  la  isla  adelante  á comer  yerbas,  y se 
morían , y de  esta  manera  muchos  hallaban 
muertos  por  la  isla ; y ansí  estuvimos  muchos 
dias  embarcados,  tanto  que  viendo  esto  se  co- 
menzaron pocos  á pocos  ¡i  desembarcar  y se 
estaban  en  tierra , y otros  se  quedaban  en  la 
nao,  y de  esta  manera  estuvimos  basta  el  mes 
Diurna, rr  jc  diciembre  que  en  este  tiempo  algunos  na- 

vios iban  y llevaban  baslimientos  de  Cicilia  y 
de  Ñapóles,  y siempre  daban  raciones  que  po- 
co que  mucho.  En  esta  isla,  como  es  dicho,  hay 
grandes  cuevas  debajo  de  tierra , y otras  en- 
cima entre  las  peñas,  entre  las  cuales  hay  una 
muy  grande  y muy  gentil  hecha  debajo  de  una 
peña,  media  legua  del  puerto,  en  la  cual  está 
un  altar  y una  imagen  de  nuestra  Señora  de 
Unxada  á ja  grcgisca , con  su  bendito  ilijo  en 
los  brazos  muy  devotísimos , la  cual  en  aque- 
lla sazón  se  decia  haber  tres  ó cuatro  años 
que  estando  allí  en  el  mismo  puerto  de  la 
Lampodosa  surta  cierta  armada  de  turcos/ 


Digitized  by  Google 


U i 

saltaron  los  turcos  en  la  isla  y entraron  en  las  cuevas, 
y como  entrasen  en  esta  donde  estaba  la  imagen  llevá- 
ronla á las  naos,  y como  la  arrojasen  por  escarnio,  oca- 
so en  aquel  navio  donde  la  llevaron  andaba  un  cristiano 
cautivo,  el  cual  como  viese  á la  imagen  de  nuestra  Se- 
ñora hizo  su  acatamiento  y disimuló  como  si  ninguna 
cosa  viera , y ansí  eslovicron  los  turcos  allí  algunos  dias, 
tanto  que  desde  la  hora  que  metieron  la  imagen , les 
comenzó  hacer  tiempo  contrario  tan  recio  y tan  contino, 
que  eslovieron  cuatro  meses  sin  poder  salir  del  puerto, 
tanto  que  estaban  á punto  de  se  perder  y morir  de  ham- 
bre. y como  rquiera  que  esta  necesidad  todos  los  turcos 
la  sintiesen,  pero  mucho  mas  el  cristiano  por  ser  cab- 
tivo,  y eso  poco  que  le  solian  dar,  no  se  lo  daban  por 
no  lo  haber , y no  podiendo  sofrir  la  hambre  pensó  que 
aquella  fortuna  causaba  la  traída  de  la  imagen , y dijo  al 
capitán  que  se  llamaba  Ali  Camali : Señor,  tu  os  de  saber 
como  algunos  de  los  tuyos  andando  por  la  isla  toparon  una 
imagen  de  la  madre  de  Dios , en  quien  lodos  los  cristianos 
creemos  y tenemos  mucha  confianza , y la  han  traído  á 
los  navios,  y si  no  la  mandas  volver  al  mismo  lugar  dundo 
la  tomaron,  sábete  que  no  saldremos  de  aquí,  y lodos 
pcrcsccrémos,  y si  esto  se  hace  luego  nos  hará  tiempo. 
Oido  esto  Ali  Camali,  mandó  hacer  pesquisa  por  lodos  los 
navios , y pone  muchas  penas  para  que  luego  se  la  traigan; 
y como  lo  supieron  los  que  la  tenían , á la  hora  la  llevan, 
y mandó  que  la  llevasen  y pongan  en  su  lugar,  y ansí  lo 
hicieron,  y luego  otro  dia  vuélveles  buen  tiempo,  y vánsc 
en  Turquía.  En  este  tiempo  que  es  dicho  que  estaba  el 
condo  en  esta  isla  con  toda  la  gente  esperando  tiempo 
para  salir  del  puerto,  un  clérigo  que  decia  misa  en  el 
castillo,  habia  tomado  esta  misma  imagen  de  donde  es- 
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celebraba , y como  muy  continuamente  iba  la  gente  á la 
iglesia , donde  solia  estar  la  imagen , á misa  y á hacer 
oración , y no  vieron  la  imagen  en  el  altar , luego  pre- 
guntaron los  unos  á los  otros , que  era  de  la  imagen , y 
esto  decían  porque  á todos  era  muy  notorio  lo  que  había 
acaescido  á los  turcos,  y como  la  imagen  no  viesen  sino 
los  que  oian  misa  en  el  castillo , que  eran  pocos , los  que 
no  lo  sabían , van  al  conde  y cuénlanle  muy  por  orden  lo 
que  habia  acaescido  á los  turcos  á causa  de  la  imagen ; y 
el  conde  les  respondió  , pues  á que  propósito  : ellos  dije- 
ron : Señor , porque  han  tomado  la  imagen  de  la  iglesia, 
y no  se  sabe  quien  ni  quien  no,  por  tanto  suplicamos  ¡i 
V.  S.  mande  hacer  pesquisa.  El  conde  mandó  luego  quo 
la  buscasen,  y andando  pesquisando,  dijeron  como  no 
sabe  que  la  imagen  está  en  el  castillo , y dijicronlo  al  con- 
de, y luego  manda  que  pora  otro  diü  por  la  mañana  to- 
dos los  clérigos  esten  apercebidos,  todos  los  clérigos  y 
frailes  que  habia  en  la  isla*  y lodo  la  otra  gente  chicos  y 
grandes , y ansí  juntos  se  van  al  castillo,  y toman  la  ima- 
gen y en  procesión  muy  ordenadamente  con  mucha  de- 
voción los  clérigos  y frailes  cantando  hinos  y letanías  y 
toda  la  mas  de  la  gente  descalzos  nos  fuimos  hasta  la  igle- 
sia, que  es  media  legua  grande  del  castillo,  y allí  posónos 
en  su  lugar  y dijimos  misa , y de  allí  adelante  toda  la 
gente  iban  cada  din  descalzos  á la  iglesia  á oir  misa  y con- 
fesar y comulgar,  y esto  tan  continuamente  que  en  pocos 
dias,  aunque  el  campo  era  muy  áspero  ó causa  de  ser  lodo 
peña  y monte , le  cavan  tan  seguido  y tan  limpio  y lleno 
de  cruces  f y de  montones  de  piedras,  como  está  el  ca- 
mino del  señor  Santiago  en  el  año  del  jubileo. 

Llevada  la  imagen,  como  dicho  es,  plugo  á nuestra 
Tomo  XXV. 
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Señora  tiende  á pocos  dias  sosegar  la  fortu- 
na y comenzó  hacer  algunos  dias  de  calmas 
y buen  tiempo,  y viendo  esto  el  conde,  vigi- 
sathUd.  i¡a  ja  Natividad  de  nuestro  Señor , mandó 
sacar  toda  la  artillería  que  estaba  en  las  naos 
c mandóla  limpiar  muy  bien  de  dentro , por- 
que estaba  muy  tomada  de  la  mar , y des- 
pués hócelas  tornar  á las  naos  y á encabalgar 
en  sus  carueñas  fsicj,  y manda  embarcar  toda 
la  gente  pensando  que  ya  la  fortuna  estaba 
harta  de  le  perseguir,  y pensando  que  ya 
muy  libremente  podíamos  salir  del  puerto, 
para  ir  donde  deseaba ; ma»  como  quiera  que 
ya  estaba  determinado  de  Dios  que  había  de 
ser  así,  mediante  nuestros  pecados,  estando 
ansí,  como  dicho  es,  la  gente  en  las  naos  em- 
aíio  istt.  barcada , martes  que  se  contaron  dos  de  eue- 
ro , se  comenzó  á (levantar  tiempo  ó viento 
de  medio  jomo , de  manera  que  de  poco  en 
poco  se  avino  tanto  que  á hora  de  las  tres 
después  de  medio  dia  se  vuelve  en  tan  gran- 
dísima fortuna  que  comienzan  las  unas  naos 
á quebrarse  los  próises  que  tenían  echados 
en  tierra,  otras  quebran  los  ayustes , otras  co- 
mienzan á garrar,  entre  las  cuales  había  un 
carracon  grande  ginovés  de  ochocientos  tone- 
les, el  cual  por  ser  tan  grande  estaba  amar- 
rado fuera  de  la  entrada  del  puerto  con  ca- 
torce gomias  ó marras  muy  gruesas , é como 
quiera  que  el  puerto  es  muy  pequeño  que 
apenas  pudian  los  navios  que  dentro  estaban, 
caber , y la  fortuna  fuese  siempre  mas , cres- 
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nao , y esto  á cabsa  que  el  tiempo  que  corría  era  medio 
jorno,  como  dicho  es , y la  misma  entrada  del  puerto  está 
al  mismo  viento , de  manera  que  no  podiendo  sofrir  las 
amarras  del  carracon  la  grandísima  fortuna  se  quebra- 
ron todas:  iba  el  carracon  al  través,  y como  quiera  que 
las  naos  estaban  muy  juntas,  toma  delante  de  sí  cuatro 
ó cinco  naos,  y háceles  romper  las  amarras  y llévalas 
delante  y hócelas  dar  en  tierra  donde  se  hicieron  mili 
pedazos;  ansimesmo  comienzan  otros  46  ó 17  navios  de 
poco  en  poco  á quebrar  las  amarras  y dar  al  través  de 
manera , que  los  unos  daban  sobre  los  otros , que  la  for- 
tuna y los  mismos  navios  se  arrojaban  encima  de  unas 
peñas,  y otros  encallaban  en  tierra,  y algunos  con  la 
gente  vía  que  iban  al  través  hacían  velo  muy  presto,  y 
como  la  fortuna  de  la  mar  y aire  era  grandísimo  arrojaba 
la  nao  fuera  de  la  mar  en  tierra  con  la  gran  fuerza  que 
llevaba , y ansí  escapaba  la  gente , en  especial  esto  hizo 
un  coronel  llamado  Diego  de  Valencia,  el  cual  por  esta 
deligencia  que  hizo,  ningún  hombre  de  su  nao  peligró; 
de  manera  que  20  ó 22  navios  se  perdieron  entre  el  dia 
y la  noche.  Pues  ¿qué  se  dirá  de  la  gente  pecadora  que 
dentro  estaba?  Viérades-los  sallar  y echarse  á la  mar,  y 
la  mesma  reziura  (I)  tornados  dentro,  y donde  no  había  el 
agua  á la  rodilla  ahogarse , otros  ir  nadando , y no  poder 
pasar  con  los  muchos  que  ahogados  topaban , y ansí  aho- 
garse , otros  asirse  á los  ahogados  por  sostenlarse , otros 
caballeros  en  la  madera  de  las  naos ; ansimismo  las  mu- 
jeres sacar  ó los  hombres  por  la  mano  fuera  del  agua. 


(!)  Reziura  por  resaca. 
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teniendo  citas  para  ello  mas  esfuerzo , otras  sacar  sus  hi- 
jos, aquestas  no  podiendo  salir,  de  tantos  como  habia 
ahogados:  vierades  los  costales  de  la  harina  andar  na- 
dando por  la  mar,  las  bolas  de  vino  hechas  pedazos,  la 
carne  salada  por  la  mar  adelante , el  bizcocho  derrama- 
do por  la  costa , y las  tinajas  de  aceite  y vinagre  derra- 
marse, y las  cajas  ó arcas  andar  nadando  por  el  suelo 
dándose  golpes  las  unas  con  las  otras  haciéndose  pedazos: 
vierades  mucha  ropa  y muy  buena , por  cima  de  las  olas 
y no  en  parle  donde  della  se  pudiesen  aprovechar : vic- 
rades  ahogados  muchos  esclavos,  y desta  manera  mucha 
gente  peresció,  y los  pobres  que  escapaban,  muy  mojados 
y perdidos,  el  socorro  que  tenían  era  hacer  lumbre  y ca- 
lentarse é ir  á coger  puerros  montesinos  y asar  y comer, 
y beber  de  una  agua  muy  amarilla  y salobre  y de  muy 
mal  gusto,  y dende  adelante  como  la  mas  de  la  vitualla 
se  perdió , lo  que  quedó  vendíase  tan  caro  que  un  pan  de 
una  libra  de  16  onzas  valia  un  quevir  de  nueve  mrs.,  y 
destos  panes  habia  menester  hombre  tres  ó cuatro  para 
hartarse  á una  comida;  valia  una  tortuga  catorce  quiles; 
vendíanse  unos  pajaricos  pequeños  en  tres  ó cuatro  qui- 
bilcs,  valia  un  gato  medio  ducado,  valia  de  unos  espár- 
ragos que  allí  habia  cada  espárrago  á maravedí,  valia  de 
unos  cardos  montesinos  pequeños  cada  uno  dos  ó tres  qui- 
los , y estos  no  eran  de  los  cardos  que  nascen  en  la  An- 
dalucía en  el  campo , mas  eran  de  una  naturaleza  que 
nacen  muy  bajos  pegados  con  la  tierra,  y las  hojas  muy 
bajas,  y anchas,  y redondas  y almenadas  como  hojas  de 
higuera  y muy  verdes , tanto  que , sino  muy  cocidos  en 
agua,  ninguno  habia  que  los  podiesc  meter  en  la  boca  del 
gande  fsicj  amargor  que  tenían ; valia  una  gallina  ducado  y 
medio  é dos  ducados ; valia  un  conejo  un  ducado ; y es- 
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lamió  en  esla  estrecha  necesidad  plugo  ¡i  nuestro  Señor 
que  á cabo  de  45  dias  la  mar  se  sosegó  la  fortuna,  en- 
tonces viérades  entrar  en  la  mar  á sacar  los  que  estaban 
ahogados  para  enterrallos,  aunque  no  en  la  iglesia  sino  en 
la  marina , y como  se  habían  ahogado  muchos  esclavos 
moros  y moras , muchas  veces  los  sacaban  pensando  que 
eran  cristianos , hasta  que  tenían  conocimiento  como  eran 
moros ; viérades  mas , que  andando  sacando  los  ahogados 
toparon  acaso  un  caballo  que  se  había  muerto  mas  había 
de  15  dias  cuando  las  naos  se  perdieron,  y como  lo  to- 
paron , viérades  la  gente  así  como  lobos  entrar  á porfía  y 
con  mucha  cuestión  y rencilla,  quien  mas  podía  mas  cor- 
laba , y en  espacio  de  media  hora  ni  había  ni  parescia 
hueso  ni  pelo  dél,  y aquello  comían  como  si  fuera  faisanes. 

Estando  el  conde  en  este  trabajo , deseando  salir  del 
puerto  (1)  (Mirle  por  los  coroneles  y capitanes  hasta  qui- 
nientos cestones  y manda  que  luego  se  hagan  de  la  rama 
de  los  chaparros  que  habia  asaz  por  toda  la  isla , los  cua- 
les hechos  eran  de  ocho  pies  en  ancho  y de  mas  de  un  es- 
tado de  alto,  y la  intención  por  que  se  mandaron  hacer 
no  se  supo , mas  de  cuanto  se  sospechó  que  era  para  ir  á 
la  puente  de  los  Gelves  , y en  sallando  la  gente  en  tierra 
enchir  los  cestones  de  tierra , y hacer  al  derredor  una  ca- 
va, y allí  hacerse  fuertes , de  manera  que  sospechando 
esto  al  principio  del  mes  de  hebrero,  manda  el  conde  á 
su  mayordomo  y á otros  dos  coroneles  que  vayan  en  Ceci- 
lia y carguen  los  mas  bastimientos  que  pudieren  y los  trai- 
gan , y porque  los  pocos  bastimientos  que  habían  quedado 
quedasen , y hubiese  mas  para  los  pocos  que  para  los  mu- 

(t)  Aquí  hay  una  cifra  que  no  se  entiende. 

Xota  de  Navarreit . 
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dios , y se  podicsen  mejor  sustentar , manda  á los  dichofe 
coroneles  que  iban  á Cecilia  que  cada  uno  se  lleve  sn 
gente  consigo  en  tres  naos  que  llevaban , y ansimismo  les 
mandó  que  vuelvan  los  mas  presto  que  puedan,  y que 
cuando  tornasen  se  fuesen  á los  bajíos  de  los  Querquenes 
que  allí  le  hallarían.  Partidape  estos  coroneles  con  toda 
su  gente , el  conde  quedó  y mandó  apercibir  toda  la  gen- 
te , y dende  a cuatro  dios  hizo  embarcar  la  gente  y salie- 
ron del  puerto  á diez  de  hebrero  con  hasta  24  navios  en- 
tre grandes  y pequeños , y tomamos  derrota  para  la  isla  de 
Negra  fée,  que  puede  ansí  llamarse  por  nuestros  pecados, 
de  los  Querquenes  ya  llegados  surgieron  las  naos  de  noche 
todas  á causa  de  los  muchos  bajíos  por  no  encallar  en 
tierra , que  si  navegaran  sin  tentar  los  bajíos  no  fuera 
mucho  perderse  los  navios , y surtos  estuvimos  allí  aquella 
noche  que  serian  mas  de  cuatro  leguas  de  la  isla , y cuan- 
do amanesció  no  se  vía  tierra  ninguna : en  aquella  sazón 
había  muy  poca  agua  en  las  naos  é manda  el  conde  á un 
coronel  llamado  Diego  de  Valencia , que  vaya  con  su  nao 
y gente  hacia  la  parte  de  un  lugar  de  moros  que  se  llama 
los  Alfaneqncs  á hacer  agua , asimismo  invia  otro  coronel 
llamado  Samaniego  á otra  parte  que  trujiese  agua , y el 
conde  mandó  hacer  vela  con  las  naos  que  con  él  queda- 
ban , y Háganse  mas  adelante  hácia  la  isla  y hace  ir  un 
bergantín  delante  de  los  navios  con  una  Gindalesa  (1) 
tentando  el  fondo  que  había  porque  las  naos  no  encalla- 
sen , y como  llegaron  á cinco  brazas  de  hondo , luego  to- 
dos los  navios  surgieron,  que  seria  una  legua  de  la  isla , y 
allí  estuvimos  á vista  de  Zuzar  y Monesterio  hasta  cerca 

(I)  Guindaleza. 

Nou  Uc  Navirrrle. 
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de  ocho  días  que  vino  el  coronel  Diego  de  Valencia,  y no 
con  mucha  agua  y muy  salobre , de  manera  que  á la  sa- 
zón mucha  fatiga  pasaba  la  gente  y de  hambre , tanto  que 
el  conde  mismo  tenia  por  devoción  de  ayunar  los  viernes, 
y estando  en  tanta  necesidad  lo  quebrantó  y mando  que 
aunque  era  cuaresma  toda  la  gente  comiese  carne  si  la 
podicse  haber,  y ansí  como  el  coronel  Diego  de  Valencia 
llegó,  mandó  embarcar  toda  la  gente  en  las  fustas,  y ber- 
gantines, y barcas  y otros  navios  de  remo  poco  á poco, 
aunque  con  mucha  pena  á causa  de  estar  los  navios  muy 
lejos  é echaron  toda  la  gente  en  la  isla. 

Echada  la  gente  en  tierra , luego  se  ponen  en  orde- 
nanza de  cinco  escuadrones  y comienzan  luego  á ca- 
minar por  la  isla  adelante,  y el  conde  á pie  en  los  delan- 
teros , con  sus  alabarderos , y en  esta  orden  caminaron 
cuanto  una  legua  grande , sin  que  pareciera  moro  ninguno 
ni  ganado , porque  la  intención  del  conde  era  solamente 
hacer  agua  y matar  algún  ganado  para  hacer  carne , por- 
que en  aquella  isla  había  mucho  de  todo  ganado , tanto 
que  los  Gelves  y todos  los  lugares  de  la  costa  se  proveen 
de  carne  de  aquella  isla , y esto  porque  es  muy  grande  y 
despoblada , mas  de  cuanto  algún  pan  se  coge,  aunque 
poco,  y para  esto  tienen  los  moros  allí  algunas  casas  á 
manera  de  castillos  para  coger  su  pan ; de  manera  que 
viendo  el  conde  que  la  gente  habia  andado  gran  trecho 
sin  que  hallase  ningún  ganado  ni  agua , da  la  vuelta  para 
la  marina  porque  no  nos  tomase  la  noche , que  ya  era 
algo  tarde , y muy  desviados  de  la  marina : en  esto  un 
coronel  llamado  Vionelo  habíase  apartado  de  la  gente 
cuanto  media  legua  dentro  en  tierra , y andando  mirando 
por  una  parte  y por  otra , topó  tres  pozos  de  agua , que 
no  debieran  sor  hallados.  Vuélvese  muy  alegre  á la  ma- 
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riña  donde  estaba  el  conde , y dícele : Señor  yo  he  halla- 
do tres  pozos  de  agua  muy  buena.  El  conde,  viendo  la 
gran  necesidad  que  en  las  naos  había,  holgó  mucho  de  oir 
aquellas  nuevas , y (lijóle : ¿ Dónde  eslan  esos  pozos  que 
decís?  Dijo  él:  Señor,  media  legua  de  aquí.  Entonces 
porque  ya  era  tarde  manda  que  toda  la  gente  embarque 
salvo  el  escuadrón  do  la  gente  del  dicho  coronel  Vionelo, 
y aquella  gente  manda  que  no  se  parta  de  allí  de  la  ma- 
rina , y porque  los  pozos  estaban  hacia  la  parte  de  po- 
niente , hacia  una  punta  que  se  hacia  en  la  misma  isla, 
métese  el  conde  en  un  bergantín , y el  coronel  por  tierra 
con  diez  compañeros  váse  por  la  marina  adelante  hasta 
el  derecho  donde  estaban  los  pozos,  y allegados,  el  conde 
los  mira  muy  bien , y bebe  del  agua , y hállala  muy  dulce 
y muy  buena , y por  ser  tan  tarde  vuélvese  á la  marina 
donde  estaba  la  gente , y llegados  embárcanse  lodos  y 
vánse  ó las  naos , y luego  otro  (lia  por  la  mañana  miérco- 
les,  que  contaron  24  de  hebrero,  va  el  mismo  coronel  que 
había  hallado  los  pozos , conyo  aquel  que  no  sabia  lo  que 
le  habia  de  acontescer,  y suplica  al  conde  que  le  deje  sa- 
lir  con  su  gente  en  tierra  para  ir  á limpiar  los  pozos  para 
hacer  aguaje.  El  conde  viendo  tanta  necesidad  de  agua 
y su  importunidad,  dió  licencia,  y dada,  sale  en  tierra  con 
su  gente , que  era  la  mas  escogida  que  en  toda  la  armada 
habia , y váse  ¿ los  pozos ; y con  la  gran  diligencia  y tra- 
bajo que  puso,  á hora  de  medio  dia  los  tenia  limpios  y ade- 
rezados , y hecha  una  caña  ó albarrada  que  cerraba  lodos 
los  tres  pozos , y puestas  las  picas  y caladas  hacia  fuera, 
y mezcladas  entre  dos  picas  una  escopeta , porque  aun- 
que los  moros  viniesen  no  pudiesen  entrar.  El  conde  aquel 
mesmo  dia  después  de  comer , con  media  docena  de  ala- 
Itardcros  salta  en  un  bergantín , é váse  para  los  pozos,  c 
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como  allegó  vio  la  manera , y como  estaban  limpios  y 
con  mucha  agua . y viéndolo  todo  de  la  manera  que  es- 
taba, algo  ó su  contentamiento,  dijo  al  coronel  Vionelo 
¿bien  apercibido  estáis?  Entonces  dijo  el  coronel:  ¿pues 
qué  le  pareco  á V.S.  ? quién  bastará  á entrar  en  esta  al- 
barrada?  El  conde  como  quiera  que  muy  bien  le  paresció, 
pero  como  hombre  de  guerra  , y que  pensó , lo  que  des- 
pués sucedió,  que  podría  acaescer,  dijo  al  coronel:  ya  es 
muy  tarde , tomad  la  gente  y vamos  á embarcar.  Enton- 
ces dijo  el  coronel : suplico  á V.  S.  que  señaladamente 
allende  las  mercedes  que  me  ha  hecho , sea  esta  la  ma- 
yor, de  dejarme  aquí  esta  noche  á guardar  los  pozos, 
porque  en  la  mañana  traigan  las  botas  y hagamos  agua- 
je. El  conde  dijo:  no  me  paresce  á mí  ansí,  sino,  pues 
teneis  tanta  gana  de  quedar  en  tierra , os  vais  á la  marina 
donde  desembarcamos,  y allí  os  esleís  esta  noche  con 
vuestra  gente.  El  coronel  le  tornó  á replicar  con  mucha 
soberbiado  lo  cual  Dios  no  se  paga.  ¡Oh  Señor!  quién 
basta  á echarme  de  aquí,  aunque  se  junten  cuantos  moros 
hay  en  Berbería?  El  conde  viendo  el  gran  deseo  é impor- 
tunidad dijo : ahora  pues  ansí  queréis  quedaos  con  Dios,  y 
váse  y embárcase,  y el  coronel  se  queda  con  toda  su  gen- 
te muy  alegre , y sin  ningún  pensamiento  de  lo  que  des- 
pués la  fortuna  aun  no  contenta  con  lo  pasado  rodeó. 

Estando  limpiando  los  pozos  este  coronel , habia  man- 
dado á un  alférez  que  hiciese  cierta  cosa  que  pertenescia 
á los  mismos  reparos,  y porque  el  nlferez  no  lo  hizo  tan 
presto , aquello  que  el  coronel  le  mandó , como  él  quisie- 
ra, arremete  con  él  como  un  perro,  é con  mucho  vitupe- 
rio de  su  lengua  le  pelaba  las  barbas , dándole  de  puña- 
das y golpes.  El  alférez,  viéndose  afrentado  de  tal  manera 
y tan  públicamente , calla  y disimula  lo  mejor  que  pudo. 
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y en  anocheciendo  vaso  donde  estaban  los  moros , quo  es- 
taban casi  al  cabo  de  toda  la  isla , y diceles  que  él  se  va 
con  intención  de  se  tornar  moro , y ansimesmo  dice  que  si 
quieren  tomar  su  consejo , les  dará  industria  como  ningu- 
no de  los  cristianos  que  estaban  en  la  isla , escape  ni  que- 
de con  la  vida.  Los  moros,  como  quiera  que  ya  sabían  que 
Labia  gente  en  la  isla,  holgaron  de  oir  aquello,  é informa- 
dos de  la  manera  que  la  gente  quedaba , ooncertaron  quel 
mismo  cristiano  iría  con  ellos  después  de  media  noche, 
y como  el  cristiano  supiese  donde  habían  quedado  las  cen- 
tinelas ó escuchas , váse  con  los  moros  é mátalas : estas 
centinelas  ó escuchas  es  uso  de  ponellas  en  semejantes  ca- 
sos de  guerra , de  tal  manera , que  siempre  estén  aparta- 
dos de  la  otra  gente  cuanto  un  tiro  de  ballesta  por  donde 
piensan  ó sienten  que  puede  pasar  gente , ansí  como  en 
las  sendas  ó caminos , y estos  que  están  por  escuchas  ó 
centinelas,  están  tan  secretos  que  aunque  pase  por  el  ca- 
mino alguno , no  lo  verá , y la  escucha  ha  de  ver  á los  que 
pasan , de  manera  que  llegados  los  moros  y muertas  las 
centinelas , vánse  para  los  pozos  donde  estaba  la  otra  gen- 
te , y como  los  que  estaban  en  los  pozos  estaban  descui- 
dados donniendo , pensando  que  si  moros  viniesen , las 
centinelas  habían  de  ir  con  el  rebato,  mas  de  tal  mamern 
estaban  durmiendo  á causa  de  estar  muy  cansados  de  lo 
que  habian  trabajado  en  limpiar  los  pozos  y hacer  reparos 
que  no  los  sintieron  llegar:  llegados  los  moros  á los  po- 
zos donde  estaba  la  gente  dormiendo , ya  al  cuarto  del 
alba , entran  dentro  del  círculo  sin  que  ninguno  de  los 
cristianos  lo  sintiesen,  ni  estuviese  despierto,  de  lo  cual 
no  obstante  que  las  centinelas  tuviesen  puestas,  pero  el 
coronel  y los  que  allí  estuvieron , no  se  pifcdcn  excusar 
de  culpa , porque  ansimismo  habian  de  tener  sus  velas. 
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como  se  suele  hacer,  y como  los  moros  eran  muchos , co- 
mienzan á matar  en  los  cristianos  de  tal  manera , que  en 
poco  tiempo  les  cortaron  las  cabezas  á todos,  sin  dejar 
mas  de  dos  que  tomaron  á vida , y el  uno  de  estos  invia- 
ron  al  Rey  de  Túnez , y el  otro  al  jeque  de  los  Gelves,  y 
-otro  quedó  con  cinco  ó seis  heridas , debajo  de  los  muer- 
tos, y como  quiera  que  los  naos  estaban  de  allí  muy  lejos 
nunca  cosa  se  sintió  ni  oyó , mas  de  cuanto  á prima  noche 
el  coronel  habia  inviada  20  hombres  dende  los  pozos  á 
-las  naos  para  que  trajiesen  bastimientos  para  que  el  coro- 
nel y la  gente  comiesen , y como  desde  tos  pozos  a la  ma- 
-rina  habia  gran  rato , y desde  la  marina  á las  naos  ansi- 
mismo , tardáronse  tanto , que  cuando  volvieron  con  las 
'vituallas  oyeron  el  alarido  y algarazas  que  tos  moros  traían 
matando  los  cristianos,  y coma  hubieron  conoscimiento 
que  eran  moros , vuélvense  y nHí  se  están  sin  hacer  nin- 
gún rumor  de  lo  que  habian  oido , porque  aunque  quisie- 
ron hacer  rebato  ninguna  cosa  aprovechaba , por  ser  de 
noche  y estar  las  naos  tan  lejos  de  allí  como  estaban ; mas 
los  moros  que  ya  habian  hecho  el  carnaje , como  quiera 
que  de  su  natural  sea  dar  gritos  y hacer  grandes  algara- 
bas, andando  ansí  en  sus  placeres,  ponen  fuego,  y suel- 
tan las  escopetas  que  estaban  todas  armadas  y apercibidas, 
é como  ya  era  cerca  del  alba , y el  conde  aunque  estaba 
en  las  naos,  tenia  mucho  pensamiento  de  la  gente,  y á 
esta  sazón  no  dormía , y como  oyó  las  escopetas  que  ha- 
bían soltado,  tomó  algún  recelo  de  ver  que  á tal  hora  dis- 
paraban , y como  quiera  que  ansí  en  la  mar  como  en  la 
tierra  jamás  nanea  nadie  le  vio  desnudo  sino  en  calzas  y 
jubón , salta  de  la  cama  y manda  que  luego  ¿ la  hora  to- 
da la  gente  desembarque  y salle  en  tierra , y como  la  mas 
de  la  gente  estaba  ansí , como  habian  venido  en  sus  bcr- 


55G 


gañimos  y fustas , con  pensamiento  que  á la  mañana  ha- 
bían de  ir  á los  pozos  con  las  bolas  á hacer  agua , luego 
que  el  conde  mandó  aquello  saltan  en  tierra  aunque  no 
fue  tan  presto  que  cuando  la  gente  acabó  de  saltar  no  era 
de  dia,  c como  los  moros  que  aun  á la  sazón  están  cor- 
riendo y escaramuzando  cerca  de  los  mismos  pozos,  vie- 
sen sallar  los  cristianos  en  tierra , con  la  osadía  que  les 
poiiia  la  vitoria  que  habían  habido,  se  vienen  hacia  la  ma- 
rina y escaramuzando  los  unos  con  los  otros , entonces  el 
conde  mandó  al  coronel  Diego  de  Valencia , que  concier- 
te la  gente  en  sus  escuadrones , y que  arremeta  de  hecho 
y den  en  los  moros , y como  el  conde  toviese  grande  re- 
celo de  la  gente  que  había  quedado  en  los  pozos , por  ha- 
ber oido  soltar  las  escopetas,  se  mete  en  un  bergantín  y 
se  va  costa  á costa , al  lugar  donde  hahia  desembarcado 
el  dia  antes  para  ir  á los  pozos  porque  por  allí  se  podía 
ver  desdo  la  marina , y llegado , comienza  á mirar  desde 
el  bergantín  á una  parte  y á otra  de  los  pozos , y ni  oia  ni 
veia  ningún  cristiano , y no  confiándose  en  esto  mandó  á 
un  marinero  de  los  del  bergantín  que  suba  en  el  mástil  y 
mire  bien  hácia  la  parte  de  los  pozos , é como  subiese  con 
mucha  diligencia  y no  viese  nada , entonces  el  conde  pen- 
sando lo  que  era  da  vuelta  para  la  gente , la  cual  ya  esta- 
ba para  arremeter  á los  moros,  y aunque  los  moros  de 
caballo  estaban  salvos , los  peones  libraban  muy  mal ; se 
ponen  todos  en  huida , y como  el  cristiano  que  es  dicho, 
que  escapó  muy  mal  herido  debajo  de  los  muertos,  sintió 
que  los  moros  estaban  algo  desviados , sálese  paso  á paso, 
y muy  cojo  de  las  heridas  que  traia , echándose  y llevan- 
tándose  , viene  hácia  la  marina  donde  estaba  la  gente , y 
como  viesen  ansí  venir  de  lejos,  estaban  en  diferencia,  si 
era  moro  ó cristiano , y en  este  letigio  estuvieron  hasta 
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que  algo  se  acercó,  que  fue  entonces  el  coronel  ya  dicho 
Diego  de  Valencia  con  algunos  compañeros  y le  pregunta- 
ron que  como  venia  ansí , y él  le  dijo  lo  que  habia  acaes- 
cido , y ansí  se  vienen  con  el  herido  donde  estaba  la  gen- 
te, y allí  el  mismo  coronel  llama  un  fraile  de  san  Francis- 
co que  el  conde  traía  consigo  llamado  fray  Hernando , y 
secretamente  le  cuenta  lo  que  aquel  herido  decía.  En  esta 
sazón  el  conde  era  llegado  donde  la  gente  estaba , y el 
fraile  se  va  para  él  y le  hace  relación  de  lo  que  pasaba;  El 
conde  por  mejor  informarse  llama  al  herido  y apártale , y 
pregúntale  de  que  manera  ó á que  hora  habia  acaescido 
tan  gran  desdicha , é informado  con  mucha  tristeza  el  con- 
de se  va  hacia  la  marina  donde  está  la  gente , y manda 
que  luego  se  embarquen,  sin  decir  ninguna  cosa  de  lo 
que  habia  acaescido , aunque  no  habia  menester  de  lo  de- 
cir pues  lodos  conoscian  lo  que  era , pues  á todos  manda- 
ba embarcar  sin  los  que  en  la  isla  quedaban. 

Otro  din  por  la  mañana  el  conde  mandó  á un  coronel 
llamado  D.  Diego  Puchceo  , que  salga  en  tierra  con  media 
docena  de  compañeros , y puestas  sus  atalayas  vaya  y vea 
tan  gran  desastre  de  muertos,  que  seria  mas  de  cuatro- 
cientos y cincuenta;  el  cual  ¡do  los  halló  lodos  muertos  y 
se  volvió,  y el  conde  quisiera  salir  mucho  de  aquellos  ba^ 
jios  con  todas  sus  naos  y hacerse  á la  vela,  salvo  que  los 
dos  coroneles  que  habían  ido  á Cecilia  por  bastimientos 
no  eran  venidos , y como  la  mayor  parte  de  la  nescesidad 
que  habia  en  la  armada  era  de  agua , ¡ovia  á un  coronel 
llamado  Samaniego  hacer  agua , el  cual  la  hizo  en  una  isla 
con  la  voluntad  de  los  .moros,  mas  no  fue  tanto  que  no  es- 
lovimos  en  tanta  nescesidad,  que  acaesció  en  una  nao  don- 
de iban  los  enfermos , en  un  día  echar  á la  mar  cuarenta 
por  falta  de  agua , aunque  de  comer  no  habia  mucha  so- 


Dígitized  by  Google 


sr.x 

bra , porque  ninguna  cosa  tenia  para  regirse ; y viendo 
esto  el  conde  mandó  hacer  vela  para  ir  á buscar  agua  don- 
de quiera  que  se  hallase  , aunque  fuese  en  tierra  muy  pe- 
ligrosa de  moros,  y llama  á un  coronel  Francisco  Marques, 
y mándale  que  se  quede  allí , hasta  que  los  dos  coroneles 
vengan  de  Cicilia,  y venidos  que  él  y ellos  se  vayan  á los 
Gelves  y estén  surtos  en  derecho  del  castillo , y le  esperen 
allí,  y dicho  esto  se  va;  y quedado  el  coronel  estuvo  espe- 
rando allí , los  dias  que  el  eonde  le  había  mandado  que 
esperase,  y como  en  aquellos  dias  no  vinieron  , el  coronel 
hace  vela  y se  va  al  castillo  de  los  Gelves , y como  surgió  y 
fué  visto  de  los  Gelves,  el  jeque  de  los  Gelves  mandó  luego 
un  esquife  con  tres  moros  y una  bandera  de  seguro,  y que 
sepan  quien  es  el  que  viene  en  aquella  nao,  y que  quiere 
ó que  busca.  Los  cristianos  de  la  nao  como  vieron  venir 
los  moros  en  su  baleliejo  , les  dan  seguro , y les  dicen  que 
se  alleguen  á la  orla  de  la  nao  para  ver  lo  que  quieren,  y 
llegados  dicen  por  una  lengua  que  con  ellos  iba  , que  le 
llamasen  al  capitán  de  la  nao ; entonces  el  coronel  se  para 
al  borde  de  la  nao , y la  lengua  que  los  moros  llevaban  les 
dijo  las  palabras  seguientes:  Mi  señor  el  jeque  de  los  Gel- 
ves me  invia  á tí , para  que  me  digas  quien  eres , ó que 
buscas  por  aquí,  y que  si  tienen  necesidad  de  algún  bas- 
timiento  de  pan , ó agua , ó de  otra  alguna  cosa  que  haya 
en  su  isla , que  se  lo  invíes  á decir , que  él  te  mandará 
prover  de  todo  lo  que  hubieres  menester  para  tu  nao  ó 
gentes.  El  coronel  le  respondió,  que  él  podía  decir  al  je- 
que , que  él  era  un  criado  del  conde  Pedro  Navarro , ca- 
pitán del  Rey  de  España , que  le  andaba  á buscar , y quo 
él  había  ido  allí  con  pensamiento  que  se  hallaría  en  aquel 
lugar ; y que  cuanto  á lo  que  decía  de  los  baslimientos,  que 
él  traía , y aun  sobrados  todo  lo  que  había  menester  para 
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toda  su  génlé  , y sabia  Dios  la  verdad.  El  moro  le  dijo  qué 
por  allí  habían  pasado  ciertas  naos , cinco  ó seis  dias  ha- 
bía , que  debiera  ser  el  conde , y esto  dicho  el  moro  se  va 
con  la  respuesta  , y donde  á cuatro  ó cinco  dias  el  mesmo 
moro  vuelve  con  un  presente  de  pan  blanco  y azanahorias, 
y dice  al  coronel : El  jeque  mi  señor  te  invía  este  presente 
y querría  mucho  saber  cuando  el  conde  viniese  para  invia- 
ile  una  carta.  El  coronel  le  dijo  que  cuando  viesen  tornar 
las  naos  que  por  allí  pasaron  qne  en  ella  venia  el  conde , 
que  entonces  podían  venir,  y que  si  cartas  trajiesen  que 
viniesen  al  mismo  coronel,  que  él  se  las  daría,  y con  esto 
el  moro  se  despidió  y el  coronel  estuvo  allí  hasta  que  el 
conde  vino. 

Hecho  el  conde  á la  vela,  ansí  como  dicho  es,  y salido 
de  los  bajíos  de  los  Querquenes , loma  la  vía  de  loé  Gel- 
ves , y ansí  como  aborrido , viendo  la  gente  pcrescer  de 
sed  costa  á costa , no  hallando  disposición  para  poder  sur* 
gir  y tomar  agua,  se  va  hasta  que  llegó  á Tripol  el  Viejo, 
que  es  diez  leguas  de  Tripol  de  Berbería , y llegados  sur* 
gen  y echan  muy  bien  sus  anclas , -y  manda  llamar  al  al* 
mirante  de  la  mar,  llamado  Postunde,  que  tome  los  ala- 
barderos, y alguna  de  la  otra  gente,  y salga  en  tierra, 
y puestas  sus  atalayas  sepa  si  por  allí  hay  agua,  para  que 
luego  la  gente  se  provea  de  beber.  El  almirante  luego 
sale  en  tierra,  y como  no  parescia  moro,  inehe  cuatro 
botas  de  agua  muy  presto,  y vuélvese  y reparte  el  agua 
por  toda  la  gente , y ansí  se  sustentaron  todo  aquel  dia. 
Por  la  mañana  tornó  á salir  el  mismo  almirante,  y como 
los  moros  habían  visto  el  dia  antes  salir  los  cristianos  y ha* 
cer  agua,  pensaron  en  sí  que  la  gente  tenia  necesidad  de 
agua,  y que  no  habían  podido  el  dia  antes  meter  en  tan  po- 
co espacio  mucha  agua,  y como  quiera  que  ellos  sabían  de 
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los  que  habían  muerto  en  los  Querquenes , pensando  en  si 
estos  vienen  desbaratados  de  los  Querquenes,  y traen  mu- 
cha necesidad  de  agua,  agora  tenemos  tiempo  de  oca- 
ballos de  destruir,  de  manera  que  allí  cerca  donde  el 
almirante  había  hecho  el  agua , se  hacia  una  quebrada  á 
manera  de  vallecico , y aquella  noche  se  ponen  los  moros 
en  celada  en  el  mismo  valle , y como  vieron  la  gente  en 
tierra  estánse  callando,  sin  parescer  ninguno.  Los  cristianos 
habían  puesto  sus  atalayas  luego  de  mañana , y miraron 
por  una  parte  y por  otra , y como  los  moros  estaban  en 
celada  de  antenoche , y estaban  sosegados , nunca  los  cris- 
tianos vieron  moro  ninguno,  de  manera  que  yendo  los 
cristianos  muy  apercibidos , y sobre  el  aviso , comienzan 
á seguir  la  vía  de  los  pozos , y como  Dios  no  era  ya  ser- 
vido que  mas  desdichas  acaesciesen  por  nosotros , como 
los  moros  vieron  ir  á ios  cristianos  hacia  los  pozos,  no 
quiso  Dios  dalles  sufrimiento , para  no  descubrirse , y ansí 
salen  y arremeten  con  un  alarido  que  no  parescia  sino  que 
toda  la  Berbería  estaba  allí ; mas  como  los  cristianos  esta- 
ban cerca  de  la  marina  y de  los  bateles,  dan  vuelta  muy 
presto  y echánse  á la  mar,  y meténse  en  los  bateles,- y 
los  moros  en  la  marina  echaban  la  arena  hácia  riba,  y 
escarbaban  con  los  pies  hácia  Irás , y los  cristianos  en  los 
bateles,  desafiaban  y maltrataban  de  palabra  los  unos  á 
los  otros ; y ansí  Dios  escapó  á los  cristianos , que  si  los 
moros  estuvieran  sin  descubrirse  hasta  que  los  cristianos 
llegaran  á los  pozos,  y comenzaran  á beber,  ninguno  es- 
capara de  ellos,  por  ser  los  moros  mas  de  trecientos  y los 
cristianos  no  mas  de  treinta , y ansí  se  fue  el  almirante  ó 
decir  al  conde  todo  lo  que  había  pasado , y toda  la  otra 
gente  se  quedó  en  los  bateles  basta  que  la  gente  que  es- 
taba en  las  naos  vino , porque  entónces  el  conde  oyó  lo 
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que  jasaba , y manda  que  luego  ú la  llora  toda  la  gente 
salga  en  tierra , y que  saquen  todas  las  botas  que  había 
en  las  naos  para  hacer  agua , y salidos  en  tierra , luego 
los  moros  vienen  á los  pozos.  El  condo  manda  ordenar  la 
gente  en  un  escuadrón,  que  serian  basta  mili  hombres,  y 
él  se  va  en  un  bergantín  hacia  la  punta  á descobrir  la  ce- 
lada de  los  moros ; ansimismo  deja  mandado  que  cuando 
él  haga  una  cierta  señal , que  todos  arremetan  á los  mo- 
ros, y si  no  la  hiciere  que  estén  quedos.  Con  este  concier- 
to estando  los  cristianos  muy  apercibidos  y hecha  su  ora- 
ción , como  es  costumbre  hacer  cuando  quieren  dar  bata- 
lla , y hecha  el  conde  la  señal  que  arremetan , haciendo 
cuenta  que  los  moros  eran  pocos,  y que  aunque  algunos 
cristianos  matasen , era  mejor  que  no  todos  muriesen  en 
las  naos  por  no  tener  agua , y pensando  esto  plugo  á nues- 
tro Señor  que  ninguno  peligró,  porque  como  ellos  arreme- 
tieron luego,  los  moros  se  ponen  en  huida,  sin  parar  en 
gran  trecho  de  tierra , entonces  los  cristianos  Lomaron  los 
pozos  y bebieron  , y esforzaron  y comenzaron  hacer  foyos 
con  las  manos , para  mas  presto  hacer  agua , é traídas  las 
botas  el  conde  manda  que  se  dé  priesa  á hacer  agua,  avi- 
sándoles que  el  que  hasta  la  tarde  no  hubiese  hecho  agua 
la  que  había  menester,  que  se  quedaría  sin  ella,  y de 
esta  manera  se  dieron  tanta  prisa  que  cuando  vino  hora 
de  vísperas,  todos  tenían  hecha  el  agua  que  habían  me- 
nester y puesta  en  las  naos , y ansí  embarcaron ; y luego 
otro  día  por  la  mañana  nos  hicimos  á la  vela  y nos  tor- 
namos á los  Gclves ; y porque  el  tiempo  era  griego  levan- 
te y recio,  no  nos  podimos  detener  tonto  que  no  pasáse- 
mos gran  rato  del  castillo  de  los  Gelves  hacia  la  parle  de 
los  Qucrquenes,  y allí  surgió  el  conde  con  las  naos  que 
consigo  llevaba. 

Tomo  XXV.  5G 
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Llegado  el  conile  á los  tlelvcs»  como  los  moros  lo  vie- 
sen , luego  los  tres  que  antes  habían  venido , se  van  á la 
nao  del  coronel  Francisco  Morques  con  una  carta  que 
inviaba  el  jeque,  y pan  blanco  y acenorias  al  conde.  El 
coronel  toma  un  bergantín  y váse  para  la  nao  del  conde, 
y dale  la  carta  y el  presente  en  secreto , y también  por- 
que venia  en  letra  y lengua  arábiga , y de  esta  carta  lo 
mas  que  se  pudo  saber  de  ella , era  que  el  jeque  inviaba 
á decir  al  conde  , como  él  habia  visto , como  había  sido 
desbaratado , y ensimismo  que  él  creía , como  el  conde 
habría  oído,  que  otras  huestes  de  gentes  habían  sido  des- 
baratadas de  los  moros  de  aquella  isla  , por  tanto  quo  di- 
jese lo  que  por  allí  buscaba,  que  si  tenia  alguna  nescesi- 
dad  de  bastimientos  ó agua,  que  como  creía  que  la  tenia, 
pues  que  venia  desbaratado  de  los  Querquencs  á causa 
de  tomar  agua , quél  se  le  mandaría  proveer  de  todo  lo 
que  hubiese  en  su  isla ; que  en  lo  demás  bien  sabia  quel 
Key  de  España  era  el  mayor  señor  que  habia  por  la  mar 
del  mundo , y que  por  esto  él  no  le  podia  defender  que 
anduviese  y pasase  por  la  mar  donde  quisiese;  pero  que 
si  se  quisiese  poner  á tomalle  la  isla , que  la  habia  de  de- 
fender como  siempre  habia  hecho.  Leida  la  carta  el  conde 
rióse  , y aquel  dia  mesmo  estando  comiendo  á la  mesa  con 
unos  caballeros , no  queriendo  el  conde  comer  el  pan  que 
le  habia  inviado  el  jeque  , dijo  estas  palabras : no  quiero 
comer  este  pan  porque  este  jeque  es  muy  gran  traidor  y 
alevoso;  y esto  digo  porque  teniendo  dos  hermanos,  y un 
dia  invió  llamar  el  mayor  de  ellos,  y sin  ninguna  cabsa  le 
cortó  la  cabeza , y luego  inviado  á llamar  el  otro , y mos- 
tróle el  muerto  para  ver  lo  que  hiciera , determinado  si 
el  menor  sentimiento  del  mundo  le  viera  hacer,  matado, 
y ansí  el  conde  nunca  quiso  comer  el  pan  ; poro  luego  los 
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oíros  trabaron  dél  á la  mesa  y lo  comieron.  Ansi  estuvi- 
mos aquel  «lia  con  muy  mal  tiempo ; y otro  dia  por  la 
mañana  estando  seguros  vienen  tres  cárabos  de  moros  que 
venían  del  poniente  de  la  cibdad  de  Túnez,  los  cuales 
venían  cargados  de  aceite,  y como  el  tiempo  era  poniente 
lebecho , como  asomaron  á vista  del  armada , no  pudie- 
ron dar  vueíta , y luego  meten  á remo  y á vela , y mó- 
tense por  medio  de  las  naos , y pasaron  muy  presto  junto 
donde  estaba  la  nao  de  Francisco  Morques,  coronel,  y ca- 
íanse muy  presto.  Los  que  estaban  en  las  naos,  como  los 
vieron  venir  derecho  á ellos  pensaron  que  eran  navios  de 
la  armada,  hasta  que  fueron  pasados  que  reconoscieron 
los  cárabos,  y de  presto  va  un  bergantín  á vela  y á remo 
y alcanzan  el  uno , y embiste  con  él , é como  los  moros 
eran  pocos  y sin  armas , luego  los  tomaron,  y atan  cinco 
moros  que  habia  dentro  y traen  el  carabo  arrojo  (1)  has- 
ta donde  estaba  el  conde,  y ansí  con  mucha  pena  y nes- 
cesidad  de  vituallas  estuvimos  allí  hasta  el  sábado  15  de 
marzo  que  llegó  una  nao  de  un  vizcaíno  llamado  Juan  de 
Armcndi,  que  venia  de  Cecilia  cargada  de  vituallas.  Con 
la  venida  de  esta  nao  el  conde  y cuantos  en  la  armada  es-  , 
tabón,  hobieron  mucho  placer,  lo  uno  por  ser  el  dueño 
della  muy  buen  hombre , y de  muy  buena  ánima , y por 
ser  acepto  al  servicio  del  conde,  porque  pensaron  ser  per- 
didos cuando  vino  la  fortuna,  cuando  salimos  de  Tripol, 
y lo  otro  porque  como  la  nao  era  de  docienlos  toneles  ve- 
nia muy  cargada , ansi  de  vituallas  del  Rey , como  de 
otros  mercaderes.  En  esta  nao  venían  dos  caballeros , el 
uno  llamado  Diego  de  Quiñones,  natural  de  Valladolid,  y 


(1)  Debe  decir  « jorro. 

Nou»  de  Navárreie. 
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el  olio  llamado  Francisco  Tollo,  natural  Je  Sevilla,  y an- 
simesmo  cinco  capitanes  y otros  hombres  de  bien  que  se 
habían  embarcado  en  Palermo  y en  Trápana.  Traía  la  nao 
dos  mili  y quinientos  quintales  de  bizcocho,  cien  hutas  de 
muy  buen  vino,  y mucho  pan  fresco,  y mucha  harina, 
y carne  salada,  quinientas  gallinas,  muchas  bolas  de  sar- 
dina arenque,  muchos  rodábalos,  mucha  fruta  y muy 
buena  , ansí  manzanas  como  granadas , mucho  higo , mu- 
cha pasa,  almendra,  mucha  azúcar,  ansimismo  muchos 
cardos , rábanos , lechugas , cebollas , ajos  , nueces , ave- 
llanas, miel,  vinagre,  aceite,  y de  cuanto  se  podiese 
hallar  en  Ja  mas  proveída  cibdad  del  mundo ; y ansí  estu- 
vimos surtos  allí  un  dia  y una  noche.  Otro  dia  domingo 
nos  (levantamos  y tornamos  á surgir  una  legua  de  allí  ha- 
cia los  secanos  de  los  Querquenes , y esto  á causa  que  las 
naos  se  juntasen  que  estaban  divididas  las  unas  de  las 
otras,  no  podiendo  hacer  mas  á causa  de  ser  el  tiempo 
muy  fuerte , y allí  estovimos  surtos  hasta  que  el  miérco- 
les seguiente,  que  se  conturon  19  de  marzo,  nos  partimos 
de  allí  y con  mucha  fortuna  de  poniente  lebeche.  Sábado 
siguiente,  que  se  contaron  22  del  mes,  llegamos  á la  isla 
de  la  Lampadosa,  y era  tanta  la  fortuna  de  la  mar  y del 
viento  que  se  cayó  á la  mar  un  grumete , y nunca  lo  po- 
dieron  tomar , y ansí  algunas  naos  surgieron  á la  boca  del 
puerto , y otras  no  podiendo  arribar  se  pasaron  de  largo, 
V no  se  podieron  sostener  hasta  que  llegaron  á Tripol  de 
Berbería  , y las  naos  que  estaban  surtas  estaban  en  punto 
de  hacerse  lo  mismo,  y ansí  estuvimos  allí  con  mucho 
peligro,  hasta  otro  dia  domingo  que  con  tiempo  de  inndio 
jomo  hicimos  á la  vela  vía  de  Cicilia , y luego  otro  dia 
nos  volvió  tiempo  contrario  de  tiempo  tramontana , la 
cual  vino  con  tan  grandísima  fortuna  que  apenas  podíamos 
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tomar  la  isla  «lo  Cecilia ; mas  todavía  plugo  á nuestro  Se- 
ñor que  surgimos  la  costa  de  Mazara , que  es  un  lugar 
cuatro  leguas  de  Trápana , y una  legua  de  la  isla  de  la 
Faguñana , y allí  estuvimos  hasta  martes  25  del  mes,  dia 
de  la  Anunciación  de  nuestra  Señora,  que  abonó  la  mar, 
y nos  metimos  en  el  puerto  de  la  isla  Faguñana , y estan- 
do allí  viernes  y sábado  siguiente  30  del  mes  se  metió 
tanta  fortuna  de  griego  llevante,  que  ocho  naos  que  esta- 
ban en  el  puerto  dieron  al  través  y salieron  del  puerto, 
y plugo  á nuestro  Señor  que  ninguna  peligró , salvo  un 
galeón  que  estaba  muy  cargado  de  gente , y le  trabucó  la 
fortuna , y fuese  á fondo  con  toda  la  gente , sin  poderse 
escapar  ninguno , que  serian  hasta  cien  personas , y las 
otras  naos  que  salieron  del  puerto  tiraron  á ¡Vápoles  sin 
poder  ser  remediados , porque  la  fortuna  era  tal  que  las 
que  quedaron  en  el  puerto  se  pensaron  hundir , y esto 
porque  cada  vez  que  venia  la  ola , metía  por  cima  de  lo 
descollado  de  la  nao  cuatro  bolas  de  agua,  y ansí  plugo  á 
nuestra  Señora  que  otro  dia  amansó  la  fortuna  de  la  mar. 
Puédese  muy  bien  decir  que  este  invierno  del  año  de 
once  se  perdieron  muchos  navios  navegando , y que  fué 
el  año  mas  cruel  en  la  mar  de  cuantos  mucho  tiempo 
han  sido , porque  estando  surtos  muchos  navios  en  los 
puertos  peresGum  muchos,  especial  hacia  la  parte  de  lle- 
vante , porque  vino  de  cierto  por  carta  á Cecilia , que 
solo  en  el  golfo  de  Venecia  se  habían  perdido  325  novios 
desde  principio  de  enero  hasta  en  fin  de  febrero , y es- 
tos de  los  que  alcanzaban  á saber , sin  otros  muchos  que 
no  venían  á noticia  de  ningunos,  ansimesmo  otros  mu- 
chos que  se  perdieron  en  los  puertos , unos  sobre  las  amar- 
ros, trabucándose  otros  á la  vela,  iban  parar  á Turquía  ó 
á Berbería;  é ansimesmo  ó cuatro  dias  de  enero  se  per- 
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dieron  cuatro  galeazas  de  venecianos  que  venían  de  Gé- 
nova  del  socorro  del  Popa ; ansimesmo  en  el  puerto  de 
Palermo  se  perdieron  mucltos  navios , y no  menos  en  el 
puerto  de  Trápana  . y por  otras  muchns  partes  que  no  se 
supieron. 

Llegados,  como  dicho  es,  á la  Fnguñana 
con  25  navios , entre  grandes  y pequeños , y 
con  tres  mil  hombres , donde  á poco  se  re- 
cogieron y vinieron  á Cecilia  otros  dos  mili  y 
quinientos  hombres  de  los  que  habían  queda* 
do  alli  del  desbarata  de  los  G^lves,  ensimis- 
mo vinieron  ciento  y cincuenta  sardos  que 
trajo  un  capitán  de  la  isla  de  Cerdeña , y ansí 
los  que  alli  estaban  como  los  que  después  vi- 
nieron , lodos  muy  bien  proveídos  de  muchos 
bastimientos  que  el  visorey  de  Cecilia  invia- 
M»no.  ha ; y luego  á 27  de  marzo  jueves  siguiente 

el  conde  invió  un  coronel  á Ñapóles  para  que  * 
hiciese  gente , y luego  el  día  de  Pascua  de 
Resurcccion,  que  se  contaron  20  de  abril,  el 
conde  mandó  ir  todas  las  naos  de  la  armada 
á Ñapóles  pora  traer  vituallas  y gente  de  á 
caballo  y otras  cosas  pertenecientes  á la  ar- 
mada, porque  entonces  de  cierto  se  decía  que 
el  Rey  nuestro  señor  pasaba  en  aquellas  par- 
tes de  Berbería , y con  esta  fama  en  Cecilia 
y en  todos  sus  puertos  estaban  juntas  y aper- 
cibidas muchas  naos ; ansimesmo  en  Ñapóles 
se  habían  juntado  mas  de  cincuenta  naos  de 
dos  gavias , y mas  de  otras  tantas  velas  pe- 
queñas, y todas  á punto,  muy  calafateadas 
é muy  enjarciadas  y piuladas,  y hechos  los 
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ntanques  ó lugares  donde  habían  de  ir  los  caballos , y 
ans:  estovieron  en  el  puerto , hasta  que  vino  nueva  quel 
Rey  mandaba  sobreser  la  armada , y esto  se  supo  en  Ña- 
póles á quince  dias  del  mes  de  junio.  A esta  sazón  se  sonó 
que  el  Rey  de  Francia  había  ¡aviado  á Bolonia  quinientas 
lanzas  gruesas , de  lo  cual  toda  la  gente  hubo  mucho  pe- 
sar , porque  mas  quisieran  ir  en  Berbería  que  no  en  Bo- 
lonia , contra  cristianos ; y en  todo  este  tiempo  el  conde 
estaba  con  su  gente  en  la  isla  de  la  Faguñana,  hasta  jué- 
ves  18  de  junio  que  se  hizo  á la  vela  con  toda  la  gente 
por  mandado  del  Rey  nuestro  señor , y fue  lunes  vigilia 
de  San  Juan,  que  se  contaron  24  de  junio , á surgir  cinco 
leguas  de  Ñapóles,  cerca  de  Prizoli,  que  llaman  la  bahía, 
donde  el  visorey  de  Ñapóles  en  sabiendo  su  venida , lue- 
go otro  día,  dia  de  San  Juan,  se  fue  para  allá  con  dos  ga- 
leras, y allegados  estuvo  hablando  con  el  conde  la  mayor 
parte  de  aquella  noche,  y luego  otro  dia  se  volvió  á Ña- 
póles, y el  conde  se  hizo  á la  vela  con  todas  las  naos, 
que  serian  hasta  23  navios  con  grandes  y pequeños , y 
hasta  cinco  mili  hombres , y se  fue  á surgir  á una  isla 
llamada  Capri , que  llaman  á fsicj  las  Bocas,  30  millas  de 
Ñapóles.  Esta  es  una  isla  muy  fresca,  de  mucha  arboleda, 
de  muchas  frutas  y viñas , tiene  poca  agua , tiene  de  rue- 
do de  tierra  20  millas , tiene  un  lugar  á la  parle  de  grie- 
go llevante  do  cuatrocientos  vecinos,  muy  cercado  y 
torreado  hacia  el  poniente  maestro , y de  la  otra  parle 
peña  tajada  y la  mar;  ansimismo  tiene  un  castillo  muy 
fuerte  cercado.  Hay  en  este  lugar  un  monesterio  de  cartu- 
jos, que  tiene  de  renta  cinco  mili  ducados,  y en  este  mones- 
terio está  el  brazo  de  Santiago  el  Menor  con  otras  muchas 
reliquias ; hay  ansimismo  en  esta  isla  otro  lugar  de  hasta 
cincuenta  vecinos  ó la  parle  del  poniente  maestro , que 
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no  lienc  adarve  ni  muralla.  Hay  entre  estos  dos  lugares 
una  iglesia  colegial,  llamada  san  Coslanlino,  donde  se  dice 
estar  el  cuerpo  del  santo  y celebran  su  mesma  fiesta  á 
<|iiince  do  mayo:  esta  iglesia  es  cabeza  de  obispado,  y 
tiene  de  renta  el  obispado  della  cuarenta  ducados,  y estos 
de  renta  de  codornices  que  se  toman  en  esta  isla  infinitas 
cuando  pasan  de  paso , y ansí  muchos  viven  de  tomar  co- 
dornices , y Ucvanlas  á vender  á Ñapóles. 

Llegada  la  gente  á la  isla  de  Capri,  otro  dia  de  san  Juan, 
que  se  contaron  27  de  junio,  luego  el  visorey  de  Ñapóles 
envía  baslimicntos.  ansí  do  pan  é vino,  como  carne  y atún 
salado,  y de  todas  las  otras  vituallas  tan  abundantemente, 
que  después  de  repartidos  por  los  capitanes  y por  toda  la 
gente , los  dejaban  por  la  marina , muy  sobrados  que  no 
los  podían  comer,  de  manera  que  la  mucha  abundancia  de 
lo  que  aquí  nos  daban,  suplían  la  mucha  nesccsidad  quo 
Antes  habíamos  posado , y ansí  en  pocos  dias  la  gente  se 
remedió  y tornó  en  si  quo  parescia.  no  haber  padescido 
ninguna  necesidad ; y como  el  conde  viese  que  la  gente 
estaba  tornada  en  sus  fuerzas,  salvo  que  estaban  muy 
destrozados  de  vestidos,  mayormente  los  que  habían  es- 
tado en  la  isla  de  la  Lampadosa , envía  un  mayordomo 
suyo  á Ñapóles,  y manda  traer,  para  los  que  estaban  mas 
destrozados , calzas,  y camisas , y gorras,  y zapatos , y hó- 
celo repartir  de  manera , que  con  esto  y con  el  buen  man- 
tenimiento estaban  muy  contentos  y alegres.  Y en  este 
tiempo  como  la  pasada  del  Rey  nuestro  señor  en  Berbe- 
ría fue  tan  sonada  por  toda  Italia , había  mucha  gente  de 
guerra , toda  española,  por  las  comarcas  de  Roma  y de 
Ñapóles,  ansimismo  muchos  que  estaban  sobre  Bolonia 
en  el  campo  del  Papa  , y otros  que  estaban  con  el  duque 
de  Ferrara.  Sabida  la  nueva  que  el  Rey  pasaba,  se  vc- 
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ninn  á la  cibdad  de  Ñapóles , de  manera  que  en  pocos 
dias  habían  recogido  en  la  cibdad  sobre  cuatro  mil)  hom- 
bres de  guerra , y recogidos  el  coronel  yo  dicho , que  el 
conde  había  inviada  & la  isla  de  la  Paguñana,  llamado  Joa- 
nes  de  Arriaga,  y otro  coronel  llamado  Arlieta , el  cual 
nnsímismo  el  conde  había  inviado  hacer  gente , y otros 
muchos  capitanes,  todos  comenzaron  hacer  de  aquella  gen- 
te, y como  quiera  que  la  gente  estaba  muy  destrozada 
y pobre,  ansí  la  que  venia  de  Bolonia,  que  se  había  halla- 
do en  la  rola  del  Papa , á causa  que  todos  fueron  robados 
de  los  villanos,  como  los  que  habían  estado  en  el  campo 
del  duque  de  Ferrara,  que  era  capitán  del  Rey  de  Fran- 
cia, á los  cuales  por  no  querer  estar  en  su  campo,  les 
quitaban  cuanto  tenían;  y de  esta  causa  todos  asentaban 
con  aquellos  coroneles  y capitanes , por  solo  que  les  die- 
sen de  comer,  y de  esta  causa  los  coroneles  y capitanes 
en  pocos  dias  gastaron  tan  largamente  con  los  compañe- 
ros , que  ya  ni  tenían  para  sí  ni  para  ellos ; y estando  eR 
esta  necesidad , acordaron  los  coroneles  de  ir  al  visorey  á 
le  suplicar,  que  pues  aquella  gente  estaba  allí  en  servicio 
del  Rey  nuestro  señor,  como  á su  señoría  era  muy  noto- 
rio, y ellos  habían  gastado  cuanto  tenían  con  ellos,  y de 
esta  cabsa,  ni  ellos  tenían  para  sí  ni  para  los  otros;  por 
tanto  que  le  suplicaban  les  mandase  dar  algún  socorro 
para  que  comiesen , ó si  no  que  les  diesen  licencia , que 
ellos  los  llevarían  donde  les  pagasen  y tuviesen  que  comer. 
El  visorey  les  respondió  que  él  no  tenia  mandamiento  ni 
comisión  de  Su  Alteza  para  dalles  ninguna  cosa,  pero  hasta 
en  tanto  que  él  hacia  correo  al  Rey , él  mandaría  dar  ó 
cada  uno  para  comer  cada  dia  un  armentilina,  que  son  cin- 
co torncsc3  de  Ñapóles  é ocho  mrs.  y medio  de  Casti- 
lla , y ansí  con  oslo  estuvieron  hasta  domingo,  que  se  con- 
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laro»  Ircs  Je  agosto , que  como  quiera  que  Ñapóles  de 
cada  dia  mas  se  poblase  de  gente , por  la  fama  ya  dicha, 
y las  vituallas  se  cncarcscicscn , y los  soldados  viesen  que 
no  se  podían  mantener  , domingo  dicho  se  juntó  la  mayor 
parle  de  los  soldados  y se  salen  fuera  de  la  ciudad  hacia 
nuestra  Señora  de  Pie  de  Bruta  (tic),  que  es  media  legua  de 
Ñapóles,  y juntos  allí  entran  medio  por  fuerza  en  el  ino- 
ucsterio,  y loman  una  bandera,  y allí  se  juntan  todos  con 
intención  de  salir  fuera  y robar  y saquear  cuantos  luga- 
res hallasen , por  donde  quiera  que  fuesen  , y todos  jun» 
tos  hócense  un  escuadrón  y comienzan  á caminar , y como 
quiera  que  habían  de  salir  por  una  bruta  (tic)  ó cueva  que 
dura  mas  do  una  milla  debajo  de  tierra,  y la  cual  tie- 
ne el  largor  que  dicho  es,  y de  ancho  que  pueden  ir 
dos  carretas  juntas , sin  que  la  una  llegue  á la  otra , y 
esta  cueva  dicen  haber  hecho  Virgilio , y ansí  caminan- 
do por  la  cueva  los  villanos  de  los  lugares  cercanos  de 
Ñapóles,  como  supieron  que  los  españoles  eran  amoti- 
nados, júntanso  muchos  dcllos  y vienen  muy  armados 
y tullíanles  la  salida  do  la  cueva , y allí  comenzaron  á 
dcfcudcllcs  la  salida  ; y como  los  españoles  viesen  aque- 
llo, provocados  á mucho  enojo,  matan  tres  ó cuatro  vi- 
llanos , y salen  fuera  de  la  cueva  y comienzan  á entrar 
en  unas  tabernas  que  allí  estaban , y beben  y derraman 
tres  ó cuatro  botas  de  vino,  y roban  cuanto  hallan.  Y sabi- 
do esto  por  el  visorey  cabalga  con  algunos  caballeros  y gen- 
tiles hombres  y varones  que  allí  se  hallaron  , y vaso  para 
donde  estaba  la  gente,  y antes  que  llegase  á ellos  les  en- 
vía á decir  con  un  caballero,  que  se  maravillaba  mu- 
cho dellos  haberse  amotinado ; que  pura  que  lo  hacían, 
pues  que  él  estaba  allí,  ú quien  podían  antes  decir  si  algo 
querían ; y Jijóles  otras  cosas  de  mucho  ruego ; mas  ellos 
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era  mandado,  no  quisieron  que  allí  estoviese,  mas  muy 
crudamente  caladas  las  picas  arremeten  para  él , y enton- 
ces él  se  retrajo  é se  volvió  donde  estaba  el  visorey  ; ó 
visto  esto  el  visorey  invia  un  escudero  suyo  á decides  que 
si  habrían  por  bueno  que  él  mismo  fuese  allá  á hahlalles: 
ellos  dijeron  que  fuese,  mas  que  no  llevase  ninguno  con- 
sigo , sino  que  fuese  solo  ; entonces  el  visorey  se  va  para 
allá  con  cuatro  de  caballo,  y métese  en  medio  dellos,  y 
díjoles : Hijos  y hermanos  míos  ¿ qué  es  lo  que  vosotros 
pedis?  ¿por  qué  habéis  becho  esto?  Ellos  respondieron 
que  estaban  perdidos  y muertos  de  hambre , y que  pues 
no  les  daban  lo  que  habían  menester,  que  les  dejase  ir 
á sus  aventuras.  El  visorey  entonces  respondió  muy  man- 
samente: Pues  hermanos,  ya  veis  y sabéis  que  el  correo 
que  inviado  al  Rey  mi  señor,  no  es  venido  para  que  vos- 
otros tengáis  razón  de  quejaros  de  mí ; pero  volveos  á la 
cibdad , que  yo  os  doy  la  fe  do  caballero  de  mañana  en 
todo  el  dio  haceros  dar  cada  quince  cardes,  para  un  mes, 
que  vale  cada  carde  treinta  maravedís , hasta  tanto  que 
el  Rey  me  mande  lo  que  tengo  de  hacer  de  vosotros : y 
dicho  esto , ellos  todos  dicen  que  con  aquella  seguridad 
ellos  se  volverían  con  él.  El  visorey  les  dijo  que  cumpli- 
rá lo  que  tenia  prometido : entonces  toda  la  gente  se  vuel- 
ve hasta  la  ciudad  con  él , y luego  otro  dia  hizo  reseña 
y pagó  toda  la  gente  á quince  cardes. 

Sabido  en  la  isla  de  Capri , luego  otro  dia  martes, 
como  la  gente  que  estaba  en  IS'ápolcs  se  había  amotinado, 
y habían  rescibido  pagua  á quince  cardes  la  misma  no- 
che que  esto  supieron  lodos , se  alborotaron  diciendo, 
que  se  querían  amotinar  para  pasarse  á INápoles ; mas  co- 
mo quiera  que  su  deseo  no  hubo  efecto  , luego  en  la  ma- 
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ñaña  el  conde  mandó  á los  coroneles  que  cada  uno  por  si 
juntase  toda  la  gente  en  los  mismos  cuarteles  ó estancias, 
y juntos  todos , cada  coronelía  por  sí  va  el  mismo  conde  á 
la  una  gente,  y después  á la  otra,  haciéndoles  un  razona* 
miento,  diciendo:  que  se  maravillaba  mucho  dellos  que- 
rerse poner  en  lo  que  intentaban  ; que  les  rogaba  que  cada 
uno  por  sí  desde  el  mayor  al  menor  le  dijese  la  queja  que 
dél  tenían;  que  ninguno  lovicse  empacho,  ni  vergüenza, 
ni  temor.  A esto  respondieron  algunos  que  si  habían  in- 
tentado aquello  era  porque  habían  dado  paga  en  Ñapóles, 
y á ellos  que  en  tanta  nesccsidad  y peligro  de  las  vidas  se 
habian  puesto , siguiendo  á su  señoría  por  la  mar  y por 
las  islas  descalzos , y desnudos  y muertos  de  hambre , y 
iiabiendo  pasado  esto  por  servicio  de  Dios  y de  su  señoría, 
los  tenían  en  menos  que  los  que  estaban  en  Ñapóles,  que 
no  se  habían  hallado  en  tantos  peligros , que  lo  sentían  á 
mucha  afrenta.  El  conde  les  respondió  que  aun  á él  nin- 
guno dellos  le  había  fecho  saber  ni  dicho  que  á los  de 
Ñipóles  habian  pagado , que  si  el  lo  supiera , y él  no  I03 
hobiera  remediado,  entonces  tovieran  mucha  razón  de 
hacer  lo  qr-;  hacían  ; mas  que  pues  ansí  era , no  se  escan- 
dalizasen, que  él  les  daba  su  fe  de  caballero  quél  les  daría 
tanto  y algo  mas  que  a los  de  Ñapóles;  y dicho  esto  á to- 
dos, luego  aquel  dia  torna  á inviar  á su  mayordomo  para 
que  de  todos  supiese  lo  que  mas  querían  de  comer  y al- 
gunos dineros,  ó que  les  diesen  dineros  solos,  y todos  es- 
cogieron que  mas  querían  dineros  solos.  El  conde  tomó 
luego  una  galera  y se  va  á Ñapóles , y vuelve  otro  dia  jue- 
ves en  la  tarde , y luego  otro  dia  viernes  manda  hacer 
alarde  general , y luego  les  pagó  á quince  carlines. 

Rcscibida  la  pagua  estaban  todos  muy  contentos  y muy 
alegres.  En  este  medio  tiempo  ya  se  sonaba  como  el  Rey 
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nuestro  señor  no  pasaba  en  lícrbcrín  , y tiesta  causa  las 
naos  que  en  el  puerto  de  Ñapóles  estaban  llegadas , cada 
«lia  se  iban  por  su  parte , y ansimismo  se  sonaba  que  to- 
dos los  navios  estaban  embargados  en  los  puertos  de  Es- 
paña y estaban  despedidos , de  manera  que  toda  la  gente 
española  que  estaba  en  Ñapóles,  y la  que  estaba  en  la  isla 
de  Capri , estaban  mas  por  fuerza  que  por  grado.  Había 
muchas  sospechas  y nuevas,  y las  mas  ciertas  que  se  creian 
era  que  habían  de  ir  á Bolonia  en  favor  del  Papa  , y esta 
tuvieron  por  mas  cierta  cuando  vieron  asomar  por  la  mar 
el  armada  que  el  Rey  nuestro  señor  inviaba , en  la  cual 
armada  había  55  naos  gruesas  con  una  galeaza  del  Papa, 
las  cuales  parescieron  domingo  10  de  agosto,  entre  una 
isla  llamada  Próxila  y otra  isla  que  estaba  treinta  millas 
de  Ñapóles,  y porque  ya  estaba  mandado  del  visorey  que 
se  hiciese  ansí,  desembarcaron  toda  la  infantería,  que  se- 
rian hasta'dos  mili  hombres  en  una  isla  de  aquellas  dos, 
llamada  Próxila,  ó toda  la  otra  gente  de  caballo,  que  se- 
rian sictecienlos  ó ochocientos  hombres  de  armas , v nue- 
védenlos  gincles  mandaron  ir  á Ñapóles , y luego  martes 
siguiente,  que  se  contaron  12  de  agosto,  se  hicieron  las 
naos  á la  vela  con  la  gente  de  caballo,  y se  fueron  ni 
puerto  de  Ñapóles.  ¿Quién  podná  decir  el  expender  del  ar- 
tillería, que  dende  los  castillos  de  la  cibdad,  y dende  las 
naos  y galeras  que  estaban  en  el  puerto,  y las  que  iban 
se  despedieron?  los  cuales  eran  tantos,  que  no  parescia 
sino  que  la  cibdad  se  hundía,  y no  solamente  se  oia  en  la 
cibdad  , pero  diez  leguas  alderredor  sé  oian  los  tiros  y se 
vían  el  ahumada,  ausimesmo  en  la  isla  de  Capri  se  oía , y 
se  veia  muy  claramente,  de  lo  cual  ero  grandísima  el  ale- 
gría que  la  gente  que  estaba  en  la  isla  mostraba,  y en  se- 
ñal de  mucho  placer  hicieron  infinitas  ahumadas  en  toda 
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aquella  noche , que  no  durmieron , uno  ha- 
ciendo danzas  é bailes. 

Allegados  los  navios  al  puerto  de  Ñapóles 
martes,  que  se  contaron  12  de  agosto,  luego 
otro  dia  miércoles  desembarcaron  lodos  los 
caballos , y dieron  sus  aposentos  á los  hom- 
bres de  armas  y gi ocles  dentro  de  la  cibdad, 
donde  eran  muy  bien  proveídos  de  lodo  lo 
necesario  por  sus  dineros , é ansí  era  tanto  el 
tráfago  y multitud  de  la  gente  que  habia  en 
la  cibdad , que  era  cosa  maravillosa.  En  esto 
tiempo  vino  nueva  de  muy  cierto  quel  Papa 
era  muerto,  ó que  estaba  para  ello,  y deudo 
á pocos  dias  se  supo  que  habia  estado  en  con- 
clave con  los  cardenales  y con  el  embajador 
de  España , y como  aquellos  dias  el  Papa  no 
parescio , pensaron  y echaron  fama  en  Roma 
que  estaba  enfermo,  y junto  con  esto  se  sonó 
que  eran  paces  entre  el  Rey  de  Francia  y el 
Papa , porque  el  Rey  nuestro  señor  habia  en- 
tendido de  los  concertar ; de  las  cuales  nue- 
vos fue  sin  comparación  el  alegría  que  la  gen- 
te tomó , y mas  el  conde  Pedro  Navarro , y 
con  estas  nuevas  jamas  sosegaba , sino  de  la 
isla  á Ñapóles  al  visorey , y de  la  isla  de  Ca- 
pa ñ la  isla  de  Próxita,  donde  estaba  la  in- 
fantería que  habia  ido  de  España  con  Carva- 
jal, y de  esta  manera  nunca  sosegaba. 

Como  á la  sazón,  que  vino  nueva  de  paz, 
el  conde  se  hallase  en  Ñapóles  con  mas  gozo 
(juc  se  puede  decir,  se  va  para  la  isla  de  Ca- 
pri,  y sábado  que  se  contaron  23  de  agosto. 
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mandó  juntar  todos  los  coroneles  y capitanes  y toda  la 
mas  de  la  gente  en  un  moneslerio  que  está  en  la  misma 
isla  , de  órden  de  Son  Francisco  , y díjoles  : Señores  y 
hermanos  míos , quiéroos  hacer  saber  unas  nuevas  de  las 
cuales  holgareis  lodos,  y son  que  el  Rey  nuestro  se- 
ñor ha  concertado  al  Popa  y al  Rey  do  Francia , ansí  que 
ha  placido  á nuestro  Señor  de  me  oir,  porque  no  es  otro 
mi  deseo  ni  pensamiento,  sino  de  hacer  guerra  á los 
enemigos  de  nuestra  fé , y no  ir  contra  cristianos , de 
manera  que  como  yo  haya  suplicado  muchas  veces  al 
Rey  mi  señor,  que  no  habiendo  ncscesidad  acá  de  mi, 
me  dejase  ir  en  Berbería,  y por  mucha  importunidad 
me  ha  dado  licencia  que  en  estos  tres  meses  primeros  yo 
haga  lo  que  me  parezca ; ansimismo  me  manda  proveer  de 
vituallas,  y no  como  hasta  aquí,  sino  muy  abundosamen- 
te , y mándame  dar  hombres  de  armas  y gineles  los  que 
hubiese  menester:  por  tanto  os  ruego  que  todos  os  esfor- 
céis y esleís  muy  alegres  y aparejados  para  cuando  os  lla- 
mare, que  yo  os  doy  mi  palabra  de  os  poner  en  parto 
donde  todos  inchamos  las  manos  si  fuéredes  para  ello.  Oido 
esto,  algunos  respondieron  al  conde:  Señor  no  hay  nin- 
guno que  no  tenga  gana  y esté  muy  aparejado  para  ser- 
vir á V.  S.;  mas  tememos  que  nos  sean  quilados  los  escla- 
vos y ropa  , como  nos  lo  tomaron  en  T rípol . El  conde  res- 
pondió : Desde  aquí  os  digo  y mando  que  si  coronel  ó ca-* 
pitan  se  quisiese  poner  en  tomaros  lo  vuestro  , que  lo  ma- 
téis y os  vengáis  á mí , que  yo  os  doy  la  fé  de  caballero 
de  os  defender ; y si  por  empacho  ó por  no  poder  no  lo 
inaláredes,  venios  á mi,  que  yo  le  daré  tal  castigo  que 
cualquiera  quede  satisfecho.  Entonces  dijeron  todos,  que 
estaban  aparejados  para  morir  con  él ; verdad  es  que  siem- 
pre tuvieron  sospecha , que  aquello  que  les  decía  de  las 
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pnces , y de  ir  á Berbería , era  fingido,  porque  no  se  amo- 
tinasen , y porquo  estuviesen  allí  quedos. 

IVo  me  paresce  mucho  inconveniente  contar  lo  quo  en 
esta  sazón  acacsció  en  la  isla  de  Cecilia , en  la  cihdad  de 
Palcrmo,  y fue  que  estando  Diego  de  Vera,  capitán  ge- 
neral de  la  artillería  del  Rey  nuestro  señor,  en  la  misma 
ciudad  con  nuevecientos  hombres  de  infantería  , los  cua- 
les había  traído  de  Tripol  por  no  ser  allá  menester , los 
cuales  ansí  como  llegaron  al  puerto  desembarcaron  en  la 
misma  cibdad,  donde  acaesció  que  miércoles  19  de  agos- 
to estando  la  gente  de  Spaña  reposando,  que  algo  venia 
fatigada  de  la  mar , fue  movida  una  gran  cuestión  entre 
los  naturales  de  la  ciudad  y la  gente  española , y luego 
todos  los  de  la  cibdad  se  ponen  en  armas,  y ansimismo 
la  gente  española , y no  porque  su  intención  fuese  ofen- 
der á los  de  la  ciudad  , salvo  para  defenderse;  pero  los 
cecilianos  con  gran  crueldad , ansí  como  perros  regañan- 
do, con  muchas  escopetas  y ballestas  y lanzas  comienzan  á 
dar  en  los  pocos  do  los  nuestros , diciendo : muera  , mue- 
ra la  canalla  perra  española  ; y como  esto  fuese  en  la  plaza 
de  la  cibdad  cerca  del  palacio  del  visorey,  porque  todos 
ó los  mas  españoles  posaban  hacia  allí,  y como  fué  oido  y 
visto  por  el  visorey  y Diego  de  Vera  salen  cabalgando  di- 
ciendo : paz , paz  señores , no  haya  mas ; y metiéndose 
entre  ellos  hace  requerimiento  de  parte  del  Rey  que  cada 
uno  que  se  fuese  á su  posada ; mas  aquella  gente  canina 
no  lo  teniendo  en  nada,  cuanto  mas  el  visorey  les  decía, 
mas  se  encendían  contra  los  españoles;  é como  esto  vio 
Diego  de  Vera  y el  visorey , lineen  retraer  toda  la  gente 
hacia  palacio  , é viendo  los  cecilianos  que  no  podían  em- 
pecer á los  que  se  habían  retraído,  repórtense  por  las  ca- 
lles y otros  por  las  huertas  y viñas  y por  fuera  de  la  ciu- 
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dad,  y cuantos  españoles  hallaban,  todos  los  mataban  y 
hacían  pedazos , y so  lavaban  las  caras  y manos  en  la  san- 
gre. y á los  quo  estaban  en  las  huertas  sin  sospecha , y por 
los  mesones,  mujeres  y niños  y hombres,  cuantos  topaban, 
los  mataban  y echaban  por  las  ventanas , y no  solo  á los 
españoles  que  entonces  vinieron , mas  aun  á los  que  había 
veinte  años  que  eran  moradores  en  la  ciudad : otros  se 
iban  por  los  hospitales,  y á los  españoles  que  estaban  en- 
fermos en  las  camas  los  mataban , hasta  las  criaturas  quo 
mataban  con  sus  madres , diciendo : muera  la  canalla  de 
España.  Y estando  un  copitan  gallego  con  treinta  hombres 
retraído  en  una  casa  de  Audiencia,  que  está  junto  á los  pa- 
lacios del  visorey , y allí  so  defendían  ton  bravamente  que 
nunca  les  podían  entrar,  sale  un  caballero  ceciliano  y 
llama  al  capitón  y dícele  que  él  le  da  palabra  de  caballe- 
ro que  no  haya  miedo  sino  que  salga  él  y los  suyos,  que 
no  haya  miedo,  y como  ya  el  capitán  quisiese  salir,  di- 
cenle  que  no  haya  miedo,  que  él  y los  suyos  dejen  las 
armas,  y ellos  las  dejaron  pensando  que  I03  cecilianos  lo 
hacían  por  asegurar  sus  personas , y por  tomalle  las  ar- 
mas solamente ; y como  los  cecilianos  los  vieron  dejadas 
las  armas , comienzan  á malar  en  ellos  y hacelles  tajadas 
los  miembros,  lavándose  las  manos  en  su  sangre , inovan- 
do mili  maneras  de  crueldad  que  nunca  fué  visto  ni  oido 
entre  bárbaros,  ni  judíos,  ni  moros,  ni  turcos;  y como  esto 
hiciesen  junto  al  palacio  del  visorey  donde  estaba  Diego 
de  Vera  con  toda  la  otra  gente , vida  (1)  tan  gran  crueldad, 
llorando  á grandes  voces  decia  Diego  de  Vera  : Señor  viso- 
rey,  porque  nos  tenéis  aquí  encerrados  y consentís  que 

(1)  Por  vista. 

Kola  de  Navarrele. 

Tomo  XXV.  37 
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tanta  crueldad  se  haga  por  no  nos  dejar  salir  ? (pie  de  otra 
manera,  ó todos  habíamos  de  morir,  ó no  se  hnria  en  aque- 
llos pecadores.  Y llorando  decía:  ¡O  hijos  mios!  como  os 
veo  morir  y no  os  puedo  valer ! Y estando  ansí  llorando  arma 
una  escopeta , aunque  ya  estaba  herido  de  una  pedrada 
en  las  narices  que  le  habían  dado  cuando  metía  paz , y 
encara  con  la  escopeta , tira , y ansimismo  los  soldados 
como  estaban  en  lo  alto  de  la  casa,  comienzan  á quitar 
sillares  y piedras  de  las  paredes  y echar  abajo ; los  ccci- 
líanos  viendo  esto , van  á la  casa  de  la  munición  y traen 
una  pieza  de  artillería  armada  con  su  pólvora , aunque 
algunos  quisieron  decir  que  no  llevaba  pólvora , y ansí  la 
tiran  á la  casa  donde  estaba  la  gente , y como  esto  vio, 
sale  el  visorey  á caballo,  y con  requerimientos  y ruegos, 
quiso  nuestro  Señor  de  no  dar  mas  lugar  á su  crueldad, 
y ansí  de  poco  en  poco  se  mitigó  la  gente.  Entonces  man- 
dó el  visorey  á los  suyos,  de  quien  mas  él  se  fiaba,  que 
fuesen  armados  por  todas  las  calles , y en  las  casas,  ó igle- 
sias, ó monesterios  donde  supiesen  que  había  españoles, 
los  sacasen  y llevasen  á una  fortaleza  que  hay  en  la  mis- 
ma cihdad  junto  á la  marina , ó los  llevasen  acompañán- 
dolos al  palacio , y de  esta  manera  se  recogieron  algunos 
que  les  tomó  la  voz  en  algunas  casas  de  hombres  de  bue- 
na conciencia  que  eran  aficionados  á nuestra  nación , y los 
escondían  doliéndose  de  ellos,  y estos  como  les  tomaba 
la  voz  en  alguna  casa,  no  tenían  otro  remedio  sino  horadar 
las  paredes  por  los  techos , y de  tejado  en  tejado  irse  a 
los  monesterios  , y no  porque  en  lodos  los  monesterios  los 
quisiesen  rescibir,  que  moncslerio  hubo  donde  los  mismos 
frailes  repicaban  las  campanas  para  que  la  gente  de  la 
cibdad  saliese  toda  al  rebato ; y ansí  recogida  alguna  gen- 
te de  hombres  y mujeres , y puestos  en  seguro  , luego  el 
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visorey  les  mandó  embarcar  y se  van  á Ñapóles;  aunque 
como  el  conde  estuviese  en  Capri , y los  capitanes  que 
esta  gente  llevaban  fuesen  avisados  desde  Palcrmo . que. 
echasen  esta  gente  en  la  dicha  isla  donde  estaba  el  con- 
de : dos  ó tres  naos  en  que  esta  gente  iba  surgieron  en  la 
isla , y echaron  la  gente  en  tierra  , y la  otra  gente  que  iba 
en  las  tres  naos , viendo  que  ansimismo  los  querían  echar 
en  la  isla , dijeron  lodos  a los  marineros  que  juraban  de 
dar  con  ellos  á la  mar , y ansí  hicieron  que  los  llevasen  á 
Ñapóles,  donde  desembarcó  toda  la  gente. 

Pues  es  dicho  de  lo  que  acaesció  en  Cicilia , tornando 
á dondo  antes  estábamos , prosiguiendo  después  quel 
conde  les  hizo  el  parlamento,  estuvieron  todos  en  mucho 
sosiego  , dándoles  todo  lo  que  habían  menester  muy  abun- 
dosamente. En  este  tiempo  unos  decían  que  habían  de  ir 
á Bolonia,  y otros  que  se  esperaban  cuarenta  galeras  de 
venecianos , é que  habían  de  ir  en  Genova , y de  esta  ma- 
nera había  mucha  confusión  entre  la  gente ; mas  el  conde 
que  mas  deseaba  la  ida  de  Berbería , de  continuo  estaba 
en  el  puerto  de  Ñapóles , que  jamás  salió  de  la  galera  si  no 
fuese  para  negociar  con  el  visorey , y luego  se  volvía  á 
comer  y dormir , y ansí  estuvo  en  Nápoles  hasta  que  se 
embarcaron  mas  de  cincuenta  caballos  ligeros  y se  bas- 
tecieron las  naos  que  estaban  en  el  puerto , y después  de 
bastecidas  se  embarcaron  en  su  nao  llamada  Maprela,  y 
con  otras  ocho  naos  gruesas  se  vino  á la  isla  de  Capri,  é al 
tiempo  que  allí  llegó  no  eran  venidas  otras  naos  que  de- 
jaba con  gente  en  Nápoles,  y ansí  estuvo  dende  sábado  20 
de  setiembre  que  se  juntaron  allí  hasta  treinta  navios,  y 
este  dia  viernes  estando  toda  la  gente  embarcada  hizo 
tanta  fortuna  de  tramontana  que  hasta  otro  dia  sábado 
ninguno  pudo  salir  ni  entrar  en  las  naos.  En  esta  sazón 
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vino  el  mayordomo  del  visorey  de  Ñapóles  en 
una  galera , y luego  el  conde  se  embarcó  en 
la  mesma  galera . y filé  á Nápoles,  y otro  dia 
volvió  y donde  se  comenzó  á sonar  que  de 
cierto  la  gente  iba  á Bolonia , y que  el  Papa 
le  daba  al  conde  para  su  gente  seis  pagas,  y 
ansí  estuvimos  allí  embarcados  hasta  el  sába- 
do 4 de  octubre  que  nos  hicimos  á la  vela  con 
treinta  navios  y con  seis  mili  hombres,  y fui- 
mos otro  dia  domingo  á surgir  cuatro  leguas 
y media  de  Ñapóles  á la  isla  de  Próxila , y 
luego  ese  otro  dia  estando  allí  vinieron  cinco 
naos  cargadas  de  gente  y de  bastimientos  de 
Nápoles,  y el  coronel  Camundio  (sic)  con  ellos, 
y entonces  el  conde  mondó  que  ninguno  se  de- 
sembarcase ni  saliese  en  tierra ; y estando  allí 
limes  y martes  comenzó  hacer  mucho  tiempo 
de  levante , tanto  y tan  grande  que  en  estos 
dos  dias  no  podían  entrar  ni  salir:  luego  lu- 
nes seguiente  vino  una  galera  de  Nápoles,  y 
el  conde  se  embarcó  en  ella  y fué  á Nápoles, 
luego  otro  dia  se  volvió,  y ansí  estuvimos  bas- 
ta el  miércoles  ocho  del  mes  de  otubre,  y 
con  buen  tiempo  nos  hecimos  á la  vela  ; y este 
mesmo  dia  nos  volvió  fortuna  grande  de  mu- 
chas grupadas  do  viento  y agua , y con  esta 
pena  llegamos  aquel  mismo  dia  á la  cibdad 
de  Gaeta»  que  es  veinte  leguas  de  Nápoles,  y 
allí  estuvo  la  gente  toda  en  las  naos  sin  des- 
embarcar hasta  viernes  seguiente,  que  se  con- 
taron diez  del  dicho  mes,  y aquel  dia  toda 
la  gente  desembarcó  y puestos  en  ordenanza 
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cada  coronelía  por  si,  fueron  aposentar  legua  y media 
ó dos  leguas  do  Gaeta,  á tres  lugares  llamados  Mola, 
Imola  y Castellón ; y aquel  mismo  dia  vinieron  tantos 
de  unos  gusanos  grandes  de  unas  zancas  y alas  muy  lar- 
gas que  venían  de  hacia  do  iba  la  gente,  y eran  tantas 
y tan  espesas  que  quitaban  el  sol , y turó  el  pasar  de  es- 
tas basta  la  noche,  que  fue  mas  de  cinco  horas,  de  lo  cual 
lodos  los  de  la  misma  tierra  se  maravillaban  y decían  que 
nunca  tal  habian  visto.  Y allegadas  las  gentes  y dadas  sus 
posadas,  los  dias  primeros  sacaron  muchos  baslimientos 
de  bizcocho  y vino  y otras  vituallas  que  las  naos  llevaban 
pensando  que  íbamos  á Berbería , y ansí  estuvimos  con 
ración  de  aquel  bizcocho  y vino  y carne  hasta  lunes  50 
de  otubre  que  hicieron  reseña  general  de  toda  la  gente 
ijue  había , y luego  otro  dia  martes  en  la  noche  la  mayor 
parle  de  la  gente  se  amotinó,  y ansí  amotinados,  juntos  se 
fueron  á la  posada  del  conde , y como  el  conde  sintió  el 
ruido  que  traían,  asomóse  á la  ventana  de  su  posada,  y 
muy  mansamente  les  dijo , que  es  lo  que  querían , y en- 
tóneos con  mucho  reposo  le  respondieron  , que  muy  bien 
sabia  su  señoría  que  habian  andado  con  él  por  la  mar  y 
por  islas  y en  tierra  de  moros  sirviéndole  muy  lealmente 
sin  ninguna  paga  ni  socorro , antes  quitándoles  los  coro- 
neles y capitanes  lo  que  habian  habido , y agora,  pues  que 
estaban  destrozados,  querían  que  los  pagasen.  Entonces  el 
conde  viendo  lo  que  decían  ser  justo , les  respondió  que 
por  cierto  si  él  habia  mandado  hacer  alarde  el  dia  antes, 
era  con  intención  de  les  pagar , por  tanto  que  les  rogaba 
que  no  se  pusiesen  en  hacer  ninguna  desorden , que  él  les 
daba  su  fé  de  otro  dia  les  hacer  pagar,  y ansí  se  hizo,  que 
tomada  la  nómina  de  la  gente  que  coda  coronel  habia  ha- 
llado en  la  reseña,  daban  á cada  coronel  los  dineros  para 
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que  coda  uno  pagase  su  gente,  los  cuales  pagaron  aunque 
no  tan  enteramente  que  á muchos  no  dejaron  sin  ninguna 
paga ; y de  esta  causa  la  gente  quedó  no  muy  contenta, 
ansí  porque  no  dieron  mas  de  una  paga  de  treinta  carlics, 
como  por  la  mucha  gente  que  quedó  sin  paga ; y ansí  se 
cstovieron  allí  aposentados  hasta  martes  veinte  y ocho  del 
mes  de  octubre  que  la  gente  comenzó  á salir,  mayormente 
de  dos  coronelías  quo  se  fueron  á Ñapóles , porque  no  les 
habían  pagado,  para  que  allá  los  pagase  el  visorey,  y 
toda  la  otra  gente  quedó  allí  hasta  otro  dia  que  comenza- 
ron á salir,  y caminaron  la  vía  de  los  Santos,  que  es  un 
lugar,  sin  saber  á donde  iban , mas  de  cuanto  decían  que 
habían  de  ir  á Roma , ó ausentarse  por  algunos  dias , y 
con  esta  sospecha  muchos  ansí  de  los  coroneles  como  de 
los  capitanes  enviaban  toda  su  fardaje  por  la  mar  ó Ro- 
ma . y ansimismo  muchos  de  los  soldados  se  iban  dere- 
chos á Roma ; mas  el  embajador  de  España  como  supo 
que  dejaban  el  campo  y se  iban , les  iriandaba  que  luego 
á la  hora  todos  salgan  de  Roma  y se  vayan  donde  estaba 
la  gente , sino  que  hacia  juramento  de  los  hacer  ahorcar 
á todos ; y viendo  esto  la  gente,  se  iban  de  Roma  á do  es- 
taba todo  el  campo. 
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